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RASGO  MORAL. 

>i  el  corazón  del  hombre  es  el  punto  motriz  de  toda  su  admi- 
rable maquina  ,  también  lo  es.  de  todos  sus  buenos  ó  malos  pen- 
samientos ,  es  el  deposito  de  la  voluntad  ,  y  la  perversión  de  es- 
ta admirable  potencia ,  ha  tenido  siempre  su  origen  en  la  cor- 
rupción de  aquel.  Si  los  Impíos  de  nuestro  siglo ,  no  hubieran 
dado  puerta  franca  á  las  desordenadas  pasiones  que  de  tropel 
asaltaron  su  corazón,  no  se  hubieran  jamás  abandonado  tan  sin, 
rienda  á  un  horrible  abismo  de  iniquidad  ,  como  en  el  que  se 
ven  sumergidos ;  porque  el  corazón  recto ,  guarecido  de  la  for- 
taleza ,  que  vive  alerta  contra  sus  estímulos  é  ilusiones ,  y  se 
niega  á  recibir  éstas ,  y  satisfacer  aquellos ,  quando  son  torcidos 
y. viciosos,  es  una  roca  contra  la  que  choca  en  vano,  el  sober- 
bio impulso  del  espantoso  uracán  del  libertinage  é  irreligión. 

En  efecto  ,  un  hombre  abismada  en  la  sensualidad ,  pere- 
zoso por  sistema,  que  en  el  seno  del  ocio,  y  el  placer  huye  has- 
ta la  sombra  del  mas  pequeño  disgusto ;  incapaz  de  desear  na- 
da bueno  coa  ardor ,  y  lo  que  es  mas  de  interesarse  aun  por 
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el  Autor  de  su  vida  ,  concentrada  en,  sí  mismo ,  sin  tomar  otra 
parte  en  los  negocios  de  la  República  que  la  que  puede  con- 
tribuir á  aumentar-  ó  reproducir  sus  placeres ;  que  vive  para  él 
solo,  y  ansia  que  todo  el  universo  dedique,  y  consagre  sus 
fuerzas  á  satisfacer  sus  desrreglados  apetitos  :  un  hombre  en  fin 
inútil  ásu  familia  ,  y  perjudicial  á  sí  mismo,  y  á  sus  semejantes, 
oneroso  á  su  Patria ,  y  á  la  Sociedad  ¿  y  para  decirlo  de  una 
vez,  un  hombre  que  solo  puede  contarse  por  un  miembro  cor- 
rompido del  cuerpo  politico  del  estado  |QU#  dificultad  hallará 
en  alistarse  entre  los  sequaces  del  implo  Epicuro?  El  oirá  con 
docilidad  sus  máximas  voluptuosas  ,  y  dispuesto  á  vivir  con  se- 
renidad tranquila  ,  destruirá  gustosisimo  el  culto,  y  aun  el  nom- 
bre adorable  ds  la  Divinidad. 

Pero  el  Sabio  virtuoso,  el  Filosofo  verdadero  que  lexos  de 
huir  el  trabajo,  y  arrojar  la  carga  de  ios  negocios  públicos ,  se 
consagra  enteramente  á  su. Patria,  á  su  familia,  y  amigos ;  que 
enjuga  las  lagrimas  del  próximo  afligido  ,  y  remedia  sus  nece- 
sidades con*  mano  liberal,  que  expone  generosamente.su  vida  en 
defensa  de  la  Religión  y  del  Estado  >  que  persigue  con  todo 
su  poder  el  brutal  estímulo  de  las  pasiones ,  y  solo  apetece 
los  placeres  puros  ,  y  gGzos  inocentes;  que  fiel  á  las  voces  enér- 
gicas de  la  recta  razón  halla  toda  su  satisfacción  en  obedecer- 
la?; que  persigue  la  injusticia  y  ampara  la  inocencia;  estQ  hom- 
bre en  fin,  en  cuyo  corazón  habita  la  verdad ,  y  la  beneficen- 
c*a,  no  puede  acomodarse  á  militar  baxo  de  otro  estandarte 
que'  el  de  la  Cruz  adorable  de  Jesuchristo ;  el  seguirá  constante, 
una  doctrina  que  le  enseña  la  mortificación  propia,  la  negación 
de  sí  mismo,  el  horror  de  ios  placeres  impuros,  el  amor  y 
práctica  de  la  virtud  ,  por  último  ,  la  caridad  que^  como  reyna 
y  señora  de  todas  las  virtudes,  es  el  manantial  inagotable  de 
toda  felicidad  ;  él  finalmente  recreará  su  alma  con  la  dulce  idea, 
y  alagueña  esperanza  de  una  interminable  dicha,  y  enfrenará 
sus   pasiones  con  el  pensamiento   de  un  tormento  horrible   y 

sempiterno. 

.  SÁTIRA. 

¿Con  que  yo  he  de  callar  eternamente, 

Y  sufrir  con  la  boca  atornillada 

Sin  valor  para  hablar,  auaqne  reviente^ 

b        ¿He  de  ver  la  maldad  entronizada, 

Lia- 


Llamar  virtud  ,  al  vicio  ,  y  alta  ciencia 
La  necedad  mas  grande,  y  consumada? 

| Y  con  abominable  indiferencia 
Mirare  celebrar  iniquidades, 
Oponiendo  el  silencio,  y  la  paciencia? 

Pues  no  ha  de  ser ;  mis  causticas  verdades 
Castigarán  del  vulgo  atolondrado, 
La  insolencia  ,  locura  ,  y  necedades. 

Aborrézcame  luego  de  contado, 
Quien  su  carácter  expresado  viere 
En  el  lienzo  que  tengo  bosquexado. 

Diga  ,  libre  ,  de  mí  quanto  quisiere 
El  necio  ,  que   al   mirarse  convencido 
Iniquos  medios   de   venganza  inquiere. 

Contra  codos   me  hallo  prevenido, 
E  invoco  el  Numen,  para  todo  caso, 
Del  Cínico  Diogenes  temido. 

Poco  espero  del  Dios ,  que  en  el  Parnaso 
Prodiga  á  los  Poetas  ,  sus  favores, 
Porque  siempre  conmigo  anduvo   escaso. 

Mas  no  por  eso  ,  me  atarán  temores, 
Seguro  de  hacer  versos  tolerables, 
Porque  serán  mis  Musas,   mis  furores* 

No  pretendo  epítetos   envidiables, 
Ni  ser  ceñido  del  laurel  de  Apolo, 
Ñique  llamen  mis  versos  admirables. 

Molestar  á  los  malos ,  quiero  solo, 

Y  los  he  de  seguir  a   mano  armada 
Aunque  se  huyeran  al  elado  Polo. 

La  empresa ,  ya  la  entiendo  ,  es  arriesgada^ 
Que  el  numero  de  tantos  es  temible, 

Y  la  verdad  con  ellos  puede  nada. 
Mas  ¿  quién   contener  puede  la  irascible, 

Quando  vé  que  por  estos  vi  cundiendo 
El  vicio,  y  la  maldad  aborrecible? 

I  Aquel  marido  infame  que  sufriendo 
Está  de  su  muger  las  liviandades, 
Ignora  acaso  lo  que  yo  estoy  viendo? 

%  Y  por  qué  tan  nocivas  libertades, 
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Que  siempre  -se  llamaron  ferias, 
Ahora  se  han  de  llamar  marcialidades*: 

No  ha  de  ser  eso  por  las  barbas  mias,^ 
Nómbrese  todo   por  su  nombre   mismo, 
Lo  demás  es  honrar  supercherías. 

Llámese  el  cabrooismo ,   cabronismo, 

Y  llámese    cornudo  el  indolente 
Que  tolera  en  su  casa  el  putaísmo. 

Este  modo  de  hablar  sencillamente, 

Y  de  nombrar  las  cosas  sin  rodeos, 
Fuera  una  medicina  muy  potente. 

Mas  ¿  quién  dará  tortura  á  sus   deseos, 
Si  mira  honrar  con  nombres  decorosos 
Los,  vicios  mas  enormes  ,  y  mas  feosl 

Andan  los  Pisaverdes  luxuriosos 
Buscando  ansiosos  con  aguda  vista 
Pábulo  á  sus  placeres  vergonzosos. 

¿Y  querrán  qUe  mi  colera  resista, 
Viendo  que  la  deshpnra  de  una  casa, 
La  llaman  frescamente,  una  conquista* 

Si   tal  estijo  sin  castigo  pasa, 

Presto  verás  Damon,  tu  casa  ardiendo 
En  el  incendio ,  que  al  vecino  abrasa. 

El  fuego  vergonzoso  va  cundiendo, 
Mas  cunde  yá  ,  desvergonzadamente 

Y  eh -virginal  pudor  vá  corrompiendo.  .,. 
Vela,  honrado  Damon,  atentamente, 

Y  teme  la  Marcial  galantería,  | 
Que  hará  escabrosa  tu  serena  frente. 

No  fe  dexes  llevar  déla  manía 
De  Marco ,  que  tolera  con  despejo 
De  aquel  conquistador  la  batería. 

Por  no '  haber  el  seguido  mi  consejo, 
Mañana  lo  verás  condecorado 
Con  todos  los  honores  del  Cortejo: 

¡  O  feliz  hombre  bienaventurado! 
Yá  preveo  gustoso  la  fortuna 
Que"  tu  docilidad  ha  grangeado. 

A  la  envidia  no  temas  importuna, 
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Que  ya  te  elevan  tu  fortuna  rara 

Sobre  los  mismos  cuernos  de  la  Luna. 
Solo  con   tu  paciencia  ,  se  lograra 

Lugar  tan  eminente  a  que  no  arriba 

Sino  quien -en  pelillos  no  repara. 
En  fuerte  vasa  tu  ventura  estriva, 

Y  mientras  Tauro  corra  por  los  Cielos, 
Será  la  fama  de  tu  nombre  viva. 

¡Dichoso  tú!  que  vives  sin  recelos 

De  que-  t*u  gran  coleto  pasar  pueda 

El  penetrante  dardo   de  ¡ los  aelos. 
Pasiont£an   vil,  ;á  tu  [destino  ceda,  Ij 

Que  devorar  cuidado^  importunos, 

Para   espíritus  párvulos  se  queda. 
Hombre  sufrido  te  dirán  algunos, 

Disimulado.,  manso,  y   tolerante,  . 

Con  otros  epítetos  oportunos. 
Solo  yo  ,  con  ?mi  lengua  mordicante, 

Empeñado  en  hablar  lenguage  puro, 

Te  llamaré,  cornudo,  y  adelante. 
Mas  ya  tu    sufrimiento  en   vano  apuro, 

Sigue  pacientemente  tu   destino 

Desmedras,  y  de    cuernos ,  muy  seguro. 
Que  ahora  dar  la  carga  determino  i  { 

A  lamente  peor,  y  mas  dañosa, 

Que  del  infierno ,  vá  por  el  camino. 
Raza  insolente,  peste  contagiosa, 

Generación,  iniqua  ultramontana* 

A  todo  el  Mundo  con  razón  odiosa. 
Asi  se  nombra  Ja  caterva  insana 

De  tatito  libertino  que  destruye 

Costumbres  puras ,  y  doctrina  sana. 
Veneno  fiero  de  tus  bocas  fluye,    b 

Y  entre  dulces  palabras  paliado 
El  .«tosigo  mas  fuerte  constituye, 

A  éstos  verás  en  tono  levantado 
Criticar  con  osada  demasía, 

Y  dax  reglas  á  todo  lo  criado. 

Y  es  su  descaro  tal  ¿  quién  io  dkiaL 
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Que  poroto  Filosofease  llaman, 

Y  áfsu  fatal  error  filosofía. 

Cosa  de  horror  es  ver  como  declaman 

Cortera  Leyes ;  y  Reyes ,  y  en   que   modo 
La  venerable  antigüedad  infaman. 

Dan  á  todos  los  vicios  acomodo, 

Los  disfrazan  con  nombres  campanudos. 
Hablan  sin  fin  ,  y  lo  trastejan  todo. 

¡O  Filósofos  graves  y  sesudos, 

Que  nunca  el  nombré  de  Jesús  invocan, 
Aunque  arrojen  los   sesos  á  estornudos!   - 

]0  quan  sabios  que  son!  en  todb  tocan, 
Toda  ciencia  á  sus  luces  se  sujeta, 

Y  con  escarnio  la  verdad  sofocan. 
Pullas  ,  y  dicharachos  son  su  treta; 

Qualquier  dificultad  .-asi  desatan, 
Dialécticos  en  fin  á  la   Violeta. 
¿  Pues  por  qué  de  Filósofos  se  tratan, 

Y  nombre  tan  ilustre,  y  venerable 
Con  tan- horrible  abuso  desacatan? 

Llamen  á  esta  canalla  despreciable,  ,         - 

Brutales  livertinos  ,  v  Atheistas; 

Nombre,  como  ellos  son  ,  abominable. 
Y  pues  son  del  error  panegiristas, 

Antes  que  tai  contagio  nías  se  extienda, 

Estén  á  punto  las  hogueras  listas. 
Delito  tal ,  merece  tal  enmienda; 

El  baldón,  y  el  oprobrio  sea  el  fruto 

Del  que  asi  ser  Filosofo  pretenda; 
Abominemos  el  lenguage  astuto 

Del  orgulloso,  vano,   y   presumido" 

Que  ostenta  su  carácter  disoluto. 
Pero  en  vano  mi  zelo  enardecido 

Contra   tales   errores  se  desata 

En  Pueblo  de  costumbres  corrompido. 
La  virtud  ,  como  vicio  aqui  se  trata; 

El  vicio  tiene  aplausos  abundantes, 

Y  la  honradez  de  un  todo  se  remata. 
Abrasan^,  las  cosas  repugnantes, 


Logra  por  rico y  honor  el  usurarlo, 

Y  aplauso  los  obscenos  cortejantes. 
"Dase  á  todas  las  cosas  nombre  vario, 

Palíase  el  error,  y  vamos  viendo 
que  se  trastorna  todo  el  Diccionario. 
Mas  si  logro  los  finés  que  pretendo, 

Y  se  dá'  el  nombre  propio  á  cada  cosa, 
;  Me -estoy  interiormente  prometiendo 

Una  rebolucion  maravillosa!)  « 

ORIGEN  DEL  COMERCIO,  MONEDA,' r  FERIAS. 


'esde  el  instante  en  que  con  la  fatal  ruina  de  nuestros  pri- 
meros Padres,  levantaron  su  orgulloso  espíritu  las  multiplica- 
das miserias  que  nos!  habían  de  quedar  en  Patrimonio  ;  se  vieron 
nuestros  sentidos  atados- de  infinitas  sensaciones  ,  que  informa- 
ban  al  alma  de  las  necesidades  áque  se  hallava  sujeto  nuestro 
Cuerpo. 

Desde  este  momento,  tuvieron  origen  las  ideas  del  auxilié 
mutuo  entre  los  hombres  ,  y  quando  se  vio  perdido  ya  el  dere- 
cho general,  y  común,  que  Dios  les  había  concedido  sobre  todas 
las  cosas  de  la  tierra  ,  fue-  indispensable  sucediese  el  derecho  de 
propiedad,  con  *que  quedó  cada  qual  ceñido  al  uso  limitado 
de  lo  que  llamaba Hpropio,  de  donde  nacieron  las  distinciones^ 
con  que  hoy  diferenciamos  lo  tuyo  de  lo  mió, 

Deaqui  resultó,  que  no  teniendo  ningún  hombre  absoluta- 
mente quanto  .exigían,  susí;  propias  necesidades  ,  arbitrase  medios 
de  adquirir  lo  que  le  faltaba  de  sus  semejantes  :  Esta  indispen- 
sable necesidad,  dio  origen  i  lo  que  Mamamos  Comercio;  pero 
como, éste  en  aquellos  tiempos  estaba  reducido  á  una  mera  per- 
mutación de  los  bienes  de  los  unos  ,  con  los  de  los  otros  ,  que 
sin  duda  era  de  suma  incomodidad  ,  ;y  muy-  difícil,  exeeueion, 
prodnxo  otra  ^necesidad,,  qual ;  era  la  de  inventar  medio  equiva- 
lente ,  ó  una  materia  proporcionada  y  que  por  uniforme  conven*, 
cion  ,  equilibrase  el  exceso  ó  defecto ,  de  unas  permutaciones 
con  otras  :  Esta  materia  elegida  entonces,,  corresponde  á  nues- 
tra moneda  ,  siendo  cierto -.}  que  fue  en  su  origen  una  ruda  ma- 
sa sintmarca^a^gtrnar,  ni  determinados"  Sellos^-  comer  hoy  se  ma- 
nifiesta: ¿:paiesraunouue;  contra  éste  sentir  J  aponen  algunos  ,  va^« 
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rios  textos  de  la  agrada  Escritura  (i)  en  que  determinadamen- 
te hablan  de  moneda  corriente  singularmente  quando  dice  que 
habiendo  Josef  mandado  atar  ásu  h^/nano  Simeón,  fiizo  á  los 
ministros,  ú  oficiales  les  llenasen  los  sacos  de  trigo  ¿  y  pusiesen 
el  dinero  en  et^e  cada  uno :  es  constante,  y  recibido  entre  to- 
dos los  mayores  sabios,  no  babia  en  aquellos  tiempos  J  entre  los 
Hebreos,  Cananeos,  ni  Egipcios  moneda  acunada,  ni  con  marca 
alguna,  pues  el/dinero  que  la  Santa  Escritura  dice,  eran  unas 
piezas  de  oro  ó  plata,  de  peso  señalado ,:  que.  llamaban  Sidos, 
como  dice  expresamente  el  P.  Lamy,  (z)  y  la  versión  de  la  Vul- 
gata  de}  P.  Scio  (3")  equivaliendo  cada  Sido  de  plata. ,  según 
el  calculo  de  Arias  Montano  á  siete  reales,  y  treinta  maravedís 
de  vellón  ,  de  cuyo  valor  difiere  del  erudito  Covárrubias  ,  (4) 
Flavio  Josefo,  (5)  y  San  Gerónimo,  (6)  quienes  hacen  el  Sido  de 
4  dracmas  Áticas,  equivalentes  á  4  reales  de  plata. 

Esto,  supuesto,  sienten  algunos, y  entre  ellos  Plinio  (7)  qu& 
Servio  Tuíio ,  sexto  Rey  de  Roma  ,.fue  el  primero,  que  acuñó 
moneda,  esculpiendo  en  ella,  la  figura  de  una  ove'a ,  .que  del 
nombre  latino  pecus ,  dio  á  la  moneda  el  genérico  de  pecunia; 
pero  Macrobio  (8)  nos  dice  que  este  invento  se;  debe  á  Ja  no 
Rey  de  los  Latinos ,  que  floreció  siglos  enteros  aun  antes  de  la 
fundación  de  Roma ,  quien  para  eterno  monumento  de  la  ins- 
trucción y  policía  que  recibió  de  Saturno , .quando  en  una  na^ 
ve  se  vino  huyendo  de  su.  hijo  Júpiter ,  mandó  acuñar  moneda 
con  la  efigie  de  su  huésped  bienhechor ,  y  la  nave  que  lo  con-» 
duxo  en. el  reverso,  lo  que  igualmente  testifica  Ovidio  ,  (9)  de 
donde  resulta  manifiesto  el  origen  yi  antigüedad  de  la  moneda 
acuñada.  Se  continuará.  . 

(i)  Genes,  cap.z^.v.  16.  item  cap.  42.  r.  25.  et  zy.item  cap. a?. 
v.  14.  (2)  Apparatus  Bibli.  lib.  1.  cap.  i<¡.  pag.  309.  (3)  V.Test. 
cap.  23.  nou  4.  ad  v.  15.  (4)  De  veter.  num.  colat  cap.  2.  n.  5?. 
(5)  tib.  3.  de.Andq.  cap.  10,  (6)  Super  Gen.:  cap.  24.  et  com~ 
mentario.  in  Ezecb.  lib.  1.  c.  4.  (7)  lib.  $3.  cap.  3.  (8)  Satur- 
nal, lib.  1.  (y^Fa&t.  lib*  1. 

Imprimase,  Quesada. 
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CORREO  BE 

del  Martes  4  de  Septiembre  de  1 792» 

SIGUE  EL  DISCURSO  SOBRE    EL  ORIGEN 
del  Comercio,  Moneda,  y  Ferias. 


esde  el  instante  que  se  hizo  una  convención  general  en* 
tre  las  gentes  el  giro  de  la  moneda ,  ( sin  ceñirnos  al  de  su  de- 
marcación ó  cuño,  pues  ésto  se  mira  en  orden  á  su  valor  ex-. 
trinseco  ,  é  intrínseco  )  hizo  repetidos  progresos  el  Comercio. 

Libres  yá  las  gentes  de  aquel  imponderable  costeo,  riesgos, 

e  incomodidades,  á  que  los  tenía  reducidos  el  preciso  transporte, 

que  debían  hacer  para  sus  cambios ,  y  permutaciones,  se  aban- 

zaban  á  tierras  mas  distantes ,  y  realizaron  extensamente  el  sis*, 
tema  de  la  Sociedad. 

Gomo  el  mismo  tranco,  y  negociación  ,  les  iva  producien- 
do nuevas  ideas  de  comodidad,  y  lucro ,  dispusieron  concurrir 
en  un  determinado  tiempo ,  á  ciertas  Ciudades  ,  que  eran  co- 
mo puntos  de  reunión  de  infinitos  Comerciantes  de  otros  Pue- 
blos, y  naciones,  donde  cada  qual  llevava  sus  mercaderías:  lla- 
maban á  estás  -concurrencias  Nundinas ,  que  es  lo  mismo  que 
feria  celebrada  cada  nueve  días ;  y  aunque  Plinio  hace  inven- 
tores de -estas  ferias  á  los  Poenos,  ó  Cartagineses  ,   y   Diodoro 
Sículo  á  Mercurio  ,  tenemos  testimonios  de  autoridad  infinita- 
mente mayor  en  las  Sagradas  letras,  en  que  hallamos  que  la. 
celebre  ,  y  desgraciada  Ciudad  de  Tyro,  era  la  Metrópoli   de 
los  mayores  Comerciantes  (1)  donde  concurrían  de  todas  par- 
tes embarcaciones  cargarlas  de  preciosas  mercaderías.  Los  na- 
turales de  las  Islas  de  Grecia, ríos  de  la   Arados,  los  Phenicios 
de  Gebal ,  Persas ,  Lydios ,  Cartagineses  ,  Españoles ,  y  otras 
¡numerables  naciones,  todos  venían  á  celebrar  su  comercio,  y 
llenar ,  como  dice  el  Sagrado  Texta,  sus  ferias,  de  plata  hier- 
ro, 
( 1)     Ezecb.  cap.  27,  v.  8  et  sequen?. 


ro  ,  estaño ,  plomo ,  paños ,  purpuras ,  y  una  multitud  inmensa 

de.  riquezas. 

Entre  los  Romanos ,  hu vq  diversos  géneros  de  ferias ; 
las  Estatívas,  que  se  celebraban  un  dia  fixo ,  é  inalterable 
del  año,  consagradas  á  Paco ,  Jano,  Pan,  y  Carmenta,  con  las 
Conceptivas ,  y  Latina* ,  cuya  celebridad  se  señalava  á  vo- 
luntad de  los  Magistrados  :  las  Sementinas,  dedicadas  á  Ceres; 
las  Imperativas  ó  Indictivas  9  en  señal  de  algún  memorable 
suceso  ,  y  últimamente  las  Nundinas,  establecidas  para  las  gen- 
tes del  campó ,  a  fin  de  que  concurriesen  cada' nueve  días,,  á 
vender  sus  mercaderias,  y  comprar  otras ,  de  donde  tuvieron 
origen  las  que  se  celebran  asi  semanal,  como  anualmente  en- 
tre nosotros:  De  los  muchos  privilegios  que  goza  esta  nues- 
tra Patria,  tiene  dos  relativos  al  punto  que  tratamos ,  el  prime- 
ro de  Feria  ó  Mercado;  todos  los  Jueves  del  año  concedido  á 
i&  de  Mayo  de  ;la  era  1304  ,  que  corresponde  al  año  1266 -..,  y 
el  segundo,  de  una  Feria  cada  año  por  tiempo  de  quince  dias, 
y  dá  principio  £24  de  Agosto  ,  concedido  á  19  del  citado  mes 
y  año  por  el  Sabio  Rey  Don  Alonso  hallándose  en  Sevilla,  ra- 
tificado el  primero  ¿  y  confirmado  por  la  Reyna  Católica  Doña 
Isabel  p  íeciici  ex*  vwiinvivi:a  ¿  *¡  ¿.1*0  Jo  Junio,  d©    147^  años. 

ELOGIO  DEL  COMERCIO. 

El  Comercio  introducido  por  derecho  de  Gentes  para 
atender  á  las  necesidades  propias,  y  fomentar  las  Monarquías, 
es  uno -de  los  Ramos-roas  anteresances  m  las  Repúblicas  ,  yt 
aquellos  que  lo '.  étercen  ,  individuos  ,  que  con  sudores  ,  y  afa- 
nas procuran,  su  continuación  ,  acudiendo  á  Jas  necesidades  de 
cada  uno:  Son  tantas,  y  tan  superiores  las  utilidades  que  este 
ramo  nos  franquea*  que  seria  un  insensato  aquel  que  dudase  de 
esta  verdad  ,  como  acreditada  peí  muchos  siglos  por  Varones 1 
Sabios  ,  y  Políticos  , ¡  que  dedicaron  sus  socios  en  prescribir  re- 
glas ,  y  medios^parasurfomentp.  íNinguno;  negará  >¡  como  dice 
Platón,  que  aquellos  son  íuríos  miembros  útiles  y  y  necesarios 
en  las  República-,  que  se  ocupan  en  transportar  lo  superñuo  de 
unas  á  otras,  compensando  con  la  abundancia  de  aquellas  la 
escasez^  de  estas  *  lo  caería  es^que  ell  trafico  ó  Comercio  es  uno 
de  los  trabajos  mas  loables,  en  que  con  la  industria ,  y  el  afán 
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exponen  aquellos  que  lo  exercen  sus  vidas  e  intereses ,  ya  sur- 
cando mares ,  ya  venciendo  dificultades  de  montañas  escabrosas, 
con  solo  la  esperanza  del  fomento  ,  y  del  lucro ,  con  cuyo  ali- 
ciente se  animan  sin  temerá  veces  los.  escollos  que  lleva  su 
misma  negociación  ,  olvidándose  de  los  acasos,  y  fatalidades  de 
la  fortuna. 

Se  engañan  todos  aquellos  que  constituyen  la  felicidad  de 
una  República  tan  solamente  en  la  Virtud,   profiriendo  indis- 
cretamente que  aquellas  son  felices  que  constan  de  Varones  Jus- 
tos ,  sin  que  eft  ellas  haya  ciudadanos»  que  se  ocupen  en  el  Co- 
mercio ,  y  manufacturas ,  juzgando  que"  estos  Ramos  desacredi- 
tan á  los  que  los  exercen  ,   y  que  traen  consigo  mismo  cierto 
genero  de  vicio,  y  de  vileza.   Los  que  raciocinan  de  un  mo- 
do tan  grosero,  debieran  por  lómenos  ser  separados  de  la  So- 
ciedad, viendo  que  con  sus  expresiones,  hijas  de  la  emulación,  y 
la  envidia  ,  quieren  envilecer  a  aquellos  individuos  que  son  los 
pies ,  y  las  manos  de  los  Reynos ,  trayendo  ,  y  llevando  lo  ne- 
cesario  para  su  conservación  ,  aumento  ,  y  expleridor.    No  se 
desdeñaron  de  exercer   la  mercancía  los   Monarcas  Legislado- 
res, y  Varones  Sabios,  como  lo  hicieron  el  Emperador  Pertinax, 
Augusto,    Zonnras ,  y  Zedrenr-» ,    Thales  Solón,  y  el  Matemá- 
tico  Hipócrates ,  sin  otros  innumerables  que  refieren   las  His- 
.torias.  Entre  los  Romanos  se  miró  el  Ramo  del  Comercio  coa 
particular   cuidado,  erigiéndose  en  aquella  Ciudad  un  Colegio 
con  el  titulo  de  los  Mercaderes,  según  refiere  Tito  Libio.  Y  ea 
las  Poblaciones  de  Venecia ,  Florencia,  y  Ancona,   como  en 
otras  muchas  de-la  Europa  ,  es  exercido  por.  los  primeros  hom- 
bres déla  República  ,  y  el  intentar  disminuirles,  la  distinción 
que   gozan  es  querer  perturbar  la  paz  que  poseen.  Los  ínno- 
res  que  disfrutan  los  Mercaderes  entre  Venecianos ,  y  Genove- 
ses  se  coligen  del  hecho   que  refiere  Juan  bautista  Platina  en 
la  Vida  de  Gregorio  II.  diciendo  que  al  principal  del  Comer- 
cio le   dan   el   titulo   de  Bailio,  y  que  en  la   coronación   de 
Perrio  Rey  de  Chipre ,  hallándose  á  ella  los  dos  principales  del 
Comercio  de  dichas  dos  Repúblicas  se  armó  una  disputa   sobre 
qual  de  ellos  había  de  ser  el  que  debia  ir  á  la  derecha  del  Rey, 
reduciéndose  á  un^tumulto ,  y  levantamiento,  en  términos  que 
los  Genoveses  quedaron  vencidos,  y  muchos   muertos,  lo  que 
fue  motivo  después  para  una  viva  guerra  >  de  cuyo  hecho  se 
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colige  en  quanto  honor  se  tiene  el  Comercio  entre  estos  Indi- 
viduos. No  se  puede  negar  que  el  noble  trato  del  Comercio  á 
veces  se  envilece  por  aquellos  mismos  que  lo  exercen,  poniendo 
las  miras  en  sus  ganancias  particulares ,  y  no  en  la  utilidad 
del  público,  pero  también  es  cierto  que  la  prodigalidad  de  otros 
lo  ennoblece  mas,  y  mas,  y  asi  lo  reprehensible  de  aquellos 
no*  debe  ser  una  regla  general  para  afear  todo  un  cuerpo,  que 
ékpor  sí  qs  el  explendor,  y  fomento  del  Estado. 

FÁBULA  DEL   ASNO  PEREZOSO. 

Un  Asno  perezoso, 
Que  amaba  su  reposo 
Aun  mas  que  el  alcacer,  y  la  cebada, 
Hacia  resistencia  porfiada 
A  mover  una  Noria, 
Que  refiere  la  historia 
Regaba  fácilmente 
De  su  Dueño  una  hacienda  muy  decente. 

Era  el  Jumento  hermoso,  y  muy  lucido, 
Galán  ,  y  bien  fornido, 

¥  sobre  todo  hijo  de  la  casa, 

Y  por  ello  querido  allí  sin  tasa¿ 

Tanto,  que  el  Hortelano 

Con  cariñosa  mano. 

Hasta  su  mismo  pan  darle  solía, 

Y  nunca  castigarle  consentía. 
Viendo  pues  tan  temosa  resistencia 

Armado  de  prudencia, 
Quiso  con  mil  razones, 

Y  sabias  reflexiones, 

Enseñarle  su  error ,  porque  advertido 
Fuese  reconocido 

Al  amor  de  su  Dueño ,  y  juntamente 
Ganase  la  cebada  honradamente. 

Mira ,  decía ,  quanto  yo  te  quiero^ 
Considera  el  esmero 
Conque  te  favorece  mi  franqueza, 
Atiende  juntamente, mi  pobreza, 

Y  misma,  notoria; 

Si- 


Sino  sacas  el  agua  de  la  Noria, 
Nada  coger  podemos, 

Y  los  dos  de  miseria  moriremos. 
Esto  decía  el  Labrador  humano, 

Pasándole  la  mano 

Por  el  lomo  con  modo  cariñoso, 

Pero  el  Asno  que  fuera  perezoso 

Para  el  trabajo  ,  fué  muy  diligente 

En    tirar  prontamente 

Con  imprevistos  Ímpetus  veloces, 

Un  rebuzno  ,   dos  pedos  ,  y    mil  coces. 

El  candido  Hortelano  enardecido 
Por  el  indigno  ultrage  recibido, 
Enarboló  una  estaca  poderosa, 

Y  le  plantó  una  felpa  prodigiosa^ 
De  modo  que  el  Jumento 

Corría  mas  veloz  que  el  mismo  viento, 

Y  la  Noria  siguiendo  su  camino 
Andava  como  rueda  de  Molino. 

APLICACIÓN. 

El   Padre   de  familia    quando   viere 
Que  el  hijo  ocioso  trabajar  no  quiere, 

Y  que  de  la  razón  fruto  no  saca, 
Déjese  de  razones ,  y  á  la  estaca. 

FUERA   DE   DIOS   TODO    ES    FALIBLE: 

Errores  Populares ;  su  origen  en  las  primeras 

Criaturas. 

La  Flaqueza   del  Entendimiento   humano ,  primera  y  ge- 
neral causa. 


JL  rii 


rimera  fuente  de  los  Errores  Populares  es  la  flaqueza,  del 
entendimiento  humano  generalmente  hablando;  para  confirmar 
esta  verdad  bastará  quizá  los^que  yo  cometeré  en  el  mismo 
tiempo  que  procuro  poner  á  la  vista  los  de  los  demás,  para  dar 
á  entender  mas  bien  lo  que  acabo  de  proponer ,  subamos  ha  i 
ta  el  origen  de  los_tiempos :  parece  que  estamos  en  posesión  de 
imputar  nuestra  flaqueza  á  nuestros  primeros  Padres  por  hap 
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bernos  comunicado  el  ser  con  imperfecciones  que  no  recibieron 
del  Criador,  pero  si  se  permite  á  su  posteridad  juzgarlos. aun- 
que enteramente  perfectos  ,  quedarán  muy  inferiores,  faltando 
poco  para  que  no*  podamos  concebir  su  caida  por  la  misma  faci- 
lidad con  que  incurrieron  en  ella. 

No  empleó  Satanás  para  engañar ,  aquel  genero  de  seduc- 
ción tanto  mas  dañoso  quanto  es  mas  interior;  presentóse  ea 
forma  de  serpiente  ;  aunque  una  mediana  prudencia  hu- 
biera debido  triunfar  de  semejante  artificio.  Engañó  á  Eva,  sin 
que  se  advierta  que  entrase  en  la  menor  desconfianza.  Unos 
no  han  podido  comprehender  como  sometió  de  esta  suerte  su 
razón,  á  una  vil  criatura  que  Dios  la  había  sujetado.  Otros, 
no  han  podido  figurarse  como  tuvo  la  serenidad  de  hablar  con 
la  serpiente,  y  aun  menos  de  oiría  hablar  ,  sin  sospechar  de  su 
impostura  ;  alguno»  han  considerado  como  estrema  simplicidad 
que  no  preguntase  á  la  serpiente  quando  le  ponderaba  la  exce- 
lencia de  la  fnuta  prohibida,  por  qué  razón  no  la  reservava  pa- 
ra sí.  Estos  quizá  huvieran  respondido:  ¿Siendo  cierto  que  co- 
miendo de  esta  fruta  ,  seremos  semejantes  á  Dios,  por  qué  per- 
maneces en  tu  condición  ?  Si  no  debe  procurarnos  mas  ventajas 
que  la  de  haremos  semejantes^  Dios  .  ¿No  somos  ya  imagen 
suya?  Si  por  esto  debemos  abrir  los  ojos,  al  presente  los  te- 
nemos muy  abiertos  para  conocer  tu  artificio,  si  el  conocimien- 
to del  bien  ,  y  del  mal  nos  es  útil:  aunque  estén  igualmente  ea 
nuestro  poder,  no  apetecemos  sino  el  bien  ,  persuadidos-  á  que 
hacer  el  bien  es  obedecer  al  Omnipotente,  como  hacer  el  mal 
desobedecerle. 

Nuestros  primeros  padres  fueron  seducidos  el  uno  por  el 
otro.  Eva  presentó  la  fruta.  Adán  la  recibió  ;  y  lo  que  menos 
debía  suceder,  el  flaco  en  aquella  ocasión  triunfó  del  fuerte. 
Tal  fue  la  astucia  de  la  serpiente  que  comenzó  por  el  mas  dé- 
bil, persuadida  de  que  éste  atraería  al  mas  fuerte,  al  mismo 
lazo.  Necesitó  de  arte  para  obligar  á  Eva  á  que  tomase  la  fru- 
ta. Eva  no  necesitó  mas  que  de  presentarla  á  Adán  para  que  la 
aceptase.  Asi  el  sueño  que  le  adormeció  fue  tan  funesto,  sien- 
do la  muger  que  había  salido  de  él ,  la  causa  de  su  ruina.  Es 
cierto  que  Eva  no  recibió  el  ser  inmediatamente  del  Criador 
como  Adán,  y. su  sexo  puede  en  alguna  manera  disminuir  su 
falta  j  pero  la  de  aquel  tiene  mucho  de  prodigio ,  si  se  atiende 
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á  que  fué  el  mas  ilustrado  de  los  hombres  ,  como  muchos  de- 
fienden ;  ó  como  otros  pretenden  ,  estaba  instruido  de  la  des- 
gracia de  los  Angeles ,  que  por  su  caída  debia  tenerle  en  una 
continua  desconfianza  de  sí  mismo  ,  y  temor  de  igual  castigo. 

Fueron  seducidos  por  ellos  mismos  ,  y  por  sus  propias 
ideas.  Eva  en  efecto  no  comprehendió  el  Precepto  Divino  ,  ó 
hizo  mal  la  aplicación  :  Dix.óles  el  Señor  :  Comed  de  todas  las 
frutas  de  los  arboles  Ael  Paraíso;  pero  no  comáis  de  la  fruta 
de  el  Árbol  de  la  Ciencia  del  bien  ,  y  del  mal :  porque  al  puní- 
to  que  comiereis  moriréis  certisimamente  (i)  ahora  pues,  á  el 
primer  discurso  de  la  serpiente  ,  repitió  Eva  el  Precepto  de 
un  modo  diferente.  Dixo :  Dios  nos  ha  mandado  que  no  coma- 
mos  m  toquemos  á  ella  no  sea  que  moramos ,  (2)  comete  aquí 
dos  faltas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  profiere  una  doble  mentira:  por- 
que la  prohibición  de  el  Señor  ,  era  formal ,  y  la  amenaza  po- 
sitiva :  No  comáis::  Moriréis  certisimamente ,  (3)  asi  aunque  sea 
cierto  que  él  diablo  mintiese  desde  el  principio  ,  es  indubita- 
ble que  la  Muge r  se  presentó  por  sí  misma  á  la  tentación,  ter- 
giversando el  sentido  de  el  Precepto  antes  que  satanás*  la  hu- 
viese  acometido.,  de  donde  resulra  que  en  este  sentido  violar 
la  prohibición  Divina  ,  rio  fué  la  primera  transgresión  de  nues- 
tros Padres  ;   pues  ya   habían  faltado  á  su  propia   razón  antes 

que  al  Criador. 

Entrañados  por  los  atractibos  del  objeto   mismo  ,  y  por 

sus  sentidos,  esto.es,  de  que  no  habían  todavía  abandonado  la 
teoría  de  la  verdad  ,  51110  es  que   aquellos  trastornáronlo   que 
la  razón  les  sugería  ,. prevalecieron  sobre  los  Preceptos   que  los 
debían  atraer  á  \a.  Virtud.   Siendo  esto  lo  que  dice  el  sagrado 
texto:  Consideró  pues  la  Muger  que  la  fruta  de  aquel  Árbol 
era  buena  de   comer ,  que  era  hermosa,  y  agradable  á  la  vista, 
y  habiéndola  cogido  cqmio  de  ella ,  (4)  de  donde  resulra  igual- 
mente que  Eva  fuá  engañada  de    las   mismas   tentaciones   que 
arrastran  á$ir: infeliz  posteridad.  Es  también  verosímil  que  pa- 
decieron ilusiona  cerca  de  su  mortalidad  ,  aun  después  de   ha- 
ber tocado  3  el  Árbol  fatal ,  á  lo  menos  no  advirtió   Eva  ,  que 
la   maldición  seguía  inmediatamente  á  su  ofensa  pues  que  pre- 
sentó la  fruta  á  Adán. 

X    l~ 

l(i)     Gen.  cap.  2. y.  16.17.(2)  ídem  cap.  3.  v.  3.  (3)  in  Ea- 
dem  loco.   (4)  Genes,  cap.^.v.á. 
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t  Finalmente  el  hombre  en  el  estado  de  la  inocencia  no  fue 
solamente  susceptible  ,  de  el  error  pues  los  mismos  Angeles ,  á 
pesar  de  todas  sus  luces  ,  no  quedaron  esentos.  El  que  dixo- 
Quiero  ser  igual  al  altísimo.  Se  engañó  si  creyó  igualarle,  pero 
aspirando  á  ello  con  tanta  insolencia,  manifestó  bien  que  igual- 
mente desconocía  la  Naturaleza  Divina ,  que  la  suya  propia. 
Luego  nada  hay  que  sea  por  sí  mismo ,  absolutamente  infalible 
sino  Dios,  y  nada  verdadero  sino  lo  que  concuerda  con  sus 
inmutables  ideas. 

ANÉCDOTA. 
Preguntó  Dionisio  el  Tirano  á  Aristipo ,  uno  de  los  Discí- 
pulos de  Sócrates  ,  por  qué  los  Filósofos  freqüentaban   las   ca- 
sas de  los  Grandes ,  quando  nunca  estos  visitavan   á  los  Filó- 
sofos ,   es  ,  dixo  Aristipo  r  que  los  Sabios  conocen  sus  faltas 
fácilmente  9  lo  que  no  sucede  d  los  Poderosos. 

COMPENDIO  HISTORICO-POETÍCO  DE  LA  VIDA 

de  Marco  el  bien  criado. 
Nació  Marco  ,  mamó,  y  anduvo  á  gatas, 
Adelantó  un  poquito ,  y  fué  en  dos  patas, 

Íugó   á  tango  ,  patusca  ,  y  perinola, 
uzo  novillos  ,  y  rodó  la  vola, 
Sirvió  al  Rey:::  de  extorsión,  se  vio  cumplido* 
Volvió  á  su  casa ,  fué  reconocido, 
Holgó ,  y  bebió  unos    días  eon  reposo, 
Luego  casó  por  no  vivir  ocioso, 
Disimuló,  medró,  se  vio  estimado, 
Murió  con  su   muger  de  un  costipade, 
Su  muerte  fue  llorada  de  mil  gentes: 
En  Murcia  tiene  Marco  mil  parientes, 
Vistiéronse  de  luto  en   aquel  día, 
Y  un   Colegióla   tierra  parecía, 
No  testó ,  y  hay  mil  pleytos  por  la  herencia; 
La  llevará  el  que  huviere  mas  paciencia. 
Imprimase,  Quesada. 

MURCIA: 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel;  Vive 

en  la  Lencería. 


N.  3. 
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del  Sábado  8  de  Septiembre  de  1792. 
SÁTIRA.   DIOGENES. 


'iogenes  buscaba 
Un  hombre  sin  hallarlo, 
Aunque  añadió  su  antorcha 
Á  la  brillante  Luz  del  mayor  Astro» 

Que  el  Cínico  no  hallase 
Al  nombre  ,  río  lo  estraño, 
Pues  Sabio  lo  busca, 

Y  es  muy  difícil  encontrar  un  Sabio» 
Mas  lo  que  me  sucede, 

Me  tiene   atolondrado, 

Pues    sudo  ínutilmpnf-e 

Buscando  un  hombre  necio ,  pero  en  vano» 

¡O  tiempo  venturoso 
De  tanto  ingenio  claro! 
Con  razón  siglo  mió, 
Adquiriste  renombre  de  Ilustrado* 

Mas  sea  como  quiera, 
Un  necio  me  hace  al  caso, 

Y  es  forzoso  buscarle, 

Aunque  costara  un  dedo  de  la  mano* 

A  caza  voy  de  tontos, 
Aquí  estoy  emboscado,  - 
En  poniéndose  á  tiro 
Alguno,  de  los  muchos,  me  abalanzo. 

Acia  aqui  un  Petimetre 
Camina  muy  soplado: 
Mucho  tiene  de  necio, 
Si  se  me  proporciona ,  yo  lo  atrapo» 

Exih 
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Mas  quizá  no  lo  sea, 

Y  me  suceda  un  chasco, 
Examinarle  quiero, 

Y  si  resulta  tonto  ,  le  echo  el  gancho. 

■  Amigo  Narciso  :  ¿  A  donde  tan  estirado  ,  y  puesto  de  cré- 
dito, sudando  aromas,  y  cerniendo  arinas?  ¿  Qué  diablo  preten- 
des con  ese  sombrero  avacinadol  ¿Acaso,  que  por  el  gran  hueco 
de  su  copa  entendamos  el  vacío  de  tu  mollera?  Pues  el  corba- 
tín tan  apretado  |  á  qiíé  fin?  poco  falta  yá  para  que  sea  moda  el 
ahorcarse  los  presumidos:  si  quieres  buen  color  ocúpate  en 
exercicios  varoniles  ,  y  traerás  carmín  en  las  mexillas ,  esas  ca- 
denillas con  tantos  diges ,  y  campanillos ,  no  sirven  tanto  pa- 
ra el  manejo  de  tus  reloxes,  como  para  manifestar  el  flaco  de 
tuvanidad,si  las  traes  por  hacer  ruido,  mas  negocio  harías  con 
una  pretinilla  de  cascabeles ,  y  si  esto  no  basta  te  pudieras 
colgar  una  zumba  al  cuello ,  fuera  de  que  dos  reloxes  es  su- 
perfluidad ,  uno  es  un  mueble  útil,  y  necesario  ,  pero  dos ,  mas 
que  las  horas  señalan  el  poco  juicio  de  quien  los  trae  ;  tú  eres 
verdaderamente  necio. 

Narciso-.:  No  hace  poco  quien  su  mal  se  lo  aplica  á  otro, 
4y  noea  pequeña  n^rpHad  fallar  sin  oír.  Ya  Señor  Diogenes  no 
me  hallo  en  disposición  de  dar  satisfacción  á  Vm. ,  porque  se- 
ria declinar  jurisdicion  no  siendo  Juez  competente  en  la  ma- 
teria ;  un  petimetre  como  yo.  no  ha,  de  ser  juzgado  por  un  Fi- 
losofo tan  adusto,  y  mal  humorado  como  Vm.  parece:  A  mí 
solo  deberán  juzgarme  cabezas  entrapadas  con  mantequilla  de 
Francia,  y  polvos  de  Genova,:  y  solo  cabezas  de  esta  gerar- 
quia  pueden  conocer  si  en  efecto  soy  un  majadero/,  como  su- 
pone Vm. ,  ó  mas  bien  un  sabio  consumado  en  mi  profesión, 
asi  no  me  detengo :,*y  solo  le  diré  unos  versitos  para  su  gobier- 
no, y  para  que  no  me  ponga  .otra  vez  en  contingencia  de 
romperle  la  cabeza. 

Para  Mugeres  locas¿ 
Que  son  las  que  yo  trato, 
Quien  sigue  mis  pisadas 
Es  solamente  el  verdadero  sabio* 

DIO- 
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DIOGENES, 

A  fe  que  el  señorito? 
Me  saca  de  un  engaño, 

Y  que  los  petimetres 

Mas  que  de  necios  tienen  de  vellacos. 

Depongo  pues  el  juicio  - 

Que  de  ellos  he  formado, 
Conozco  que  estas  gentes 
Mas  que  instrucciones  necesitan  palos* 

Pero  acia  aquí  se  acerca 
.  Un  fantasmón  estraño, 
La  vista  por   el  suelo, 

Y  una  fuerte  camandula  en  la  mané* 
Atusado  el  cabello, 

Sucio ,  y  desaliñado 

El  vestido ,  sin  duda 

Debe  de  ser  un  aprendiz  de  santOg 

.Pero  ya  le  conozco, 
Es  mi  amigo  Serapio, 
Hipócrita    perverso, 
Astuto  ,  y  habilísimo  usurario» 

Pero  con  todo  es  necio, 
Pues  se  muele  acinando 
Los  bienes  que  no  goza, 

Y  harán  feliz  á  un  heredero  ingrata* 
Ahora  ya  sin  duda         r 

Salí  de  mi  cuidado,  j 

Este  preciso  es  tonto, 

Pero  con  todo,  quiero  hacerle  cargo. 
Amigo  Serapio  :  cierto  que  esíoy- compadecido?  de  tí,  por- 
que hablando  en  satisfacción ,  mas  trabajo  te  ha  de  costar  el 
Infierno,  que  pudieras  padecer  por  ganar  el  Cielo  :  y  el  con- 
servar tantas  apariencias  de  virtud  ,  ¡  viviendo  encenagado  en 
vicios  tan  abominables,  es  empresa  mas  difícil ,  que  la  verdade- 
ra practica  de  las  virtudes:  yá  veo  qué  te  violentas  por  chu- 
far disimuladamente  como  sanguijuela, 4a  sangre  de  los  necesl? 

ta- 
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tados ,  pero  ¿qué  sirve  que  los  disipes,  si  tu  andas  magro,  y 
deviiitado  hecho  un  Anacoreta  de  Beelcebu,  porque  este'n  gor- 
dos ,  y  lucidos  tus  talegos  l  ¿  No  es  grandísima  necedad  cami- 
nar al  Infierno  conocidamente  por  un:  camino  de  espinas,  y 
abrojos  ?  Confiesa  que  eres  un  majadero. 

Serapio;:  Cada  qual  se  sabe  su  cuenta ,  y  ninguno  sabe  la 
suya  mejor  que  yo;  para 'hacer  mi  negocio  aprovecha  muchísi- 
mo la  mascara  de  la  virtud ,  pero  amigo  mío,  con  las  verdade- 
ras virtudes- no  se  gana  el  dinero  tan  aína,    crea  Vm.  que   no 
se  cogen   truchas  á   bragas  enjutas  ;  es   verdad  que   padezco 
muchos   trabajaos ,  pero  no  son  perdidos  porque  me  los  pagan 
á  peso  de  oro.  Eso  que  Vm.  me  dice  del  Infierno  sera  después, 
pero  entre  tanto  entienda  Vm.   que  los   avarientos   mas  teme- 
mos perder  una  peseta  que  á  la  nube  de  fuego  que  abrasó  á  So- 
doma.  Por  ultimares  imposible  que  yo  sea  tan  tonto  como  Vm. 
me  supone ,  siendo  constante  que 
El  que  tiene  dinero 

Encuentra  á  cada  paso 

A  muchos  que  le  llaman 

Hombre  prudente,  y  Docto  consumado. 

Cierto  que* -aduladores 
xHay  en  el  mundo  varios, 
Que  á  monstruos  tan  iniquos 
Hacen  pasar  por  Doctos,  y  aun  por  Santos. 

No  «^conviene  asirlo, 
Mejor  será  dejarlo, 
Que  un  bribón  poderoso 
Es  preciso  que  sea  respetado* 

Mas'  ya  salí  i  de"  apuros, ! 
Allí  viene  un  casado, 
Paciente,  y  muy  sufrido, 
Dócil  ^candido,; en  fin*  de  buenos  cabos»    5 

A  su  casa  concurren 
A  ciertos  negociados! 
Sugefcos '  diferentes, 
Mas  ninguno  se  entiende  coa  el  amo. 

Por 


zt  . 
Por  si  puecte  engañarme 
Intento   examinarlo,, 
Pero  si  este  no  es  tonto 
Quiero  y@-que  me  saquen  emplumado. 
Verdaderamente  compadre  Juan  ,  que  es  Vm.  un  Juan  de 
buen  alma ,   Vm.  tolera  que  su  muger  lo  lleve  á  zapatazos  ,   y 
que  se  divierta  sin'  restricción  „  siempre  la  veo  entretenida ,  y 
nunca  ocupada ;  con  franqueza  :  la   casa   de   Vm.   parece   un 
hormiguero,    según  entran,  y  salen  en  ella  los  holgazanes  de 
la  República,   cierto  que   la  Parienta  no  los   debe   tratar  mal, 
y  que  los  tales  hormigones  deben  de  hallar  grano ,  porque  na- 
die trilla  por  la  paja   j  y  Vm.  entra  por  todo  esto  como  por 
un  barbecho  !  no  ve  que  le  han  de   silvar  los   muchachos,  y 
que  con  tanta  mansedumbre  pudiera  llegar  á  verse  en  una  car- 
reta 9  de  verdad  que  es  Vm.  un  hombre  ignorantísimo. 

JUAN  DE  BUEN  ALMA. 

Yo  me  entiendo  ,  y  baylo  solo  ;  mas  sabe .  el  loco  en  su 
casa  >  que  el  cuerdo  en  la  agena  ,  Vm.  Señor  Diogenes  se 
entra  demasiado  en  la  renta  del  escusado ;  yo  solo  me  entien- 
do  Con  el  ramo  de  Cl  aubaislio  ,  porgue    tal  anda  el  tiempo  que 

no  se  puede  vivir  sin  ayuda  de  costa.  Si  acaso  soy  tonto  crea 
Vm.  que  no  lo  soy  para  mi  provecho.  Si  yo  diera  en  la  mania 
de -'avergonzarme  de  frioleras,  no  traería  los  huesas  de  punta, 
ni  andaría  tan  medrado ,  porque  honra  ,  y  provecho  no  caben 
en  un  saco ,  asi  Señor  mió ,  tome  Vm.  esa  coplita  de  memoria, 
Y  no  me  importune  mas. en-  toda  su  vida. 
Si  á  mi  muger  conozco, 

Y  de  ella  no  hago  caso, 

El  tonto  es  quien  estima  , 

Una  cosa ,  que  yo  desprecio  tanto. 

DIOGENES. 

En  Verdad  hace  fuerza, 
Porque  parece  claro, 
Que  quien  hace  la  costa 
Viene  á  ser  el  que  lleva  mayor  chasca» 

Na 
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No  hay  duda  que  de  tonco» 
Se  encuentra  el  Mundo  escaso, 

Y  el  que  mas  lo  parece 

Suele  ser  el  Bribón  mas  refínadot 

Pero  gracias  al  Cielo, 
Que  la  razón  alcanzo, 
Todo  vicioso  es  necio, 
Mas  la  ignorancia  juzga  lo  contrarío. 

Que  como  la  malicia 
Por  ciencia  graduamos, 
Los  hombres  mas  iniquos 
Son  los  mas  brutos,  y  parecen  sabios. 

Pues  vuélvame  á  mi  cuva, 

Y  mi  farol  apago, 

Que  temo  entre  tal  gente 

Ser  yo  solo  de  tonto  graduado/ 

LA  FORTUNA. 

vlJnadelas  mayores  locuras  adoptada,    por  la   Gentilidad, 
fue  tributar    ciegamente   reverentes    cultos   á   la    Fortuna  ,  á 

quien    atribuían    adveroídadco  ,    y    dichas  5  llegando  á    lo    SUHIO 

su  vana  ceguedad  como  lo  dio  á  entender  Cicerón  diciendo: 
¿Quién  ignora  quanto  sea  el  poder  de  la  Fortuna ,  asi  para 
el  bien,  como  para  el  mal\  Si  nos  ayuda  con  viento  favor a~ 
ble  alcanzamos  el  fin  ultimo  de  nuestros  deseos  ,  y  siéndonos 
contraria,  somos  afligidos  con  miseria ,  y  daño:  á  tai  estremo 
llegó  el  desvario  de  los  hombres  ,  que  olvidándose  del  Hace- 
dor de  todo  lo  criado ,  atribuyeron  á  esta  fingida  Deidad  un 
absoluto  poderío  en  todas  las  cosas ,  como  lo  confirma  Pimío. 
„  En  todo  el  Mundo,  dice,  en  todas  las  horas,  y  tiempos  es 
„  invocada  la  Fortuna  con  voces  de  todos  los  hombres ,  á  sola 
„  ella  nombran,  y  de  sola  ella  se  quejan ,  sola  ella  es  acusada, 
„  y  sola  vive  en  su  pensamiento ,j sola  ella  es  la  alabada  ,  y 
„  sola  reprehendida,  y  diciendo  de  ella  blasfemias  es  adorada 
„  de  todos;  unos  la  llaman  mudable,  otros  ciega,  incons- 
„  tante,  incierta,  varia,  y  favorecedora  de  indignos;  a  ella 
„  se  agradecen  todas  las  cosa*,  y  también  de  todo  la  culpan, 
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¿¡  y  asi,  en  el  gobierno  de  los  humanos  ella  lleva  los  memoria- 
„  les  de  los  gastos ,  y  de  los  recibos,  y  somos  de  una  condición 
tan  sujeta  ,  que  tenemos  por  Dios  á  nuestra  misma  suerte,  en 
la  qual  aprobamos  incierta,  y  desconocida  Deidad. 

De  estas  expresiones  se  colige  ser  una  fingida  deidad  ,  á 
quien  debe  dársele  el  nombre  de  tal.  Advirtiendo  la  Gentilidad 
en  ella  tantos,  y  tan  varios  efectos  ,  y  juzgando  no  poder  pro- 
venir  de  una  misma  causa  ,  creyeron  que  había  dos  Fortunas, 
una  buena   de   quien  dependían  dichas,  y  felicidades,  y  otra 
mala,   que  con  mano  liberal  dispensaba   penas  ,   desdichas,  y 
Fatigas ,  baxo  cuyos  títulos  les  dieron  cultos  reverentes  hacien- 
do de  ellas  un  Simulacro  con  dos  caras,  la  una  blanca  símbo- 
lo de  la  Fortuna  prospera ,  la  otra  negra  símbolo  de  la  adver- 
sa. Otros  pintaron  dos  Hermanas  asidas  de  las  manos,  dándoles 
adoración  corno  sucedió  en  el  templo  de  Preneste; 
Se  continuará* 

APOTEGMA. 

Como  viniese  Cipion  Nasica  á  la  casa  del  Poeta  Enio, 
y  lo  llamase  desde  la  puerta  :  respondió  la  criada  (  avisada 
por  el  mismo  Enio)  que  no  estaba  allí.  Nasica  sintió  tan- 
to aquel  pasaje  sabiendo  que  lo  que  décia  era  por  estar  ad- 
vertida de  su  amo  ,  que  retirándose  á  su  casa  con  algún  disgus- 
to, disimuló  por  entonces.  Pero  á  pocos  días  como  acaeciese 
que  Enio  viniese  en  casa  de  Nasica,  y  le  llamase  desde  la  puer- 
ta, respondió  á  voces  el  mismo  que  no  estaba  en  casa.  Enton- 
ces r  díxo  Enio  ?  Qué  yo  no  conozco  tu  voz  ,  y  habla  l  A  esto 
respondió ,  ciertamente  que  tú  eres  un  hombre  desvergonzado, 
que  yo  quando  fui  á  buscarte  creí  á  tu  criada,  y  tú  no  me  crees 

á  mí  mismo* 

NOTICIAS. 

Por  el  Vizconde  de  Brie', Diarista  de  Sevilla,  se  nos  ha  co- 
municado el  Prospecto  del  Diario  de  aquella  Ciudad  que  con- 
tendrá lo  siguiente: 

Diario  Histórico,  y  Político   de   Sevilla  .  que  principió  i  á 
salir  el  i.  de  este  mea,  consta  de  tres  capítulos.  En  el  I.  des- 
pués 
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pues  de  una  breve  noticia  de  la  Vida  del  Santo  de  aquel  día 
se  dará  la  de  las  ferias  de  la  península  por  el  orden  que  les 
toca,  horas  de  salir,  y  ponerse  el  Sol,  y  Luna,  fluxo ,  y  re- 
fíuxo ,  Eclipses  &c 

En  el  II.  asi  la  de  las  Reales  Cédulas  ,  y  Pragmáticas, 
como  de  los  Vandos  ,  y  Edictos  correspondientes  á  la  Policía 
de  aquella  Capital ,  y  algunos  tratados  sucintos  sobre  las  Cien- 
cías,  Artes,  Agricultura,  Comercio ,  y  puntos  Históricos.  Y 
en  el  III.  las  particulares  de  aquella  Ciudad. 

^  Los  sugetos  que  quieran  subscribirse  lo  harán  en  las  Li- 
brerías de  esta  Ciudad  donde  se  reciben  las  subscripciones  á 
este  Correo,  pagando  anticipadamente  12  reales  por  mes;  ad- 
virtiendo que  no  se  recibe  sino  es  por  tres. 

Con  el  nuevo  establecimiento  de  nuestro  Periódico ,  un 
verdadero  Patricio  nos  ha  franqueado  los  fragmentos  Históricos 
manuscritos  de  esta  Ciudad,  y  su  Reyno;  su  Autor,  D.  Fer- 
nando Hermosino  y  Parrilla  ,  natural  de  la  misma  ,  lo  que  no- 
ticiamos al  Publico  con  la  mira  de  insertar  compendiada  di- 
cha Historia  :  para  cuyo  fin  se  tendrán  presentes  los  referidos 
manuscritos ,  como  también  los  Discursos  Históricos  de  nues- 
tro Cáscales,  y  obras  de  los  Geógrafos  antiguos,  y  modernos 
que  puedan  servir  para  ilustrarla ,  haciendo  la  Critica  corres- 
pondiente. 

Atendiendo  á  que  una  de  las  mayores  utilidades  que  re- 
sultan á  los  naturales  de  esta  ,  como  también  forasteros ,  pa- 
ra sus  inteligencias,  y  Comercios,  es  la  noticia  de  los  comesti- 
bles ó  géneros  de  primera  necesidad,  y  sus  precios  :  Se  inser- 
tarán la  de  los  Granos,  Aceite ,  Vino,  Carnes ,  Seda  &c.  co- 
mo también  Almonedas ,  y  Perdidas  de  consideración  ,  siem- 
pre que  se  nos  comuniquen. 

Imprimase,  Quesada. 


MURCIA: 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 


N.°  4. 
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CORREO  DE  MÜ"»^ 

del  Martes  11  de  Septiembre  de  1792/ 

SJGC/JS  SOBRE  LA  FORTUNA. 

P 

Jl  ero  la  opinión  mas  recibida  fue  hacer  á  esta  Diosa  única 

causa  de  alegrías,  sucesos  prósperos,  y  felices  ,  como  también 
de  infortunios ,  y  desdichas.  Todo  esto  se  colige  de  aquella  cé- 
lebre  Estatua  de   Grecia ,  imagen-  de   esta   Diosa  que  refiere 
Pausanias ,  como  la  mas  antigua  que  huvo  en  el  mundo ,  fabri- 
cada por  Bupalo,  grande  Arquitecto  de  Esmirne  :  tenia  la  for- 
ma de  una  doncella ,  en  cuya  cabeza  estaba  un  Polo ,  y  en  los 
pies  otro  ,  y  en  una  mano  el  Cuerno  de  la  abundancia,  signi- 
ficando con  esto  que  el  símbolo  de  la  Fortuna  es  dar  ,  y  qui- 
tar riquezas  ,  gustos  ,  y  regocijos:    Los  naturales  de  Thebas  la 
pusieron  en  figura  de  una  dama  que  tenia  en  las  manos  á  Pla- 
tón, Dios  de  bienes  y.  riquezas ,  á  quien  pintaban  coxo ,  y  cie- 
go con  un  timón  en  la-mano.  Cebes  Filosofo  la  pintó  en  figu- 
ra de  una  muger  furiosa  puesta  sobre   una  bola ,   indicando  su 
ninguna  firmeza ,  como  lo  significó  también  la  pintura  de  los 
Scitas,  que  la  pusieron  en  forma  de  muger,  sin  pies,  pero  .con 
manos,  y  alas;  otros  la  hadan  de  vidrio,  porque  en  un  mo- 
mento se  quiebra :  al  fin  todos  significaron  en  sus  pinturas  ser 
mudable,  é  inconstante,  pero  aun  con  todo  esto  le  daban  ado- 
ración como  i  Dios  ,  haciéndole  magníficos  Templos  ,  y  Esta- 
tuas ,  tal  que  como  dice  Tito  Libio,  Servio  Tulio  Rey  de  Ro- 
ma, le  dedicó  varios  Templos  con  diferentes    títulos ,    de  la 
Fuerte  Fortuna ,  de  la  Prospera,  de  la  Adversa ,  de  la  Peque- 
ña ,  y  de  la  Viril,  y  otros  muchos  que  refieren  las  Historias,  y 
Monedas  de  la   antigüedad.  El  primero  que   en   Roma  erigió 
Templo  á  la  Fortuna  fue  Marcio  ,   y  el  de  la  Fuerte  Fortu- 
na lo  edificó  Corvilio  Cónsul,  en  memoria  déla  victoria  que 

tu- 
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tuvieron  los  Romanos  contra  Asdrubal.  El  Templo  de  la  For- 
tuna Viril  estaba  junto  al  Rio  Tiber  ,  y  era  freqüentado  por 
las  doncellas  que  se  querían  casar,  desnudándose  hasta  la  ca- 
irisa  delante  de  aquella  Estatua  ;  creían  que  si  tenían  alguna 
falta  que  la  Fortuna  la  dexaba  encubierta  de  tal  suerte ,  que  el 
marido  no  la  podía  conocer.  El  de  la  Prospera  estaba  quatro 
milla¿  de  Roma  ,  porque  en  aquel  lugar  dicen  ,  que  viniendo 
Coriolano  sobre  "dicha  Ciudad  con  intento  de  abrasarla  ,  y  des- 
truí, la  del  todo  ,  á  ruegos  de  su  madre  la  dexó  perdonada  ,  y 
libre.  En  tales  términos  daban  cultos  á  esta  Diosa  ,  que  aun  á 
la  Fortuna  mala  ,  honraban  supersticiosamente  ,  creyendo  que 
el  que  no  la  reverenciase  había  de  experimentar  infortunios ,  y 
males,  como  sucedió  á  Galba  Emperador ,  por  haber  quitado  á 
su  Estatua  un  collar  de  oro  ,  y  dedicado  á  la  de  Venus  ,  lo  que 
fue  motivo  de  aparecersele  en  sueños  muy  furiosa  ,  siguiéndose 
después  su  muerte. 

Pero  si  cotejamos  la  conducta  de  estos  mismos  que  censu- 
ramos con  la  nuestra  ¿nonos  cubriremos  de  un  vergonzoso  ru- 
bor ?  Acaso  no  se  dejan  ver  á  cada  instante  entre  nosotros  es- 
tas semillas  de  la  supersticiosa  antigüedad?  ¿  Nuestras  expresio- 
nes familiares  en  el  éxito  de  las  pretensiones  ,  adquisiciones  ,  y 
litigios ,  no  acreditan  hasta  la  evidencia  que  solo  diferimos  de 
aquellos  que  detestamos  en  lo  material  del  culto  ?  ¿Un  hombre 
que  se  quexa  de  su  adversa  suerte  ,  ó  desgraciada  Fortuna  ,  y 
otro. que  la  bendice,  alaba  ,  y  ensalza  .-,  no  se  confunde  con  el 
propio  Gentilismo  ?  A  la  verdad  que  es  un  escándalo  intolera- 
ble, que  el  que  vive  en  el  centro  de  la  Católica  Religión ,  que 
adora  en  aquel  Supremo  ,  é  Inefable  Ser ,  una  Providencia  ab- 
solutamente poderosa  ,  de  cuyas  divinas  facultades  depende  sin 
contradicción  ,  aun  el  débil  movimiento  de  la  mas  delicada 
yervecilla  ,  ignore  que  no  hay  otra  suerte  ni  fortuna,  que  nos 
exalte  ,  ó  deprima ,  nos  entristezca  ,  ó  alegre  ,  que  nos  con- 
suele ,  ó  aflija  ,  que  la  mano  poderosa  é  invisible  del  Omnipo- 
tente ,  que  á  su  arbitrio  rige  las  vicisitudes  humanas  dirigidas 
á  efectuar  sus  inscr  uta  bles  designios. 
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cuerpo  enfermo  ,  exige  toda  la  atención  de  la  humanidad 
para  restituirle  á  su  primitivo  estado  de  salud ;  incomparable 
bien,  que  después  de  perdía1 o,  solo  se  sabe  apreciar  por  las  dolo- 
rosas  sensaciones  que  produce  su  defecto  ,  y  por  el  temor  ,  y 
peligro  de  encontrar  con  el  ultimo  de  los  males  ,  quando  cami- 
nando á  ciegas  por  el  intrincado  laberinto  de  la  medicina,  se 
solicita  volver  á  la  posesión  de  aquel  Tesoro  de  placer  ;  empre- 
sa tanto  mas  ardua  ,  quanto  mayor  es  la  dificultad  de  hallar  una 
diestra  mano  ,  que  sepa  auxiliar,  y  fortalecer  á  la'naturaleza  en 
su  combate  j  ha  ,  y  quantas  pruebas  repetidas  tenemos  de  esta 
sentida  verdad !  y  quantas  veces  grita  la  misma  naturaleza, 
oprimida  de  aquellos  que  se  jactan  socorrerla  ,  y  cede  al  fin  de- 
sarmada, la  que  por  sus  ocultas  fuerzas,  hubiera  triunfado  sola 
de  sus  domésticos  enemigos. 

Asi  se  ven  nacer  multiplicados  accidentes ,  que  por  no  ha- 
berles conocido ,  y.  examinado  reflexivamente  corrompen  ,  y 
contaminan  hasta  los  miembros  mas  apartados  del  cuerpo  sobre 
que  actúan  ,  postrándole  hasta  el  ultimo  extremo  de  miserias. 

Pero  por  nuestra  desgracia,  no  está  limitado  á  solo  e! 
cuerpo  humano  ,  este  manantial  de  peligros,  y  penalidades,  que 
ataca  á  su  apreciable  salud  ;  hay  también  en  lo  político  acha- 
ques ,  y  epidemias ,  tanto  mas  dignas  de  atención ,  y  remedio, 
quanto  su  socorro  y  curación  depende  únicamente  del  arte.  Un 
Reyno  ,  una  Provincia  ,  una  Ciudad  ,  ó  una  Congregación  de 
Familias  por  reducida  que  sea ,  es  un  Cuerpo  Político  ,  com- 
puesto de  tantos  miembros  como  son  sus  individuos  :  las  varias 
naturalezas  de  estos,  forman  el  carácter,  y  complexión  de  aquel, 
y  quando  sus  desordenes  ,  y  trastorno  le  dan  á  conocer  por  en- 
fermo ,  es  yá  casi  incurable  la  dolencia,  llegando  á  conseguir 
quando  mas  ,  unos  momentáneos  alivios. 

Las  enfermedades  de  que  se  vén  acometidos  estos  cuerpos 
son  de  una  naturaleza  perniciosa ,  y  la  indolencia  de  quien  pu- 
diera mejorarla  aumenta  mas  sus  dolores. 

La  actividad  ,  aplicación  ,  comercio  ,  política  é  industria, 
les  caracterizan  de  una  salud  ventajosa  ,  pero  quando  se  dexan 
ver  la  fioxedad ,  y  holgazanería ,  una  casi  universal  parálisis, 
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camina  aceleradamente' a  apoderarse  de  toda  su  extensión:  la 
profusión  ,  libertinage  ,  usuras ,  insultos ,  robos  ,  y  homicidios, 
son  como  otras  tantas  violentas  convulsiones,  que  le  acercan  al 
termino  fatal  de  su  total  corrupción;  estado  tanto  mas  infeliz 
y  deplorable,  quanto  dista  del  principio  vicioso  de  que  dimanan 
sus  casi  irremediables  accidentes. 

Este  principio  fecundo  de  maldades,  no  es  otro  que  la  fal- 
ta de  educación ,  que  con  poderoso  fundamento  ,  puede  mirarse 
como  el  exe  sobre  que  gira  la  complicada  maquina  de  las  des- 
gracias ,  y  el  peremne  manantial  de  multiplicadas  miserias. 

Si  el  hombre  (  generalmente  hablando  )  nació  para  el  tra- 
bajo ,  exige  sea  educado  en  las  reglas  según  las  que  debe  con* 
ducirse  para  cumplir  con  su  destino  ;  y  de  aquí  se  sigue  inme- 
diatamente, que  quanto  se  aparta  de  esta  solida  máxima,  se  acer- 
ca apresuradamente  á  su  ruina. 

El  triste  espectáculo  de  un  sin  numero  de  niños  de  ambos 
sexos,  abandonados  a  sus  puerilidades,  y  que  principian  á  em- 
botar su  corazón  con  los  dañosos  alhagos  del  juego  continuado, 
á  debilitar  sus  tiernos  miembros  con  la  holgazanería  ,  y  á  sem- 
brar en  sus  primeras  ideas  ,  un  terror  asombroso  á  la  aplicación 
y  trabajo  ,  es  un  claro  testimonio  de  esta  sentida  verdad. 

Los  mas  de  estos  que  por  lo  común  son  de  la  parte  mas  in- 
feliz de  los  Pueblos  ,  luego  que  se  venen  la  edad  que  les  obliga 
á  tomar  destino  ,  no  es  otro  el  suyo  ,  que  entregarse  á  la  men- 
dicidad ,  expatriarse,  ó  quando  mucho  aplicarse  á  mozos  de 
cordel. 

Estas  funestas  conseqüencias  proceden  inmediatamente  del 
total  abandono  de  los  Padres  ,  y  el.  ningún  cumplimiento  de  sus 
estrechas  obligaciones,  á  lo  que  sigue  multiplicarse  la  miseria, 
•y  hallarse  el  Publico  privado  de  un  crecido  numero  de  indivi- 
duos ,  que  bien  educados  pudieran  fomentar  las  Artes ,  y  ser 
útiles  por  mil  modos. 

Pero  no  cunde  solo  este  mal  entre  los  mas  humildes  de  las 
gentes :  tiene  también  una  estraña  fuerza  sobre  los  mas  distin- 
guidos, y  no  erraremos  én  decir  que  esta  es  la  parte  que  causa 
mas  estrago  al  cüerp©  político. 

Se  vé  por  lo  coman  que  luego  que  ün  niño  ha  pasado  la 
puerilidad  ,  y  empieza  el  alma  á  exerger  sus  funciones -ialgo 
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acordadas,  no" se  le  recomiendan  otras  artes  ,  después  de  una 
no  muy  solida  instrucción  en  los  Sagrados  Dogmas  ,  que  las  dé 
danzar  ,  tocar  un  instrumento  ,  presentarse  con  marcialidad  y 
despejo  ,  en  los  paseos  ,-y  estrados  ^  y  embeberles  en-  su  tierno 
espíritu  todas  las  peregrinas  máximas  del  luxo* y  vanidad. 

Satisfechos  los  Padres  de  su  bella  dirección  ,  se  persuaden 
haber  llenado  todas  sus  obligaciones ,  y  émbuelcos  en  una  'ilu- 
sión tan  vana ,  se  prometen  producir  en  sus  hijos  unos  distin- 
guidos Héroes. 

Error  es  este  de  tanta  consecuencia ,  que  ha  llegado  á 
persuadir  que  pueden  establecerse  hombres  provechosos  á  la 
República,  sin  el  correspondiente  y  proporcionado  cultivo  dé 
las  letras ,  y  debido  decoro  de  costumbres.  Muchos  poderosos 
hacen  el  Estudio  ageno  de  la  nobleza  ,  y  como  que  obscurece 
lo  claro  de  su  ilustre  sangré ,  teniéndolo  por  ocupación  sola- 
mente propia  de  gentes  pobres ,  que  se  vén  precisadas  á  buscar 
la  vida  ganando  de  comer  con  su  trabajo ;  pero  diremos  á  los 
tales  con  bastante  motivo ,  que  en  vez  de  ser  los  solidos  apoyos 
del  bien  publicó  ,  y  del  estado  ;  son  sin  duda  al  tiempo  mismo 
que  homicidas  de  sus  hijos,  la  verdadera  ruina  de  la  felicidad. 

Porque  á  la  verdad  |  la  mayor  fuerza  de  un  Reyno  ,  fio 
cstriva  sobre  la  solidísima  base  de  la  educación  de  los  hijos  ? 
La  prudencia  de  los  Reyes  5el  valor  de  los  Principes  ,  la  recti- 
tud de  los  Jueces  ,  la  paz  de  los  Ciudadanos ,  la  docilidad'  da 
los  Pueblos ,  y  para  decirlo  de  una  Vez  la  totaL  felicidad  de  ua 
Estado,  no  reconocen  otra  causa  que  la" perfecta  educación. 

Esta  admirable  semilla  ,  fué  la  que  desarrollando  su  .fecun- 
do germen  llenó  el  Reyno  de  Salomón ,  de  tan  sazonados  fru- 
tos :  j  qué  obediencia  la  de  sus  vasallos  I  \.qmé  ;paz.:  larde  sus 
Pueblos  !  -j  que  justas  providenciad  lasde  aquellos  Jueces  !  ¡  bue 
habilidad  y  déstrezala  de  todo  genero  de  Artesanos  ?  y  final- 
mente ¡  qué  opulencia  ,  y  placedla  de.  todos  sus  estados  i  ellos 
serán,  sin  contradicion  ,  la  emulación  de  todos  los ;$iglosí  veni- 
deros ,  y  la  buena,  ó  mala  educación  el  signo  .caraoterissdco; de 
su  desgraciada  ó  feliz*  suerte. 

p  Qué  diferencia  no  huvo  entre  Joseph  hijo  de  Jacob  ,  y 
Mariassés  heredero  de  Ezechias  Raquel  por  su  buena  enseñanza 
y  disciplina  llegó  á  ser  el  jionor  de  su  familia,  y.  origen",  de  to- 
do 
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do  el  bien  de  Egypto  ;  y  ¿ste:  por  mal  educado  entre   las  deli- 
cias del  Pajado,  ílie  la  ruina  de  todos  sus  Dominios. 

Y  ¿  quién  epnduxo  á  Licinio ,  Antonino  Caracalla  ,  y  Ca- 
yo Caiigula  al  desastrado  fin  de  una  muerte  violenta,  sino  su 
mala  educación ,  y  vergonzosa  ignorancia  ? 

Y  ¿  quién  vuelvo  á  decir ,  sino  es  la  falta  de  este  solido 
principio  ,  ha  sembrado  nuestros  días  de  maldad  ,  todos  los 
caminos  de  insultos ,  y  los  cadalsos  de  escarmientos  ? 

Este  grave  mal,  tiene  á  cargo  también  ,  la  vana  preocu- 
pación que  coi>  tanto  perjuicio  del  estado  ,  ha  echo  mirar  de 
largos  tiempos  con  desprecio ,  la  mayor  parte  de  las  Artes  ,  y 
Oficios  ^teniendo  á  gran  numero  de  individuos  ,  embuekos  en 
una  afrentosa  inacción  ,  labrando  á  porfía  la  estatua  colosal  del 
vicio. 

¡Quantos  hijos  de  una  distinguida  cuna,  se  vén  arrastrar 
la  pesada  cadena  que  forjaron  sus  desordenes ,  que  si  hu vieran 
sido  dirigidos  por  las  leyes  de  la  verdadera  Política  pudieran 
ser  el  apoyo  de  la  felicidad  propia  y  del  estado  ! 

Es  muy  crecido  el  numero  de  los  que  se  ven  con  el  ver- 
gonzoso titula  de  inútiles,  y  vagamundos ,  por  la  infundada  va- 
nidad de  no  haberles  destinado  sus  padres  desÚQ  sus  primeros 
años  9  á  la  enseñanza  de  una  facultad. 

;  Quantas  casas  arruinadas4  !  quantas  familias  dispersas !  y 
quantos  hombres  abandonados  á  todo  genero  de  excesos  y  mal* 
dades,  son,  y  han  sido  victimas  de  esta  perniciosa  preocupa- 
ción ,  contra  la  que  no  han  bastado  aun ,  las ,  tan  sabias  como 
Paternales ,  providencias  de  nuestros  amados  Soberanos  Carlos 
III,  y  IV. 

Las  antorchas  Políticas  de  Europa  ,  Inglaterra  ,  Holanda, 
y  Alemania,  nos  han  dado  claras  luces  de  que  si  se  hallan  hoy 
en  puesto  tan  ventajoso  ,  es  solo  efecto  del  justo  aprecio  que 
han  echo  aun  del  mas  infeliz  Artesano. 

Pero  ha  !  que  ai  mismo  tiempo  que  estampo  estas  verdades, 
un  objeto  tan  triste  como  amable,  inunda  mi  corazón  de  amar- 
gura :  Sí ,  amada  Patria  mia ,  yo  no  puedo  volver  á  tí  los  ojos 
sin  que  mi  alma  se  rinda  á  las  mas  vivas  sensaciones  del  dolor  ! 
tú  eres  muy  diferente  délo  que  serias,  si  por  una  parte  la  in- 
dolencia y  floxedad,  no  se  huviera  apoderado  de  una  muv  cre- 
cida 


cida  parte  de  tus  hijos,  que  educados  por  unos  muy  erróneos 
principios,  solo  han  contribuido  á  desfigurar  tu  belleza  ;  y  si 
por  otra  ,  huvieras  cerrado  tus  oidos  á  las  seductoras  y  perver- 
sas máximas  de  un  luxo  destructor. 

Yo  hallo  en  tí  desordenado  el  mecanismo  de  tus  principa- 
les miembros  ,  y  aunque  tu  buen  corazón  actúa  con  vigor  sus 
acordados  movimientos ,  ellos  se  desconciertan  ,  y  pierden  su 
elasticidad  al  irse  apartando  de  su  centro.  En  una  palabra  ,  vi- 
ciados tus  extremos  ,.  por  unos  corrompidos  principios.,  te  cons- 
tituyen de  una  naturaleza  enferma ,  siendo  asi  qué  la  provida 
naturaleza  unió  para  tú  formación ,  lo  mas  precioso  de  sus 
ocultos  tesoros. 

FÁBULA.   LOS  DOS  GATOS, 

Un  Gato  corpulento, 
De  gran  vigote  ,  y  generoso  aliento,* 
Mano  ligera  ,  y  uña  penetrante, 
Genio  provocativo  ,  y  arrogante, 
De  los  pernos  temido, 

Y  de  los  cozineros  perseguido 

Por  oana  inclinación  muy  depravada, 
De  robar ,  aunque  fuese  una  ensalada. 

Entró  en  conversación  con  otro  Gato 
Que-  por  su  dulce  trato, 
Genio  manso  ,  y  afable, 
.     Fidelidad  notable, 
Discreción  y  talento, 

Y  mil  habilidades  í^ue  no  cuento, 
De  todos  era  con  razón  .querido, ,. 

Y  en  las  cozinas  siempre  recibido. 
El   baladron   brioso 

Refería  con  ayre  jactancioso 

Sus  echos  excelentes, 

Como  de  varias  gentes 

Ya  canina  ,  ó  gatuna, 

Triunfó  por  su  valor ,  y  su  fortuna, 

Sin  mas  desmán  ,  que  la  desgracia  sola 

De 
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De  haber  perdido  un  trozo  de  su  cola. 

El  gatuelo  admirado 
-De  ver  la  necedad,  y  desenfado 
Con  que  de  su  maldad  alarde  hacía, 
Y  como  pretendía 
Lograr  por  ella  gloría  ,  y  alabanza, 
Temeroso  á  demás  ,  de  su  venganza 
Si  allí  le  reprendía  ,  fué  prudente, 
,Y  se;  puso  á  distancia  competente. 

Ya  desde  talanquera 
Díxo  al  gatazo  ,  amigo  yo  quisiera 
Que  de  tantos  despojos  que  has  ganado 
En  las  grandes  victorias  que  has  logrado 
Alguno  .se  mostrase, 
Que  la  falta  del  rabo  subsanase: 
Tus  glorias ,  de  tí  solo  las  sabemos, 
Tu  injuria ,  y  deshonor  todos  lo  vemos* 
.       MORALEJA. 

.Los  necios,  quimeristas, 
Todos  los  valentones ,  y  duelista?, 
Provocativos ,  y  otros  mentecatos, 
Tengan  .presente  el  cuento  de  los  gatos* 

NOTICIA  DE  LOS  PRECIOS. 

Desde  el  día  8  hasta  el  n.  Trigo  de  47  á  54.  Zebada  de  14  a 
15.  Panizo  de  35.  á  36. 

Seda  ,  Conchai  á  7$  reales.  Candongo  desde  80  á  84.  Re- 
donda desde  43  á  45* 

Carne ,  Macho  á  12  quartos.  Carnero  á  13.  Tocino  blanco 
á  22  quartos.  Jamón  á  28* 

Aceyte  á  54  reales. 

Imprimase,  Montafaa* 

MURCIA? 
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CÓ&&ÉQ1JE  MURCIA 

del  Sábado  15  de  Septiembre  de  1792, 
'SUEÑO  MORAL, 

¿Sueños  hay  que  parecen 

Discursos  estudiados, 

Asi  como  hay  discursos, 

Que  parecen  delirios  muy  estrafioí^ 

Esta  pasada  noche* 
Mi    espiriluf  cansado 
De  varias  reflexiones, 
Que  de  tedio  ,  y  disgusto  rae  llenaron^ 

Gozaba  dulce   sueño, 

Y  hallaba  fen  su   descanso 
Aquel  vigor  ,  y  aliento 

Que  cuidados  molestos  disiparon: 

Mas  son  poco   durables 
Los  consuelos  humanos, 

Y  al  lado  de  la  dicha 

Viene  junto  el  dolor  con  el  quebranto. 

Perturbó  mi  sosiego 
Un  macilento  Anciano, 
Que  á  mi  lecho  venia 
Con  fiero  aspecto  ,  y  contenido  paso, 

Una  enrroscada  sierpe 
En  la  siniestra  mano, 

Y  una  hoz  acerada 

En  la  diestra ,  mi  cuello  amenazando. 

Cubrióme   un  sudor  frió, 
Tembló  de  sobresalto  , 

Mi  corazón ,  y  el  pecho 
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No  pudo  respirar  atribulado. 

,   pQ  necioj.^  de  qu£.  tiemblas? 
I  De  qué  nace  tu  espanto  l     ~ 
Me  dixo  ¿  por  ventura 
Es  la  primera  vez  que  me  has- mirado  £ 

¿  N&  estoy  siempre  á  -  táV  vista  ? 
Continuo  te  acompaño, 
Yó  te  vi  en  el  Oriente, 

Y  te  sigo  constante  hasta  tu  ocasos 

Pero  feaív  necio  eres, 
Que  jamás  has  temblado 
De   verme  ,  sino -ahora, 
Que  me  da  voz ,  y  forma  el  ayrc  vano. 

El   tiempo  soy  ,  mi  fuerza 
Insensibll  operando 
Derroca  las  Ciudades, 

Y  abisma   los   Olimpos   empinados. 

Mas  pues  de  mi  potencia 
Vi  vea1  tan   olvidado/  t 

Y  lleno  de  soberbia 
Desprecias  mis  rigores  ,  temerario  ' 

Nota  la  Escena*- triste 
Que  á  tusaos    ensayo, 
Retenía   en  tu   memoria, 
Pues  basta  sola  para  hacerte  sabio.  ¡ 

Miré  ;  mas   que  belleza  ! 
\  Qtfé1  delicioso  encanto! 
Vi    una  Beldad  tan   rara, 
Que  diera  amor  al  bronce  inanimado. 

Si  la   naturaleza 
Por   hacer  aparató 
De  sus  gracias ,  pintara 
Una  Muger  ,  la  hu  viera  retratado» 

Como    el  Águila  ansiosa  - 
Bebe  del  Sor  los   rayos,  •    ■....- 

Asi   su   dulce,  aliento 
Anhelaba  mi  pecho  enamorado» 

Pero  llególa  eK  tiempo,     ?  '■■■■■<  —  — 


Y  su  dañosa  ttrano:tsu  Sí 
¡Qué  horror  k  volví  el  semblante, 

No  pude  ver  objeto  tan  estraño» 

Huyera  si  pudiese^, 
Míreme,  n fatigada  '  * 

De  un  tedio  tan  molesto, 
Que  es  fácil  el  sentirlo  ,  no  explicarlo* 

¡Qué  mutación  es  esta! 
¿Cómo  se;: lia  transformado 
En  objeto  de  horrores, 
Aquella  Beldad  rara  ,  aquel  milagro  l 

Quise,  me  dixo  el  tiempo, 
En  este^hreve   rasgo; 
Darte  una  clara  idea 
De  el  Mundo  ,  de  su  gloria ,  y  sus  engaño*. 

Si.  tíi  reflexionaras, 
Vieras  á\  cada  paso  .. 

Exempios  semejantes,     .-,.■.. 
Que  desatienden  locos  los  humanos, 

La  flor  que  delicada 
Aun  bien  no  ha  desplegado 
Sus   hojas  quando  „  muere 
Por  el  ardor  de  los  solares  rayos: 

Y  la  robusta  Encina, 
Que  e4  el  monte  elevado 
Resiste  la  inclemencia, 

Y  el  rigor  de  losv  tiempos  encontrados* 

Ambas  al  golpe  duro 
De  mr.  nerviosa  mano, 

A  sequedad  horrible  -   - 

Se  ven  pasar  de  su  verdor  lozano. 

Quanto  afanan  los  hombres, 
Quantos  objetos  varios 
Su  atención  arrebatan, 

Y  dan  fomento  al  apetito  insano, 

Todo  es  perecedero* 

Y  todo  examinado 
Dexa  en  sus  manos  solq 


3É 

El  aparente  goce  de  ua  engaño* 
Mas  levanta  a  los  Cielos 

Tus  ojos   ofuscados 

Con  el  grosero  polvo 

Quj£   las  negras  pasiones  levantaron* 

Verás  que  la  belleza 
De  aquel  globo  estrellado, 
El  Sol  ,  y  los  Planetas 
Nunca  sus  perfecciones  alteraron: 

Constante  permanece 
El  giro,   ¿te  los  astros, 

Y  aquel  orden  conserva 

Que  recibieron  al  salir  de  el  Caos, 

Alli  mi  fuerza  es  vana, 
Que  el  Autor, Soberano 
No  quiso  se   extendiese 
A  su  morada  ,    y    domicilio  sacro» 

Eterna  paz  ,  y  gozo, 
Placer  inalterado, 
Flores  inmarcesibles 
Hendrá  alli  el  Justo ,  y  verdadero  Sabio. 

Considera  pues  hombre 

La   verdad  ,  y  el  engaño, 

Y  que  continuamente 

Te  destruye  la  fuerza  de  mi  mano^ 

Dixo  ,  fuese  ,  y  dexóme 

Lleno  de  horror  ,  y  pasmo, 

A  discurrir   dispierto 

En  las  verdades  que  aprendí  soñando. 

DlSCüRSp   SOBRE  EL   RÉGIMEN 

de  conservar  la  salud. 

Qui  sanus  est  et  lene  valet  is  milis  se  teñe at  regulis,  Celsus 
de  sanit.  tuend.  lib.  i. 


%Juí 


uando  comparamos  la  robusta  salud  de  los  brutos  con  la 
vidriosa  delicadeza  de  los  hombres,  observamos  una  dife- 
rencia tan  notable  ,  que  excede  á  toda  comparación*  Las  enfer- 
me- 
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medades  de  aquellos  son  muy  raras  ,  y  lo  serían  mucho  mas,  sí 

las  penosas  fatigas  á  que  los  obligamos  con  frecuencia  ,  no  al- 
terasen su  fuerte  constitución:  los  perros,  y  gatos  mueren  por 
lo  común  sin  experimentar  otra   enfermedad   que  la  ley  de  la 
naturaleza  general  á  todo'  viviente,  pues  como  dixi©  Boecio: 
Consta  por  ley  eterna  establecido , 
Que  nada  sea  constante  si  es  nacido. 
Por  el  contrario  á  los  Caballos ,  y  Jumentos  se  multiplican  la* 
enfermedades  á  proporción  del  aumento  de  sus  trabajos. 

Todo  lo  contrario  se  verifica   en  los  hombres  ;  la  carrera 

de  nuestra  vida  es  una  cadena  de  enfermedades  continuadas.  Y 

cada  eslabón  un  atolladero  en  que  tropieza  nuestra  salud  hasta 

encontrar  el  ultimo  derrumbadero  ¿  quál  puede  ser  la  causa  de 

tan  enorme  diferencia  \ 

Si  huviese  un  hombre  capaz  de  persuadirme  que  el  Hace- 
dor Supremo  proveyó  con  mas  cuidado  á  la  conservación  de 
los  brutos  que  á  la  del  hombre ,  ese  me  convencería  igualmen- 
te de  que  la  naturaleza  de  aquellos  era  en  efecto  mas  fuerte 
que  la  humana;  pero  ¿  quién  dirá  que  la  obra  predilecta  de 
Dios ,  aquella  que  resplandece  en  términos  de  ofrecer  una  ima- 
gen ,  y  semejanza  de  su  adorable  Autor  ,  seria  ifiíerior  á  los 
brutos  ,  destinados  para  servir  ,  y  obedecer  al  hombre  \  Este 
fuera  un  absurdo  intolerable  ,  y  por  consiguiente  debe  ser  otra 
la  causa  de  la  propuesta  diferencia. 

Sin  embargo  como  las  razones  morales  son  de  poco  uso 
en  la  Fisiea  ;  me  parece  de  el  caso  comparar  la  conducta  de 
los-  hombres  con  la  de  los  brutos,  si  esta  fuese  igual  en  unos,  y 
otros  ,'  la  diferencia  de  robustez,  y  salud ,  deberá  deducirse  de 
la  diversa  organización  que  gozan,  pero  si  el  uso  ó  abuso  dé 
sus  respectivas  facultades  son  extremamente  diversos,  hay  fuer- 
te motivo  de  inferir  que  la  causa  de  esta  supuesta  diferencia 
lo  es  igualmente  de  la  otra  de  que  tratamos. 

Para  que  esta  comparación  sea  oportuna  confrontaré  no 
solo  los  extremos  de  ella ,  hombre  ,  y  bruto  ,  sino  también  las 
relaciones  que  en  ellos  examino ,  y  las  circunstancias  en  que 
las  considero  para  juzgar. 

La  salud  de  los  hombrea  sal vages  ,  de  que  hay  tantos  éi* 
las  Florestas  de  America  >  es  robustísima ,  y  excede  quiza  con 
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mucho  á  la  de  las  brutos  domesticados ,  miramos  como  fabulo* 
sas  las  relaciones  de  varios  hechos  suyos  incomponibles  con 
nuestras  ideas  acerca  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  humana* 
No  podemos  persuadirnos  ,  por  exemplo  ,  que  las  Indias  salva-? 
ges  asi  Orinoco  ¿  se  meten  en  un  hoyo  para  parir  ,  sin  otro 
apoyo yi§ue  un  palo  de  que  se  asen;  que  inmediatamente  tras 
de  su  págase  entran  en  los  ríos  á  lavarse  junto  con  su  prole, 
¡$k  qmásigtfmfr*  sin  detención  la  marcha  en  busca  de  los  suyos, 
sin  pádeder;  quebranto  considerable.  Una  muerte  pronta,  que 
,sería  conseqüencia  casi  infalible  de  igual  tratamiento  en  nues- 
tras Mugeres ,  no  nos  permite  dar  asenso  á  hechos  tan  extraor- 
dinarios al  parecer.  Pero  este  error  del  juicio  que  nivela  á  to- 
adas las  gentes  con  nosotros  mismos ,  ¿  por  qué  ha  de  perjudi- 
car á  la  verdad  de  las  historias  fieles  ? 

En  vista  de  esto  ¿  no  Compararé  á  los  brutos  con  aquellos 
«hombres  ,  que  siguiendo  fielmente  los  preceptos  físicos  de  la  na- 
turaleza, se  diferencian  muy  poco  ó  no  se  diferencian  de  ellos 
en  esta  parte ,  entre  estos  la  salud  es  igual  ,  y  de  consiguiente 
.ociosa  la  comparación. 

Quando  el  hombre  nace  apenas  tiene  otras  facultades  que 
las  necesarias  para  insinuar  con  el  llanto  sus  necesidades.  Sus 
órganos  incompletos  y  torpes  todavía  ,  señalan  apenas  las  fun- 
ciones á-que  se  destinan.  Las  facultades  de  su  alma  relativas  ,  y 
en  gran  parte  dependentes  de  las  sensaciones,  siguen  á  paso 
lento  los  progresos  de  la  organización ,  de  que  dimanan  éstas, 
y  todo  el  tiempo  que  tardan  los  órganos  en  habilitarse  molestan 
al  hombre  enfermedades ,  que  no  puede  evitar  por  sí  mismo; 
sus  Directores  %  ignorantes  por  lo  común  de  las  leyes  naturales, 
lo  debilitan  por  robustecerlo,  ó  lo  asesinan  por  conservarlo. 

Todo  es  muy  diverso  en  los  brutos ;  la  agilidad  ,  y  soltu- 
ra de  sus  órganos  nace  juntamente  con  ellos  ,  sus  sensaciones, 
desde  luego  perfectas  ,  les  informan  muy  presto  de  sus  necesi- 
dades, y  sus  facultades  activas  expeditas  en  aquel  punto  ,  faci- 
litan la  mas  pronta  reparación  de  ellas. 

No  compararé  pues  al  hombre  con  él  bruto ,  consideran- 
do á  entrambos  ,  en  la  primera  Época  de  la  vida  ,  el  juicio:  que 
st  hiciera  en  semejante  -caso  ,'  seria  de  necesidad  impertinente; 
la  infancia  de  fes  hombres  es  tan  diversa  de  la  de  los  brutos  en 
'■■■:  es- 
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este  caso,'  como  to  es  en  todos  la  sombra  de  la  realidad.  Si 
una  misma  causa  en  circunstancias  diferentes  suele  producir 
efectos  encontrados,  ¿  será  de-  maravillar  que  causas  diversas, 
en  situaciones  j  contrarias  hagan  lo  mismo? 

Pero  llega  un  tiempo  en  que  el  hombre  formado  entera» 
mente  ,  provisto  de  quantas  faeultadesKhaeená  su  conservación, 
libre  de  ageno  yugo  en  quanto  á  lo  fisico  ,  acude  al  mante- 
nimiento de  su  vida  ,  y  salud  con  libertad  entera ,.  ahora  es 
dueño  de  córner,  y  beber ,  vestir ,  y  exercitarse :  en  una  pa- 
labra ,  de  acudir  á.  sus  necesidades  como  le  place ,  ya  no  seráa 
causa  de  sus  enfermedades  los -errores  ágenos,  puesto  en  manos 
de  su  ajjmárlo ,  toda  será  suya  la  ventura,  de  una  salud  cum- 
plida, ó  la  miseria  dé  una  muerte  continuada  ;  en  este  caso  sí 
que  será  exacta  la  comparación  de  un;  hombre  civilizado  con 
un  bruto  montaraz ,  porque  en  éste  solo  pueden  obrar  uno, 
y  otro  con  Mbertad  entera  ,  usando  ó  abusando  de  sus  faculta- 
des respectivas.  Se  continuará» 

LETRILLA. 


Que  quiera  cierta  Mocita 
Presumida  ,  ^.entonada 
'  Ser  servida  y-y  'obsequiada 
Gon ^atención  exquisita, 
Quenintente  la  primerita 
Ser  en  qualquiera  función, 
Y  que  todo  corazón 
Quede  de  verla  prendado, 
Bien  pensado.  (do* 

Que  intente  de  qualquier  rao- 
Gastar  á  taco  tendido, 
Sin  que  Padre ,  ni  Marido 
Puedan  sufragar  á  todo, 
Que  se  busque  su  acomodo, 
Sin  poner  dificultad! 
En  que  su  marcialidad 
Se  publique  de  contado, 
Bien  pensado* 
■  Que  nunca  esté  atareada, 


Que  trate  de  su  recreo, 

Que  solo  piense  en -bureo, 

Y  ponerse  bien  parada^ 
Que  tenga  muy  estudiada 
La  cartilla  del  Cortejo, 
Que  gaste  mucho  despejo, 

Y  luzca  su  desenfado, 
Bien  pensado. 

Que  gaste  en  el  tocador 
Tres  horas  por  la  mañana, 
Para{Tqtíe  Doña  Fulana 
No  se  presen  te 'mejor, 
Que  en  esto  funde  su  honor, 

Y  se  mire  abochornada 
De  que  otra  sea  alabada 

De  mas  gusto  en  el  peynado. 
Bien  pensado. 

Que  nunca  sola  se  vea, 
Y"  Heve  siempre  i  su  lado 

Ün 


Un  Cupido  aimi varado  En  acecho  atalayando, 

Que  su  porta-brazo  sea,  Y  cuidadosa  observando 

Y  que  con. esto  se  crea  El  punto  de  la  ocasión, 
Muger  de  suposición,                    Que  tenga  resolución 

Y  que  toda  estimación  Para  qualquier  aventura, 
Por  su  mérito  ha  ganado,  Ayre¡ de  taco,  soltura. 
Bien  pensado.                               Y  arrojo  determinado» 

Que  quiera  pintarse  sola  Bien  pensado. 

En  *b&yU%  *m Minué,  Pero  pensar  neciamente, 

La  Lemanda,  ó  el  Paspie,  Que  quien  tales  cosas  ve, 

Y  bayie. de  Cabriola,  No  ha  de  formar  juicio,  que 
Que  qualquiera  bataola               Es  obrar  erradamente^ 
Arrebate  su  atención                     Y  que  quien  tan  libremente 
Conforme  á;la  educación             Sigue^sus  .debilidades, 

Que  de  su  Madre  ha  tomado,      Caprichos  ,  y  vanidades, 
Bien  pensado.  No  tiene  el  juicio  turbado, 

Que  esté  continuo  al  balcón    M al  pensado. 

NOTICIAS. 

En  la  Ciudad  de  Orihuela ,  calle  de  San  Juan  ,  casa  de  Josef 
ikrniero ,  d$  Oficio  Carpintero ,  se  vende  una  M|sa  de  Villar 
l^vadxtr££e  palmos  de  larga,  con  lo  correspondente  de  an- 
cha, eirtfi^ pieza .,  proporcionada  para  colocarse"  m  qualquier 
quarto ;  acabada  perfectamente ,  con  cinco  volas  ,  y  otros  tan- 
tos Tacos ¿  estimado  su  ultimo  valor  en  375  reales  vellón ;  pue^ 
de  ser  conducida  en  una  Bestia. 

Se  admiten  Subscripciones  al  Diario  de  Valencia  á  12  reales 
ai  mes  ,  recibiéndolo  dos  veces,  en  la  semana  ,  con  la  condición 
de  adelantar  tres  meses,  en  las  Librerías  donde  se  despacha  este» 
Correo. 

PRECIOS. 
Desde  el  día  ti  hasta  el  14.  Trigo  ¿£4$,  46*,  47,  48,  a  54.  rs. 
Cebada  de.  13,  15,  á  16  rs.  Panizo  de  23,  24,  34,  35;  á  36  rs* 

Centeno  de  25  á  30.  rs. 

Seda  ,  Conchai  á  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 

Carne ,  Macho  á  12  quartos.  Carnero  de  13  á  14.  Baca  á  ir. 

Imprimase,  Momalvo.  . 

En  la  Iítiprenía  de  la.  VÍÜDA  <fe  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería. 


N.°ó 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  18  de  Septiembre  de  1792* 


\J?  claros  arroyuelós 
Que  erí  la  florida  Selva 
Esparciis  la  frescura 
De  vuestras  aguas  bellas. 

Los  tiernos  vegetales 
Agradecen  el  néctar 
De  vuestras  venas  puras, 
Que  los  nutre,  y  alienta. 

Aquella  amable  rosa, 
Que  sus  hojas  desplega, 

Y  amenazando  heridas 
Arreboles  ostenta, 

Resiste  por  vosotros 
Al. ardiente  Planeta, 
Que  quiere  sofocarla, 

Y  sirve  á  embellecerla. 
Esotra  dulce  Palma, 

Que  al  Aura  lisongera 
Ofrece  voluntaria 
Los  racimos  que  lleva. 

Nunca  el  opimo  fruta 
Sazonara  risueña, 
Sin  el  riego  suave 
Que  la  anima ,  y  consuela. 

El  Haya  levantada, 
Que  en  el  bosque  descuella, 

Y  quiere  envanecida 

Ser  de  las  plantas  Reynaj, 


O 
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Humilde  reconoce 
Precisa  dependencia, 
E  implora  el  beneficio 
De  vuestras  linfas  tersas. 

Nunca  la  Vid  lozana, 
Ni  la  amorosa  Yedra 
Ciñera  ai  blando  Chopo 
Con  lasciba   terneza, 

Si  la  corriente  pura 
De  tanta  nieve  suelta 
A  templar  sus  ardores 
Piadosa  no  acudiera. 

Todo  aquí  á  vuestro  Imperio 
Inclina  su  cabeza, 

Y  aun  la  divina  Flora 
Por  vosotros  impera* 

Mas  ay !  que  ya  mi  Silvia 
Por  la  sacra  rivera 
De  el  ameno  Segura 
A  nosotros  se  llega. 

Cesó  vuestro  dominio^ . 
Su  beldad  altanera 
Exige   vasallage 
De  toda  la  floresta. 
-    Corred  arroyos  claroi 
A  darla  la  obediencia, 

Y  como  el  alma  mia 
Adorad  su  belleza. 


SI 


Sigue  el  discurso  del  régimen  de  conservar  la  salud. 
La  experiencia  ,  fuente  de  quantas  verdades  naturales  co- 
nocemos bien  9  enseña  dos  principios  6  causas  de  las  enferme- 
dades,, una  incomprehensible  en  sí,  aunque  manifiesta  en  sus 
efectos,  otra  conocida  en  ambos  casos;  aquella  consiste  en  la 
eficacia  de  causas  generales ,  como  el  influxo  de  los  Astros ,  las 
variaciones  de  la  Atmosfera,  las  vicisitudes  de  las  estaciones, 
los  contagios  pestilentes,  &c.  Esotra  consiste  en  los  errores 
particulares  de  cada  viviente ,  en  la  comida  ,  bebida  ,  pasiones, 
exercicio  ,  y  cosas  semejantes.  Las  enfermedades  epidémicas  ó 
populares  son  efecto  de  la  primera  causa,  las  que  solo  afectan 
algún  individuo  de  quando  en  quando  se  originan  de  la  segun- 
da ;  nadie  duda  de  e^ta  verdad ,  y  asi  escusandome  de  persua- 
dirla ',  trataré  solo  de  acomodarla  á  mi  asunto. 

»Es  innegable  que  las  causas  generales  afectan  con  igual 
poderío  a  los  racionales  que  á  los  brutos  de  qualquiera  espe- 
cie. Tucidides  describiendo  la  horrible  peste,  que  desolóla 
Ática  mientras  la  Guerra  del  Peloponeso,  dice,  que  los  perros 
la  padecieron. ; igualmente  ,  Dionisio  de  Halicarnaso  dice  asi  de 
otra  peste;  semejante ;  „  Primero  padecieron  la  enfermedad  los 
..^Bueyes  ,  y  Caballos,  después  las  Ovejas  ,  y  demás  quadru- 
.  „  pedos  \  :de  aqui  saltó  á  los  Pastores ,  y  Colonos  ,  y  extendida 
„  por  toda  la  campaña  acometió  últimamente  á  la  Ciudad*" 

Silió  Itálico  cantó  de  la  peste  que  consumió  en  Sicilia  los 
contrarios  Exereitos  de  Roma ,  y  Cartago. 

j        Vim  primi  sensexe  Canes ,  mox  nubibus atris 
Fluxit  deficiens ,  fenna  lab  ente  volucris* 
Ovidio  hace  mención  de  otra?  que  se  manifestó 

Strage  Canum  primo  9  volucrumque  oviumque  Boumque* 
Semejantes  hechos  son  muy  freqüentb  en  la  historia ,  pero  sin 
recurrir  á  ellos  ,  cada  dia  vemos  el  contagio  de  las  Viruelas  ha- 
cer igual  destrozo  en  los  hombres  que  en  los  ganados.  De  ma- 
nera,  que  comparada  la  naturaleza  de  los  brutos  con  la  de  los 
hombres,  relativamente  á  lá  fuerza  con  que  resisten  la  acción 
destructora  de  las  enfermedades  epidémicas,  hallamos  una  igual- 
dad perfecta  en  ambas  ,  pendiendo  únicamente  de  causas  par- 
ciales combinadas  con  la  general ,  la  preponderancia  de  la  una 
o  la  otra  en  los  casos  particulares. 

Con- 
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Consiste*  pues*  las  grandes  ventajas  que  los  brutos  nos  ha- 

•cen  en  la  salud  ,  en  el  corto  numero  de  enfermedades  casuales 

t>  f  como  dicen  los  Médicos )  esporádicas  ,  á  que  están  sugetos, 

quando  estas  ,  y  las  habituales  ó  crónicas,  que  casi  nunca  se 

4n  en  ellos,  son ■  frecuentísimas  entre  nosotros  ;   estos  son  los 

extremos  de  la  diferencia.  ; 

Siendo  ios  errores  particulares  de  cada  individuo  ,  las  úni- 
cas causas  de  semejantes  accidentes ,  como  suponemos  por  con- 
sentimiento general ,  resulta  forzosamente  que  los  hombres  sa- 
bemos mucho  menos  que  los  animales  ,  el  modo  de  conservar 
muestra  salud  ,  6  de  otro  modo  :  que  los  brutos  saben  usar  de 
iás  facultades  físicas  para  proveer  á  sus  necesidades ,  naturales 
con  mayor  acierto  ,  y  de  consiguiente  con  un  instinto  superior 
en  esto  al  juicio  de  los  hombres. 

El  diverso  modo  dé  acudir  á  sus  necesidades  naturales  el 
hombre  ,  y  bruto  es  lo  que  llamo  conducta  de  uno  y  otro  ,  y 
esta  conducta  diferente  necesita  compararse  con  la  idea  que  te- 
nemos déla  salud, -sirviendo  esta  de  punto  de  comparación 
para  señalar  las  diferencias.  En  fuerza  de  tal  operación  puede 
ser  una  verdad  demostrada  lo  que  hasta  aquí  no  pasa  de  una 

inducción  fuerte.  : 

Salud  es  un  grado  6  estado  perfectisimo  de  vida  ,  esta  de- 
finición es  tanto  mas  perfecta  ,  quanto  ofrece  una  idea  libre  de 
otras  que  impertinentemente,  se  le  han  solido  agregar.  Decir  mi 
salud  es  buena  ,  es  redundancia  ,  decir  mi  salud  es  mala  ,  es  ne- 
cedad ;  estas  locuciones  pueden  tolerarse  en  el  estilo  familiar, 
pero  son  agenas  del  Filosófico.  n  ; 

Lá  idea  de  la  salud  incluye  necesariamente  la  de  la  vida, 
*É  aquí  resulta  la  necesidad  de  definir  la  vida  si  se  ha  de  tener 
Idea  déla  salud  ,  pero  \  la  vida  es  cosa  fácil  de  definir  í        ■ 

Un  Peripatético  no  sé  detendría  en  desatar  la  duda ,  la 
ylda ,  diría  él ,  est  actio  viveñtis ,  Ut  vivens  est  :  bendita  Filo- 
sofía, para  tí  no  hay  dificultades. 

La  buena  Lógica  enseña  ser  una  necedad  la  averiguación 
de  las  esencias  de  las  cosas ,  qué  de  estas  nada  sabemos  ,  fuera 
de  algunas  relaciones  que  con'  nosotros  tienen  ,  desque  nos  in- 
forman las  sensaciones ;  ó  entre  sí  mismas ,  las  que  halla  el  jui- 
¡m  por  la  comparación ;  en  este  supuesto  ,  quando  un  cuerpo 
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capaz  de  vivir  ,  como  el  de  un  hombre  ,  tiene  un  movimiento 
interior  de  sus  órganos  ,  bastante  sensible  para  que  yo  lo  ad- 
vierta ,  estoy  seguró  de  que  este  cuerpo  vive,   quando  la  aplir 
cacion  entera  de  mis  sentidos   no  es  medio  para  que  yo  note, 
aquel  movimiento  lo  tengo  por  muerto.  Está  muy  bien, que  la 
vida  consista  tal  vez  en  otra  cosa  ,  pero  es  constante  que  solo 
se  nos  manifiesta  por  esta.  La  total  inacción  de  los  órganos  ani- 
males ,  es  la  idea  que  tenemos  de  la  muerte.  El  movimiento  in- 
terior y  y  espontaneo  de  ellos ,  es  la  que  tenemos  de  la  vida ,  y 
su  definición. 

De  aqui  se  deduce  natural  mente  ,  que  la  vida  será  mas  h 
menos  perfecta,  según  que.  aquel  movimiento  sea  mayor  o  me- 
nor ,  sin  el  concurso  de  otra  causa  que  la  única  de  que  depen-. 
de.  Quando  la  causa  de  una  calentura  aumenta  el  movimiento 
del  corazón  ,  la  vida  no  es  perfecta  ,  porque  aquel  aumento  de 
acción  no  nace  de  la  causa  de  la  vitalidad. 

Mas  como  quiera  que  un  viviente  es  una  maquina  dema- 
siado compuesta  ,  que  sus  órganos  son  muchos ,  y  muy  artifi- 
ciosos ,  y  sus  acciones  mas  admirables  que  comprehensibles; 
la  idea  de  la  salud ,  que  había  de  exprimir  el  grado  mas  per- 
fecto de  acción  de  tantas  maquinas ,  viene  á  ser  una  idea  gene* 
ralísima,,  y  muy  difícil  de  poseer. 

Quien  tenga  conocimiento  de  las  opuestas  opiniones  de  los 
Anatómicos ,  acerca  del  uso  de  los  órganos  animales,  es  quien 
solo  puede  alcanzar  qúantó  nos  falta  para  lograr  una  idea  exac- 
ta de  la  salud.  Los  ventrículos  del  celebro  ,  por  exemplo ,  son 
para  uno  la  oficina  de  los  espíritus  animales  ,  para  otro  son  el 
recipiente  de  los  excremento^  de  aquella  entraña  ,  como  si  de; 
dos  Arquitectos  que  han  reconocido  menudamente  una  pieza, 
uno  digese  que  fera  el  comedor  de  la  casa  ,  y  otro  afirmase 
que  era  el  quarto  escusado  de  ella. 

Estas  reflexiones  ,  al  paso  que  manifiestan  nuestra  profun- 
da ignorancia ,  aun  en  las  cosas  que  presumimos  saber  mejor, 
nos  apartan  del  camino  de  los  errores,  y  señalan  como  con  el 
dedo  el  sendero  de  laiverdad  :  si  yo  quisiera  comparar  la  con- 
veniencia ó  disconveniencia  que;  con  la  salud  tiene  la  conduc- 
ta de  los,  hombres ,  y  de  los  animales  por  la  conexión  ó  inco- 
nexión de  ella  con  el  juego  competente  de  tantas  maquinas,  que 

ha- 


hacen  el  grado  perfectísimo  de  la  vida  ,  no  pudiera  formar  jui- 
cio seguro  ,  porque  para  juzgar  con  exactitud ,  se  han,  de  cono- 
cer ..igualmente  los  extremos  comparados,  y  aunque  yo  conoz- 
ca muX  bien  las  acciones  del  hombre ,  y  bruto  ,  no  conozco 
sino  muy  mal  las  de  sus  órganos  vitales ,  habré  de  echar  pues 
por  otro  lado,  - 

Aunque  yo  no  conozca  el  mecanismo  de  un  relox  ^co- 
nozco todavía  quando  va  bien  ó  mal ,  y  aunque  ignore  ei  ar- 
te de  componerlo,  puedo  saber  el  modo  de  conservarlo.  La 
constante  regularidad  conque  mi  relox  señala  el  tiempo .,  rae 
asegura  de  que  va  bien  ,  y  las  retardaciones  que  el  polvo  ha 
causado  á  sus  movimientos ,  me  enseñan  á  preservarlo  del  pol- 
vo ;  mi  maquina,  incomparablemente  mas  perfecta  que  el  re- 
lox,  me  ofrece  señales  clarísimas  de  su  estado  :  una  alegría  in- 
terior» independiente  de  qualquier  causa  moral,  cierta  agilidad, 
y  expedición  de  todos  mis  miembros,  una  serenidad  y  despejo 
del  animo  para  juzgar,  y  discurrir  ,  me  informan  del  buen 
estado  de  mis  órganos  ,  y  demuestran  la  regularidad  de  sus 
funciones.  Esta  es  una  idea  perfecta  de  mi  salud ,  ó  lo  es  al 
menos  de  una  cosa  que  necesariamente  anda  junta  con  ella  ,  y 
de  consiguiente  la  piedra  de  toque  de  la  conducta  de  los  vi- 
vientes. 

El  estado  perfecto  de^salud  no  es  un  estado  de  quietud.  El 
movimiento  vital  siempre  trabaja ,  separando  en  los  alimentos 
lo  útil  de  lo  superíluo  ,  expelido  esto  ultimo,  se  ceba  en  lo  pri- 
mero que  inutiliza  ;  y  arroja  del  mismo  modo ,  entonces  á  la 
alegría,  y  tranquilidad  se  sigue  una  triste  inquietud,  la  agilidad 
es  seguida  de  entorpecimiento ,  y  las  molestas  sensaciones  de 
sed  y  hambre  avisan  del  mal  estado  de  mis  órganos ,  y  ense- 
ñan junto  el  modo  de  corregirlos. 

Escojo  señaladamente  el  hambre,  y  la  sed  ,  y  no  hago 
mención  de  otras  necesidades  físicas,  asi  por  no  alargar  el  dis- 
curso sin  necesidad  ,  como  por  bastar  éstas  para  mi  asunto  •  Ja 
conducta  de  los  hombres ,  y  brutos  con  respeto  á  éstas  ,  y  el 
juicio  resultante  de  su  comparación  deberá  extenderse  á  todas 
las  necesidades,  y  pasiones  de  unos,  y  otros. 

El  impulso  inferior  que  obliga  á  los  vivientes  a  proveer 
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i  estas  necesidades  se  llama  Ley  natural.  Este  ley  viniendo  de 

Dios  derechamente  ,  no  puede*  conducirlos  a  error ,  y  los  hom- 
bres como  los^brutos  ,<  están  en  el  orden  físico  enteramente  obli- 
gados á  ella  j  veamos  como  desempeñan  unos  y  y  otros  esta  obli- 
gación.      — - 

Fieles  los  brutos  a  las  leyes  de  la  naturaleza  ,  las  observan 
-.á todo  rigor  ,  y  cogen  con  abundancia  los  bértéfi'efos  de  esta 
subordinación.  Incapaces  de  reflexionar,  solo  ven  en  los  obje- 
tos aquellas  relaciones  que  ofrecen  a  su  conservación  ó  a  su 
ruina.  Su  entendimiento ,  que  llamamos  instinto  ,  muy  limita- 
do para  elevarse  a  la  difícil  construcción  de  ideas  compuestas, 
y  máximas  genérales ,  gira  únicamente  sobre  las  nociones  mas 
sencillas,  y  sus  ideas  aisladas  enteramente ,  preservando  de  er- 
ror sus  juicios  naturales ,  los  previenen  contra  las  muchas  en- 
fermedades ,  procedentes  del  abuso  en  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades físicas. 

Se  concluirá. 

FÁBULA  ,  EL  GALLO  VIUDO. 

Gasa  de  un  Labrador  desde  chiquilla 
Se  crió  una  Zorrilla,  ■    *  . 

Tan  mansa  ,  y  juguetona, 
Alegre  ,  y  retozona, 

Y  tan  bien  inclinada, 

Que  tenia  á  la  gente  enamorada 
De  la  bondad  que  eri  ella  relucía> 
Porque  en  nada  á  las  Zorras  parecía. 
Por  estas  prendas  raras ,  y  estimables^ 

Y  btras  cosas  loables,  * 
Que  referir  aquí  molesto  fuera, 

Sé  hacia  de  ella  confianza  entera, 

Y  el  Labrador  honrado 
Estaba- de  su  Zorra  tan  pagado, 
Que  con  pecho  sincero 
La  permitía  entrar  al  Gallinero.  : 

Fuese  toda  la. gente  cierto  di* 
A  holgar  en  su  Alquería, 


Y  viendo  la  ocasión  tan  oportuna 
Aprovechó  la  Zorra  su  fortuna; 
Hizo  cruel   universal  matanza, 

Dio  sepultura  á  muchas  en  su  panza, 

Y  soterró  las  otras  con  presteza, 
Según  se  lo  enseñó  naturaleza. 

Huyó  al  monte  la  Zorra  diligente, 

Y  huyó  también  de  riesgo  tan  urgente, 
El  Gallo  miserable, 

Que  con  triste  gemido  inconsolable 
Desde  pn  moral ,  a  que  debió  la  vida, 
Con  la  cresta  caída, 
Con  la  cola  y  las  alas  arrastrando, 
Su  amarga  soledad  quedó  llorando. 

Viene  i  la  tarde  el  Labrador  á  casa, 
Advierte  la  desdicha, que  le  pasa, 
Llora,  maldice,, y  gime  inconsolable, 
Enciéndase  de  colera  implacable, 
Promete  hacer  ,'un  exemplar  castigo 
•  De  aquel  vil  animal,  que  falso  amigo,       , 
Abusó  de  su  fina  confianza, 

Y  prfíbocó  el  furor  de  su;  venganza. 

El  miserable  Gallo  dio  un  gemido, 

Y  dixo  al  Labrador  ,  tú  solo  has  sido 
Autor  de  tantas  muertes  lastimosas, 

Y  asesino  cruel  de  mis  esposas; 
Tu  rabia ,  tu  dolor ,  y  desconsuelo 
Venganza  son  que  rae  concede  el  Cielo: 
¿  Si  dexas  con  la  Zorra  la  Gallina, 
Qué  puedes  esperar  sino  su  ruina  \ 

APLICACIÓN. 

El  Padre  áe  Familias  advertido 
Con  este  cuento ,  ó  caso  sucedido, 
Será  sin  duda  grande  majadero 
Si  admite  Zorros  en  su  Gallinero. 
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ANÉCDOTA. 
El  cruel  Caracalla  asesinó  á  su  hermano  Getá  , $n  el  re- 
gazo mismo  de  su  Madre,  y  temeroso  de  la  inéignacicm  publi* 
ca ,  rogó  al  Jurisconsulto  Papiniano ,  emplease  su  talento  en 
una  oración,  para  disculparse  con  el  Senado  de  aquel  atenta- 
do  tan  horrible :  Sabed ,  Señor ,  replicó  Papiniano  y  que  no  es 
tan  fácil  excusar  un  parricidio ,  como  cometerlo  ;  y  que  acusar 
á  un  inocente  trias  de  asesinarle ,  es  matarle  segunda  vez* 

SONETO  SATÍRICO. 

Un  Locó ,  fue  graciosa  la  rareza* 
Entre  muchos  desbarros  que  tenía, 
Vino  por  fin  á  dar  en  la  manía 
De  plantarse  un  Bacín  en  la  cabezaf 

A  la  calle  salió  con  gentileza, 
Y  como  todo  el  Pueblo  se  reía, 
Les  dixo  ,  ya  hablaremos  álgun  dia9 
Siempre  la  moda  por  alguno  empieza. 

Hoy  nuestros  Petrimetres  relamido* 
Han  hecho  sus  anuncios  verdaderos, 
Porque  lo  mismo  es  ,  para  mis  fines, 

Que  se  pongan  los  tales  presumido^? 
Bacines  á  manera  de  Sombreros, 
Que  Sombreros  á  modo  de  Bacines. 

NOTICIAS. 
En  la  noche  del  dia  16  se  experimentó  una  terrible  nube 
que  cargó  la  atmosfera  de  esta  Ciudad,  arrojando  sobre  la  Tor- 
re de  la  Iglesia  Catedral ,  y  otras  partes  varias  Centellas,  cuyos 
progresos,  y  estragos  no  hemos  podido  todavía  reconocer  con 
la  exactitud  que  pide  este  importante  objeto ,  por  lo  que  en  el 
Correo  próximo  procuraremos  desempeñar  este  punto,  dando 
una  relación  circunstanciada  de  los  efectos  producidos  por  este 
fenómeno ,  y  las  reflexiones  que  naturalmente  se  deduzcan  de 
ellos,  con  arreglo  a  la  doctrina  de  los  mejores  Físicos. 

Desde  el  dia  15  al  1 7.  Trigo  de  48  a  55.  rs.  Cebada  de  13  á  15. 
Panizo  de  24  a  36.  Carne,  Macho  12  quartos.  Carnero  14.  Ba- 
ca 1 1.  Tocino  22.  Safado  28.  Aceyte>  de  ¿4  á  ¿&  Seda,  Conchai 
é.  75  rs.  Candongo  82.  Basta  4$, 
Imprimase,  Momalvo* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  22  de  Septiembre  de  1 792. 
Sigue  el  discurso  del  régimen  de  conservar  la  salud. 


ero  al  hombre  le  daña  su  Ingenio,  y  este  que  debiera  ser  el 
origen  de  todos  sus  bienes  viene  á  ser  la  fuente  de  todos  sus 
males.  Su  entendimiento  no  solo  capaz  dé  aliar  las  relaciones 
que  las  cosas  tienen  con  su  existencia,  sino  también  las  que  tie- 
nen entre  sí  mismas,  da  mil  vueltas  a  los  obgetos  antes  de  usar- 
los* Su  aptitud,  para   comparar  las   relaciones  de  las  cosas  ,  le 
hace  formar  inumerables  juicios  ,  falsos  ó  seguros  ,  según  la 
rectitud  de  sus  comparaciones ,  y  fuerza  de  su  atención  á  ellas. 
Apto  para  combinar  de  mil  maneras  los  conocimientos  adquiri- 
dos ,  realiza  los  resultados  de  sus  combinaciones  quiméricas, ,  y 
cuenta  sobre  sus  desbarros  ,  como  sobre  otros  tantos  hechos  in- 
negables. Persuadido  de,  que  mejora  en  cierto   modo  las  leyes 
naturales  de  su  existencia ,  las  viola  incesantemente  ,  y  destru- 
ye su  salud  con  un  método  caprichoso  de  conservarla. 

Con  efecto ,  es  imponderable  la  fidelidad  de  los  brutos  h, 
la  ley  de  la  naturaleza.  Quando  entienden  de  saciar  su  hambre 
6  de  apagar  su  sed ,  nada  los  distrae  de  un  asunto  de  tanta 
conseqüencia ,  quantas  cosas  se  quieran  imaginar  desmerecen; 
por  entonces  su  atención  ,  saben  que  en  aquel  instante  necesi- 
tan el  alimento ,  y  en  aquel  instante  se  lo  procuran ,  la  sed  les 
avisa  de  una  sequedad  interior ,  y  aunque  ignoran  el  quebran- 
to que  pudiera  resultarles  por  ella ,  buscan  con  ansia  la  medi- 
cina ,  antes  que  se  verifique  el  accidente. 

Pero  al  hombre  le  daña  su  ingenio ,  y  creyendo  mejor 
traer  como  de  los  cabellos  a  la.naturaleza  á  las  leyes  que  dic- 
ta su  capricho  ,  que  seguir  con  fidelidad  los  preceptos  c]e  ella; 
la  desatiende  muchísimas  veces,  y  pierde  el  tiempo  mas  opor- 
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tuno  de  acudir  con  fruto  a  sus  necesidades.  En  vano  la  ham- 
bre ,y  la  sed  le  avisaran  la  falta  de  s»  alimento:  no  ha  llegado 
éMÍempo  que  .él  ha,  destinado  para  comer,  y  teme  que  su  sa- 
lud peligre  si  lo  hace  fuera  de  aquel  tiempo  ;  llegará  la  hora, 
y  comerá  sin  gana  por  no  perder  la  costumbre.  Si  le  falta  sed 
en  aquéllas,  horas  que  su  ignorancia  destinó  para  la  bebida ,-  se 
valdrá  de  qualquiera  golosina  para  producirse  una  sed  artifi- 
ciosa ,  y  beberá  una  porción  de  agua  ,  que  quanto  tiene  de  su- 
perfiua  ,  tiene  adelantado  para  ser  nociva. 

Lk  sobriedad  de  los  irracionales  no  es  menos  admirable 
que  su  puntualidad  para  proveerse  ,  atentos  únicamente  á  la 
Voz  natural  áe  su  apetito  v  cesan  de  comer  ,  y  reusan  la  bebi- 
da luego  qué  déxan  de  sentir  la  hambre,  y  la  sed ;  serán  inú- 
tiles qu antas  ;  tentativas  vse  hagan  para  obligarlos  á  mas  dé 
aquello  que  re-atoente  necesitan  ,  y  manifestarán  entonces  una 
repugnancia  igual  ai  conato  con  que  buscaron  antes  un  boca;* 
do  «qué  les  faltaba  para  su  sustento  ,  y  quietud ,  J  quan  natural 
es  áqui  la  conducta  de  los;  brutos  ! 

'  Pero  i  qué  repugnante  la  de  los  hombres  !  Su  funesta  sav 
"biduria  ,  les  proporciona  medios  de  reproducir  sus  necesidades 
á  cada  paso  ,  llenándose  asi  de  alimentos  ,  y  bebidas  mas  allá 
de  las  fuerzan  digestivas,  Lá  hambre  ,  y  la  sed  como  sentidos 
Interiores  gozan  de  un  derecho  exclusivo  de  avisar  nuestras  ne- 
cesidades internas  V  y  pedir  la  reparación  de  ellas  ;:pero  noso- 
tros hemos  traspasado  este  oficio  a  los  demás  sentidos ,  por. la 
elección  de  varios  colores  con  que  tinturamos  los  alimentos,  de 
distintos  aromas  con  que  irritarnos  el ; olfato  >  y  de  diversos  sa- 
vores  con  que  alagarnos  el  fíáiaáar  j  Pero  el  Caballo  de  Caligu« 
la,  mas  racional  entonces  que  su  dueño  ,  despreciando  la  Ge- 
bada  dorada  que  le  ofrecieron  en  el  pesebre,  enseñó  á  todos 
que  los  apetitos  de  comer  y  beber ,  no  habían  de  nacer  de  otro 
órgano  que  del  estomago. 

Poco  atentos  nosotros  á  tan  gran  lección  ,  cada  uno  á  pro- 
porción de  sus  medios,  multiplica  sus  apetitos  ,  y  fomenta  in- 
geniosamente las  artes  dé  aniquilarse  *¿  quál  es  la  casa  de  un 
hombre  acomodado  y  culto,  donde  no  se  halle  a  lo  menos  un 
libro  de  cocina  ?  ¿  Quién  el  poderoso  ,  que  no  procure  á  toda 
éosta ,  lograr  un  doctor  de  Cocina ,  cuya  importante  sabiduría 

lo 
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lo  Heve  quanto  antes  a  la  sepultura  ?  Nuestro  gusto  delicado  ,  > 
por  mejor  decir  corrompido,  busca  en  las  Naciones  vecinas, 
y  aun  en  las  remotas  estos  Filósofos  tiznados ,  cuyas  doctas 
tareas  han i  embellecido  la  gula  sumamente,  y  desmentido  ei 
horrible  carácter  con  que  la  pinta  la  razón  recta  ,j  la.  religión 
christiana.  Es  verdad  que  nuestras  enfermedades  se  multiplican 
por  estos  desordenes,  pero  en  recompensa  el  idioma  será  en- 
riquecido con  muchas  voces  enteramente  nuevas.  Ei  Frican* 
dó,  y  ei  Budin  con  otras  semejantes  ¿qué  tardarán  á  colocar- 
se en  nuestro  Diccionario^ 

Pero  los  brutos  se  arrojan  impetuosamente  al  alimento,  y 
mas  bien  lo  devoran ,  que  lo  comen  ;  las  cantidades  que  consu- 
men son  enorme^  ,  y  muchas  veces  apenas  las  mastican ,  ¿-que 
perjuicios  no  causaría  esto  á  los  hombres? 

Asi  juagando  de  las  cosas  por  una  viciosa  comparación  re- 
probamos la  verdad ,  y  abrazamos  el  error  con  mucha  freqijen-  , 
eia  |  de  dónde  consta  que  las  cantidades  que  consumen  los  bru- 
tos son  excesivas  \  ¿Acaso  porque  nosotros  no  podemos  tanto  ? 
?  Será  excesiva  la  comida  de  un  Elefante  porque   bastaría  para 
millones  de  insectos?  ¿Qué  modo  de  juzgar  es  este  \^ 

Además  ¿  qué  importa  que  mastiquen  poco  ,  ó  nada  los 
alimentos  si  no  necesitan  mas  que  esa  nada  >  y  ese  poco  ? enu- 
merables Peces ,  y  reptiles ,  y  casi  todas  las  Aves  que  engullen 
los  alimentos,  tienen  en  el  jugo ,  y  espesura.de  sus  estómagos, 
un  equivalente  de  la  masticación.  El  que  se  admire  de  que  una 
Gallina  pueda  digerir  impunemente  los  duros  granos  del  Maiz? 
compare  el  estomago  de  ella  con  el  del  hombre  ,  ó  de  los  ani- 
males rumiantes ,  y  saldrá  de  su  admiración  :  Las  leyes  parti- 
culares que  la  naturaleza  señaló  a  cada  especie,no  se  oponen  á 
la  ley  general  que  comprebende  á  todas.  , 

Me  parece  que  de  todo  lo  dicho  se  infiere  sin  violencia 
<jue  el  abuso  de  nuestras  facultades  en  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades físicas,  es  la  causa  de  muchas  enfermedades  que  ig- 
noran los  brutos,  por  usar  bien  de  ellas.  Y  que  Ja  causa  de  es- 
te abuso  consiste  en  la  livertad  que  tenemos  de  abandonar  las 
leyes  naturales  ,  y  en  los  falsos  discursos  con  que  se  alucina 
nuestra  razón  ,  creyendo  que  se  ilustra.  '■;  ¿, 

Quien  quisiere  aprovecharse  de  esta  verdad  >  no  puede 
<  me- 
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m¿nos  de  coger  un  fruto  muy  precioso  de  ella.  La  conducta  de 

los  brutos  bien  observada  ,  tanto  con  respeto  á  la   comida  ,  y 
bebida  ,  como  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  ,  y  modo  de  sus 
placeres ,  á  la  educación  de  la  prole,   y  otras  relaciones  que 
omito,  es  el  Código  de  la  naturaleza,  cuyas  leyes  con  ciertas  ac- 
cidenrales  variaciones ,  obligan  al  rustico  mas  zafio  ,   como  al 
Ciudadano  mas  culto.  La  razón  ,  y  la  experiencia  caminan  de 
acuerdo  ,  y  se  dan  la  mano  en  este  particular ,  confirmando  la 
felicidad  de  una  salud  robusta ,  como  conseqüencia  legítima  de 
la  observancia  de  las  leyes  naturales.  La  señorita  mimosa  que 
se  guarda  hasta  del  ayre ,  como  no  sea  el  de  su    vanidad ,  ó  el 
del  paseo  ;    el   Filosofo   austero  ,   y  melancólico  ,   que  da  mas 
asenso  á  las  regias  de  una  medicina  melindrosa  que  á  las  leyes 
risicas  del  Universo  ;  el  Artesano  laborioso  que  con  el  exerci- 
cio  de  sus  miembros  mantiene  la  acción  de  sus  fuerzas  vitales, 
y  el  Labrador  activo  ,  que  á  fuerza  de  luchar  con  el  rigor  de 
las  estaciones  se  hace  superior  á  sus  influencias,  y  compite  cor* 
los  brutos  y  robustez  ,  son  pruebas  innegables  del  daño  ,  y  pro- 
vecho que  resulta  de  seguir  ,  y  desatender  los  preceptos  de  la 
naturaleza.  El  Filosofo,  y  la  Barnícela  traen  una  vida  llena  de 
dispustos  y  achaques,   sostenida  á   fuerza  de  pozimas  asquero* 
sás  ,°y  precauciones  ridiculas  ,   mientras   el   Artesano  ,  y  mas 
bien  el  Labrador,  come,  y  bebe  con  serenidad  ,  y  sin  apre- 
hension  ,  ni  otro  cuidado ,   que  el  de  buscar  un  alimento  que 
tan  agradable  hace  el  condimento  de  un  apetito  vigoroso ;  en- 
horabuena,   guarde  quien  quisiere  las  reglas  ridiculas  de   un 
Medico  adulador,  que  le  señala  puntualmente  las  horas  de  co- 
mer ,  y  le  tasa  la  comida  y  bebidar  por   adarmes  ,   mientras  él 
en  su  casa  engulle ,  y  masca  a  dos  carrillos  como  un  Tudesco; 
que  le  habla  dos  horas  sin  escupir  de  las  virtudes  diuréticas  de 
la  Grama  ,  y  de  las  cordiales  de  la  escorzonera ,  y  quiere  per- 
suadir que  en  el  uso  de  estas,  y  otras  frioleras  consiste  la  con- 
servación de  una  salud  robusta,  que  yo  imitando  en  esta  par- 
te á  los  brutos,  fieles  subditos  de  la  naturaleza ,  y  despreciando 
las  artificiosas  salsas  de  los  golosos ,  y  cocineros  ,  comeré  á  laf 
horas  una  puchera  regular ,  y  si  mis  exercicios ,  6  qualquier 
otra  causa ,  me  adelantaren  notablemente  esta  necesidad ,  ade- 
lantaré yo  también  el  socorro  de  ella ,  y  despreciando  las  criti- 
ca* 
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cas  de  tontos  preocupados,  diré  con  un  gran  Medico  de  ía  an- 
tigüedad :  Qui  sanus  est ,'  et  bene  valet ,  nullis  obligare  se  legU 
bus  debet ;  ac  ñeque  Medico  ñeque  jatroalipta  egere. 

DESCRIPCIÓN  9   T  DISCUSIÓN  FÍSICA  DE  LA 
Tempestad  ocurrida  en  la  noche  del  16  del  presente  mes* 


_JI  yo  estuviera  persuadido  que  nuestros  trabajos  literarios  ha* 
bian  de  ocupar  de  algún  modo  la  atención  de  ios  Físicos  9  y  li- 
teratos ,  me  ceñiría  únicamente  á  dar  la  relación  circunstancia- 
da del  echo  que  me  propongo  referir ,  reservándoles  el  dere- 
cho que  les  es  propio  para  sacar  las  inducciones  posibles ;  pero 
estoy  muy  distante  de  semejante  presumpcion  ;  yo  me  daré'  por 
satisfecho  con  merecerles  la  indulgencia  á  que  por  lo  menos,  es 
acreedor  mi  buen  deseo  de  poner  en  estado  de  ignorar  menos, 
a  aquellos  que  por  qualquier  motivo  se  hallan  privados  de  las 
delicias  que  están  reservadas  á  los  que  sacrifican  sus  ocios ,  j 
desvelos  al  estudio. 

El  dia  15  del  corriente  por  la  mañana,  señalaba  el  baró- 
metro de  Reaumur  27  pulgadas  y  8  lineas,  y  el  termómetro  se 
hallaba  al  grado  20  :  el  tiempo  estuvo  vario ,  pero  el  baróme- 
tro indicaba  ya  por  la  tarde  mutación  en  la  atmosfera,  pues 
baxó  á  27  pulgadas  y  6  lineas. 

En  efecto  el  16  amaneció  cubierto;  el  dia  estuvo  algo  re- 
vuelto ,  hasta  que  por  la  tarde ,  se  aumentaron  las  nubes  ,  el 
viento  de  levante  soplaba  con  bastante  frialdad  y  violencia,  y 
toda  la  atmosfera  amenazaba  tempestad  ;  poco  tardó  en  verifi- 
carse ésta,  pues  al  obscurecer  se  habia  ya  formado  una  nube 
bastante  densa  acia  la  parte  del  Norte. 

Su  color,  movimientos  encontrados,  prontas,  y  sucesivas 
inflamaciones,  seguidas  de  freqüentes  truenos  que  discurrían 
con  profundo  estrepito  por  varias  situaciones  del  Cielo,  indi- 
caban una  atmosfera  bastantemente  electrizada. 

El  foco  6  centro  principal  de  la  nube  se  habia  ya  levanta- 
do como  á  unos  50  grados  sobre  el  horizonte ,  quando  á  la  conr 
tinua  inflamación,  y  detonación  que  se  advertía,  siguió  una  sus- 
pensión extraordinaria:  el  ambiente  se  dexaba  sentir  algo  teai« 

pía- 


piado  ,  la  lluvia  era  continua,  y  un  prbfunáo  silencio  reynaba 

en  toda  la  atmosfera.  # 

En  este  estado  sospeché  alguna   furiosa  inflamación  elec- 
,  trica ,  y  el  echo  realizó  mis  temores ;  pues  en  cosa  de  7  minu- 
^Ü  caigo  toda  la  nube  sobre  esta  Capital,  y  de  improvisóos- 
talló  acia  la  parte  del  medio  dia  con  asombrosa  furia ,  arrojan- 
do como  un  impetuoso  rio  de  fuego,  que  se  dividió  en  quatro 
trozos ,  tres  de  los  quales  se  dirigieron  oblicuamente  como  acia 
la^Siermde  la   Fuen-Santa,   distante  una   legua  corta  de  este 
""■púe.blp  ,  y   la  otra  por  un  contrario  camino  á  la  Torre  de  la 

Catedral.  ,'"' 

La  nube  siguió  haciendo  fuertes  explosiones  ,  con  violen- 
tos aguazeros ,  hasta  que  disminuida  su  actividad ,  vino  a  que- 
dar una  lluvia  mansa  ,  que  duró  con  algunos  intervalos  todo  el 
resto  de  la  noche  :  por  la  mañana  pasé  á  la  Torre  deseoso  de 
instruirme  del  progreso  ,  y  efectos  de  aquél  terrible  meteoro, 
y  deducir  algunas  observaciones  útiles ,  que  apoyadas  en  las  in- 
teresantes que  nos  comunican  los  Físicos  mas  laboriosos  ,  me- 
franqueasen  la  satisfacción  de  comunicarlas  al  Publico. 

Habiendo  ,  pues  ,  subido  a  lo  mas  elevado  de  la  Torre, 
que  estará  algo  mas  de  400  palmos ,  reconocí  el  choque  del  ra- 
yo en  el  cimborio  de  la  cúpula,  del  que  quebrantó  la  base  del 
intercolumnio  que.  mira  acia  poniente  ,  sin  haber  dexado  el  me- 
nor rastro  ,  y  solo  un  capazo  de  esparto  que  se  hallaba  en  el 
andamio  de  la  obra  ,  como  a  unos  20  palmos  de  distancia  esta- 
ba chamuscado. 

De  allí  se  dirigió  al  piso  donde  principia  a  formar  la  cu- 
pula,  distante  del  primer  punto  58  palmos,  y  al  lado  de  levan- 
té solevó  una  pequeña  parte  de  su  pavimento,  desde  donde  pa- 
só á  la  del  norte,  introduciéndose  por  un  agugero  de  la  piedra 
¿e  poca  profundidad  ,  en  el  que  dexó  un  rastro  azufroso  de  un, 
.olor  bastante  penetrante  ;   traspasó  oblicuamente  una  linea  de  v 
6  palmos  por  el  centro  de  la   pared  de  canteria  ,   y  salió  por 
sobre  el  dintel  de  la  ventana  ,  en  que  está  colocada  la  maqui- 
"  -na'de  nierropara  sostener  el  mazo  ,  y  campana  de  los  quartos, 
dexando  una  hendidura  muy  sutil ,  y  una  ráfaga  negra  y  ama- 
rilla como  de  dos  palmos.  .      ■  * 

Atraído  el  rayo  por  el  hierro  de  dicha  maquina ,  la  fun- 
dió 
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dio  en  10  distintos  puntos,  y  tomando  por  conductor  la  varilla- 
de  hierro  que  de  allí  baxaba  al  Relox ,  la  siguió  sin  desampa- 
rarla hasta  su  extremo. 

En  esta  dirección  pasó 5  ppr  la  sala  donde  está  colocado  el 
Oratorio  en  que  existe  el  Santo  Lignum  Crucis  ,  que  dista  del 
piso  de  la  cúpula  108  palmos,  sin  ofender  en  la  cosa  mas  leve, 
á  un  hombre  llamado  Ramón  Martínez ,  que  se  hallaba  senta- 
do,  aun  no  media  vara  de  distancia  de  dicha  varilla  con  un. 
nieto  suyo  en  ios  brazos  de  quatro  años  de  edad,  y  mucho  me- 
nos al  Sacerdote  ,  y  asistentes  que  se  hallaban  con  la,  Santa' 
Reliquia  en  una  de  las  ventanas  de  dicha  sala. 

Las;  varillas  del 'referido  conductor  las  rompió  todas  en  me- 
nudos pedazos  ,  dexando  algunos  de  ellos  fundidos ,  y  soldados, 
sin  -  maltratar  los  conductos  de  madera  por  donde  pasaban  di* 
chas  varillas  en  los  pisos. 

En  la  sala  del  Relox  ( hasta  donde  baxó  por  el  insinua- 
do conductor ,  según  aseguraba  él  fuerte  olor  á  azufre  que 
advirtió  el  Campanero  )  rio  pude  descubrir  el  mas  pequeño 
indicio,  que  señalase  el  curso  del  rayo  que  examinaba  ,  lo  que 
"me  hizo  inferir  que  pudo  extinguirse  allí  ,  ó  salir  por  la 
ventaría  de  la  sala  ;  que  por  estar  abierta  le  ófrecia  nuevafdi- 
reccion  :en  la  cdrrientfe  dé  ayre. 

Nada  mas,  se '  ¿observó  en  el  resto  de  la  Torre ,  sino  en  la 
ultima  ventana  principal  de  abaxo  ,  que  mira  acia  poniente^ 
cuyo  dintel  tenia  una  hendidura  de  10  palmos ,  que  corría  pa* 
ra  adentro  por  el  grueso  de  la  pared,  con  varios  desconcha- 
dos ,  siendo  en  uno  de  ellos  un  poco  mas  sensible  la  hendidur 
ra  $  el  níacho,  que  carga  sobre  la  columna  de  marmol  que  di- 
cha ventana  tiene  en  medió  para  formar  sus- dos  arcos,  estaba 
todo  destrozado ,  el  capitel  partido  ,  y  la  base  de  la  expresa^ 
da  columna  algo  denegrida  ,  rozada,*y  á su  rededor  varias  por- 
ciones de  plomo  fundidas  ,  algunas  en  forma  de  perdigones. 

Esta  ultima  observación  me  hizo  dar  mas  ampliación  al 
juicio  que  acababa  de  formar ,  sobre  la  salida  ó  extinción  del ' 
rayo  en  la  sala  del  Relox  :  desde  iuego  rae  figuré  ,  que  siendo 
una  de  las  propiedades  del  fuego  eléctrico,  penetrar  asi  las? pa- 
redes ,  y  las  rocas,  como  otros  muchos,  cuerpos  jsifírdexar  ras- 
tro de  su  paso  9  pudo  muy  bien  transmitirse  por  el  espesor  de 

las 
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las  paredes  ,  y  salir  a  aquella  parte  que  acabo  de  referir, 
donde  halló  la  atracción  del  hierro  oculto  en  el  capitel ,  y  basa 
de  la  columna ,  de  la  que  sacó  el  plomo  que  regularmente  se  in- 
funde en  estás  piezas  para  su  segundad. 

Si  sobre  el  hecho-que  acabo  de  referir  ,  atendemos  sin 
preocupación  a  los  progresos  de  este  meteoro  ,  no  nos  puede 
dexar  duda  que  este  fuego  devorador ,  es  de  la  misma  natura- 
leza que  el  que  excitamos  en  nuestras  maquinas  eléctricas  ;  ¿  y 
quién  podrá  contradecir  esta  verdad  ,  que  la  experiencia  nos 
ofrece ,  por  un  sin  numero  de  analogías  ¿  veamos  algunas  de 
ellas. 

Quarido  él  rayo  se  arroja  sobre  la  tierra  ,  el  cuerpo  que 
penetra  lo  dexa  revestido  del  mismo  olor  azufroso,  que  senti- 
mos en  todos  los  puntos  ,  de  donde  sacamos  las  chispas  eléctri- 
cas. 

Se  concluirá* 

NOTICIAS. 
En  la  Ciudad  deLorca  en  la  noche  del  día  i5  huvo  una  Hu- 
tía muy  copiosa ,  la  que  no  cesó  en  toda  ella,  A  las  diez  y  tres 
quartos  de  la  misma  dio  un  temblor  de  tierra  que  consternó  los 
§nimos  de  sus  vecinos. 

Con  motivo  de  que  algunos  Subscriptores  de  fuera  hicieron 
la  Subscripción  a  este  Correo  por  solo  un  mes  ,  nos  anticipa- 
mos á  avisar  acudan  a  renovarla  á  su  debido  tiempo ,  si  gustan 
recibirlo  como  hasta  aqui ,  y  lo  mismo  á  los  dé  esta  Ciudad. 

Desde  el  dia  18  al  21.  Trigo  de  47  a  55.  rs.  Cefrada  de  13315. 
Panizo  de  30  a  36.  Carne,  Macho  de  12  á  13  quartos.  Carnero 
33.  Baca  11.  Tocino  22.  Salado  28.  Aceyte9  de  53  á  $6.  Seda, 
Conchai  á  75  rs.  Candongo  83.  Basta  45, 
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CORREO  BM  MURCIA 

del  Martes  25  de  Septiembre  de  1 792* 
Sigue   la    Discusión     Física   sobre   el     Rayo* 
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N  animal  á  quien  por  medio  del  arte  se  le  coloca  en  un 
ayre  demasiadamente  raro  ,  muere  sin  lesión  alguna  exterior, 
y  el  cuchillo  anatómico  ha  demostrado  en  este  caso,  que  la 
muerte  ha  sucedido  á  la  compresión  de  sus  pulmones;  y  esto 
mismo  es  lo  que  sucede  al  hombre  ,  y  animales  a  quien  un  ra- 
yo dexó  muertos  sin  herida. 

M.  Winkler  nos  asegura ,  que  la  materia  eléctrica  es  con- 
ducida en  un  segundo  de  tiempo  á  la  distancia  de  12576  pies, 
y  sabemos  que  tomado  un  conductor  no  le  dexa ,  aun  quan- 
do  pase  por  otros  cuerpos ,  á  que  llaman  los  Físicos  idioeléc- 
tricos ,  esto  es  ,  que  no*  se  electrizan  sino  por  frotación  ,  y  esto 
puntualmente  observamos  en  el  rayo ,  pues  su  propagación  es 
instantánea,  y  su  camino  constante  quando  encuentra  un  con- 
ductor no  interrumpido;  y  asi  se  vio  ,  que  pasando  el  rayo 
por  una  inmediación  tan  grande  ai  hdmbre  que  hemos  citado, 
no  le  ofendió  en  cosa  alguna,  ni  aun  maltrató  ios  estrechos  con- 
ductos de  maclerá  que  dan  paso  á  las  varillas  de  hierro,  por 
ser  la  madera  uno  de  los  cuerpos  de  segundo  orden ,  que  no  se 
electrizan  sino  por  frotación. 

-Si  un  cuerpo  capaz  de  electrizarse  por  comunicación  ,  se 
acerca  á  la  esfera  de  atracción,  hace  descargar  sobre  sí  la  ma- 
teria eléctrica  que  estaUa  al  arrojarse  sobre  el  cuerpo  que  se  le 
presenta  ;  y  este  fenómeno  que  en  pequeño  ,  nos  deleyta  ,  nos 
horroriza  en  grande  ,  quando  difundiéndose  por  la  atmosfera 
el  fluido  eléctrico  ,  de  que  está  cargada  una  nube ,  es  atraido 
del  hierro  y  metales,  que  por  una  costumbre  ya  mal  sobsteni- 
da,  adornan  lo  mas  elevado  de  nuestras  torres  y  edificios ;:  y 

he 


i2 


he  aquí  la  razón  del  porque  es  rarísimo  elt  rayo  que  fulmina 
una  riube  sobre  un  Pueblo  ,  que  no  acometa  á  los  íemplos. 

Esté  mismo  fluido  tan  pronto  á  fundir  los  metales  ,  como 
se  logra  por  una  descarga  eléctrica  deja  botella  de  Leyden,  y 
tan  remiso  a  electrizar  otro5  muchos  cuerpos  por  un  método 
seme'ahte  ,  es  una  demostración  física  de  la  fusión  que  causa 
el  rayo  en  los  metále.s  que  encuentra  ,  y  los  estragos  que  exe- 
cuta  en  los  brutos  /hombres ,  arboles  ,  y  edificios  ,  dexando  al 
mismo  tiempo  sin  lesión,  aquellos  mas  débiles  que  les  rodean; 
asi  funde  la  espada  ,  sin  maltratar  la  bayna,  la  moneda  sin  con- 
sumir el  bolsillo,  y  otros  admirables  efectos,  que  parecen  á 
primera  vista  prodigiosos. 

El  ayre  excitado  pone  en  movimiento  la  materia  eléctri- 
ca ,  y  puede  dividir  las  masas  sobre  que  se  acumula ;  y  de  este 
principio  se  infiere  ¿  que  el  toque  de  las  Campanas  es  tan  útil 
quando  una  nube  se  presenta  distante  de  la  población,  como 
perjudicial  quando  ha  cargado  sobre  ella  :  en  efecto,  esta  prac- 
tica súbsten  ida  por  una  piedad  mal  entendida ,  ha  sido  hasta* 
nuestros  días  causa  de  infinitas  ruinas ,  y  desgracias.  Desdude- 
monos  ;  quando  una  nube  temible  nos  amenaza  de  cerca ,  no 
debe  conmoverse  el  ayre  ,  sino  con  nuestras  suplicas  y  suspi- 
ros: y  es  un  insensato  el  que  vincula  su  defensa  en  el  trastor- 
no de  las  Campanas,  y  fornidos  brazos  del  Campanero. 

También  se  debe  inferir  de  lo  que  dexamos  dicho ,  que 
las  torres  ,  y  edificios  demasiadamente  elevados ,  mayormente 
si  finalizan  en  agujas  de  hierro  y  globos  de  metal ,  no  contri- 
buyen tanto  á  la  hermosura ,  como  á  proporcionar  los  terribles 
efectos  qué  neciamente  pensamos  evitar  :  se  debería,  pues,  desa- 
lojar de  semejantes  alturas  ¿  todo  aquello  que  pudiese  contribuir 
á  descargar  sobre  nosotros  un  tan  terrible  meteoro;  6  bien  por 
lo  menos  hacer  baxar  hasta  el  suelo  un  conductor  de  hierro 
por  uno  de  los  ángulos  del  edificio  desde  la  misma  base  de  la 
aguja,  como  dice  el  celebre  Franklin  ,  se  practicó  en  una  Ig- 
lesia de  la  Ciudad  de  Nessbuy  en  la  nueva  Inglaterra ,  después 
rde  haber  sido  maltratada  de  un  rayo. 

v  Digo  esto,  quando  no  se  quisiese  establecer  una  perfecta 
-maquina  de  las  i  numerables  que  hay  ya  executadas  ,  para  pre- 
serbar  los  edificios  de  los  estragos,,  que  con  tanta  freqüencia 

sen- 
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sentidamente  observamos  'por "  los  vefectos  de  la  'electricidad.  I8 
Pero  qué  es  electricidad  ?  qué  el  rayo  ?  cómo  ,  y  en  don- 
de se  producé?  ¿  quién  causa  el  horroroso  trueno ,  .y  hace  ser- 
pear en  todas  direcciones  el  encendido  relámpago?  preguiiv. 
tas  todas  verdaderamente ,  que  tanto  mas  exigen  la  satisfacción 
posible,  quanto  yo  he  apartado  mi  discurso  de  la  atención  de 
todos  los  que  conocen  la  Física.  ;  ¿ 

*r:  .  Un  sin  numero  de  repetidas  é  incontextables  experiencias 
han  hecho  decidir  ,  que  la  electricidad  es  un  verdadero  fuego, 
que  si  se  diversifica  del  que  la  naturaleza  nos  ofrece  para  nues- 
tra común  utilidad,  es  únicamente  por  una  serie  infinita  de  mo- 
dificaciones ,  cuyo  perfecto  y  absoluto  conocimiento  no  han 
podido  aun  merecerle  las  incesantes  solicitudes  de  los  mas  ze- 
losos  Profesores.  ..",... 

► ;  La  electricidad  ,  pues ,  es  un  fluido  ígneo  ,  que  se  halla 
distribuido  umversalmente  en  quant.os  cuerpos  cuenta  la  natti- 
r-aleza  en  su  dominio ;  fluido  que  Ínterin  permanece  en  equili- 
brio, nada  ofrece  á  la  vista,  ni  a  la  consideración ;  pero  si  por 
alguna  operación  de  la  naturaleza  6  arte,  llega  a  perder  su 
balanza ,  inmediatamente  se  declara  a  procurar  su '  situación 
primitiva. 

s  Si  en  la  Maquina  eléctrica  se  carga  un  conductor  de  to- 
da la  electricidad  posible  ,  por  medio  de  la  flotación  se  tiene, ya. 
desconcertado  el  equilibrio  del  fluido  eléctrico  entre  el  conduc- 
tor, y  otro  qualquiera  cuerpo  que  se  le  presente;  si  en  este  esta- 
do ,  se  acerca  á  su  esfera  de  atracción  ,  un  papel  de  ramos  de¡ 
oro,  inmediatamente  la  electricidad  acumulada  se  descargará 
con  estrepito  sobre  él  ,  discurriendo  con  asombrosa  ligereza, 
los  giros  tortuosos  del  metal. 

Esté  solo  experimento  basta  para  dar  á  conocer  de  un 
modo  muy  sensible  quanto  sucede  en  la  atmosfera. 

b  Quando  una  nube  se  halla,  sumergida  en  un  fluido  suma- 
mente eléctrico  ,  y  que  por  las  distintas  flotaciones  de  diversa^ 
masas  se  halla  perdido  el  equilibrio  ,  descargan  aquellas  en  que 
se^halla  acumulada  Ja  electricidad  sobre  las  otras ;  si  esta  elec- 
tricidad sacudida  ,  halla  en  la  otra  nube  á  que  se  dirige ,  las 
materias  sulfúreas ,  betuminosas ,  é  inflamables  que  se  elevan 
de  la  tierra  ,  esparcidas  ,  y  dispuestas  de  varias  formas  por  la 
-■'<■  at- 
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atmosfera  , las  inflama  con  una  velocidad  asombrosa,  y  un  fue* 
go  fulminante  discurre  los  señalados  caminos. 

Esta  inflamación  instantánea  ,  produce  el  golpe  eléctrico, 
dividiendo ,  y  dilatando  el  ayre  con  una  rapidez  inexplicable, 
cuyo  sonido  espantoso,  que  es  el  trueno  ,  se  dexa  oir  á  pro- 
porción  de  las  masas  divididas  é  inflamadas  ,  y  la  llama  fulmi- 
nante que  escapa  precipitada  ,  es  lo  que  se  llama  rayo. 

No  todos  los  rayos  vienen  de  las  nubes  á  la  tierra ;  ha  su- 
cedido ya  ,  y  sé  ha  observado  por  Físicos  de  mucha  nota ,  ra- 
yos que  han  subido  de  la  tierra  al  ayre  ,  con  efectos  no  menos 
temibles  que  los  otros  ;  y  aunque  esta  es  una  verdad  apoyada 
en  la  experiencia  alguna  vez ,  no  tiene  en  modo  alguno  la  ¿é¿* 
nérahdad  á -que  la  quiere  extender  el  Rmo.  Feijó  en  el  discur- 
so sobre  la  patria  del  rayo. 

Debemos  pues  convenir  en  que  hay  tres  diferencias  de  ra- 
yos ,  unos  que  subert-  de  la  tierra  p  corno  observó  en  distintas 
ocasiones  el  Abate  Chappe  ,  y  se  forman  de  las  materias  sulfú- 
reas e  inflamables  que  exala  nuestro  globo  ;  otros  qué  se  pre- 
cipitan dé  lo  alto  en  forma  de  globos  de  fuego ,  acompañados, 
dé  un  vapor  negro  ,  y  denso  ,  y  de  una  furia  asoladora  ,  cu- 
ya materia  horrorosa  ,  no  han  dado  aun  k  conocerlas  analogías* 
que  se  han  establecido  por  combinaciones  practicadas ;  y  otros 
finalmente  ,  que  a  sí  mismo  se  precipitan  a  la  tierra  o  consu- 
men en  el  ayre,  que  son  los  que  insinuamos  primero. 

El  terrible  sonido  que  oímos  reduplicadamente ,  quando  la 
nube  hace  su  explosión  eléctrica,  es  efecto  de  las  distintas  ,  y 
progresivas  repercusiones  que  padece  el  ayre  ,  en  la  diversa 
posición  de  las  nubes ,  por  donde  se  transmite  ¿  y  de  los  edi- 
ficios, ó  montes  que  nos  rodean. 

Últimamente  de  las  explosiones  continuas ,  nace  el  viento 
impetuoso  de  iá  nube ,  y  las  lluvias  violentas   que  le   sio-uen- 
muchas    veces   son    efecto  de  la  compresión   que  produce  el 
ayre  en  la  masa  de- la  nube. 


Fuf- 


FÁBULA  EL  RATÓN  PENITENTE, 
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Un  Ratón  temeroso 
De  un  Gato  foragido 
Que  con  tesón  odioso, 
Iva  siempre  buscándole 
Andaba  pensativo  y  fatigado 
Por  evitar  un  fin  desventurado. 

Vio  en  fin  ,  que  andar  royendo 
Quanto  encontraba ,  para  su  comida, 
Por  dispensas ,  y  troxes  discurriendo* 
Era  culpable  ,  y  peligrosa  vida; 

Y  asi  quiso  enmendarse, 

Y  de   tan  mal  estado  separarse. 
Ya  nuestro  Penitente 

Sus  delitos  llorando, 
Abandonó  su  gente, 

Y  en  un  Queso  Flamenco  fue  labrando 
Una  cueva  espaciosa, 

Donde  hacer  penitencia  provechosa» 

De  allí  con  sutileza, 
Quando  se   le   antojaba 
Sacaba  la  cabeza, 

Y  á  los  demás  ratones  predicaba: 
I O  gente  sin  conc  iencia! 

Seguid  mi  exemplo ,  hagamos  penitencia* 

Aqui  estaréis  seguros 
De   el  Gato  vigilante, 
Sin  veros  en  apuros 
Por  su  garra  dañosa  y  penetrante: 
Tendréis  la  subsistencia  asegurada, 

Y  la  conciencia  pura  ,  y   sosegada. 
Fue  su  predicación  tan  fructuosa^ 

Que   todos  los   oyentes, 
}  O  conversión  dichosa! 
Hechos  Anacoretas  Penitentes, 
En  diferentes  Quesos  se  alojaron, 

Y  al  Dueño  de  la  casa  desolaron. 
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Asi  muchos  Bribones, 
Ladrones  ,  y  Usamos,' 
Con  falsas  conversiones 
De  Hipócritas  malvados  embusteros; 
Roban  sjft  'nacer  ruido, 
^       ...    Imitando  al  Ratón  arrepentido. 

PROLOGO  A  LA  HISTORIA   DE  MURCIA, 

y  su  Reyno, 

JCS  la  Historia  ,  corno  dice  M.  Tulio  Cicerón :  Fiel  testigo  de 
los  tiempos  ,  luz  de  la  verdad  ,  vida  de  la  memoria  ,  maestra 
de  la  vida,  y  anunciadora  de  la  antigüedad,  (i)  Es  el  mapa 
universal  de  los  hechos  del  valor  ,  é  inmortalidadv  animando  á 
los  Héroes  magnánimos  á  su  execucion  ,  ya  con  arduas  empre- 
sas i  y  conquistas,  ya  con  escritos  que  eternicen  su  memoria, 
y  se  haga  plausible  a  la  posteridad.  No  hay  duda  qué  el  inven- 
to de  la  Historia  fue  uno  de  los,  mas  maravillosos  que  se  han 
reconocido  en  el  ¿mundo,  para  recrear  el  gusto  con  lo  acaecido 
en  la  dilatada  serie  de  años ,  y  siglos ,  poniendo  á  la  vista  los 
aumentos  ,  decadencias  ,  acciones  valerosas .,  costumbres  ,  y  ge- 
nios de  todas  las  Monarquías  y  Naciones.  Asi  Moisés,  varón 
sabio  y  prudente,  escribió  con  brevedad  Ja  de  la  Creación  del 
Mundo  ,  y  lo  mas  principal  que  ocurrió  hasta  su  muerte ,  coa- 
tinuando  Josoe^despues  los  hechos  de  los  Israelitas ,  sin  otros 
Escritores  asi  Sagrados  como  Profanos,  que  dedicaron  sus  ocios 
á  describir  las  cosas  memorables  de  todas  las  gentes.  Pero  ade- 
mas de  estos  huvo  varios  Panegiristas,  ó  Historiadores  de  sus 
propias  Provincias^  y  Patrias  que  dexaron  escritos  conque 
perpetuar  la  memoria  de  ellas ,  y  de  sus  propios  afanes.  Tales 
fueron  Andron  ,  que  escribió  la  Historia  de  Epheso  ,  Methas- 
tenes  de  Persia  ,eApion  de  Egipto  ,  Phílon  de  Judea  ,  Erathos- 
tenes  de  África  ,  Archiloco  d$  Grecia,  Hippias  del  Péloponeso, 
Dexipo  ,  y  Apolodoro  de  Athenas,  Juan  Mariana  de  España,  y 
la  de  nuestra  Murcia  el  Erudito  humanista  Francisco  Cáscales 
en  sus  Discursos  Históricos  ,  y  Don  Fernando  Hertaosino  en 

l(k)  M.  T.  Cicer.  de  Oratore. 
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los  Fragmentos  manuscritos  Eclesiásticos  ,  y  Seculares  de  dicha 
Ciudad  y  su  Reyno  "r  ambos. acreedores  á  la  cbmún  gratitud,  k 
quienes  siempre  se  reconocerá  deudora, por  haber  presentado  en: 
$us  Escritos  á  la  posteridad  las  glorias  ,  timbres  ,  y  privilegios 
que  .en  todos  tiempos  mereció  por  su  fidelidad.  Uno  y  otro  ma- 
nifestaron el  verdadero ,  y  dulce  amor  á  la  Patria^  pero  coa 
la  lastima  de  que  muchas  de  las  noticias  que  insertaron  fueron 
sacadas  del  campo  fabuloso  de  los  Cronicones  de   Marco  Máxi- 
mo, Lucio  Fia  vio  Dextro  ,   Luitprando  ,;  Liberato  ,   Auberto, 
y  Juliano  ;  y  asi  nadie  estrañe  miremos  con   desprecio  las  mas 
de  ellas,   o mo  apoyadas  con  el  testimonio  de  estos  écsritos,  que 
corren  entre  todos  los  Eruditos   por  de   ninguna  fe   y  crédito. 
No  se  puede  negar  ,  que  el  trabajo  que  heeharon   Cáscales  ,  y 
Hermosino,  en  adornar  sus  escritos  fue  improbo  ;<pero  también 
es  cierto  >  que  se  hubieran  hecho  mas  lugar  en  la  Asamblea  de. 
las  letras  ,  adquiriendo  particular    distinción  en    los   fastos  li- 
terarios,   si  los    Autores    de  quienes  se  i valieron  ,    los    hubie- 
sen  mandado  al  olvido  ,  recurriendo  solo  á   aquellos   que   por 
fieles  testigos  de  la  antigüedad  ,  y  por  la  fe  integra  de  sus  es- 
-  critos  se  miran  como  oráculos  en  la  República  Literaria  :  Es- 
.  ta  felta  los  hacey  hará  reprehensibles   en  los  tiempos  presen- 
tes y  venideros  j,   dando  margen  á    que  en   muchos   puntos.  lo$ 
miren  con  desprecio  ,  y  desconfianza. 

No  pretendemos  por  este  medio  deprimir  el  mérito  de  los 
referidos  Autores  con  hacer  presentes  las  fuentes  de  qué  se  va- 
lieron ,.  y  sí  solo  las  insinuamos  para  que  ninguno  nos  moteje^ 
6  ya  siendo  de  opinión  contraria  á  ellos ,  6  ya  mandando  alsi* 
lencio  las  muchas  fábulas  que  insertaron  en  sus  Escritos ,  sin 
desdeñarnos  el  subscribir  a  sus  Discursos,  quando  nos  presenten 
las  noticias  apoyadas  en  Autores  de  .antigüedad  ,  y  de. mérito 
conocido ,  principalmente  para  el  origen  y  fundación  de  Mur- 
cia ,  á  los  que  siempre  acudiremos  á  fin  de  investigar  la  ver- 
dad ,  enemiga  declarada  de  la  adulación  ,  haciendo  la  critica 
que  alcancen  nuestros  talentos ,  y  averiguaciones  literarias  ,  sa- 
crificando los  ocios,  y  afanes  en  obsequio  del  Pueblo  Murcia- 
no 1  a  quien  presentamos  este  Compendio  Historien  der  Murciat 
yísu  Reyno.  ;     .  \ 

APO- 
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APOii^MA. 
Preguntado  Agesilao  Rey  de  los  Lacecjemonios  por  qué  no 
estava  Sparta  cercada  de  murallas  ;  respondió  :  las  verdaderas 
cercas,  y  valuarles  con  que  una  Ciudad  debe  ser  fortalecida» 
son  la  virtud  de  los  Ciudadanos  ;  pues  si  á  estos  ios  juntare  la 
concordia,; no  hay  mura  tan  inexpugnable. 


O  flores,  argadables, 
Delicias  de  el  Verano, 
Lisonjas  de  la  vida, 
Y  dulces  desengaños. 

En  valde  de  mil  gracias 
Con  el  amable  alhago, 
Hacéis  de  la  belleza 
Ostentoso  aparato. 

De  la  rosada  Aurora 
Recibiréis  en  vano 
Carmines  encendidos, 
Aljofares  nevados. 

En  valde  mil  aromas 
Que  á  los  Dioses  honraron 


O  D  A. 

Dexaís  pródigamente 
Volar  al  viento  blando. 

En  valde  vuestro  orgullo 
En  el  ameno  prado 
Ostenta  bullicioso 
Este  verdor  lozano. 

Luego  vendrá  mi  Silvia^ 
Luego  vendrá  mi  encanto, 
La  mas  bella  Pastora   - 
Que  vio  el  Segura  claro. 

Y  el  fuego  desús  ojos 
Abrasará  qual  rayo 
Vuestra ,  lozana  pompa, 
Y  á  mi  pecho  cuitado. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  2,9  de  Septiembre  de  1792. 
COMPENDIO  HISTÓRICO  DE  MURCIA  T  SU  RETNO. 

CAPITULO    I. 

Fundación ,  Antigüedad ,  y  Nombres  que  le  atribuyen* 


Metido  mi  objeto  principal  poner  á  Ja  vista  las  glorias  cíe 
Murcia,  amena,  y  fértil,  por  su  suelo,  noble,  y  leal  por  sus  ha- 
bitantes, y  siempre  fiel  por  sus  hechos  generosos;  me  veo  en  la 
precisión  de  traer  á  la  memoria  las.  expresiones  de  uno  de  los 
mejores  críticos  de  estos  tiempos  ,  no  para  depiimir  su  ántí- 
J|uedad y  y  explendor ,  y  sí  á  fin  de  desvanecer  preocupaciones 
de  algunos  Escritores,  que  intentando  realzar  a  Murcia,  con 
atribuir  su  fundación  á  tiempos  inmemoriales,  la  deprimen  atri- 
buyéndola glorias  que  no  necesita:  dice  asi:  Una  de  las  mayo- 
res locuras  ,  y  flaquezas  de  el  entendimiento  humano,  tanto  mas 
vergonzosa  á  la  humanidad ,  quanto  mas  común  entre  los  His- 
toriadores ,  es  la  de  colocar  la  gloria  de  una  Nación  en  su  ma- 
yor antigüedad.  (1)  Nota  á  la  verdad  en  que  incurrieron  aque- 
llos que  trataron  de  nuestra  Ciudad,  constituyendo  su  fundación 
13 18  años  antes  de  la  venida  de  Christo  ,  haciendo  fundadores 
á  los  Murgetes,  ó  Murgentinos  Pueblos  de  Sicilia  ,  que  volvien- 
do por  dichos  tiempos  á  Poblar  en  España  su  antiguo  Solar, 
fundaron  á  Murcia.  (2)  Ciertamente  se  pudieran  congratular 
los  Autores  citados  si  la  autoridad  en  que  se  apoyan  para  es- 
tablecer dicha  fundación,  no  fuese  tomada  de  el  falso  Croni- 
cón 

(1)  Masdeu  Hist.  Critica  de  España  Tom.  í.  lík*  2.  pag.  79. 
Parag.  10.  <(z)  Rodrigo  Mendes  de  Silva  \  Población  general 
de  España  9  Descripción  de  Murcia,  Hermosino  Itb,  4.  cap.  1, 
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con  de  Máximo  Cesar  augustano  ,  haciendo  inútiles  conjeturas 
sobre  las  iniciales-  Mur  de  ios  fundadores ,  que  le  atribuyen, 
yendo  á  caza  de  acentos  ,  letras  y  silabas ;  pruebas  propias  de 
aquellos  que  se  constituyen  Urones  Literarios  ,  á  fin  de  forjar 
coivellas,  Historias  conjeturales,  con  las  que  discurriendo  acre- 
ditarse  ,  y  dar  gloria  á  su  Nación  ,  y  á  sus  Patrias  ,  decaen  de 
el  concepto  de  los  Literatos,  perdiendo  el  tiempo  precioso  en 
bagatelas.  Y  asi ,  teniendo  á  la  vista  ,  que  uno  de  \oé  cargos,  y 
principal  de  el  buen  Historiador,  es  el  de  no  ser  partidario  adop- 
tando sandeces  ni  pruebas  que  no  estén  autorizadas  por  los  Pa- 
dres de  la  Antigüedad ,  como  fieles  testigos  de  ella  misma  ;  di- 
go que  la  fundación  de  Murcia  se  ignora  por  quienes  haya  si- 
do ,  y  en  qué  tiempo  ,  y  que  aquellos  que  se  empeñaron  en  es* 
tabtécer  época  cierta  sobre  dichos  fundadores  y  años  ,  merecie- 
ron el  titulo  de  Fabuladores,  (i)  Se  continuará. 

SE  HA  RECIBIDO  EL   PA.PEL  SIGUIENTE. 

Señores    Editores  del   Correo   de  Murcia. 

a  que  Vms.  han  manifestado  la  vocación  de  Autores,  ,qu 
nadie  sospechaba  pudieran  tener  ,  y  ya  que  sin  golpe  ni  herida 
han  conseguido  arribar  á  la  pomposa  dignidad  de  Maestros  ,  na- 
da menos  que  de  toda  una  Ciudad  de  Murcia  ,  no  estrañarán 
que  yo  también  eche  mí  quarto  á  espadas,  y  saque  á  relucir 
mis  talentos  :  ello  es,  que  esto.de  hablar  .en  ierra  de  .molde,  y 
con  las  aprobaciones  necesarias ,  es  una  cosa.tah  recomendable 
y  apetecible  que  habría  quien  diese;  una  oreja  ,  por  conseguir- 
ía, y  aun  ganaría  mucho  qualquiera  en  andar  desorejado  ,  por 
no  ponerse  á  pique  de  romperse  la  cabeza  ,  y  chamuscarse  las 
cejas  ,  como  dicen  que  ha  sucedido  á  muchos  s  por  tomar  á  pe- 
chos el  ser  Autores.  Desde,  que  Vms.  pusieron  en  expectación 
á  este  pueblo   con  el   anuncio  de  su    periódico  ,  empecé   yo  á 

dis- 

(i)  Ludovicus  Nonius  ,  Antuerpiensis  Tom.  3.  Hispan.  Ilu$« 
trat.fol.  441.  ait:  Antonius  vero  Beuterus  ,  caterique  fabula- 
torum  Patroni,  a  Murgetibus  populis deribant ,  quos  ajunt  cum 
Atlantis  filio  Morgeto  in  Itáliam  primo  traieetsse;  deinde  redar 
cem  Murciam,  alias que  eiusdem  nominis  candidisse  Ufbes. 
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¿ísmrlr  á  mis  sola? ,  quanta  gloría  y  alabanza  les  resultaría  de 
esta  obra ,  no  solo  de  presente  como  ya  palpamos ;  sino  aun  en 
la  mas  remota  posteridad;  leo  ya  profeticamente,  los  elogios  que 
tributan  á  tanto  mérito  los  siglos  futuros  ,  y  veo  que  se  perpe- 
tua el  nombre,  y  la  memoria  de  Vms.  en  los  Fastos  Murcian  os,. 
Que  fortuna!  que  dicha  !  que  aquel  !   quien   la  lograra ,  decía 
yo,   quien  la  tuviera;  que 'haría  yo  para  conseguirla! 
-     Yendo  pues,  y  viniendo  en  esta  manía,  se  me  llego  en  ña 
á-  acalorar  el  cerebro  en  términos  de  meterme  á  Escritor ,  y  sin 
encomendarme  á  Dios  ,  ni  ai  diablo,  ensarto  en  dos  idas ,  y  ve- 
nidas el  adjunto  discurso  que  comunico  á  Vms.  para  que  lo  pu- 
bliquen si  les  parece  digno  de  andar  en  letra  de  molde ,  ya  veo 
que  es  demasiado  corto,  pero  perdonen  Vms.  por  la  cortedad. 
Fuera  de  que  como  ahora  no  se  usa  escribir  obras  voluminosas, 
y  mi  animo  es  ser   Autor  al  uso,  me  ha  parecido  que  basta- 
ría con  eso  poco.    B.  L.  M.  de  Vms»  su  Servidor, 

Pedro  Buscarlo. 

DISCURSO  ECONÓMICO,  EN  QUE  SE  PROPONE  LA 
tfdea  de  un tr age  Nacional  para  los  Petimetres  de  España.(i) 


PROLOGO    POR    SI    SE    IMPRIME. 
BENEVOLENTÍSIMO  LECTOR. 


1L( 


tos  Petimetres ,  esta  amable  porción  de  el  genero  humano, 
ornamento  de  las  Ciudades,  y  decoración  de  las  Cortes,  intro- 
ductores de  el  obsequio  ,  la  marcialidad ,  el  cortejo,  y  agasajo, 
promotores  constantísimos  de  las  modas,  finísimos  adoradores  de 
el  bello  sexo  :  Estos  señoritos ,  en  fin  ,  cuya  finura  ,  aseo  ,  deli- 

r  ca-  i 

(i)  Aunque  la  idea  de  un  trage  Nacional  9  queda  al  pare- 
cer destruida  quando  se  limita  á  solos  los  Petimetres  de  la  Na* 
€ton ,  se  ha  de  tener  presente  que  los  Petimetres  forman  Reyno 
á  pérte  sy  asi  seria  una  locura  hacer  juicio  de  el  carácter  de 
la  Nación  Española  ,  por  el  de  sus  Petimetres ;  porque  estos 
son  como  va  dióbo  ,  Españoles  alterius  gaiotis,  y  jpot  consiguien* 
té  Nación  distinta. 
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cadeza  ,  y  afiligranamíento  ,  sino  basta  para  que  trastornada  silS 
organización,  sé  transmute  al  sexo  femenino  ,  hace  á  lo  menos. 
que  se  acerque  muchísimo  á  él,  andándole  de  continuo  á  los  al- 
cances; son  tan  acreedores  á  nuestra  estimación,  por  las  ra- 
zones expuestas ,  y  por  otras  muchísimas  que  se  pudieran  decir, 
y  se  deben  callar,  que  desde  luego  deberíamos  todos  empeñar- 
nos en  favorecerles  ,  manifestando  nuestro  reconocimiento  á  tan, 
larcas  mercedes ;  por  lo  dicho  ,  y  teniendo  presente  los  creci- 
dos' gastos  que  á  dichos ,  Señoritos  se  ocasionan,  para  desempe- 
ñar ay rosa ,  y  cumplidamente  las  ¡numerables  funciones  de  su 
importante  ministerio,  me  ha  parecido  publicar  la  presente  idea 
de  un  trage  Nacional,  que  siendo  inalterable  pueda  excusarles 
tan  crecidos  gastos;  proporcionando  con  el  respectivo  ahorro  el 
más  pronto  ,  y  feliz  logro  de  sus  empresas :  tal  es  la  razón  de 
ofrecer  á  tu  censura  esta  primera  producción  de  mi  fresca  mo- 
llera:  VALE.  Se  proseguirá 

CHANZAS  ¡  COMO  VERAS,  PARA  ANIMAR  A  CASARSE 

á  un  hombre  de  poco  animo. 

LETRILLA. 


Aunque  quatro  botarates 
Te  quieran  amilanar, 

Y  de  lo  que  has  de  pasar 
Anuncien  mil  disparates, 
No  creas  á  esos  orates, 
Quanto  dicen   es  enrredo, 
Cásate,  no  tengas  miedo, 

Y  te  desengañarás, 

Cásate,  y  verás. 
Te  dirán  que  la  Muger 
Siempre  andará  de  bureo, 
En  tertulia  ó  en  paseo, 
O  dando  en  que  merecer, 
Qué  solo  por  parecer 
Hará  qualquier  fechuría; 
Pero  Amigo  esa  es  manía, 


Y  ya  de  tu  error  saldrás,  fJ 

Cásate,  y  verás. 
No  temas  que  en  el  espejo 
Se  quede  como  arrobada, 
Ni  que  vaya  acompañada 
Continuo  con  el  Cortejo, 
Que  desprecie  tu  Consejo, 

Y  te  declare  la  guerra, 
Eso  será  en  otra  tierra; 
Pero  en  Murcia  donde  estás, 

Cásate  y  verás. 
Yo.  te  prometo  una  cosa 
Si  es  tu  muger  ilustrada, 
Que  siempre  estará  ocupada, 
Jamas  la  verás  ociosa; 
Concurrencia  numerosa 

Con,* 


Conseguirás  erv  tú-  casa; 
Ya  ¿verás>tú  lo  que  pasa, 

Y  quan  obsequiado  estás,    , 

,  ■  Cas&te  ,  y  verás. 

Las  grandes  aligaciones 
Anexas -a  taíiífisiaáíO ,n:> 
Un  hombre  disimulado 
Las  cumple  sin  desazones: 
Hallarás  quien  sus,  doblones; 
Gaste;  en  m  c^sa  gustoso,   . 
Gozarás  paz  ¿y  reposo,. 

Y  bien  servido  serás; 

Cásate  ,  y  verás. 
|  Quantos  sin  oficio  ves, 
Sin  renta  ni  agencia  alguna, 
Reirse  de  la  fortuna, 


Como»  pudiera  un  Marquen 
La  causa  de  todo  es 
Solo  el  haberse  casado*  ,  -¿ í 

Y.  como,  ellos  han  medrado,     l 
;T<$  también  espumarás,  i 

Cásate  ,  y  verás. 
En  fin  resuélvete   ya 
Valiente  ,  y  determinado. 
Cásate^  y  ¿serás  casado, 
Lo  demás  ello  drrá;K 
Y  si  acaso  mal  , te  va,   1         *.  > 
Según  tus  tristes  agüeros, 
Tendrás    muchos    compañeros 
Con  que  te   consolarás, 
Cásate ,  y  verás. 


&A  EXISTENCIA  DE  DIOS  ,  Y  SU  PROVIDENCIA, 
deducidas,  ele  las  «maravillas  de  la  Naturaleza. 

TR4DUCCI0N.         ,  . 

ay  un  Ser  supremo  ,   ~m€pv¡  prehe  isible  ,  é  infinitoi  en  susj 
ií¿)nts.   El  formó  el- Universo  ,  y   le  gobierna  T  según    las: 
disposiciones  ;de  su  eterna  Sabiduría.  Ai  >  que  dude  de  esta  ver-?-; 
dad  ,  ;ó  ya,  que  mire,,  el  mundo  como  obra  de  una  casualidad  ,  ó 
b¡en  que  se  imagine  que  el  Criador  ,  concluida, su ; obra,  la  desr-; 
atendió  ■  enteramente,,  ^y  ocupado   solo  en   sí  mismo ,   mira  coa5, 
total  indiferencia  á  ios  miseros  mortales ,  Como  á  objetos  múig- 
nos  de  su  atencion.y  de  su  Providencia  ,  le  diremos  con: David:, 
Tiende,  la  vista  al  rededor  de  tí ,   contempla  las  maravillas  de 
¡a  Naturaleza  ,  y  el  portentoso  espectáculo  de  el  Universo  ,   y» 
quedarás  asombrad®  de, ,la  Potencia  suma  de   su   Autor  ,  y \  de 
las.  señales,, expresivas  de  su  Providencia  infinita.  .  .'< 

Admira  ¡esos  Globos  luminosos  ;í  que  giran  por  el  inmensa; 
espacio;,  Conservando  el  equilibrio  que  su  incomprehensible  Sa- 
biduría les   ordenó  >   j  Que    regularidad   en  sus    movimientos! 
-Que  exactitud,  .q^e  puntualidad „ en  sus  revoluciones!.  Hoy¿ 

co- 
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cote©  en  el  principio  de  los  siglos,  la  noche  sigue  al  día,  y  sus- 
pendiendo el  cansancio  de  los   trabajos  fatigantes,    procura  al 
hombre  el  descanso  que   necesita.  El  tiempo   que    lo   consume 
todgjieste  tiempo   devorados,  á   cuya  fuerza  todo  perece  ,  y 
se   arruina  ,. aun  no  j  ha 'podido*  alterar -el  ádípirable  orden  de  la 
Naturaleza.  Todas  las  cosas  permanecen  en  el*  estado  que   tu- 
vieron al  salir  de  las  manos  de   el   Criado^,  aun   aquellas   que 
parece-  deberían  consumirse  con  el  tiempo,  conservan  toda  rsu 
integridad  ¿quieres  la  prueban  considera  las  asombrosas  perdi- 
das de  substancia  ,  que  esperimenta  desde  el  instante  de  su  Crea- 
ción, el  Astro  benéfico  que  nos  ilumina,  y  calienta,  y  con  to- 
do eso  nada  ha  'disminuido  su   masa,  brilló,  ni  explendor.  Et 
Omnipotente   lo  formó    para   beneficio   de    el  hombre,  y  su 
Providencia  se  desvela ,  digámoslo   asi  9  en  conservar  este    be- 
neficio ;  .todo  ::  hasta  la  distancia  en  que  está  colocado,  testi- 
fica la  Sabiduría  de  el   Criador. 

Supongamos  por  un  instante  que  saliendo  de   sus  limites 
se  acerca  hacia   nosotros, -y  en   el  punto  pereció  la  tierra  Con 
sus  habitadores,   Consumido  el   Globo  por*la   voracidad  de  su 
fuego  ,   quedará  reducido   á   cenizas ,  si ,  por  el  contrario  ,  s 
aleja  de  la  tierra ,  un  fpio  glacial  sé -apodera  de  los  vivientes, 
quedará  yerta  la  Naturaleza :  Todo  en  esta  basta  maquina  está 
dispuesto  con  peso  y'  medida,  j  Que  belleza  !   Que  maravillo- 
so enlace  el  de   sus  partes,   una  sola  no  será  destruida  ó  dislo-; 
cada  ,  sin  perturbar   la   admirable  harmonía,  qué   canta  alta- 
mente las  alabanzas  de  su  adorable  Autor:  Todas  se   ven   colo- 
cadas Con  orden,  en  la  situación  conveniente  á  el  efecto  á  que 
se:  las  destina.  El  mas  impio  de  los  hambres  ,  el  Autor  de  el 
Sistema  de  la  naturaleza.  Lo  confiesa  por  estas  palabras.  „  No 
„  se  halla  un  solo  átomo ,  de  quantos  entran  en  la  composición  ■■' 
„  de  esta  admirable  maquina  de  el  universo  ,  que  no  represente 
„  un  papel  importante,  y  que  colocado  en  circunstancias  Conve- 
lientes no  produzca- efectos  prodigiosos.*' 

Mas  no  nos  fatiguemos  en  la  expeculacion  de  unos  obje- 
tos distantiáimos  de  nosotros,  acerquémonos  á  nosotros  mismos, 
y  consideremos  la  estructura  de  el  Globo  terrestre.  A  la  pri- 
mera vista,  lo  confieso ,  nada  ofrece  de  maravilloso,  no  pre-- 
senta  otra  Cosa  que  Mar ^  y  Corónente;  pero  consideremos  coa 
-:'J  re- 
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reflexión  estas  vastas  cavidades  siempre  llenas  de  agua  ,  y  habi- 
tadas,  de  una  multitud   innumerable   de   peces  de  todas  espe- 
cies, cuya  mayor  parte  hace  las  delicias  de  nuestras  mesas. 

¿Seria,  pues,  la  casualidad; la;  que  abrió  estas  cavidades 
espantosas,  y  retiene  en  ellas  Ja  inmensa  cantidad  de  aguas 
que  observamos,  y  que  Huye  por  tantos  ríos  á  buscar  su  depo- 
sito continuamente?  No:  el  acaso  no  obra  con  designio,  y 
aquí  se  descubre  manifiesto  el.de  hacer  habitable  la  tierra,  re- 
cociendo en  estos  ,  profundos  depósitos  -y  las  aguas  que  sin  ellos 
inundarían  su  superficie.  Sin  embargo  supongamos  por  un  ins- 
tante que  esta  sabia  disposición  de  -nuestro  globo  sea  un  mero 
efecto  de  la  casualidad  ,  y  que  ninguna  tnteJigenci^parttcüiar 
intervino  á  la  separación  de  sus  aguas  ¿  Cómo,,  expuestas  tan- 
tos siglos  hace  aja  acción  del  ayre  y  el  sol ,  no  se.  han  corrom- 
pido \  i  Cómo  esta  corrupción  trasportada  en  alas  delbs  vientos, 
no  ha  infestado;  la  Atmosfera?  Como,  en  fin  ,  este:  ayre  vi- 
ciado no  ha  destruido  el  principio  vital  de  los  hombres,  y  aníma- 
les ,  que  lo  respiran?  Estas  reflexiones  obligarán  al  mas  incrédu- 
lo á;  confesar  á  pesar  suyo,  la  Omnipotencia  de  el  ser  *  Supre- 
o9 .- , íy ;  su ,  Providencia   adorable  ,   y  sapientísima. 

Enormes  bancos  de, sal  distribuidos  por  ;toda  la  extensión 
de  los,  MaréSj,, se  esparcen,  y  disuelven  en  la  masa  liqui- 
da ;  un  movjmjeutP  continuo  lo  agita  ,  y  conmueve  sin  inter- 
misión ,  y  estos  dos  medios  tan  sencillos ,  como  eficaces  se  opo* 
nen  á  su  corrupción. 

En} muchos  parages  v:asta  el  primero  de  estos- medios  pai- 
ra impedir  la  congelación  de  las  aguas  marinas,;  á  cierto  gra- 
do de  frío,  en  que,  ¿e  congelan  las  dulces  ;  asi  el  comercio;  de 
lpsj  Mares  permanece  practicable ,  en  una  estación'  en  que  Jos 
yejos,  imposjbüita.n  el  de  los  ri0s.  Sin  esta  providencia  ,  ¡  quan^ 
tos.  baxe]es;  Ocupados  en  transportar  de  un  pojo  ja  otro  las  léi? 
quezas  de  et  Universo  queda.rian-inmovilesienineáío  Üe  los  yelosi 

Se  seguirá* 
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7  SONETO: 

¡Dichoso  yo  que  soy  tan  agraciado, 
Tan  galán  ^  lan  preciado,  y  tan  pulido, 
Que  causo  zelos  al  .rapaz  cupido, 

Y  llevo  al  bello  sexo  amartelado! 
Que  bien  piso  !  con  quanto  desenfado 

Me  presento  en  el  circo  mas  lucido! 
Yo  soy.  el  hombre  mas  favorecido, 
Yo  solo  con  razón   soy  envidiado. 

Esto  deeia  un  presumido  necio, 
Que  arrobado  al  espejo,  contemplaba 
Su   brío  ,  su  donayre  ,  y  gallardía. 

Y  con  -razón  hacia  tanto  aprecio, 

Y  de  sí  mismo  tan  pagado  estaba 
Pues  Filis,  aun  mas  tonta,  lo  aplaudía. 

NOTA  DE  LOS  EDITORES. 

Como  muchos  de  los  Señores  Subscritores  de  esta  Ciudad 
concluyen  el  ultimo  de  este  mes,  avisamos  de  nuevo,que los  q 
gusten  seguir  recibiendo  este  periódico  ,  acudan  á  renovar  su 
subscripción,  antes  del  correo  inmediato,  para  aliviarnos  el  tra- 
bajo que  de  no  hacerlo  asi, senos  seguirá  de  tener  que  formar 
nuevas  listas  de  distribución. 

A  instancia  de  algunos  sugetos  de  carácter  de  esta  Ciudad 
hemos  determinado  abrir  Una  taquilla,  en  que  los  ingenios  que 
quieran  comunicar  sus  producciones  al  Publico ,  puedan  ha- 
cerlo de  modo ,  que'  lisonjeando  su  modestia  con  no  manifestar* 
ser,  lo  executen  libremente  por  este  medió  ;  en  esta  atención 
noticiamos  ai  Publico,  que  desde  primero  de  Octubre  estará 
abierta,  á  la  espalda  de  la  Librería  de  Don  Josef  Gómez,  Calle 
xon  de  la  ^Nevería  baxo  del  pasadizo  que  hay  en  él. 

PRECIOS. 
Desde  el  día  25  al  28.  Trigo  de  48  á  $7.  rs.  Cebada  de  13  a  15. 
Panizo  de  35   á   36.  Carne,  Macho  á    i3quartos,   Carnero 
14.  Baca  10.  Tocino  18.  Salado  28.  Aceyte,  de  53  á  56.  Se4a, 
Conchai  á  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 

Montalvo, 


,1 


N.°  io. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Martes  %  de  Octubre  de  1 792. 
Sigue  el  Cap.  I.  de  la  Historia  de  Murcia* 


<ó  cierto  es  ,  que  sí  en  la  antigüedad  ,  y  aun  en  los  tiempos 
posteriores  en  que  los  Romanos  vinieron  á  España  hubo  Mur- 
cia ,  fué  una  población  muy  corta ,  de  que  no  hicieron  men- 
ción los  Geógrafos ,  é  Historiadores  antiguos.  Ni  doy>  ni  quito 
a  nuestra  Ciudad  glorias  por  atribuirle  mas ,  6  menos  antigüe- 
dad ,  y  asi  me  suspendo  al  ver  ,  que  entre  tantas  Conquistas, 
y  Batallas ,  acaecidas  en  España  en  tiempo  de  los  mismos  Ro- 
manos ,  y  aun  en  muchos  anteriores  no  se  haga  de  ella  la  mas 
leve  insinuación  ,  y  sí  solo  se  nombren  estas  cercanías  en 
tiempos  muy  posteriores  ,  con  solo  el  titulo  de  Campos  de  Car- 
tagena, en  los  que  nada  había  memorable  fuera  de  la  Ciudad  de 
este  nombre  ,  fundada  por  Asdrubal ,  General  de  los  Penos.(i) 

En     I 
(1)  Pliníus.  Lib.  3.  Natu.  Hist.  Cap.  i.  Batis.  in   Tarraco- 
nenses provincia  ,  non  ut  aliqui  dixere ,  Mentesa  Oppido  ,   sed 
Tugiensi  Exoriens  Saltu  ,  quetn  Tader  fiuvius  ,   qui  Cartba^ 
ginemem  agrum  rigat ,  llora  refugit  Scipionh  rogum.  Pompo- 


En  un  hecho  de  antigüedad  tan  remoto  como  el  origen  de  una 
Nación,  ó  Ciudad  (  dice  el  Erudito  Mtyeu  )  nos  debemos 
contentar  de  aquellas  pochas  luces  que  podemos  recibir  de  los 
Autores  mas  antiguos,  (i)  Supuesta  esta  verdad  ,  y  el  unánime 
silencio  de  los  Geógrafos ,  é  Historiadores  enaste  punto,  como 
son  Tholomco  ,  Strabon  ,  Pomponio  Mela  ,  Dionisio ,  Plutarco, 
Plinio  ,  Apiano  Alexandrino ,  Tito  Libio  ,  y  Antonino  en  su 
Itinerario  por  la  Provincia  de  Cartagena,  en  quienes  no  se  ha- 
lla la  mas  leve  mención  baxo  del  nombre  que  tiene  en  el  día, 
ni  aun  de  algún  otro  que  pudieran  señalar  a  las  Riberas  del 
Rio  Tader,  ó  Estader  (hoy  Segura  )  es  indispensable  confesar, 
que  si  hubo  Murcia  fue  una  población  limitada  como  dixe  arri- 
ba  ,  que  no  mereció  la  atención  de  la  antigüedad. 

Francisco  Cáscales  atribuye  su  fundación  en  tiempos  ante- 
riorés¿á:  W  ¿lómanos,,  con  el  nombre  de  Murcia  que,  dice  trae 

PlinSK^ÍÉí '^yd^í^OX.^^W^1^  W&  de 
su  Rio  llenas  de  murta  juzgaron  asistir  en  él  como  lugar  par- 
ticularmente^uyo  la  "Venus  ^Murcia  ,;  á  quién  en  Roma  en  el 
Monte  Abentino  .  tenían  dedicado  un  templo,  y  asi  que  era 
muy  verosímil  que  añadiendo  la  letras  la  dirían  llanamente 
Murcia  ;  prueba  que  solo  tiene  el  apoyo  de  las  murtas  ,  puej 
e^nmgunaide>las  Ediciones  del  Plinio  se  halla  Murcí,  ,*  y  si 
Muráis  j  cuya;  población  eomepdespues  manifesta-ré  es  la  Gra- 
nadina Mojacar ,  o  Mujaerayá  corta  distancia  del  Mar. 

Se  continuara» 

:.  ,  SI- 

mus  Mela  de  Sitwor bis.  L.  2.  cap*  6.  V&mn  ab  bis  qu<e    dicta 
su'nt,  a^ftmci^ia^etkde^tmer  Carthagmtm  ,  quamDux  : 
pmoruW'jisdkíbal  1  cónáidit ,  ritbil ;  referendum  est* 
^tÓT^'Pompomo  Mela  7  y  Plinio  merecen  mas  crédito  en  lo; 
que  toca  CÉ^paña  (  queotros  Autores  )  aquel  por- natural   de 
la  misma^Vque  vid  por  sus  ojos  lo  que   escribía   de   los  mas 

<*  locares ^UeíriaMalem, ella, $J k Plinio  por  haber  tenido  cargo 
principal  en  esta  Península,  siendo  tan  curioso  en  todas  las  co- 

,  ssks&Blc?  saiémbsl,  :y  debemos  creerle  ,  porque  lo  vio ,  y  ^ex- 
perimentó ,  y  jibr  íftenas  relaciones  que  le  darían  como  á  Po- 
deroso ,  y  aficionado  á  asi  se  explica  Ambrosio  de  Morales    en 

'   sv  .Crónica  ,  sliscukó  general  de  las  Antigüedades,  ^cap.  4, 
■'"£»j¡  Masdeu  España  primitima  T.  1.  L.  2. 


Í5 
'SIGUE  EL  DISCURSO   ECONÓMICO. 


DEDICATORIA,  A  TODOS  LOS  FERROS  ..PELADOS» 

que  son ,  y  serán. 
Caniculantisimos  Señores. 


sta  obríta ,  fruto  inmaturo  de  mi  tardo  ingenio ,  se  presenta 
humildemente  á  vuestra  grandeza  ,  solicitando  su 'poderosa  pro- 
tección ,  yo  pudiera  haberla  dedicado  á  los  Mastines  ,  Alanos, 
y  otros  señores  de  mayor,  presa  ,-,  y  de  mejores  garras  ,  para 
defenderla  de  los  Zoilos  ,  y  Aristarcos  ,  geoie  saririca  envidio- 
sa ,  y  mal  contentadiza.  Pero  el  asunto  de  ella  excluye  entera- 
mente toda  protección  que  no  sea  la  vuestra.  Mi  proposito  es 
introducir  un  trage  para  los  Petimetres  de  España ,  tan  ajus* 
tado  ;  tan  ceñido  ,  tan  liso  ,  y  tan  ligero  ,  que  si  no  -es  el  an- 
idar,á  quatro  pies  y  nada  les  falte  para  parecer  perros  pelados; 
toca  pues,  y  pertenece  de  derecho  á  vuestra  celsitud  la  defen- 
sa ,  y  protección  de  un  proyecto  tan  loable ;  ademas  el  escla- 
recido ,  y  elevado  origen  de  vuestra  raza,  es  una  razón  pode» 
rosisima  para  preferiros  en  esta  demanda.  En  mi  dictamen  los 
perros  pelados  descienden  quando  menos  del  Can  celestial,  se 
sabe  que  aquel  perro  es  do  naturaleza  ardentísima  ,  y  abrasa- 
dora ,  y  se  sabe  igualmente  que  ninguna  dé  quantas  razas  ca- 
ninas conocemos,  iguala  el  calor  excedente  que  se  reconoce  en 
la  vuestra ;  de  consiguiente  hay  fundada  razón  para  deducir  de 
tan  elevado  origen  vuestra  genealogía. 

Pero  aqui  sin  pensar ,  se  me  ofrece  otra  razón  que  deberá 
determinar  vuestra  indecisión  a  condescender  ,.  y  recibir  este 
humilde  obsequio.  Es  constante  que  los  Petimetres  son  dotados 
de  humores  calidos ,  y  temperamento  igneo.  Se  ven  estos  seño- 
res en  el  rigor  del  invierno ,  despreciar  el  hielo  deja  estación, 
y  presentarse  de  cuerpo  al  ayre  ,  mas  galanes  que  Gerineldos, 
Se  sabe  ademas  el  ardor. marcial  que  alienta  sus  espirífcus  ,  y  es 
notorio  también  que  estas  qualidades  np  se  hallan,  á  lómenos  de 
un  modo  tan  eminente  ,.,en  ninguna  otra  clasa  de  gentes.  Des- 
cúbrese pues  una  afinidad  de  calor  ,  y  temperamento  entre  es- 
tas diferentes  naturalezas ,  que  debe   obligar  á  los  individuos 

de 
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de  cada  lina  ,  a  tomar  parte  en  los  intereses ,  y  adelantos  de 
los  de  la  otra.  Asi  lo  espera  de  vuestra  canina  benignidad ,  su 
raas  afecto  admirador  A  Pedro  Buscarlo. 

DISCURSO  ECONÓMICO  9IDÉA  DE  UN  TRAGE 

T.  Nacional. 
al  es  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  ,  y  tan  sujetas 
ie  hallan  á  f  vicisitudes,  y  alteraciones  ,  que  los  hombres  por 
mas  que  se  quieran  asegurar,  en  una  situación ,  se  ven  precisa- 
dos de  continuo  á  pasar  por  ¡numerables .,  que  ni  aun  Jlegaron 
a  imaginar  posibles ,  yo  no  se  si  esto  será,  una  conseqüencja  de 
nuestros  caprichos',  ó  bien  el  resultado  ¿encausas  mas  filosófi- 
cas,  y  de  consiguiente  menos  comprehensibles,  pero  sea  lo  qué 
quisiere  ,  el  hecho  es  cierto ,  y  la  causa  por  menos  conocida  no 
será, menos  verdadera  ,  y  real. 

Si  fuese  necesario  ofrecer  las  pruebas»  del  hecho  que  aca- 
bamos de  asegurar  ,  examinando  menudamente  el  indefinido 
numero  de  las  acciones  humanas ,  hallariamosttal  inconstancia, 
tal  oposición  ,  y  contraste  de  casi  todas  ellas ..,  que :  resultaría, 
sobradamente  probado  nuestro  aserto ;  mas  como  sea  constante 
qué  el  descender  á  tantas  menudencias  es  molesto,  y  embarazoso 
empeño  ,  nos  ceñiremos  únicamente,  a  evidenciar  esta  verdad 
por  lo  respectivo  ,  á  las  freqüentes,  y  sensibles  mudanzas^  que 
experimenta  la  Nación  Petimetre  Hispánica ,  en  las  repetjdi&i- 
mas  alteraciones ,  y  variedades  de  las^modas  -%  hacienda  .palpa- 
bles por  consiguiente  los  grandes  afanes ,  y  cuitad  en  que  por 
ellas  se  hallan  con  freqüencia  sus  loables  individuos ,  y  la  nece- 
sidad de  adoptar  un  "proyecto  ,  ique,.  remedie  ;tan  sensible  da- 
ño x  proporcionando  perpetua  tranquilidad  a  estos  señores. 

Se  continuará* 

FÁBULA.  EL   ZORRO  TAIMADO. 

Dice  Cortés ,  Astrólogo  certero,  - 
Que  el  que  nace  en  el  signo  del  Carnero, 
Será  Carnero  necesariamente; 
Pues  en  el  mismo  signo  cabalmente 
Nació  un  Zorro  taimado, 
£1  que  siendo  llamado 
>  Por 
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Por  su  Rey  el  León  f  acudió  al  pune© 

Para  ver  el  asunto 

A  que  su  Magestad  venir  lehacia. 

Dixóle    su  Monarca   que  quería 
Tuviese,  por  esposa 

Una  Mona  muy  niña  ,  y  muy  hermosa, 
La  qual  le  haría  feliz ,  y  venturoso: 
Que  de  aquel  casamiento  tan  dichoso, 
Era  muy  natural  que  resultase 
Una  tercera  especie  ,  que  abrazase 
Las  perfecciones  de  la  Mona,  y  Zorro, 
La  que  pudiera  ser  de  gran  socorro 
Para  llevar  a  fin  muy  acertado 
Los  críticos  negocios  de  su  Estado; 
Pues  siendo  entrambos  de  tan  gran  talento, 
La  prole  sería  toda  entendimiento. 

La  Mona,  añadió  el  León,  es  muy  graciosa 
Dispuesta  ,  hábil  para  qualquier  cosa* 
Bayla   perfectamente, 

Y  por  la  cuerda  prodigiosamente, 
Sabe   dar  diferentes  bokeretas; 
Tiene  mil  sales  ,  y  mafaosas  tretas, 

Y  por  sus  raras  prendas  personales 
La  solicitan  muchos  Animales. 

Dióle  al  Zorro  el  olfato 
De  que  en- aquel. contrato 
No  era  oro  todo  lo  que  relucía, 

Y  haciendo  reverente  cortesía, 

Dixo  al  León  ,  Señor ,  vuestra  grandeva 

Conoce  mi  humildad  y  mi  pobreza, 

Yo  vivo  condenado 

A  ganar,  el  bocado 

Con  mil  penas  ,y  riesgos  espantosos, 

Para  otros  Animales  mas  dichosos, 

Convendría  esa  Mona  delicada, 

Tan  preciosa ,  tan  diestra,  y  agraciada: 

Yo  quisiera  una  Esposa, 

Probada  en  los  trabajos,  laboriosa, 

Que 


Que  m&ntras  bayla  esotra  k  arlequíña/f 
Corra  el  mundo  á  buscar  una  Gallina; 
Estas   son  gracias  que  apetezco  solas, 
Yo   no  como  boltecas  ni  cabriolas. 

Dixó  el  León  ,  en   eso  no  te  pares 
Si   partido  tan  útil  abrazares,    . 
Has  de  vivir  holgado  y  muy  contento, 
Correrá  de  mi  cuenta  tu  sustento. 

Agradezco-,  señor,  tantas  bondades, 
Pero  se  ofrecen  mil  dificultades, 
La  Mona  tiene  tal  fisonomía, 
Que  se  asemeja  al  hombre,  mas  la  mía, 
A  los  Perros  parece  cabalmente, 

Y  no  serárazon  que  yo  empariente, 
Sie ndo  baxa  mi  estirpe ,  y  despreciada, 
Con  señora   tan  digna  ,  y  elevada, 

%?,■>  El  León  replicó ,  son  vanidades, 

Y  no  hay  que  detenerse  en  calidades, 
Sobre  todo,  yo  puedo  ennoblecerte, 

Y  asi ,  noble  ,  y  casado  quiero  hacerte* 
Viéndose  el  Zorro  ya  tan  estrechado 

Corriendo   como  rayo  disparado, 
El  jopo  entre  las  piernas  escondía, 

Y  á  voces  repetía, 

Estoy  contento  con  mi  suerte^  escasa, 
Tanto  bien  no  lo  quiero  por  mi  casa. 

'  APLICACIÓN. 

Diga  el  Sabio  Cortés  quanto  quisiere, 
Quien  tan  puntoso  como  el  Zorro  fuere, 
Nunca  tendrá  la  suerte  del  Cordero , 
Aunque  nazca  en  el  signo  del  Carnero. 


SL 
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SIGÚELA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 

íül  Segundo  medio,  esta  agitación  continua  ,  que  bate  ,  y  di-: 
vide  las  aguas,  mezcla  las  partículas  estrañas  introducidas  en 
ellas  ,  las  distribuye  en  la  ,  masa  total ,  y  se  opone  á  su  es- 
tancación, Este  movimiento  regular  de  fluxo  ,  y  refíuxo  ,  a  que 
se  sujetaba. mayor  parte  de  Jos  mares,  ofrece  á  nuestra  curio- 
sidad una  multitud  de  fenómenos  ,  cuya  regularidad  arrebata  la, 
admiración  de  todos  los  hombres.  Pero  entre  todos  ellos  nada 
mas  capaz  de  sorprehender  el  entendimiento,  que  la  Potestad, 
Providencia,  y  Sabiduría  del  que  dirige  estos  movimientos,  mo- 
dera el  ímpetu  de  las.  onjdas  del  Mar ,  é  impide  á  sus  ñ aguas 
inundar  la  tierra.  Ellas  braman  ,  pero  respetan  la  mano  que  las 
tiene  encadenadas  desde  el  principio  de  los  tiempos ;  se  abalan- 
zan ,  y  chocan  impetuosamente  contra  la  rivera,  pero  no  bastan 
á  forzar  la  barrera  que  las  contiene.  Nadie  ha  expresado  me- 
jor, el  poder  de  Dios  sobre  este  elemento  colérico,  que  el  Au- 
tor, del  libro  de  Job  :  (i)  Llegarás  aquí ,  y  no  f  asarás  adelan- 
te, esta  barrera  quebrantará  el  orgullo  de  tus  olas. 

§i  consideramos  la  superficie  descubierta  del  globo  ,  hallare- 
mos» mil  pruebas  evidentes  de  la  Existencia,  y  Providencia  de 
Dios.  Quizá  al  primer  aspecto  ,  nos  incomodará  la  vista  de  es- 
tas ;enor mes  masas  de  piedra ,  estas  montañas  soberbias,  que 
hacen  tan  desigual,  y  escabrosa  su  superficie.  Tai  vez  las  mira- 
remos como  deformidades  ,  ó  al  menos  como  masas  inútiles  '_*,"'  y 
testigos  irrecusables  de  la  impericia  de  su  Autor.  Pero  el  hom- 
bre que  sabe  pensar ,  no  se  fixa  en  la  corteza  de  las  cosas ,  las 
considera ,  sí ,  baxo  todos  sus  aspectos,  y  descubre  en  estas  apa- 
rentes deformidades  ,  las  formas  mas  oportunas. 

Y  desde  luego  considerando  la  exterioridad  de  las  monta- 
ñas ,  hallo  que  su  terreno  se  humilla  con  declive  continuado 
desde  la  falda  hasta  el  Mar,  descubro  en  ellas ,  una  multitud  de 
hendiduras  ,  y  cavernas  ,  que  hacen  áspera  ,  y  escabrosa  su  su- 
perficie ;  pero  cuyo  destino'  me'  asombra ,  y  maravilla  quando 
penetro  hasta  su  in  terior.  Aili  reconozco  inmensos  receptácu- 
los, destinados  á   recibir  las  aguas  abundantes  que  fluyen  en 


(i)     Job.  cap.  38.  v.  11, 


la 
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la  superficie  de  la  tierra  ,  para  proveer  á  las-  necesidades  hu- 
manas. Mas  ¿de  dónde  consta  que  sea  tai  eí  objeto  de  estas  ca- 
bidades?  |  Ni  qué  tienen  de  común  con  la  circulación  de  las 
aguas  estos  receptáculos ,  que' parecen  formados  para  retener- 
las, y  oponerse  á  su  movimiento,  y  libertad  ¿  Para  satisfacer  es- 
tas qüestiones ,  sigamos  el  mecanismo  de  esta  operación  ,  y  se 
verá  quanto  debemos  á  la  benétíca  Providencia  ,  que  con  su  ad- 
mirable economía  nos  dispensa  es^e  fluido,  cuya  falta  traería 
infalible  nuestra  ruina.  Se  proseguirá. 

APOTEGMA. 

Los  Romanos  determinando  enviar  «na  embaxada  a  Bi- 
tbinia ,  eligieron  para  este  fin  á  tres  sugetos ,  de  ios  quales  ,  el 
uno  era  gotoso ,  el  otro  tenia  la  cabeza  magullada  de  heridas, 
y  el  tercero,  un  hombre  de   poco  animo. 

Catón  el  Mayor ,  advirtiendo  la  elección  que  habían  he- 
cho para  la  dicha  embaxada,  se  hecho  al  punto  á  reír ,  y  excla- 
mó diciendo :  la  embaxada  del  Pueblo  Romano ,  ni  tiene  pies, 

ni  cabeza  i  ni  corazón. 

PRECIOS. 
Desde  el  día  29  al  1.  de  Octubre  Trigo  de  49  á  58.  rs.  Cebada 
de  13  a  15.  Panizo  de  33  a  39.  Carne,  Macho  á  13  quartos,  Car- 
nero   14.  Baca  9.  Tocino  18.  Salado  28.  Aceyte,  de  53  a  $6, 
Seda,  Conchai  á  75  rs.  Candongo  82.  Basta 45* 

Imprimase,  Montalvo. 


MURCIA? 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería. 


N.°II.      -.;—  .   " 

CORREO  BE  MURCIA    \ 

del  Sábado  6  de  Octubre  de  1792. 

Sigue  el  Cap»  I»  de  la  Historia  de  Murcia, 

X  ni  o  tiene  duda  que  los  Romanos  hicieron  varias*  obras,  y 
edificios  en  nuestra  Ciudad,  como  manifiestan  las  inscripciones 
de  las  dos  Lapidas  que  refieren  los  Historiadores ,  ( 1)  la  una 
existente  todavía  baxo  del  campanario  de  la  Iglesia  Parroquial 
del  Señor  San  Nicolás  de  Barí,  que  he  visto  y  leydo ,  y  á  la 
letra  dice;:; 

L.  PETRONIUS.  L.  F.  CELER 

que  vertido  al  castellano  es: 

Lucio  Petronio  Celer,  hijo  de  Lucio  Petronio.* 

Se  continuará.  - 

(1)  Cáscales  Disc.  t.foL  2.  Masdeu  Hist.  Crit.  de  Esp, 
tom.  5.  Collectio  gen.-  Inscrip.  antiq.  per  Europ.  Lugd*  Bata» 
*$%$/<  148.  b.  Inscrip,  25.   Murciae  in  Hisp. 

ILUSTRACIÓN  A  ESTA   LAPIDA. 

(*)  Habiendo  leído  atentamente  varios  Autores ,  para  ilustrar 
esta  inscripción  que  '  refiere  la  Lapida  ,  solo  hago  presente  el 
origen  de  los  Petronios ,  y  los  varios  que  hubo  de  este  nombre, 
a  fin  de  que  los  juiciosos  Críticos ,  hagan  las  prudentes  reflexio- 
nes ,  sobré  un  punto  de  ilustración  corno  estQ.  Y  asi  dio-o  que 
la  familia  Petroniana  desciende  de  los  Sabinos.  (1)  Hubo  un  Pe- 
tronio que  fue  Gobernador  de  Egipto  ,  sucesor  de  Cornelio 
Gallo  ,  quien  estuvo  en  la  Guerra  contra  los  Ethiopes ,  que  sos-, 
tenia  la  Reyna  Candaces,  muger  de  animo  varonil,  aunque  fal- 

.  -  ta 

(1)  Servius  in  lib.d.  Aeneidae  Virgilii :  Tacitus  Anal  lib.  16» 


ta  de  un  ojo.  (i)  Otro  que  se  llamó  Granio  Petronio,  Centurión 
de  la  legión  8.  en  tiempo  de  Cesar  9  en  las  Guerras  de  Francia, 
elr  que  después  fue  nombrado  Qüestor ,  para  la  Guerra  de  Áfri- 
ca ,  y  la  Nave  que  lo  conducía  á  ella  quedando  prisionera  por 
Scipipn  con  todos  los  suyos  les  dieron  muerte,  excepto  á  Pe- 
tronio-,  á  quien  dixo  el  mismo  Sctpion  :  qué  le  perdonaba  la 
vida  :  entonces  le  respondió;  los  Soldados  del  Cesar  están  acos- 
tumbrados ú  darla  á  otrosy  mas  no  á  recibirla,  y  sacando  la  es- 
pada quedó  hecho  victima  de  sus  manos.  (2)  Hubo  otro  Petro- 
riio  con  el  sobrenombre  de  Lucio  ,  quien  siendo  de  una  fami- 
lia humilde  llegó  por  el  valimiento  de  Publio  Celio ,  a  la  dig- 
nidad Eqüestre,  y  honores  de  la  Milicia  honrada.  Octavio,  Cón- 
sul habia  dado  el  cargo  de  PJasencia  al  referido  Celio ,  quien 
hallándose  ya  en  él,  acometido  no  solo  de  una  gran  enfermedad, 
si  también  del  exercito  de  Cornelio  Cinna,  pidió  á  Petronio  que 
le  quitase  la  vida  para  no  llegar  á  manos  de  sus  enemigos;  es- 
te aunque  procuró  persuadirle  desistiese  de  aquel  intento ,  por 
ultimo  rendido  á  las  suplicas  que  le  hacia,  lo  executó  con  él,  y 
consigo  mismo  ,  para  que  no  se  verificase ,  que  muerto  su  bien- 
hechor quedaba  e'I  con  vida.  (3) 

Otros  muchos  Petronios  hubo,  como  manifiestan  las  Histo- 
rias é  Inscripciones,  peco  con  el  sobrenombre  de  Lucio,  so- 
lo encuentro  tres ,  el  uno  Lucio  Petronio  Sabino ,  quien  fue 
Procurador  de  la  Galia  Ñarbonerise.  (4)  Otro  el  referido  ,  quien 
tiene  mucha  verosimilitud  ser  el  Padre  de  Lucio  Petronio  Ce- 
ler ,  30  de  este  nombre.  Los  fundamentos  que  roe  animan  ,  es 
el  ver  que  el  Petronio  de  quien  se  habla ,  murió  en  Plasencia, 
Ciudad  de  ^nuestra -España  ,  como  queda  dicho  :  este  mismo 
fwe'de  la  Orden  Eqüestre  que  estableció  Rornulo,  cuyo  numero 
fue  de  trescientos  hombres  á  quienes  dio  el  sobrenombre  de 
Céleres,  que  tubo  el  dicho  Petronio.  Los  sensatos  decidirán  so- 
bre este  punto,  que  tiene  a  mi  parecer  mucha  probabilidad,  me- 
diante á  que  las  historias  Romanas  no  refieren  otros  Petro- 
nios que  éstos  en  nuestra  Península  :  y  asi  es,  que  viviendo  por 

los 
(1)     Strabo  Geograf.  L.  if.  (2)  Pintar cbus  in  Caesare  pag. 
mibu  107.  (3.)  Valerius  Max.  Bict.F actor umque  mémorabilium 
L.  4-  cap.  7.  (4)  Colectio  anua,  Inscript,  verbo  L.  Petronius 
Sábinus.  l 
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los  tiempos  de  Octavio,  y  Egneyo  Cornelio  Ciña,  que  fue- 
ron Cónsules  á  los  667.  años  de  la  fundación  de  Roma  87.  an- 
tes de  la  benida  de  Christo  (1)  se  infiere  de  aqui  ,  que  siendo 
estos  Petronios  los  mismos  de  quien  hablamos,  el  que  Murcia 
estaba  ciertamente  fundada  por  dichos  tiempos  quando  en  ella 
«pusieron  la  referida  Lapida  aunque  fuese  corta  población,  como 
dixe  anteriormente. 

(1)     Dionisius  Betav.  de    Doctrina  Temp.  Tom.  2.  lib.  13. 

#«£.  261. 

SIGUE  EL  DISCURSO    ECONÓMICO. 


n  este  supuesto ,  consideremos  a  los  Petimetres  colocados  en 
la  triste  necesidad  de  seguir  todas  las  modas  de  vestidos ,  y  co- 
lores, y  aun  las  variedades  de  cada  especie  de  color,  y  los  vere- 
mos en  agitación  continua,  sufriendo  el  repetido,  y  molesto  ba- 
lance de  una ,  y  otra  invención,  que  sin  darles  vagar  los  traen, 
los  llevan,  los  zarandean,  y  los  muelen.  Es  verdad  que  el  ge- 
neroso aliento,  y  el  ardor  verdaderamente  marcial  que  los  ani- 
ma, hace  que  resistan  intrépidamente ,  y  aparenten  todavía 
serenidad  en  medio  délos  furiosos  descalabros  que  experimen- 
tan ,  pero  será  acaso  menos  penetrante  su  dolor  por  mas  disi- 
mulado: nada  menos.  Eso  seria  suponer  que  Los  Petimetres  eran 
insensibles,  y  de  consiguiente  que  no  podrían  llamarse  hombres, 
á  lo  menos  perfectos ,  sino  mas  bien  unos  hombres  estupidos  in- 
dolentes ,  y  como  empedernidos  ,  suposición  absurda  y  y  repug- 
nante si  puede  darse  otra,  suposición  enteramente  incomponi- 
ble con  las  repetidas  experiencias  que  ponen  á  la  ,vista  la  ex- 
pedición, y  prontitud  de  sus  talentos,  la  sutileza  de  un  ge- 
nio inventor  que  resplandece  en  muchos  ,  la  actitud,  y  facilidad 
para  la  imitación  de  qualquier  cosa  por  mas  que  sea  frivola,  y 
menuda  ,  en  que  exceden  aun  á  los  Micos  ,  y  Monas  que  se 
descubre  en  todos ,  y  por  ultimo  la  soltura  ,  agilidad ,  y  flexi- 
bilidad de  sus  órganos  acomodados  á  toda  especie  de  movimien- 
tos y  situaciones. 

Quiza  parecerá  que  el  afecto  que  profeso  á  los  Petimetres, 
y  el  interés  que  hallo  en  favorecerles ,  me  alucinan  en  térmi- 
nos de  atribuirles  prendas,  y  propiedades  que  realmente  no 
$&  ven  eh  .ellos.;  es  preciso  salvar  esta  sospecha ,  consideremos 

so- 


solamente  la  inexplicable  variedad  de  variedades ,  (i)  que  en  el 
corto  espacio  de   quatro  años  han  sufrido  los  zapatos ,  he  villas, 
medias  ,  calzones ,  cadenas,  reloxes  ,  jubones  ,  casacas  ,  bueltas, 
cuellos  ,  sombreros ,  peynados  &c.  (2)  todo  se  debe  al  genio  in- 
ventor de  los  Petimetres;  la  sutileza  de  sus  ingenios  menospre» 
ciando  el  gusto  pando ,  y  mazorral  de  la  Nación  Española  ,  (3) 
que  se  acomoda  á  un  vestido  serio,  y  á  una  decente  medianía, 
ha  sabido  colocar  el  buen  gusto  en  los  extremos  mas  distantes; 
y  sin  perdonar  gasto  ni  omitir  diligencia,   ha  podido  lucir  efc 
todos  ellos:  veíanse  poco  hace  traer   un  zapato  tan   diminuto, 
tan  escotado ,  y  tan  rastrero ,  que  solo  parecía  zapato  porque 
se  veía  en  el  pie:  ahora  los  vemos  con  un  zapato  tan  cumpli- 
do ,  tan  honesto  ,  y  tan  entaconado  ,   que  si  la  parte  pudiera 
ser  mayor  que  el  todo  ,  seria  el  tacón  mayor  que  su  zapato. 
Se  continuará. 

SÁTIRA. 

Pues  á  casarme  estoy  determinado, 

Y  en  esto  dicen  mi  fortuna  estriba, 
Saliendo  asi  de  peligroso  estado, 

Razón  será  que  por  muger  reciba, 
Á  la  que  proporcione  mi  ventura, 
Con  que  feliz ,  y  complacido  viva: 

Hallarla  es  cosa  fácil ,  y  segura, 
Esta  Ciudad  es  grande ,  y  populosa, 

Y  en  ella  reyna  el  orden ,  y  cultura; 
Quiera  Dios  mi  elección  hacer  dichosa, 

Vamos ,  Amigo ,  en  busca  de  bien  tanto 
Por  si  halláremos  suerte  ventajosa; 

Acá  biene  una  Joven  ,  me  adelanto, 
Veamos  que  cosa ;  j  rostro  peregrino! 

!  Gran 
(i)  Aqui  se  pudiera  decir ,  vanidad  de  vanidades,  sin  faltar 
á  la  verdad ,  pero  bueno  va  según  se  dice.  (2)  Este  &c.  sobre 
fiada  cae ,  porque  se  ha  hecho  mención  de  quantas  cosas  se  usan 
en  el  vestir  ,  pero  sin  embargo  lo  ponemos  para  aparentar  que 
sabemos  mucho  mas  de  lo  que  parece  9  en  lo  qu al  imitamos  á  los 
Autores  de  mayor  nota.  (3)  Tengase  presente  la  distinción  de 
Naciones  de  la  primera  nota* 


¡  Gran  talle ,  y  gentileza !  es  un  encanto, 

Esta  me  hará  feliz,  tal  imagino, 
Hallé  mí  bien  á  poca  diligencia, 

Y  en  el  instante  hablarle  determino; 
Mas  pensemos  en  ello  con  prudencia,. 

Y  no  tanto  el  negocio  apresuremos, 
Que  lloremos  después  la  inadvertencia; 

Lo  que  vemos  no  es  siempre  lo  que  vemos, 
Puede  ser  mala,  y  parecer  muy  buena. 
Razón  será  que  el  caso  contemplemos, 

Fabio  me  asusta  que  cayó  en  la  trena, 
Ansioso,  como  yo  ,  buscaba  esposa, 
Pero  encontró  la  esposa  y  la  cadena; 

No  se  puede  negar,  ella  es  hermosa; 
Mas  parece  el  carmín  de  su  semblante, 

Y  la  blancura  un  poco  sospechosa, 
La  mirada  amorosa,  y  penetrante, 

Pero  para  un  marido,  no  conviene 
Vista  tan  eficaz  é  insinuante: 

El  blanco  pecho  de  alavastro  tiene, 
Mas  ¿  no  fuera  mejor  que  se  ignorase 
Lo  que-  tan  fácil  á  la  vista  viene? 

Temo  que  solicita  se  propase, 
Muger  que  el  cebo  al  deseoso  ofrece, 

Y  ostentación  de  su  descoco  hace; 
Ella  discurrirá  que  mas  merece, 

Y  que  tendrá  mas  fácil  atractivo 
Una  gracia  que  en,  publico   parece. 

Esto  sin   duda  rae  será  nocivo, 
Que  á  los  demás  aquello  servir  puede 
De  espuela ,  de  licencia,,  y  de  incentivo* 

¿Será  posible  que  seguro  quede, 
Sin  temor  de  que  asi  la  red  tendida, 
A  diferentes   paxaros  enrede? 

Cierto  fuera  locura  conocida. 
Buscar  tranquilidad ,  y  paz  amable, 
En  muger  inmodesta ,  y  presumida, 

i  Quanto  fuera  nú  suerte  lamentable. 

Sí 
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Si  mis  quietudes  fuesen  sobresaltos, 

Y  mi  paz  una  guerra  perdurable?   . 

Y  los  Conquistadores  ?  son  tan  faltos 
De  ardor  marcial,  que  á  brecha  tan  patente 
No  den  repetidisimos  asaltos! 

Pues  evitemos  daño  tan  urgente 
Vaya  engracia  Bartola  ',  y  su  belleza, 
Ayrosa  luzca ,  y  chusca  represente, 

Que  su  marcialidad,  y  gentileza. 
Me  incomoda  ,  me  asusta ,  y  ocasiona 
Vaidps  importunos  de  cabeza, 

Muger  que  tanto  cuida  su  persona 
Mientras  agena  ,  con  viveza  agrada, 
Poseída. ,  molesta  ,  y  desazona, 

Mas  tiernos;  que  lo  dicho  sea  nada, 
Que  asi  por  moda  en  publico  parece, 

Y  que  es  ea  si  modesta ,   y  recatada, 
El  furor  de  Ja  moda  siempre  crece, 

Y  la  virtud  ,  adonde  se  introduce, 
Con  gran  facilidad  desaparece. 

Quaiquiera  moda  para  ei  mal  conduce, 

Y  en  quantás  hemos  visto  introducidas 
Ninguna  cosa  buena  se  trasluce. 

Es  mtfda  en  las  mugeres  ir  asidas 
Al  brazo  de  un  Don  Guindo  que  obsequioso 
Las  sostiene  ,  y  procura  sus  caídas, 

Es  moda  un  luxo  vano ,  y  ostentoso 
Que  toda  distinción  quita,  y  allana, 
E  iguala   casi  al  pobre,  y  poderoso, 

Por  moda  mi  Bartola  muy  ufana. 
Pisa  menudo ,  y  anda  en  malos  pasos, 
Pues  tan   malditos  son  á  la  Prusiana. 

Por  1^  modas  se  siguen  los  atrasos 
De  familias,  que- vemos  arruinadas, 
Por  seguirlas  con  bienes  muy  escaso^ 

Se  ven  doncellas,  Viudas ,  y  casadas: 
Perdidas^  por  seguir  de  qualquier  modo 
Las  gtóks,  de  otras  locas  aprobadas,      . 

Las 


Las  modas  son ::  pero  declrío  todo 
Fuera  nunca  acabar,  y  ya  sospecho 
Que  con  tantas  verdades  incomodo, 

Ni  conseguiré  cosa  de  provecho, 
Pues  esta  Niña ,  y  otras  semejantes 
Siempre  las  seguirán  á  mi  despecho, 

Mis  reflexiones  no  serán  bastantes 
A  traer  á  razón  á  quien  delira, 

Y  acumula  desbarros  por  instantes, 
Y  pues  esto  imposible  ya  se  mira, 

Y  enlace  semejante  me  incomoda, 
Mi  afecto  desde  luego  se  retira. 

Correré  la  Ciudad,  y  vista  toda, 
Buscaré  una  compaña  ,  separada 
Del  nocivo  capricho  de  la  moda, 

Que  en  honestas  labores  ocupada, 
Sea  mirada  en  todas  sus  acciones, 
Mas  que  no  solicite  ser  mirada. 

Que  ponga  en  mí  sus  dulces  atenciones, 
Adelante  mi  hacienda,  y  no  disipe 
Mi  sudor  con  sus  locas  profusiones, 

Que  mi  gusto  prevenga  ,  y  anticipe, 
Aborrezca  el  cortejo,  y  nunca  intente 
Que  ynDon  Guindo  mis  gustos  participe, 

Mantenga  su  decoro  justamente, 
Huya  de  concu  rendas  peligrosas, 
Y    sin  profanidad  vista  decente: 

Hallando  juntas  estas  ,  y  otras  cosas, 
Estoy  pronto  á  casarme ,  y  muy  gustoso* 
Pues  sacaré  ventajas  provechosas.    . 

Si-tal  consigo  ,  llamóme  dichoso,  ' 

|  Es  dable  ,  fiel  amigo  ,  que  encontremos 
Un  conjunto  de   prendas  tan  precioso, 

Di ,  por  tu  vida ,  dónde  la  hallaremos? 
Que  ya  impaciente  tu  respuesta  aguardo, 

Sigúeme  pues  ,  y  al  punto  lo  tenemos; 
¿Adonde  me  conduces *.-  A  Espinardo.         * 
*  La  fuerza  de  esta  expresión  consiste,  en  que  en  este  Lugar, 


que 


SIGUE  LA  EXISTENCIA  BE  DIOS. 


'ien  sabido  es  que  los  vapores,  elevados  en  la  Atmosfera,  son 
atraídos  por  las  cumbres    de  las   montañas  ;  condensados   allí, 
se  reducen  en  aguaique  unida (>  a   la  que  derraman  las  lluvias, 
se  cuela  por  tas  grietas,  y  éndidufas  insinuadas,  has$i  venir  á 
ios  grandes  depósitos  de  qae  tratamos :  alli  es  .retenida  por  un 
fondo  solido  de  piedra  o  de  arcilla ,  pero  sin  embargó  ,   presto 
se  abre  salida  ,  y  vuelve  á  ver, la  luz;  mas  no  se  crea,  que  será 
su  salida  tan  veloz ,  como  la  de  un  licor   que  sale  rápidamente 
por  el  fondo  de  un  tonel  perforado  ,  una  salida  tan  pronta,  ago'¿ 
taria  luego  al  deposito,  y  privaria  los   Países  contiguos  de  la 
provisión  de  agua  que  necesitan  hasta  que    nuevas  lluvias,   6 
una   suficiente,  porción  de  vapores  condensados,   volviensen    á 
llenar  aquellas  cavidades ;  el  mecanismo  ingenioso  que  produce 
esta  útilísima  retardación  ,  manifiesta  sensiblemente  la  inmensi- 
dad de  la  Eterna  Sabiduría. 

Se  proseguirá. 
PRECIOS. 
Desde  el  día  2  al  5.  Trigo  de  49  a  $8.  reales.  Cebada  de 
1 3  á   15.  Panizo  de  33  á  39.  Carne,  Macho  á  13  quartos  ,  Car- 
nero   14.  Baca  9.  Tocino   18.   Salado  28.  Aceyie  9  de  53  á  $6. 
Seda  y  Conchai  a  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 

Imprimase,  Montalvo. 


que  está  inmediato  a  Murcia,  hay  Fabricas  de  Barro:  y  asi  es 
dicho  muy  recibido  :  El  que  quiera  casarse  vaya  a  Espinardo. 


MURCIA: 

.f  ,■  .,!.■'         ===== 


En  la  Itópreata  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería» 


VV 
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d§d  Martes  9  de  Qctubre  de  1792. 

Sigup  el  Cap-  I.  4e  la  Historia  de  Murcia. 

^a  otra  que  se  halla  en  -la  colección  general  de  inscrip- 
ciones recogidas  por  toda  la  Europa  ,  tomada  de  Pedro  Apiano 
en  las  descripciones  de  España,  la  misma  que  trae  Cáscales,  y 
Masdeii,  aquel  en  sus  discursos  Históricos,  y  éste  en  su  His- 
toria critica  de-, España,  es  como  sigue: 

^  CASTORI.  ET.  FOLLVCI 

DIS.  MAGNIS 

SULPICIAE,  Q.  SVLPICI.  F¿ 

OB.  FILIVM.   SALVTI 

RESTITVTVM. 

•  i  % 

» * .-  -■     ■ 

guya  fiel  traducion  es  á  la  letra: 

Voto  de  Sulpicia,  hija  de  Quinto  Sulpicio,  álos 
grandes  Dioses ,  Castor  9  y  Polux ,  por  haber 
dado  salud  á  su  hijo.* 

Her- 

JLUST RACIÓN  A  ESTA  LAPIDA. 

#  El  célebre, Glareano  ,  en  su  Cronología  entre  los  muchos 
Sulpicios,  que  refiere  ,  solo  señala  4  con  el  nombre  de  Quin- 
to :  El  I,  Q.  Sulpicio  Cosso  ,  Cónsul  á  los  321.,  años  de 
la  fundación  de  Roma :  El  II.  Q.  Sulpicio  Camerino ,  á  quien 
llamaron  Gornuto  ,  Tribuno  de  la  Milicia  a  los  353.  años  de  di- 
cha fundación:  El  III.  el  mismo  Q.  Sulpicio  Camerino,  Tribuna 
¿e  la   Milicia  año  $$7  ,  y  el.  ultimo  Q.  Sulpicio   Camerino, 

Con- 


\ 


Hermosíno  dice,  (i)  que  Cáscales -cita  esta  inscripción  Ta 
qíie  totno  da  Apiano,  pero  ó  que  ella  estaba  defectuosa  ,  ó  que 
er  autor  referido  no  necesitó  de  leerla  teda ,  por  lo- que  la -po- 
ne entera,  citando  al  Padre. Zamora  en  sus  adversarios,,  la  mis- 
ma que  reñere  Corbalan  en  su  manuscrito ,  para  honra  de 
los  antiguos  Porceles  de  Murcia,  y  solo  se  diferencia"  de  la 
antecedente,  en  decir  fue  el  voto  por  su  hija ,  y  en  la  siguiea- 
te  Adición: 

CLAVDIA.  PORCILLA.  MATER 

HVIC.  MON VMENTO.  TE MPLL  VSTRINAM 

APLICARE.  NON.LICET 

Laquea  unida-  á.  la  antecedente,  la  traduce  asi  el  dicha 
Corbalan  ,  según  el  citado  Hermosino: 

Claudia  Porcel  Madre ,  ofreció >  dones  á  los 

grandes  Dioses  Castor, y  Pollux  por  haber  da* 

do  salud  a  m  bija  Sülpkia,  hija  de  Quinto  Sul- 

pido ,  no  se  sufre  en  ninguna  manera,  poner 

fue  &  o  al  Monumento  de  este  temploi 

1         Y 

J^rp    L.  4.  cap.  1. 

Cónsul  en  el  año  761. -de  la  misma  fundación,  y  11  de  la 
Era  Christiana,  de  quien  hacen  mención  Saetonio  ,;  (1)  y  Pll- 
nio.  De  los  tres  primeros  no  hay  apoyo  para  afirmar  fue  algu- 
no el  de  la  Lapida,  pues  por  aquellos  tiempos  los  Romanos 
ni  tenian  dominio  en  España  ni  habian  venido  a  ella  (2)  por 
lo  que  el  ultimo  Q.  Suípicio ,  Cónsul  que  señala  a  los  11.  años 
efe  la  Era  Christiana,  es  el- que  tiene  alguna  probabilidad  (me- 
diante á  nó  encontrarse  otro  en  las  Historias)   ser  el   de  la 

O     b?qj  ~  La- 

(i)  Sitetonius  ihVéspasianum.  cap*  2.  (2)  Los  Romanos 
vinieron  á  España  por  ios  años  218  antes  de  Christo.  Masdeu 
Eisú  Crin  de  España  >.  2.  p>  1  i  L>  unm  parag*  3. 


Ni  \ 

Y  afádé  que  esta  Claudia  Pbrcila,  y  su  hija  Sulpicia,  eran 
naturales  de  Murcia ,  y  originarios  de  los  nobles  ,  y  pode- 
rosos Porceles  ¡de  Romaí,  porrlo-que  me  persuado  sigue  di- 
ciendo el  mismo,  que  siendo  los.  muros  de  Murcia  fabrica  de  los 
Romanos  r  que  estos  ü  Porcelesx  á  su  -costa  hicieron  algún  pe- 
dazo ¿  ó  lienzo  de  muralla,  y  que  de  esto  tuvo  el  origen  Hac- 
inarse una  de  sus  Puertas ,  de  .Porcel. 

La  falsedad  de  la  Adición  ,  de  esta  Inscripción  ,  se  colige 
del  silencio  de  aquellos  que  trataron  con  mejor  critica  este 
punto ,  encontrándose  solo  en  Pedro  Apiano  ,  como  queda  an- 
teriormente referida  ,:á' quien  subscriben  .  todos  los  autores  ya 
citados ;  y  asi  la  Autoridad  del  Padre  Zambra  en  sus  adversa- 
rios á  uno  de  los  falsos  Cronicones ,  es  de  ninguna  fuerza  co- 
mo sequaz  de  falsarios. 

Es  constante  como  dice  Hermosino  ,  que  no  gozamos  di- 
cha Lapida  -y  y  que  los  Autores  que  nos  la  dan  copiada  «son  Cas- 
cales  ,  y  Masdeu  de  Apiano ,  de  quien;  estos .3  y  otros  muchos 
la  tomaron ,  con  que  6  es  indispensable  confesar  que  el  Padre 
Zamora  la  vio  por  sí ,  ó  en  algún  escritor  anterior  á  Apiano, 
o  que  es  Adición  arbitraria  de  él  mismo ,  queriendo  por  una  fá- 
bula como  esta  ,  dar  nombre  á  la  Puerta  de  Porcel,  que  qui- 
za lo  tenga  por  ser  construcción  dé  los  dichos  Porcios ,  ó  Por- 
celes  ,  oriundos  de  Roma ;  pero  esta  congetura  no  es  suficiente 
para  darnos  una  noticia  tan  exacta  con  sus  pelos ,  y  señales 
como  acostumbran  los  Cronicones  y  y  todos  los  que  los  siguie- 
ron ,  estableciendo  pruebas  con  falsos  nombres,  que  pudieran 
tener  alusión  con  muchos  de  los  Pueblos ,  y  fundaciones  que 
hay  en  el  dia. 

Se  seguirá» 
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Lapída  como  que  en  aquellos  tiempos  tenían  intima  comuni- 
cación los  Romanos  en  España,  y  que  pudo  ser  viniese  la  hi- 
ja de  Sulpicio  ,  con  su  hijo  Sulpicio  á  nuestra  Península  ,  ya 
de  asiento  ,  6  ya  de  paso  donde  acaeciese  la  enfermedad  ,  y  que 
siendo  hijo  de  un  Cónsul  Romano,  colocase  dicha  Lapida  pa- 
ra la  memoria^de  los  siglos  venideros,  como  indicio  de  aquella 
oferta ,  que  ignoramos  qual  fuese. 


**       SIGUE  EL  DISCURSO   ECONÓMICO. 

Las  medias  que  solían  ser  lisas,  y  Baña*    ¡«que  revoluciones 

no  Kan  experimentado!    quanta  variedad  de  flores ,    y   mat, 

Oiioc  !     I**   ruernas   de   los  Petimetres    se  ■  naa 
ees    se   ve   en   ellas  !     las   pierna»   ^ 

r         j  t  ,j;nPS.   las  evillas   que   solían -.ser   de   ua 

transformado   en  Jardines  ,   ías  cvma»   v¿ 

tamaño  competente -al  fin  para  que  se  desunan,  han  pasa- 
do auna  grandeza  descomunal ,  y  la  Geometría  ha  mtroduc,- 
do  en  ella!  toda  suerte  ,  y  manera  de  figura,  ^"**fr 
rio  los  calzones  que  por  anchos  ,  largos ,  y  cumplidos  merecie. 
ron  llamarse  de  justicia  Calzonazos,  se  han  reducido  a  tan  es- 
trechas,  y  abrevadas  dimensiones,  que  mas  que  calzones  pare, 
cen  fundís  de  pistolas.  Los  jubones  se  han  visto  succes.vamen« 
anchos,  estrechos  ,  cerrados  ,  abiertos  ,  cortos  largos  xon  bo - 
sillos  ,  con  bolsones  ,  y  trescientas  cosas  mas.  Las  casacas ,  t all  - 
corras,  y  tallUargas  ,  con  ¡numerables  d.ferenc.as  de  bueltas, 
Y  portezuelas  ,  y  por  fin  ,  para  no  molestar  no  ha  quedado  «a- 
^dequantos' le'destinan  a  cubrir  la  finisima  Y  f™™d* 
piel  de  los  Petimetres,  que  no.se  haya  trastornado  de  mil  ma- 
neras por  obra,  y  gracia  del  luxo  supremo,  arbitro  de  la  Ke- 
pUbHca^Petimetr'o^panica  ,  cuyos^ndividuos  adoptando  con 
increíble  ardor,  y  prontitud  tan  soberanos  decretos,  y;  con- 
tribuyendo de  su  parte  á  modificar,-  y  perfeccionar ^cada  partr- 
cú£  evento ,  han  dado  abundantísimas  pruebas  de  talento, 
agindad  ,  soltuk  de  órganos ,  y  otras  prendas  verdaderamente 

aPrepÍóe3quanta3  cuitas,  afanes ,  y  congojas  debe  costar  i 
estos  dignísimos  Republicanos  ,  el  cuidado  de  presentarse, a 
á  un  Publico ,  que.  lleno  de  admiración,  y  reverencia  a  sus  per- 
sonazas  respetables  ,  trae  siempre  la  vista  en  el  os  y  registra 
cuidadoso,  todos  sus  arreos ,  y  atavíos  ,  atento  a  dar  el  primer 
lugár-en  su  estimación  ,  al  que  mas  sobresale  en  aseo  y  mar- 
cialidad. ¡Que  desconsuelo  para  DoH  Cilantro,  que  los  calzos 
nes  dé  Don ¡Peregil  hayan  conseguido  la  universal  aprobación 
de  las  gentes  sensatas  por  su  estrechísima  unión  pon  las  carnes,; 
Mientras  los  suyos  por  una  ligera  arruga ,  han  merecido  la  ^des- 
aprobación de  todo  un  Cafó!  ¡Que  desolación  para  Don  Guindo, 
no  hallarse  una  tela  en  toda  Ir  contornada,  que  sea  exacta- 
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nieiüe  'del  mismísimo  color  de  aquella  que  tanto  golpe  ha  da- 
do en  el  vestido  de  D.  Álbercbigo  !  Pero  no  es  solo  este  el  cui- 

-dado  que  molesta  á  los  Petimetres ,  por  el  contrario  son  inume- 
rables,  aunque  no  haremos  'mérito  sino  de  algunos  :  presentase 
por  exemplo  uno  de  ellos  con  un  vestido  á  la  derniere ,  y  ved 
aqui  a  todos  los  otros,  precisados  á  informarse  menuda,  y  es- 
crupulosamente ,  del  nombre  de  la  tela ,  lugar  donde  se  vende, 
Sastre  que  la  ha  cortada,  precio  del  genero,  y  otras  zarandajas, 
que  importa  entender  en  el  instante  para  conseguir  sin  dilación 
el  honor ,  y  alabanza  que  consigue  entonces  aquel  feliz  ,  y 
venturoso  Adonis.  La  presencia  de  aquel  vestido ,  semejante  á 
una  repentina  asonada  de  guerra  ,  pone  en  acción  ,  y  sobre  las 
armas  á  todos  los  miembros  de  la  República.  Uno  corre 
desatinado  en  casa  del  Mercader,  y  sin  aguardar  á  qué  les  apun- 
ten en  el  libro  de  tristes  memorias,  el  valor  de  la  tela,  sale  con 
ella,  y  manda  á  busca*  el  Sastre  con  las  mas  estrechas ,  y  ter- 
minantes ordenes;  venido  le  hace  presente  el  empeño  de  des- 
pachar el  sayo  baxo  las  mismas  condiciones  ¿  corte  ,  y  ayre  de 
el  que  de  nueva  invención  trae  Don  Albercoque  de  Reyna, 
opone  el  maestro  sus  ocupaciones  ,  y  sus  embustes ,  y  el  señori- 
to enfadado  se  quexa  de  su  mala  ventura  ,  y  le  obliga  á  men- 
tir ,  que  ai  día  siguiente   será  servido  sin  falta,  Mientras  esto 

'  sucede  otro  se  retira  triste,  y  macilento  á  reflexionar  sus  cor- 
tedades, y  apuros^  y  nía  urgente  necesidad  de  salir  de  aquel 
aprieto,  pena  de  pasar  por  un  miembro  inútil  en  la  República, 
pero  como  ha  de  ser  esto,  scilicet  hoc  opas,  hic  labor  est.  En  fin 
se  resuelve  á  malbaratar  un  relox  ¡que  lastima!  ya  no  podrá 
llevar  las  horas  en  dos*  bolsillos ,  ya  no  podrá  decir  quantos  mi- 
nutos mas  adelantado  va  este  que  aquel,  y- ya  en  fin  sera  mi- 
rado como  un  Petimetre  incompleto  ,  ó  chiclan  ,  pues  viene  con 
un  solo  relox.  Otro  que  lo  piensa  mejor ,  empeña  su  crédito,  y 
engaña  á.  un  boqui-rubio  \  que  creyendo  que  es  oro  todo  lo 
que  reluce,  traga  el  anzuelo  ,  y  queda  clavado  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos.  En  fin  al  curioso  ,  y  reflexivo  lector  de- 
xamos  considerar  quantos  tragos  de  amargura  pasará  un  Pe- 
timetre, al  ver  la&  remecidas1  evacuaciones  que  sufre  su  bolsillo 
para  seguir  la  ley  de  la  moda,  cuyos  irrevocables  decretos  obli- 
gan en  términos  de  quedar  desnaturalizado,  y  extrañado  ver- 

gon- 
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gonzosa mente  de  la  Nación  ,  el  que  no  se  atempera  á  ellos  á 
toda  costa.  *  Se  continuará. 

FÁBULA  EL ALANO, T EL  FALDERO. 

:  Un  perrito  faldero, 

Que  Jazmín  se  llamaba, 
De  Filis  las  caricias, 

Y  los  tiernos  alhagos  disfrutaba. 
Andaba  engalanado 

Con  su  collar  de  grana. 
:    Un  lazo  muy  vistoso, 

Higa  preciosa,  y  cascabel  de  plata. 

Vivía  en  el  estrado 
Al  lado  de  su  ama, 

Y  las  primeras  sopas 

Del  dulce,  chocolate,  disfrutaba. 

Continuo  le  tenia       ; 
La  "Señora,  en   sus  haldas, 
Dándole  dulces  besos, 

Y  haciéndole  caricias  extremadas. 
Jazmín  envanecido 

De  fortuna  tan  alta,  -  , 

Estaba  satifecho 

De  ser  una  persona  de  importancia. 

Sucedió ,  pues ,  que   un  día 
Se  presentó  en  la  sala, 
Un  arrogante  Alano 
Que  la  casa  de  Filis  custodiaba. 

Jazmiti  enfurecido 
Le  riñe,  y  amenaza, 
Vuélvase  á  la  cadena 
Le  dice  v  el  muy  bribón ,  pues  no  le  llaman. 

Vaya  9  y  no  me  replique, 
O  le  becbaré  de  casa, 
Mire  que  si  le  coxo, 
He   de  bacerle  salir  por  la  ventana* 

El  Alano  que  siempre 
Gastó  pocas  palabras, 

la- 
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Indignado  lo  luirá, 

Abre  la  boca*  y  muestra  sus  quixadas. 

Mas  Jazmín  asustado, 
Se  guarece  en  las  haldas 
Dé  su  Señora,  y  dexa 
Esparcida  por  ellas  su  fragrancia. 

APLICACIÓN. 

i  O  Jazmín  !  yo  ho  estraño 
Que  asi  te  desgraciaras, 
Ni  que  tal  cobardía 
Se  siguiese  á  tu  furia  envenenada» 

Que  muchos  Señoritos, 
Que  en  los  estrados  hablan, 
Si  enojaran  á  un  hombre, 
Lo  mismo  que  tu  hiciste ,  executáran.- 

SIGUE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 
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as  vastas  cavernas  $  que  sirven  de  depósitos  á  las  aguas, 
se  hallan  llenas  en  gran  parte,  de  bancos  de  arena  ,  impidien- 
do que  el  agua  gravite  según  toda  su  masa ,  lo  que  sin  duda 
acelerarla  su  salida,  impidiendo  la  dispensación  económica,  que 
exigen  nuestras  necesidades.  Aisladas^  las  particulada  de  agua  por 
la  interposición  de  las  arenas ,  se  hallan  como  desunidas  entre 
si  5  y  sostenidas  por  los  granos  de  aquellas ,  se  van  filtrando 
paulatinamente  *sin  experimentar  empuge  de  parte  del  agua 
total:  Asi  el  agua  se  disminuye  poco  á  poco,  con  una  lentitud 
admirable ,  para  reparar  las' perdidas ,  que  las  aguas  sufren  por 
lá  libre  evaporación  ,  en  la  superficie  descubierta  de  la  tierra. 
Tal  es-,  en  dos  palabras,  la  organización  admirable  de  las  mon- 
tañas ,  que  á  primera  vista  parecían  masas  irregulares  é  inú- 
tiles. 

Adelantemos  mas  y  consideremos  el  destino  de  estas  aguas, 
que  salidas  de  sus  depósitos,  corren  libremente  por  las  llanu- 
ras. Ellas  se  distribuyen  por  mil  canales  diferentes,  que  la 
naturaleza  provMa  excavó  en  la* superficie  del  terreno,  fluyen, 
y  se 'derraman  para  proveer  á  nuestra  necesidad,  fertilizan  los 

cara- 
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campos,  establecen  una  comunicación  fácil  en  las  Provincias, 

y  dan  á  hombres,  y  animales  una  bebida  saludable,  que  el  hom- 
bre sabio  ,  prefiere  á  los  licores  fermentados ,  que  prepara  el  ar- 
te ,  estos ,  es  verdad  ,  alhagan.  mejor  *L  paladar ,  pero  introdu- 
cen en  la  sangre  sus  principios  ardientes ,  y  destructores ,  cu- 
ya funesta  actividad  j  no  puede  temperarse  sino  por  el  agua. 
Mas  evitemos  las  innumerables  reflexiones  que  aquí  se  ofrecen, 
y  sigamos  por  ultimo  1¿  marcea  de  este  liquido,  que  despueí 
de  fertilizar  las  tierras,  con  su  frescura- saludable ,  se  recogt 
al  mar,  para  recomenzar  una  circulación  que  principió  con 
los  siglos ,  y  no  acabará  sino  con  ellos. 

Volvamos  ahor^  la  vista  a,  las  florestas,  que  cubren ,  y  ame- 
nizan una  gran  parte  de  nuestro  Globo,  pero  no  juzguemos  de 
ellas,  por  la  confusión  intrincada  de  cortezas ,  espinas,  brozas, 
y  maleza  que  hacen  difícil  su  acceso.  No  nos  paremos  en  h 
melancolía  que  inspiran  estas  vastas  soledades,  ni  en  el  terror 
que  en  ellas  esparcen  los  bramidos  de  las  fieras  que  abrigan. 
Consideremos  si  las  inexplicables  utilidades  que  proporcionan  al 
hombre ,  y  mayormente  la  de  purificar  el  ayre^  que  respira, 
consumiendo  los  principios,  benenosos  de  que  habitualraente  es- 
tá cargado.  ¿  \ 

Se  proseguirá* 

PRECIOS. 
Desde  el  día  6  al  8.  Trigo  de  52  a  $7.  reales.  Cebada  d* 
14  á  17.  Panizo  de  34  á  35.  Carne,  Macho  á  13  quartos ,  Car^ 
ñero    14.  Baca  9.  Tocino  *8.  Salado  28.  Aceyte,  de  53  a  56. 
Seda,  Conchai  á  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 

Perdida. 
Dia  5  de  este  se  perdió  un  Relox  de  Oro,  de  dos  vidrios ,  con 
cadena  de  lo  mismo  ,  quien  se  lo  hubiese  hallado  ,  lo  entregará 
en  la  Imprenta  donde- se  imprime  este  Correo,  y  se  le  dará  uru 
buena  gratificación. 

Imprimase,  Montalvo* 

MURCIA: 

-  mv 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  13  de  Octubre  de  1792. 

Sigue  el  Cap.  I.  de  la  Historia  de  Murcia. 

NOMBRES  FALSAMENTE  ATRIBUIDOS  A  MURCIA. 

JL^o  solo  han  padecido  las  Ciudades  particulares  mutaciones 
sobre  sus  propios  nombres  ,  si  también  las  Provincias ,  y  aun 
las  Naciones  enteras ,  como  dice  Marineo  Siculo,  hablando  de 
nuestra  España  ,  á  quien  nombraron  con  variedad  ,  llamando- 
la  ya  Hispalis ,  ya  Hiberia ,  Esperia ,  y  Celtiberia ,  (1)  y  asi 
no  estraño  la  confusión  general  de  nombres,  que  muchos  atri- 
buyen á  Murcia,  llamándola,  unos  Ormela,  otros  Oreóla,  Ac- 
ci ,  Menraliá ,  ó  Menlearia  ,  Murci,  Urci,  Murgis ,  Bigastro, 
Acarta  Vergilia,  Mauritania  ,  y  Murcia  su  propio  nombre.  To- 
dos estos ,  y  muchos  mas  pudo  tener  en  la  dilatada  serie  de 
años ,  pues  la  inconstancia  de  los  tiempos  ,  no  solo  muda  los 
nombres,  sino  también  las  enteras  Poblaciones,  sin  quedar  á 
veces  una  leve  señal  de  ellas  :  pero  siendo  mi  animo  tratar,  no 
de  lo  que  pudo  ser,  y  sí  de  lo  que  fue  ,  me  veo  en  ía  preci- 
sión de  rebatir  todas  las  opiniones  referidas  con  la  brevedad 
rque  exige  lo  prometido. 

Florian  de  Ocampo,  la  llamó  Ormela,  (2)  equivocándose 

en  la  traducion  del  Moro  Rasis ,  en  la  perdida  de  España  ,  lia- 

.  mandola  en  una  traducion  Ormela  ,    y  en  otra  Aurelia ;  pero 

esta  en  todo  tiempo  fue  Orihuela ,  como  afirman  Ambrosio  de 

Morales ,  (3)  y  Luis  Nonio  (4). 

No 
(1)     Marineus  Siculus ,  de  Rebus  Hispaniae  Lib.  1  Cap.  1, 
(2)  En  su  Historia  mandada  escribir  por  el  Rey  Don   Alonso 
el  Sabio  parte  3.  (3)  Lib.  12.  cap.  72.  (4)  In  Hispania  illus- 
trata  cap.  65. 
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No  se  llamó  Oreóla ,  como  quiere  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  (i)  pues  como  dice  Escolano  en  la  Historia  del  Reyno 
de  Valencia,  los  Godos ,  llamaron  á  Grihuela  ,  Orcuelia  ,  los 
Moros  Orguella,  los  Christianos  de  Castilla  Orihuela ,  y  los 
Valencianos  Oriola  ,  ó  .  Oreóla  (2). 

No  Acci,  como  quiere  Nigro,  pues  esta  población  está  de- 
lineada en=  Claudio  Tolomeo  al  medio  día  de  Cartagena,  y 
y  Murcia  se  encuentra  al  Norte  ,  con  el  Rio  Thader ,  6  Esta- 
der ,  Segura. 

No  Menralia  ,  ó  Menlearia  ,  como  quisieron  Villanobano, 

(3)  Molecio  ,  Marieta  ,  (4)  y  Nonio  ,  (5)  pues  la  Menlaria  de 
Claudio  Tblomeo  :  á  demás  de  Estar  mas  alia  de  Valencia,  está 
hacia  la  parte  del  Poniente. 

No  Murci  ,  como  dice  Hermosino  citando  á  PJinio  en  el 
Hbro  tercero  capitulo  primero,  ni  como  quiere  Cáscales  apoyan- 
do su  opinión  con  el  Pinciano  ,  que  vio  un  manuscrito  en  el 
Escorial,  donde  decia  Murci ,  siendo  .cierto  que  en  todas  las 
edicciones  de  Plinio  se  lee  Urci ,  y  aunque  esto  no  fuese  ,  re- 
flexionando los  lugares  en  que  el  citado  Autor,  y  Ponponio 
Mela  hablan  ,  era  bastante  para  destruir  esta  opinión  ;  y  asi 
Tolomeo  coloca  la  Población  ,  Urci  al  Poniente  de  Cartagena, 
'y  Plinio  en  el  mismo  sitio,  haciendo  relación  de  las  pobla- 
ciones cercanas  á  la  orilla  del  Mar  de  Poniente  á  Oriente  ,  (6) 
en  el  que  conviene  Mela ,  llamándola  Virgi ,  (7)  hoy  Vera, 
cuyas   Autoridades,  van  al  pie. 

No  se  llamó  Murgis ,  pues  ésta  en  todo  tiempo  fue  la  An- 
tigua Mojaera  ,  ó  Mojácar  ,  la  que  Tolomeo  constituyó,  hacía 
el  Poniente  de  Malaga  ,  en  lo  que  padeció  equivocación  ,  pues 

se 

(1)  Ad  Murciam  quae  nunc  Oreóla  vocatur    L.    3,   Cap.   2$. 

[2)  Lib.  6.   cap.  4.  par  agí   4.   (3)    In    Natis  ad  Phtolomeum. 

(4)  Lib.  22.  cap.  31.  (5) '  In  Hispan,  lllust.  cap.  6$.  (ó)  Plin. 
Lib.  3.  Cap.  3.  Oppida  orae  próxima ¿  Ufci7  adscritumque  Eé- 
titae  Barea  Regio  Mavitania ,  mox  Deitania  ,  dein  Contexta- 
mia  ,  Cartbago  nova  Colonia  :  (7)  Pompohius Mela  Lib,  2. 
cap.  6.  ait  praeter  Carthaginem  quam  dux  Poenorum  Asdru- 
bal  condidít  rñbil  r eferendum  est.  In  illisoris  innovilia  sunt 
oppida,  et  quorum  mentía  tantum  ad  ordinem  perpinetWirgi  in 
sinum  quem  Virgitanum  vocant. 
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se  halla  inmediata  a  Vera,  la  que  Plinio  pone  al  Oriente  de 
aquella,  por  fin  de  Andalucía,   (i) 

No  Bigastro,  como  quiere  Máximo  Cesar-Augustano,  pues 
•como  dice  el  Padre  Flores ,  este  Pueblo  estaba  al  Oriente  de 
Murcia  (2). 

No  Acarta ,  según  la  llama  Luítprando  en  su  falso  Cro- 
nicón. No  Verguía,  como  quieren  Ferrarlo  (3) ,  y  Zeballos ,  y 
otros,  pues  la  Verguía  de  Claudio  Tolomeo  ,  aunque  está  al 
Norte  de  Cartagena  la.  sitúa  mas  alia  de  Orihuela  hacia  Va- 
lencia. 

No  Mauritania , .  como  dice.  Abran  Horteiio  en  su  teso- 
ro  Geográfico  ,  (4)  pues  ademas  que  no  alega  prueba  alguna, 
no  hay  Geógrafo  ni  Autor  de  los  que  van  citados  que  insinué 
tal  opinión.  Soy  de  parecer  con  Cáscales  ,  el  que  Murcia  siem- 
pre conservó  el  mismo  nombre  que  hoy  tiene  aunque  pade- 
ciese alguna  leve  mufeciom  Se  continuará* 

,  SIGUE  EL  DISCURSO    ECONÓMICO. 


n  vista  pues  de  tan  ajustadas  reflexiones  :  y  considerando 
á  demás,  que  los  Petimetres  aunque  según  va  dicho ,  formen 
Reyno  a  parte  ,  tienen  estrechos  enlaces  ,  y  conexiones  con 
nosotros,  que  beben  unas  mismas  aguas,  respiran  un  mismo  ay- 
re  ,*y  hablan  un  mismo  idioma  :  *  Visto  el  Cuidado ,  y  esmero 
con  que  obsequian,  y  agasajan  a  nuestras  mugeres,  la  facilidad, 

-    -  y 

f  (*)  No  somos  tan  ciegos,  que  debernos  de  ver ,  que  los  Peti- 
metres ,  aunque  usan  de  las  mismas  aguas,  que  nosotros  ,  las 
acostumbran  usar,  condimentadas ,  con  toda  suerte  de  golosinas; 
que  aunque  respiran  el  mismo  ayre  ,  lo  suavizan  con  delicados: 
aromas  que  exala  la  atmosfera  de  sus  peynados ;  y  aunque  ha- 
blan el  mismo  idioma ,  es  mas  culto,  y  enriquecido  de  voces  ul- 
tramarinas, y  tras-Pirenaicas  9  sin  embargo  no  nos  queremos 
detener  en  estas  diferencias  accidentales,  atento  que  en  la  subs- 
tancia ¿le  las  cosas  convenimos. 

(1)     Plin.  L.  3.  cqpti.Murgis  Baeticae  finís*  (2)  Flores  Es-- 
paña  Sagrada  tom.  5.  trat.  4.  Cap.    1.  pag.   30.  (3)  Ferra- 
*m$  «ti  Z-eballos  in  suis  Dictionariis :  (4)  In  Elencbo  Voca» 
bulorum* 
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y  largueza  con  que  sirven  ,  y  regalan  á  quantas   con   ayrosa 

marcialidad,  se  manifiestan  accesibles  a.  sus  ardientes  votos,  y 
arregladísimos  deseos  ;  y  por  ultimo,  consideradas  las  grandes 
ventajas  que  causan  al  comercio  consumiendo. quantas  vagate- 
las  inventa  la  codiciosa  industria  de  los  Estrangeros,  y  ape- 
tece el  delicado  gusto  de  estos  naturales.  Ya  se  dexa  entender 
quan  acreedores  son  á  nuestra  benevolencia  ,  y  quanta  nece- 
sidad hay  de  proporcionarles  un  trage ,  que  reuniendo  en  su 
disposición  todas  las  ventajas  que  hallan  ,  en  la  inexplicable  va^ 
riedad  de  sus  arreos  ;  sea  igualmente  perpetuo  é  inmutable,  no 
solo  en  la  figura  ,  sino  también  en  el  color ,  (.*)"  para  que  escu- 
sandoios  gravosos  gastos  que  de  presente  sufren  ,  puedan  en 
adelante  vivir  tranquilos,  desempeñando  sus  loables  ministe* 
rios  en  medio  de  la  abundancia ,  y  comodidad ,  del  placer* 
y  las  satisfacciones. 

Hemos  llegado  al  punto  critico  de  la  dificultad,  estamos 
en  el  caso  de  ofrecer  á  la  censura  publica  nuestras  ideas  rela- 
tivas á  la  conveniente  construcción  del  trage  deseado,  y  va- 
mos á  ser  asunto  de  las  sátiras  ,  y  materias  de  un  desprecio 
general  sino  le  proponemos  enteramente  adequado  á  todas  las 
gestiones  Petímetricas  ,  y  de  consiguiente  congeniante  al  hu- 
mor de  los  Adonis,  y  Cupidos   de  nuestros .  días. 

(*)  La  unidad  de  color ,  no  será  menos  importante  que  la  de 
figura  en  solo  el  verde ,  se  han  usado  las  diferencias  siguien- 
tes ,  verde  almendra ,  verde  botella,  panza  de  sapo  ,  verdegay, 
verdinegro,  y  verde  diablo ,  enojado,  de  consiguiente  ha  sido 
preciso  á  los  Petimetres ,  entrar  por  todas  las  variedades  de 
ésta  especie  á  lo  menos  con  sendos  vestidos  de  cada  una ,  con 
notorio  perjuicio  de  sus  bolsillos* 

Se  ha  recibido  el  papel  siguiente  por  la  Taquilla. 

Señores  Editores  del  Correo  de  ^Murcia: 
>uy  Señores  míos:  Ya  estoy  cansado,  no  de  leer  su  Periódi- 
co, porque  cumplen  Vms*  dignamente,  lo  que  prometieron,  sino 
de  ver  que  tanto  Literato   ocioso ,  no  forma  escrúpulo  de  es- 
tarse man©  sobre  mano,  sin  decir ;  esta  boca  es  mia*  ni  po- 
ner 


rX  01 
ner  la  piedra  en  la  cuesta,  para  que  otros  se  animen,  a  ayu- 
dar áVms.  en  su  trabajo  ¿En  qué  consiste  este  silencio  ?  Yo  lo 
diré.  En  que  todos ,  ó  los  mas  ,  no  quieren  escribir,  sino  en 
tono  de  decisión,  sin  balancear,  bien  la  autoridad  ,  ni  querer 
confesar,  que  la  pregunta  de.  un  •principiante,  suele  ser  "un 
escolio  de  la  mas  profunda  sabiduría.  Los  Eruditos  proponen 
muchas  veces  difícultadesigrandes  ,  que  parecen  pueriles  ,  á 
los  ignorantes.  Y  estos ,  suelen  poner  en  prensa  ,  con  un  Por 
que\  ó  un  Como\  á  los  Filósofos  mas  sutiles.  Aquellos  ,  son 
ciegos  ,  porque  se  figuran  que  lo  ven  todo.  Y  estos  se  creen 
demasiadamente  iluminados,  para  no  confesar  de  buena  fe, 
que  aun  con  buenos  ojos  ,  se  ve  casi   nada. 

Yo  he  pensado  quitar  á  los  unos  la  vergüenza ,  y  animar 
en  los  otros  ,  la  curiosidad.  Yo  no  soy, Erudito.  Mi  ciencia  solo 
está  reducida ,  á  preguntas  con  animo  de  saber.  Pero  no  soy 
tan  ignorante  ,  que  si  me  dan  con  descomedimiento  la  res- 
puesta ,  no  sabré  retirarme  á  mi  silencio  ,  confesando  neta- 
mente ,   que   no  me  llama.  Dios,  por  el  -estado  de  Escritor. 

Si  Vms.  no  ló  llevan  á  mal ,  me  ofrezco  á  surtir  su  Cor- 
reo de  preguntas  ,  mientras  haya  quien  las  responda.  Unas  se- 
rán aparentemente  frivolas;  otras  puramente  congeturales  :  al- 
o-unas morales  ,.  y. metafísicas  ;  y  no  pocas  indisolubles  á  todo 
hombre  limitado  á  sus  cinco  sentidos. 

No  preguntaré  *¿  Por.  qué  ff  Basilisco  mata  con  la  vista* 
¿Por  qué  la- Remora*,  tiene  fuerza  para  detener  un  Navio? 
¿Por  qué  un  Toro  brabo ,  pierde  su. vigor  atado  á  una  Higue- 
ra? \  Por  qué  un  Hombre  pesa, mas.  estando  ayuno  ,.  que  des- 
pués de  haber  comido ?  \\  Por  qué. crecen  mas  las;  uñas,  y  los 
cabellos  cortados  emia  creciente  ^ y*  jno  en  la  menguante  de 
la  Luna?  ¿Por  qué: dar: Vara  divinatorja ,  tiene  la  virtud  de  des- 
cubrir los  Tesoros,  y  lbsis  Asesinos ?¿  Por  qué  el  Camaleón  se 
mantiene  de  solo  elírayre  ?  Nada  de  esto,  preguntaré.  Porque 
todo  esto,  no  tieneímasqu^  una  respuesta  ,  que  es  decir  que 
todo  es  falso.  Y  habjandordeíaello  ,::  díxo.  Séneca  Epist.  123. 
Transeurramus.imJs3&hsíma$Qnu>ga$>i:!'^  , 

í  'Principio  con  mis  preguntas.  ¿  Por  qué  el  fuego  ,  que  en- 
dureceel. Barm^iabl&nda  i®  Ceta  ^obscurece ,  y' tifie  la  Gútisl 
-&»%  Al  qu©'imej^r«4es€^i!ja  ^obre, este  punto,  ofrezco  én  pre- 
mio 


-mío  para  puño  de  un  Bastón  ,  una  cabecita  de  un  Americano, 
que  habiendo,  nacido,  y  vivido,  baxo  la  Zona  tórrida ,  es 
mas  blanca ,  que  las  de  algunas  Naciones  Europeas. 

\Por  qué  un  grumo  de  Cera,  que  nada  sobre  el  agua 
fría,  cas  en  el  fondo,  si  esta'  se  calienta  i  ^.T  por  qué  su- 
be  otra  vez"  á  la  superficie ,  si  hierve* 

Tengo  consignadas  al  mejor  discurso ,  todas  las  obras  del 
Autor  del  Espudeo,  (i)  que  son  tan  raras,  como  que  no  las 
tiene,  sino  aquel  á  quien  se  las  hubiesen  regalado. 

¿  Por  qué  el  Coral,-  el  Marmol  negro  ,  y  toda  Piedra 
colorada,  hechos  polvos ¿  se  vuelven  Huncos,  mientras  el  carbón 
conserva  su  color  negro*.  Será  premiada  la  respuesta  ,  con  una 
'Botellitá'  de  agua  de  Rosas,  cocidas  con  cal,  que  queda  de 
un   color  verde   obscuro* 

Basta  por  hoy.   Me   quedan   hasta   trescientas  preguntas, 

que  irán   saliendo  al  paso: que  vengan  Jas    respuestas,    como 

correspondan  á  los  deseos  ,  que  tengo  de  que  sean  instructivas. 

•     Cuenten  Vms.  con   que  es  siempre  su  amigo  afectísimo 

El  Curioso  Preguntón, 

FÁBULA.  EL  ASNO  DEL  LIBRERO. 

Con  diferentes  Bestias  hizo  noche 
En   una  Venta  un  Burro  des  un   Librero, 
Que  una  carga«  de  libros  conducía,    • 
No  me  acuerdo  á  que  Feria  de  este  Reyno. 

Después  que  buenamente  despacharon, 
Los-Áiríimales  el  sabroso  pienso, 
En  su  idiotóa  bestial  se  entretenían 
Sobre   varias  materias  discurriendo. 

Cada  Bestia  decía  su  dictamen 
Según  su*  inteligencia,^  y   su   talento, 
Conformándose  >  torfaríaeil mente, 
Sin  replicas,  sin  coixtras  ni  argumentos. 

So- 
(i)     El  Espudeo  es  un  quaderno  con  mas  varias  obms 
del  mismo  Autor  intiulado  ási;é  el  hombre  industrióse*  Sue- 
ño moral. 
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Solo  entre  todas  ellas ,  nuestro  Burro, 
Con  orgullo  insufrible ,  é  inmodesto 
Se  burlaba  de  todas  brabamente 
Su  ignorancia  bestial  escarneciendo. 

Por  ultimo  cansado  ya  de  oírlos, 
Con  suma  gravedad  ,  y  magisterio 
Lanzó  un  rebuzno  fuerte  ,  y  sostenido, 
Medio  oportuno  de  intimar  silencio. 

.  Ignorantes  ,  les  dixo ,  ¿  por  qué  causa 
Osáis  hablar   á  donde  yo  me  encuentro? 
¿  No  teméis  mi  censura  formidable? 
¿  Ignoráis  de  mi  estudio  los  progresos? 

Los  dientes  me  han  nacido  entre  los  Libros, 
Quanto  se  ha  escrito  trastornado  tengo,    . 

Y  tan  fácil  entiendo  á  los  Latinos, 
Comoiá  Griegos  ,  Egipcios  ,  y  Caldeos. 

Según  eso  ,  replican  ,    tu  has  leido 
Todos  esos  Autores  X  ni  por  pienso, 
Pero  su  ciencia  á  modo  de  contagio 
Desde  los  lomos  me  pasó  al  celebro. 

Esta    satisfacción  desatinada 
Fue  muy  cumplida  para  aquel  congreso, 

Y  en  honor  de  su  Autor  hicieron   todos 
.Salva  'burrai  de ; zumbas ,  y  cencerros. 

APLICACIÓN. 

Muchos  zoquetes,  re  volviendo  .Libros, 
Que  nunca  entienden,  celebrados  veo, 
Mas  ¿  por  quién^  por  parientes  de  los  otros 
Que  hicieron,  salva  al  Burro  del  Librero. 

SIGUE  LA  EXISTENCIA  DE  ]dJOS. 


¿a  loable  aplicación  de  los  Filósofos  ha  descubierto,  que 
los  arboles,  las  plantas,  y  generalmente  todos  los  vegetales  res- 
piran á  su  moda-;  que  semejantes  en  esto  á  8los  aniíBak¡Sr;¿s. con- 
sumen una  porción  del  ayre  :querins,píraíi  $  arrojail,  la  qife 

■   '   -i    as*  no 
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no  pueden  asemejar  a  su  naturaleza :  que  la  porción  que  ab- 
sorven,  y  retienen,  como  una  .parte  de  su  aumento,  es  precisa- 
mente la  parte  mefítica  ,  que  deteriora  la  pureza?  del  ayre 
que  respiramos ,  y  que  este  por  lo  común  recibe  su  infección 
por  los  hálitos  de  que  se  carga  en  los  pulmones  del  hombre  ,  y 
de  los  animales.  Los  vegetales ,  pues  ,  se  ocupan  continuamente 
en  purificar la  .atmosfera  ,  haciéndola  mas  saludable  ,  y  propia 
para  la  respiración,  siendo  evidente  que  la  porción  de  ayre 
que  transpiran,  es -mucho  mas  pura ,  que  la  que  inspiran  ,  y 
retienen» 

\  O  maravillosa  harmonía !  lo  que  daña  al  reyno  animal*, 
es  precisamente  lo  que  aprovecha  al  imperio  de  los  vegetales, 
lo  que  rechazan  estos  como  superfíuo  ó  nocivo  ,  es  la  vida  ,  y 
la  robustez  det  los  animales,  y  de  los  hombres.  ¿Quién  será  tan 
ciego-  que  no  vea  ,  y  reconozca  por  estas  maravillas  la  Exis- 
tencia, y  providencia   adorable-  de  un  Ser  infinito  l 

Se  seguirá. 
APOTEGMA. 
Monsiur  Bayard ,  valeroso  soldado,  se  hallaba  próximo  a 
morir,  de  las  grandes  .heridas  que  recibió  en  la  retirada  de  Re- 
bec,  el  Condestable  Barbón  ,  que  perseguía  á  los  Franceses ,  lo 
halló  junto  á  ün  árbol,  revolcándose  en  su  sangre",  y  como 
fuesen  antiguos  amigos,  le  manifestó  con  expresiones  muy  tier- 
nas quanto  pesar  tenia  de  su  desgracia;  Bayard  esforzandose  le 
dixo:  Monsieur  :  no  lloréis  mi  muerte ,  pues  yo  muero  con  las 
armas  en  la  mano ,  en  -defensa  de  mi  Rey,  y  de  mi  Patria,  llo- 
rad vuestra  victoria  pues  se  consigue  contra  vuestra  Patria,  y 
contra  vuestro  Rey, 

PRECIOS. 
Desde  el  día  9  al  r  1  Trigo  de  50  á  57.  reales.  Cebada  de 
14  a'  17.  Panizo  de  34  á  36.  Carne,  Macho  a  13  quartos  ,  Car- 
nero 14.  Baca  <?.  Tocino   18.   Salado  28.  Aceyte ,  de  53  á  56". 
Seda ,  ConeKal  á  75  rs.  Candongo  82.  Bastad 45. 

Imprimase,  M&ntalvo. 

MURCIA: 

En  la  Impronta  dfe%;¿VMM)A  de  Felipe  Teruel:  Vive 

en  la  Lencería, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  16  de  Octubre  de  1792. 
Cap.  II.  de  la  Historia  de  Murcia. 

DESCRIPCIÓN  DE    LAS   MURALLAS ,    PUERTAS, 

Torres,  3?  Edificios  principales   que  se  bailaban  en  lo  interior 
de   ellas   según  las  noticias  mas  verdaderas ,  y  vestigios  que 

quedan  aun  existentes. 


o  solo  inventaron  los  hombres  para  su  propia  defensa  ,  el 
medio  de  guarecerse  en  casas  construidas  para  el  descanso  ,  y 
preservativo  délas  inclemencias  de  ios  tiempos ,  sino  es  que 
después  tuvieron  que  cercar  las  Ciudades  ya  construidas  ,  aspi- 
rando por  este  medio  á  la  mayor  seguridad  de  sus  Ciudada- 
nos; Murcia  con  el  transcurso  de  los  tiempos  se  vio  precisada 
(  digamos  lo  así )  á  elegir  este  medio,  y  ponerlo  por  obra.  Quie- 
nes fuesen  los  que  erigieron  Muros  sobre  su  suelo.,  es  punto 
poco  menos  dudoso  que  los  fundadores  de  ella  misma ,  aunque 
la  mas  recibida  opinión  de  los  prudentes  que  han  visto  algu- 
nos pedazos  ó  lienzos  de  dichos  Muros  ya  destruidos  en  par- 
te,  es  la  de  atribuir  su  fundación  á  los  Romanos  ,  los  mismos 
que  permanecieron  en.  nuestra  Ciudad  por  varios  tiempos,  co- 
mo lo  acreditan  las  inscripciones  ya  referidas  en  el  Capitulo 
primero. 

Tenían  de  circunferencia  325©  pasos ,  y  de  alto  35.  codos 
y  quince  de  ancho  ,  con  un  profundo  foso  que  circundaba  to- 
da la  Ciudad ,  el  mismo  que  hoy  permanece ,  con  el  nombre 
de  la  Acequia  del  Bal ,  aunque  no  es  lo  que  fue ;  sobre  dichas 
Murallas  se  hallaban  fundadas  95  Torres  ,  mediando  de  una  á 
otra  z6.  pasos.  Las  puertas  que  servían  de  adorno,  y.  mas 

dos 
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fácil  salida  a  sus  Ciudadanos  ascendían  al  numero  de  diez,  con 
dos  Postigos;  de  aquellas,  caian  quatro  á  la  parte  del  medio 
dia  ,  la  primera  con  el  nombre  de  las  Siete  Puertas,  cuyo  nom- 
bre aun  conservan  en  el  dia  sus  vestigios  al  lado  de  la  Ermita 
de  San  Josef  que  habitan  los  Padres  de  San  Felipe  Neri ,  situa- 
da ea  la  Plaza  de  Santa  Eulalia:  ésta  entre  todas  era  la  mas  for- 
talecida por  las  puertas  abalizadas  que  en  ella  habia ,  como  en 
parte  manifiesta  su  situación  actual 

La  segunda  Puerta  siguiendo  hacia  la  parte  del  Poniente 
se  llamaba  del  Toro ,  la  que  en  el  dia  se  encuentra  destruida, 
y  en  el  mismo  sitio  donde  estuvo,  se  halla  la  casa  de  Comedias, 
como  lo  acredita  la  Lapida  colocada  por  el  Ayuntamiento  de 
esta  Ciudad ,  donde  dice  :  En  este  sitio  estaba  la  Puerta  del 
Toro  ,  y  de  orden  de  los  muy  Ilustres  Señores  :  Murcia  man- 
dó poner  esta  Piedra  año  1716V 

La  tercera  que  seguía  a  esta  con  el  nombre  de  la  Puerta  del 
Sol  se  hallaba  al  frente  del  que  en  el  dia  llamamos  el  Arenal, 
en  cuyo  sitio  se  han  edificado  algunas  casas. 

La  quarta  era  nombrada  del  Puente ,  contigua  al  Alcázar 
nuevo ,  que  en  el  dia  sirve  de  cárceles  secretas  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición. 

La  quinta  siguiendo  a  la  parte  del  Occidente,  se  llamó  de 
Vidrieros  ,  á  causa  de  entrarse  por  ella  a  una  Calle  con  el 
mismo  nombre  ,  en  la  que  se  señaló  sitio  á  los  Comerciantes 
que  trataban  en  Vidrios  ,  y  Vidriados.  Esta  fué  por  ja,  que 
entró  el  gran  Emperador  Carlos  V.  á  su  regreso  -de  Argel,  que 
acaeció  el  dia  Lunes  5.  de  Diciembre  de  1541:  cuya  entrada, 
; y  ceremonias  en  ella  ejecutadas,,  se  dará  individual  razón 
siguiendo  el    orden  Cronológico  de  ésta  historia. 

La  sexta  situada  á  la  parte  del  Norte  se  llamó  la  Puerta 
dé  Azoque,  porque  servia  de  salida  á  una  Plaza  que  en  su  len- 
gua llamaban  Zoco ,  los  Moros , .  donde  tenían  su  Comercio 
quando  vivían  en  aquel  Arrabal  juntos ,  y  los  Christianos 
en  la  Ciudad :  ésta  se  hallaba  en  el  mismo  sitio  que  en  el  dia 
está  la  Puerta  dé  Santa  Florentina  frente  ai  Convento  del  Car- 
men Descalzo. 

La  séptima  llamada  de  los  Porceles  estuvo  simada  a  la  par- 
te del  mismo  Norte,  como  manifiesta  la  Lapida  que  quedó  pa- 
ra 
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ra  la  memoria  de  los  venideros ,  y  dice,  aquí  estuvo  la  Puerta 
de  Porcely  Año  1725.  Se  continuaré* 

ENDECHAS. 


O  I  Luminar  hermosa 
Que  tus  luces  propagas, 
E  ilustras  de  los  hombres 
La  lóbrega  morada. 

Tú  que  benigno  alientas 
Animales,  y  Plantas, 

Y  el  aura  de  la  vida 
Fomentas ,  y  propagas. 

Cuyo  influjo  suave 
El  Orbe  vasto  abraza, 
Sin  que  lo  desconozcan 
Aun  las  Zonas  heladas. 

Oye  la  pena  mia, 
Atiende  la  desgracia 
Que  acaba  ,  y  extermina 
Mi  vida  desdichada. 

Ha  poco  ,  la  alegría 
En  mi  pecho  habitaba, 

Y  el  jubilo  mas  puro 
Que  los  mortales  hallan. 

Ahora  la  tristeza 
Mi  corazón  asalta, 

Y  su  aspecto  sombrío, 
Estremece  mi  alma. 

Mi  Silvia  :::  pero  \  cómo, 
Como  podré  nombrarla? 
Su  nombre  ::  ¡  Cruel  lazo  ! 
Anuda  mi  garganta. 

Mi  Silvia ,  ya  no  es  mía, 
Ya  me  aborrece  ingrata, 

Y  huye  de  mi  presencia 
Con  presurosa  planta. 

;  O  pena  inexplicable! 


Cuya  grandeza  extraña 
Excede  al  sentimiento, 

Y  á  mi  pasión  iguala. 
Quando  las  altas  cumbres 

D-jmina  tu  luz  clara, 
Las  simples  AVécilias 
jCon  que  gozo  te  alaban! 

Y  ,  quando  de  Occidente 
Te  abismas  en  las  aguas, 
¡  Con  que  triste  silencio 
Cogen  sus  bellas  alas! 

Ayer  en  el  Oriente 
Risueña  me  miraba 
Mi  Silvia  ,  el  Sol  hermoso 
Que  da  luz  á  mi  alma. 

Mas  ya  del  Emisferio 
Huyendo  va  irritada, 

Y  en  piélago  de  olvidos 
Su   bella  luz  apaga. 

Yo  soy  el  Avecilla, 
Que  su  amor  celebraba, 

Y  que  á  silencio  eterno 
Se  mira  destinada. 

I  O  Sol !  que  ya  te  ocultas 
Cansado  de  mis  ansias, 
De  aqueste  inútil  llanto, 

Y  de  mis  quejas   vanas. 
Blañana ,   quando   afable 

Embajadora  el  Al  va, 
Anunciará  tu  vuelta, 
Del  Mundo  deseada.  . 
\¿,    Estará  en  la  rivera 
Que  cristalino  baña 

El 
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El  ameno  Segura 
Con  su  corriente  clara. 

Aquella  Beldad  fiera,, 
Aquella  amable  ingrata 
Que  acabó  de  un  desvio 
Mi  vida  desdichada. 

Dila  quando  la  vieres 


De  su  victoria  ufana, 
Hollar  la  triste  arena 
Que  cubrirá  mis  ansias. 

¡  O  Silvia  !  tú  apagaste 
De  su  vida  la  llama, 
Mas  no  podrá  extinguirse 
La  que  inflamó  su  alma. 


E 


SIGUE  EL  DISCURSO   ECONÓMICO. 


esta  inteligencia  parece  natural  que  examinemos  ante  to- 
das cosas ,  quales  son  las  funciones  propias,  y  caracteristicas 
de  tun  Petimetre  ,:  y  este  examen ,  será  un  equivalente  de  las 
medidas  que  los  Sastres  toman ;  para  cortar  un  sayo  adequado, 
y  proporcional  al  cuerpo  del  sugeto  que  visten. 

Parece  según  las  frequentes  observaciones  que  diariamen- 
te hacemos  sobre  la  conducta,  de  estos  cabaileritos  ,  que  las 
funciones  ministeriales  de  su  constitución  se  reducen  á  visitar 
frequentisimamente  los  paseos  públicos ,  ostentando  en  ellos  la 
gallardía ,  y  gentileza  de  sus  personas  ,  con  toda  libertad  ,  y 
y  desembarazo;  concurrir  a  las  funciones  publicas  ,  y  priva- 
das ,y  generalmente  hallarse  en  todos  los  concursos,  como  por 
exemplo ,  á  las  puertas  de  los  Templos  ,  yendo  y  viniendo  de 
un  lado  á  otro  mientras  entran  ,  y  salen  las  señoritas  Petime- 
tras  ;  correr  y  dar  diferentes  rodeos  por  la  carrera  de  las 
i  procesiones  publicas ,  mientras  las,  calles  están  colgadas ,  y  los 
balcones  atestados  de  objetos  dignos  de  sus  amorosas  atencio- 
nes;  ser  piezas  útiles  en  los  bayles  luciendo  la  marcialidad, 
y  desenfado  en  los  armónicos  ,  y  sosegados  pasos  de  un  Mi- 
nuet,  como  su  agilidad,  y  soltura  en  los  violentos,  y  arreba- 
tados brincos  de  un  bayle  Bolero :  y  en  el  intrincado  laverin- 
to  ,  ya  sea  de  una  coutradanza ,  ya  de  unas  seguidillas  entre 
ocho  ,  bayles  ambos  honestos,  y  edificantes;  y  por  ultimo,  ha- 
cer frequentes  visitas  ,  bien  sea  de(  dia  ,  6  de  noche  ,  a  difer 
rentes  Niñas  ,  hallándose  siempre  prontos ,  listos  ,  y  equipados 
para  correr  como  lanzaderas  de  un  extremo  á  otro  de  las  po- 
blaciones ,  para  no  caer  en  falta  ni  incurrir  en  la  terrible  in- 
dignación de  ninguna  de  las  muchas  Petimetras,  a  cuya  ob- 
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sequío  se  consagran ,  como  sucedería  forzosamente  si  fuesen 
omisos,  y  perezosos,  en  el  desempeño  de  tan  importante  obli- 
gación. 

Siendo  estas  las  funciones  verdaderamente  petimetricas, 
como  consta  por  observación  general,  y  no  siendo  del  caso  ha- 
cer mérito  de  otras  gestiones  mas  ocultas  ,  y  difíciles  de  pene-» 
trar ;  y  de  las  quales  nunca  pudiéramos  formar  un  juicio  segu- 
ro como  sé  requiere  en  la  actualidad ,  ya  se  descubre  clara^ 
mente  que  el  trage  en  question  debe  sqc  ligero,  ayroso ,  des- 
embarazado, y  tal  que  facilite  la  mas  pronta,  y  fácil  execu- 
cion  de  los  ágiles ,  y  veloces  movimientos  necesarios  en  las 
acciones  Petimetricas. 

En  este  supuesto ,  salga  ya  á  luz  la  deseada  idea  del  Tra 
ge  nacional  para  los  Petimetres  de  España  ,  idea ,  si  no  me  en- 
gaño ,  que  será  recibida  con  general  aplauso  de  los  Sabios,  y 
maduros  Filósofos  ;  pues  verán  en  ella  ,  el  medio  de.  aniquilar 
el  recurso  de  tan  repetidas  invenciones,  y  tan  continuadas  va- 
gatelas  con  que  nos  sacan  el  ayre  los  mañosos  Estrangeros, 
obligándonos  á  consumir  por  medio  de  les  Petimetres ,  una 
infinidad  de  telas  de  cedazo ,  y  un  sin  numero  de  chuche- 
rías frivolas ,  que  nos  arrancan  el  dinero  haciendo  con  noso- 
tros lo  que  hicimos  en  otro  tiempo  con  los  Indios  estupidos, 
de  quienes  recibimos  el  oro ,  y  la  plata  en  cambio  del  hierro, 
y  el  vidrio.  Verán  juntamente  que  teniendo  a  la  vista  el  sabi- 
do probervio  :  Frustra  fit  per  plura,  quod  potest  fieri  per  pern- 
ea: propongo  un  genero  de  vestido  que  á  poquísima  costa  ofre- 
ce quantas  comodidades  pudiera  desear  el  mas  relamido  Ado- 
nis ,  y  para  cuya  construcción  ,  una  vez  executada  ,  no.  habrá 
necesidad  de  bordados ,  galones.,  sobrepuestos,  ni  genero  al- 
guno de  arrumaco ;,  lo  qual  debe  de  ser  causa  de  ¡numerables 
beneficios,  que  quizá  no  se  conseguirían  con  las  mas  rígidas 
leyes  sumptuarias ,  y  que  de  ningún  modo  traerán  perjuicio  a 
ios  verdaderos  Petimetres  ,   antes  sí  conocidos  ahorros. 

Confieso  que  la  invención  de  estQ  traa-e  no  es  ente- 
ramente mía,  y  que  yo  no  tengo  mas  pacte  en  ella  que  el 
jiaber  adelantado  un  poco  las  admirables  ideas  del  o-enio  fe- 
liz, que  le  praduxo  ;  tengo  muy  presente  el  faciiius  est  in- 
ventis  addere  ¿  y  asi .ninguna  gloria  r  y  alabanza  solicko.de 
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este  trabaja,  protestando  sinceramente,  que  si  alguna  me 
resultare,  la  cedo  muy  gustoso  en  honor  de  su  inventor.  Es 
pues  el  Pantalón  completo  ,  el  trage  Nacional  que  yo  presento 
a  los  Petimetres. 

Gomo  la  invención  de  los  Pantalones  es  tan  reciente  /que 
aun  está  humeando,  y  habrá  muchísimas  gentes  que  no  solo 
rio  los  han  visto,  pero  ni  aun  los  han  oido  nombrar ,  diré  pri- 
mero que  genero  de  mueble  es  este,  y  quedará  desde  luego 
llana,  y  fácil  la  inteligencia  de  mi  trage,  no  siendo  todo  él 
otra  cosa  que  un  Pantalón  completo  de  todo  el  cuerpo  ,  co- 
mo llevo  insinuado  :  pero  ¿  qué  cosa  es  el  Pantalón? 

Para  responder  a  tan  importante  qüestion  distingo  asi,  el 
Pantalón  considerado  en  quanto  á  su  estructura,  no  es  otra 
cosa,  que  unos  calzones  ,  que  saliendo  de  sus  justos  ,  y  de- 
bidos limites,  se  introducen  en  agena  jurisdicion,  y  excluyen  el 
uso  de  las  medias  ,  cubriendo  ,  y  ocupando  no  solo  el  sitio  ,  y 
partes ,.  que  como  verdaderos  calzones  deberían  vestir  ,  sino 
también  quanto  se  halla  baxando  desde  las  rodillas  hasta  las 
uñas  inclusive.  Pero  este  mismo  Pantalón  consideradas  sus  uti- 
lidades ,  es  un  mueble  que  con  asombrososa  velocidad  dexa  de 
un  solo  golpe  vestido  a  un  hombre  hasta  la  cintura;  que  exclu- 
ye el  uso  de  medias ,  y  calzetas ;  que  inutiliza  el  embarazoso 
uso  de  los  senogiles ,  y  charreteras ;  que  excusa  la  necesidad  de 
camales,  é  igualmente  la  importunidad  de  sus  botones,  ahorra  el 
precioso  tiempo  que  lastimosamente  se  consume  en  abotonar- 
los; que  evita  quanto  suele  gastarse  en  el  muslillo  de  la  me- 
dia ,  y  que  no  sirve  de  provecho  a  un  Petimetre  ,  cuyo  oble- 
to  es  ,  y  debe  ser ,  ofrecer  a  la  publica  admiración  quantos 
trapos  lleva ,  lo  que  no  se  verifica  en  aquella  parte  de  las  me- 
dias que  entra  baxo  del  calzón ,  como  ni  tampoco  en  la  ca- 
misa ,  cuyo  uso  no  es  de  primera  necesidad  en  un  Petimetre,  y 
puede  abolirse  de  un  todo  con  un  completo  Pantalón.  Y  en  fin, 
un  Pantalón  es  un  genero  de  vestidura  tan  raro,  y  caprichoso, 
que  desde  luego  atrae  a  sí  los  ojos  de  todo  un  concurso  ,  que 
se  fixan  en  él  como  embelesados ,  según  consta  por  repetidas 
deposiciones  de  sugetos  veraces,  que  afirman  habérsele  ido 
tras  de  algunos  Petimetres  por  horas  enteras  tan  admirados,  y 
entretenidos  con  la  vista  de  su^s  nuevos  su% er calzones  ?  como 
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suelen  andarse  los  muchachos  tras  délas  Marmotas,  y  Gaytas 

Gallegas. 

Sabido  ya  qué  cosa  sea  pantalón ,  asi  por  razón  de  su 
extructura,  como  en  vista  de  los  fines  a  que  se  dirige,  y  uti- 
lidades que  ofrece  ;  y  suponiendo  que  estos  muebles  se  hacen- 
dé diferentes  materias,  resta  advertir  ,  que  los  de  modernísi- 
ma invención  ,  y  que  en  el  día  se  llevan  el  primer  lugar,  se 
hacen  de  punto  de  telar,  habiendo  llegado  la  ingeniosa  indus- 
tria á  términos  de  prolongarlas  medias  de  telar  tan  atinada 
y  oportunamente  ,  que  han  vastado  para  formar  un  ayroso ,  y 
ceñidísimo  Pantalón. 

Verificándose   asi 
Con  arregladas  razones, 
Que  los  Calzones  son  Medias, 
Y  las   Medias  son  Calzones. 

Ahora  pues,  si  la  sutileza  de  ingenio  ha  llegado  en  nues- 
tros días  á  conseguir  este  proyecto  admirable  ,  que  en  otros 
tiempos  menos  ilustrados,  se  hubiera  mirado  como  una  para- 
doxa,  ¿cómo  es  que  no  nos  avergonzamos  de  permanecer  en  la 
inacción,  sin  dexar  á  nuestros  talentos  correr  libremente  el 
ancho  campo  de  los  brillantes  proyectos  tan  admirados ,  y 
aplaudidos?  Resolvamos  de  una  vez ,  y  llevando  adelante  tan 
delicadas  ideas  consumemos  la  grande  obra  del  Trag-e  Nacio^ 
nal:  Con  un  poco  de  trabajo  mas  se  puede  hacer  un  cuerpo  ,  y 
mangas  estrechamente  unidas ,  y  rigorosamente  ajustadas ,  en 
términos,  que  medias  ,  calzones  ,  cuerpo,  y  mangas  \  parezcan 
piezas  diferentes ,  siendo  en  la  substancia  una  misma  ,  é  idén- 
tica cosa ,  á  saber ,  un  vestido  de  Petimetre ,  ó  Pantalón  com- 
pletó. 

.,  De  verdad  que  .á  primera  vista,  parece  que  esta  inven- 
ción es  una  cosa  frivola  ,  y  que  no  merece  la  pena  no  solo 
de  practicarse  ,  pero  ni  aun  de  decirse,  porque  ¿qué  puede  tener 
de  ayroso  semejante  vestido?  ¿  Y  el  hombre  que  lo  traiga  ,  no 
parecerá  mas  bien\  un  Matachín  ,  un  Arlequín,  ó  un  Animal 
de  otra  especie?  ¿Una  figura  tan  rara  ,  y  ridicula,  no  será 
mas  bien  el  objeto  del  escarnio  ,-y-de  la  burla ,  que  el-  medio 
áe  Captar  la  benevolencia  ,  y  el  aplauso  del  bello  sexo? 

Se  continuará.  APO- 
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APOTEGMA. 

Habiendo  propuesto  un  Joben   libre  ,  y  engalanado ,   una 
Question  á  Diogenes,  le  dixo "'éste:  No  te  responderé  hasta  tan* 
to  que  quitándote  los  atabios ,  me  hagas  ver  si  eres  macho  9  ó 
hembra. 

Este  Apotegma  manifiesta  bien  que  la  brillantez  de  los 
Petimetres,  á  mas  de  su  antigüedad,  ha  sido  siempre  la  ilus- 
tración de  los  siglos  de  los  siglos. 

ADVERTENCIAS. 

Se  admiten  Subscripciones  á  este  Correo  en  las  Librerías 
de  Gómez ,  y  Polo ,  pagando  4.  reales  de  vellón  por  mes  los 
de  esta  Capital ,  y  7-  los  de  fuera  ,  recibiéndolos  francos  de 
porte :  en  Madrid  en  la  Librería  de  Barco  :  en  Sevilla  en  la 
deBerad  Blanchard :  en  Valencia,  y  Barcelona  en  los  despa- 
chos del  Diario  :  en  Cartagena  en  la  de  Gallardo:  en  Alicante 
en  la  de  España,  y  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez:  é  igualmente 
se  admiten  subscripciones  en  los  despachos  de  éste  Correo,  á 
los  Diarios  de  Sevilla  ,  Valencia ,  y  Barcelona. 

Avisamos  á  los  Sugetos  que  han  hechado  por  la  Taquilla 
algunas  producciones  incompletas,  que  no  se  insertarán  hasta 
tanto  que  nos  las  remitan  concluidas  :  suplicándoles  la  bre- 
vedad en  los  asuntos  que  traten  ,  principalmente  en  aquellos 
en  que  se  pueda  observar :  seguros  de  que  se  pondrán  los  que 
senos  remitán  siempre  que  sean  dignos  de  la  atención  del 
Publico. 

Imprimase.  Montalvo. 

PRECIOS. 
Desde  el  dia  13  al  15  Trigo  de  52  a  58.  reales.  Cebada  de 
15  á  18.  Panizo  de  34  á  37.  Carne,  Macho  á  13  quartos  ,  Car- 
nero 14.  Baca  9.  Tocino  18.   Salado  24.  Aceyte  9  de  53  á  56. 
Seda,  Conchai  á  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 


MURCIA: 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  20  de  Octubre  de  1792. 
Sigue  el  Cap.  II.  de  la  Historia  de  Murcia. 
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<a  octava  Puerta  que  caía  también  á  la  parte  del  Norte  ,  y 
én  el  día  se  llama  del  Mercado  ,  tuvo  en  la  antigüedad  el  nom- 
bre de  la  Puerta  de  Bebalmuñer ,  el  mismo  que  conservó  hasta 
que  los  Reyes  Católicos  conquistando  á  Murcia  ,  y  concedién- 
dole el  privilegio  del  Mercado  en  cada  semana  ,  mudó  aquel  en 
el  que  hoy  tiene,  por  hacerse  el  dicho  Mercado  en  la  Plaza  á 
donde  caia  la  referida  Puerta. 

En  seguida  á  la  parte  del  Norte  hubo  otra  Puerta  qué  solo 
permanece  el  nombre ,  y  entrada  ,  llamada  hoy  la  Puerta  Nue- 
va ,  la  misma  que  por  orden  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  se 
habrió ,  luego  que  se  hizo  dueño  de  esta  Ciudad  ;  pero  después 
para  la  mayor  extensión  ,  y  hermosura  de  esta  la  demolieron, 
como  lo  dá  á  entender  una  Lapida  que  dice  :  Aqui  estubo  la 
Puerta  Nueva  año  1732. 

A  la  parte  del  Oriente  se  encontraba  la  Puerta  del  León; 
por  haber  sobre  ella  una  figura  de  este  animal ,  la  que  después 
con  la  inconstancia ,  y  mutaciones  de  los  tiempos  se  ha  deno- 
minado ,  la  Puerta  de  Orihuela ;  nombre  que  conserva  en  el  día 
por  ser  salida  de  esta   Ciudad  para  aquella. 

Habiendo  dado  ya  individual  noticia  de  las  Murallas  ,  Fo- 
sos ,  y  Puertas ,  que  circundaban  nuestra  Ciudad ,  resta  ahora 
hacerlo  de  los  Postigos  que  ya  insinué.  Uno  de  estos  caia  á  la 
parte  de  Poniente ,  en  el  mismo  sitio  que  en  el  dia  está  ,  el 
Porche  que  llaman  de  Verónica,  frente  á  la  Portería  del  Con- 
vento de  San  Francisco  ,  que  servia  de  mayor  desahogo  ,  y  mas 
pronta  salida ,  y  entrada  en  la  Ciudad. 

El 


:  El  otro  estuvo '  colocado,  á  la  Parte  que  mira  al  mismo  Nor- 
te ,  en. el  sitio  que  está  la  esquina  de  la  casa  de  los  Señores 
Vinaderes ,  donde  hay  colocada  una  Efigie  de  Santo  Domingo 
de  Gozman  ,  en  memoria  de  que  allí  estava  la  referida  Puerta, 
con  el  titulo  de  dicho  Santo  ,  como  lo  acreditaba  una  Lapida 
que  se  ha  quitado  poco  tiempo  ha  ,  y-  decía :  Aquí  estuvo  la 
Puerta  de  Santo  Domingo  :  tituló  que  adquiriría  después  de 
fundado  el  «Convento  de  dicho  Santo  ,  y  el  que  tuvo  anterior- 
mente se  ignora. Inmediatas  á  esta  Puerta,  estuvieron  las  Casas 
ó  Palacio  .del  Rey  Moro  Alcacer  Seguir  ,  parte  de  lo  que  en 
el  dia  es  Santo  Domingo ,  y  Santa  Ciara. 

Alcázar  viejo  ■  ,  ó  Fortaleza  de  Moros, 

Esta  fortaleza  era  la  mayor  qué  habia  en  las  Murallas  de 
nuestra  Ciudad  para  sü  defensa,  y  seguridad,  la  misma  que 
estuvo  donde  en  el  dia  se  encuentra  la  Iglesia ,  y  parte  del  Con- 
vento de  San  Juan  de  Dios,  en  cuyo  sitio  anteriormente  esta- 
ba dicha  Iglesia  con  la  Advocación  de  nuestra  Señora  de  Gracia. 
Ademas  des  lo  suntuoso ,  y  fortalecido  de  este  Edificio  lo  cir- 
cundaban ocho  Torres  ,  de  las  que  la  mayor ,  y  mas  firme ,.  se 
Mamó  de  Caramajul ,  la  misma  que  en  nuestros  dias  se  ha  des- 
truido para  ampliar  las  habitaciones  del  referido  Convento, 
que  caen  a  la  parte  del  Oriente.  Hermosino  es  de  parecer,  que 
dicha  Torre  fue  fundación  de  algún  Moro  llamado  Caramajul, 
y  que  en  ella  se  guardaban  las  Armas,  Municiones,  y  k,  los 
Cautivos  Christianos  por  mas  seguridad. 

Alcázar  nuevo. 

El  Alcázar  nuevo,  obra  firme  y  suntuosa ,  sirve  en  el  dia 
de  cárceles  secretas  del  Santo  Tribunal  de  la  Fe,  como  ya  insi- 
nué anteriormente  :  Obra  que  á  sus  expensas  mandó  construir 
el  Señor  Enrique  III.' año  1390.  (1)  Con  cuyo  hecho  se  des- 
vanece la  vulgaridad  de  ser  edificio  que  hizo  á  sus  expensas, 
Andrés  García  Laza  ,  hombre  noble  ,  y  poderoso  ,  Procurador 
general  de  esta  Ciudad  ,  para  defensa  ,  y  custodia  de  su  Persona* 

Hasta  aqui  de  nuestra  Ciudad  ,  y  la  Muralla  inmediata  que 
la  circundaba  :  ahora  me  parece  en  seguida  hacer  también  una 
descripción  de  las  Puertas  ,  y  Murallas  abanzadas  ,•  en  cuyo 
distrito  se   comprehendia  el  Arrabal  llamado  de  la  Arrijaca; 

pe-  iq 
(1)  Hermosino  L.  3.  Cap,  4. 
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pero  antes  prevengo  por  aquellos  espíritus  mal  contentadizos, 
que  en  las  obras ,  y  densas  edificios  referidos  hasta  aquí ,  y  al- 
gunos otros  qué  'se  referirán  ,  no  hé  observado  el  orden 
Cronológico ,  atendiendo  á  los  tiempos  de  Romanos  ,  Godos, 
y  Moros  que  fueron  dueños  dé  nuestra  Ciudad,  en  los  que  sin 
duda  edificarían  unos,  y  otros  todo  lo  que  se  ha  referido  ,  y 
mucho  que  se  ignora.  Como  no  hay  apoyo  para  aplicar  con  in- 
dividualidad, nada  de  k>  dicho  ,  me  he  valido  del  medio  de 
referir  los  edificios  executados  en  los  tiempos  de  todos  ellos, 
queriendo  mas  bien  incurrir  en  esta  falta  irremediable  por  la 
escasez  de  monumentos  ,  que  no  hacer  una  historia  sospecho» 
sa ,  y  agena  del  Plan  que  me  propuse.  Se  seguirá» 

FÁBULA.  EL  CARO  DE  VELA, 

El  divino  Iriafte, 
Que  mientras  sea  el  Arte 
De  Apolo,  por  los  sabios  aplaudida, 
Gozará  en  la  memoria  eterna  vida, 
Hizo  con  su  talento  consumado 
Que  un  cuerpo  inanimado 
Como  es  el  pedernal ,  hablar  pudiese, 
De  modo  que  á  los  hombres  instruyese. 

Yo ,  pues ,  aunque  conozco  como  debo, 
Quando  mis  hombros  pruebo,, 
Que  intento  vanamente  " 

Imitar  á  varón  tan  eminente, 
Pretendo  denodado 
De  tanta  autoridad  abroquelado, 
Hacer  hablar  á  un  cabo  de  candela, 
De  modo  que  á  unos  guste    y  á  otros  duela. 

Sobre  un  brillante  eandelero  ardía 
Un  cabo  ,  que  sus  rayos  difundía, 

Y  todo  un  aposento  iluminaba; 
Su  bella  claridad-  arrebataba 

A  varias  Mariposas  inocentes*  - 
Que  con  vueltas ,  y  giros  diferentes 
El  centro   de  su  luz  apetecían, 

Y  en  medio  de  la  llama  perecían. 

El 
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El  cabo  envanecido 
Decía  con  orgullo  presumido, 
Celebre ,  Cielo  ,  y  tierra  mi  ventura, 
.  Y  toda   criatura 
Se  rinda  á  mi  belleza; 
La  gran  naturaleza, 
Nada  tiene  mas  bello ,  y  apreciable, 

Y  todo  es  con  mi  luz  incomparable. 
Yo  doy  pródigamente 

Mi  claridad  luciente 

Disipando  tinieblas  espantosas; 

Por  mí  todas  las  cosas 

Ostentan  aqui  dentro  su  hermosura, 

Y  si:  yo  las  negase  mi  luz  pura, 
Nada   verse  pudiera, 

Y  todo  el  aparato  inútil  fuera. 

El  cabo  ,  pues  sus  glorias  celebrando 
Seguía   razonando 

Con  oración  soberbia ,  y  muy  hinchada, 
Mas  sucedió  que  al  fin  de  la  jornada 
Miró  to$a  su  cera  derretida, 

Y  en  el  ultimó  instante  de  su  vida, 

\  Q  necio  de  mí !  dice  ,  yo  he  lucido, 
Pero  luciendo  quedo  consumido. 

APLICACIÓN. 
Veo  lucir  á  muchos  vanidosos, 
Con  vestidos  brillantes ,  y  costosos, 
Con  plumages ,  y  mucha  pedrería, 
Ostentando  su  gala,  y  bizarría: 
Veo  que  con  un  porte  tan  hinchado 
Me  dexan  confundido  ,  y  arrumbado; 
Lo  siento  :  pero  solo  me  consuela. 
Que  lucen  como  el  cabo  de  la  Vela* 


F/- 
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FINALIZA  EL  DISCURSO  ECONÓMICO. 


la  objeción  es  ajustada,  pero  la  solución  será  satisfaciente, 
mas  no  me  parece  del  caso  detenerme  ahora ,  quiza  una  ligera 
reflexión  sobre  las  ventajas  de  mí  proyecto  adelantará  la  solu- 
ción á  todas  las  objeciones  imaginables  ,  mayormente  dando 
una  descripción  menuda ,  y  circunstanciada  de  mi  pensamiento 
según ,  y  con  arreglo  al  tenor  siguiente. 

En  primer  lugar  se  ha  de   tener   presente,  que   como   el 
punto  de  telar  tiene  tan   grande  soltura  ,  y   elasticidad ,  debe 
unirse ,  y  pegarse  como  lapa  á  todos  los  miembros  de  un  seño- 
rito ,  sin  causar  la  mas  ligera  opresión  en  ellos ,  lo  qual  es  una 
ventaja  positiva  sobre  otro  qualquier  genero  de  ropa  ,  que  no 
podrá  ceñir  igualmente  en  todos  los  puntos ,  y  solo  puede  con- 
seguirlo en  algunos  agarrotando  con  suma  incomodidad  aquellas 
finas  ,  suaves ,  y  delicadísimas  carnes.  Ademas  se  reconoce  que 
esta  invención  hará  que  los  que  la  usen  se  presenten   en   la   fiU 
gura  mas  natural  ,  y  propia  del  hombre  ,  de   consiguiente  la 
mas  perfecta  ,  y  ayrosa ,  pues  será  demasiada  ignorancia  ,  su- 
poner que  un  hombre  cargado  de  harapos  superítaos  ,  y  solo 
conducentes  á  representar  una   figura  enteramente   distinta  de 
la  que  debió  á  la  naturaleza  ,  esté  mas  ayroso  ,  y  desembaraza- 
do ,  que  quando  ,se  amolda  enteramente  á  ella  ;    y  aunque  sea 
constante  que  este  genero  de  vestidura  no  se  abiene  con  las   le- 
yes del  pudor  ,  no  embaraza  este  reparo  ,  porque  el  Petimetre 
en  quanto  Petimetre ,  no  se  debe  proponer  por  objeto  el   pudor 
ni  la  honestidad ,  sino  el  lucimiento  t  y  la  marcialidad ,  que  na- 
da tienen  de  común  con  el  pudor  ni  otras  vagatelas  semejantes. 
Otra  utilidad  es  que  las  razas  Petirnetricas  ,que  ahora  se  ven  la- 
cias ,  descoloridas ,  y  mal  humoradas  por  lo  común  ,  adquirirán 
una  como  renovación  por  solo  el  uso  de  andar  decentemente 
desnudos  de  todo  el  cuerpo  ,  como  van  de  medio  abajo  los   que 
usan  los  modernísimos  Pantalones.   Se  sabe  que  entre  los   salva- 
ges  es  rarísimo  hallar  un  cuerpo  débil  ni  mal  conformado,  cuya 
ventaja  atribuyen  los  naturalistas,  con  razón  á  la  costumbre  de 
andar  desnudos ,  pues,  no  oprimiendo  ni  violentando  la  natural 
situación  ,  y  figura  de  los  miembros  ,  debe  permanecer  constan- 
u  en  ellos,  la  natural  elegancia,  y  robustez  de  la  especie  ,  de 

que 


US 
que  se  infiere  que  nuestros  PetlffiéÉres  acostumbrados  al   Trage 
Nacional,  serán  unos  civilizadísimos  salvages ,  y  de  consiguien- 
te trasmitirán  á  su  posteridad  la  elegancia,  robustez ,   y  salud 
que  se  dexa  entender ;  por  otra  parte  considérese  atentamente 
qüan  fresco  debe  de  ser  este  genero  de  vestidura  ,  y  quan   pro- 
porcionado para  la  ventilación  ,  y  refrigeración  de  la  piel,  pues- 
to que  cada  uno  de  los  inumerables  puntos  de  que  debe  constar, 
será  una  especie  de  ventanilla  por  donde  no  solo  entrará  libre- 
mente la  frescura  del  anviente  á  temperar  el  ardor  excesivo   dé 
las  complexiones  Petimetricas ,  sino  que  también   hallarán  libre 
salida  muchas  de  sus  partículas  ígneas,  que  retenidas  ahora  den- 
tro dé  sus  entrañas ,  los  irritan  ,  y  abochornan  ,  los   estimulan^ 
fy  precipitan  en  lances  arriesgados  ,  y  peligrosos  ,   sin   embargo 
dé  las  continuas  tentativas  que  hacen ,  y  providencias  que   to- 
rnan para  temperar  el  incendio  que  los  consume. 

Es  verdad,  que  el  uso  de  gastar  camisas,  y  aun  alguna 
vez  duplicadas ,  no  proporciona  enteramente  la  supuesta  refrié 
geracion  ,  pero  pues  tenemos  la  tixera  en  la  mano ,  cortaremos 
por  dohde  sea  mas  conveniente  ,  y  asi  resolveremos  que  ningún 
Petimetre  traiga  camisa ,  supuesto  que  el  Trage  Nacional  puede 
suplir  enteramente  á  la  falta  de  ella,  pues  con  hilvanar  un  cue- 
llo agarnachado ,  y  una  chorrera  con  sus  respectivas  vueltas  en 
los  lugares  competentes ,' no  hay  necesidad  de  camisa  9  mayor- 
mente siendo  esta  un  trapo  que  no  ha  de  verse  ,  y  de  consi- 
guiente inútil  para  el  lucimiento ,  y  adorno  de  las  Personas. 

En  vista  pues  de  tan  conocidas  ventajas  ,  respondo  á  la  pro- 
puesta objeción  en  la  forma  siguiente: 

No  parece  Matachín 

Una  amable  criatura, 

Que  en  su  natural  figura 

Va  lista  como  Arlequín, 

Que  consigue  el  útil  fin 

De  su  refrigeración, 

Que  no  gasta  camisón, 

Y  queda  robustecido, 

Ventajas  que  se  han  debido 

Ál  completo  'Pantalón. 
En  efecto ,  yo  pudiera  decir  muchas ,  grandes ,•  y  señala- 
das 


das  cosas  sobre  las  venta?jascque;  ha  de  traer  la  introducción  del 
Trage  Nacional ,  pero  no  es  razón  defraudar  á  los  Rectores  el 
derecho  que  tienen  á  reflexionar  ,  ni  suponerlos,  incapaces  de 
sacar  las  abundantes  conseqüencias  á  que  dá  margen  mi  proyec- 
to ,  porque  ¿  no  basta  oirlo  una  sola  vez  para  entender  que  un 
Petimetre  ,  el  qual  ahora  necesita  dos  horas  de  tocador  para 
equiparse  ,  arreglando  con  orden  ,  y  simetría  tanta  cáfila  de 
,  frioleras  ,  que  son  en  el,  día  indispensables  parala  decencia  d§ 
su  clase  ,  se  halla  entecamente  listo,  y  equipado  eii  un  relámpa- 
go ?  i  No  se  conoce  á  primera,  vista  el  desembarazo^  y  soltura!. 
de  este  trage ,  y  quan  excelentes  baylarines  se  pueden  hacer  los 
que  lo  usen  ,  quando  a  pequeño  impulso  se  elevarán  á  distancias 
inaccesibles  con  el  vestido  actual  ,  de  que  debe  seguirse  quan-, 
do  menos  un  duplo  de  cabriolas  mas  vistosas  ,  y  entretexidas, 
que  hasta  de  presente  \  ¿  Acaso  será  difícil  de  encender  ,  que 
si  llegase  el  caso  de  un  punto  de honor ' ,  que  precisase  á  tirar  de/ 
los  alfileres  con  vayna  ,  que  llaman  Espadines  ,  y  con  arreglo 
á  las  leyes  de  la  Andante  Caballería  llegase  el  caso  de  quitarse 
el  pellejo  honradamente ,  no  habría  necesidad  de  dexar  las  ca- 
sacas para  hacer  con  desahogo  la  sota  de  bastos  ,  ó  ponerse .  en 
guardia  .,  que  todo  es  uno  ?  ¿  No  se  conoce?  :::  Pero  insensible-* 
mente  voy  incurriendo  eri  el  mismo  defecto  que  estudiosamen* 
te  quiero  evitar ;  quede  al  reflexivo  Lector  ,  salvo  su  derecho,; 
y  demos  fin  al  discurso. 

Mas  ya  preveo  una  fuerte  dificultad ,  que  me  impide  lie-, 
gar  tan  veloz  como  quisiera  al  deseado  termino.  El  trage  con- 
savido  siendo  una  sola  pieza  cerrada  enteramente  ,  y -sin.  otra 
entrada  ni  salida  quje  la  abotonadura  del ,  cuerpo  ,  no  puede 
inenos  de  ser ,  muy  embarazoso  para  hacer  aguas  mayores,  pues 
ahora ,  desnudarse  enteramente  para  este  fin  es  un  desproposi- 
to intolerable  ,  y  avandonar  el  proyecto  que  tantas  ventajas, 
proporciona  es  una  pérdida  lastimosa  ,  pues  qué  remedio  ?  un 
buen  entendimiento  escarba  mas  que  un  corral  de  Gallinas  5  no 
hay  que  desconfiar,  ea  ingenio  mió ,  aqui  de  tus  mañas-,  que 
si  me  sacas  de  este  apuro  ya  te  puedes  llamar  Autor  de  la*  pbra 
xnas>  brillante  ,  y  original  del  siglo  diez  y  ocho.  \  --;* 

Resuelvo  pues  que  se  haga  una  abertura* 
De  la  nalgar  esfera  ai  occidente, 

Po< 
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Por  adonde  el  favonio  se  apresura, 

Con  huracán  ruidoso  ,  y  pestilente, 

Eolo  cierre  la  caberna  oscura 

Con  un  fuerte  botón  ,  tan  frente  á  frente 

De  la  espantosa   boca   colocado, 

Que  aflojado  el  botón ,  todo  aflojado. 
Discurro  que  esta  felicísima  ocurrencia  desatando  la  mas 
fuerte  objeción  que  se  pudo  ofrecer  contra  el  establecimiento 
del  Trage  Nacional  Perímetro-  Hispano  ,  me  constituye  en  la 
feliz  situación  de  dexar  la  pluma ,  lisongeado  con  la  risueña  es- 
peranza de  que  mis  ideas  económicas  merecerán  universal  apro- 
bación j  y  presto  en  vista-  de  ellas ,  seré  solicitado  por  todas  las 
Sociedades  Patrióticas  del  universo  ,  que  apresuradamente  pre- 
tenderán el  honor  de  contar  entre  sus  respetables  individuos  a| 
célebre  Autor,  ego  sum  ,  del  Discurso  presente ,  que  buen  pro* 
vecho  haga  á  todos  sus  Lectores. 

ADVERTENCIAS. 

Se  abre  Subscripción  al  Diario  curioso,  Erudito,  Económi- 
co ,  y  Comercial  de  ia  Ciudad  de  Barcelona,  que  dio  principio 
en  i.  de  este  me3  ,  y  comprehenderá  dos  partes  ;  la  primera, 
tendrá  por  objeto  la  Historia  Física  ,  Botánica  ,  Química  ,  Me- 
dicina ,  Cirugía  /Jurisprudencia ,  Matemáticas ,  Astronomía  ,y 
Geografía ;  y  la  segunda ,  las  noticias  particulares  de  la  misma: 
los  que  quieran' subscribirse ,  lo  harán  lo  menos  por  tres  meses, 
pagando  anticipadamente  porcada  un  mes  12.  reales  vellón ,  en 
la  Librería  dé  Gómez  en   esta  Ciudad. 

En  la  Librería  de  Vicente  Royo  ,  calle  de  la  Lencería  ,:se 
halla  de  venta  el  Mapa  Tipográfico  del  Obispado  ,  y  Reyno  de 
Murcia  ,  en  papel  de  marca  mayor  ,  y  menor,  á  precios  equi- 
tativos. 

Imprimase.  Montalvo. 

PRECIOS. 
Desde  el  día  16  al  19  Trigo  de  50  a  58.  reales.  Cebada  de 
15  á  18.  Panizo  de  %Z  &  36*.  Carne,  Macho  á  13  quartos  ,   Can- 
ñero  14.  Baca  9,  Tocino  18.   Salado  24.  Aceyte,  de    53  á  £<5. 
Sida,  Conchai  á  75  rs. Candongo  82.  Basta  45. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Martes  23   de  Octubre  de  1792, 

Sigue,  el  Cap.  II.  de  la  Historia  de  Murcia. 

PUERTAS  9   T   MURALLAS  ABANZADAS. 


jL  a  queda  anteriormente  dicho  el  sitio  donde  estuvo  colocada 
la  Puerta  de  Santo  Domingo ,  la  misma  que  para  su  mayor  de- 
fensa,  y  seguridad  tenia  un  trozo  de  Muralla  abanzada  ,  ó  Ba- 
luarte, como  se  dexa  ver  en  la  referida  Casa  de  dichos  Señores 
Vinaderes ,  donde  la  Muralla  principal  que  circundaba  la  Ciu- 
dad ,  sirve  de  cimiento  á  la  misma ,  y  entre  esta  ,  y  aquella 
media  un  Pozo  que  sirve  de  servidumbre. 

Tomando  después  la  dirección  por  la  misma  parte  del  Nor- 
te, girando  hacia,  levante  ,  se  encuentran  varios  vestigios  de 
obras  ya  destruidas  ,  que  acreditan  haber  estado  allí  las  Casas, 
ó  Palacio  del  Rey  Moro ,  el  mismo  que  según  Cáscales,  y  Her- 
mosino ,  ocupaba  parte  de  lo  que  en  el  día  son  los  Conventos 
de  Santo  Domingo  ,  y  Santa  Clara  >  en  cuyo  distrito  estavan 
los  Jardines  ,  y  habitaciones  del  Rey  ,  y  de  la  Reyna  Mora; 
aquellos  situados  en  la  misma  Calle  que  medía  entre  los  referi- 
dos Conventos  ;  y  ia  guardia  Principal  de  Palacio,  guarnecía 
el  terreno  de  lo  que  en  el  dia  es  la  Puerta  del  Atrio  de  Santa 
Clara,  como  lo  acredita  una  Lapida  de  Marmol  ,  que  se  en- 
cuentra hoy  en  el  umbral  de  la  insinuada  Puerta  ,  y  dice  :  Sal- 
va guarda  Real. 

Este  Palacio  á*  demás  de  muchas  fortalezas  que  tenia  á  la 
espalda  de  lo  que  en  el  dia  son  los  Conventos  de  Santa  Ana, 
y  Santa  Clara  ,  se  comprehendia  en  el  recinto  de  la  Muralla 
abanzada  ,  la  que  sin  duda  alguna  ,  daba  principio  en  la  Puer- 
ta que  dixe  del  León,  hoy  de  Oríhuela,  hasta  donde  llegaba 
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el  Ría  que  baña  esta  Ciudad  >or  la  parte  del  Mediodía  ,  <te 

Poniente  á  Levante. 

Volviendo  de  esta  Puerta  hacía  el  Norte,  se  encuentra  en 
el  sitio  inmediato  á  la  Nueva  ,  un  lienzo  de  Muralla  que  testi- 
fica lo  mismo  que  llevo  insinuado  :  esta  se  dexa  ver  á  una  ,.  y 
otra  parte  de  lo  que  en  el  día  es  el  partidor  que  llaman  de  San- 
ta Ana*  donde  en  la  que  mira  al  Norte  se  manifiestan  hasta  unos 
112  pasos  de  Muralla,  y  formando  un  ángulo  recto, se  dirige 
á  la  parte  del  Poniente ,  y  á  la  distancia  de  20  pasos  ,  se  aban- 
za  del  Muro  una  Torre  como  cosa  de  12 -palmos.;  siendo  su  es- 
tension  de  Oriente  á  Poniente ,  de  unos  3  pasos  y  -§- ;  desda 
cuyo  sitio  continua  la  misma  Muralla  con  dirección  ,  según  los 
varios  trozos  que  se  advierten  de  fortalezas,  hasta  donde  estu- 
vo la  Puerta  de  Molina*  Se  continuará. 
t*  ,            .  .     .      .       . . .    '  . 

SE  HA  RECIBIDO  POR  LA  TAQUILLA  EL  PAPEL 

siguiente. 

'Apologia  for  los  Petimetre** 

tóor  Don  Democrito  Ahtipetimetre :  ¿  Qué  mal  hemos  hecho 
á^Vnv  para  que  asi  se  burle  de  nosotros,  y  tan  sin  caridad  des- 
cubra'nuestra  falta  de' juicio,  para  que  el  Señor  Don  Publico 
pronuncie  en  su  severo  tribunal  la  sentencia  de  desprecio  contra 
nuestra  conducta  ,  sin  oír  nuestras  justas  defensas  l  pues  no  ha 
He  ser  asi  ,  por  vida  del  2¿it  Manchego,  desfacedor  de  entuer- 
tos j  y  agravios ;  que  yo  Don  Liquido  Almivárado  ,  con  los 
poderes  dé  la  mayor  parte  de  los  Petimetres,  me  presento  ante 
él  tribunal  de  sabios,  y  necios,  y  en  la  mejor  forma  de  dere- 
cho :  Digo  ,  que  nuestro  modo  de  pensar  es  laudable,  y  útil; 
es  laudable  ,  porque  si  nuestro  común  oficia  es  el  de  texedores 
'dé  calles ':  si  no  sabemos  que  hay  mas  Iglesia  que  la  material,  á 
donde  concurrimos  (  arrastrados  de|  precepto  }  el  dia  festivo  á 
oír  una  Misa  tarde  ,  corriendo  ,  y  sin  devoción  ,  ni  respeto  r  si 
no  queremos  incomodarnos  con  el  cuidado  de  nuestros  bienes, 
o  no  los  tenemos  de  que  cuidar  :  si  no  conocemos  mas  libros 
que  alguno  de  comedías  :  si  los  que  pudieran  instruirnos  en  las 
ináximas  christianas ,  y  cibiles  están  .escritos  para  nosotros,  eú 

Idio- 


Idioma  Tártaro:  si  el  tintero  es  el  mueble  mas  Inútil  en  nuestra* 
casas  para  nuestro  gobierno,  ó  si  le  usamos  es  solamente  para  estafar 
boquirrubios  ,  engañar  incautas  ,  ó  tai  vez  para  vivir  á  expensas 
de  necios ,  y  porfiados  :  si  el  único  estudio  que  hacemos  ( algu- 
nos )  es  por  el  Ifeode  las  qua renta  hojas ,  manejadas  con  arte: 
si  no  queremos  malgastar  el  tiempo  en  oír  Sermones  ,  que  nos 
fian  de  ser  inútiles  :  si  tenemos  unos  Padres ,  ó  Madres  que  nos 
mantienen  ,  sin  querer  saber  en  qué  nos  ocupamos:  -si  todos 
nuestros  objetos  son  la  ociosidad  ,  la  diversión  ,  y  grangear  la 
voluntad  de  las  jóvenes  necias ,  que  se  pagan  de  la  exteriori- 
dad, |  Que  hemos  de  hacer  si  no  adonizamos,  y  emular  á  aque- 
lla nación ,  cuyo  carácter  es  la  vagatela ,  la  variedad  ,  y  la  li- 
gereza ,  según  el  juicioso  autor  de  la  inoculación  du  bon  Sens  ? 

Que  se  quexasen  la  Moza  á  quien  engañamos  ,  el  Merca- 
der,  el  Platero,  y  demás  Artesanos  ,  i  quienes  debemos  ,  el 
otro  á  quien  estafamos  ,  aquel  á  quien  ganamos  el  dinero  en  el 
juego  con  nuestras  malas  mañas ,  y  los  Padres ,  á*  quienes  empo- 
brecemos para  sobstener  nuestro  luxo,  vaya  en  buen  hora ;  pero/ 
que  el  Señor  Diarista  (ó  autor  del  nuevo  Correo  sin  Caballos 
ni  cartas )  nos  forme  una  causa  criminal  de  oficio  de  locos  ,  y 
necios ,  esto  no  lo  debe  permitir  V.S.  Señor  Don  Publico. 

Nuestra  conducta  ademas  de  ser  laudable  (como  queda  ex- 
puesto )  es  útil  al  estado ;  pues  ademas  de  conseguir  el  descar- 
gar á  España  del  peso  del  dinero  que  la  oprime  para  repartirla 
á  otros  Reynos  que  nos  provehen  de  tantas  vagatelas  ,  contri- 
buimos á  sobstener  el  luxo ,  y  emplear  tantos  talentos  sublimes, 
inventores  de  modas,  y  tantas  manos  que  las  trabajan;  y  aun- 
que es  cierto  ,  que  pudieran  estas  emplearse  en  los  exercitos, 
en, el  cultivo  de  los  campos,  y  en  las  fabricas,  y  artes  verdade- 
ramente útiles  al  Estado;  pero  no  falta  Autor  grave  ,  Doctor, 
y  Maestro  celebre ,  que  ha  defendido  en  Zaragoza  las  grandes 
utilidades  del  luxo,  y  su  fomento,  y  aunque  esta  opinión  es 
opuesta  al  espíritu  de  la  Religión ,  y  i  lo  que  dicen  sobre  ello 
los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  ;  pero  á  nosotros  nos  vasta,  que 
haya  Autor  clasico  que  la  defienda  para  seguirla  sin  escrúpu- 
lo ,  y  sin  reflexión* 

Por  tanto  á  VJS.  pedimos ,  y  suplicamos  ,  le  mande  al  Au- 
tor del  tratado  Eco  nomico  para  los  Petimetres  ,  que  se  desdiga, 
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y  nos  de  una  completa  satisfacción  (  á  arbitrio  del  juzgado  de 

V.  S.  )  y  nos  dexe  en  nuestra  buena  opinión  ,  y  fama  de  su- 
jetos marciales  ,  de  delicado  gusto  ,  explendor  de  la  patria, 
brillantez  -de  los  paseos  ,  admiración  de  los  forasteros  ,  y  ho- 
nor délos  bayles,  teatros  ,  y  concurrencias  de  jóvenes  del 

bello  sexo. 

Que  asi  es  de  justicia  que  pido  ,  juro  (  aunque  sea  en  fal- 
so) costas  &c  diga  lo  que  diga  el  Rey  de  Suecia  sobre  el  luxo, 
en  su  ordenanza  que  publica  Stokolmo  ,  en  su  capitulo  del  28. 
de  Agosto.  Murcia  22.  de  Octubre  de  1792. 

Don  Liquido  Almivarado. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señor  preguntón  ,  y  sea  Vm.  curioso  ,  ó  sucio» 
.uy  Señor  mió :  habrá  Vm.  de  saber,  y  á  mas  de  Vm.  todos 
los  que  lean  este  Correo  ,  que  yo  por  mal  de  mis  pecados  debi 
de  nacer  en  algún  dia  aciago,  ó  signo  que  me  mirase  rostrituer- 
to ,  porque  estas  dos  cosas  decía  mi  Abuela ,  (  Dios  la  tenga  en 
gloria  )  tienen  grande  aquel ,  sobre  nuestra  buena  ó  mala  for- 
tuna :  digolo  ,  porque  me  veo  á  ratos  tan  mal  parado  de  los 
abances  que  me  dá  mi  Señora  Doña  Pobreza^  que  muchas  veces 
(  y  no  son  pocas  )  ando  con  tanto  cuello,  haber  por  donde  des- 
cubro algún  arbitrio  para  burlarle  sus  ataques. 

Por  esto  pues ,  y  por  lo  otro  que  Vm.  dice,  y  por  lo  de 
mas  allá  que  yo  diré  ,  le  he  tirado  dos  tajos  á  mi  pluma  ,  he 
aventurado  medio  pliego  de  papel ,  le  he  dado  dos  sacudidas ,  y 
estregones  á  mi  mollera  y  frente  ,  resuelto  á  responder  según 
alcance  á  las  preguntas  de  su  carta  ,  ingerida  en  la  balija  de 
nuestro  Correo  Murciano  numero  13. 

Asi  pues,  á  la  pregunta  primera  de  por  qué  el  fuego  endu- 
ce  el  barro,  ablanda  la  cera,  y  uñe  la  cutis ;  respondo ,  que  las 
partículas  sutüisimas  del  fuego ,  que  chocan  en  el  barro  ,  y  se 
introducen  por  sus  poros ,  hacen  evaquar  de  ellos  toda  el  agua 
que  encerraban ,  saliendo  al  ayre  en  vapores  ;  y  como  las  par- 
tículas integrantes  del  barro  ,  son  de  una  naturaleza  seca,  soli- 
da ,  y  tenaz  ;  luego  que  por  acción  del  fuego  se  evacúan  del 
cuerpo  estraño  que  las  embuelve ,  se  ponen  mas  en  contacto, 
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y  con  solidan  ,  hasta  llegar  á  estallar,  sí  el  movimiento  ,  ó  ac- 
ción del  fuego  se  acelera;  pero  en  la  cera  sucede  todo  lo  con- 
trario ;  porque  como  todos  saben  ¿  la  blandura  ,  ó  flexibilidad 
de  este  cuerpo  no  proviene  de  ningún  otro  cuerpo  estraño  ,  co- 
mo sucede  en  el  barro  ,  sino  de  la  misma  naturaleza  de  sus* 
partes  integrantes  ,  que  como  flexibles ,  y  de  tan  poca  tenaci- 
dad ,  á  proporción  que  las  partículas  Ígneas  van  poniendo  en 
movimiento,  las  que  se  hallan  embueltas  en  la  cera y  principia 
ésta  á  ceder  por  capas  á  la  fusión ,  ó  liquidación  desde  la  super- 
ficie hasta  el  centro  ,  y  vea  Vm.  aqui ,  porque  ,  á  mi  modo  de 
pensar;  el  fuego  endurece  el  barro,  y  ablanda  la  cera. 

Ahora,  por  lo  que  toca  á  la  tercera  parte  de  por  qué  tiñe 
la  cutis  ,  no  alcanzo  ser  otra ,  sino  que  siendo  el  fuego  un 
caustico  tan  activo ,  las  partículas  sutilísimas  de  este  cuerpo  si 
obran  continuadamente  ó  con  demasiada  agitación  sobre  la  epi- 
dermis ,  la  cauterizan ,  y  enroxecen  como  evidencia  la  sensa- 
ción dolorida ,  y  escociente  que  se  observa  al  recibir  un  grado 
de  calor  algo  excesivo ,  y  esta  es  la  causa  porque  el  Sol  vuelve 
morena  la  piel ,  del  que  se  expone  ásus  rayos  por  algunos  días. 

A  la  segunda  pregunta  de  por  qué  un  grumo   de  cera  que 
nada  sobre  el  agua  fria ,  cae  al  fondo  ,   si  esta  se   calienta  \  y 
por  qué^  sube  otra  vez  á  la  superficie  si  hierve  l  Digo  que  yo  no 
lo  he  visto  ,  pero  sentando  la  hipótesi  ,  porque  no  quiero  dexar 
á  un  Señor  Preguntón  tan  curioso -como   Vm.   con   dos  palmos 
de  narices  esperando  á  que  yo  efectué  el  experimento,  respondo: 
que  la  cera  es  de  un  volumen  de   menor  gravedad  especifica^ 
que  otro  de  agua  fria  igual  á  su  masa  ,  y  esta  es  la  causa  por- 
que no  se-  vá  al  fondo  ';  pero  quando  el  agua  se  calienta  todo  sé 
muda;  ésta  por  la  acción  del  fuego  se  enrarece  ^  y   la   cera  es 
entonces  ya  :de  mayor  gravedad  especifica  que  igual  volumen  de 
agua,  y  se  sumerge:  en  este  estado,  la  cera  no. puede  liquidarse 
por  la   acción    contraria  del  fluido  que  le  rodea  ,   pero  se  debe 
ablandar  como  en  efecto  sucede ;  mas-  para  ablandarse  se  ha  dé 
haber  acrecentado  su  volumen  ,  pues  este  mecanismo'se   ha   dé 
obrar  por  la  introducción  de  la  ^materia  ígnea  ,   que   al  mismo 
tiempo  que  pasa  por  el  agua  ,  se  va  introduciendo  en  sus  poros* 
Juego  por  ley  constante  de  la  Hidrostatica  deberá  subir  otra  vez 
á  la  superficie  del  agua,  pues  conservando  igual  neso-adquirió 
mayor  volumen»  Aho- 
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Ahora  pues,  satisfechas  ya  estas  dos  preguntas  pasemos  a  la 
tercera,  que  se  reduce  á  decir  ;  por  :qué  el  coral ,  el  marmol  ne- 
gro ,  3?  tpda  piedra  colorada  echas  pulpos ,  se  .vuelven  blanco^ 
mientras  el  carbón  conserva  su  color ;  negro  i 

A  esta  pregunta  respondo,  mas  que  les  pese  4  algunos  Se- 
ñores ,  que  esta  diferencia  consiste  en  la  varia  disposición  ,  y 
configuración  de  partes  que  dio  nuevamente  la  trituración  á  las 
piedras ,  y  la  ustión  á  la   madera,   porque  la  trituración  ,  no 
..hace  otra,  cosa  que  separar  groseramente  las  partes  de   la   pie- 
dra ,  acercándolas  á  una  figura  nías  ó  menos;  esférica ,  y  mas  é 
menos  semejantes:;  y  la  ustión  penetra ,  trastorna ,  y  transfor- 
ma las  ■•partículas  constituyentes  de  la  madera ,   reduciéndolas  á 
una  pequenez  á  que  nunca  puede  acercarlas  la  imperfección  del 
;arte  por- masjque  se  fatigue  ,  ,y  disponiéndolas   á  recibir  la  luz 
de  un  modo  incapaz  de  reflectirla  tiácia  -nosotros  ,  y  por  lo  mis* 
mo  muy  proporcionadas,  para  pintar  la  obscuridad  ó  negrura.. 
Se  deduce  puesfde  aqui  ?  que  el  color  blanco,  en  qualquíer 
parte  que  se  halle  ,  proviene  sin  contradicción  de  que  las  super- 
ficies que  lo  ofrecen ,  están  compuestas  de  partículas  infinita* 
mente  pequeñas,  pero  esféricas ,  al  mismo  tiempo  que  el  negro 
.consiste  en-una  tumultuaría  confusión  de  concavidades ;  en  estas 
los  rayos  luminosos  qué  las  hieren  ,  reflectan  de.  un  modo  que 
jap  vuelven  á  salir  jrmien.ttasí, que  en  aquellas ,  son  rechazados 
todos    ó    casi    todos  desordenadamente  en   todas    direcciones* 
|  Qué  se.  ríe  Vm.  y  me  enseña,  con  tanta  boca  abierta  ,  dos 
palmos  de  gaznate  ,  y  asadura \i  pues  no  amigo,  no  se  ria  ,  que 
si  acaso  la  razón  que  yo  expongo  no  es  la  cierta,  doy  licencia 
á  Vm.  ú  otro  qualquierá- para  aque  me  claven  en  la  frente  con 
un  clavo  tamaño  ,otra  que  » sea  ¡mas  congruente.;-  pero  fi  Vm* 
quiere  cerciorarse  de  este  mecanismo  ¿  haga  dar  de  blanco  dos 
tablas  que  la  una  tenga  por  lo  menos  tres  pulgadas  de  grueso, 
y  esté  toda  taladrada  de  multiplicados  agugeros  ,  lo  mas  con- 
tiguos que  §er  pueda :  sitia  tabla  cuya  superficie  está  sin  tala- 
drar, y  bien  pintada^.-  se  ¿e^one  ala  luz:  4el  Sol  ,  aparecerá 
no  solamente  blan^juislmáí  sino  que  iluminará  quántos.  cuerpos 
se    le  acerquen  :  póngase  en  seguida  la  otra  tabla  sobre  esta, 
á  la  misma  luz ,  y  vista  a  una  distancia  competente  ,  nada  se 
advertirá,  que  no  sea  obscuro ,  sin  bastará  disminuir  este  color 
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el  blanco  que  sirve  de  fondo  á  sus  agugeros  ;  esta  misma  razón 
explica  por  qué  el  interior  de  una  casa  aunque  este'  teda  enluci- 
da ,  parece  obscuro  enteramente  visto  desde  la  partea  de  afuera, 
y  otros  inumerables  efectos  que  producen  los  rayos  luminosos, 
en  la  diversidad  con  que  hieren  los  cuerpos. 

Concluí  Señor  Preguntón  curioso  ,  y  no  concluiría  en  otro 
tanto  papel  si  hubiera  de  decir  quanto  se  me  ocurre  en  la  ma- 
teria: vea  Vm.  pues  si  es  cosa  que  me  considera  digno  de  sus 
premios  porque  ya  insinué,  no  me  hallo  en  disposición  de  atar 
los  perros  con  longaniza ,  quando  para  mí  la  quisiera. 

Vm.  ya  vé  que  sin  conocerle  ni  tener  Otras  noticias  de  su 
persona  que  las  de  que  es  un  curioso  Preguntón ,  cOn  las  que 
puedo  equivocarlo  con  quantos  topo  á  las  manos.,  he  usado  de 
la  liberalidad  de  derramar  como  agua  una  instrucción  tan  pingüe 
(  por  poco  digo  pringue  )    abandonándome  á  su  buena  fe:  por 
ella  pues  espero,  me  asigne  Vm.  á  donde  deberé  acudir  por  los 
frutos  de  mi  fatigada   mollera ;  pero  no  soy  avaro  :  yo   cedo 
gustosísimo  la  cabecita  Americana  asignada  por  el  primer  pre- 
mio ,  y  la  botella  del  agua  caliza  rosada  por  el   tercero,  reser- 
vando solo  par#  mí  el  Espudeo,  y  demás  obras  prometidas  por 
el  segundo:  las  razones  que  á  ello  me  obligan  son,  que  la  cabe- 
cita  ,  deberá  por  tal ,  tener  muy  poco  seso  ,  y  no  quiero  lidiar 
con  tales  muebles ,  ojala  ,  y  pudiéramos  apartar  lejos  de  noso- 
tros quantas  conocemos  sin  ser  Americanas  :  la  botellita  podrá 
Vm.  lisongear  con  ella  la  locura  de  algún  Matusalén  Narciso 
para  teñir  las  canas  de  su  calavera ,  que  yo  no  quiero  tai  ten- 
tación por  mi  casa ;  pero  no  asi  el  Espudeo  ,  que  -según  me 
han  informado  es  una  obra  original ,   instructiva  ,  y  que  aun- 
que rellena  de  dú¡>  mil  demonios ,  puede  dar  á  uno  un  buen  ra- 
to; por  tanto  la  espero  con  impaciencia  ,  pues  para  mi  estima- 
ción tiene    un   papel  semejante  mas  influxo  que  los  mayores 
intereses.  Reconózcame  Vm.  por  suyo,  y  mande  ásu  afectísimo 

El  Respondan  eterno» 

*  •  -  ..     > 

FÁBULA,  EL  ASNO  ,   T  EL  CABALLO. 
A  un  Pollino  (  no  sé  porque  motivo  ) 
Un  jaez  le  pusieron  primoroso, 
De  gusto ,  y  de  valor  muy  excesivo; 

Fre* 
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Freno  de  plata ,  cabezón  precioso, 
Recamada  mantilla,  y  gurupera, 
Con  su  estrella  de  plata  á  la  testera. 

Engalanado  tan  preciosamente 
El  SeñorvDon  Jumento  (  que  es  sentado 
Tener  un  Don  redondo ,  y  muy  corriente 
Qualquier  bruto  que  vaya  ataviado  ) 
Se  vio ,  al  beber  en  la  corriente  pura, 
Echo  Señor ,  aunque  en  bestial  figura. 

No  fué  menester  mas ;  desde  este  instante 
A  todos  sus  iguales  ultrajaba, 

Y  aun  al  animal  mas  importante 
Como  muy  inferior  lo  reputaba, 

Que  es  muy  propio  de  un  bruto  envanecido, 
Ser  indolente ,  soberbio  ,  y  atrevido. 

Le  miraba  un  Caballo  a  quien  la  suerte 
Había  traído  al  triste  paradero 
(  Mas  sensible  sin  duda ,  que  la  muerte  ) 
De  llevar  inmundicia  á  un  basurero; 

Y  exclamando  con  voz  muy  lastimera^ 
A  Júpiter  habló  dé  esta  manera: 

¡  O  Padre  universal  de  los  vivientes ! 
¿  Cómo  siendo  tan  recta  la  justicia 
Asi  permites  se  mire  entre  las  gentes 
Colocada  en  su  solio  Ja  malicia  l 
3Ni  yo  naci  para  este  vil  destino, 
Ni  se  hizo  ese  jaez  para  un  Pollino» 
APLICACIÓN. 

\  Quantos  grandes  talentos  abatidos 
Ven  en  los  cargos  que  ellos  merecían 
A  ignorantes  altivos  presumidos, 
Que  justamente  declamar  podrían, 
Ni  yo  naci  9  para  tan  vil  destino 
Ni  se  hizo  ese  jaez  para  un  Pollino* 

Imprimase.  Montalvo* 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  27  de  Octubre  de  1792. 

Sigue  el  Caf.  IL  de  la  Historia  de  Murcia, 

PUERTAS  DE  LA  MURALLA  ABANZADA. 

Primera  Puerta  abanzada  de  Molina  la  Seca. 


Ueda  anteriormente  dicho  como  hasta  esta  Puerta  llegaba 
la  Muralla  abanzada  viniendo  de  Orienté  á  Poniente  ,  la 
misma  que  permaneció  hasta  el  año  1725  ,  en  que  se  destruyó, 
y  para  la  memoria  de  los  venideros  colocaron  una  Lapida  que 
permanece  en  el  día  ,  y  dice  :  Aqui  estuvo  la  Puerta  de  Moli- 
na año  172$'  Llamábase  asi  por  ser  salida  para  la  Villa  de  Mo- 
lina,  inmediata  á  esta  Ciudad» 

No  solo  la  inscripción  mencionada  manifiesta  claramente 
el  sitio  donde  estuvo  esta  Puerta  ,  sino  es  que  también  los  ves- 
tigios de  cimientos,  y  lienzos  de  las  Murallas  lo  patentizan  mas 
y  mas ,  los  mismos  que  están  contiguos  á  la  Ermita  que  en  el 
dia  es  de  San  Roque. 

Desde  este  sitio  tomando  la  dirección  hacia  Oriente  con 
una  poca  declinación  al  Mediodía  seguía  la  misma  ,  circundan- 
do la  espalda  de  todo  lo  que  en  el  dia  es  San  Andrés  ,  el  Con- 
vento de  San  Agustín ,  y  todo  San  Antolin  ,  hasta  llegar  á  la 
Puerta  de  la  Traición.  ,  Se  seguirá» 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 


Señor  Respondón  eterno, 
uy  Señor  mió  :  yo  no  soy  hombre  que  tiro  la  piedra  ,  y 

es- 


escondo  la  mano.  Ya  dlxe  ,  que  preguntaba  con  deseo  de  saber. 
Y  si  ofrezco  premios ,  es  agradecer  la  bondad  del  que  me  ense- 
ñe. El  Tribunal  en  donde  se  adjudiquen  estos ,  lo  formo  yo  solo. 
Porque  estando  en  mi  mano,  no  tengo  necesidad  de  esperar  agi- 
nas censuras  ,  y  podía  decir  lo  que  el  otro  (  y  no  el  de  Queve- 
do)  que  el  que  oyga  la  Música  que  la  pague.  Cada  uno  dé  su 
capa,  hará  los  sayos  que  guste.  Yo  he  formado  un  pequeño 
Gabinete  de  Historia  natural ,  con  no  poco  trabajo.  Y  lo  iré  re- 
partiendo á  los  amantes  de  esta  ciencia ,  que  serán  los  que  satis- 
fagan mis  preguntas.  Y  si  Vm.  cumple  con  lo  que  ofrece  ,  está 
visto  ,  que  se  irá  llevando  todas  mis  alhajas. 

Por  ahora  ,  se  contenta  Vm.  con  las  obras  del  Autor  del 
Espudeo.  ¿  Vm.  sabe  lo  que  pide  ?  Mejor  podia  Vm.  decir  :  que 
yo  no  sé  lo  que  ofrecí.  Algún  Diablo  me  llevó  la  pluma  ,  quan- 
do  pensé  perder  de  vista  este  quaderno  precioso.  Mas  me  valia, 
salir  del  Satyrkon  de  Petrona  ,  el  Eufhormion  de  Barclayo  ,  6 
el  Apocolocyntbosis ,  que  es  la  transformación  del  Emperador 
Claudio  en  Calabaza,  y  de  otros  mil  papelillos  de  una  Alego- 
ría satírica  ,  que  aunque  estuvieran  sepultados  en  un  perpetuo 
olvido  ,  seria  para  la  Literatura ,  una  perdida  mediana  ,  y  ua 
verdadero  beneficio  para  las  costumbres. 

Ya  no  tiene  remedio.  Si  Vm.  piensa  contentarse,  el  es- 
crito es  muy  útil  para  este  intento.  Porque  el  Autor  ,  que  ha 
tratado  mucho  con  los  Diablos  ,  le  dirá  á  Vm.  del  pie  que  co- 
gea  cada  uno.  Hasta  ahora  sabíamos  ,  que  había  Demonios  In^ 
cubos,  y  Sucubos  :  de  aquellos  ,  qué  patas  arriba ,  ó  patas' 
abaxo  hacen  alguna  picardía.  Pero  no  sabíamos,  en  donde  te- 
nían su  diableria  derecha.  Sabíamos ,  que  había  Demonios  ,  mu- 
dos ,  y  sordos.  Pero  no  sabíamos ,  que  los  habia  con  lengua  de 
á  palmo  ,  sino  para  tentar ;  y  con  oídos  de  etico  ,,  sino  para 
acudir  donde  se  habla  en  secreto.  Ya  está  descubierto  aunque, 
en  sueños  ,  que  entienden  de  Maquina  fumigatoria  ,  de  Alkaji 
volátil ,  y  de  otras  mil  cosillas ,  en  que  les  hace  hablar  el  Aq¿- 
tor  del  Espudeo. 

Efíta  bonísima  criatura ,  según  dice  ella  misma ,  ha  escrito 
muchísimas  obras.  Yo  tengo  una  colección  de  las  que  hasta 
ahora  han  visto  la  luz  publica  ,  excepto  un  Novenario  de  la 
Virgen  de  las  Mercedes,  cuyo  paradero  ignoro.  Acuda  Vm.  par 

su 


su  Premio  á  la  Imprema  de  este  Correo  ,  que  se  lo  entrega- 
rán,  con  muchas  gracias  de  mi  parce  ,  y  un  encargo  estrecho, 
de  que  lo  trate  como  se  merece. 

Continuemos  el  hilo  de  nuestro  catecismo,  y  vayan  otras 
tres  preguntas,^  Por  qué  al  nombrar  una  fruta  amarga  ,  ó  as- 
fera,  se  llena  la  boca  de  agua  ?  \T  por  qué  la  idea  de  una  cosa 
dulce  causa  en  el  paladar  un  sabor  deleitable  ?  Será  premiada 
la  respuesta  ,  con  doce  recetas  de  específicos  ,  que  todos  traen 
el  titulo  de  Medicina  universal ,  y  ninguno  deroga  el  estatuto 
de  San  Pablo, 

^  \  Por  qué  hay  mas  Hombres  caibos ,  que  Mugeres  ?  Ga- 
nará el  que  mejor  escriba  ,  una  gran  porción  de  cabellos  ,  que 
se  hallaron  en  la  encina ,  donde  quedó  pendiente  Absalon. 

¿  Por  qué  quando  uno  bosteza,  le  van  siguiendo  luego  to- 
dos ,  los  que  se  hallan  en  aquella  conversación  \  Le  regalaré  el 
cuento  ,  porque  se  dixo  la  primera  vez  :  en  boca  cerrada  no  en- 
tran Moscas, 

#<     Hasta  otra  vez,  Amigo,  Sigue    de  Vm,   siempre    afec- 
tísimo::;; El  curioso  Preguntón. 

*        FÁBULA.   EL  ASNO   MÚSICO. 

Dos  Gilgueros ,  cantores  excelentes, 
En  la  copa  de  un  álamo  frondoso, 
Con  dulcísimos  ecos  alternaban, 
Repitiendo  canciones  diferentes, 
Cu}'o  sonido*  grato,  y  delicioso 
Las  Ninfas  de  aquel  bosque  celebraban: 
Parece  que  pugnaban 
,  En  dulce  competencia, 
Sobre  la  preferencia 
De  su  agradable  voz  encantadora, 
Cuyo  entero  valor  el  arte  ignora, 

Gorgeaban  con  tan  dulce  melodía, 
Que  un  silencio  profundo  enagenaba 
En  la  floresta  á  todos  los  vivientes, 
Y  á  un  eco  ,  que  sus  voces  repetía, 
Confusamente  apenas  se.  explicaba, 

Poí 
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Por  no  desazonar  á  los  oyente** 

Mas ,  i  quando  permanentes    is 

Los  placeres  han  sido  \ 

¿  Quién  hubiera  creido 

Que  hubiese  quien  el  canto  interrumpiera  % 

No  lo  hubiera  pensado 

Sino  quien  la  insolencia  conociera 

De  un  Asno  ?  que  pacia  en  aquel  prado. 

Era  el  Jumento  como  son  algunos, 
Que  sin  saber  presumen  de  Letrados, 
Con  orgullo  insufrible  ,  y  presumido, 
Siendo  unos  abladores  importunos, 
Que  con  sus  vanos  ergos  despreciados 
En  todo  meten  alboroto,  y  ruido, 
Este  ,  pues  ,  impelido 
De  su  presunción  necia, 
Con  voz  inchada  ,  y  recia 
Dixo  á  los  Gilguerillos ,  ciertamente 
;  Vuestra  voz  es  muy  grata; 
Mas  si  queréis  cantar  divinamente, 
Imitad ,  si  podéis  ,  esta  sonata. 

En  el  instante ,  aquel  divino  Orfeo 
Soltando  los  registros  acordados, 
Del  órgano  suave ,  y  apacible, 
Dio  salida  á  un  rebuzno  Estentóreo 
Que  estremeció  los  cerros  y  collados^ 
Con  bárbaro  rumor,  desapacible, 
Al  ruido  insufrible 
Rápidos  ,  y  ligeros 
Huyeron  los  (jilgueros, 

Y  el  placer ,  que  asustado  los  seguía; 
Todo  faltó  ,  quedando 

La  burral  sinfonía 
En  aquel  bosque  sola  retumbando- 
El  Asno  ,  que  la  fuga  presurosa 
Notó  de  los  Gilgueros  asustados, 

Y  que  nadie  su  música  atendía; 

5  Lo  que  bace ,  dixo,  el  no  entender  la  eos  a  l 
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Los  cantores  mas  diestros ,  y  afamados 

Se  elevan  con  mi  dulce  melodía, 

Temido  me  tenia 

Lo  mismo  que  sucede: 

Pero  pues  nadie  puede 

Dudar  de  mi  pericia ,  y  suficiencia 

Cantaré  quando  el  lance  se  presente, 

Ostente  yo  mi  ciencia, 

Y  al  que  no  le  agradare  que  rebientc. 

APLICACIÓN. 

]  O  Asnos  felices,  Burros  venturosos  t 
Que  contentos  vivís  ,  y  muy  pagados 
De  vuestra  muy  bestial  sabiduría, 
Lanzad  vuestros  rebuznos  armoniosos, 
Corregid  á  los  Doctos  consumados, 
Con  estruendo ,  tesón  ,  y  vocería; 
Vivid  en  la  manía 
De  que  sois  entendidos; 
Nunca  quedéis  corridos: 

Y  aunque  por  no  escucharos  ni  entenderos. 
Los  oyentes  volando 

Escapen,  como  hicieron  los  Gilgueros, 
Proseguid   rebuznando. 

SE  NOS  HA  REMITIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia: 


.uy  Señores  míos  :  como  Vms. ,  por  ahorrarnos  á  los  Subs- 
criptores de  su  Periódico  ,  que  vivimos  fuera  de  esa  Ciudad, 
quatro  maravedises ,  que  habíamos  de  dar  ai  conductor  ,  nos 
obligan  á  enviar  por  aquellos  á  la  casa,  en  que  los  depositan;, 
y  en  las  nuestras  no  siempre  se  acuerdan  de  acudir  al  preciso 
tiempo ;  nace  de  aqui ,  que  á  las  veces  se  nos  retarda  el  gusto 
de  leer  su  precioso  trabajo.  Esto  me  sucedió  con  el  del  nume? 
xo  13  ,  que  no  llegó  á  mis  manos  hasta  la  tarde  del  19  del  .cor- ., 


ríen- 
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ríen  te  Octubre  ,  junto  con  el  del  numero  14  ,  que  leí  ,  después 

de  haberse  ido  el  Correo.  Por  este  motivo  no  medí  al  instan- 
te, y  sin  dexar  aquietar  la  bilis  literaria  ,  precisa  para  esta 
clase  de  Escritos ,  por  entendido,  con  el  Caballero  Curioso  Pre- 
guntón ,  que  á  todos  nos  habló ,-  y  particularmente  á  mí  ,  á  el 
ofrecer  su  2.  premio  :  paso ,  que  ahora  practico.  Vms. ,  si  lo  es- 
timaren conveniente ,  tendrán  la  bondad  de  comunicarle  loque 
en  seguida  voy  á  decirle  ,  pues  no  hay  otro  medio  de  que  lo 
entienda. 

Señor  Curioso  Preguntón, 

•uy  Señor  mió :  á  el  paso  que  hallo  algunas  cosas,  que  ala- 
bar en  la  carta  de  Vm. ,  que  se  dio  al  público  en  el  Correo  de 
Murcia  del  numero  13. ;  encuentro  otras  en  que  exercitar  una 
modesta  critica  ;  ó  mas  bien  las  querré  yo  hallar  ,  para  pare- 
cer critico  sin  serlo:  mas  como  quiera  que  esto  sea  ,  oygame 
Vm.  por  unos  instantes  con  paciencia. 

Verdaderamente  admiraba  yo  también ,  que  no  se  aliviase 
el  cuidado  de  los  Señores  Directores  del  Correo  con  produccio- 
nes ,  que  lo  minorasen  algún  tanto ,  sin  forzarlos  á  haber  siem- 
pre de  gastar  á  su  costa  ;  pues  al  fin  ,  aunque  dan  bastantes 
muestras  de  caudal  literario  propio;  al  mas  rico  le  dá  gusto, 
que  en  algún  dia  lo  conviden  á  otra  mesa.  Y  esto  es  lo  primero 
que  hallo  practicado  por  Vm.  con  acierto ,  proponiendo  sus  pre- 
guntas ,  y  ofreciendo  sus  graciosos  premios.  Mas  que  todo  me 
gusta  aquella  moderación ,  con  que  declara  ,  que  si  le  respon- 
den con  descomedimiento ,  no  es  tan  ignorante ,  que  no  se  reti- 
re á  su  silencio ;  porque  siempre  he  crehído ,  que  se  puede  ar- 
güir en  dar  i  sin  tropezar  con  ferio;  y  muestra  tener  mala  cau- 
sa el  que  la  quiere  defender ,  ofendiendo.  Otras  cosas  pudiera 
decir  en  honor  de  Vm. ;  pero  hay  poco  espacio  para  hablar  mu- 
cho ;  y  no  lo  sufrirá  la  prensa,  habiéndose  de  reducir  el  Perió- 
dico á  un  sólo  pliego ;  por  eso  parará  aqui ,  el  Elogio;  y  vamos 
á  la  fraterna. 

¿  En  dónde  ha  visto  Vm.  señalar  premios ,  sin  decir  á  don- 
de han  de  ir  por  ellos ,  y  ante   qué  Jueces  se  ha  de   hacer  el 
el  juicio  comparativo  \  \  dónde  ha  encontrado  Vm.  quien  en  un 
'  •  pa- 
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papel  publico ,  por  enmascarado ,  que  vaya  ,  prometa  lo  que 
no  está  en  su  mano  lleyar  á  efecto?  Bien  claro  está  ,  que  Vm* 
es  reo  en  el  primer  extremo ,  y  solo  puede  justificarse  con  de- 
cir, que  habla  de  chanza,  y  no  de  veras;  aunque  bien  mira- 
do ,  ni  esto  lo  justifica ;  pues  serán  muchos  los  que  se  engañen, 
quando  lean  ,  como  yo  me  engañé  entre  los  primeros.  Por  eso 
me  detendré  solamente  en  el  otro  extremo  2.  Ofrece  Vm.  al 
mejor  discurso  sobre  su  2.  pregunta.  ¿  Por  qué  un  grumo  de 
cera ,  que  nada  sobre  el  agua  fria ,  cae  en  el  fondo  ,  si  esta  se 
calienta1.  \  T  por  qué  sube  otra  vez  á  la  superficie  si  hierve  ? 
todas  las  obras  del  Autor  del  Espudeo ,  que  son  tan  raras ,  aña- 
de ,  como  que  no  las  tiene  ,  sino  aquel ,  á  quien  se  las  hu viese 
regalado:  y  esto  es  lo  que  Vm.  no  puede  cumplir.  Si  hirviera 
dicho  ,  que  ofrecía  las  obras  del  Espudeo  ,  no  habia  en  que  tro- 
pezar j  porque  con  efecto  baxo  de  aquel  nombre  no  se  conocen 
otras  que  los  dos  útilísimos  sueños ,  y  el  índice  muy  rico  ,  que 
el  impreso  encierra ,  pero  las  del  Autor  son  muchas  ,  unas  im- 
presas,  otras  inéditas ,  que  no  he  querido  publicar  ,  por.  temor 
de  dar  en  malas  manos  ,  para  la  censura  ;  y  ninguna  de  estas, 
por  lo  menos  de  las  no  publicadas  ,  tiene  Vm.  No  quiero  entrar 
á  glosar  el  segundo  periodo  ,  con  tan  raras  &c.  porque  veo, 
que  no  lleva  Vm.  malicia  alguna.  Una  obra  se  hace  rara  ,  por 
no  tenerse  á  mano  venal ;  por  haberse  despachado  la  impresión, 
y  no  haber  quien  la  reimprima  ;  y  finalmente ,  quando  por  ri- 
dicula la  guardan  los  que  la  tienen  ,  y  aun  la  buscan,  pagando- 
las  á  buen  precio.  ¿  Qué  le  costaba  á  Vm.  decir  con  menos  pa- 
labras,  que  el  Espudeo  es  raro  ,  por  no  haberlo  impreso  para 
venta  £  No  puede  pues  Vm.  cumplir  su  promesa  ,  como  ella  sue- 
na ,  ó  como  yo  la  entienda  ;  y  asi  en"  estar  corriente  este  pun- 
to ,  señalados  los  Jueces ,  el  tiempo,  el  modo  de  dirigir  los  dis- 
cursos ,  y  el  lugar  de  recibir  los  premios ,  aspiraré  á  ellos  ,  si 
quiera  por  apurar  la  misteriosa  redoma  ,  que  ha  de  premiar  al 
que  mejor  satisfaga  la  pregunta  tercera. 

En  el  entretanto  ,  por  imitar  á  Vm.  haré  yo  otras  dos,  que 
verdaderamente  son  del  dia ,  pues  la  una  mira  á  Santa  Ursoia, 
y  la  otra  á  sus  Cofradesas,  La  1»  es  del  todo  seria  en  el  fondo, 
y  en  la  corteza  ,  la  2.  es  de  las  que  Vm.  llama  pueriles  en  el 
parecer ;  pero  que  mirada  á  fondo  dá  material  para  un  discurso 
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moral,  que  acaso  produciría  en  las  Jóvenes  mas  saludables  efec- 
tos ,  que  los  que  causa  un  Sermón  fervoroso ,  cuyos  ecos  se  des- 
vanecen á  pocos  minutos  de  haber  salido  del  Templo.  Y  para  no 
incurrir  en  lo  que  he  notado  ,  los  Jueces  serán  los  Señores  Di- 
rectores del  Correo  de  que  hemos  hablado ;  el  tiempo  todo  No- 
viembre próximo  ;  el  premio  un  fruto  de  mi   tierra,  que  son 
caxas ,  ó  cigarreras  de  las  de  Orihuela,  seis ;  para  cada  una  tres, 
que  no  baxen  de  tres  pesos  cada  pieza  ;  y  no  ofrezco  mas ,  por 
el  útil  exemplo  de  Vm. ;  porque  si  hubiese  de  costar  dinero  el 
•  preguntar  ,  no  gustaran  muchos  de  hacer  preguntas ;  y  tai  vez 
Vm.  se  reservara  las  300  ,  y  mas  ,  que  tiene  prevenidas.  En 
quanto  al  lugar  de  acudir  por  el  premio  ,   si   lo  quiere  alguno, 
es  bien  notorio  á  todos ,  y  dará  señas  Don  Juan  Vicente  Teruel, 
que  dio  á  la  estampa  mi  Espudeo.  Vamos  á  las  preguntas ;  pero 
para  que  la  2.  se  entienda  mejor,  es  preciso  advertir  ,  que  yo 
en  mi  juventud  instituí  una  Cofradía  de  dicha  Santa,  en  que 
solamente  podían  entrar  las  de  50  años  cumplidos ,  y  ninguna 
ser  Priora  sino  á  los  70 :  esta  diversión  era  para  mi  Tertulia. 
Vacó  el  Priorato,  y  lo  di  a  una  Tía  mia  ;  pero  lo  llevó  tan 
mal ,  aunque  yo  la  cumplimentaba  con  enorabuenas  ,   que  me 
costó  algunos  cariñosos  pescozones  con  que  me  dio  las  albricias: 
de  suerte  ,  que  no  he  querido  presentarlo  mas  ,  y  aquí  vaea,no 
sé  lo  que  será  en  otras  tierras,  mas  ha  de   14  años,  por  falle- 
cimiento   de  mi   referida  Tia.  Esto  advertido  ,   vamos    á   las 

Preguntas. 

1.  ¿  Fueron  verdaderamente  onze  mil  las  Vírgenes ,  que 
con  Santa  Ursola  padecieron  Martirio  ,  entrando  la  Santa  en 
este  numero  \  ó  quantas  fueron  ? 

2. 1  Por  qué  ,  mirando  á  fondo  el  motivo  ,  hay  tantas  Cofra- 
desas  de  la  Santa  en  todos  los  Pueblos  \ 

Basta  por  ahora  de  preguntas ;  y  Vms.  ahora  las  juzguen 
dignas  de  publicar  las  dos  que  preceden;  ahora  se  juzguen  por 
mejor  suprimirlas,  puede  estar  seguro,  que  aprecia  mucho  su, 
*elo,  y  producciones  literarias ,  este  su' atento  Capellán  Q.  B. 

S.  M. 

El  Autor  del  Espudéo* 

En  :;:::  a  21  de,  Octubre  de  1792, 
Imprimase.  Montalvo* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  30  de  Octubre  de  1 792. 

■    Sigue  el  Cap.  II .  de  la  Historia  de  Murcia. 


Segunda  Puerta  abanzada  llamada  de  la 

Traición. 
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¿a  Puerta  de  la  Traición  estuvo  colocada  al  Poniente  ,  y 
su  situación  fue  la  misma  que  en  el  día  es  la  salida  de  la  calle 
del  Rosario  de  San  Antolín  á  la  parte  de  Huerta ,  que  cae  por 
dicho  sitio ,  conservando  tan  solo  el  nombre.  La  causa  porque 
le  impusieron  el  nombre  referido ,  sin  duda  seria  motivado  de 
haber  exeeutado  por  allí  alguna  acción  ó  sorpresa  ,  que  mere- 
cíese  el  titulo  de  traición,  lo  que  á  mi  parecer  tiene  micha 
verosimilitud  :  continuando  de  esta  Puerta  hacia  el  Medio- 
dra  se  encuentran  diferentes  vestigios  que  indican  claramen- 
te la  continuación  de  dicha  Muralla,  de  la  que  á  demas.de 
muchos  cimientos  que  se  dexan  ver  permanece  un  lienzo  de 
Muralla  considerable  ,  con  dirección  á  lo  que  en  el  dia  es  la  Po- 
sada que  llaman  de  San  Francisco,  la  misma  que  iria  á  parar 
al  nacimiento  del  Val,  cercano  á  la  Puerta  de  la  Iglesia  de  las 
Monjas  Verónicas,  que  en  otro  tiempo  sirvió  de  foso  ;  desde 
cuyo  sitio  hasta  dar  fin  en  la  Puerta  de  Orihuela  no  lo  necesi- 
tó,  ni  tampoco  de  la  Muralla  abanzada,  pues  el-Río  por  la 
parte  del  Mediodía  le  servia  de  uno  y  otro. 

Puerta  de  Castilla. 
Esta  sin  duda  alguna  fue  muy  posterior  á  las  referidas  ,  yá 
mi  parecer   obra   construida ,    después  de   estar  ya   arruinada 
parte  de  la  Muralla.  De  su  reedificación ,  y  lo  que  pueda  inda* 

gar 


gar  á  ierca  de  ella  diré,  en  llegando  los  tiempos  en  que  §e  exe- 

CU£<5. 

Arrabales  que  se  comprehendian  entre  las  Murallas  principó- 
les ,  y  abanzadas* 
Aunque  Cáscales  ni  Hermosino  ,  no  hacen  distinción  algu- 
na dé  los  Arrabales  que  tuvo  esta  Ciudad  ,  se  dexa  inferir  sin 
controversia  alguna  ,  Ixubo  dos  en  ella  ,  por  un  Privilegio  que 
se  conserba  en  el  Ayuntamiento  de  la  misma  ,  sobre  la  conce- 
sión de  Mercado  franco  todas  las  Semanas ,  dado  por.  el  Sabio 
Rey  Don  Alonso  ,  en  la  Era  13 10.  que  corresponde  ,en  los  años 
de  Christo  al  de  1272.  en  el  que  dice  iT  para  hacer  esta  Fe- 
ria ó  el  Mercado  ,  les  dio  la  Plaza  que  es  junto  d  la  Plaza  del 
Rey  de  la  Arrijaca  ,  que  va  basta  el  Muro  de  la  Arrijaca  de 
los  Cbristianos.  Este  Privilegio  lo  traen  á  la  letra  los  referidos 
Ca&cales  *  (1) ,  y  Hermosino.  (2)  Se  seguirá. 

'      "   SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE, 

.  :Al  Autor  del  discurso  sobre  el  régimen  de  conservar  la  salud. 


.uy  Señor  mió  :  con,  razón  se  ha  dicho  que  no  hay  desatino 
tan  grande  ,  que  no  haya  sido  engendrado  en  la  mollera  de  al- 
gún. Filosofo  :  digo  esto  ,  porque  Vm.  parece  hombre  de  capaci- 
dad j  á  lo  menos  ,  el  empeño  que  abraza  de  disipar  los  errores, 
y /preocupaciones  perjudiciales  á  la  salud  humana  ,  le_;  supone 
.adornado  de  conocimientos  apreeiables  ,  pero  á  buena  cuenta, 
Vm.  nos  ha  dado  un  valiente  chasco,  y  se,  ha  burlado  braba- 
mente  de  la  credulidad  de  los  Murcianos ;  yo  no  sé  ,  Señor  mió, 
con  quien  se  confesará  Vm.;  pero  Apostare'  á  ique  tiene  la  man- 
ga -anchisima,  si  le  absuelve  de  la  tostada  que  nos  ha  pegado: 
.110  se  extrañe  de  que  le  hable  con  esta  .claridad ,  porque  á  esto, 
y  á  mucho  mas ,  ha  dado  margen  el  despropósito  de  su.discurso 
sobre  el  régimen  de  conservar  lá  salud  :  al  diablo  se  le  pudó 
ocurrir  el  empeño  de  enviarnos  á  estudiar  ,  y  aprender  de  los 
brutos  el  régimen  de  lá  vida ;  si  en  mi  mano  eseuviera  habia  de 

(1)  Discurs.  16.  cap.  u  pag.  33o-.  (2)  Lib.  4.  ■ 


poner  a  Vm.  aunque  no  fuese  mas  que  veinte  y  quatro  horas  en 
un  coto  de  gatos  monteses ,  para  que  lograra  instruirse  á  fondo 
en  sus  doctrinas ;  es  cosa  de  gusto  la  seriedad  con  que  Vm.  nos 
habla  del  gran  talento  de  las  bestias ,  para   conocer ,  y  distin-, 
guir  lo  Ruarles  daña  ,  y. aprovecha,  y  los  panegíricos  que  hace 
de  Su  sobriedad': -sobre. todo  es  notable  la   conclusión   del  pape-  , 
tejo,  con  <  el  firme  proposito  ,  de  imitar  á  los   brutos  en  todo; 
aquello  que  concierne  álla  conservación  física  del  individuo ;  se- 
gún esto  no, será  raro  que  le  veamos  andar  á  quatro  pies  ,  esta 
andadura  es  menos  expuesta  á  caídas ,  y  de  consiguiente  debe 
adoptarla  un  hombre  de  su  genio  ¿pero  dexando  yagatelas ,  Vm. 
no  ha  pensado,  las1  conseqüencias=  que  de  sus  consejos  se  segui- 
rían si  llegaran  á  ser  adoptados  generalmente  ,   porque  yo   no 
dudo  que  algún  atolondrado  los  adopte,  habiendo   como  hay 
gente  para  todo ;  supongo   que  Vm.  no  será  tan  descabezado, 
que  censure  la  conducta,  de  ios  hombres  en  la   distribución  ,  y 
señalamiento  de  ciertas  horas  para  comer,  esta   distribución   esf 
indispensable  para  la  vida  civil ,  y  seria  indecible   el  atraso   de 
los  negocios*,  si  faltase ,  con  que  solo  pretende  afear  la:  costum- 
bre que  algunos  tienen  ,  de  tolerar  una  grande  hambre  ,  ó  una 
sed  harto  sensible  ,  por  no  faltar  á  las  horas  señaladas  :  no  pue- 
do negar 'que  esta  pretensión  parece  fundada  ,  á, primera  vis*-; 
ta  ,  pero  ño  obstante  sus   fundamentos  son   aparentes  ,  .porque;; 
mas  que  las  razones  en  que  se  funda  debe  pesar  la  autoridad  de 
los  que  guardan  escrupulosamente  sus  horas  señaladas ,  yo  co- 
nozco á  muchos  de  estos ,  y  todos  son  hombres   instruidos  ;  de 
manera  que  el  que  menos  sabe  leer ,  y  escribir  ,  y  por  el  con- 
trario ,  quantos  van  consiguientes  con  la  doctrina  del  semanario 
son  gente  ruda  ,  cincapaz  no  solo  de  hacer  un  silogismo  ,  pero 
ni  de  dictar  una  carta ;  con  que  en  todo  caso  máteme  Dios  con 
gente  de  juicio ,  que  quien  para  sí  no  sabe,  mal  tendrá  para 
enseñar  á  otro;  ademas  no  puede   tolerarse  el  pensamiento   de 
traer  los  hombres  á  un  simple  mantenimiento  ,  desterrando  de 
"consiguiente,  la  multitud  de  manjares  ,  salsas,  y  condimentos, 
que  tan  deseable  hacen  la  hora  de  comer  ;  Vm.  debe  de  pensar 
que  nosotros  somos  mamios  ,  y  que  el  que  logra  quatro  doblo- 
nes se  querrá  privar  de  gozarlos  á  su  gusto  ;  alia  en  las  Repú- 
blicas de  Esparta  ,  y  Roma  ,  serian  tbien  oídas  sus  máximas 

eco- 


económicas.  Los  Espartanos  bien;  lo  sabe  Vm.  comían  en  publi- 
co ,  y  unos  á  otros  se  zelaban  ,  y  acusaban  si  se  excedían  ;  los 
Romanos  también  comían  á  puerta  abierta,  para  que  los  Cen- 
sores pudiesen  sobrecogerlos ,  y  saber  si  se  regalaban  demasia- 
do $  pero  entre  nosotros  se  vive  con  mas  anchura  ,,y   se   come 
á  puerta  cerrada  ;  de  consiguiente  no   tememos  otra   nota   que 
la  de  mezquinos,  porque  como  todos  nos  conocemos,  y  sabe- 
mos el  estado  de  nuestras  costumbres  ,  nunca   pensaremos  que 
Vm.  v.  g.  será  parco  por  sobriedad  ,  sino   por   mezquindad  ,  y 
pobreza  ,  si  Vm.  quiere  convencerse  de  esto  ,  basta  •  reflexionar 
los  sayos  tan  redondos  que  se  cortan  cada  dia  al   que   tiene  di- 
nero ,  y  no  se  regala  bien  ,  por  otra   parte   la    glotonería    está- 
canonizada  entre  nosotros ,  y  por  sí  sola   basta  para  cohonestar 
ó  á  lo  menos  disimular  otros  vicios  de  quien  la  cultiva.  Fulano, 
decimos,  es  recogido,  y  económico  para  todo ,  pero  para  comer 
es  explendido  ,  de  manera,  que  la  avaricia  sórdida,  si  se  junta 
con  la  glotonería  ,  se  convierte  en  economía  ,  y  recogimiento;  > 
asi  pues   me  parece  locura  el  intento  de  Vm.   quando   para    lo- 
grarlo era  menester  una  reforma  grande  en  nuestras  costumbres, 
la  que  será  imposible,  sin  arrancar  de  raíz  la  mala  hierba   de 
tanta  ignorancia  ,  y  preocupación  como  tenemos  todos  ,  y  Vra., 
también  :  lo  qual   seria  lo   mismo   que   volverlos  lo   de   dentro. 
á  fuera.  t;  Se  continuará*. 

TIMÓN.   SÁTIRA, 

Todo  rendido  á  un  triste  pensamiento> 
Las  humanas  miserias  deploraba, 
Dignas  del  mas  profundo  sentimiento,  -, 

Y  la  causa  fatal  investigaba, 
Que  daños  tan  terribles  producía, 
Cuyo  aspecto ,  mi  pecho  congojaba. 

Rendido  en  fin  á  la  tenaz  porfía,  & 

Fuí  asaltado  de  gravoso  sueño, 
Que-al  espíritu  flaco  entorpecía, 

Sin  advertirlo  ,  pues  ,  de  aquel  empeña 
Desistí  ,  y  el  gobierno  de  este  mundo 
Dexe,  tranquilo,  en  manos  de  su  Dueño» 

Qual 


\ 
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Qual  sepultado  en  un  sopor  profundo 
Me  vi ,  quandola  paz  de  mi  repaso,. 
Interrumpió  un  Espectro  furibundo,,, 

Denegrido  el  semblante ,  -y  espantoso. 
Los  ojos  con  la  colera  inflamados, 
Todo  agitado ,  como'Can  rabioso. 

Yo ,  con  torpes  acentos  perturbados, 
¿Quien  eres,  dixe,  ¡ó  Monstruo  !  y  qué  motivo 
Te  saca  de  los  senos  reprobados  '( 

Timón ,  me  dixo,,  soy  :  Soy  el  que  vivo   . 
Aborreci  mi  especie  ,  y  aun  ahora 
La  detesto  con  odio  mas  nocivo, 

Aborrezco  un  linage  ,  que  desdora 
Su  mismo  ser ,  que  á  su  Hacedor  ultraja, 
Que  estudia  el  vicio,  y  la  virtud  ignora: 

Que  no  hay  maldad  «tan  torpe  vil  y  baja 
Que  le  h&rror ice  ,  ni  temor  ninguno 
Su  orgullo  enfrena  ,  ni  su  error  ataja, 

Que  con  llanto  molesto  é  importuno 
Se  queja  del  agravio  que  recibe, 

Y  á  todos  daña  sin  dexar  alguno.  . 
Quanto  en  la  tierra ,  y  en  el  ayre  vive, 

Quanto  sepulta  el  Mar  ,  y  quanto  el  Ciel® 
En  circuios  inmensos  circunscribe, 

No  bastaría  al  codicioso** anhelo 
De  su  avaricia  ,  ni  saciar  pudiera 
De  su  ambición  el  infinito  zelo; 

El  bien  ageno  su  quietud  altera 

Y  abrigar  en  sus  entrañas  á  la  envidia, 
Que  las  devora  qual  horrible  Fiera. 

¿  Quien  puede  conocer  de  su  perfidia 
Todo  el  horror  i  ni  las  pasiones  viles, 
Con  que  su  corazón  vicioso  lidia  ? 

i  Los  lazos  delicados  y  sutiles 
Que  su  astucia  dispone  á  la  inocencia, 
Perseguida  con  ánimos  hostiles  ? 

Ansioso  de  rendir  á  su  potencia 
El  Mundo  todo ,  un  hombre  envanecido 


Arruina  qüantó 'le  haceí  resistencia:-- 

La  sangre  derramada ,  y  el  ruido 
Lastimoso  del  misero  muriente 
Que  al  Cíelo  guia  su  postrer  gemido, 

Los  clamores  ■delNíñO' y  que  inocente 
Se  estremece  de  ver  la  fiera  espada 
Que  amenaza  su  pecho  injustamente, 

Y  la  llama  voraz  i  que; apoderada 
De  la  noble  Ciudad  ,  fina  su  gloria 
Cotí  ruina.de  los  Cielos  reprobada. 

En  el  curso  cruel  de  la  victoria, 
Su  corazón  sangriento  lisongea, 
Que  hallará  su  placer  en  la  memoria: 

j  Hombre  inhumano  y  duro  !  \   que  desea 
Tú  Idcura  ?  ¿reputas  bien  precioso 
El  que  con  tantos  males  se  posea  I 

Si  con  gobierno  jüstby^y '•decoroso 
Imperas  en  tu  pueblo ,  la  Justicia 
Te  hará  amable ,  feliz ,  y  venturoso; 

Mas  la  crueldad;  y  sórdida  avaricia 
Presto  harán  á  tu  nombre  aborrecible. 
No -morará  en  tu  pecho  la  delicia. 

Pero  eres  hombre  al  fin ,  fiera  terrible, 
Enemiga  de  paz  ,  y'  siempre  ansiosa 
De  extender  tu  desfeo  al  imposible. 

Tú  abriste  la  carrera  peligrosa 
Del  ancho  Mar ,  y  en  tabla  delicada 
Te  ofreciste  á  su  saña  impetuosa, 
En  vano  la  tormenta  amotinada 
Dará  al  abismo  tu  fatal  riqueza: 
No  será  tu  locura  escarmentada, 

Ni  el  huracán  podrá  con  su  brabeza 
Intimidar  tu  pecho ,  que  porfía 
Contra  el  clamor  de  la  Naturaleza. 

Se  seguirá.        I 
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SE  HA ,  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE,     , 


eñores •:■  Ya  que  á  los  Petimetres,  se  les  ha  dado  una  concerr 
tada  idea  paira  su  vestir;  quisiera  verlos  desnudos  ( y,  parecerías 
mejor  );de. unas  muy  relevantes  prendas,  que  moran  en  los  cor 
razones  de  estos  señoritos ,  que  por.  ser  tan  meritorias  no  la? 
quiero  omitir  %\  y  ser  Justicia  que  piden  &c. 

Relación  de  los  muchos  deméritos ,  malos  servicios  ,  y  ruindades 
del  Protector  de  los  Ociosos  ,  y  caudillo  de  los  Petimetres 

descabezados*  ,--.-• 
El  cortejo  y  ljijo  natural  del-  fingimiento  (  porque  en  toda  s& 
ascendencia  ,  ni  descendencia ,  nada  hay  que  se  pueda  llamar 
legitimo  )  fue  habido  por  trato  ilicito  (  alias  amancebamiento  ) 
en  doña  disolución  ,  hija  del,desctaro ,  y  dama  cortesana  ,  ó  v& 
mera  publica  ,- que?  yive  í€n( la- daíle  del  desuello  ,  en  unas  casaos 
fabricadas  á  la  malicia ,  esquina  de  la  calle  de  la  ignorancia ,  y 
frente  ^por  frente- del  Almazen  de  la  pólvora,,  con  que  se 
hacen  salvas  al  amor  profano  ,  cuyos  fabricantes  son  la  lu- 
juria ,  y  el  apetito^  desordenado  , y  dicho  fingimiento  ,  es  hijo 
del  ademan,,  y  locuacidad ;  gana  su  vida ,  y  procura  la  de  rjnjy 
chos ,  empleado  pn.pQr  ¿ofiredor  del  comercio  humano  :.  tiene  |ú 
loqal  resjc|encia  e#  todo  el  mundo ;  pero  asiste  con  mas  freqüeá- 
cía  en  las  casas  ilustres  :  en  los  estrados  ,  y  tertulias  :  en  piazas, 
mercados  ,  y  tiendas ,  dexandose  yá  ver  á  cara  descuvierta  des- 
de que  se  ha  echo  moda  la.,  mentira.  Hasta  aqui  el  origen  ,  y 
circunstancias  de  \qs  Padres  de  Don  cortejo. 

.  Su^p-afcria  es  *a  Picardía,  Provincia  que  confina  por  todos 
lados  con  la  República  de  ia  desvergüenza  ;  bien  que  por  el 
Oriente  linda  con  el  lago  apque.se  me  dá  á  mi  ;  por  el  Medio* 
día  baña  sus  limites  ,, el  Rio  do,  la  sin  razón;  por  el  Norte  tiene 
una  Bahía  ,  que  sale  al  mar  negro  del  engaño  ,  y  por  el  Ponien- 
te., formando  un  ángulo  pbliquo ,  se  une  con  la  Arabia  desier- 
ta de  lo  injusto.  En  esta  tierra  (  estéril  de  virtudes ,  por  ser  to- 
da arena  de  livertades  ,  y  por  su  mala  fecundidad  apta  para 
producir ,  cultivada  del  descuido  ,  los  mas  execrables  errores  ) 
nació  Don  cortejo  :  crióse  con  mucfro  regalo ,  y  ternura  ,  desdQ 
niíÍQ  :  pasó  a  la  edad  de  adulto ,  y  dieronje  sus  Pa^resi  por.  Ayo 

ai 
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al  desconocimiento.  Este  le  ha  enseñado  á  leer ,  v  escribir  desa- 
tinos  9  que  se  llaman  donaires  amorosos ::  pasó  luego  á  la  Gra- 
mática de  los  mal  criados  y  que  es  la  que  enseña  el  optativo  pa- 
ra sí  ,  y  el  deponente  para  otros.  Después  de  -la  Retorica  del 
iñempo ,  que  es  hablar  ? frunciendo  los  labios*  haciendo  mas  figu- 
■fcak  9  -y  gestos  que*  charlatanes  ,  y  graciosos  de  comedias,  le  en- 
señó su  Ayo  la  Filosofía  de  los  ociosos ,  que  es,  hacer  entes  de 
razón  ,  sin  tener  un  átomo  de  real ,  aprendiendo  ,  y  practican- 
docaDÜaciones  sofisticas,  é  infructuosas  ,  que  divierten  á  la 
juventud  i  inutilizándola  para  todo&ios  preceptos  dé  la  razón. 
Con  el  socorro  de  estas,  y  otras  muchas  facultades  de  una  alma 
viciosa  se  echó  ai  mundo ,  corriendo  estrados  ,  registrando  con- 
ventículos ,  y  perdiendo  en  ellos  todo  el  dia- ,  sin  otro  fruto, 
que  inquietar  el  sosiego  de  la  virtud ,  y  poner  en  movimiento 
todas  las  fuerzas  de  la  maldad  ¿  contra  el  decoro  de  las  Casadas, 
contra  la  pereza  de  las  Doncellas  ,  y  contra  el  retiro  de  las 
Viudas,  '    r  ' 

A  vista  de  esto  ,  parece  no*  deben  estar  quejosas  Don**  inad- 
vertencia 9  ni  la  inconsiderdcion  su  hija  :  la  primera  con  un 
yerno  capaz  de  todo  lo  malo  ;  y  la  segunda  con  un  marido, 
que. para  nada  puede  ser  bueno.  Díganlo  tantas  hijas  de  buenos 
-Padres  ,  á  quienes  ha  engañado  con  falsos  alhagos  ,  y  fingidos 
amores.  Díganlo  tantos  hombres  ,  que  sin  oficio  ,  ni  beneficio 
loaran  su  bien  estar  á  la  sombra  de  sus  engaños.  Díganlo  tan- 
tos títeres  sin  cabeza  ,  que  con  sus  astucias  pasan  por  hombres 
de  juicio  entre  ,  aquellos  qué  tienen  el  suyo  én  la  casa  de  los 
orates  de  Toledo.  Digalo  por  ultimo  toda  la  Petimetreria  ,  en 
«la  que  ha  introducido  por  moda ,  y  buen  parecer  lo  licencioso,  y 
por  gala  él  San-benito,  Todo  lo  narrado  está  inegablemen!te  au- 
to rizfádo  en  los  abusos  del  presente  tiempo¿ 

Imprimase.  Mó'fttalvo.  El  Anciano  Español. 

Nota,  En  el  numero  17*  pag.  129.  Ha;  i8r  quítese  la   clausula 
Oriente  con  una  poca  declinación  al* 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  3   de  Noviembre  de  1792. 
Sigue  el  Cap,  II,  de  la  Historia  de  Murcia» 

Arrijaca  ó  Arrabal  murado   de  los  Chris* 

tianos. 

JCmtre  Poniente ,  y  Mediodía  ,  estubo  colocado  este  Arrabal 
en  todo  el  sitio  de  lo  que  en  el  dia  son  las  Iglesias  de  San  An- 
drés ,  San  Agustín ,  San  Antolin,  y  parte  de  sus  inmediaciones, 
quedando  en  medio  déla  Muralla  principal ,  y  abalizada  co- 
mo se  dá  á  entender  por  el  privilegio  ya  insinuado.  Luego  que 
los  Moros  ganaron  nuestra  Ciudad  á  los  G^dos  Murcianos  ;  es- 
tos Xma  de  las  capitulaciones  que  obtuvieron  de  aquellos,  fue, 
que  habían  de  vivir  en  la  Religión  Catolka  ,  sin  obstigarles  ni 
precisarles  á  abrazar  otra  ,  á  lo  que  accedieron  sin  dificultad, 
como  diré  luego,  en  tratando  de  la  Vatalla  que  hubo  entre  unos, 
y  otros.  En  efecto  entrando  los  Moros  en  la  Ciudad  determina-. 
ton  que  los  Godos  pasasen  á  vivir  al  dicho  Arrabal ,  al  que  con* 

du- 


duxeron  una  Efigie  de  nuestra  Señora ,  que  los  mismos  teman 
como  Religiosos ,  y  porción  escogida  del  Catolicismo  ;  de  aquí 
fue  que  edificando  á  honra ,  y  culto  de  su  Soberana  Madre  un 
templo  ,  le  dieron  el  titulo  de  nuestra  Señora  de  la  Arrijaca  por 
ser  fundación  reciente ;  esto  mismo  confirma  Hermosino  quando 
trata  de  la  fundación  del  Convento  de  San  Agustín  ,  donde  en 
el  dia  se  halla  una  capilla  con  la  Adbocacion  de  nuestra  Señora 
de  la  Arrijaca  ,  en  la  que  se  venera  la  Efigie  de  dicha  Señora: 
de  todo  esto  se  dirá  en  tratando  de  la  referida  fundación  repu- 
tando las  muchas  vulgar  idad^^  sobre  la  inven- 
ción de  la  Imagen  de  nuestra  Señora,  f  *todo  quanto  pueda  con- 
tribuir á  la  instrucción  de  los  naturales  de  esta  Ciudad  sobre 
el  origen  de  la  misma  Efigie*  ^  f^jfcW.. 

Arrijaca  ó  Arrabal  de  Moros. 

Ya  que  he  puesto  á  la  vista  la  situación,  y  distrito quécom- 
prehendia  el  Arrabal  de  los  Cnristianos ,  ahora  nos  resta  hacer 
descripción  del  de  los  Moros  ,  que  estaba  dividido  de  aquel  con 
una  Muralla  ,  cuya  dirección  ignoro  por  falta .  de  monumentos 
que  acrediten  la  verdad  del  echo;  pero  que  la  hubo  nos  sacan 
de  dudas  las  terminantes  palabras  del  mismo  Privilegio  ya  refe- 
ridp.en  la  expresión  que  dice.::  Que  va  fasta  <?/  muro  des  la 
Arrijaca  de  los  Christianos. 

La  Arrijaca  de  los  Moros  ,  6  Arrabal  murado,  estubo  cons- 
tituido entre  el  Norte,  y  Oriente,,  teniendo  en  él  su  Palacio  el 
Rey  Moro ,,  y  es  el  mismo  sitio  que  ya  dixe  anteriormente  ,  en 
Ib  que  son  ttü  el  dia  los  Conventos  de  Santo  PomingO ,  y;  San- 
ta Clara,  y  la  Plaza  qáe  se  dixo  del  Rey  de  ,1a  Arrijaca  ,  la 
misma  que  en  el  dia  se  hace  el  Mercado,  en  esta  Ciudad 
que  fue  mucho  mayor  de  lo  que  es  hoy  ,  pues  comprehendia 
mas  terreno.  $e  seguirá. 

SIGUE  LA  IMPUGNACIÓN  SOBRE  EL  RÉGIMEN  DE, 

conservar  la  salud* 


,„*  Señor  mió ,  se  acabó  aquel  tiempo.,  en  que  los  hombres  se 
distinguian  por  sus  virtudes;  como  la  grandeza  de  animo  ,  el 
patriotismo ,  si  valor,  y  otras  naturales  ,  que  taa  bellamente^ 
uth  unen  ' 
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unen  con  la  Religión  Santísima  que  profesamos;  ahora  hemos 
hallado  otro  modo  mas  dulce  de  hacernos  admirables ,  y  excitar 
la  emulación  de  los  demás.  El  luxo  de  nuestros  muebles,  de 
nuestros  vestidos  ¿  y  de  nuestras  mesas ,  son  la  executoria  cor- 
riente del  mérito  personal;  de  consiguiente ,  si  la  doctrina  del, 
Correo  semejante  á  una  ley  sumptuaria  pusiese  coto  ,  y  fia  á 
tantas  superfluidades  ,  qué  distinción  habría  ya  entre  tantos 
hombres ;  muchos  que  ahora  brillan  en  un  concurso,,  y  arras- 
tran la  atención  ,  y  veneración  de  las  gentes,  quedarían  con- 
fundidos icón  el  populaeho,sin  hallar  manera  de  hacerse  visibles. 
Y  todos  generalmente  necesitarían  reducirse  á  la  practica  de  la 
virtud  si  querían  parecer  dignos  de  algún  aprecio.  Mas  estoes 
cosa  que  no  han  podido  conseguir  Predicadores,  ni  Misioneros, 
y  mucho  menos  lo  conseguirá  Vm.  con  que  vuelvo  á  mi  tema 
de  que;  su  trabajo  es  vano  ,  y  en  el  estado  presente  de  nuestras 
costumbres  perjudicial  :  á  lo  dicho  me  parece  añadir  que  si 
Vm.  es  Medico  como  se  dice  ,  no  pbdia  intentar  cosa  mas 
perjudicial  á  sus  intereses,  que  desconceptuar  á. los  Cocineros, 
esta  gente  es  el  brazo  derecho  de  la  medicina  ;  y  contribu- 
yendo á  aumentar  las  enfermedades  ,  se  hace  mas  acreedora ,  á 
los  elogios  que  á  las  sátiras  de  los  Médicos  ;  había  Vm,  de  se- 
guir el  exemplo  de  Felipe  Hequet ,  Medico  muy  celebre  de  la 
Francia ,  que  abrazaba  tiernamente  á  los  Cocineros  donde  quie- 
ra que  los  veia ,  diciendojes;  por  vosotros ,  hijos  mios,  he  conse- 
guido mi  fortuna,  pero  en  vez  de  profesarles  un  amor  cordial, 
intentar  aniquilarlos  ,  y  destruirse  con  ellos ,  es  ingratitud  in- 
gerta en  bobería  ,  y  exponerse  Vm.  á  morir  de  hambre  ,  por- 
que los  otros  no  mueran  de  hartura,  con  que  Señor  ,  es  me- 
nester que  Vm.  cante  la  palinodia  ,  y  en  el  Correo  hacer  un 
panegírico  de  los  Cocineros ,  singularmente  de  aquellos  cuyo 
genio  inventor,  halla  cada  dia  nuevos  modos  de  incitar  el  apeti- 
to ;  y  me  atrevo  á  decir  que  los  Médicos  deberían  cursar  entre 
las  hornillas  de  los  guisanderos,  mucho  mejor  que  entre  las  de 
los  Químicos  ,  porque  en  aquellas  pudieran  entender  muchas  co- 
sas, conducentes  á  curar  las  inapetencias;  y  de  las  otras  apren- 
den muchas  que  suelen  quitar  las  ganas  de  comer  á  los  Chrístia- 
nos ;  á  mayor  abundamiento  supongo  que  Vm*  siguiendo  su  Fi- 
losofíabrutal ,  reprobará'-todas  las  bebidas  artificiales/,  y  querrá 
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reducirnos  al  agua  pura ,  y  clara,  de  que  solo  proveen  a  su  sed 
los  brutos  sus  maestros ,  por  consiguiente  ,  si  en  su  mano  estu- 
biera ,  sembraría  de  sal  las  tabernas  de  Vino-,  y  demás  licores, 
y  aun  las  de  aguas  heladas  ,  que  llamamos  botillerías ;  y  en  su 
lugar  adornaria  la  Ciudad  con  variedad  de  Fuentes ,  que  fuesen 
como  otros  tantos  abrebaderos  de  racionales ;  lo  que  de  aquí  se 
seguiría  ya  se  dexa  entender  ,  y  aunque  no  pienso  hacer  meri- 
to^de  todo ,  á  lo  menos  representaré  la  frialdad  ,  y  languidez 
que  se  apoderaría  insensiblemente  de  nuestros  espíritus  ;  y  la 
tristeza  general  que  nos  oprimiría  continuamente  los  Vinos  ge- 
nerosos ,  las  Mistelas ,  Rosolis  ,  Aguardientes  ,  y  chapurrados. 
Son  unas  substancias  espirituosas  balsámicas,  cordiales,  aroma- 
ticas  ,  y  letificantes  ;  de  consiguiente  derraman  pródigamente 
diluvios  de  bulliciosa  alegría  en  el  corazón ,  reaniman  los  espí- 
ritus animales ,  y  arrebatan  el  corazón  mas  tímido  á  un  entu- 
siasmo bélico. 

Quum  bibitur  concha  ,  cum  jam  verttgme  tectum  ambulat, 

&  geminis  exurgit  mensa  lucernis.    .  Se  continuará, 

SIGUE  LA  SÁTIRA. 

Que  furor ,  que  demencia  ó  que  manía 
Te  incita ,  á  procurar  á  riesgo  tanto 
Lo  que  el  pobre  Diogenes  huia. 

SI  dulcemente,  y  con  alegre  canto 
Templando  tu  tarea ,  y  con  sabroso 
Sueño  de  las  fuerzas  el  quebranto, 

Puedes  vivir  feliz,  y  venturoso 
Con  lo  que  necesitas  ¿  por  que  anhelas 
Un  bien  superfluo  al  necio  Poderoso  l 

Si  yo  mirase  las  hinchadas  velas, 
Y  el  frágil  leño  ,    apoyo  de  tu  vida, 
Que  fiar  á  Neptuno  no  recelas, 

Por  ruta  caminar  desconocida, 
A  busca  del  tesoro  inestimable 
Que  al  alma  puede  hacer  enoblecida, 

La  ciencia  digo ,  aquella  venerable 
Maestra  de  los  hombres ,  que  señala 


De  virtud  el  camino  saludable, 
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Detesta  el  vicio ,  y  la  perfidia  mala 

Que  entorpece  la  luz  de  entendimiento, 

Y  con  el  Bruto  al  Racional  iguala. 
Yo  admiraría  el  generoso  aliento 

De  tu  espíritu  fuerte ,  y  celebrara 
Tan  digno ,  y  elevado  sentimiento, 

Mar  igual ,  y  tranquilo  deseara 
Para  tu  nave  ,  y  aura  bonancible 
Con  que  feliz  al  puerto  regresara; 

Pero  pues  la  ambición  aborrecible 
Te  mueve  sola ,  y  el  deseo  insano, 
O  la  sed  de  riqueza  inextinguible, 

Hagan  los  Dioses  tu  designio  vano, 

Y  confunda  Neptuno  tu  codicia 

Al  tenebroso  Reyno  de  su  Hermano. 

Tal  destino  se  debe  á  la  malicia 
De  quien  de  sus  errores  arrastrado 
Pretende  ser  feliz  por  la  avaricia. 

Pero  |  acaso  este  vicio  reprobado 
Es  el  solo  motivo ,  que  fomenta 
Mi  rencor  contra  el  hombre  inveterado  ? 

|  Hay  Fiera  ,  por  horrible  ,  por  sedienta 
De  sangre  ,  y  de  venganza  ,  que  señale 
Su  furor  con  audacia  tan  violenta  £ 

El  Carnicero  Lobo  ,  al  Lobo  vale, 
Al  sangriento  León  ,  el  León  ama, 

Y  á   proteger  al  Tigre  ,  el  Tigre  sale. 

Solo  el  Hombre  cruel ,  el  Hombre  : :  trama 
Ansioso ,  de  su  hermano  la  ruina, 
Vierte  su  sangre ,  y  á  su  honor  infama, 

Sigue  atento  sus  pasos ,  y  examina 
Malignamente  todas  sus  acciones 
Que  hacer  abominables  determina. 

i  O  monstruo  !  ¿  no  dirás  como  compones 
Esa  grandeza  de  que  te  glorías, 
Con  tan  baxas  é  iniquas  sinrazones? 

|  Ese  orgullo ,  las  locas  demasías 
Con  que  atropellas  la  razón ,  que  intenta 

Coa- 
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Contened  vanamente  tus  porfías? 

La  loca  vanidad,  que  se  presenta 
A  inflamar  tú  ignorancia ,  ¡5  cómo  al  verte 
Tan  despreciable  y  vil ,  no  desalienta  i 

Y  tu  demencia  pudo  proponerte 
Toda  esa  presunción  ,  y  altanería 
Sin  tolerar  que  puedas  conocerte. 

¡  O  necio!  quanto  bien  resultaría, 
Si  libre  de  pasión  examinaras 
Tu  pechó*  siendo  la  razón  tu  guia: 

Luego  Vacío  de  piedad  lo  aliaras, 

Y  en  su  lugar ,  la  barbara  dureza 
Con  que  el  ageno  daño  no  reparas, 

Notarás  la  malicia ,  que  endereza 
A  daño  ageno  todo  tu  cuidado, 
Con  astuta  y  maligna  sutileza. 

La  insolencia ,  y  orgullo  desmandado, 
La  tirana  ambición  ,  la  envidia  insana, 

Y  el  bárbaro  rigor  desenfrenado, 
Del  corazón  la  prontitud  liviana, 

Con  que  de  amor  ai  odio  en  un  instante 
Pasa  inconstante ,  y  de  continuo  afana, 

Vieras :::  ¿  Pero  qué  puede  ser  bastante 
A  convencerte  ,  quando  tu  rehusas 

Y  huyes  la  luz  déla  verdad  brillante. 
Por  eso  [  O  infeliz  !  por  eso  acusas 

A  la  Divinidad ,  tus  males  lloras, 
El  daño  sientes  ,  y  la  causa  escusas; 

Mas  ya  entiendes  la  causa  ,  y  ya  no  ignoras 
Quan  justamente  vives  afligido 
De  las  amargas  penas  que  devoras. 

Dexa  j  O  loco  !  el  error  en  que  has  vivido 
Dixo ,  y  serás  feliz,  y  en  él  instante 
Huyó  la  negra  sombra  ,  y  reducido 

A  libertad  el  juicio  vacilante 
Descubrí  la  verdad ,  y  su  luz  pura 
Dio  claridad  á  mi  discurso  errante 
Para*  salir  de  noche  tan  obscura. 

SI- 


SIGUE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 
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olvamos  ahora  la  vista  á  objetos  mas  deliciosos,  conside- 
remos las  flores  de  que.se  mira  esmaltada  la  tierra ,  su  multitud 
asombrosa  ,  su  variedad  sin  numero ,  sus  formas  agradables,  la 
viveza  de  sus  coloridos^  y  los  deliciosos  aromas  que  exhalan  ;  y 
veamos  si  Salomón  en  toda  su  gloria  se  vio  jamas  vestido  como 
una  de  ellas.  Pero  si  el  Omnipotente  parece  haber  agotado  los 
tesoros  de  su  munificencia  .,  para  hacernos  gozar  de  este  espec- 
táculo encantador  ,  no  por  eso  ha  desatendido  nuestras  necesi- 
dades,  digalo  la  multitud  de  arboles  fructíferos  .,  cuyos  ramos 
cargados  de  sabrosos  frutos  se  inclinan  humildes  acia  la  tierra!, 
|  No  parece  que  mudamente  brindan  á  los  hombres  para  que  se 
aprovechen  de  la  liveralidad  del  Criador  ?  pues  los  campos :  ]  O 
maravilla  í  \  que  abundancia  de  granos  no  ofrecen  para  nuestro 
sustento,  en  particular  ,  páralos  animales  de  que  nos  servimos, 
y  aun  para  los  que  se  destinan  á  nuestras  mesas  ¡  que  largue- 
ra !  que  profusión ! 

Inurnerables  cosas  se  pudieran  decir  en  este  asunto ,  pe- 
ro no  nos  detengamos,  penetremos  hasta  el  interior  de  la  tierra, 
para  considerar  los  tesoros  que  oculta;  si  estos  río  tienen  un  va,- 
Jor  real,  y  no  merecen  otra  estimación  que  la  que  el  luxo ,  y  el 
capricho  de  los  hombres  ha  querido  darles,  no  por  eso  dexan  de 
satisfacer  á  nuestros  deseos,,  sin  perjudicar  á  las  verdaderas  ri- 
quezas ,  que  esperamos  de  la  Providencia ,  mas  esta  ¡  quan  sa- 
biamente los  ha  colocado  t  si  se  hallasen  en  la  superficie  estas* 
minas  tan  preciosas  hubieran  sido  la  ruina  de  los' vivientes,,  ellas 
hubieran  impedido  romper  la  tierra  para  depositar  en  ella  las 
semillas  que  nos  sustentan ,  y  la  escasez  mas  terrible  nos  ha- 
bría hecho.perecér  sobre  estos  mismos  tesoros :  Sí  por  el  con- 
trario se  hallasen  situados  profundamente,  ¡  que  fatigas  tan  insor 
portables  no  se  padecieran  para  gozarlos  í  O  mano  benéfica  !  tú 
los  has  colocado  ,  donde  sin  perjudicar  al  logro  de  las  verdade- 
ras riquezas ,  se  consiguen  con  un  trabajo  proporcionado  á  lai 
fuerzas  humanas. 

Pero  ya  oigo  las- temerarias  objeciones  de  una  Filosofía  h> 
digna  de  este,  nombre  ,  \  De  qué  sirven  estas  tempestades  furio* 
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sas ,  estos  rayos  abrasadores  ,  que  traen  consigo  el  terror ,  y  la 
desolación  í  ¿  Para  qué  estos  insectos  importunos ,,  y  venenosos, 
destructores  de  la  especie  humana  ?  ¿  Estas  plantas  deletéreas, 
que  sorprenden  la  ignorancia  del  hoffibré  9¡y  atacan  de  un  modo 
tan  terrible  sus  principios  vitales  l   Convengo   que   todos   estos 
son  azotes  crueles ,  para  los  que  llegan  á  experimentar   su   ac- 
ción ,  pero  de  todos  ellos  resulta  un  bien  general  ,  preferible  á 
la  tranquilidad  de  los  particulares  que  se  presumen  con  bastan- 
te derecho  para  quejarse  de  ellos ,  y  calumniar  al  Autor  adora- 
ble de  la  naturaleza ;  estas  tempestades   horribles  ,   estos   rayos 
espantosos ,  son  la  maquina  que  emplea  la  naturaleza  ,  para    lá 
mezcla,  y  disolución  de  las  emanaciones  nocivas,   elevadas  ,  y 
reunidas  en  la  Atmosfera  ;  por  este  medio  ,  terrible   á  la  verdad 
para  muchos,  vela  esta  Sabia  Madre  ,  y  trabaja  en  la   conser- 
vación de  todos  ,  ella   impide  por  el  mismo  que   los   hombres, 
y  animales,  respiren  el  funesto  germen,  de -infinitas  enfermeda- 
des ,  que  devastarían  Naciones  enteras. 

Se  continuara, 

ADVERTENCIA. 

En  la  Librería  de  Gómez,  donde  está,  de  venta -este- Ferio» 
dico  ;  se  halla  también  la  Declamación  de  San  Julián  ,  Arzobis- 
po de  Toledo ,  sobre  la  rebelión  que  hicieron  los  Franceses 
contra  su  Rey  año  671 :  traducida  del  latin  al  castellano  ,  por 
D.  J.  F.  M.  Puede  ir  en  carta. 

PRECIOS. 
Desde  el  día  30  de  Octubre  hasta  el  r  y  2  de  Noviembre 
Trigo  de  50  á  58.  reales.  Cebada  de  15  á  18.  Panizo  de  33  a 
36*  Carne,  Macho  á  13  qtos.  y-£-.  Carnero  14.  Baca  9.  Tocino 
%$.  Salado  24.  Aceyte,  de  5$  á  56.  Seda ,  Conchai  á  73  rs. 
Candongo  82.  Basta  45. 

Imprímase.  Montalvo. 

MURCIA: 
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En  h  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería» 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Martes  6  de  Noviembre  de  1792» 
Sigue  el  Cap*  IL  de  la  Historia  de  Murcia, 


I  >¿J^en  dudará  que  en  tiempo  de  los  Romanos,  y  Godos  no 
'  tendría  nuestra  Ciudad  (  quando  llegó  á  ser  Murada  ) 
algunas  otras  obras  ,  y  edificios  considerables ,  con  respeto  á 
la  Población ,  que  sirviesen  de  adorno  ,  y  hermosura,  como 
también  Plazas ,  y  Templos  ,  de  cuyas  noticias  carecemos  £  de- 
bemos inferir  prudentemente  que  los  Romanos  siendo  tan  Reli- 
giosos,  (1)  como  manifiestan  sus  Historias,  conquistando  nues- 
tro suelo  edificarían  en  él  Templos  ,  para  el  culto  de  sus  Dioses, 
donde  tributarles  adoraciones  ,  y  se  puede  decir  con  alguna 
probabilidad  que  las  anteriores  inscripciones  de  las  Lapidas  que 
referí  ,  en  el  primer  Capitulo,  fueron  colocadas  en  los  templos 
que  erigieron  á  la  memoria  de  sus  Dioses  Castor  ,  y  Pollux  (*) 

y 

(1)  Los  Autores  que  dan  en  sus  Escritos  el  titulo  de  Religio- 
sos a  los  Romanos,  y  otras  naciones  que  tribuí avan  adoración:^ 
á  falsas  Deidades  ,  se  deben  entender  impropiamente  ,  y  p.r 
abuso. 

(*)  Fingen  los  Poetas  que  Castor ,  y  Pollux ,  fueron  herma- 
nos de  Elena,  y  de  Clitemnestra,  é  hijos  de  Júpiter,  y  Leda.  Los 
que  siguieron  á  Jason  á  la  Colcida  á  la  conquista  del  Vellocino 
de  oro ,  y  se  querían  con  tal  ternura  que  nunca  se  separaban. 
Júpiter  concedió  la  inmortalidad  á  Pollux  de  modo ,  que  vivían, 
y  morían  alternativamente.  A  estos  falsos  Dioses  erigieron  los 
Romanos  varios  Templos ,  siendo  uno  de  ellos  el  que  edificó 
Aulo  Postumo ,  Dictador  año  257.  de  la  fundación  de  Roma  ,  á 
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y  de  otros  muchos  á  quienes  ellos  como  supersticiosos  ofrecían 
con  exceso  dones ,  y  sacrificios. 

La  escasez  de  monumentos , la  inconstancia  délos  tiempos, 
el  descuido  de  los  Historiadores  ,  y  sobre  todo ,  la  dominación 
que  por  varios  tiempos  ,  tubieron  en  este  País,  los  Barbaros 
Africanos ,  nos  han  privado  de  infinitas  noticias  que  contribui- 
rían á  engrandecer  nuestra  Historia,  lisongeando  con  ella^el  gus- 
ta de  los  naturales,  pero  me  queda  la  satisfacción  de  que  no 
omito  los*  monumentos  ,  y  vestigios  qué  permanecen  hasta 
nuestros  tiempos  ,  los  mas  de  ellos  ni  aun  insinuados  levemente 
por  aquellos  que  trataron  de  Murcia,  y  su  Reyno. 

CONCLIJTE  LA  IMPUGNACIÓN  SOBRE  EL  RÉGIMEN 

Mí¿  de  conservar  la  salud. 

as  quando  no  quisiéramos  detenernos  en  estas  ventajas, 
bastaría  para  mantenernos  en  la  quieta ,  y  pacifica  posesión,  de. 
estas  bebidas,  el  incremento  considerable  que  el  comercio  ad- 
quiere por  ellas  ,  quando  ellas  solas  hacen  circular  un  numero 
de  millones  asombroso,  á  cuyo  beneficio  viven ,  y  beben  co^ 
modamente  ,  ¡numerables  gentes ,  que  en  otras  circunstancias, 
habrían  de  asirse  á  una  esteba  para  comer  ;  pasando  de  la  ven- 
tajosa situación  de  comer  á  costa  de  los  vicios  ágenos  ,  á  la  pe- 
nosa de  mantenerse  á  fuerza  de  las  virtudes  propias  :  las  botille- 
rías también  son  causa  de  grandes  utilidades,  y  no  seria  razón 
privarnos  de  ellas,  por  el  chocante  proyecto  de  embrutecernos 
queá  Vm.  le  ha  ocurrido  ,  porque  en  primer  lugar  ,  las  botille- 
rías tienen  la  grande  ventaja  de  ser  tabernas  de  honor  ,  doride 
sin  nota  alguna  se  mezclan  hombres  ,  y  mugeres  ,  de  que  re- 
salta deberse  considerar  como  escuelas  de  civilidad,  y  agasajo, 


en 


causa  de  habérsele  aparecido  dos  Jóvenes  de  una  presencia  ad-: 
mirable  que  iban  delante  del  Exercito  Romano  acometiendo 
á  los  enemigos,  con  otras  muchas  cosas  que  refiere  Juan  Rosino 
en  su  Libro  2.  de  antigüedades  Romanas  pag.  229*  Y  asi  no  me, 
queda  duda  que  siendo  Sulpicia  natural  de  Roma,  el  que  en  nues- 
tra Murcia  dedicó*  algún  Templo  á  estos  Dioses  por  haber  dada 
salud  á  su  hljoj  como  se  puede  inferir  de  una  de  las  inscripcioner 
de  las,  Lapidas  que  ya  referí. 
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en  ellas  se  aprenden  rápidamente  los  principios  elementares  de 
el  importante  arte  de  cortejar,  y  se  pierden  con  prontitud  el  ^en- 
cogimiento ,  que  los  melindrosos  llaman  modestia  ,  y  la  rustici- 
dad, que  en  las  mugeres  se  suele  llamar  recato  ,  y  en  los  hom- 
bres entereza  ,  allí ,  fuera  de  etiquetas ,  y  puntillos ,  brilla  una 
igualdad ,  y  llaneza  envidiable  ,   y    es  muy  freqüente  ,  unirse 
con  grande  harmonía  sujetos  que  se  ven  por  la  primera  vez, 
y  profesar  en  adelante  una  amistad  estrecha ,  y  edificante :  ya 
se  yo  que  Vm.  no  tendría  presentes  estas  ventajas  sociales  de 
las  botillerías  ,  y  que    solo   podrá  fundarse   para  reprobar   las 
aguas  compuestas  asi  en  el  peligro  de  excederse  en  la   cantidad 
de  ellas ,  á  causa  del  paladeo  que    ocasionan  ,   como  principal- 
mente en  el  grado  excesivo  de  frialdad  con  que  se  beben ,  co- 
sas ambas  capaces  de  dañar  considerablemente  el  estomago  ,  y 
pecho ,  y  de  trastornar  toda  la  maquina ,   pero  á  esto  repito  lo 
que  yá  dixe  ,  en  otra  ocasión ,  que  sin  negar  á  Vm.  la  aparien- 
cia de  razón  de  sus  pretensiones ,  no   puedo  disimular  que  no 
tienen  bastante  fundamento ,  y  la  razón  es  ,  que   Vm.  no  ha 
considerado  las  circunstancias  en  que  se  beben  ;  porque  de  lo 
contrario  ya  vería  que  por  lo  común  el  suave  calor  ,   que  se 
derrama  por  la3  venas  ,  mientras  hombres  ,   y   mugeres  se  brin- 
dan ,  y  exortan  mutuamente  á  henchirse  de  agua  fria  ;  es  un 
correctivo  admirable  de  la  frialdad  ,  de  manera  que  el   frió  de 
la  bebida ,  y  el  calor  ,  de  la  marcialidad  se  contrapesan,  y  equi- 
libran perfectamente ,  moderando  uno  la  acción  ,  y   poder  del 
otro;  en  cuya  virtud  se  sale  de  las  botillerías  muchísimas  veces 
en  un  temperamento  mixto  ,  cuyos  efectos  no  puede  Vm.  igno- 
rar ,  ni  menos  experimentarlos ,  si  en  el  seno  de  su  familia  ,  se 
bebe  un  par  de  basos  de  agua  á  media  nieve:  si  ya  no  es  que 
imitando  los  doctores  quadrúpedos  se  hecha  de  bruces  en  algún 
abrebadero  para  refrescar  ;  otra  cosa  que  yo  no   puedo  digerir 
en  el  Discurso ,  es  el  modo  indirecto  con  que  alancea  Vm.  á 
mas  de  quatro  Esculapios ,    cuya  practica  feliz  ,  se  ha  estable- 
cido sobre  Jas  máximas  alambicadas  de  una  Medicina  mimosa; 
yo  conozco,  y  Vm.  también ,  á  muchos  de  estos ,  que  agotan 
el  Diccionario  para  instruir  á  sus  Enfermos  de  las  infinitas  re- 
glas, que  deberán  tener  presentes ,  para  beber  un  vaso  de  agua 
ó  sorver  una  xicara de  chocolate,  que  lexos  de  animar  las  gen* 

tes 
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tes  á  despreciar  estas  precauciones,  que  Vm.  querrá  graduar  de 
artimañas  perjudiciales  ,  las  atemorizan  con  las  resultas  funes7 
tas ,  consiguientes  á  la  contravención  de  sus  menudísimos  pre- 
ceptos ;  y  con  todo  eso  son  venerados  como  unos  Hipócrates ,  y 
logran  un  dominio  despótico,  sobre  la  conducta  de  los  prime- 
ros hombres  de   la  Ciudad;  hace  poco  tiempo  que  un  sujeto 
dé  muchas  letras ,  y  no  como  quiera,  sino  muy  gordas  ,  hizo 
cdrrer  como  á  galgo  á  uno  de  sus  sirvientes ,  que  á  la  una  del 
día  hubo ,  de  saber  del  Doctor  ,  s¡  podría  comer  su  Señor  una 
taza  de  natilla  que  tenia  delante,  habiendo  bebido    á  las  diez 
de  la  mañana  agua  de  limón ;  ya  ve  Vm.  que  el  punto  era  bas- 
tante espinoso ;  y  que  no  envuelve  menos  dificultad  con  arre- 
glo á  la  física  del  cuerpo  humano ;  que  el  resolver  por  la  teolo- 
gía moral  si  se  podrán  comer  espárragos  ,  sin  tener  la  bula  de 
la  Santa  Cruzada  ,  asi  el  Doctor   dio  su  dictamen  con  alguna 
indecisión.  Las  opiniones  dixo  ,  son  varias ,  pero  lo  mas  seguro 
es  no  comerla ,  por  no  haber  exemplar  de  haberse    indigestado, 
lo  que  no  se  ha  comido ;  estos  Doctores  deberían  ser  imitados 
mas  que  reprehendidos ,    porque  en  primer  lugar  hacen  la   fa- 
cultad ,  mucho  mas  estimable,  de  lo  que  en  realidad  debería 
ser,  y  extienden  la  necesidad  de  ella  aun   á  las   vagatelas  ,  y 
menudencias  mas  ridiculas ;  lo  que  no  sucedería  si  con  arreglo 
á  la  medicina  bestial,  convenciesen  á  los  hombres  de  las  venta- 
jas de  una  vida  exercitada ,  y  robusta  ;  en  este  caso    nadie   se 
acordaría   de  jos  Médicos  á  menos  de  hallarse  verdaderamente 
malos,  ni  llamarían  á  los  Cirujanos  sin  necesidad  ,  como  ahora 
hacen  á  cada  paso ,  cosas  .  todas  que  á    los  facultativos   traen 
honra,  y  provecho  ,  sin  perjuicio  de  los  Boticarios  ,  y  Dro- 
guistas ;  otra  razón  de  recomendar  esta  practica  mañosa  es  Ja 
facilidad  con  que  los  Médicos   arrivan  á  su  objeto  por  medio 
de  ella  ,  sin  necesidad  de  molerse  el  juicio,  y  quitarse  los  días 
déla  vida, que  son  mas  cortos  de  lo  que  quisiéramos,  vita  bre- 
vis,  revolviendo  libros  inútiles  para  ganar  el  pan ;  que  es  en  lo 
que  piensa  cada  hijo  de  vecino;  porque  en  vano  será  que  Vm. 
se  quiera  pintar  animado  de  un  zelo  heroyco  ,  y  darnos  á  creer 
que  áti    Discurso  no   tiene  otro  objeto,    que  el  bien  déla  hu- 
manidad ;  esto  Señor  mió  es  pretensión  tan  vana  como  las  otras;  , 
repito  á  Vm.  que  nos  conocemos  demasiado ,  para  dexarnos  lle- 
var 
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var  de  buenas  palabras ;  y  asi  respeto  de  que  el  arte  de    vivir 

ó  modus  vivendi ,  no  consiste  en  otro  ,  que   en  saber  captar  la 
estimación  de  las  gentes',  que  llaman  los  cultos  aura  popular,  y 
que  para  eso  basta  9  realizar  las.  quimeras ,  y  vanos  temores  de 
los  hombres,  dexandose  ir  con  la  corriente  de  las  preocupaciones 
vulgares ;  digo  que  no  es  razón  incomodar  á  los   Doctores  ma- 
duros ,  y  escrupulosos  ;  ni  lo  será  jamas  el  tomar  tan  á  pechos 
la  salud  publica  ,  como  parece  que  Vm.  intenta ,  siendo   cons- 
tante que   si   Legara   á   conseguirse  el  quimérico   proyecto*  de 
destruir  las  causas  de  las  enfermedades  ,  habría   Vm.  y  sus  con- 
colegas de  buscar  otro  modo  de  pasar  ,  porque  eso  de  vivir  ma- 
tando se  había  acabado   ya  para   siempre  ;   por  ultimo    Señor 
mió  ,  me  parece  advertir  á  Vm.  que   el  oficio  de  Censor  ,  es 
demasiado  peligroso  ;  porque  nada   sienten   los  hombres  tanto 
como  ver   ridiculizadas  las  máximas  tradicionales  ,   en    que   se 
han  educado  ,   mayormente   quando.  otras    se    acomodan   á    la 
practica  de  ios  vicios ,  á  que  tan  propensa  es   nuestra  naturale- 
za ;  en  cuyo  supuesto   si  Vm.  quiere  vivir   en  paz ,  y  que   sus 
papelejos  corran  sin  contradicción  :  no  piense  mas  en  impug- 
nar de  burlas  ni  de  veras  ,  los  vicios  de  los  hombres ,  señalada- 
mente la  glotonería;  y  sepa  que -vivir  con  gota  ,  y  morir  de 
apoplegia ,  son  privilegios  de  gente  acomodada  ,  y   decente ,  á 
que  no  deben  pretender  los  perdularios  ,  y    miserables.   B.   L. 
M.  de  Vm.  su  servidor, 

Él  Tío  Antón  Terrones. 
ODA. 

Feliz  ,  y  venturoso 
Aquel ,  que  separado 
Del  comercio  gravoso 
De  un  Vulgo  atolondrado, 
En  su  pobre  heredad  vive  tranquila, 
Hallando  contra  necios  un  asilo. 
¿  A  dónde  habrá  paciencia 
,  De  ver  á  un  Botarate, 
Aparentando  ciencia, 
Hablar  como  un   Orate; 

Eñ 
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En  todo  dar  su  voto  ,  hacer  ruido* 

Y  ser  por  otros  bestias  aplaudido  $ 
|  A  un  necio  linajudo, 

Vicioso  enteramente, 
Que  en  tono  campanudo, 

Y  con  modo  insolente 

Vomita  sangre  noble  de  contado, 

Y  ultraja  sin  razón  al  pobre  honrrado,  ? 
Un  Adonis  soplado, 

Lleno  de  quitapones, 
Vendrá  mas  estirado 
Que  sus  mismos  calzones, 

Y  con  esta  ridicula  presencia, 

¡  Ha  de  lograr  aplauso ,  y  preferencia! 

Se  ve  que  un  Avariento 
Acina  neciamente, 
Negándose  el  sustento, 
Un  caudal  excedente, 

Y  el  mismo  que  conoce  su  vileza 
Le  saluda  inclinando  su  cabeza. 

Un  terco  Litigante 
Me  rompe  la  cabeza, 

Y  con  fluxo  incesante 
Todo  su  pleyto  reza, 

Y  si  yo  le  suplico  que  desista 

Me  expongo  á  que  colérico  me  envista. 

Mil  Dueñas  presumidas 
Siglos  con  píes ,  y  manos, 
Se   vienen  relamidas 
Con  ademanes  vanos, 

Y  si  no  las  obsequio  muy  rendido, 
Me  tratan  de  sal vage  embrutecido. 

Un  hombre  poderoso 
Poltrón ,  y  envanecido, 
Sentado  con  reposo, 
Viene  haciendo  ruido, 
A  todo  racional  atropellando, 
Con  el  Coche ,  que  un  Cuero  va  guiando. 

Mi 
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Mi  Mugér  empeñada 

En  disfrutar  las  modas, 

Se  pone  espiritada 

Si  no  las  sigue  todas, 

Y  si  yo  resistirla  determino 

Ridiculo  me  llaman  ,  y  mezquino. 

Quando  salgo  á  paseo 
I)e  mil  atolondrados 
Insultado  me  veo, 
Locos  tan  rematados 
Que  porque  no  los  sigo  me  escarnecen 
Dándome  la  censura  que  merecen» 

No  hay  condición  ó*  estado 
Donde  el  hombre  prudente 
No  viva  molestado , 
Palpando   claramente 
El  extremo  mas  alto  de   locura, 
En  el  lugar  del  orden,  y  cultura. 

Pues  viva    en  hora  buena 
Entre  civilidades, 
El  que  puede  sin  pena 
Sufrir  las  necedades, 
Que  irremediablemente  causa  el  trato 
De  tanto  Majadero  mentecato. 

SIGUE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 


uanto  á  los  insectos  venenosos.  Es  fácil  á  la  industria  hu- 
mana, precaverse  de  ellos,  y  por  otra  parte  están  da- 
tados de  virtudes  medicinales ,  que  compensan  con  avundancia 
en  millares  de  ocasiones,  el  daño  que  suelen  causar  en  algunas. 
Ademas ,  si  penetramos  en  el  modo  posible  á  nuestra  limita^ 
ejión  ,  los  designios  del  Criador  ;  entenderemos  fácilmente ,  que 
por  medio  de  estos  insectos  viles ,  ha  querido  ajar  el  orgullo  de 
los  hombres,  pues  bastan  sus  débiles  fuerzas,  á  destruir  en  uri 
instante  su  vida ,  y  su  soberbia. 

Quejanse  los  hombres  de  las  plantas  venenosas ,  que  vege- 
tan 
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tan  sobre  la  tierra  ¿  pero  estas  quejas  serán  justas?  Convengo 
desde  luego  en  que  son  ponzoñas  muy -nocivas,  pero  ¿  no  son 
otra  cosa  que  ponzoñas  í  ¡  qué  temeridad  injuriar  así-  al  Autor 
de  la  Naturaleza!  todas  ellas  tienen  qualidades  muy  preciosas, 
la  Cicuta ,  por  exemplo ,  en  todos  tiempos  ha  sido  terror  del 
hombre  ,  por  su  venenoso  jugo  ,  pero  al  mismo  tiempo  es  un 
remedio  admirable  en  manos  de  un  Medico  perito,  ¡  qué  servi- 
cios ,  en  efecto  ,  no  ha  causado  á  la  humanidad  ,  afligida  ,desde 
que  el  Sabio  Stork ,  nos  ha  enseñado  el  modo  de  aprovecharla! 

Lo  mismo  que  de  las  plantas  venenosas  /deberemos   decir 
de  los  vapores  nocivos ,  y  exalaciones  mephkicas ,  qué  se  levan- 
tan en  diferentes  lugares  ,  y  con  particularidad  de  muchas  subs- 
tancias vegetales ,  en  su  fermentación  vinosa  ;  no  admite  duda 
que  semejantes  exalaciones  son  dañosísimas  ,  y  sofocantes ;  pero 
son  igualmente  el  remedio  mas  pronto  ,y  eficaz  de  las   enfer- 
medades pútridas  ,   elias  impiden  ,  y  detienen    velozmente    el 
Escorbuto,  azote  cruel  de  los  Navegantes,  j  Ojala  ¿  tubiesemos 
mayores  conocimientos  de  las  virtudes  de  la  naturaleza  ,  !   en- 
tonces nos  convenceríamos  de  que  todas  sus  producciones  traen 
el  carácter  de  la  Sabiduría  ,  y  beneficencia  de  su  Autor  ,  pero 
pasemos  á  un  objeto  que  basta  solo  para  dar  una  idea  magnifi- 
ca del  ser  Supremo.  Se  continuará. 

NOTA  DE  LOS  EDITORES. 

Se  han  recibido  varios  papeles  que  al  paso  que  manifiestan 
talento  ,  y  disposición  en  sus  autores  ,  no  contribuyen  tanto  á 
llenar  el  objeto  que  propusimos  al  Publico  ^en  nuestro  Prospec- 
to,  como  á  indisponer  los  ánimos  de  algunos  escritores;  por  es- 
ta razón  nos  vemos  en  la  precisión  de  no  complacer  á  los  in- 
teresados con  su  inserción  ,  y  quisiéramos  que  tomando  interés 
en  la  causa  publica ,  dedicasen  sus  ocios  á  dar  algunas  produc- 
ciones que  contribuyesen  á  la  instrucción ,  y  honor  resultante 
de  la  Patria, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  10  de  Noviembre  de  1792* 

Cap.  III.  de  la  Historia  de  Murcia, 

Murcia  conquistada  por  los  Romanos. 

Y 

üa  he  referido  en  los  anteriores  Capítulos  la  fundación ,  an- 
tigüedad ,  nombres ,  murallas  ,  y  edificios  de  Murcia  en  su  - 
Oriente,  algunos  de  estos  anteriores  á  los  Romanos  ,  (1)  otros 
obra  de  los  mismos  ,  como  también  de  Godos  ,  y  Moros  ,  de 
cuyo  medio  me  he  valido  como  dixe,  por  falta  de  monumentos, 
con  que  distinguir  unos  de  otros ,  motivo  porque  no  he  obser- 
vado la  individualidad ,  y  exactitud  ,  en  hacer  la  debida  distin- 
ción ,  atendiendo  á  la  serie  cronológica  de  los  tiempos  en  que 
todos  los  referidos  ocuparon  nuestro  País. 

Ahora  poniendo  la  mira  en  los  mismos,  como  conquistadores 
que  fueron  de  todo  nuestro  Reyno ,  afirmaré  sin  incurrir  en  la 
nota  de  atrebido  ,  que  en  la  suposición  de  que  Murcia  fuese 
una  pequeña  Población  en  tiempos  anteriores  á  los  Romanos, 
según  la  opinión  de  los  que  asi  sienten  (2)  ganando  estos  á 
Cartagena  con  su  Capitán  Publio  Scipion  ,  extenderían  sus 
conquistas  á  Murcia  ,  aunque  corta  población  como  va  dicho, 
la  misma  que  fomentarían  ,  y  engrandecierian  murándola  para 
su  mayor  defensa ,  y  seguridad. 

La 

(1)  Hablo  en  la  suposición  de  que  Murcia  fitese  Población 
antes  de  la  venida  de  los  Romanos ,  según  Cáscales  Disc.  1.  pag. 
3.  Col,   1. 

(2)  Cáscales  en  el  mismo  lugar,  Hermosino  Lib,  4.  quien  la 
hace  Ciudad  populosa ,    antes  de   la  venida  de  los  Romanos  $ 

fundada  por  los  Murgetes  9  lo  que  queda  ya  rebatido* 
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La  venida  de  Publio  Scípíon  á  esta  Península  ,  acaeció  208 
años  antes  de  la  venida  de  Ghristo ,  en  cuyo  tiempo  conquistó 
á  Cartagena  ,  como  diré  en  tratando  de  esta  Población.,  y  ahora 
digo,  que  en  dicho  año  estendieron  los  Romanos  sus  conquis- 
tas á  Murcia ,  y  otros   Pueblos  ,  movido  de  que  entrando  el 
valeroso  Capitán   en  Cartagena ,  viéndola   tan  Populosa ,  y   las 
noticias  que  tenia  del  temple,  y  fertilidad  de   España  ,  no  se 
descuidaría  ni  omitiría  en  poner  por  obra  aquellos  medios  mas 
oportunos ,  á  fin  de.  estender  su  dominio ,  señoreándose  de  este 
Reyno,  como  'al  fin  lo  consiguió ,  siendo  dueños  de    todo  él  los 
mismos  Romanos  que  dominaron  á  nuettra  Ciudad  por  espacio 
de  612^  años.  ' 

En  todo  tstt  tiempo  los  Anales ,  y  las  Historias  no  nos  su- 
ministran mas  hechos  ni  proezas  que  lo  poco  que  se  ha  insinua- 
do áqu  i  >  fundado  en  prudentes  conjeturas  ,  de  cuyos  medios  es 
indispensable  valemos  para  proceder  con  verdad  ,  y  sinceridad, 
no  dudando  que  todo  quanto  executaron  en  tan  dilatado  tiempo 
quedó  en  el  Archibo  del  olvido»  Y  solo  se  puede  afirmar  que 
estubieron  en  quieta,  y  pacifica  posesión  hasta  que  fueron  invadi- 
dos por  los  Vándalos  ,  ó  Silingos  ,  naciones  barbaras  del  Norte, 
los  que  inundando  toda  la  Europa,  con  un, furor  indecible,  des- 
vastaron, y  destruyeron  quanto  se  presentaba  á  su  furia,  y  de- 
mencia como  diré  en  el  capitulo  siguiente.  Se  seguirá* 

SE  HA  RECIBIDO  POR  LA.TAQUILLA  EL  PAPEL 

siguiente. 

Señor  Respondón  Eterno: 

uy  Señor  mió  :  aunque  ni  tengo  ni  deseo  el  honor  de  co- 
nocer á  Vm.  no  puedo  menos  de  admirar  y  bendecir  su  talen- 
to ,  y  producciones  filosóficas ,  Vm.  es  mas  Lógico  que  Condi- 
llac  ,  mas  Metafisico  que  Loke  ,  y  mas  Físico  que  Neuton  ,  y 
Muskembroek  ,  Vm.  respondiendo  adeqüadamente  á  las  sutiles, 
y  delicadas  questiones  del  Curioso  Preguntón  ,  ha  hecho  mas 
que  si  hubiese  hallado  el  movimiento  continuo,  la  quadratura  del 
Circulo ,  ó  la  piedra  Filosofal.  La  rueda  de  Lulío ,  y  la  Cabeza 
de  yerbas  de  Alberto  Magno,  son  ochos,  y  nueves  ,  y  cartas 

que 
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que  no  ligan  ,  si  se  comparan  á  la  dificultad  que   envuelven  los 

Problemas  del  Señor  Preguntón  ,  ¡  O  Amigo  mió  !   yo    quisiera 
tener  una  pluma  de  Ganso ,  para  poder  con  toda  pausa,  y  ma- 
durez decir  las  muchas  cosas  ,  que  pudiera  en  obsequio   de  ^ste 
Señor ;  lo  confieso  ,  quando  vi  sus  preguntas  estampadas  en   le- 
tra de  molde ,  me  quedé  aturrullado ;  nunca  pensé  que  hubiera 
quien  se  determinara  á  tamaña  empresa  ,  como  es  el  dar  salida 
á  semejante  laberinto  de  misterios  Filosóficos ;  pero  ya  veo  que 
esto  era  medir  á  los  demás  por  la  vara  de  mi  pequenez ,   y  que 
Vm.  ha  sido  capaz  de  dar  cierto  ayre  Filosófico  en   virtud    de 
sus  respuestas,  á  las  consavidas  preguntas ,  que  mas  tenían  tra- 
za de  Adivinallas  de  cocina  ,  que  de  questiones  serias ,  sin  em- 
bargo del  gran  fondo   que  en   substancia  encierran  ;  ea  pues 
Amigo  ,  animo  á  las  gachas  ,  que  el  Preguntón  ya  vuelve  en  el 
numero  17  del  Periódica,  con  otras  preguntillas ,  y  dice  ,  que 
no  ha  de  cesar  hasta  espetarnos  todo  su  Catecismo,  el  qual   se- 
gún asegura  pasa  de  300  preguntas ;  y  á  fe  mía  ,    tiene  razón, 
que  el  Porque  de  todas  las  cosas  ,  que  es  el  Librito  de  donde  se 
han  tomado  las  que  van  hechas  ,  tiene  bien  contadas  389  pre- 
guntas ,  todas  muy  importantes  como  v.  g.  las  que  se  han  pro- 
puesto 5  de  modo  que  si  Vm.  sigue  respondiendo  ,  dentro  de  po- 
co se  propagará  la  instrucción  en  Murcia  de  tal  suerte  ,  que  no 
habrá  quien  no  pueda  regentar  una  Cátedra  ,  y  disputar  de  Fi- 
losofía como  las  Urracas ,  y  Papagayos. 

Una  cosa  sola  es  la  que  me  incomoda  ,  y  es  que  el  Señor 
Preguntón ,  gasta  muchísima  pachorra ,  y  solo  dá  las  pregun- 
tas de  tres  en  tres ,  de  modo  que  no  evaquará  su  Catecismo  en 
los  siglos  de  los  siglos ,  y  Vm.  vendrá  a  ser  real ,  y  verdadera- 
mente Respondón  Eterno,  para  haber  de  satisfacerlas  ;  pues 
no  Señor ,  no  ha  de  ser  eso ,  quanto  antes  se  propague  la  ilus- 
tración tanto  mejor,  y  asi  supuesto  que  yo  en  fuerza,  y  vir- 
tud de  un  real  de  plata  que  me  cuesta  el  Porque  de  todas  las 
cosas ,  tengo  tanto  derecho  á  usar  de  sus  preguntas  como  el  .Se- 
ñor Preguntón ,  quiero  proponer  las  siguientes  que  son  hernia- 
nitas  de  leche  de  las  que  ya  se  hicieron ,  y  poco  mas  ó  menos 
de  instructivas ,  y  substanciosas. 

\  Por  qué  todos  nacemos  en  cueros*. 

\  Por  qué  es  mas  fácil  bajar  una  escalera  que  subirla*. 

Por 
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¿  Por  que  quando  el   Asno  levanta  las  orejas  ,  es  señal  de 

agua  ? 

|  Por  qué  tenemos  narices  ? 

I  Por  qué  los  Calbos  son  embusteros  ? 

¿  Por  qué  el  que  está  malo  de  los  ojos  ,  le  pega  el  mal  al 
que  los  tiene  buenos  ,  y  el  que  los  tiene  buenos  no  le  pega  la 
salud  al  que  los  tiene  malos  ? 

I  Por  qué  los  dedos  de  las  manos  no  son  Iguales  i 

í  Por  qué  el  Murciélago  tiene  orejas. 

|  Por  qué  se  conocen  las  complexiones  por  las  uñas  ? 

|  Por  qué  la  Sangre  es  colorada  ? 

|  Por  qué  se  enfria  el  agua  en   las   cantimploras  con  el  mo- 
vimiento de  la  nieve,  siendo  el  movimiento  causa  del  calor  ¿ 

Basta  de  preguntas ,  si  Vm.  las  satisface  no  le  señalo  otro 
premio,  que  dar  margen  para  que  luzca  su  talento  con  otras 
preguntillas  ,  que :::  ya  verá  Vm. 

Aristarco* 


RASGO    POÉTICO. 


La  noche  pavorosa 
Desplegaba  su  velo, 
Cubriendo  de  tinieblas 
El  claro  Firmamento. 

Ofuscaban  las  sombras 
El  Orizonte  bello, 
Y  el  horror  caminaba 
Seguido  del  silencio. 

Con  temeroso  paso, 
Taciturno  Morfeo 
Traía  á  los  mortales 
El  regalado  sueño. 

'Él  Labrador  sencillo 
De  cuidados  ageno, 
Reposaba  tranquilo 
Para  cobrar  aliento; 

Y  todos  los  vivientes 
Afanes  suspendiendo^ 


Gozaban  de  reposo 
Felices ,  y   contentos. 

Solo  Cesar  entonces 
Conquistador  soberbio, 
Estaba  congojado 
De  cuidados  severos; 

Con  huestes  numerosas 
Lo  estrechaba  Pompeyo, 
La  livertad  y  gloria 
De.  Roma  protegiendo. 

Su  Armada  no  podía 
Venir  á  socorrerlo, 
Que  no  lo  permitiera 
La  furia  de  los  vientos: 

Mirábase  agitado 
El  ambicioso  pecho, 
El  peligro  á  la  frente, 
Y  distante  el  remedio» 


Ya 


Ya  vacilar  vela 
El  hinchado  proyecto, 
De  avasallar  el  mundo 
A  su  tirano  Imperio. 

Intrépido  se  arroja, 
Por  valor  ó  despecho, 
Al  ultimo  recurso 
De  un  generoso  aliento. 

Abandona  su  campo, 

Y  llega  con  silencio 
A  la  rustica  choza 

De  un  misero  Barquero: 

Es  forzoso  ,  le  dice, 
Que  al  mar   nos  entreguemos^ 
To  partiré  contigo 
La  fatiga  del  remo. 

Amintas  ovedece, 
Por  temor  ó  respeto, 
Expuesto  á  la  Inconstancia 
Del  húmido  elemento. 

El   rio   caudaloso 
Resiste  á  su  deseo, 
Que  no  sufre  su  espalda 
De  la  soberbia  el  peso. 

Sus  hondas  amotina 
Con  ímpetu  violento, 

Y  ya  casi  zozobra 
El  combatido  leño, 

Amintas  asustado  > 
Del  inminente  riesgo, 
Ya  desistir  quería 
Del  temerario  empeño, 

Pero  el  Héroe  animoso 
Irritado ,  y  resuelto 
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Se  descubre  y  alienta 

Al  tímido  Barquero. 

;  0  Amintas  f  no  desmayes^ 
Desprecia  todo  riesgo, 
Cesar ,  y  su  fortuna 
Vencen  los  elementos. 

Animan  sus  palabras 
Al  devil  Marinero, 
Que  apura  forcejando 
Sus  cansados  alientos. 

Ya  sulcan  de  Neptuno 
El  inconstante  Imperio, 

Y  ya  Cesar  se  mira 
Juguete  de  los  vientos. 

La  bacilante  Quilla 
Se  estrella  con  el  Cielo, 
O  baxa  sumergida 
Hasta  el  profundo  centro. 

El  Noto  la  acomete 
En  huracán  deshecho, 

Y  estrellada  en  la  costa 
Gime  su  atrevimiento. 

El  Héroe  rebatido, 
Frustrado  su  deseo, 
Se  vuelve  devorado 
De  un  cruel  sentimiento. 

No  logrará  descanso 
Su  corazón  inquieto, 
Fatigado  de   afanes, 
Continuos  ,  y   molestos. 

¡  Quan  infelice  Cesar 
En  tal  apuro  puesto  ! 
¡  Quan  feliz  en  su  choza 
Amintas  el  Barquero. 


ANE- 
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ANÉCDOTA  RIDICULA. 

CARTA    DE     UN    CIUDADANO     DE    ALICANTE 

remitida  á  los  Editores  del  Correo  de  Murcia, 


■úy  Señores  mies :  Acabo  de  presenciar  el  espectáculo  mas 
divertido  en  casa  de  Madama:::::  Aparecieron  en  su  grande, 
aunque  pequeño  salón  ,  una  especie  de  automatos  ,   cuyo  trage, 
y  disposición  ,  cuyo  carácter,  rito,  y  lenguage  me  es  totalmen- 
te desconocido  :  confieso  á   Vms.  con  candor  que    me   espelucé 
todo  ,  quandp  se  cercaron  donde  estaba:  hice  todas  las  diligen- 
cias que  me  fueron  posibles ,  examiné  allá  dentro  todas  las    his- 
torias ^atravesé  todos  los  tiempos  ;  corrí  por  todos  los   Pueblos; 
pero  me  cansé  en  vano :  lo  que  mas  me  atormentaba  era  ,    que, 
algunas  voces  me  parecieron  Españolas  ,   pero  jamas  consentí, 
ni  me  tentó  el  diablo  á  creer  que   hubiesen  nacido  en   nuestras 
tierras  aporque  decía  yo  ,  los  Españoles  somos  graves  ,  mages- 
tuosos  ,  estables  ,  y  enemigos  de  novedades ,  y  nunca  consenti- 
ríamos semejantes  monstruos.  En  medio  de  esta  borrasca  se  lle- 
gó á  mí  un  venerable,  y  prudente  anciano,   (i)  y   conociendo 
mi  curiosidad  quiso  sacarme  de  ella  ,  diciendo  :  esta  manada  de 
fatuos  que  Vm.  admira  son  de  una  nación  cuyos  individuos   se 
llaman  Petimetres*  \  Gracias  al  viejo  que  nos  sacó  de  dudas ,  ! 
pero  prevengan  Vms.  su  admiración.  Uno   de  estos   Petimetres 
despidiendo  por  todas  partes   admizde ,  y  fatuidad  comenzó  la 
Scena  pidiendo  mil  perdones,  porque  osaba  presentarse  tan  inde- 
cente (iba  en  Floc  ) :  (2)  su  cuerpo  tomó  en  un  istante  mil  des- 
comunales figuras  ,  y  su  espiritu  se  exhaló  con  la  fuerza  de  los 
cumplimientos ,  y  humillaciones. 

Con- 

(1)  El  tiempo  testigo  calificado ,  y  fundador  de  nuevos  usos. 

(2)  Esta  palabra  gálica  Floc  ,  es  el  trage    distintivo   de   los 
Petimetres  ,  traido  á  esta  Ciudad  por  Mr,  el  Petimetre  V.v-n  y 
adoptado  con  algunas  notas  por  el  Inglés  de  nueva  ediccion  Mis- 
ter  R:::: 

Lacayo  de  la  nota* 
Se  sabe  con  alguna  certeza ,  como  el  referido  Mister  está  con- 
cluyendo el  suplemento  á  los  viages  de  Henrique  Wantton. 


Continuó  este  recomendable  Personage  el  segundo  acto 
tomando  un  ayre  taciturno ,  y  lleno  de  soberanía  se  reclinó 
(mejor  diré  ,  se  echó)  sobre  un  canapé  ,  y  después  de  haber 
escardado  sus  carcomidas  ,  y  desiguales  muelas  ,  sacó  dos  rela- 
xes llenos  de  chucherías  (i)  (  autentico  testimonio  de  su  discre- 
ción )  é  inmediatamente  se  colocó  frente  un  espejo  para  compo- 
ner su  corbata  ,  acomodar  un  ramo  de  flores ,  y  contemplar  de 
espacio  su  horrenda  gallardía. 

El  ultimo  acto  lo  concluyó  otro  socio  de  la  misma  Her- 
mandad :  (2)  este  rompió  el  silencio  ,  y  comenzó  su  discurso  lle- 
no de  la  mas  interesante ,  y  profunda  erudición  :  trató  de  cor- 
tejos ,  de  teatros ,  de  perros  ,  de  jaquecas ,  cintas  ,  abanicos  ,  y 
otras  mil  preciosidades  semejantes;  yo  soy,  dice  ,  el  amio-o  de 
los  Caballeros  de  la  mejor  gerarquía  ,  soy  el  hombre  de  todos 
los  convites  ,  (3)  el  amante  de  las  Petimetras  ,  finalmente  con- 
cluyó su  arenga  desapareciendo  á  la  francesa.  (4)  Sin  duda  lo 
esperarían  en  el  Café.  (5)  Una  Señorita  de  su  nación ,  agotó  to- 
dos los  superlativos  para  encarecer  las  gracias ,  y  gentilezas  de 
una  persona  tan  brillante  ,  como  útil  á  Ja  sociedad;  yo  la  dexé 
delirar  ,  y  me  sali  á  perder  el  hedor  que  exalaban  estas  monas 
sahumadas.  V 

En  Vms.  Señores  Editores ,  el  remate  de  la  mas  estupenda, 
memorable  ,  y  Petimetra  aventura  :  es  digna  de  colocarse  ,  y 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  su  Periódico  ;  asi  lo  espera  del 
buen  juicio  de  Vms.  su  afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B. 

P.    D.  F.  V.  L 

Prometo  á  Vms.  otros  descubrimientos  tan  nuevos  ,  como 
ridiculos. 

57- 

(1)  Solo  á  los  Lacayos  ,  y  Petimetres  ,  se  les  concede  el  uso 
de  dos  reloxesy  por  andar  siempre  á  caza  de  horas* 

(2)  Mr.  el  Petimetre  A:::;:  Maestro  de  Sastre  9  y  trinchador 
nato» 

(3)  Que  es  ser  gorrón. 

(4)  Despedirse  á  la  Francesa ,  es  despedirse  aciendo  cabrio* 
las  ^cantusando  ,  y  dando  chasquidos  con  los  dedos, 

(5)  El  Café  ,  es  el  centro  de  reunión  de  los  ociosos ,  la  eseue* 
a  de  los  ignorantes ,  y  la  secretaria  universal  de  estado. 
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SIGUE  LA  EXISTENCIA  DÉ  DIOS. 


Consideremos  nuestra  viviente  maquina,  y  la  asombrosa  mul- 
titud de  partes  que  la  componen  ;  Que  maravillosa  organiza- 
ción! Que  orden  en  sus  respectivas  situaciones,  ¡  Que  ■harmo- 
nía en  su  totalidad!  Todas  concurren  admirablemente  al  fin  á 
que  son  destinadas ,  todas  conspiran  á  conservar ,  sin  que  el 
hombre  conozca  como  la  existencia  de  su  ser ,  á  pesar  de  tantos 
agentes  que  pugnan  de  continuo  por  destruirla. 

Para  convencernos  de  estas  verdades ,  no  hay  necesidad 
de  sujetarnos  al  molesto  trabajo  ,  de  escudriñar  con  el  cuchillo 
anatómico  nuestra  organización  ;  basta  una  reflexión  atenta,  so- 
bre las  admirables  funciones,  que  se  operan  con  tanta' regula- 
ridad dentro  de  nosotros  mismos  ,  pero  aun  esto  es  mucho; 
ciñámonos,  únicamente   al  examen  de  nuestros  sentidos. 

¡  Que  artificio  tan  sublime  no  se  requiere ,  para  que  nues- 
tra alma  ,  substancia  espiritual,  pudiese  tener  un  comercio  in- 
timo, con- los  objetos  que  nos  rodean  ,  y  cuyo  conocimiento 
lios  era  tan  importante !  detengámonos  en  la  vista  ;  la  delicada 
orgrnizacion  del  ojo  ,  bastaría  para  sorprendernos ,  pero  aten- 
damos solo  á  su  uso  ;  él  evidencia  la  inteligencia  infinita  de 
quien,  lo  dispuso,  de  manera ,  que  los  rayos  de  luz  reflectados 
por  los  objetos  pudiesen  penetrarlo  en  copia  suficiente ,  doblar- 
se seo-un  conviene,  reunirse  sin  confusión  ,  y  pintar  distinta- 
mente en  la  mas  delicada  de  las  membranas  ,  la  imagen  del 
objeto  presente ,  j  Mecanismo  admirable  1  ¿  Pero  qué  será  este 
mecanismo,  si  se  compara  con  aquel  en  cuya  virtud  ,  esta  ima- 
gen excita  en  nosotros,  la  idea -del  objeto  representado  ?  Este  es 
un  misterio  inaccesible  ai  hombre ,  esta  es  la  mas  alta  maravilla 
dé  la  unión  del  Cuerpo ,  y  el  Alma.  Se  seguirá. 

Erratas.  Numero  19  pag.  146.  lía.  9.  donde  dice  reputando. 
Léase.  Refutando :  lin.  11.  donde  dice  Señora  y    todo:   léase, 
Señora  é  ilustrando  todo:  Numero  20.  pag.  157.  lin.  i<5.  quanda 
otras :  léase  :  quando  estas. 
'  Montalvo. 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  BE  MURCIA    : 

del  Martes  13  de  Noviembre  de  1792» 

Cap»  IV.  de  la  Historia  de  Murcia» 

Entrada  de  los  Suevos,  Alanos,  Vándalos  ó  Sí- 
lingos  en  España  ,  Murcia  conquistada 

por  estos  últimos, 

lOogrando  los  Romanos  de  quieta  »  y  pacifica  posesión  ea 
nuestra  Península  por  los  años  del  Señor  395.  en  que  se  halla- 
ban casi  Señores  de  todo  el  Mundo ,  acaeció  que  en  el  mismo 
principiaron  á  decaer:  Honorio  Emperador  ,  en  cuyo  tiempo 
se  movieron  las  reboluciones  en  España  ,  tubo. el  gran  senti- 
miento de  que  un  Oficial  reboltoso  llamado  Constantino ,  se  le- 
vantase en  Inglaterra  ,  con  el  titulo  de  Emperador  ;  y  sacando 
del  Monasterio  á  un  hijo  que  tenia  llamado  Constante,  le  dio  los 
honores  de  Cesar,  de  sucesor ,  y  heredero  suyo  ,  con  lo  que 
lo  despachó  á  los  Pirineos  á  ganar  á  los  Españoles  para  asegu- 
rar su  intruso  Trono.  Sucedió  que  llegando  é>te>  encontró  los 
ánimos  muy  oprimidos  por  Estilícon  ,  con  lo  que  logró  quanfco 
deseaba  ,  aunque  se  opusieron  Didimo  ,  y  Veranio  ,  parientes  de 
Honorio,  á  quienes  venció  en  Batalla,  é  hizo  prisioneros. 

En  fin,  bencidas  ya  las  dificultades,  suplicaron  los  Españoles 
á  Constante  se  les  fiase  la  guarda  dé  los  Pirineos  según  antigua 
costumbre ,  á  lo  que  no  condescendió  ,  y  dexó  á  Geroncio  con 
Tropas  de  Barbaros  del  Norte ,  causa  principal  de  la  perdida  de 
nuestra  Península.  El  usurpador  Constantino  ,  engreído  coa 
las  conquistas  de  su  hijo  le  mandó  se  volviese  á  las  Provincias 
de  su  conquista  con  un  nuevo  general  llamado  Ju&to,  de  quien 

ma- 


17° 
manifestaba  tener  mas  confianza  que  de  Geróncio.  Este  ofendi- 
do proclamó  á  su  hijo  Máximo  por  Emperador  ,  dándole  por 
Corte  á  la  Ciudad  de  Tarragona ,  y  baxando  á  Francia  en  Per- 
sona-encontró  á  los  Suevos,  Vándalos  ,  y  Alanos  ,  llamados 
por  Estiiicon  ,  y  poniéndose  á  la  frente  de  ellos  le    dio   batalla 

á  Constantino.  •       ¿  « 

En  este  tiempo  vino  un  Exercito  de  Honorio  contra  Cons- 
tantino,  y  aprovechando  esta  ocasión  las  Guardas  que  había  de- 
xado  en  los  Pirineos  ,  como  parientes  que  eran  de  las  tres  re- 
feridas naciones  les  dieron  entrada  en  España,  cuya  irrupción 
acaeció  á  28.  de  Septiembre  en  dia  de  Martes  año  409.  de  la 
era  Christiana.  Los  Reyes  que  entraron  con  estas  Naciones  fue- 
ron Hermerico  Rey  de  los  Suebos,  Ataces  de  los  Alanos,  y  Gun- 
derico  de  los  Vándalos  ,  de  quienes  se  sabe  en  general  los  des- 
trozos, y  carnicerías  que  hicieron,  las  casas  que  incendiaron,  y 
campos  que  talaron,  arruinando  Villas  ,  y  Ciudades ,  siendo  tal 
la  abundancia  de  los  Barbaros  ,  y  el  destrozo  ¡que  executaron  en 
fés  campiñas ,  que  fue  causa  de  la  hambre  tan  general ,  que  re- 
fieren los  Historiadores  Ambrosio  de  Morales  ,  y  Masdeu,  de 
tjuienes  he  tomado  á  la  letra  estos  hechos ;  no  omitiendo  lo  que 
dicen,  citando  á  San  Isidoro,  Idacio  ,  y  al  Arzobispo  Don  Ro- 
drigó ,  de  la  horrible  peste,  y  hambre  que  huvo  por  aquellos 
tiempos  ,  muriendo  ¡numerables  Gentes  en  nuestra  España  ,  en 
tales  términos  ,  que  las  Bestias  se  arrojaban  sobre  los  Hombres 
vivos ,  y  estos  se  valían  de  las  carnes  de  los  Difuntos  ,  para  ali- 
mentarse,  y  resistir  á  la  muerte  ,  y  aun  hubo  Madre  que  de- 
boro ,  y  mató  con  crueldad  á  quatro  hijos  .que  cenia  ,  y  en  cas- 
tigo de  tan  bárbaro  delito,  el  mismo  Pueblo  ambriento  le  quitó 
la-  vida  á  pedradas.  Se  seguirá. 

SE  BA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

i  Medicina. 

Ad  nova  homines  concurrunt  ,  ad  nova  nomines    veniunt; 
adeo  ut  quidquid  insolitum  est  ,  notabile  sit.Senec.in  Ep.  10. 
Memoria  que  publica  la  constante ,  y   observada  curaciori 
tlela  Perlesía*  que  dexan  las  Apoplexias  mi  -qua&do  se  observa 

que 
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que  nadie  cura  de  ella  :::  Por  ei  Doctor  Don  Jaywie  Menos  y  de 
Llena  ,  primer  Medico  de  los  Exercitos  de  S.  M.  C.  Socio  de 
las  Reales  Academias  Médico-Matritense  ,  y  Gaditana  &c.  ,.. 
„  Ego  enim  non  solum  in  Hipocratis  scriptis  verum  etiam 
in  antiquorum  dictis ,  ita  me  gero  ,  ut  non  temeré  approbera 
quidquid  dixerint ,  sed  an  verum  sit  ,  vel  falsum ,  expenen- 
tia ,  &  ratione  examino.  Gal  L  2.  de  morb.  vulg. 

Los  prácticos  Autores  claríto ,  y  sencillamente  nos  presen- 
tan sus  eruditos  escritos  con  los  aciertos  en  ellos  contenidos  ,  y 
experimentados ;  no  lo  hacen  asi  los  impracticos  ,  que  con  sus 
afecciones  Astronómico  Meterologico  Chimico  nomenclaturo- 
Analiticas  intentan  engañar  al  Publico;  pero  el  amante  de  la  sa- 
lud publica,  sale  al  desengaño,  para  el  bien  del  Estado.  Todos  los 
secretos  son  grande  cosa  ,  hasta  que  se  saben  ;  pero  nada  lo  es, 

sin  el  método. 

„  Si  panacea  datur  ,  methodus  est  illa  medendí  si  metho- 
„  dum  nescis  ,  nihil  medicina  facit. 

La  observación  que  ha  comprobado  la  experiencia  por  el 
nivel  de  40  años,  sobre  poderse  curar  las  Parálisis,  ó  Perlesías, 
esto  es ,  resolución  ,  ó  relaxacion  de  los  nervios,  en  que  pierden 
su  vio-or  ,  y  se  impide  su  movimiento  ,  y  sensación  ,  resultas 
que  dexan  las  Apoplegias :  enfermedad  que  priva  repentinamen- 
te de  sentido  ,  y  movimiento  á  todo  ei  cuerpo,  exceptuando  el 
pulso ,  y  respiración. 

„Apoplexia,  Apoplexis  ,  Sideratio  ,  Aphonia  Hipocratis, 
fluxio  frígida  ,  Apilepsís  ,  Apoplexia;.  JEgri  apoplectici ,  si- 
derati ,  Attoniti  yocantur. 

La  Grecia  nos  dexó  por  Axioma,  Refrán  Paroemia:  „  que 
„  curar  una  Apoplexia  fuerte  era  imposible  ,  y  la  leve  no  era 
fácil  "  y  causa  tanto  horror  á  los  hombres  esta  enfermedad,  que 
todos  los  gobiernos  de  Europa  buscan  la  causa  de  dicho  mal ,  á 
que  respondo  :  Qu<e  forsan  ante  mundi  finem  ex  suo  puteo  jn~ 
tegra   haud  prodibit  :::;  . 

Deseoso  pues  de  no  ocultar  ya  mas  la  segura  curación  de 
las  Perlesías,  he  determinado  darla  al  publico  ,  para  consuelo 
de  los  que  cayesen  en  ellas.  Diez  son  los  sujetas ,  que  en  el  re- 
tinto de  esta  Ciudad  (  dexando  los  muchos  en  otras  parres  de 
Espaíia )  puedo  manifestar  cuiados;  estando  seguro  que  todo* 

los 


9> 


I72 

los  facultativos  Medico- prácticos  juntos  ,  ño  darán   igual  nume- 
ro :::  protesto  de  ofender :::  La  electrización  para  esto  es  un  en- 
gaña bobos  ;  la  multitud  de  parches  ,  y  ungüentos  anti-paraliti- 
cós  /es  solo  para  ensuciar  el  cuerpo  ,  y  dexarlo  paralitico ,   co- 
mo los  baños  de  aguas  termales  ,  y  meter  las    partes  paralitica- 
das dentro  los  animales  recientemente  muertos,  &c.  Viendo  que 
nada  se  alcanzaba   con   el   acopio   de   remedios,  determiné  no 
adoptar  esta  curación   por   la  vía   de  reata  ,   si  que   siguiendo 
solamente  á  Hipócrates  (*)    puesto  en  el  "seguro   conocimiento 
qué  solamente  se  han  de  admitir  dos  especies  de  apoplexias  (di* 
gan  los  Nosologicos  lo  que  les  de'  la  gana  )   y   que   la   sangría 
mata,  y  cura;  siendo  tan  raras  las  sanguíneas,  no  derramo  san- 
gre,  sí  que  voy  muy  atento,  y   reservado  por  el  precepto  de 
Hipócrates  en  dicha   enfermedad :  Sanguinis  misto  &  jugulat 
<S?  sanat.  Advirtiendo  que  las  muertes  repentinas,   y   sobre   el 
solsticio  estibal ,  son  síncopes  por  lo  regular  ,  y  no  Apoplexias; 
en  el  invernal  ai  contrario  ,  y  de  ai  vienen  las   erróneas  cura^ 
cíones  trocadas   las  enfermedades  &c. 

Sacado  ya  el  enfermo  del  peligro  de  la  muerte ,  queda  el 
parálisis;  y  este  se  cura  de  seguro  con  la  reiterada  urticacion 
del  pesqueso  á  la  rabadilla ,  y  á  toda  la  parte  paralitica  por  el 
espacio  de  un  mes ,  y  á  veces  mas*;  en  el  principio  dos  ,  tres 
veces  al  día  ,  después  una*  Por  el  escozor  ,  y  dolor  que  causáJ 
restituyendo  el  sentido,  y  después  el  movimiento  ;.  mevalgo  del 
vegetomíneral  fresco,  frotando  las  partes ,  y  desando  sobre  ellas 
unos  paños  mojados ;  purgando  por<  Epicrisim  todos  los  dias, 
acompañando  con  el  purgante Ipj-  polvos  de  la  corteza  de  Qua- 
rango  ,  el  nitro  depurado*,  y  con  el  oximiel  simple  hago  un 
electuario  ,  que  me  satisface  á  proporción  de  mis  deseos;  y  con- 
esté  método  sencillo  restituyo  á  los  perláticos ,  que  -  vuelven  á 
maniobrar ,  como  de  antes ,  y  no  se  conoce  que  hayan  padeci- 
do tal  enfermedad.  No  menor  método  se  ha  de  observar  en  el 
victus  ratio.  Nota :  que  el  hombre  que  muere  de  Apoplexía  no 

se 
•(*)  Aph.  2.  senu  42.  Cels.\n.  S.pag.  76. 1.  ^Vansuvieten,  T '. 
3.  p.  276.  284.  Apb.  3.  Sent.  31.  Affect.  29.  10.  Coac.  ni. 
39S*  Cels»  11.  p.  47.  /.  i$.Vansuvieten.  T.  1.  p.  68.  T.  2.p.  735 
í\  3.  f.  264.  Aph*  6.  Senu  §7.  Vansuvieten*  T.  3*  p.  276.496. 
505.  506.  Wp.  /.  de  gland.  Num*  9.  /.  de  morb*  Num*  21.  &c. 
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se  ha  de  enterrar ,  menos  que  el  Cadáver  obligue  á  ello ,    antes 

del  tercero  dia  ,  según  Barbeta  ,  y  Blancardo  dice  ,  después  de 

pasados  cinco  dias-  El  por  qué  véanse  los  cit.  A. A.  basta  que  se 

indique  para  el  gobierno  de  los  que  deben  zelar  estas  cosas,  que 

se  escriben  por  el  amante  de  la  salud  publica  ,  quien  se   rie    en 

extremo  de  lo  que  ha  leido  en  un   Periódico   que    nos  asegura 

con  el  uso  del  Chocolate  ,  y  el  régimen  que  prescribe  ,  poderse 

curar  la  hética,  tísica  &c.  y  otras  de  este  jaez.  Le  aconsejo  por 

su  desengaño  que  se  dexe  de  esas  lecturas  ,  y  del  Señor  Navier, 

si  quiere  ser  feliz  en   la    practica  siga    el  dicho  de  Dureto  in 

Coacis  ,  fol.  26 7.  Ft-emant  licet  omnes  ,  dicam  tamen   quod  sen» 

tio  ,  majorem  scientice  ,  ¿?  praxeos  ubertatem  comparari  a  stu-< 

dio  Hypocratis.  uno  die ,  quátn  ab  istis  pragmaticis  uno  saeculo. 

Barcelona  22  de  Octubre   1792.  =  Veritas  odium  parit.  A.  V. 

Doctor  Jacobus  Menos ,  &  de  Llena    Exercituum  prima» 

rius  Medicus  &c. 

FÁBULA.  LA   MONA  PRESUMIDA. 
Me  ha  dado  Dios  tan  gran   entendimiento, 
O  llamémosle  fuerza  de  talento, 
Que  no  tan  solo  entiendo  á  las  Cotorras, 
Si  también  á  los  Gatos ,  y  á  las  Zorras, 

Y  á  varias  bestias  clara  ,  y  fácilmente, 
Hablando  su  idioma  muy  corriente; 
Pues  aunque  es  el  mayor  entre  los  males 
El  haber  de  tratar  con  Animales, 

El  idioma  bestial  no  causa  mengua, 
Por  si  se  ofrece  hablarles  en  su  lengua» 

En  esta  inteligencia  va  de  cuentoj 
Han  de  saber  Vms.  que  freqüento 
La  casa  de  Madama  Sinforosa; 
Tiene  esta  una  Mónita  muy  graciosa 
Con  la  que  me  divierto  á  maravilla, 
Diciendole  una  ú  otra  palabrilla: 
Madama  que  la  quiere  ,  y  acaricia, 

Y  cifra  en  ella  toda  su  delicia, 
Tubo  el  dia  pasado  la  humorada, 
De  poner  á  Mar  tusa  engalanada, 

Con 
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Con  gran  proligidád  en  el  peynado, 
Y, su  Qui  qui-riqui  muy  arriscado, 
Periquito  á  la  moda  ,  muy  gracioso, 
Con  un  desmayo  atrás,  pero  vistoso, 
Lazo  de  Tulipán ,  muy  bien  prendido. 
Mantellina  de  haberla  ya  corrido, 
Costosas  arracadas  de  colgantes, 
Con  otros  apatuscos  semejantes; 

Y  en  fin  ,  de  todo  punto  á  la  derniere 
Con  quanta  menudencia  se  requiere, 
Para  que  nuestra  Mona  satisfecha 
Pareciese  Muger  hecha  ,   y  derecha. 

-  Martusa,  pues  ,  con  todo  este  aparato, 
Que  según  yo  lo  he  visto  lo  relato, 
Estaba  en  el  balcón  muy  espetada, 
De  su  linda  presencia  muy  pagada, 
Dando  brincos  ,  y  saltos  de  contento 
Al  ver  su  gentileza  ,  y  lucimiento. 
Ya  se  ve  ,  los  muchachos  se  paraban, 

Y  todos  los  Patanes ,  que  pasaban, 
Ivan  delante  del  balcón  quedando, 
La  Mona  ,  y  sus  vestidos  celebrando, 
Con  mucha  grita  ,  y  grandes  carcajadas, 
De  mirar  sus  ridiculas  monadas. 

En  esto  llegué  yo  ¿  {  desdicha  mia ! 

Y  con  satisfacción  que  ya  tenia 

Por  nuestro  trato ,  y  fiel  correspondencia, 
I  Qué  t*  parece  ,  dixo  ,  mi  presencia  l 
¿  Ño  ves  qué  bella  estoy  ,  y  qué  preciosa  ? 
Vaya ,  sin  vanidad  ,  estoy  hermosa. 
Porque  y  en  verdad  ,  si  lo  contrario  fuer a9 
Tanta  gente  parada  no  estuviera 
Mis  gracias  ,  y  belleza  celebrando. 

Yo  entonces  la  pregunta  contextando, 
Tienes  razón  le  dixe  ,  Mona  mia, 
Na  se  puede  negar  tu  gallardía, 
Ni  que  tienes  las  gentes  encantadas 
Con  tus  repetidisimas  monadas; 
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Mas  tus  gracias  ,  tus  gestos ,  y  ademanes, 
Solamente  muchachos  ,  y  Patanes, 
Gente  sin  gusto ,  juicio  ,  ni  talento 
Celebran  con  su  jubilo  ,  y  contento; 
Mas  las  gentes  sensatas ,  y  entendidas 
i  De  verte  en  el  balcón  quedan  corridas, 

Por  animal  ridiculo  te  tienen, 

Y  ni  á  mirarte  un  punto  se  detienen* 
Quedó  de  mis  palabras  tan  raviosa 

Que  con  agilidad  maravillosa, 
Se  me  arrojó  á  la  cara  ,  y  con  los  dientes 
Me  acribilló  á  bocados  ,  inclementes, 
Quedando  como  Vms.  ven  lisiado, 

Y  á  peligro  de  andar  desnarigado, 
Como  se  ven  muchísimas  personas, 

Por  conversar  también  con  otras  Monas. 

APLICACIÓN. 

Esto  es  ,  Señores  ,  quanto  me  sucede, 
De  aquí  adelante  toda  Mona  puede 
Andar  como  quisiere  presumida, 
De  sí  misma  pagada  ,  y  engreída, 
.  Logrando  de  los  tontos  el  aprecio, 

Y  de  los  hombres  sabios  el  desprecio; 
Yo  las  adulare'  perpetuamente, 

Y  si  las  criticare   que  rebiente: 
Salí  del  lance  bien  escarmentado, 

Y  no  me  quiero  ver  desnarigado. 

SIGUE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 

<i^olocados  los  ojos  en  la  parte  superior  de  nuestra  maqui- 
na descubren  los  objetos  desde  mas  remotas  distancias  ,  que  pu- 
dieran desde  otro  lugar.  Dotados  de  una  veloz  movilidad,  atien- 
den ,  y  reconocen  por  qualquier  lado  nna  infinidad  de  objetos, 
que  no  podrían  si  fixos  en  el  fondo  de  sus  órbitas  careciesen 
de  semejante  libertad.  ¡Que  de  maravillas,  en  una- parte  tan 
diminuta  de  nuestro  cuerpo  i  No 


No  sorvmenores ,  las  que  se  descubren  en  el  tacto ,  este 
sentido  basta  para  informarnos  de  muchas  qualidades  de  los 
cuerpos  ,  y  avisarnos  de  los  peligros  que  nos  rodean.  Y  ¿  qué 
diremos  de  las  finas  membranas  que  tapizan  interiormente  la 
boca  ,  y  nariz  ?  <\  Por  que'  arte  milagroso  pudo  el  Autor  dotar 
á  la  Una  de  tal  virtud  que  pudiese  distinguir  los  sabores^  para 
que  por  este  informe  ,  entendidas  las  qualidades  de  los  alimen- 
tos ,  pudiésemos  elegir  lo  útil,  y  evitar  lo  dañoso  ?  ¿Y  la  otra 
de  bastante  facultad  para  sentir  los  sutiles  hálitos  de  los  cuer- 
pos ,  que  suspensos  en  la  atmosfera  ,  é  inobservablés  por  los 
densos  sentidos  ,  ni  pudieran  apovecharnos  quando  son  buenos, 
ni  podríamos  evitarlos  quando  son  nocivos  ? 

Si  consideramos  el  órgano  del  oído  {  que  maravillas  !  Oja- 
la me  fuese' posible, explicar  como  conviene  su  construcción  ad- 
mirable, sobre  todo  esta  especie  de  clavicordio  que  el  Autor 
de  la  Naturaleza  ha  colocado  en  el  fondo  de  la  oreja  ^  ¡  que  te- 
nuidad ,  que  delicadeza  no  manifiesta  en  las  fibras  que  sirven  de 
cnerdas  al  instrumento  !  ¡que  exactitud  en  el  Diapasón  sobre 
que  están  formadas  ,  para  que  cada  qual  sea  susceptible  de  vi- 
braciones ,  armónicas  i  las  del  tono  particular  que  deberá  re- 
sonar cada  una  1  ¿Mas  de  qué  sirve  fatigarnos  en  una  descrip- 
ción demasiado  difícil?  atengámonos  á  los  fenómenos  que  este 
órgano  admirable  ofrece  á  nuestra  curiosidad:  consideremos  un 
Cuerpo  sonoro  vibrado  en  medio  del  ayre  que  lo  rodea  ;  para 
percibir  su  sonido  estas  bribraciones  deben  transmitirse  de  dis- 
tancia en  distancia,  y  sin  confusión  hasta  la  cavidad  de  la  ore- 
ja, llegadas  aquí ,  deben  poner  en  acción  las  partes  de  este  ór- 
gano ,  y  elegir ,  por  decirlo  asi ,  las  fibras  particulares  ,  capa- 
ces de  representar  al  alma  el  mismo  sonido  que  ocasionan  ellas. 
¿  No  es  este  un  mecanismo  sublime  ,  que  representa  clarisima-: 
mente  la  Omnipotencia ,  y  Sabiduría  de  su  supremo  Autor  \   \ 

i     Se  continuara. 
PRECIOS.  >s 
,    Desdé  el  día  10  al  12  Trigo  ¿e  50  á  58.  reales.  Cebada  de  17 
Íl  18,  Panizo  de  38  á  40.  Carne,  Macho  á  13  qtos.  Carnero  14, 
Tocino  18.  Salado  20.  Áceyte,  de  53  á  55.  Seda  9   Conchai 
á  75  rs.  Candongo  85.  Basta  45. 
Montalvo. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  17   de  Noviembre  de  1792. 
Cap.  IV.  de  la  Historia  de  Murcia» 

v    iendo4os  destruidores  de  nuestra  España  ,  la  fatalidad- á  que. 
la  redugeron  ,  se  resolvieron  por  necesidad  á  sortear   Jas  Pro- 
vincias 9  y   repartírselas  entre  ellos  mismos.  Esta   repartición 
acaeció  por  el  año  416.  de  Ch risco  ,  en  la  que  les  cupo   á  lo* 
Alanos  la  Lusitania  ,  y  la  Provincia  de  Cartagena.  (1) 

-Muerto  Ataúlfo  Rey  de  los  Godos ,  fue  elegido  Walia, 
quien  hizo  paz  con  ios  Romanos,  destruyendo  á  los  Vándalos,  ó 
Silingosque  ocupaban  la  Betica  ,  muriendo  en  Batalla  Cam- 
pal, el  Rey  de  los  Alanos,  Atace  ,  y  los  que  quedaron  de  es- 
tos ,  huyeron  á  Galicia  á  refugiarse  baxo  del  Rey  délos  Suevos, 
en  cuyo  tiempo  (  que  fue  el  año  419  )  acabó  el  Reyno  de  los 
referidos  Alanos.  (2) 

Sucedió  á  Walia  ,  Theodoredo  su  Pariente,  en  cuyo  tiem- 
po los  Vándalos  que  se  habían  refugiado  en  Galicia  con  su  Rey 
Gunderico  ,  tomando  las  Armas  contra  He  r  me  rico  Rey  de  los 
Suevos,  que  anteriormente  los  había  amparado  ,  les  hizo  una 
furiosa  guerra,  la  que  no  pudiendo  resistir,  tubieron  que  dexar 
la  Galicia  ,  con  cuyo  motivo  los  Vándalos  entrando  por  Portu- 
gal, y  Estremadura  ,  vinieron  á  parar  á  Andalucía  ,  donde  la 
flaqueza  de  los  Romanos  les  dexó  recobrar  muchas  poblaciones, 
que  el  Rey  Walia  había  conquistado  tan  gloriosamente. 

Afrentado  Honorio  de  haber  perdido  las  Conquistas  del 
Rey  Godo  Walia ,  intentó  recobrarlas  enviando  para  est&  fin 

un 

(1)  Ambrosio  de  Morales.  Lib.  ir.  Cap.  13.  pag.  18. 

(2)  S.  Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla.  Jomandes   Historiador 
Godo  9  citados  por  Masdeu  en  la  España  Gótica. 
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un  numeroso  Exercíto  baxo  del  mando  de  Castino,  General  Ro- 
mano ;  este  los  sido  luego ,  y  estrechó  en  tales  términos  ,  que 
sin  duda  alguna  hubiera  triunfado  de  los  Vándalos  permanecien- 
do en  el  Asedio  ,  y  no  rompiendo  la  Batalla  como  executó; 
causa  de  que  saliendo  aquellos  como  fieras  hicieron  huir  á  Cas- 
tino,  :y  á  su  Exercíto  hasta  que  se  retiraron  á  Tarragona. 

Soberbios  los  Vándalos  de  su  fortuna,  y  noticiosos  de  Ja 
muerte  del  Emperador  Honorio  ,  hicieron  una  Armada  nabal, 
é  infestaron  con  ellas  todas  las  Islas  Baleares  ,  y  retroeedien^ 
do  después  hacia  el  Rey  no  de  Valencia  ,  asolaron  la  Ciudad  de 
Cartagena ,  en  cuyo  tiempo  entrarían  en  nuestra  Murcia  ,  y 
sus  distritos,  destruyendo  quanto  en  ella  encontrarían  como  ha* 
cian  con  todas  las  demás  Poblaciones. 

Esta  fue  como  dice  Cáscales  (1)  la  primera  toma  de  Mur- 
cia acaecida  en  el  año  424  de  Christo  ,  Reynando  en  España 
ios  Godos,  según  el  mismo  310.  años.;  en  cuyo  tiempo   de  es- 
ta Ciudad  no  tenemos  mas  progresos  que  los  referidos  hasta 
aqui.  Se  continuará. 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

Señor  Curioso  9  y  aseado  Preguntón. 

.uy  Señor  mió :  ya  no  me  queda  mas  que  la  uña  del  dedo 
meñique  de  'habérmelas  comido  todas ,  para  acertar  a  responder 
$  sus  preguntas ;  me  se  han  pasado  noches  enteras  puesto  de 
¡bruzes  sobre  mi  bufete  ;  habré  mirado  mil  veces  las.  vigas  de  mí 
quarto;  me  habré  rascado  donde  no  me  picaba  mas  de  dos  mil; 
y  me  se  han  caído  sesenta  ,  y  quatro  pelos  de  mi  pobre  cabeza 
á  p arte  ante  ,  y  emblanquecido  quarenta  ,  y  dos  ,  y  dos  tercios 
de  la  misma  á  parte  post ;  pero  nada  de  esto  siento  ,  pues  aun 
•de  la  salud  qué  es  lo  mas  interesante  me  olvido  ,  en  dándome 
por  las  inmediatas  ;  lo  que  sí  me  ha  llegado  al  alma  sobre  todo^ 
«5  ,  que  el  Señor  Aristarco  haya  salido  mas  ceñudo  que  la  Parca, 
i  cortarnos  el  hilo -de  nuestras  habladurias;  no  hay  remedio  9jú 
mal  fiumor  debe  reynar  aun  en  las  cenizas,y  el  que  es  hablador, 
qual  lo  fue  e§te  Gentil- Hombre  ¿ha  de  sacar  Ja  cabeza  aun^es- 
pues  de  miíichos  años  de  muerto.  Si 

(1)  Cáscales  Discurso.  1.  cap.  3.  fag.  *£• 
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Si  el  Señor  Aristarco  no  fuese  verdaderamente  un  Fantas- 
ma, quisiera  habérmelas  can  su  merced  ,  porque  le  juro  á  Vm. 
por  la  mas  solemne  calva  (  que  es  un  juramento  muy  liso  )  le 
había  de  hacer  obrara  con  mas  comedimiento  ,  y  á  la  verdad 
\  No  hubiera  procedido- con  él ,  si  ese  maldito  libro  del  Porque 
con  que  ha  criticado  á  Vm.  me  lo  hubiera  dado  con  sigilo  para 
que  yo  con  menos  trabajo ,  y  dispendio  de  mis  naturales  ador- 
nos le  hubiese  ido  contextando  ,  supuesta  la  hypotesi  del  Plagio 
que  le  acumula?  En  efecto  es  asi  ;  pero  el  debe  de  tener  mal 
alma,  quando  ha  creído  por  mejor  salir  con  su  intención  daña* 
da  á  censurar  á  Vm.  y  á  inutilizar  mi  trabajo  ;  mas  eso  quisiera 
para  reírse  de  la  fiesta  ;  ¿  yó  quedarme  con  mis  respuestas  en 
el  cuerpo  quando  me  lisongeo  ser  el  modelo  de  todos  los  respon- 
dones ?  ¿  yo  incurrir  en  la  nota  de  impolítico ,  sin  dar  á  Vm. 
las  gracias  por  la  puntualidad  con  que  dispuso  me  entregasen  el 
premio  á  que  me  hizo  acreedor  la  solución"  de  las  anteriores 
preguntas  ?  nada  menos  ?  halla  voy  ,  y  sepa  el  Señor  Aristarco 
que  yo  no  me  hablo  con  hombres  de  su  calaña  ,  venidos  del 
otro  mundo ,  y  de  tan  mala  parte  que  ha  de  oler  peor  -que  una 
cosa  que  yo  sé ;  con  que  asi  dexenos  en  buen  hora,  y  vuélvase 
á  sus  mansiones  sempiternas. 

Esto  supuesto  ,  digo  en  satisfacción  á  sus  preguntas  i.  2. 
y  4.  que  si  el  echo  de  llenarse  la  boca  de  agua  al  oir  nombrar 
una  cosa  amarga ,  ó  áspera ,  es  cierto  ,  como  también  sabo» 
rearse  él  paladar  al  nombrar  alguna  cosa  dulce  ,  será  á  mi  pa- 
recer con  corta  diferencia  por  la  misma  causa  que  bostezan 
otros  9  quando  ven  lo  executa  alguno  ;  pero  esta  acción  tan  co- 
mún ,  y  general  consiste  en  que  la  impresión  causada  en  nues- 
tra imaginatiba ,  excita  vivamente  las  fibras ,  ya  sean  carnosas, 
membranosas,  nerviosas,  tendinosas,  y  ligamentosas;  ya  rec- 
tas ,  corbás  ,  longitudinales ,  obliquas  ,  transversas ,  6  de  otra 
qualquiera  figura ,  y  esencia  que  quieran  los  Señores  Anatómi- 
cos ,  cuyo  movimientoicontrayendo  considerablemente  la  man- 
díbula inferior  (  que  si  Vm.  quiere  ,  puede  llamarle  varilla  ó 
qaixada  )  y  dilatando  notablemente  la  traquea  (que  con  la  mis- 
ma franqueza  puede  llamar  respiradero )  hace  abrir  dos  quartas 
de -<boca  á  cada  hijo  de  vecino  ,  menos  á  mí  que  son  dos  quar- 
tasyy  media,  porque  hasta  ea  esto  soy  prodigo,  en  cuya  dis-r 
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posición  hace  entrar  precipitadamente  el  ay re  en  los  pulmones; 
se  dilatan  estos  ,  se  nos  levanta  la  barriga  como  si  estubíeramos 
preñados,  vuelven  á  contraerse,  sale  el  ayre  con  igual  acelera- 
miento, y  después  de  haber  echo  mil  gestos  ,  y  entonado  los 
primeros  compases  de  un  rebuzno  ,  se  restituye  la  varilla  á  su 
lugar. 

Como  el  bostezo  es  una  función  tan  familiar  ,  y  repetida, 
su  imagen  obra  con  mucha  mas  prontitud,  y  nos  obliga  invo* 
luntariamente  á  reproducirle  por  imitación:  quisiera  hablar  mas, 
porque  yo  tengo  ñuxo  de  responder ,  pero  me  queda  que  decir 
bastante  ,  y  ya  vé  Vm.  que  los  Señores  Editores  nos  han  limi- 
tado las  licencias. 

Por  lo  que  hace  á  la  calva  es  una  pregunta  que  me  hace 
erizar  los  cabellos ,  y  quisiera  reservar  su  solución  á  alguno  de 
los  muchos  reverendos  Profesores  que  hay  en  este  Pueblo  ,  ma- 
yormente quando  el  premio  que  Vm.  ofrece  de  la  cabellera    de 
Absalon ,  es  una  tentación  de  las  mas  vehementes ;  no  obstante 
haciendo  dexacion  del  premio  ,  con  la  protesta  de  que  esta  Pas- 
qua  lodé  Vm.  de  aguinaldo ,  á  algún  miserable  calvador  ,  para 
que  salga  del  mal  estado  de  su  calva  mortal,  digo  ,  que  el  cabe- 
llo cuya  figura  es  cilindrica ,  es  una  planta  que  su  raíz  sale  de 
entre  la  membrana  carnosa  que  cubre  el  Pericraneo  (  ó  sea ,  si 
á  Vm.  parece  ,  el  forro  de  la  calavera)  y  la  piel;  en  cuyo    es- 
pacio está  colocada  una  capa  delgada  de  gordura  :   si  los  jugos 
que  el  cabello  absorve  por  sus  delicadas  fibras  ,  no  se  agotan, 
el  subsiste  como  la  planta  á  quien  no  le  falta  el  riego ;    pero  si 
los  delicados  conductos  por  donde  deben  pasar  ,  se  obstruyen, 
ya  el  jugo  no  circula,  el  calor  se  aumenta ,  el  cabello  se  debi- 
lita ,  cae ,  ó  queda  seco  sobre  su  terreno. 

De  este  mecanismo  resulta ,  que  todo  lo  que  contribuye  á 
aumentar  el  calor  de  la  cabeza ,  y  disminuir  el  jugo  nutritivo, 
es  causa  de  conducir  al  hombre  al   deplorable  estado   de  encal- 
var ,  y  de  aqui  se  infiere  que  los  estudiosos ,  los  contemplativos,- 
y  casados ,  son  los  mas  propensos  á  este  desastre  calavérico. 

Por  la  misma  razón  salta  á  la  vista,  que  las  mugeres  deben 
estar  esentas  de  esta  plaga.  Pero  ¿  por  queMos  Eunucos,  ó  Ca- 
pones no  encalvecen  ,  habiendo  infinitos  celibatos  que  tienen  la 
cabeza  mas  lisa  que.mano  de  mortero  ?  ¿por  que'?  porque  estos 
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viven  como  los  casados ,  y  los  casados  no  como  los  Eunucos: 
á  mayor  abundamiento  \  que  los  casados  aunque  sean  los  que 
no  siguen  la  carrera  de  las  letras  ,  y  ellos  las  tengan  muy  gor- 
das ¿  tienen  sus  mugeres,  que  la  que  menos  en  clavando  un  silo- 
gismo en  Dar  i  estrecha  al  pobrete  del  marido  que  es  q\  Actuan- 
te ,  de  manera  ,  que  si  por, desgracia  distingue  ó  niega,  aunque 
sea  la  menor,  se  le  echa  encima  de  repeso  acometiéndole  con 
otro  ,  y  otros  en  Ferio ,  lo  que  produce  tal  trastorno  en  la  ca- 
beza del  infeliz  ,que  no  digo  caérsele  el  cabello  ,  pero  los.  sesos 
es  milagro  no  se  le  derritan ;  solo  se  libra  de  esta  angustia  el 
que  las  concede  tadas. 

Está  Vm.  ya  respondido  Señor  curioso  Preguntón  ,  y  de 
manera  que  creo  no  empalaguen  mis  respuestas  ,  aun  á  los  que 
hayan  leido  como  dice  el  Señor  Aristarco  el  celebre  Porque  de, 
las  cosas. 

Ahora  antes  de  decirle  beso  á  Vm.  las  manos ;  quiero  dar- 
le como  debo  las  gracias  por  la  entrega  de  las  obras  del  Autor 
del  Espudeo ,  de  las  que  no  he  tenido  lugar  de  leer  mas  que  la 
Junta  de  piedad ,  y  compasión  para  socorro  de  los  ahogados,  de 
la  que  como  del  Espudeo  ,  daré  á  Vm.  mi  parecer  en  otro» 
Correo,  mediante  Dios,  á  quien  pide  dé  a  Vm*  buenas  ganas  de* 
preguntar. 

El  Respondón  Eterno. 

-SE    HA   RECIBIDO  POR  EL  CORREO  EL   PAPEL 

siguiente.. 

Señor  Anciano  Español, 

\>uy  Señor  mío  :  No  hay  cosa  como  ser  Matusalenes  para 
adquirir  un  buen  caudal  de  noticias ,  y  conocimientos :  bien  ha- 
ya  mil  veces  un  Viejo  curioso  ,  y  observador  ,  pues  él  solo  fft^ 
la  mejor  biblioteca  histórico- genealógica  del  Mundo.-  En  confir* 
macion  de  esta  verdad  ,  no  es  necesario  mas  que  leer  la  carta 
de  Vm.  inserta  en  el  Correo  Murciano ,  numero  18.  En  ella  to- 
mándola con  los  Petimetres ,  (  que  parece  están  destinados  para 
hacer  toda  la  costa  de  dicho  Periódico  )  nos  dá  una  individual 
razón  de  su  caudillo,  el  Seuqr  Cortejo  ¿  de  su  genealogía  ?  que 

He- 


181 

llega  riada  menos  que  hasta  los  Abuelos  exclusive  ;  de  su  patria^ 
crianza  -,  estudios  ,  y  ocupaciones  5  que  fio  parece  sitio  que'  Vrrh 
por. largo»  tiempo  ha  seguido  su  corte  y  según  lá  exactitud  ,  y 
pre-cision  con  que  trata  un  punto  tan  obscuro 'y  y  sobre  que  te- 
nemos" tan  pocos  documentos  auténticos  á  qué  recurrir :  en  una 
palabra  >  Vra.  por  este  medio  se  Ha  acarreado  una  gloria  tti«* 
mortal ,  y  se  ha  hecho  acreedor  á  las  gracias  de  toda  la  Peti- 
métre-ria  ,  á  la  que  es  de  un  honor  incomparable  el  tener  por 
sfu  Xefe  ¿  y  cabeza  á  Don  Cortejó  ,  sujeto  de  tan  claros*  ilustres, 
y  nobles  principios,  y  por  lo  mismo  incapaz  de  hacer  cosa  que 
desdiga  de  la  nobleza  de  su  sangre ,  y  del  glorioso  explendor 
de  sus  mayores. 

Porque  ha  de  saber  Vm.  (  y  vaya  éste  parraflto  para  en- 
tre ios  dos  )  que  en  el  orden  moral  sucede  lo  mismo  que  en  el 
físico ,  quiero' decir  ,  que  solamente  aquel  es  bueno  que  procede 
de  buena  r'aíz  :  de  forma*  que  un  Padre  ,  que  por  sus  hazañas, 
y  heroyeas  acciones  sé  ha  adquirido  un  nombré  ilustre  ,  tiene 
ya  hecha  la  costa  para  todos  sus  descendientes  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos :  y  asi  estos  ,  á  la  sombra  de  su  Progenitor, 
( qtiatíáo  le  tienen ,  que  no  es  regla- esta  tan  general  ,  que  no 
tenga  bástanos  excepciones )  pasan  plaza  de  hombres  de  mucha 
pro,  de  grandes  talentos ,  de  costumbres  irreprehensibles,  y  de 
sobrado*  mérito  para  obtener ,  y  desempeñar  los  mayores  em- 
pleos del  Estado  3  sin  tener  las  mas  veces  otra  recomendación 
que  uña  vanidad  aerea  >  una  soberbia  hinchada  ,  y  un  loco  or- 
gullo ,  que  les  hace  mirar  á  los  démas  como  si  fuesen  de  infe- 
rior naturaleza  á  la  suya ,  ó  como  si  la  probidad  ,  la  rectitud, 
y  la  honradez  estuviesen  vinculadas  á  un  claro  nacimiento.  Pe- 
ro ¿  ad  quid  perditio  haec  ?  Estos  entes  fastidiosos  ,  y  que  tan 
ridículo  papel  hacen  en  él  teatro  del  mundo  sabio  ,  son  otros 
tantos5  locos  de  atar  ,  para  los  quáles  no  valen  razones :  dígales 
enhorabuena  el  famoso  Ju venal 

Twfrlket  veferes  exornent  undique  c¿rae 
Aíria  j  nobilitas  sola  est  átque  única  virtusf: 
que  ni  por  esas  ni  por  esotras  han1  de  dexar  su  disparatada  ma« 
tfíá:  en  fin  ,  ellos  son  enfermos  incurables  ,  y  como  tales  deben 
ser  tratados :  la  razón  que  para  éllof  trié  asiste  és  ,  que 
Por  la  ex^eíkncia  ^se  toca 

Con 
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Con  evidencia  reaU 

.Que, es  un  siraptoma  fatal 

Hechor  sangre  por  la  bocaí 

En  este  supuesto  ,  poca 

Esperanza  puede  haber, 

De  que  llegará  á  tener 

Remedio  alguno,  un  Paciente, 

Que  de  tan  fiero  accidente 

Ha  llegado  á  adolecer. 
Basta :  ahora ,  volviendo  á  nuestro  primer  asunto  ,  pre- 
véngase Vm.  par,a  dar  la  satisfacción  correspondiente  á  cierto 
■reparo  ,  que  tengo  que  poner  á  lo  que  nos  dice  en  la  suya.. 
¿  Qón  qué  conciencia  da  Vm.  á  los  Petimetres  Cortejantes  ej 
titulo  ,  y  sobrenombre  de  ociosos  ?  mucho  ha  sido  ,  que  no  le? 
ha  fallado  Vm.  dignos  por  ello  de  una  leva ;  y  á  la  verdad ,  qu$ 
de  aquel  antecedente  no  debiera  seguirse  mas  legitima  conse? 
qüencia.  Pero  ,  amigo ,  no  porque  Vm.  esté  de  mal  humor  coa 
estos  Señoritos ,  les  ha  de  tratar  con  tan  poca  caridad.  La  ver- 
dad ,  y  la  justicia  me  obligan  á  tomar  la  pluma  para  vindicar.- 
les  de  una  nota  tan  fea  ,  y  dtametralmente  contraria  á  el  fin- 
para  que  Dios  les  hecho  á  este  mundo  ,:juxta  illud:  homo  nas- 
citar  ad  laborem.  Bien  sé  ,  que  no  falcará  algún  Critico  mal 
intencionado  que  diga  que  á  los  tales  no  les  comprehende  se- 
jnejante  ley  ,  dando  por  razón  el  que  no  son  hombres  ,  y  que 
aquella  solamente  habla  con  los  que  lo  son  ;  pero  aunque*  la 
causal  no  carece  de  fundamento  ,  y  no  es  muy  fácil  hacer  ver 
lo  contrario: 

Porque  si  se  considera  Parte  )  probar  lo  Animal', 

La  propia  definición  Mas  como  el   Hombre  formad 

Del  Hombre  con  atención,  No  en  esto  solo  se  funda, 

No  les  quadra  toda   entera:         No  lo  es  (  por  la  segunda  ) 
Es  fácil  (  por  la  primera  Hacer  ver  lo  'Racional. 

Con  todo ,  basta  que  están  entre  nosotros  para  que  aun- 
que no  sea  mas  que  pro  bono  pacis  ,  se  les  tenga  ,  y  repute 
,por  hombres,  y  por  lo  mismo  acreedores  á  que  se  les  conserve 
su  buena  opinión ,  y  fama  ,  la  que.no  han  ganado  mano  sobre 
mano  ,  como  Vm.  nos  quiere  persuadir;  sino  á  costa  de  mil  tra- 
bajos, afanes,  y  sinsabores  ,  probando  con   ellos  usque  ad  sa- 
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úetatem  que  son  verdaderos  hijos  de  Adán.  En   comprobación 

de  esto ,  basta  examinar  su  conducta  con  alguna  escrupulosidad: 
ellos  á  todas  ñoras  arican  solícitos,  díífg&stes^sm  sosiego  ,   ni 
quietud  ,  aun  para  aquellas  funciones  mas  precisas  de  la  natura- 
leza;  ellos  no  dudan  sacrificar  su  reposo  ,  su  dinero,   y   á  ve- 
ces su  salud  ,  á  el  exacüo  cumplimiento  de   las  obligaciones  •  de 
su  oficio;  en  suma,  su  principal  máxima  es  no  perder  tiempo, 
y  aprovechar  todos  los  instantes  hábiles  :  solamente  lo  qual  es 
bastante   para  absolverles  del  crimen  de  ociosidad  que  se  les 
atribuye.  Si  Vim  les  graduara  de  mal  entretenidos ,  en  tal  caso 
seria  yo  elprimero  que  estuviese  de  acuerdo -con   su   modo   dé 
pensar  ;  pero  ,  sin  mas  que  porque  á  Vm.  le  da  la  gana  ,  fallar 
iüñquam  ex  Cathedra  que  estos  Adonizados  Caballeros  son  unos 
ociosos  ,  y  que  el  Señor  Don  Cortejo  es  Protector  de  vagamun- 
dos ,  es  una  atroz  injuria  ,  causada  á  toda  la  Petimetreria  de  pies 
á  cabeza  ,  que  pide  una  publica  satisfacción  ,  y  Vrri.  como  buen 
Christiano ,  y  en  descargo  de  su  conciencia  ,  está  obligado  á  dar. 

La  intención  de  Vm.  yo  bien  la  conozco :  Vm.  quisiera  que  los 
tales  se  ocupasen  en  cultivar  las  ciencias  ,  ó  en  el  adelanta- 
miento de  la  agricultura  ,  artes  ,  y  oficios  ;  en  una  palabra  ,  que 
fuesen  unos  Hombres  útiles  á  sí ,  á  la  Religión  ,  y  á  el  Estado: 
\  no  es1  asi  *  pues,  amigo  ,  permítame  Vm.  le  diga  ,  que  no  sabe 
lo  que  pide.  Pues  sí  en  este  mundo  es  preciso  que  haya  de  todo, 
\  Por  qué  no  ha  de  haber  Petimetres  Cortejantes  ?  y  asi ,  desen- 
gáñese Vm. :  que  por  la  misma  razón  que  hay  locos,  que  no  es 
0tra  que  la  de  porque  hay  hombres ;  por  esa  misma  hay  Cor- 
tejantes ^  y  los  habrá  eternamente,  á  pesar  de  todas  las  decla- 
maciones ¿invectivas  conque  se  les  quiere  persuadir  alo  con 
trarió.  En  éste  indefectible  supuesto,  dexeles  Vm.  vivir  con  su 
genio  ,  que  semejante  vida  es  bastante  para  que  en  la  otra  no 
paserí  por  ías  penas  del  Purgatorio. 

Yo  bien  quisiera  estenderme  algo  mas  sobre  ei  particular, 
ilustrándolo  con  varias  reflexiones  ,  hijas  de  una  larga  experien- 
cia ,  pero  -varios  poderosos  motivos  me  impiden  llenar  en  esta 
$>arte  mis  déseos.  Estos  por  ahora  solamente  anhelan  á  que  Vm. 
cuente  por  uno  de  sus  más  finos  Amigos  á 

El  Cortejante  Reformado. 
Mantalvo. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Martes  20  de  Noviembre  de  1 792. 

Sigue  el  Cap.  IV.  de  la  Historia  de  Murcia. 


la  verdad  ¿quien  creerá  qué  en  tan  dilatado  tiempo  en 
que  los  Romanos ,  y  Godos  estubieron  en  nuestra  Murcia  ,  no 
nos  quedan  mas  monumentos  que  estas  leves  noticias  apoyadas 
solo  en  congeturas ?  no  hay  que  dudarlo  ,  los  Escritores  no  nos 
presentan  mas  testimonios  que  los  referidos  hasta  aquí  ,  y  es 
indispensable  confesar  la  falta  de  noticias--  que  la  inconstancia 
de  los  tiempos  eondüxó  á  perpetuo  olvido. 

Seame  lícito  i  ya  que  tan  brevemente  he  tratado  las  Con- 
quistas *  detestas  dos  naciones ,  el  é&ciamar ,  y  decir  §  á  dónde 
está  ^kjliel  imperio  Romano  tan  decantado  en  las  Historias  \  \  á 
doliáe  su  vigor,  fortaleza  ,  y  sus  conquistas  ?  \  á  donde  su  pode- 
río ,  ?y  terror  sobre  todas  las  naciones  ?  todos  sé  que  me  dirán 
que  la  instabilidad  de  los  tiempos  conduxo  á  sus  Ciudadanos 
á  quedar  prisioneros  de  gentes  barbaras  ,  como  lo  experi- 
mentaron; -  i- 

Los  Políticos  que  se  han  propuesto  tratar  sobre  la*  deca- 
dencia de  esta  nación  son  varios^  y  entre  estos  ,  Montesquieu,  y 
Eduardo  Gibon  ,  contra  quienes  el  celebre  .Masdeu  prueba  ,  que 
la  decadencia  del  Imperio  Romano  ,  no  consistió  en  lo  que  se, 
empeñan  los  referidos,  y  sí  én  las  tres  causas  que  alega:  de: 
falta  de  unidad  en  -la  Religión  ,  ignorancia  ,  y  corrupción  de 
costumbres  :  las  mismas  que  refiere ^  y  prueba  en  su  primera 
ilustración  intitulada  :  Calda. del  Imperio  Romanó  ;  yo  quedo 
satisfecho  £on  solo  insinuarlas  pasando  ya  á  referir  las  conquis- 
tas que  los  Alárabes  hicieron  de  nuestro  suelo  ,  de  las  que  nos 
quedan  «n  los  Historiadores  monumentos  con  ique  aumentar  los 
Anales ,  y  fas|osi  I  Murcianos.  $ e  continuará.. 

DIS~ 
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DISCURSO  HISTÓRICO  POLÍTICO  MORAL  .SOBRE 

las  costumbres  ques:obseryó  la  antigüedad  en  el  nacimiento 

del   Hombre. 


'esde  la  primera  generación  que  vid  el  mundo ,  fue  siempre 
inalterable  ,  y  constante  la  sabia  naturaleza :  obediente  á  las  le- 
yes que  le  .había  prescrito  el  dedo  del  Omnipotente  ,  produxo 
sin  distinción  los  seres  que  llevarán  la  verdadera  copia  del  hu- 
mano Prototypot,"  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

El  hombre ,  pues ,  Ínterin  no  sale  del  reducido  claustro 
donde  fue  animado ,.  á.  recibir  con  la  luz  del  mundo  el  patrimo* 
nio  de  penalidades  que  forman  el  circulo  de  la  vida  ¿  no  ha  ex-» 
perimentado  jamas  variedad  alguna  en  el  .orden  de  su  forma- 
ción >  vegetación,  yacimiento;  pero  verificado  éste,  ha  sido 
el  juguete  del  capricho,  y  extravagancia  de  los  demás  hombres,f 
á  cuya  jurisdicción  fue  entregado. 

Si  queremos  ver  comprobada  esta  verdad,  solo  tenemos 
que  poner  nuestra  atención  en  las  Historias ;  ellas  nos  dicen, 
que  en  la  celebre  Athenas;,  aquella  que  se  levantó  con  el  titulo, 
de  Maestra  universal  de  todos  los  dornas  Pueblos, . tenjaín  pojr  ia?; 
violable  costumbre  colocar  en.  laclase  de  bastardos  los  hijos,, 
cuyos  Padres  no  eran  ambos  de  la  -misma  Athenas:  á  estos  ,  no 
los  permitían  educar  ni  vivir  dentro  de  la  Ciudad  ,  creyendo 
eran  capaces  de  pervertir  las  costumbres  de  los ;: verdaderos 
Athenienses,  por  cuyo  motivo  les  tenían  señalado  un?  Quartel 
fuera  de  la  Ciudad. 

Era  común  .entre  lodos  los  moradpres^e  la  precia  ,  luego, 
que  nacían  sus  hijos ,  colocarlos  el, Padre  en  el.  regazo  de  .sus 
Abuelos ,  cuya  ceremonia  era  entre  ellos  la  mas  tierna  ,  y  IU 
songera  ,  pero  á  esta  tan  inocente  costumbre ,  ^ucecüan  otras 
que  disminuirán  siempre  sin  limitación  el  grado  de  civilidad ,  y 
cultura  que  se  les  ha  concedido  comunmente* 

Quando  los  Trecenienses  no  gozaban  suficientes  bienes  pa- 
ra establecer  a  sus  hijos  según  sus  miras ,  era  practica  inconcu- 
sa hacerlos  matar ,  6  abandonarlos  por  lo  menos  á  la  providen- 
cia, y  en  este  ultimo  caso ,  cuidaban  como  cosa  religiosa  en- 
volver entre  las  faxas  del  infeliz  expulso,,  aquella  pequeña  legi- 

ti- 
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tinta  que  le  correspondía  por  herencia  ,  cuya  infracción  mira- 
ban cerno  un  pecado  de  la  mayor  gravedad,  (i) 

No  era  menos  bárbara  *  y  ridicula  la ;  costumbre  de  los 
Lacedemonios.,.  estos  luego  que  nacían  sus  hijos ,  los  llevavan  á 
lííí  lugar  détéimiriádó  ?  idoflde'  de  la  robustez  óf  debilidad  ,  per- 
fección ó: "imperfección  de  Ibs  inocentes ,  dependía  la  feliz  ó  des- 
graciada suerte  que  sobre  su  vida  fallaban  los  ancianos,  de  cada 
Tribu  ,  que  á  este  impío  fin  les  visitaban  :  en  efecto  ,  si  les 
vemn  dé  buena  conformación  j  y  robustez  +  mandaban  se  cria- 
sen ,  pero  si  débiles  ,  y  defectuosos  ,  sufrían  sobre  el  oprobio  de 
fó^^áturáfézállá'cruel  muerte  de  ser  arrojados  á  una  profunda 
áím!á!  del"  monto  Tay¿'et5.  ' 

También  usaban  generalmente  en  la  Grecia  >  bañar  á  las 
mugeres  luego  que  parían ;  pero  los  de  Sparta  (  hoy  Misitra  ) 
que  excedieron  éñ  valor ,  y  gloria  militar  á  todos  los  demás 
Griegos; ,!  tenían  á  mas  de  esta  costumbre,  la  de  entrar  á  sus  re- 
cién nacidos  eh  las  aguas  del  Eurota  >  y  darles  por  cuna  las  ro- 
delas, (z)  '  ' 

Los  Romanos  censerváron  esta  practica  igualmente  ,  aña- 
diendo la  de  ungirlos  con  diversidad  de  ungüentos  ,  y  Mañeo 
nos  dice  (3)  que  los  Japones  al  punto  que  el  infante  nace  ,  lo 
Révan  al mar,  ó  á  los  inmediatos  rios  ,  para  lavarlos  de  todas 
las  impuridades  de  que  está  cubierto  ,  lo  que  asimismo  practi- 
caron los  Celtas  ,  Tracios ,  y  Suevos. 

Lo  propio  executaron  los  Hebreos ,  esparciendo  después  so- 
bre los  tiernos  miembros  del  infante ,  sal  molida  ,  para  fortifi- 
carle mas  ,  y  mas ,  según  aparece  en  el  Profeta  Ezechiel  (4)  y 
comenta :el  erudito  Menochio.  (5)' 

Pero  no  fue  siempre  entre  la  Gentilidad  uno  mismo  el  ob- 
jeto de  hacer  suferír  á  los  -fimos  los  baños  de  agua  fría  ;  sirvieron 
también  para  explorar  la  fidelidad ,  ó  infidelidad  de  la  desgra- 
ciada Madre ,  cuya  reputación  dependía  meramente  del  acaso. 

Para  decidir  en  esta  vana  ,  y  supersticiosa  obáervancia, 
colocaban  al  recien  naéí&ó  en  un  escudo  ó  rodela  ,  que  eran  sus 
comunes  cunas,  y  abandonándolos  las  corrientes  dé  Jas  aguas, 

co- 
(1)  Mr.  Menard  sur  les  moeur% ,  des  les  Gre*    (2)  Pintar,  in 
Lycur.   (3)  Hist.  Indiar.  lib*  x¿*  (4)  Cap.  16*  v*  4.  (5)  In  sacr. 
script.  sup.  eod*  lo. 
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como  lo  hacían  los  habitantes*  del, Riiin,  quedaban  estas  consti- 
tuidas por  Jueces,  para  el  fallo  de  una  tan  fatal,  y  temible  sen- 
tencia ;  en  efecto ,  si  el  desgraciado,  infante  era  sobstenido  de 
las  ondas  se  declaraba  por  legitimo ,  y  era  recogido,,  y  reconof 
cido  por  el  Padre,  mas  si  se  verificaba  lo  contrario  sufría  el  in- 
feliz con  la  sumersión  la  pena  que  tan  justamente  merecía  eí 
bárbaro  Filicida  ,  y  la  Madre  la  de  quedar  declarada  ,por;  adul- 
tera (1}  costumbre  tan  abominable  como  impía ,  que  acreditará 
á  toda  la  posteridad  los  delirios  á  que  estaba  abandonado  el  hu- 
mano entendimiento. 

Aun  fueron  éstos  mas  extraordinarios  ,  y  crueles  ,  entre 
los  moradores  de  la  Lybia  ,  pues  para  certificarse si  los   hijos 
que  daban  á  luz  sus  infelices  mugeres  eran  ó  no  adulterinos,  po- 
nían al  recien  nacido  ein  una  estrecha  caxa  ,  con  la  abominable 
compaña  de  una  venenosa  serpiente ,  de  donde  si  por  casualidad 
llegaba  á  salir  indemne  ,  era  recibido  por  legitimo  de  aquel  que? 
mas  que  de  Padre ,  merecía  el  nombre  de  feroz   verdugo  ?  pero 
si  por  el  contrario ,  sacaba  la  mas  pequeña  herida  era    tenido 
por  espurio ,  y  su  desgraciada  Madre  por  una  publica  adultera: 
practica  monstruosa  que  nos  pone  á  la  vista  ,  asi  el  extremo 
de  superstición  ,  y  errores  á  que  llegaron  á  abandonarse  aque- 
llas gentes,  como  la  morigeración  ,  y  fidelidad  conyugal   con 
que  vivían  sus  desventuradas  compañeras  ¡  hay  que  paralelo  pu- 
diéramos hacer  en  algún  modo  de  aquellos   tiempos  con   estos  ! 
pero  no ;  no  atraigamos  sobre  nosotros  el  terrible  anatema   de 
un  sexo ,  á  quien  somos  deudores  de  las  primeras  caricias  ¿  nues- 
tros lectores  inferirán  sin:  violencia  quanto  nuestra  atención  sa- 
crifica al  silencio  en  esta  parte.  Se  continuaré, 

A  UN  CALVO    COMPLETO, 

Cabeza  despejada, 
Cuyo  cutis  luciente 

Con  las  solares  luces  re ve^rvera^ 
i    .;  Feliz  ,  y  aventurada 
Tú ,  que  del  ambiente 

Di- 
(i)  Claud.  in  Ruffin.  cantó  i  et  quos  nascentes  explora  gurgite 
Rbenus. 
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Disfrutas  la  frescura,  lisonjera  ! 
\  Dichosa  calavera  i 
Jamas  acalorada,     , 
Por  mas  que  fatigada 
El   alma  de  cuidados  importunos, 
Abochorne,  y  encienda  la  de  algunos, 
]  O  Fabio  venturoso  ! 

Y  como  por  dichoso  te  tendrías 

Si  el  bien  supieses  que  tu  calva  encierra, 

No  ,  del  Piojo  alevoso 

Tan  libre  te  verías, 

Que  a  los  demás  nos  hace  cruda  guerra. 

La  despoblada  sierra 

De  ese  pelado  Monte, 

A  todo  el  Orizonte, 

No  muestra  sino  secos  eriales, 

Sin  que  puedan  pastar  los  Animales. 

Supon  que  vacilante 
Un  Piojo  ,  ambriento,  y  mal  aconsejado, 
Hiciese  una  irrupción  en  tu  cabeza; 
Aquel  fatal  instante 
Terminaría  el ñn^de  su  atentado. 

Y  el  castigo;  debido  á  su  fiereza^ 
Por  mas  que  con  presteza 
Corriese  apresurado 

El   campo    despejado, 

Queriendo  de  tus  uñas  precaverse, 

¡  i  Dón^e, :  $el  traidor  ,  pudiera  guarecerse?! 

Con  seguro  descuido 
Está  ;  que  los  afanes 
Nunca ,  Fabio  ,  podrán  descomponerte; 
Jamas  encanecido 

Por  penas ,  por  trabajos  ,  ni  (desmanes 
Has  de  llegar  á  verte, 
Ni  de  la  horrible  muerte 
La  vista  inesperada, 
Puede  hacer  herizada 
Con  pálido  temor  tu  cabellera  \ 

Lo. 
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Lo  que  á  un  Roldan  quiza  no  sucediera. 

Si  tu  Muger  quisiere 
Darte  pesar,  y  en  alterar  se  empeña 
La  paz  que  necesita  el  Matrimonió, 
En  el  punto  que  aquesto  sucediere 
Arda  Ttfoya .,  y  agárrate  á  la  greña,' 
Aunque  tenga  las  uñas  de  Demonio; 
Por  fixo  testimonió 
Del  «triunfo  la  gloria 
Tendrás  ,  y  la  victoria: 
Pues  aunque  veces  mil  quiera  envestirte* 
Jamas  en  contra rá  de  donde  asirte. 

Aunque  acaso  suceda 
Que  cayendo  tu  gorro  por  descuidó 
La  venerable  calva  quede  al  raso, 
Nada  alterarte  pueda 
Ni  te  muestres  corrido, 
En  este. tan  ridiculo  fracaso, 
Aunque  en  aqueste  caso 
Observes  carcajadas, 
Silvos  ,  y  risotadas, 
Bien  puedes  deponer  todo  recelo, 
Que  ningunof  se  burla  de  tu  pelo; 

Para  ser  venerado 
Basta  que  en  un  concurso  grave  ,  y  serio 
Ostentes  ,  Fabio ,  tu  infinita  frente: 
$%>  hay  sabio  celebrado 
Sea  en  el  Griego  ,  ó  el  Romano  Imperio 
Que  la  Pintura  calvo  no  presente;  . 
Mi  juicio  conseqüente, 
Mirando  despobladas 
Las  testas  veneradas 
De  FilostíoV  mil  ,  ha  dé  creerlo, 
Que  fueron  Calvos ,  ó  debieran  serlo. 

En  fin  ,  jamas  burlado 
Serás  del  mentiroso  Peluquero 
Que  siempre  corre ,  y  siempre  llega  tarde: 
El  gasto  de  loi  peynes  escusado,  ; 

Man- 
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Manteqg ,  polvos ,  y  .demás  dinero^ 
Evitarás  ,  y  es  justo  que  se  guarde; 
Pues  nada  te  acobarde, 
Y  vive  confiado 
Tranquil^,  y  sosegado,.. 
Que  el  ser  Calvo  ,  te  juro  en  mi  conciencia, 
Aunque  es  necesidad  es  conveniencia. 

SIGUE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 
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guarniente  se  reconocen  estas  verdades  ,  en  los  demás  orga* 
nos  que  debemos  á  su  mano  benéfica ,  en  la  estructura  maravi- 
llosa del  celebro ,  y  sus  propagaciones  ,  origen  de  una  multitud 
de  nervios  ,  instrumentos  del  movimiento  ,  y  sentido  en  todas 
las  partes ,  en  la/confofcmádión  del  Corazón  ,  y  los  vasos  que 
desembocan  en  él ,  llevando  la  sangre ,  y  nutrimento  hasta  las 
extremidades ,  por  una  perene  circulación ,  en  el  mecanismo  de 
las  secreciones  particulares ,  que  en  cada  órgano  se  obran.  En 
el  del  estomago  que  convierte  los  alimentos  en  un  fluido  nutri- 
dpr;  en  el  de  aquel  órgano  el  Pulmón  precioso  ,.  y,  delicado, 
donde  se  renueva vel  ayre  continuamente,  para  refrescar  la  ma? 
sa  derla  sangre* ¿purificándola,  de.  las  partículas  extrañas  que  cir- 
culando recibe  mas:  \  para  qué  detenernos  tanto  en  la  parte 
nienos  importante  de  nuestra  existencia  ?  por  admirable  que  sea 
esta  i  hay  en  nosotros  otra  mucho  mas  digna  de  nuestra  aten- 
ción,, ella  ofrece  la  prueba  ;mas  sensible  de  la  verdad  que  anun- 
ciamos. Esta  substancia  activa  é  inteligente ,  á  un  mismo  tiem- 
po ¡í  que  anima  nuestro  cuerpo ,  constituye  nuestro  ser  >  le  ha- 
ce libre  ^voluntario.,  señor  de  sus  acciones,  y  de  la  mayor 
parte  de  sus  movimientos  ,  basta  para  probar  plenamente  ei 
inescrutable  poder  del  que  supo  unir  con  lazos  tan  íntimos, 
dos  substancias  tan  diversas  por  su  naturaleza  ,  y  facultades ;  el 
alma  ,  y  el  cuerpo. 

Guardémonos  de  confundirlas ,  este  atentado  será  propio 
de  la  mala  fé  de  un  Impio  ,  que  abusando  de  la  estupidez  de 
unos  hombres  alucinados  por  las  pasiones  ,  y  que  no  reflexio- 
nan por  sí  mismos  ,  se  dexan  .conducir  por  los  otros.  No  duda*, 

\  re- 


remos  asegurar  que  aun  entre  las  tinieblas  de  la  mas  crasa  ig- 
norancia brilla  bastante  ,  la  antorcha  de  la  razón  para  conven- 
cer al  hombre,  de  que  estas  dos-substancias  nada  tienen  de  co- 
mún fuera  del  lazo  que  las  une.  Nadie  dexa  de  Conocer  que  las 
propiedades  de  la  materia  en  nada  coyiénen  con  el:  espíritu  que  le 
anima;  ctexemos  aparte  uña  infinidad  de  pruebas  que  pudié- 
ramos traer  á  este  asunto  ,  digamos  solamente  con  Uno  de  los 
mayores  sabios  délos  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  (i) 

Conocéis , -dice  ,  vuestra  propia  existencia  9  y  la^  distinción 
que  se  baila  entre  vosotros  mismos  ,  y  todos  los  seres  que  os  ro- 
deán  3  pero  ni  conocéis  la  existencia  ni  la  figura  ,  ni  la  extruá- 
tina ,  ni  el  juego  de  ninguna  de  Vuestras  parres  interiores  \  bafy 
pues  una  grandísima  diferencia  entre  -cada  una  de  estas  partes 
juntas  ó  separadas ,  y  este  ser  cuyo  conocimiento  os  es  tan  ín- 
timo, •' 

NOTA  BE  LOS  EDITORES. 

A  pesar  de  qué  deseamos  én-quanto  es  posible  contempo- 
rizar con  nuestros -favorecedores,  conocemos  es  difícil  conciliar 
gustos  táa-  diferentes  ,  y  encontrados  ,  sabemos  que  el  discurso 
sobre  la  existencia  de  Dios  ha  disgustado  á  algunos  por  de  m a»- 
liado  extenso  *-,  y  que  muchos  por  el  contrarió  han  llevado  á  ¿mal 
se  haya  interrumpido  en  uno  Ú  otro  Correo ;  *á  los ;  primeros* 
satisfacemos  diciendo  que  muchas  veces  parece,  rn^estó  ún-dis* 
curso,  ya  por*  no  leerse  seguidamente  todo  ,  ya -por  no  reñW 
xionár  su  contenido  con  la  atención  que  merece,  y  asi  los^quiT 
han  registrado  Con  los  ojos  físicos  el  expresado  discurso  han  ha-* 
liado  en  él  todo  elinterés  posible;  á  los  segundos  qué  son  "del 
orden  de  estos  ul'tknos  ,  hacemos  presente  que  los  asuntos  ú 
que  seminen  muchos  de  los  papeles  sueltos,  ni  exio-en  Su  divi^ 
sion  ,  ni  contribuiría  esta,  sino  á  hacer  mas  confusos  ,  las  ma- 
terias de  que  tratan. 


(i)  San  Agustín  de  Trinitate.  Libr.  10.  Cap,  10. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  24  de  Noviembre  de  1792. 
Cap.    V.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Primera  entrada  de  los  Alárabes  en  España. 

P 

■*-  or  el  año  713.  rey  naba  en  la  Asia  Miramamolm  Almanzor, 
y  todo  el  demás  terreno  que  los  Árabes  obtenían  ,  estaba  baxo 
del  mando  de  Ulit ,  hijo  de  Abomelique ,  quien  tenia  en  África 
por  su  Gobernador  al  Capitán  Muza.  Con  este  trato  el  Conde 
Don  Julián ,  pero  temiendo  á  los  Godos ,  y  no  asegurándose  del 
todo  de  las  promesas  del  Conde  ,  comunicó  con  Miramamolin 
el  intento ,  y  determinaron  pasar  á  España  por  el  estrecho  de 
Gibraltar ,  para  cuyo  fin  se  valieron  de  un  Capitán  llamado 
Tarif,  por  sobrenombre  Abenzarco ,  tuerto ,  con  doce  mil  hom- 
bres el  año  ya   referido. 

El  Conde  Don  Julián  con  el  dominio  ,  y  mando  que  tenia 
en  Algeciras,  y  el  estrecho  conduxo  á  toda  esta  gente  en  Naves 
Mercantiles  ,  disimulando  de  este  modo  su  deprabado  intento, 
constituyendo  á  Tarif  en  el  monte  Calpe  (  hoy  Gibraltar.  ) 

Don  Rodrigó*  ultimo  Rey  de  los  Godos  ,  luego  que  tubo 
noticias  de  este  hecho  ,  temeroso  envió  contra  ellos  un  grande 
Exercito  ,  cuyo  Capitán  era  Sancho  su  sobrino,  como  refieren  el 
Moro  Rasis,  y  el  Arzobispo  Don  Rodrigo.  Los  Alárabes  tuvie- 
ron con  dicho  Capitán  varios  encuentros ,  quitándole  la  vida 
últimamente.  Por  el  año  referido  al  principio  (.en  el  mes  llama- 
do por  ios  Árabes  Ramadan)  fue  la  primera  entrada  de  Tarif 
en  España. 

La  segunda  venida  de  esto*  á  nuestro  Reyno  con  mayor 
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numero  de  Barbaros  acaeció  año  714 :  en  cuyo  tiempo  gana- 
ron varios  Pueblos  Tarif ,  ,y_  Muza.,  en  el  que  murió  Don .  Ro- 
drigo. Este  Monarca  aunque  tenia  cien  mil  hombres  en  Batalla, 
sucedió  en  tiempos  que  su  Gente  estaba  muy  debilitada  á  causa 
de  una  peste,  y  hambre  furiosa  que  dos  años  antes  experimen- 
taron, con  lo  que ,  como  también  la  rebelión  del  Conde  con 
muchos  Godos  sus  parientes ,  fue  causa  de  quedar  vencido  por 
los  Alárabes  en  la  ultima  Batalla  de  la  Perdición  de  España, 
acaecida  año  714  en  día  de  Domingo  á  9  del  mes  de  Septiem- 
bre que  los  Moros  llaman  Xabel.  Se  continuará* 

CONSLUTE    EL  DISCURSO  SOBRE    LAS   COSTUM- 

bres  de  ¡a  antigüedad  ,  en  el  nacimiento  del  Hombre* 
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ros  Romanos  que  ya  hemos  citado  en  orden  á  la  practica   de 
bañar  los  recien  nacidos,  si  eran  mas  fecundos  en  supersticiones 
y  ceremonias  que  todas  las  demás  naciones ,  fueron  menos  bar- 
baros que  ellas  en. la  practica  de  estas  costumbres  :  luego  que 
nacía  el  infante,  era  religiosa  ceremonia  colocarle  desnudo   so- 
bre la  tierra ,  como  oblación   debida  á  la   común  Madre  ,   que 
•Veneraban  con  el  titulo  de  Opis ;  ceremonia  á  que  precisamente 
debia  asistir  el  Padre  del  recien  nacido,  ó  un  Procurador  en  su 
defeGto ,  para  levantarlo  del  suelo ,  y  colocarlo  en  su   regazo; 
sin  cuya  condición  ,  no  era  declarado  por  legitimo ,  y  de  con- 
siguiente quedaba  privado  de  la  paternal  herencia. 

Celebraban  el  nacimiento  con  la&  mayores  demostraciones 
de  placer :  sacrificios,  juegos,  bayles,/erias ,  y  banquetes  ,  ocu- 
paban losambitos  de  este  día:  los  amigos  se  obsequiaban  mutua- 
mente,  y  era  practica  muy  recibida  Ijacer  puches  ,  y  tortas, 
para  regalará  todos  los  conocidos,  que  no  presenciaban  la 
función. 

Estaban  persuadidos  que  desde  el  instante  de  la  animación 
acompañaban  al  hombre  ,  dos  espíritus  á  que  llamaban  Genios, 
uno  bueno  ,  y  otro  malo ;  aquel  para  inclinarle  al  bien ,  y  éste, 
para  inducirlo  al  mal ,  cuya  creencia  los  llevaba  á  derramar  so- 
bre la  cabeza  ,  y  ara  del  Dios  Genio,  vino  puro  é  incienso, 
adornando  su  cuello  con  guirnaldas  de  flores,  que  eran  las  mas 
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comunes  oblaciones  de  aquellos  sacrificios  ;  pero  como  estos 
Gentiles ,  abundaban  tanto  en  todo  genero  de  supersticiones, 
apropiaban  un  Genio  director  no  solo  al  recien  nacido  infante* 
sino  al  Senado  ,  •  al  Exercito  ,  al  Pueblo  ,  á  los  Edificios  ,  á  tes 
Mesas  ,  y  demás  objetos  que  les  ofrecía  su  capricho,  como  can- 
tó discretamente  Prudencio 

'  Quanquam  cur  Genium  Romae  mihi  fíngitis  unum 
Com  portis,  domibus  ,  Thermis ,  Stabulis  soleatis 
Asignare  suos  Genios ,  perqué  omnia  membra, 
Urbis  perqué  locos  Geniorum  millia  multa. 
Fingere::::: 
Cuyas  quimeras ,  y  supersticiones  tuvieron  origen  de  la  fal-, 
sa  interpretación  ,  y  corrompida  inteligencia  ,   que  dieron  á  lo 
que  la  Fe,  Doctores  ,  y  Padres  de  la  Iglesia  nos  enseñan  ,  de  es- 
tar el  hombre  ,  los  Templos ,  Pueblos  ,  y  Provincias  ,  encarga- 
dos á  la  custodia  de  los  Angeles,  como  se  dexa  ver  repetidamen- 
te en  las  sagradas  letras ,  y  expresan  ,  sin  otros  muchos ,  los  dos 
Clementes,   Romano,  y  Alexandrino  ;  y  hé  aqui  de  manifiesto 
el  principio  cierto  de  la  gentílica  expresión,  que  aun  resta  en- 
tre nosotros,  quando  para  expresar  que  este  ó  aquel  tienen  bue- 
na, ó  mala  índole  ,  decimos  tiene   bueno  ,  ó  mal  genio. 

Pero  los  Traucios,  Causianos  ,  Bracmanes ,  Tracios  ,  y 
nuestros  antiguos  Gaditanos,  celebraban  los  nacimientos  de  sus 
hijos  de  un  modo  enteramente  contrario  á  los  Romanos  :  entre 
ellos  luego  que  nacía  el  delicado  niño ,  le  rodeaban  todos  los? 
parientes  con  llantos  repetidos  ,  en  demonstracion  de  haber  en- 
trado á  poseer  con  la  vida,  la  multitud  de  miserias  que  le  son 
anexas ;  practica  digna  verdaderamente  de  ser  imitada  de  noso- 
tros ,  que  iluminados  de  la  Divina  luz  ,  que  aquellos  no  perci- 
bieron ,  vemos  el  termino  feliz  que  está  esperando  ,  al  que  cami- 
nando las  escabrosas  veredas  de  esta  vida  ,  sufre  con  humildad, 
conformidad  ,  y  constancia  ,  los  dolores  ,  angustias  ,,  y  penalida- 
des que  cubren  por  todas  partes  su  extensión,  y  hacen  todo  el 
carácter  de  un  destierro  que  nos  quedó  por  Paternal  herencia. 
Mas  nuestras  costumbres  son  mucho  mas  análogas  á  las 
de  los  Romanos  que  á  ninguna  de  las  demás  naciones  :  en  efec-^ 
to  ,  el  agasajo  que  servimos  en  los  días  de  nuestros  natalicios, . . 
las  mesas  esplendidas .,,  festivos  bayles ,  convites  de,  los  .amigos, 
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y  parientes ,  y  la  costumbre  de  felicitar  los  cumpleaños  ,  que 
aun  no  ha  acabado  de  desterrar  una  política  mal  entendida, 
son  sin  duda  unos  evidentes  testimonios  de  haberse  transmiti- 
do á  nosotros ,  una  gran  parte  de  los  usos  de  aquellas  gerítes; 
pero  la  lastima  es  ,  que  estas  practicas  que  debieran  tener  un 
objeto  piadoso,  y  digno  de  la  caridad  christiana  ,  no  son  mas 
que  las  asambleas  del  luxo ,  ebriedad,  glotonería,  y  prostitución 
en  que  á  cada  paso  se  cogen  tan  abundantes  como  desgracia- 
dos frutos  ,  asi  en  lo  moral ,  como  en  lo  físico  ,  de  que  tene- 
mos repetidas  experiencias. 

En  consecuencia  ,  pues  ,  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí  ,  se- 
ria ocioso  detenerme, en  encarecer  la  abominable  practica   de 
aquellas  costumbres  que  la  misma  naturaleza  negó  aun  á  las  fíe- 
ras  mas  crueles  :  ellas  por  sí  son  muy  suficientes  para    poner  á 
la  vista  que  la  corrupción  del  corazón  ,  lleva:  al  hombre  á  un 
giido  de  monstruosidad  ,  que  no  se  halla  aun  en  los  brutos  mas 
montaraces ;  conocimiento  ,  que  nos  debe  tener  en  suma   des- 
confianza de  nosotros  mismos :  por  tanto ,  apartando  lejos  de 
nuestra    imaginación ,  ideas  que  tanto  ofenden  las  leyes  de  la 
humanidad  ,   sacrificaremos  á  la  memoria  de    aquellos   infelices 
la  compasión  que  exigen  sus  errores  ,  y  extravíos ,  y  á  la  Divi- 
na Providencia  ,  las  gratitudes  de  un  corazón  sencillo   en   re- 
conocimiento de    habernos  establecido  en   Países   cultos  ,  y  lo 
que  es  mas  ,  distinguidos  con  el  nobilísimo  carácter  de 'chris- 
líanos. 

FÁBULA.   EL  LOBO ,  r  LOS  PERROS. 

En  una  ñesta  un  día 
Que  varios  animales  celebraron 
Entró  un  hambriento  Lobo, 
En  trage  de  Pastor ,  bien  disfrazado! 

Juntóse  á  una  Ovejuela 
Inocente  porción  de  otro  rebaño, 
La  que  iba  seduciendo 
Con  cariño ,  y  placer  extraordinario^ 

Si  conmigo  ,  decía, 
Te  vinieras  después  que  concluyame» 
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Esta  función  solemne, 

Yo  te  daria  quanto  tengo  ,  y  valgo: 

La  Oveiita  sencilla, 
Ya  victima  infeliz  de  sus  halagos 
Alegre  contextaba 
Con  retozos  ,  corcobos ,  y  con  saltos. 

Mas  dos  buenos  Mastines 

Y  dos  Cachorros  no  del  todo  malos 
Que  á  la  fiesta  acudieron, 

Y  estavan  cuidadosos  observando; 
Impiden  la  devore 

El  mentido  Pastor  ,  y  él  irritado 

A  los  Perros  insulta, 

Revestido  del  fuero  del  Cayado: 

Pero  de  los  cachorros 
Uno  le  dixo  ,  aparta  temerario, 

Y  agradece  al  respeto 

Que  me  infunde  la  vista  de  ese  saco. 

Con  él  no  se  concilia 
La  vil  pasión  á  que  te  ves  atado, 
O  viste  según  eres, 
O  procede  qual  vistes  ,  sin  engaño; 

Pues  el  malo  ,  es  constante, 
Hace  seguramente  mas.  estragos, 
Quando  oculta  sus  vicios 
Con  capa  de  virtud  á  los  incautos. 

APLICACIÓN. 

Quantos  en  este  mundo 
Que  deben  dar  exemplo  por  su  estado 
Las  Ovejas  pervierten, 
Qual  el  Lobo  maldito  de  este  caso. 

SE  HA  RECIBIDO  LA  CARTA  SIGUIENTE. 

M         Señor  Autor  del  Espudeo. 
uy  Señor  mió  :  voy  á  probar  si  „  fueron  verdaderamente 
once  mil  las  Vírgenes  que  con  Santa  Úrsula  padecieron  marti- 
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rio  ,  ó  qu antas  fueron  „  El  asunto  por  cierto  es  delicado  ,  sien- 
do preciso  para  su   desempeño  ,  desembol ver  tiempos    obscuros* 
y  avarientos  de  noticias ,  de  que  resultan  muchas  veces ,  varias 
y  opuestas  opiniones ,  confusa ,  y  engañosa  la  verdad.  Yo  pues 
no  me  atreveré  a  afirmar  quien  ha  ofuscado  mas  ios   sucesos  de 
la  primitiva  Iglesia*  si  la  injuria  del  tiempo  ,  malicia  y  é  igno- 
rancia de  muchos  Escritores ,  ó  la  rabia ,  y  furor  de  los  Ene- 
roicros  del  nombre  de  Christo,  Los  barbaros  edictos  de  los  Era- 
peradores  gentiles  contra  los  códices  sagrados,  las  excurciones 
hostiles  de  las  naciones  septemtrionales ,  la  falta  de  prensa  ,    la 
impericia  de  los  copiantes  ,  y  en  fin  ,  la  perfidia  de  los  Hereges, 
incuria  ,  y  rusticidad  de  los  primeros  siglos  christianos  ,  consu- 
mieron ,  mancharon  ,   y  regatearon  preciosos  documentos  que 
testificaban  los  triunfos  de  infinitos  Mártires:  tal  fue  entre  otros 
el  de  las  Actas  de  Santa  Úrsula,  y  sus  gloriosas  compañeras,  que 
habiendo  perecido  por  ajgun  accidente  ,  substituyeron  en  su  lu- 
gar otras  viciadas  é  inverosímiles  ,  parto  sin  duda  de  ía  alterada 
tradición  del  vulgo,  (i)  A  estos  tiempos  calamitosos  se, siguieron 
otros ,  las  cosas  variaron  ,  la  Religión  salió  de   mantillas  ,   San 
Gelasio   empezó  á  desterrar  los   Libros    apócrifos  ,  Gutemberg 
descubrió  la  invención  de  la  Imprenta  ,  finalmente  ¡  Palas  arro- 
jó el  trage  marcial,  y  trocó  lá  lanza  por  el  ramo  de  olivo.  A 
vista  de  la  prensa  ,  apareció  la   luz ,  huyeron  las  sombras  ,  y 
empezaron  á  florecer  en  Europa  hermosos  ingenios  que  alarma- 
dos con  el  favor ,  y  ios  premios  elevaron  las  ciencias  á  su  per- 
fección. Entonces  fue,  quando  la  critica  hizo,  su  oficio  r  y   com- 
batiendo tenazmente  las   preocupaciones   vulgares  ,   desenterró 
los  bellos  conocimientos  que  había  sepultado  la  serie    de   tantos 
siglos,  repuso  la  verdad  en  su  lugar  ,   y  descubrió   la  mentira. 
Pero  las  Actas  de  Santa.  Úrsula  no  pudieron  lograr  tantas  ven- 
tajas. Ora  sea  efecto  de  incendio  ,  ó  terremoto  ,  ora  de   las  ex* 
pediciones  marciales  de  los  Humanos ,  Germanos  ,   Normandos, 
ó  Anglo  Saxones  ,  lo  cierto  es  ,  que  las  Actas  genuinas  se    per 
dieron.  Sin  embargo  ,  la.  tradición  conservó  impune  su   memo- 
ria ,  pero  muy  alterada  ,  y  corrompida  ,  y  he  aqui  la  fuente  de 
donde  emanaron  tantas  ficciones.  A  la  perdida  de  estas  Actas  sé 
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siguió  luego  la  suposición.  Fingieron  á  Úrsula  hija  de  DionoC, 
Rey  ó  Dinasta  de  Corrí uailles  ,  y  que  habiendo  el  Tirano  Máxi- 
mo señoreado  á  Inglaterra  en  el  ultimo  Imperio  de  Graciano, 
invadió  la  Armorica  ó  Bretaña  inferior,  por  medio  de  Conaa 
su  general ,  quien  pidió  á  Úrsula  por  muger ,  y  once  mil  Don- 
cellas para  sus  Comilitones,  á  fin  de  establecer  Colonias  en  aque- 
lla Provincia.  Úrsula  (  dicen  )  marchó  á  Londres  ,  y  embarcan* 
<dose  para  Roma  con  toda  su  numerosa  compañía,  salió  de  aque- 
lla santa  Ciudad  acompañada  de  S.  Ciríaco  que  había  renuncia- 
do el  Pontificado  ,  y  de  varios  Obispos,  y  saltando  en  Colonia 
al  cabo  de  tres  años ,  fueron  sorprendidas ,  y  muertas  por  Gau- 
no  Hunno  ,  y  Melga  Pícto ,  uno  ,  y  otro  Piratas.  Ahora  bien, 
la  renuncia  de  San  Ciríaco  es  contraria  á  la  autoridad  de  la 
Historia  Eclesiástica  ,  y  Actas  sinceras  de  este  Santo  Papa.  Ni 
el  viage  tan  dilatado ,  y  en  tales  circunstancias  es  verisímil ;  ni 
el  acompañamiento  de  tantos  Obispos ,  que  sin  necesidad  aban- 
donavan  su  Grey  con  infracion  de  los  Sagrados  Cañones  ;  ni 
Cornuailles  por  su  corta  extensión  héra  capaz  de  expatriar  tal 
numero  de  Doncellas.  Menos  creíble  se  hace  que  en  el  Tame- 
sis  hubiese  Naves  suficientes  para  embarcarlas  á  un  tiempo  ;  ni 
que  los  Hunnos  mal  conocidos  por  sus  empresas  navales ,  y  los 
Pictos,  nación  pequeña,  como  se  colige  de  Tácito  (i),  osa- 
sen acometerlas  con  débiles  fuerzas  á  vista  de  ésquadra  tan  nu? 
merosa.  No  obstante  esto  ,  la  mentira  fue  luego  adoptada  con 
nimia  credulidad.  Gaufrido  (2)  Obispo  Hasafense  en  Inglaterra, 
escribió  defiriendo  á  estas  memorias ;  „  pero  varias  circunstan- 
cias de  la  Relación  [dice  Butler  (3)  manifiestan  que  no  es  ella 
de  mejor  estampa  que  las  demás".  Por  esta  razón  disintieron  de 
ella  Baronio  (4)  y  Natal  Alexandro  (5)  ;  Christoval  Bro vería 
(ó)  reprueba  que  Máximo  se  apoderase  de  los  Armoricos  en  el 
ultimo  Imperio  de  Graciano,  que  coincide  con  lósanos  383,  en 
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(1)  In  Agricol.  vit. 

(2)  Comment.  de  Rebus  Britanic.  apud  Surium  ,  Tom.  5.  die 
21.  Octob. 

(3) \ Vidas  de  los  PP.  y  MM.  Tom.  10.  dia  21.  de  Oct, 

(4)  Ann.  383.  £?  Mart.  Rom.  21.  Oct. 

($)  Hist.  Eccles.  Saecul.  4.  ann.  383.  cap.  ulu 

(6)  Apud.  Spondan.  ad  ann.  383. 
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que  asigna  Gaufrido  el  martirio  de  esta  Santa  ;  y  Otón  de  Fri- 
singen(i) ,  Usherio  (2)  Sigeberto,  y  su  Interpolador  (3)  refie^ 
ren  su  triunfo  con  mas  fundamento  al  año  453  ,  y  á  manos  de 
Atila.  Con  igual  suerte  escribió  Wandelberto  (4)  Monge  del 
Monasterio  de  Prum  ,  por  los  años  858  asignándole  á  Santa  Úr- 
sula mil  compañeras ;  pero  este  Autor  había  visto  tas  Actas 
falsas  ,  dice  Butler,  y  su  opinión  fue  singular  antes ,  y  después* 
sin  hallarse  escritor  que  la  siguiese.  Wandelberto  escribió  quan- 
do  menos  quatrocientos  años  después  de  su  martirio,  y  no  pu- 
diendo  alegar  en  su  abono  otros  testigos  que  las  Actas  ficticias 
de  Gaufrido ,  y  demás  que  le  precedieron ,  se  hace  mas  despre- 
ciable la  noticia ,  ya  por  la  discordancia  que  se  nota  en  el  nu- 
mero de  las.  Virgenes  ¡>  y  ya  por  la  distancia  que  media  entre 
este  escritor  ,  y  los  hechos  que  narra,  dignos  dé  excepción  se- 
gún reglas  de  critica.  (5)  Se  continuará. 

PRECIOS. 
Desde  el  dia  20  al  23  Trigo  de  50  a  58.  reales.  Cebada  de  17 
a  18*  Panizo  de  38  á  40.  Carne,  Macho  á  15  qtos.  Carnero  14. 
Tocino   18.  ¡Salado  20.  Aceyte,  de  $$  á  56".  Seda  ,    Conchai 
a  75   rs.  Candongo  85.  Basta  46. 


(1)  Lib*  4.  cap.  8. 

(2.)  De  Britanicor.  Eccles.  primor  dis» 

(3)  In  Cron.  ann.  453. 
<    (4)  Apud  Surium  ,  die  21.  Octob. 

'  [$)Vid.  Launoy  apud  Valemont ,  Tom.  1.  cap,  2.  Bolland.  26*. 
April.  Grave  son.  de  Vita  Christ.  Tom.  1.  dissert.  14»  y  Aut. 
citados  por  Perreras,  part.  16.  n.  8. 

Imprimase, 
Montalvo. 


-.y 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  "Vive 

en  h  Lencería. 


CORREO. DJ?  MURCIA 

del  Martes  27  de  Noviembre  de  1792. 
Cap,    VI.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Murcia  conquistada  por  los  Moros  ,  ó  Alara- 
bes  j  año  714.        f    - 

IL/uego  que  fue  vencido  por  los  Moros  el  Rey  Don  Rodrigo 
ultimo  de  los  Godos,  y  después  de  conquistados  por  aquellos 
los  Reynos  de  Cordova ,  Malaga,  Granada,  y  Jaén  (  como  dicev 
Cascales)  baxó  á  esta  Ciudad  el  Obispo  t)on  Orpas ,  y  Ami- 
ramee h  ,  sobrino  de  Muza  con  tres  nu I  Caballeros  ,  y  mucha 
gente  de  apie.  Sabedores  los  habitantes  de  Murcia  et  exercito 
tan  crecido  (para  aquellos  tiempos )  por  quien  hiban  á  ser  acó* 
metidos ,  determinaron  salir ,  como  al  fin  lo  executaron  ,  con  el 
animo  de  aguardar,  ó  esperarla  Batalla  en  la  llanura,  que  des- 
pues  quedó  con  el  nombre  de  Campo  de  Sangonera,  á  causa ^ 
dé  lia  Batalla  tan  sangrienta  que  por  enítoríces  se  dio  allí. 

El  Obispó  Orpas  envié  á  reconocer  la  Ciudad  9y  viéud& 
los  que  vinieron  á  esto  qué  los  Murcíanoi' ©¿¡¿teraban  ,eftbíformá 
de  Batalla  ,  volvieron  arras  ,  y  dieron'  parte  al  clkho  Orpas  ,  y  é 
AíñiratTiéch,  noticiando  que  el  exercito  Murciano  ascendería  eor» 
tre  Caballeros  ,  y  Peones  á  unos -cinco  mil;- con  este  abfiíos^ 
dirigieron  contra  Murcia  ,  en  dé¿  ex¿rckos'que  aieendíto  ^¡ejb 
dé  Amiramech  a  i<5oo  Caballeros,  y  el  de:?Orpa^á)inj.a^¿J  ásai 
xnil  Christianós,  v  los  restantes  Moros.  Hdí  <  ¡Jrñ  t 

Barbate,  Señor  de  Murcia ,  confiado  en  ¿os" dos 2 valerosos'' 
hijos  Tebar,  y  Listan  salió  á  Campaña  formal  ¿  y  advirtiendob 
el  r&Knero  crecido  de  los  Enemigos ,  dixo  á  los  hijos  se  volvie- 

i»u  i¿  >sen  i 
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sea  todos  á  la  Ciudad.  Tebar  tomando  de  la  rienda  el  Caballo 
de  su  Padre  le  anin^ó.j/iíciepdole^  desechase  agüeros  pues  que 
allí  hablan  de  vencer,  y  bengar  lák  heridas  que  recibieron  en 
la  pérdida  general   de  España  v  donde   murió   el  Principe   Don 
Sancho  hijo  del  Rey  Acosta.  Condescendió  el  Padre  aunque   no 
muy -gustoso  á  las  razones  de  su  hijo.  Por  lo  que  formando  éste 
dos  esquadrones  uñó  de  500  Caballeros,  y  1500  Peones  que  go- 
bernaba ,  y  otro  á  cargo  de  su  hermano  Listari  con  400  de  los 
primeros  ,'  y  á¿oo  de  los  segundos.  En  ésta  situación   comenzó 
la  Batalla  por.  ambas  partes ,  acometiendo  con  intrepidez  en  tér- 
minos que  Tébár  quitó  la  vida  luego  a  Amiramech  general,  con 
una  Lanza  corta  que  de  las  manos  arrebató  á  un  Caballero. 

Se  continuará. 

SIGUE  LA   CARTA   SOBRE  EL    PREMIO   QUE 

ofrece  el  Autor  del  Espudeo. 


i  merece  mas  fe  la  Crónica  de  Sigeberto.  Este  Autor  es- 
cribió por  los  años  1  iii  ^adhiriéndose  al  testimonio  de  Gaufri- 
do ,  de  que  fueron,  once  mil  Vírgenes.  (1)  La  fuente  de  donde 
bábió-Sigeberto  esta  noticia  ,, los  tiempos  en  que  escribió,  y  las 
falsas  especies  intrusas  en  su  Crónica  por^  agena  mano ,  como  Ja 
de  Juana  la  Papisa:,  son  otros  tantos  argumentos  que  la  conven? 
cen  de  espuria ,.  ó  comenticia.  Pero  este  yerro  es  mas  propio  de 
los  copiantes  que,  de  Sigeberto,  y  según  Butler,  dimanó  de  haber 
equivocado  la  abreyiaiiura.de  XI.  M.  V.  escribiendo  XI.  mil  Vír- 
genes en  lugar  de  XI.  mártires  Vírgenes  ¿  porque  la  Crónica 
de  S.  Tron  parece  q[ue  ;cuenta  once  compañeras.  A  la  verdad, 
Craufrido  ,  Wandelber to  ,  y  Sigeberto  ,  son  los  tres  escritores 
garantes  de  sus  Actas  ,  mas  los  tres  de  opiniones  muy  contra- 
rias en  orden  al  año ,  numero  ,  y  Autores  de  su  martirio  ; '  |  á 
quién,  pues  deberen^c^: deferir?  como  mas  inmediato á  los  hechos 
qu^  refiere  siguieron  míuchos  sjnj.crjsí  la  opinión  de  Gaufrido, 
mass  BaronÍQ;no-  encontrando  en  Gaufrido  la  verdad  que  buscar 
ba,  entresacó  lo  mas  verosímil  ¡sin  salir  fiador  de  ello ,  aunque 
con  poco  séquito,  y  menos  felicidad.  Pero  ni  Gaufrido,  ni  los 
demás  Autores  que  le  sucedieron  ¿son  ya  dignos  de  fé  á  juicio- 
•  <>'<  :     ■  de. 

(t)InCron*  ann.  453. 


de  los  críticos.  „  Las  Actas  suyas  generalmente  sé  desechan  por- 
apócrifas"  según  el  testimonio  de  Butler.  Como  el  mayor  obs- 
táculo para  asentir  á  ellas  se  halla  en  el  numero  de  las  compa- 
ñeras ,  de  aquí  es  que  Berti  (i)  y  otros ,  creyendo  error  enJasf- 
copias ,  atribuyeron  la  culpa  á  los  Amanuenses  ,  juzgando  que  ' 
por  Undemilia ,  ó  Undecimilla  (nombre  de  su  única  compañera) 
escribieron  undecim  mille ,  pero  esta  narración  es  voluntaria,  y 
si  nos  ceñimos  á  las  reglas  que  nos  dan  Dupin  ,  y  los  otros  Crí- 
ticos,  hallaremos  (  dice  Honorato  de  S.  María  (2)  )  que  los  ar- 
gumentos que  hacen  para  probar  que  Santa  Úrsula  no  tubo  mas 
de  una  compañera,  no  son  convincentes.  En  confirmación  alega 
Honorato  la  autoridad  de  un  Anónimo  que  prueba  la  pluralidad 
de  sus  compañeras ,  y  refuta  las  opiniones*  contrarias.  (3)  Ni  fal- 
tó quien  negase  la  existencia  de  Santa  Úrsula  á  vista  de  seme- 
jantes con  tradiciones  ,  y  falsedades.  Los  Martirologios  antiguos 
copiados  por  Usu  ardo  hacen  mención  el  dia  20   de   Octubre  *dé 
las  SS.  VV.  Saula,  Marta ,  y  demás  compañeras,  que  padecieron 
en  Colonia,  de  donde  resultó  que  Natal  Alexandro  ,  y  el  Autor 
del  Breviario  Parisiense ,  tuvieron  á  Saula  por  Úrsula  ,  sin  mas 
fundamento  que  este.  Contra  esta  opinión  escribió  Crombakio 
Úrsula  vindicata ,  en  donde  prueba  con   energía   la  existencia 
de  la  Santa  ,  y  que  no  puede   negarse  sin   temeridad.  Lo  cierto 
es  que  Natal ,  y  el  Autor  del  Breviario  no  exhiben  pruebas  á  su l 
favor ,  y   que  por  lo  mismo  no  debemos   creerlos  baxo  su  pala- ■* 
bra  teniendo  contra  sí  mil  testimonios.  De  todo  lo  dicho  se   ar- 
guye,  que  Santa  Úrsula-  no  tubo,  ni  una  ,  ni  once,  ni  mil ,  ni 
once  mil  compañeras ,  y  que  no  es  la  Saula  del  20  de   Octubre. 
Yo  por  mi  parte  confieso  que  fueron  muchas  sin  llegar'  á  fixar 
su  numero.  La  tradición  mas  segura  ,  la  opinión  de  los  Críticos, 
y  las  memorias,  y  monumentos  que   restan  de  la   antigued&d, 
favorecen  mi  aserto.  Por  la  tradición  está  la  autoridad  de  San 
Adon  ,  quien  dice  que  las  principales  se  llamaban  Úrsula  ,  Sen- 
da,  Gregoria ,  Pinosa,  Mardina  ,  Saula  ,   Britula  ¿  Saturnina, 
Saturnia  ,  Rabada ,  Paladia ,  Clemencia ,  y  Grata*.  (4).  Favore- 
ce?» 
/    (1)  Histor.  EccL  Scecul.  4%  cap.  6.  pag.  127. 

(2)  Animadvers.  Tonu  ii  dissert,  7.   art.  6. 

(3)  Meditation.  pro  f esto  S.  UrsuU  apud  Honor  át*  loc.ctt.  ¡n 
non.  á  pag*  §Z§¿    ^ fin vManyroU  apud  Aete^  Wwp* fy  > j 
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cen  también  la  tradición  ,  el  Breviario   Coloniense,  en  donde 

se  leen  compañeras  ;  y  las  Actas  de  San  Annon  Obispo  de  Co- 
lonia ,  donde  se  expresa  Ja  costumbre  que  tenia  el  Santo  de  ve- 
lar sobre  sus  sepulcros  todas  las  noches,  (i)  Por  lo  que  hace  á 
los  críticos  ,  Baronio  puso  compañeras  en  lugar  de  las  once    mil 

(2)  Lo  mismo  se  lee  en  la  oración  de  los  Breviarios  modernos, 
y  en  el  de  la  Sorbona  de  quien  es  Patrona.  En  las  lecciones  del: 
Breviario  Dominicano  edición  del  año  de  1702  ,  se  suprimió   la 
clausula  terminantes,  omnes  numero  undecim  mille.  Con  alusión 
á  esto  escribió;  Segura  :  „  No  es  verosímil  que  fuesen  once  mil  „ 

(3)  Butler  dixo :  „  Ni  el  numero  de  ellas  está  determinado  en 
memoria  alguna  autentica  „  (4)  En  Berti  se  lee  ;  „  Úrsula ,  ¿? 
alia  Virgines  :  quarum  numerus  fidem  superat  „  (5)  En  Pagi : 
„  Martyrium  itaque  S.  Úrsula  &  Sociarum  certum ,  sed  harum 
numerus  incertus:  in  recognitione  etiam  Breviarii  Romani  tanta 
Virghium.  multitudinis  mentio  prudenter  omissa.  „  (6)  Y  en  Na- 
tal Alexandro:  „  Numerus  etiam  Sociarum  S.  Úrsula  incertus 
est.  „  (7.)  Los  monumentos  que  perdonó  el  tiempo,  y  restan  de 
la  antigüedad  5  son  aun  mas  convincentes.  La  Basílica  existente 
en  Colonia  á  devoción  de  estas  Santas  Virgines  ,  es  el  argu- 
mento, mas  invencible.  A  principios  del  siglo  siete  era  ya  famo- 
sa ,  corno,  consta  por  las  Actas  de,S.  Guniberto.  (8)  En  las  de 
Sí  Annon  se  hace  también  memoria  con  referencia  al  siglo  nue- 
ve ;  y  posteriormente  en  tiempo  , del  Cónsul  Clerhacio  ,  que  la 
reedificó.  (9)  Crombakio  asegura  ,  que  los  nombres  de  ciento 
que  se  distinguieron  en  el  martirio  ,  se- hallaban  gravados  sobre 
la  Lapida  de  su  sepulcro.  (10)  Ribadeneyra,  siguiendo  en  esto  á 
Lindano  Obispo  de  Ruremunda ,  afirma  que  en  la  Basilica  men- 


. ;  ( 1 )  Apud  Butler  ,  oper.  cit. 

(2)  Ad  anñ.  383.  &  in  Mart.Rotn.  die  21.  QeU 

(3)  Norte  Critic.  Tom.  2.  disc.  8.  n.  9. 
.  (4)  Tom:  10.  dia  21,  de  O  cu 

(5)  Hist,  Ecdl.  Tom.  2.  SozeuU  4.  c.  6. 

(6)  Crit.  ad  Barón,  ann.  383.  n.  3. 

(7)  Hist.  Eccl.,ann.  383.  cap.  ult. 

(S)  Apud  Surius.  Tom.  7.  Novemb. |I2. 

{9)  ídem.  Tom.  5.  die  21.  Oct. 

(10)  Apüd  Bolland,  in  diatriba  Tom.,  2.  p.  rií; 


cío-, 


ios  : 
clonada  se  veneraban  algunas  cabezas  de  dichas  Santas  (i)  Fi- 
nalmente „  por  los  sepulcros  que  hay  en  Colonia  de  estas  Mar* 
tires  ,  se  conoce  ,  dice  Butler  ,que  su  numero  fue  grande  „  (2) 
Por  todo  este  peso  de  razones ,  y  autoridades  se  deduce  clara- 
mente ,  que  hubo  tal  Úrsula  ,  que  su  martirio  sucedió  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  ,  y  que  sus  compañeras  fueron  varias 
sin  poder  señalar  su  numero. 

Baste ,  Señor  Autor ,  de  Santa  Úrsula  ,  y  en  quanto  á  ló 
demás  créame  suyo  siempre,  si  es  que  recibo  el  premio. 

En  la  Posada  de  Alcoy  á  16  de  Noviembre,  y  año  1792. 

PP. 

FÁBULA.  EL  ASNO  MODISTA 

Un  Jumento  bizarro 
De  cabos  muy  completos, 
Que  á  imitación  de  muchos, 
Toda  su  vanidad  cifraba  en  serlo: 

Animal  acabado 
A  cuyo   ayroso  cuerpo, 
Pintado  le  venia 
El  atarre  ,  la  cincha  ,  y  aparejo? 

Jumento  que  gozaba 
El  alto  privilegio, 
De  ir  en  dos  pies  ,  á  muchos 
Concedido  ,por  Júpiter  excelsos 

Este  pues  ,  dixo  un  dia, 
l  No  es  lastima  poa?  cierto, 
Que  un  Joven  de  mis  prendas, 
Adocenado  viva  entre  los  necios  \ 

Nada  aquí  me  distingue,  , 

Y  aunque  yo   lo  pretendo, 
Todos  al  6  n  me  tratan 
Como  á  Burro  de  poco  mas  6  meno& 

Marcharéme  á  la  Corte, 

(1)  Torn.  10.  á  21.  de  Oct. 

(2)  En  Butler  ,  Tom.  y  dia  c¡U 
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Ganaré  allí  concepto, 

Vestireme  otro  trage, 

Y  volveré  asombrando  al  Universo. 

Fuese  mi  Señor  Asno, 
Como  dixo  en  efecto, 
Donde  encontró  no  pocos 
Que  pudieron  servirle  de  modelo» 

Admirólos  vestidos 
De  trages  tan  diversos, 
Como  que  parecían 
Animales  de  Climas   extrangeros. 

Dispuso  luego  al  punto, 
Que  el  mas  hábil  Maestro, 
En  lugar  de  su  albarda, 
Le  cortase  á  la  moda  un  gran  coleto;  . 

Erase  el  tal  vestido::: 
Mas  pintarlo  no  puedo 
Si  algún  superior  Numen, 
No  derrama  su  influxo  en  mi  cerebro: 

Y  asi  ,  si  es  que  en  el  Monte 
Helicón  <5   Pierio, 
Deidad  alguna   hay  Sastre,        ! 
Le  pido  sus  medidas ,  y  tablero. 

El  en  verdad  no  era 
Ni  albarda ,  ni  aparejo, 
Ni  menos  ,  aguaderas, 
Pero  era  mucha  nías  que  todo  esto. 

Era  en  fin  el  vestido 
Desde  el  rabo  ,  al  pezcuezo. 
Un  saco ,  abotonado 
Desde  las  entrepiernas  al  garguero: 

Al  rededor  de  aqueste, 
En  arcos  paralelos, 
Y  serie  progresiva, 
Tres  tap&fkndas  cuelgan  de.  su  cuello* 

Después  desde  las  ancas 
Con  pliegues  muy  diversos, 
A  tapar  sus  pesuñas 
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Unas  gualdrapas ,    baxan  hasta  el  suelo. 

A  mas  de  esto  clavóse 
Su  bazin  por  sombrero, 
Que  entre  estos  Doctorados, 
Es  el  bonete  de  mayor  aprecio. 

Ya  nuestro  Burro  armado 
Vuelve  á  su  Pe  trio  suelo, 
Echo  tan  grande  Burro, 
Que  por  Grande,  merece  tratamiento. 

Todos  pues  se  le  daban  i 

Mas  ¿  como  fue  ?  diciendo 
De  quantos  se  aparejan, 
ífa  hay  uno  que  te  iguale  en  lo  Jumento. 

APLICACIÓN. 

Aquel  que  extravagante, 
Y  preciado  de  serlo, 
Su  Nacional  vestido 
Pospone  al  extrangero: 
Seguramente  crea 
Es  él,  el  Per^onage  de  este  Cuento. 

APOTEGMA. 

Después  de  haber  sufrido  Sócrates  por  largo  tiempo  las  in- 
jurias ,  y  vilipendios  repetidos  de  su  Muger  Xantipe  (  que  era 
como  muchas  insufrible  en  extremo )  se  sentó  á  la  puerta  de  su 
casa  ,  sin  dar  muestras  de  la  menor  inquietud :  ella  que  atribuía 
á  desprecio  la  serenidad  de  Sócrates,  enardecida  al  ver  su  indife- 
rencia subió  á  lo  alto  de  la  casa ,  y  sacando  por  la  ventana  una 
vasija  de  orines ,  se  los  arrojó  encima  ;  pero  quando  el  juicio,  y 
la  prudencia  están  de  acuerdo ,  son  vanos  todos  los  esfuerzos  de 
la  iniquidad  para  contrastar  al  hombre ;  así  sucedió  que  riéndo- 
se todos  los  vecinos  ,  y  demás  que  vieron  el  pasage  ,  viendo  á 
Sócrates  tan  mal  parado ,  les  dixo  éste  no  con  menos  risa ,  y 
serenidad  ,  ya  decía  yo  que  tras  de  tal  tempestad  debía  venir 
un  aguacero* 

NO* 


208 

NOTA  DE  LOS  EDITORES. 

Habiendo  insertado  en  el  Correo  anterior  la  carta  dirigida 
al  Autor  del  Espudeo ,  que  finaliza  en  éstQ  ,  satisfaciendo  á  la 
pregunta  que  hizo  en  su  carta  del  Correo  Sábado  27  de  Oc- 
tubre ,  sobre  el  numero  délas  Vírgenes  que  acompañaron  á 
Santa  Ursola  en  su  Martirio ;  debemos  poner  en  noticia  del 
Autor  que  la  propuso  ,  se  halla  en  nuestro  poder  otra  respuesta 
asi  en  orden  á  la  referida  pregunta,  como  á  la  segunda  que  con- 
tiene su  citada  carta  ,  la  que  hemos  reservado  para  insertarla 
en  el  inmediato  Correo  ,  y  como  éste  debe  salir  ya  fuera  del 
termino  que  dicho  Autor  prescribió,  para  optar  el  premio  ,  á 
pesar  de  que  el  que  nos  la  ha  remitido  lo  ha  exeeutado  en  tiem- 
po ,  hemos  considerado  muy  propio  de  nuestra  obligación  hacer 
esta  advertencia  para  satisfacción  é  inteligencia  de  ios  interesa- 
dos. 

Noticia  suelta. 

El  día  21  del  presente, mes  por  la  mañana,  se  concluyó  la 
magnifica  Torre  de. la  Catedral,  que  se  celebró  con  repique  ge- 
neral, alternado  con  la  Música  de  su  Capilla  que  resonó  en  sus 
quatro  ángulos  principales  :  es  toda  de  piedra  de  sillería  ,  su  or- 
nato de  varios  ordenes  de  arquitectura  ,  que  fe  visten  desde  el 
Zócalo  hasla  la  Cúpula  :  su  accenso  es  cómodo  por  no  tener  es- 
calones en  toda  la  elevación  de  los  tres  cuerpos  primeros  ,  su 
altura  de  mas  de  400  palmos ,  en  cuyo  extremo  se  ha  colo- 
cado una  esfera  dorada  de  cobre ,  que  sirve  de  base  á  la  exce- 
lente cruz,  y  veleta  de  hyerro  en  que  finaliza,  cuyo  adorno  se 
puede  mirar  como  un  famoso,  aunque  imperfecto  ,  Pararrayos 
de  toda  la  Ciudad. 

Quando  llegue  el  caso  de  tratar  de  los  edificios  principales 
de  esta  Capital  ,  en  la  Historia  que  de  ella  ,  y  su  Reyno  sé  es* 
tá  publicando  ,  describiremos  con  individualidad,  el  que  insinua- 
mos ahora  ^reservando  para  entonces  desvanecer  los  cuentos,  y 
falsedades  que  han  sembrado  en  sus  escritos,  los  Autores  qiie 
con  demasiada  precipitación  se  han  Valido  de  noticias  nada  fi- 
dedignas sobre  este,  y  otros  particulares. 
Montalvo. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  1  de  Diciembre  de   1792- 
Sigue  el  Cap,   VI.  de  la  Historia  de  Murcia. 


u, 


n  Pariente  del  Rey  Don  Rodrigo  ,  llamado  Todomir  que 
se  volbió  Moro  ,  luego  que  supo  la  muerte  de  su  amigo  Amira* 
xnech ,  exortó  á  los  Moros  diciendo  le  siguiesen  ,  y  dirigiendo 
sus  pasos  al  sitio  en  que  se  hallaba  Tebar  ,  lo  atacó  ,  y  quedó 
hecho  victima  de  su  colera,  y  saña  sin  poder  ser  favorecida 
por  los  suyos. 

Su  hermano  Listari  en  un  reencuentro  que  tubo  con  los 
enemigos,  mató  sobre  ciento ,  retirándose  los  demás  :Orpas  que 
vio  huir  su  gente  se  reforzó  con  tropa  de  infanteria,y  a  caballo, 
y  volbió  á  la  Batalla  peleando  en  términos  que  por  una  >  y  otra 
parte  hubo  mucha  mortandad ,  de  cuyo  hecho  afrentado,  al  ins- 
tante volbió  de  nuevo  con  tropa  reforzada  de  400  Caballeros, 
cercó  á  Listari ,  y  le  quitó  la  vida. 

Los  Murcianos  luego  que  vieron  que  sus  caudillos  eran  ya 
victimas  de  los  enemigos,  determinaron  morir  antes  todos  que 
rendirse  ,  lo  que  á  poco  tiempo  consiguieron  ;  pues  cargando 

so- 


sobre  ellos  Todomir  ,  y  Orpas  quedaron  muertos  á  sus  manos. 
Barbate  con  estos  acasos  tan  funestos  se  retiró  á  la  Ciudad  ,  y 
las  varoniles  Murcianas  que  lo  vieron  venir,  desde  las  Murallas 
(  quienes  esperaban  el  suceso)  baxaron,  y  abriéndole  las  Puer- 
tas, les  manifestó  con  justos  sentimientos  la  ruina,  y  mortandad 
que  habian  hecho  los  enemigos  con  sus  Padres!,  Hijos  ,  y  Her- 
manos;  luego  que  le  oyeron,  con  una  resolución  increíble  lo 
animaron  diciendole,  que  ellas  estaban  prontas  á  volber  por  to- 
dos ellos  ,  y  dispuestas  á  sacrificar  sus  vidas  en  defensa  de  Ja 
Patria  ,  y  Religión. 

Movido  el  prudente  Anciano  de  la  resolución  de  estas 
Amazonas,  las  dexó  colocadas  en  las  Murallas  adornadas  de 
Lanzas ,  y  Cañas  ,  con  orden  de  que  se  quitasen  las  Tocas  pa- 
ra aparentar  mas  vien  eran  varones.  En  efecto  se  partió  al 
punto  disfrazado  al  Exercito  ,de  Qrpas  *  y  Todomir  ,  á  quienes 
dixo  ser  enviado  del  Señor  de  Murcia  á  pactar  sobre  la  liber- 
tad de  vidas  ,  y  haciendas  como  también  quedar  en  la  Ciudad, 
donde  todos  los  Murcianos  .,  como  fieles  Vasallos   contribuirían 

á  su  Rey. 

Orpas  que  vio  esta  ocasión  ,  y  miraba  la  ^guarnición  tan 
considerable  que  tenían  las  Murallas ,  tubo  á  bien  dé'  otorgar 
los  partidos  pedidos  por  Barbate ,  quien  volbiendo  á  la  Ciudad 
Heno  de  regocijo ,  salió  á  poco  de  ella  en  diferente  traxe  ,  y 
entregando  las  llaves  á  Orpas  ,  y  Todomir  ,  entraron  triunfan- 
tes ,  donde  advirtieron  que  la  guarnición  que  miraban  en  las 
Murallas  era  sola  de  Mugeres :  al  ver  este  ardid  bélico  qui- 
sieron deshacer  los  tratados,  pero  les  contubola  misma  palabra; 
que  dieron ,  y  mas  trayendo  á  la  memoria  los  derechos  ?de  la 
guerra.  En  cuyo  hecho  hasta  aqui  referido;,  harán  época  en  to- 
dos los  Anales  de  los  tiempos  el  valor ,  prudencia  ,  y  ardid  de . 
las  heroínas  Murcianas. 

Quedó  por  Alcayde  de  Murcia ,  después  de  esta  conquista 
acaecida  año  714)  el  Capitán  Abrahen  Ascandari  ;  y  Orpas, 
ry  Todomir  se  partieron  a  Toledo  á  dar  parte  á  Tarif ,  y  Mu-, 
za ,  Capitanes  del  gran  Califa  ,  Miramamolin  Almanzor  ,  de 
quien  diré  ai  fin  de  este  Libro  en  tratando  de  los  Reyes  Mo- 
ros de  Murcia :  estos  hechos  los  refieren  la  mayor  parte  de 

.jmes- 
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nuestros  Historiadores  citados  al  pie  (i)  de  quienes  los  re- 
copiló el  Humanista,  é  Historiador  Cáscales  en  sus  discursos 
Históricos  de  donde  he  tomado  lo  referido  aqui. 

Se  continuara 

SE  HA  RECIBIDO  LA.  CARTA  SIGUIENTE. 

Señor  Autor   del  Espueleo. 

uy  Señor  mió  ¡habrá  Vm.  de  saber  que  yo  soy  el  hombre 
mas  pesado,  y  pachorrudo  que  puede,  imaginarse^  ;  la  materia 
de  mi  quantiosa ,  y  dilatada  mole  és  sin  contradicción  la  mas 
inerte,  si  es  que  en  esto  puede  haber  su  mas  ,  y  menos  :  tomo 
tan  poco  interés  aun  en  lo  que  inmediatamente  mira  á  mi  pro- 
pia subsistencia  ,  que  aun  el  mascar  se  me  hace  cuesta  arriba, 
por  solo  el  trabajo  de  haber  de  menear  las  bariilas  ;  pues  aho- 
ra ,  sobre  estos  incontextables  principios  vea  Vm.  que  no  será 
menester  para  ponerme  en  movimiento;  con  todo  á  veces  se  ven 
Unos  tan  grandes  fenómenos  en  la  naturaleza ,  que  á  pesar  de 
que  nos  entran  de  tropel  por  los  sentidos  sus  efectos,  nos  que- 
damos con  tanta  boca  abierta  sin  poder  llegar  á  descubrir  las 
causas,  y  si  no  dígame  Vm.  ¿  quién  será  capaz  de  atinar  con  la 
que  ha  sido  suficiente  para  nacerme  i  mí  tomar  la  Pluma,  á 
meter  mi  cucharada  en  el  asunto  que  ofreció  ai  Publico  ,  en  su 
Carta  del  Correo  Murciano  Num.  17?  pero  cómo  ?  si  aun  yo 
mismo  que  á  Dios  gracias  me  conozco  ,  no  puedo  llegar  á  des- 
cubrirla ,  lo  cierto  és ,  qué  ni  las  Cigarreras  de  tres  pesos  que 
Vm.  ofrece  por  premio ,  ni  las  falsedades  que  ha  estampado  en 
«u  Carta  el  otro  Señor  opositor  ,  han  tenido  parte  en  mi  deli- 
beración;  no  lo  primero  ,  porque  ni  yo  he  gustado  jamas  el 
«ahumar  mí  esófago, ó  sea  tragadero, con  tan  pestiíente,y  asque- 
roso incienso  ,  como  es  para  mi  gusto  el  humo  del  tabaco  á 

cu- 
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(1)  Gerundense  ,  Oeampo  1  part.  3.  c.  x.  Mariana  Lib.6.  c. 
£4.  Pérez  de  Gúzman  L.  3.  c.  4*  Medina ,  y  Mesa,  Grande- 
Mas  de  España.  Arzobispo  Don  Rodrigo  L.  3.  cap.  23.  Morales 
L.  12.  cap.  72.  Beuter  L.  1.  cap.  2%.  Citados  por  Cáscales  Dis- 
*um  1.  cap.  4.  al  fin. 
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cuya  especie  se  consagran  las  tales  Cigarreras ,"  m  tengo  voca- 
ción de  regalar  á  nadie  con  efectos  que  puedan  fomentar  un 
vicio,  que  es  el  uso  que  yo  pudiera  hacer  de  tales  piezas  ;  no 
lo  secrundo,porque  me  conozco,  no  he  nacido  para  enderezar  en- 
tueros  ,  bien  que  entre  tantos  como  corren  estampados  ,  pue- 
den llevar  ,  salvo  conducto  los  del  Señor  Fumante  opositor,  que 
sin  duda  debe  serlo  ,  según  espera  á  dos  manos  las  buenas  de 
las  Cigarreras,  pero  en  fin  sea  por  esto,  por  aquello ,  o  por  lo 
demás  allá,  lo  cierto  es  que  he  tenido  espíritu  para  extender  la 
mano  acia  el  tintero  ,  montar  la  Pluma  entre  mis  dedos  ,  y  es- 
tampar en  el  Papel,  lo  que  si  Dios  quiere,  y  los  Señores  edito- 
res   llegará  en  letra  de  molde  ante  su  respetable  acatamiento. 

*  His  sufositis :  no  hay  quien  rae  derogue  ya  el  titulo  de 
opositor  que  por  este  mero  hecho  me  he  adquirido  :  en  cuya 
inteligencia  voy  á  fixar  el  N.°  de  las  Vírgenes  que  con  Santa 
Ursola  padecieron  el  Martirio ,  y  á  descifrar  la  causa  de  ha- 
ber tantas  Cofradesas  de  esta  Santa  ,  soluciones  que  me  gradua- 
rán de  opositor  completo,  y  acabado.  ■     _■• 

En  quanto  á  lo  primero  digo ,  que  aunque  una  multitud 
de  Autores  que  trae  Natal  Alexandro,  y  yo  no  quiero  citar, 
están  de  común  acuerdo  en  que  fueron  once  mil  las  Vírgenes 
que  con  Santa  Ursola  sufrieron  el  Martirio ,  teniendo  amas  la 
respetable  autoridad  de  un  sin  numero  de  Almanakes  iodos  con 
textes  en  el  mismo  numero  ,  nos  sobran  por  otra  parte  ^  autori- 
dades, y  muy  solidas  razones  para  desechar  esta  relación  por 

Apócrifa.  <  y 

Menos  expuestos  á  error  andubieron  los  que  han  fixado  a 
Santa  Ursola  un  N.°  incógnito  de  compañeras,  esto  es,  hablan- 
do algebraicamente  ,  como  si  dixeran ,  Santa  Ursola,  y :  X  com- 
pañeras ,  cuyo  valor  no  descubrirá  el  calculo  mas  intrincado  de 
los  infinitos.  Otros  han  asegurado  que  era  una,  apoyándose  en 
que  por  escribir  el  nombre  de  Undecimilla  escribieron  undecim- 
millia;  pero  esto  no  tiene  otra  cosa  en  que  pararse,  que  la  extra- 
vagancia, y  peregrina  mania  de  haber  querido  contrarrestar  á 
los  que  hicieron  á  Santa  Ursola  Capitana  de  un  tan  asombroso 
esquadron  ,  como  el  de  once  mil ,  reduciéndolo  por  contrapo- 
sición a  sola  la  unidad. 

Por  otra  parte  habiendo  parecido  viciosos  esto$  extremos 


~^i3 
se  determinó  un'  buen  religioso  (  Wandelberto)  á  no  poner  á  la 
Santa  en  medio  de  un  tan  abundante  exercito,  pero  ni  á  dexar- 
la  reducida  á  una  sola  compañera  ;  y   asi    resolvió  acomodarle 
un  millar  de  ellas  ,  con  cuyo  -  proyecto  logró  la  vanidad    de 

ser  solo.  .    : 

Finalmente  en  medio  de  tantas  variedades ,   determino    la 

Iglesia  en  su  Breviario  ,  y  Martirologio  escribir  solamente  San« 
ta  Ursola ,  y  sus  compañeras ,  medio  el  mas  prudente  entre  tan 
distantes  extremos.  Pero  hasta  aquí,,  bendito  Dios  ,  nada  he  di- 
cho que  satisfaga  á  su  primera  pregunta  ,  y  eso  dirá  Vm.  qué 
no  es  lo  que  prometí ;  pero  voy  al  punto  á  sacarle  de  cuidados, 
ea!  ya  sale  á  luz.  Digo  pues  que  mi  opinión  (  y  valga  por  lo 
que  quiera ,  dexando  á  todas  las  demás  en  la  fuerza  ,  y  vigor 
s  de  sus  apasionados )  es  que  las  Virgenes  que  con  Santa  Ursola 
padecieron  ,  fueron  once  solamente  (  y  la  Santa  12,  que  hacen 
una  docena  completa )  la  que  4.  mas  de  estar  apoyada  con  la 
autoridad  de  la  celebre  Crónica  de  San  Tron  ,  y  el  antiguo 
Catalogo  de  reliquias  que  trae  Achero  en  su  Espicilegia  ,  que 
dice:  Las  reliquias  de  las  once  Mártires  Virgenes.  La  establez- 
co asi. 

Nadie  ignora  (  y  quien  lo  ignore  que  lo  estudie):  que  en 
la  antigüedad  era  uso  común  ,  y  practica  recibida  escribir  los 
nombres,  pronombres  ,, y  leyes  publicas  con  las  primeras  le- 
tras ,  ó  sean  las  iniciales ,  cuyo  testimonio  aparece  en  los  Li- 
bros de  los  Romanos  Pontífices ,  en  el  antiguo  Kalendario  que 
trae  Paulo  Manucio  en  la  puerta  del  Palacio  de  los  Mafeps 
en  Colonia,   y    otros  infinitos  monumentos ;  y  asi  escribían 

Ap  p,  por  apellat.::  A  A  A.  F.F.  por  aere  ,  argento  ,  atiro, 
flato  9  ferundo  vel  feriundo.  D.  M.  por  diis  manibus  M.  E.  por? 
Magister  Equitum  &c.  <xi.6cc.De  estas  abreviaturas ,  y  otras 
se  ve  que  la  M  no  representaba  mil,  y  aunque  algunos  Seño- 
res que  miren  á  lo  vizco  esta  mi  disertación,  digan  que  eso  no 
se  entiende  en  el  orden  numeral,  le  diré  sin  que  mis  humores 
se  alteren,  que  la  M  nunca  valió  mil,  hasta  que  una  mala  cos- 
tumbre la  introduxo ;  asi  dice  el  celebre  humanista  Paulo  Ma- 
nucio el  Padre ,  sobre  las  Cartas  familiares  de  Cicerón,  que  pa- 
ra escribir  mil  usaban  de  esta  cifra  £  J  ~)  ia que  después  por 

error 
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error  de  los  Amanuenses  tubo  varías  mutaciones  que  fueron 
]as  siguientes  |  |  y  de  esta  hicieron  oo  :  <j  :  cid  :  CI3  :  que 
¿odas  valían  por  mil ,  la  ultima  ó  penúltima  cifra  la  convirtie- 
ron en  esta  C\^  y  después  en  M,  de  donde  provino  la  corrup- 
tela de  fixarla  en  los  escritos  para  manifestar  mil  como  dice 
-Ambrosio  Gálepinb  hablando  de: la  letra  M.  In  numeris  mille 
significar  quod  mala,  scrihejidi  consuetudine  inductum  est ,  nam 
cum  hisnotis  cío  apud  vetevés  mille  significar ent ,  errore  quo- 
dam,  ex  tribus  notis,  M  f actúan  est.  Igual  suerte  corrieron  las 
cifras  13  para  poner  quinientos  convirtíendola  en  D. 

Ahora,  si  sobre  estas  verdades  que  se  nos  entran  por  los  ojos, 
se  atiende  á  que  los  nombres  de  los  Santos  Mártires  se  ponían 
en  las  Dípticas ,  o  "Tablas  publicas  ,  parece  debe  creerse  sin 
"violencia,  que  para  escribir  once  mil  numero  de  las  Vírgenes  no 
escribirían  XI.  M.  V*.  contra  la  practica  establecida  .,  en  vez  de 
escribir  XI.  Q33*  '  V.  ó  XI.  CI3.  V.  y  si  algún  critico  extra- 
vagante quiere  oponer  que  en  tal  caso  las  letras  Romanas  XL 
no  significarían  once  ,  le  daré  un  tapaboca  con  que  estás  le- 
tras nunca  tubieron  alteración ;  pues  asi  como  desde  el  princi- 
pio para  poner  quatro  se  valieron  de  estas  II  dos  iniciales  do* 
bles  ,  asi  también  para  poner  cinco  usaron  de.  esta  V",  y  como 
cinco  y  cinco  han  valido-  diez  en  toda  tierra  de  Garbanzos, 
combinaron  ó  juntaron  dos  cifras  de  estas  por  el  ángulo  y  con 
lo  que  formaron  un  diez  como  este  X. 

Esto  supuesto  ,  1  qué  extravagancia  tendrá  el  que  fixe  yo 
el  numero  de  las  Vírgenes  á  once,  leyendo  once  Mártires  Vír- 
genesen  vez  de  óncemil  ?  yo- creo  que  esto  es  muy  confor- 
me según  los  principios  que  he  sentado  ,  y  quiero  que  Vrnd. 
y  los  Señores  Jueces  lo  crean:  igualmente  ¿i  porque  me  estará 
muy  bien  llevar  la  palma ,  la  que  para  ver  si  puedo  conse- 
guir completamente  voy  á  concluir  con  la  segunda  Respues- 
ta en  el  siguiente  Correo. 

FÁBULA.  LOS  ASNOS  LETRADOS. 

Manos  á  la  obra,  Que  parece  cuento; 

Oygan  con  silencio  Había  dos  Asnos 

Uüa  historia  cierta,  'Be  famosos  tercios, 


Y  de  pelo  rucio,.   . 
Pero  ahora;  en  pelos 
No  quiero  pararme 
Por  no  perder  tiempo; 
Sucedió  que  el  uno 
Dixo  al  Compañero, 

Me  ha  ocurrido ,  Amigo, 
Un  gran  pensamiento; 
Que  asi  como  hay  hombres 
Que  presumen  serlo, 

Y  por  tales  pasan 
Siendo  Asaos  eternos, 
Si.  en  lugar  de  albarda 
Capa  nos  ponemos, 

Y  la  demás  ropa, 
Logrando  él  intento 
De  andar  en  dos  patas, 
O  á  fuerza  de  ingenio,  • 
O  bien  sea  sacando 
Algún  privilegio, 

Será  cosa  fácil 

Por  hombres  pasemos, 

Y  aun  por  hombres  sabios 
Si  nos  sopla  el  viento 5 

Y  si  por  desgracia 
No  sale  el  proyecto 
Asnos  nos  quedamos, 

Y  nada  perdemos. 
Aprobó  el  amigo 

Tan  justo  deseo, 

Y  al  punto  pregunta 

i  A  qué  nos  pondremos, 

Que  mas  bien  se  logre 

Este  pensamiento  l 

¿  A  qué  ?  a  Estudiantes, 

Replicó  el  primero, 

Que  en  viendo  á  los  hombres 

Vestidos  de  negro, 


Cargados  de  libros, 

Y  esforzando  el   ergo 
En    cada  patada 
Temblar  los  cimientos, 
La  opinión  se  logra 
De  sutil  ingenio, 

Y  vuela  su  fama 

Por  todos  los  Reynos. 

No  dice  la  historia 
Como  consiguieron 
Encontrar  un  Sastre 
Tan  hábil  ,  y  diestra 
Que  los  equipase 
Según  su  deseo, 
Quiza  será  uno 
Que  á  cierto  jumento 
Le  ha  cortado  un  sayo 
Que  asombra  este  pueblo, 
Mas  esto  no,  importa 
Volvamos  al  cuento. 

Nuestros  dos  Borricos 
Vistieron  manteos, 
Compraron' sus   Libros, 

Y  á  lucir  salieron 
Entre  literatos, 

Mas  con  mucho  miedo, 
Porque  se  temían 
El  ser  descubiertos, 

Y  llevar  mas  palos 

Que  dá  un  Arriero;        :? 
Pero  la  costumbre 
De  tratar  el  pueblo 
Con  mas  que  llovidos* 
Lo  mismo  que  ellos, 
Hizo  que  ninguno 
Les  tocase  al  pelo, 

Y  que  se  lograse 
Todo  su  deseo: 
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Hicieron  sus  cursos 
Con  gran?  lucimiento, 
Entraron  en  Circos 
Con  gran  desempeño, 
Pasmaron  el  mundo 
Con  sus  argumentos, 
Lograron  la  Borla 
De  su  Magisterio, 
Y  en  el  día  pasan 
Por  hombres  completos. 

Mas  i  como  ninguno 
Pudo  conocerlos  \ 
"Porque  los  dos  ivan 
Vestidos  de  negro, 
|  Y  cómo  podían 
Poner  argumentos  ? 
Con  grandes  patadas, 
T  esforzando  el  ergo: 

Pero  §  no  hablarian 


El  idioma  nuestro  ? 
Se  usa  en  los  Teatros 
JLenguage   diverso:  , 

I  Mas  no  se  rebuzna 
En  tales  congresos  i 
Basta  que  biirrales, 
Sean  los  conceptos: 

A  los  burros  nadie 
Pudiera  entenderlos, 
Pues  d  muchos  Sabios 
Les  pasa  lo  mesmo: 

Esos  ¿io  son  Sabios 
Sino  majaderos, 
Mas  pasan  por  doctos 
Como  mis  Jumentos: 

Todo  eso  es  patraña^ 
Y  yo  no  lp  creo, 
Vm.  no  lo  crea, 
Pero  el  caso  es  cierto* 


NOTICIA. 

■ 

En  la»  Librería  d«  Gómez  ,  donde  se  despacha  este  Correo, 
se  hallan  de  venta  los  Elogios  de  Algo  ,  y  de  la  Nada  ,  papeles 
muy  curiosos ;  el  primero  á  real ,  y  el  segundo  á  dos. 

También  se  halla  en  la  misma  ,  el  Espíritu  de  la  Enciclo- 
pedia ,  á  4.  reales. 

PRECIOS. 
Desde  el  día  27  al  30  Trigo  de  52  á  58.  reales.  Cebada  da  ?B 
3t  20.  Panizo  de  38  á  40.  Carne,  Macho  á  13  qtos.  Carnero  i# 
Tocino  16.  Salado  20.  Aceyte,át  53  á  $6.  Seda  *   Conchai 
a  75  rs.  Candongo  85.  Basta  4<5« 


Moni  alvo* 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  .Felipe  Teruel:  Vive 

en  Ja  Lencería. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Martes  4  de  Diciembre  de  T793. 
Caf.   VIL  de  la  Historia  de  Murcia. 

Miramamolin  Almanzor  envía  á  llamar  desde 
África  á  Tarif ,  y  Muza  sus  Capitanes  ;  viene 
por  Gobernador  ájspana  Abuícacin  Habdil- 
taBfl  Abubaere  Handali  Gobernador  de  Va- 
lencia, niega  la  obediencia  al  gran  Califa  Mi- 
ramamolín  5  véncelo  Abulcacin  en  Batalla 
con  la  ayuda  de  Abrahen  Escanda- 
ri,  Alcayde  de  Murcia. 

]L*uego  que  el  Califa  Miramamolin  Almanzor  Rey  de  África, 
supo  de  las  conquistas  tan  felices  que  sus    Capitanes  Tarif ,  y 
Muza  habían  hecho  en  esta  Península  ,  los  envió  á  llamar  con 
láf  mira  de  tratar  sobre  su  Población.  Para  cuyo  .fin  publicó  que 
quien  quisiese  pasar  voluntariamente  de  África  d  España  , ^  se 
le  dariá  tierras  ,  y  casa ,  con  diferentes  exenciones  ,  y  privile- 
gios ,  y  otras  muchas  gracias.  Por  este  tiempo  en  que  se  publi- 
có el  Vando  ,  vino  por  Gobernador  de  España  Abulcacin  Hab- 
dilvar  con  Exercito  formado  á  demás  de  los  muchos  Moros ;,  y 
Judíos  pasageros  que  con  sus  hijos ,  y  Mugeres ,  vinieron  a  ser 
pobladores. 

Dicho  Gobernador  Abulcacin  ,  previno  cinquenta  mil  ca- 
sas por  las  poblaciones  de  esta  Península,  en  las  que  fue  '  destU 
liando  á  los  que  venían  á  poblar  ,  con  encargo  especial  que 
dio  á  los  Alcaydes  sobre  el  buen  trato  que  Jes  habían;  de  tener, 

líe- 
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Íleo-ando  va  tales  términos ,  que  en  poco  tiempo  se  hallaron  tan 
poblados  los  lugares,  como  antes  de  la  destrucción  general  que 
ya  insinué.  Viendo  Habdilvar  la  infinitud  de  gentes  que  en  tan 
poco  tiempo  se  juntó ,  puso  sitio  á  Sevilla  diferentes  veces ,  la 
que  nunca  se  le  rindió ,  teniendo  que  levantar  el  asedio  ,  y  re- 

Abubacre  Handaii  Gobernador  de  Valencia  ,  luego  que 
supo  que  ríabdilvar  estaba  sin  concepto  le  perdió  el  respeto, 
y  se  levantó  por  Señor  de  acuella  Provincia  ,  negando  la  obe- 
diencia alMiramamolin  Almanzor,pero  al  instante  que  Habdilvar 
tubo  noticia  de  esta  determinación ,  juntó  un  numeroso  Exer- 
cito  de  diez  mil  hombres  de  Infantería,  y  ocho  cientos  de  a 
Caballeria,  y  partiéndose  hacia  esta  Ciudad  de  Murcia  con  in- 
tento de  pasar  á  Valencia,  fue  muy  bien  agasajado  del  Alcay- 
de  Murciano  Abrahen  Escandan,  quien  cerciorado  ya  del  in- 
tento del  Gobernador  de  España,  se  ofreció  él  y  su  gente,  con  la 
misma  que  partió  á  la  referida  Ciudad  de  Valencia,  en  com- 
pañía de  Abulcacin  Habdilvar. 

Luego  que  se  presentó  á  vista  de  la  Ciudad ,  un  tan  nu- 
meroso Exereito ,  sobrecogido  Abubacre  Handaii  ,  al  fin  in- 
tentó poner  su  gente  en  forma  de  Batalla  ,  .la  que  arreglada 
trabaron  ambos  Exercitos  una  furiosa,  escaramuza  ,  en  la 
que  quedó  prisionero  dicho  Abubacre  Handaii,  a  quien  Abul- 
cacin mandó  al  punto  cortarle  la  cabezada  que  puso  en  la  Puer- 
ta de  la  Ciudad,  y  al  instante  la  saqueó  ,  y  prendió  á  todos 
los  rebelados.  Executada  esta  Justicia ,  nombró  por  nuevo  Al- 
cayde  de  Valencia  aun  Capitán  llamado-Mahometo  Abembucar* 
T  despidiéndose  de  Abraen  Escandan  ,  Alcayde  de  Murcia, 
(quien  sé  volvió  a  esta  Ciudad)  partió  luego  a  dar  la  vuelta 
l  la  de  Córdoba.  ,  Se  continuará., 

CONCLUTE  LA  CARTA  AL  AUTOR  DEL  ESPUDEO. 

$L  reo-unta  Vm.  que  por  qué  mirando  á  fondo  el  motivo,  hay 
tantas°Cofradesas  de  la  Santa  en  todos  los  Pueblos  :  mas  antes 
que  responda,  debo  suponer  que  Vm.  no  preguntará  de  las  Co- 

fradesas  de  Santa  Ursola  en  quanto  Vírgenes,  mumdm  esse. 

Si- 
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Sino  en  quanto  Virgines  secumdum  dici,  vel  nomine  tenus;  idest 
Virgines  a  fortiori ,  vel  Virgines  ad'  induendas  imagines  vulgo 
Doncellotas.  En  cuyo  sentido  ,  digo  ,  que  la,  manducación  de 
unos  Padres  corrompidos,  é  indolentes,  saca  unas  Hijas  en  quien 
brilla  la  marcialidad,  el  despejo  ,  desemboitura  ,  y  ia  demasia- 
da franqueza  con  los  danzantes  ,  como  yo,  en  sus  conversa- 
ciones ,  y  tratos  sin  otras  ideas ,  que  las  que  le  sugiere  el  de- 
sordenado deseo  de  parecer  bien ,  que  fomenta  el  activo  ínfíu- 
xo  del  ídolo  de  la  moda  ,  en  cuyas  aras  sacrifican  su  honor, 
reputación ,  y  lo  que  es  peor  ,  la  Religión. 

De  aqui  se  sigue  ,  que  los  hombres  aun  quando  se  les  ha- 
ya "evaporado  el  Juicio  por  el  demasiado  fuego  con  que  han 
procedido  en  sus  elaboraciones ,  nunca  les  falta  algún  instinto 
que  los  dirixa  á  conocer  que  quando  se  trata  de  elegir  una 
Muger  para  compañera  ,  no  ha  de  ser  del  numero  de  las  Vír- 
genes necias ,  sino  de  las  prudentes  ;  pero  como  éstas  forman 
una- parte*  tan  pequeña.,  üún  en  una  muy  vasta  Población ,  al 
paso  que  aquellas  la  inundan  ,  vea  Vm.  pues  Señor  mió,  porque 
se  quedan  cantas  con  solo  el  destino  de  aumentar  la  Cofradía 
de  Santa  Ursola ,  que  es  lo  que  parece  basta  para  satisfacer 
con  esta  corta  insinuación  á  su  segunda  pregunta. 

Concluí  Señor  Autor  del  Espudeo  ,  pero  cómo  ?  sudando 
á  mares  de  la  demasiada  fatiga  ;  Jesús ,  Jesús ,  no  es  esto  para 
mí  ,  y  haya  quien  quiera  meterse  á  escritor  !  ai  es  ponerse  a 
merendar  buñuelos:  válgame  Dios  ,  ya  estoy  yo  malo  para 
dos  semanas !  pero  ya  se  vé ,  si  he  tenido  que  revolber  mas 
Libros  que  pelos  tiene  mi  cabeza  (  y  cuidado  que  no  soy  calvo) 
modernos  ,  'antiguos  ,  nuevos  ,  y  viejos  ,  grandes  ,  y  chicos,, 
apolillados,  y  sin  apolillar ,  todos  han  ido  al  retortero,  y  en  fin 
está  dicho  con  decir,  que  no  he  perdonado  hasta  los  Almanakes 
de  unos  doscientos  años  atrás. 

Yo  bien  sé  que  he  incurrido  en  el  enorme  delito  de  no 
haber  festoneado  mi  papel  con  la  erudita  guarnición  dedos  mil 
autoridades  ,  cosidas  á- pespunte ,  cómodo  ha  hecho  mi  coopo- 
sitor, peré  esto  lo  ha  de  recibir  Vm.  como,  un  efecto  de  mi  hu- 
millación ,  pues  no  me  contemplo  digno  de  que  me  tenga  al- 
gún ignorante  por  un  grande  erudito ,  no  siendo  en  realidad 
otra  cosa,  que  un  compki;isMB©  Tarugo  como,  lo  soy :  e.sio  no 
Í'T  obs- 
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obstante  ,  me  presento  á  Vd.  y  $  los  Señores  Editores  ,.  á  quien 
tubo  el  acierto  de  elegir  por  Jaeces ,  para  que  si  me  contem- 
plan acreedor  á  la  opción  del  premio  señalado,  tengan  la  bon- 
dad de  mandar  al  Depositario  me  lo  entregue  ,  ante  quien 
acudiré  á  recibirlo  con  mis  manos  lavadas ,  y  caracterizado  con 
mi  bata,  y  un  gorro  que  tiene  sus  dos  quartas  muy  cumpli- 
das ,  para  lo  que  guardaré  la  ceremonia  de  manifestarle  la 
misma  rubrica  del  original ;  manu  et  sigillo  munita ,  y  aunque 
algunos  habladores  digan  que  ahora  alargo  la  mano  para  tomar 
lo  que  al  principio  hacia  ascos  ,  digo  ,  que  á  mas  de  ser  esta 
una  practica  autorizada  por  todos  los  celebres  sequaces  de  Es- 
culapio ,  yo  haré  de  mi  capa  un  sayo  ,  y  rifaré  ó  daré  de  agui- 
naldo estas  Pasquas  las  consavidas  cigarreras.  Con  este  motivo 

se  ofrece  á  Vm.  todo 

El  Doctor  Tarugo. 

FÁBULA.   EL   PERRO  CHINO  »  TEL  MASTÍN. 


Un.  Mastín   valeroso 
Que  en  toda  su  Comarca 
Era  azote;  de  Lobos, 
Por  su   presa  ,  y   carlancas, 
Mirando  á  un  Perro  Chino, 
Encanto  de  su  Ama, 
Gordo  ,  lucido  ,  y  bello, 
Como  que  disfrutaba 
Los  mejores  bocados, 
Viviendo  en  la  abundancia, 
)  O  misero!  le  dixo, 
|  Cómo  es  que  no  reparas 
La  vergüenza  ,  y  oprobrio, 
De  vida  tan  menguada? 
A  tí  todos  se  atreben, 
Nadie  por  masque  ladras 
Dexa  de  despreciarte, 
Jamás  en  la  campaña 
Te  vemos  animoso, 
En  honrosa  batalla 


Defender  al  Cordero 
De  la  sangrienta  garra 
Del  vandolero  Lobo; 
Tú  toleras  lá  infamia 
De  estar  siempre  humillado 
Calentando  las  plantas 
De  un  Viejo  gargajoso, 
O  una  Dueña  arrugada, 
¡  |  Cómo  no  te   confundes  ?  ! 
Si  yo  en  tu  piel  me  hallara, 
Huyendo  la  ignominia 
Con  que  todos  te  tratan, 
Rabioso ,  y  despechado 
De  un  Cerro  me  arrojara, 
Mas  vale  pronta  muerta 
Que  vida  con  infamia. 

El  Perrillo  replica 
Con  una  carcajada, 
A  muchos  en  el  mundo 
1*9  que  a  nosotros,  pasa* 

Tú 


Tu  de  mi  te  lástimas, 
Y  yo  desde  mi. cama 
De- tí  me  compadezco 
Con  razón  mas  fundada; 
*   Como  en  tí  notan  presas, 
Grandes  fuerzas  ,  y  garras 
Con  que  dañarles  puedes, 
El  temor  es  la  causa 
Para  que  te  respeten; 
Como  en   mí  no  ven  nada, 
Con  que  ofenderles  puedo 
Nadie  de  mí  se  guarda, 
Me  tratan  con  cariño, 

Y  entera  confianza, 
Regálame   mi  dueño, 

Y  mi  afecto  le  paga, 
Con  mi  calor  templando 
El  yelo  de  sus  cenas, 
Asi  paso  mi  vida, 
Sociable  ,  y  des<  ansada, 
Libre  de  los  peligros 
Que  continuo  te  asaltan: 
Ya  por  asuntos  tuyos, 


Ya  por  agenas  causas. 

Tu  viea-.es  una  guerra, 
Sangrfenta,,  y  desdichada  f 
Que,  acabará  de  un  Lobo  • 
La  vengativa  saña; 

Y  si  por  esto  vales, 
El  ser  la  misma  nada, 

Y  el  no  valer  un  pito 
No  se  me  dá  una  paja. 

APLICACIÓN* 

Los  Héroes  animosos 
Que  al  templo  de  la  fama, 
El  grato  incienso  llevan 
De  sus  grandes  hazañas, 
Al  Mastín  de  mi  cuento 
Tributen  alabanzas; 
Yo  me  atengo  al  Perrillo, 
Que  la  quietud  me  agrada, 

Y  me  acomoda  mucho 
El   morir  en  mi  cairafc 


SE  HA  RECIBIDO  LA  CARTA-  SIGUIENTE. 
Alicante  24  de  Noviembre  de  1792. 

añores  Editores :  mi  anécdota  funda  ya  su;  principal  mérito 
en  la  benigna  aprobación  con  que  han  querido  honrarla  mis 
Patricios :  jamas  hubiera  yo  podido  elegir  Juez  mas  autoriza^ 
do ,  ni  que  conociese  mas  afondo  la  detestable  raza  de  Monos 
tan  perjudiciales  á  la  Sociedad  ,  como  manifiestan  los  sabios 
discursos  \  que  leemos  en  su  bien  recibido  Periódico  :  pero  Se- 
ñores mios  ,  Vms,  han  perdido  el  tiempo  ,  y  el  dinero  ;  monos, 
y  mas  monos  ,  zahumados,  y  mas  zahumados  se  mantienen,  Las 
razones  mas  solidas  ,  el  convencimiento  mismo  por  completo 
que  sea  ,  nunca  lo  será  para  estos  entes  despreciables  ,  viles 
orgullosos.  Será  menester  pues ,  echar  mano  ¡  de  otros  medios 

mas 
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mas  robustos,  y  autorizados;  el  mal  se  ha  encallecido  ;  la  me- 
dicina debe  ser  mas  eficaz  ;  se  necesita  el  poder  ,  y  autoridad 
de  las  Leyes  para  hacer  manifiesto  á  la  faz  del  genero  huma- 
no :  eb/mo  estos  recomendables  personages  son  los  fundadores 
de  la  mas  desenfrenada  relaxacion  r y  los  caudillos  del  mas  in- 
solente luxo ,  y  por  consiguiente  los  primeros  que  debían  con- 
sultarse para  una  leva.  Este  es  el  honrroso  destino  proporcio- 
nado á  sus  relevantes  prendas ,  aunque  firmadas  de  mano  de 
un  Maestro  de  Sastre. 

Dexaremos  descansar  mil  argumentos ,  que  por  ser  tan 
patenten  fastidiarían  la  atención  de  los  lectores  sensatos.;  solo 
nos  ocuparemos  en  averiguar  el  intento  común  de  esta  tropa 
de  delirantes  ,  y  según  las  metafísicas  observaciones ,  que  so* 
bre,;su  conducta  , y  procederes  se  han  echo  ,  resulta  no  ser 
otras  sus  miras  ,  y  conato  ,  que  el  de  procurar  anochecer  su 
origen  ¿tan  conocido  ,  con  la  fuerza  del  luxo  ,  y  obstentacion. 
Luego  que  este  veneno  se  familiariza  /  en  el  instante  mismo 
que  se  hace  el 'objeto  de  sus  solicitudes ,.  su  alma  se  transforma 
en  quimera  ,  y  el  cuerpo  ¡pasa  á  ser  divinidad;  ¡  que'  tor- 
mentos no  sufre  entonces  este  ídolo  !r  La  afeminación  ,  y  la 
mas' refinada  sensualidad  son  sus  atributos  :  Repentinamente 
se  avergüenzan  de  vestirse' como  sus"  Padres  ,  se  afrentan  de 
poseer  aquella  noble  sencillez  ,  que  era  el  carácter  de  nues- 
tros Abuelos ,  y  que  hacía  tan  honestas ,  y  respetables  nues- 
tras costumbres.  Creen  que  la  grandeza  está  vinculada  á  la 
vanidad,  y  obstentacion  ,  y  no  conocen  que  el  fausto  trans- 
forma los  hombres  mas  robustos  en  débiles  mujercillas  hasta 
imponer  la  ley ,  de  que  los  Jóvenes  usen  ya  de  tocador  como 
'éstas,  pasen  la  mitad  del  día  en  manos  de  un  Peluquero  ,  é 
en  casa  de  un  Sastre  ,  no  quieran  ver  sino  objetos  placente- 
ros ,  ni  vivir  sino  sumergidos  en  la  afeminación  ,  y  deleyte, 
He  estad©  observando  (y  no  muchos  días  há )  la  seriedad  con 
que  se  ocupó  un  aprendiz  de  Petimetre  en  elegir  el  color'  de 
un  vestido  ,  empleando  en  esto  mas  tiempo  que  el  que  necesi* 
tan  los  negocios  graves. 

Hasta  aquí  corrió  la  pluma  delineando  en  globo  ,  y  poi 
mayor  el  carácter  de  estos  inútiles  que  nos  rodean.  \  Qué  i  se>« 
ría  si  un  justó-  análisis  echase  el  compás  \  \  Qué  si  yo  hablara 
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a  Vms.  de  las  lecciones  que  en  su  escuela  se  aprenden  ?  ¿  Qué 
si  yo  dixera  que  entre  ellos,  no  se  oye  otro  lenguage,  que  el  de 
la  iniquidad  ,  y  disolución  ?  Pero  las  gentes  doctas  ,  y  sensatas, 
estrañarian  mucho  el  vernos-  ocupados  con  discursos  de  seme- 
jantes cabezas,  que -por  desgracia  hallan  quien  se  prostituye  á 
susJdeas.  Pero: yo  cumplo  con  la  obligación  de  Ciudadano^ 
solo  me  toca  descubrir  los  males  que  amenazan  a  la  sociedad; 
a  la  autoridad  publica  pertenece  el  remedio.  Los  daños  que  ya 
experimentamos  en  sostener  á  esta  casta  de  individuos  son  muy 
notorios  :  yo  los  haré  mas  patentes  ;  me  explayaré  sobre,  estos 
puntos;  los  desentrañaré  ;  seré  prolixo.  Clamarán  los  detracto- 
res :  no  importa.  Dirán  de  mí  iniquidades  :  no  importa.  Remi-t 
tiré  contra  ellos  muchas  cartas  :  que  las  traguen  mas  que  lea 
pese.  Se  irritarán  mas  contra  mí:  menos  me  importa.  Tengo  la 
satisfacción  de  haber,  dado  mucha  complacencia  á  los  Adminis- 
tradores de  la  Justicia  en  esta  Ciudad  ,  y  á  los  hombres  sensa- 
tos, bien  intencionados,  y  zelosos  del  honor  de  nuestra :  nación; 
Esto  sí  que  importa. 

Continuaré  a  paso  lento  mis  descubrimientos.  Prefiero  el 
juicio  de  los  hombres  imparciales  á  la  indiferencia  ,  y  critica 
del  gran  numero  de  Orates  de  que  abunda  esta  Colonia.  Res- 
ponderé ,  entraré  en  disputa  con  los  Apologistas  de  la  Petime- 
trería ,  ó  monería  ,  siempre  que  sus  argumentos  merezcan  nú 
atención.  B.  L.  M.  de  Vms.  surinas  atento  servidor. 

Aben  Zukim  ,  H.  de  la  T.  O. 

P.  D. 

Pongo  mi  nombre  ,  y  profesión ,  para  satisfacer  la  curiosidad 
d«  &us  paisanos ,  y  ahorrarles  pesquizas. 

ADVERTENCIA. 

He  oído  decir  que  algunos  se  han  aplicado  de  molde  la 
pintura  que  de  los  Petimetres  se  hizo  en  la  anécdota  anterior; 
á  estos  tales  ya  les  respondió  Iriarte: 

A  todos,  ya  ninguno  - 

Mis  advertencias  tocan, 

Quien 
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Quien  haga  aplicaciones 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

<*  Analecta. 

El  Archivero  déla  Tercera  Orden,  acaba  de  entregarme 
ttn  prometo  sobre  Petimetres  ,  que  reservo  para  otra  vez. 

APOTEGMA. 

'*  -  Como  diese  la  casualidad  deque  Bias  ,  uno  de  los ;  siete 
Sabios  da  Grecia*  se  embarcase  con  varios  hombres  de  costum- 
bres estragadas ;  acaeció  que  el  Mar  se  alborotó  ,  y  quedos  ta- 
les pedían  el  favor  de  los  Dioses  con  repetidas  suplicas ,  con  el 
fin  de  que  las  aguas  se  serenasen*  El  Sabio  que"  oía  sus  de- 
precaciones ,  les  dixo  ;  callad  para  que  los  Dioses  no  sientan 
que  vosotros  navegáis  aqui  ;  medio  prudente  ,  y  gracioso  de 
darles-én  cara  ,  3M  haberles  patentes  sus  detestables  costumbres. 

NOTA  DE  LQSt  EDITORES, 

Los  Señores  Subscriptores  que  reciben  nuestro  Periódico* 
fuera  de  esta  Capital  í,  y  cuyas  subscripciones  finan  el  ultimo 
de  este  mes  ,  acudirán  con  tiempo  á  reno  varias ,  si  gustasen  set 
gu ir  recibiéndolo  como- hasta*  aqui. 
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i    CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  s   de  Diciembre  de  1792. 

Cap.  VIII.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Muere  en  Arabia    MiramarnoKn  Jacob  Almanzor  :   el 
Alcayde  Abilhachec,  enemigo  de  Muza,  es  coronado  por 
Rey ;  Abuicacin  Habdilvar  Gobernador  de  España  9  in- 
tenta coronarse.  Los  Alcaydes  de  esta  Península 
oponen  varias  dificultades  ,  y  al  fíase  coro- 
na cada  uno  en  las  Provincias 
que  gobernaba. 


■urío  él  gran  Califa  Almanzor  en  la  feliz  Arabía  ,  a  tiem- 
po que  su  Capitán  Muza  permanecía  en  ei  gobierno  de  Áfri- 
ca ;  con  esta  nueva  un  Alcayde  llamado  Abilhachec  (  enemi- 
go de  Muza)  con  ei  favor  de  muchos  Alcaydes  sus  amigos,  fue 
proclamado  por  Rey ,  y  sucesor  de  Miramamoljn  Almanzor; 
pero  Maza  sabedor  de  esto ,  convocó  á  todos  los  de  su  gobier- 
no ,  y  les  hizo  ver  el  ningún  derecho  que  Abilhachec  tenia  á 
la  Real  Casa  de  Almanzor;  que  en  esta  inteligencia  atendien- 
do á  su  amable  trato  como  á  las  buenas  obras  que  con  todos 
ellos  habiá  executado  ,  les  rogaba  le  alzasen  por  Rey  de  Afrw 
ca ;  luego  que  todos  los  Alcaydes  oyeron  sus  amorosas  razo- 
nes le  juraron  ,  y  coronaron  por  Rey  de  toda  la  Provincia. 

Abuicacin  Habdilvar  Gobernador  de  España  ,  con  lat 
fcotícias  de  Muza  ,  y  Abilhachec  resolvió  imitarles  >  y  con* 
voeaíido  á  todos  los  Alcaydes  que  gobernaban  las  Provincia*» 
luego  que  estuvieron  juntos  les  leyó  las  Carta3  de.  la  muerte 
de  su  Rey p  y  Señor  Jacob  Almanzor  ;  y  entonces  les  suplicó 
que  pues  en  este  Reyno  no  habia  heredero  lo  coronasen  por 
Rey  de  España  ,  seguros  de  tratarlo»  con  justicia ,  y  benigni- 
dad* 
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dad.  Los  Alcaydes  le  pusieron  varias  dificultades  diciendole 
que  su  suplica  necesitaba  tiempo  .para  determinar  ;  por  lo  que 
partiéndose  cada  uno  á  la  Provincia  que  mandaba,  se  coro- 
nó por  Rey,  y  Señor  de  ella. 

Por  aquellos  tiempos  se  dividió  España  en  siete  Reynos. 
Abulcacin  Habdilvar  se  alzó  por  Rey  de  Cordova  ;  Betiz  Aben- 
habuz  de  Granada;  Abenbucar  de  Valencia;  Abrahen  Escan- 
dan de  Murcia  ;  Mano  meto  Abenrahmin  de  Toledo  ;  Ismael 
Abenhud  de  Aragón ;  Mahometo  Abencorba  de  Baeza  ,"con  lo 
que  se  molieron  en  España*,  África,  y  Arabia  varias  disen- 
siones, y  Batallas.  Se  continuar d+ 

SE  HA  RECIBIDO  LA  CARTA  SIGUIENTE. 

Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia. 

Y 

jL  a  que  no  me  es  accesible  el  trato  familiar  de  Vms.  por  me- 
diar una  considerable  distancia ,  no  me  ha  de  privar  esta ,  el 
gusto  de  manifestarles  mi  afición  in  scriptis,  asegurándoles  que 
su  Periódico  en  estos  Pajses  ha  tenido ,  y  tiene  la  mayor  acep- 
tación. Muchos  de  los  que  lo  leen,  opinan  muy  á  su  favor, 
suponiendo  ser  bellas ,  y  juiciosas ,  y  muy  del  caso  las  varias 
reflexiones ,  que  en  el  se  publican;  Producciones  ,  dicen  ,  nada 
vulgares  ,  y  tanto  mas  famosas ,  quantó  de  día  en  dia  se  van 
extendiendo  por  los  mejores  Pueblos  de  la  Península  :  en  ellas 
yan  Vms.  satirizando  ,  algunos  abusos  ,  y  panegirizando  gran- 
des verdades,  dívirtiendo  también  al  Publico ;  quien  al  mismo 
tiempo,  debe  aprovecharse  de  la  instrucción  que  les  proporcio- 
na el  sacrificio  que  hacen  Vms.  de  sus  mayores  ocios  }  procu- 
rando hacer  útiles  sus  literarias  tareas.  Mas  diré ,  que  todas  son 
buenas/ piezas,  y  que  como  tales,  á  quieras  ó  no  quieras,,  aun- 
que no  del  gusto  de  todos ,  tienen  la  aprobación  de  muchos. 
Las  mas  criticas,  y  contra  los  amimados  Petimetres ,  es  cierto 
que  han  venido  á  estos  Pueblos  como  de  molde.  La  buena  cri- 
sis ,  con  la  acertada  ironía ,  y  sazonada  Sátira ,  son  sinapismos 
terribles  para  los  Catalecticos ,  y  Entumecidos  maniacos;  cas- 
ta de  fatuos ,  que  con  sus  ideas,  cos.tumbres^  y  vanas  inves- 
tí- 


tidüras  apestan  h  todos  los  individuos  del  genero  humano.: 
És  cierto  que  contra  las  obras ,  y  pensamientos  de  tales  entes, 
no  se  han  quedado  Vms.  cortos,  pero,  es  muy  poco  ó  na- 
da  lo'  que  se  ha  dicho- ,  respecto  a  lo  que  se  merece  el  va- 
no atolondramiento;  dé  estos  Adonis,  consideradas  las  futilida- 
des, y  sofisterías  de  sus  mas  criticas  conversaciones.  Como  no; 
se  puede  estar  en  todo  ,  y  atendiendo  Vms.  hacia  otros  ásuntoá 
mas  útiles  á  la  sociedad ,  persuadome  ,  que  no  habrán  querido 
adiccionar  suplementos  contra  tan  despreciables  vagatelas.  Sea 
lo' que  fuese';  en  atención  al  salvo  conducto  para  que  todo 
Quídam  pueda  hacer  pasar  'escritos  malos,  ó  buenos  hasta  lo 
mas  secreto  del  Filosófico  Gavinete  ,  en  que  se  coadunan  los 
materiales  de  su  grande  obra ,  y  aunque  no  merezca  este ,  mas 
que  ír  con  el  designio  dé  coadyuvar  á  Vms.  tube  á  bien  remi? 
tirio ,  páreciendome  aproposito  ,  y  que  quizá  seria  de  prove- 
cho ,  para  alguno  de  los  fines  á  que  se  han  comprometido. 
El  mió  solo  es  dar  un  tanteo  sobre  alguno  de  los  artículos, 
omitidos ,  sugeriendo  como  en  apéndice  a  las  citadas  criticas, 
algunas  reflexiones  con  relación  á  ellas.  No  tienen  otra  sal^  de 
crisis ,  ni  pimienta  de  sátira  que  la  que  permite  el  simplicisimo 
condimento  de  una  categórica  eriarracion  ;  pero  supuesta  la 
censura  del  erudito  Triunvirato  ,  y  su  aprobación  ,  creo  poder 
combatir,  aunque  de  lejos,  las  extravagantes  torres  fundadas 
en  la  mayor  altura  de  la  ventolera  ;  atacando  ciertas  preocupa- 
ciones, y  locuciones  extrañas ,  adoptadas  en  el  brillante  lengua- 
ge  de  nuestros  Paysanos  ,  palabras  de  que  carecen  nuestros 
mas  copiosos  Diccionarios  ;'y' que  solo  pronuncian  los  que  las 
hablan  con  el  juicioso  apoyo }  de  que  son  ultramontanas ,  ó  de 
lá'Crüsca'nacional,  de  ios  que  piensan  que  lo  entiendan  todo, 
¡•Que  campo  hablamos  descubierto  1  muy  grande  á  la  verdad, 
y  -muchísimo  que'  decir  contra  las  carcomas  de  nuestro  Idio- 
ma ,  aquellos,  digo,  que  por  hablar  elegantes ,  y  producirse  á 
la  moda, -dicen :  tan  extrañas  frases  ,  y  palabras  tan  fuera  de 
traste,  que  solo  podrán  venir  a! -¿liento'  para  comprobar  que 
son  muchos  los  Zoilos  de  nuestros  tiempos ,  y  muchísimos  los 
que  hablan  sin  saber  lo  que  dicen ,  ni  entender  lo  que  expre- 
san.  Pero  limitaré  mi  ensayo  á  el  preciso  cotejo  de  una  Pala- 
bra sola ,  que  no  siendo  antigua  ni  moderna  9  se  adopta  entre 
■^  -la* 


las  Gentes,  aun  las  mas  sensatas,  convirtiendo  el  mayor  pro- 
loquio de  nuestros  dialectos ,  en  un  puro  ensalmo  ,  en  una  pa- 
labra informe ,  y  en  una  quisicosa  á  manera  de  salutación.  Ex- 
presión  tan  Amfibologica  ,  y  tan  Sincategorematica  ¿quien 
creyera  ser  la  mas  usual  ?  pues  es  la  que  la  mayor  parte  de  ¡ 
los  críticos  Españoles  ,  todos  los  Petimetres,  sensatos  ,  é  insen- 
satos ,  hombres  ,  y  mugeres  ,  Vms.  mismos ,  y  yo  mas  de  una 
vez  hemos  pronunciado,  y  pronuncian,  y  lo  mas  gracioso  está, 
en  que  sin  entender  aun  ex  vi  literarum  ,  su  constitucional 
significación  ,  es  como  el  constitutivo  de,  la  mas  culta  urbani- 
dad :  siendo  el  mayor  Adefesio  ,  que  sabe  á  boberia ,  mas  bien 
que  á  Política  racional ,  y  Christiana  :  Vms.  deducirán  lo  que 
gusten  luego  que  se  hagan  acargo  del  contenido  :  y  veamos ^si 
le  conviene  el  extraño  titulo  de  Palinodia  de  los  saludadores 
de  España,,  para  desengaño  de  vanos  Aguristas  ,y  Mimos,  Abu~ 
readores ,  ó  sea 

Enarracion  Apologética  del  Nombre  de  Dios* 


hiendo  la  vana  presunción  una  de  las  ilusiones  que  ofuscan 
mas  al  entendimiento  humano  ¿qual  deberá  ser  la  sabiduría  de; 
los  presumptuos  \  implícita  es  la  respuesta  ;  pero ',  sin  dudadla 
mas  común  sentencia :  el  que  presume  de  mas  sabio  ,  ese  es  el 
mas  ignorante.  Asi  decia  en  otro  tiempo  un  insigne  Philosofo, 
ya  fé  de  muchos,  tan  critico  como  literato.  ¿Si  este  buen 
hombre  viviera  en  nuestro  illustrado  siglo  moderaría  su  propo- 
sición? Quizá  declamaría  mas  ,  y  mas,  contra  la  multitud  de 
tantos  Pseu do- So fos,  y  vanamente  ilustrados  ;  aquellos,  que 
de  pura  marcialidad  brotan  por  todas  partes,  ignorancias  ,  y 
futilidades  ,  con  que  habremos  de  creer  á  los  hombres  buenos, 
y  á  la  experiencia ,  y  no  á  la  voz  popular ,  que  ya  es  mas  del 
vulgo  que  del  Cielo.  Lo  cierto  es  que  está  escrito  ,  y  pronun- 
ciado desde  los  siglos  mas  remotos ,  que  el  numero  de  los  ne- 
cios es  infinito.  Esta  voz  tan  del  Cielo ,  y  expresión  del  orácu- 
lo de  la  verdadera  Sabiduría  ,  tiene  confirmado  su  aserto  en  to- 
da la  succesion  de  los  tiempos ;  y  aun  en  nuestros  dias  pare- 
ce'ser  mas  sensible  lo  autentico  de  tan  sagrada  exageración. 
Supuesto  este  principio ,  y  verdadero  Axioma  ?  si  hubiéramos 

":  de'  " 
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de  haeer  una  Apología  tan  exacta ,  Como  requiere  lo  extensivo 
de  la  aserción  ,  deberíamos  insertar  Apologías  sobre  Apologías, 
y  discursos  sobre  discursos,,  ya   para   demonstrar   el   bueno  6 
mal  uso  de  los  principios  mas  ciertos  ,.  y  generalmente  admiti- 
dos por  los  verdaderos  Philosofos ;   ya   para  discurrir  á   cerca* 
de  la  conveniencia  ,  ó  disconveniencia,  de  ideas  :  de  las  varias* 
y  nuevas  preocupaciones ,  que  cada  dia  se  reproducen   en   los. 
escritos,  y  decisiones  de  aquellos  que  se  abandonan  en  sus  jui- 
cips ,  é  investigaciones  a  el¿  arrogante  prurito  de  una  nimia  lo- 
quacidad  :  ó  para  ^confundir  las  futilidades  ,  absurdos  ,    vulgari- 
dades., é  inepcias  de  los  Pseudo  Cultos  ,  y  humanos   decidores, 
que  declinan  hacia  las  mayores  inconseqüencias  ,  preocupados 
en  el  fastidioso  paladeo  de  unas  expresiones  duras ,   y  palabras 
vanas,  tal  vez  indecentes:  ó  ya  finalmente  para  ridiculizar,  y 
perseguir  aquellos  que  por   un  cumulo   quasi  inapeable  de   es- 
tas, y{  otras  necedades  se  resbalan  ,:  se  deslizan  ,  y  caen  en  las 
extravagancias  mas  notables  ,  y  aun  en  la  impiedad  ,  que  es   la 
mas  reprensible  alucinación.  Seria  un  proceder   en   infinito ,  y 
«na  imposible  empresa  el  querer  apologizar  verdades  contra  las 
ridiculeces,  y  vanas  presunciones  ,  de  tantos  eruditos   violetas, 
estólidos  literatos ,  y  fanáticos   Anaximenes  ,  a  quienes  podría- 
mos llamar ,  como  dixo  un  Teocrito  ,  Rios  de  palabras ,  y  Go- 
tas de  entendimiento:;  daría,  nausea  á  los  estómagos  mas  fuertes  si 
se  hubiera  de  proseguir  el  preámbulo  para  un  preciso  epitoma. 
de  obras,  que  no  son  otra  cosa  que  puerilidades,  y  desatinos  ;  pe- 
ro dexando  el  campo  abierto  á  los  mas  juiciosos,  y  literatos  criti- 
cos,quiene$c$n  reflexiones  mas  §olidas?por4rán  combatir  la  inter- 
minable garulla  $p  estos  insensatos: limitaré  esta  Miscelánea  mia, 
al  principal  proposito  de  mi  intento ,  únicamente  laudable  ,  en 
quanto  contribuye  a. que  el  Sempiterno,  y  supremo  Ser  sea  loa- 
do en  su  propio  nombre ,  y  según  la   bendición  reciproca  ,  y 
la  mas  culta  política  de  todas  las  gentes  ,  Tribus ,  Naciones,  y 
Lenguas :  apoyándome  en  la  juiciosa  ,  y  razonable  formula  de 
salutación  con  que  en  nombre  de  fDios ,  y   por   Dios  nos  de- 
bemos congratular  con  nuestros  semejantes1,   reconociéndonos 
todos  precisamente  dependientes  de  la  divina  Providencia. 

Entre  las  muchas  clases  de  necios  ,  que  presumiendo  de 
sabios  se  publican  miserables  alumnos    de  la  ignorancia  ,   sé 


quen- 
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queman  aquellos  hombres  insensatos ,  que  con  la  nota  de  En- 
salmistas; vulgo  Saludadores ,  han  sido  el  juguete  de  muchas 
sátiras;  y  el  semitrofeo-de  algunos  doctos ,  Apologistas  de  la 
mayor  cultura  Española.  Pueden  considerarse  dos  especies  de 
Condecorados  con  el  donoso  titulo  de  Saludadores  :  cuyos,  en- 
teá  solo  se  encuentran  en  nuestra  España.*  CJríOs  (  y  son  los 
menos )  que  con  el  carácter  postizo  de  Profesores ,  ó  Físi- 
cos d  nativitate  ,  exercen  libremente  el  propio  exércicio  de 
holgazanes-,  embusteros',  y  trapacistas ;  gentes  todas  por  Id 
común  plebeyas  ,  y  las  más  infi-maá  de  lo*  Pueblos ,  los  mis-s 
mos  y'qué>  con^  vanas  formulas ,  o  ensalmos  incoherentes  ,  ma^ 
ñifiestán  ser  unos;  energumériós  exercitantes  de  la  Ictericia ,  de 
la  Hidrofobia  ,  y  otros  vulnerosos  achaques.  Otros  que  llama- 
remos Saludadores  d  la  Española  :  gentes  utriusque  sexus: 
individuos  -nátóá  de  las  Academias:  del  buen   gusto   ,   v  socios 
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de  meriío  en  las.  Asambleas  del  trato  y  mas  libre  comercio  :  sus- 
tentantes de  las  modas,  y  agentes- dé  la  marcial  id  adv 

Se   continuará» 

OVILLEJO  JOCO-SERIO  A  LA  TORRE  DE  LA 

Catedral.' 

$  No  es  infjrobo  trabajo  de  un  Poeta f  * 
Tener  sü  voluntad  siempre  sugeta, 
A  la  gran  veleidad  de  una  Fregona, 
O  ya  sea  una  Dama  de  Helicona  ? 

|  Y  há  de  estar  unb  con  la'plüma'en  ríétré, 
Esperando  hecho  un  porra  que*  administre  :  ís 
Especias  á  laHdurá  calavera  ?■ 
Bueno  fuera  por  cierto  ,  eso  quisiera.  * 

Estese  en  norabuena  con  su  Apolo 
Que  yo  mis  versos  me  compongo  solo,  -1 

Y  si  acaso- son  malos ,  me  consuelo 
Que  correrán  con  ^otrbs  paralelo. 

A  Hemas ,  que  lá  Dama  k  quién  ufané 
Este  Oviflo  del  numen  lé  devano, 
Puede  darme  sobrados  materiales 
Sin  beber  de  Aganipe  los  raudales 

De 


De  nadie,pues,  de  nadie  j  ó  Torre  inmensa! 
Si  no  de  tí  mi  pluma  está  suspensa, 
Dirigela,  y;  dispon  que  no  se  borre 
El  mérito  de  hablar  con  una  Torre. 

Tú  eres  para  mis  ojos  ( lo  confieso  ) 
La  Muger  que  yo  he  visto  de  mas  peso, 

Y  si  miro  á  tu  pie  ,  con  fundamento 
Juraré ,  que  no  hay  Dama  de  tú  asiento. 

Pero  ,.  yj  en  lo  constante  -j  quien  te  gana? 
Tú  estás  sin  mutación  tarde,  y  mañana, 
Quando  otras  con  estudio  fyacen  alarde 
De  mutaciones  por  mañana,  y  tarde. 

Tu  cuerpo  en  lo  exterior  ,  gracioso  ,  ostenta 
De  regla ,  y  proporción  la  sutil  cuenta; 
Quando  muchas  de  un  todo  desrregladas 
Qual  su  conciencia  ,  viven  relaxadas. 

Una  Torre  tan  sola,  y  bien  fundaba 
En  dos  siglos ,  ofreces  fabricada, 

Y  tus  Paysanas  dentro  de  un  momento 
En  él  ayre  fabrican  mas  de  ciento. 

De  tu  admirable  cuerpo  la  armadura 
La  Osteología  no  alcanza  aunque  se  apura, 
Demostrando  muy  bien  en  esta  parte, 
Lo  que  puede  la  unión  echa  con  Arte. 

Sujeta  a  justos  modos ,  y  sin  modas 
Luces  por  rematada  sobre  todas, 

Y  muchas  con  sus  modas ,  corrompidas 
Están  por  rematadas ,  deslucidas. 

Pero  de  tu  cabeza  el  ornamento 
Miro  con   duplicado  sentimiento, 
Porque  adornos  en  nada  convenientes 
Producen  deplorables  accidentes. 

Y  es  lastima  en .  verdad  que  una  Señor* 
Que  tanto  de  primores  atesora, 
Aun  visos  tenga  de  veleta ,  en  nada, 

Y  venga  a  ser  por  ello  desgraciada. 

Sí ,  mi  estimada  Torre  ,  me  es  sensible 
El  estrago,  que  miro  indefectible 

Por. 
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Porque  hierros  al  Cíelo  manifiestos 
Son  presagios  de  casos  muy  funestos. 

Otra  cosa  también' quiero  decirte 
Que  atmque  algunos  ansiaren  el  oírte, 
Si  Júpiter  ceñido  te  intimida, 
Caüa  tu  pico  ,  que  te  va  la  vida.' 

Pues  no  obstante  que  voces  de  metale* 
Para   todos  son  ecos  celestiales, 
Hay  ocasiones  en  que  alzar  el  grito 
Es  mas  bien  que  virtud  ,  un  gran  delito» 

Aún  te  díxera  mas,  pero  no  medra 
Mi  amor  contigo ,  viéndote  de  piedra, 
Y  asi  al  mirar  que  estás  tan  poco  humana. 
Estoy /para  decir,  no  eres  Murciana. 

NOTA  DE   LOS   EDITORES. 

A  pesar  de  que  quando  anunciamos  nuestro  Periódico  asi 
en  la  Gazeta  como  en  el  Prospecto  que  se  distribuyó  por  toda 
la  Península,  prevenimos  que  los  sugetos  que  gustasen  publicar 
algunas  de  sus  producciones,  que  nos  comprometimos  á  inser- 
tar ,  nos  las  remitiesen  francas  de  porte  ,  hemos  experimentado 
que  muchostfeos  han  costeado  en  la  remisión  de  sus  papeles ,  y 
aunque  algunos  de  ellos  que  han  merecido  la  aprobación  ,  y  se 
han  insertado,  y  tenemos  para  insertar ,  advertimos  que  en  lo 
succesivo  los  que  viniesen  sin  franquear ,  quedarán  sin  llegar  á 
nuestras  manos,  detenidos  en  la  Estafeta. 

El  Domingo  2  del  corriente  se  encontró  en  la  Plaza  de  Santa 
Catalina  un  bolsillo  con  monedas  dé  oro  ,  y  plata  ;  su  dueño 
puede  acudir  casa  de  Don  Juan  Reguera ,  donde  dando  las  se- 
ñas, se  le  entregará. 

PRECIOS, 
Desde  el  día  4  al  7  Trigo  de  S3  á  60.  reales.  Cebada  de  19 
a  20.  Panho  de  3$  á  40.  Carne  ,  Macho  á  13  qtos.   Carnero  14. 
Tocino   16-i-.  Salado  20.  Aceyte,  de  54  á  56.  Seda  ,  Conchai 
a  75  rs.  Candongo  83.  Basta  45. 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  BE  MUKCIA 

del  Martes  n   de  Diciembre  de  1792» 
Cap.  IX.  de  la  Historia  de  Murcia* 

Abrahen  Escandan  Alcayde  ,  y  nuevo  Rey 
de  Murcia  ,  tiene  noticia,  que  Abenbucar 
Rey  de  Valencia  ,  intenta  conquistarlo  ,  y  ex- 
tender sus  Dominios  5  Escandan  envía  una 
embaxada  ai  Rey  de  Baeza  Abencorba, 
por  quien  es  favorecida 


fspaña  luego  que  se  dividió  en  siete  Reynos ,  con  motivo  de 
los  nuevos  Reyes  intrusos  ,  experimentó-la  ambición  ,  y  codi- 
cia de  ellos  mismos.  Asi  por  los  anos  de  Christo  726  ,  y  io5  de 
la  Hegira  en  que  "se  coronaron  ,  acaeció  que  Abenbut  Rey  de 
Zaragoza,  quiso  hacer  guerra  á  Abenrrahmin  Rey  de  Toledo, 
.por  lo  que  le  fue  forzoso  Cratir  de  paces  con  Abenbucar  Rey 
de  Valencia.  Este  confiado  en  la  ocasión  de  las  treguas,  intentó 
como  ambicioso  ,  extender  sus  Dominios-  por  nuestro  Reyno 
de  Murcia,  de  lo  que  sabedor  Abrahen  Escandan  ,  convocó  a 
»us  Alcaydes,  á  fin  de  tratar  sobre  la  conservación  del  Reyno; 
y  decidieron  .que  sin  demora  alguna  se-  despachase iihk  Emba« 
xador  al  Rey  de  Baeza  Abencorba  ,  quien  sabedor  de  estos  su- 
cesos determinó  luego  ,  socorrer  al  Rey  Murciano,  con.mil  y 
quinientos  infantes  ,  que  partieron  á  este  Reyno  ,  en  compañía 
del  Alcayde  ,  y  Capitán  Abenzuaii ,  quien  al  punto  que  llegó 
fue  hospedado  con  mucho  agasajo,  y  cariño  de  dicho  Escan- 
dan. 

El 


Él  Rey  Abenbucar  se  partió  de  Valencia  para  esta  Ciu- 
dad año  73 1  ,  con  un  Exercito  de  seis  mil  hombres  de  Infante- 
ría ,  y  mil ,  y  quinientos  de  Caballería.  Escandari  juntó  de  los 
«uyos  5  y  de  su  Aliado  Abencorba  ,  un   Exercito  de  ocho   mil 
hombres  de  Infantería,. y    mil  y  quinientos  de  Caballería ;    y 
saliendo  con  él  se   encontró  á  poco  entre  Murcia,  y  Oríhuela, 
orillas  del. Rio. (que  los  Moros  llaman  de  Guadharbuala,  y  noso- 
tros de  Orihuela  )  con  el  Exercito  Valenciano.  Al  principio  sa- 
lieron varios  de  uno  y  otro  Exercitp  á  escaramucear,  y  de  aquí 
se  movió  la  'Batalla  campal ,  en  la  que  murieron   por  una,  y 
otra>  parte  muchos ,  y  en  aquel  dia   hubieran   acabado   todos, 
si  la  noche  no  les  sirviera  de  obstáculo  para  continuar  sus  cho- 
ques ;  pero  al  amanecer ,  del  siguiente  dia  se  trabó  de  nuevo  la 
Batalla  ,  combatiendo  ferozmente  unos  ,  y  otros  hasta  el  medio 
dia  ,  en  que  se   declaró  Ja  victoria  por  el  Rey  de   Murcia  ,  y 
Abenbucar  huyó  precipitadamente  á  Valencia  ,  en  cuya  fuga 
dio  una  caída ,  de  la  que  después  murió  (i). 

Ábrahen  Escandari ,  se  regresó  victorioso  á  esta  Ciudad 
con  todos  los  despojos  del  enemigo ,  y  en  el  sitio  que  se  dio  la 
Batalla  mandó  fundar  un  Castillo  llamado  Hinz  orguela  ,  ó 
Henzharbuala  ,  para  custodiar  la  Ciudad  ,  y  vivir  con  alguna 
.mas  seguridad  ,  y  al  mismo  tiempo  también  mandó  hacer  va- 
rios Algibes  entre  la  Ciudad  de  Murcia,  y  Cartagena  ,  los  que 
permanecen  en  el  dia. 

Luego  que  el  Rey  Murciano  Escandari  llegó  á  nuestra 
Ciudad  le  recibieron  sus  Alcaydes  con  sumo  regocijo,  y  en  com- 
pañía de  estos  despidió  al  Alcayde  Abenzuhail  con  su  gente, 
regalos ,  y  cartas  de  la?  mayor  gratitud,  y  al  mismc*  tiempo  en- 
vió un  Embaxador  al  Rey  de  Baeza  ofreciéndole  tributo  anual 
de  dos  mil  pesantes,  que  según  Cáscales  (2)  son  seis  mil  mara- 
vedís de  nuestra  moneda.  Cuyos  sucesos,  según  el  mismo,  acae- 
cieron el  año  731.  de  Christo,  y  111  de  la  Hegira. 


SI- 
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(1)  Arg.  Tbeat.  de  Valencia  Qaf*  18. 

(2)  Discürs.  1.  Cap»  7. 


SIGUE  LA  ENARRACION  APOLOGÉTICA  DEL 

Nombre   de   Dios. 

JCn  quanto  á  los  primeros,,  digo  ,  que  ya  están  declarados  por 
unos  falsos  curanderos ,  y  embaucadores  ;  anatematizados  por 
la  razón  ,  y  justicia  hasta  su  ultimo  abatimiento  ,  y  que  por 
mas  que  quieran  aparentar  la  virtud  que  no  tienen,  y  embau- 
car á  los  simples,  y  poco. cautos  con  el  Pithonismo  de  sus  vi- 
nosas insuflaciones,  ya  son  vanas  quimeras,  que  perecerán  en 
su  misma  miseria  ,  y  vendrán  á  sepultarse  en  el  olvido.  No  suce- 
de asi  con  los  segundos,  cuyo  numero,  puede  ser  del  mayor  incre- 
mento ,  si  como  aquellos  no  se  les  obliga  á  que  reconozcan  sus 
entusiasmos;  deviendo  dar  en  rostro  á  estos  Pseudocultos  c 
Indiscretos  Saludadores  ,  con  el  mismo  abuso  de  sus  bocablos, 
con  los,  que  por  una  ilustración  mal  entendida  (crasísima  ig« 
norancia  si  no  es  indicio  deimpiedad)  truncan  el  sonido  de  la 
mejor  palabra  ,  trovando  digámoslo  asi,  el  bocablo  ,  que  cir- 
cunscribe ,  y  significa  el  propio  nombre  del  Todc-Poderoso, 
Diosl,  en  un  Agur  inédito  ;  y  lo  que  es  peor  en  un  bárbaro 
Ahur-,  ó  barbarismo  Aburr  i  Palabra  informen  sin  mas  signi- 
ficación ni  racional  concepto  que  el  de  una  .violenta  alusión  á 
Jo  que  quieren  que  signifique,  aquellos  que  tan  justamente  me- 
recen un  titulo  de  vanos  Auguristas ,  Mimos  Abusadores. 

I  Qué  cosa  mas  común  ,  y  vulgar,  que  un  Aburr  Mada- 
ma \  abur  aburr  l  No  hay  ya  Plaza  ,  Calle ,  ni  Paseo  donde  no 
resuene  este  solemne  barbarismo  :  no. hay  parte  ni  ocasión  de 
concurrencia  entre  nueseros  ciudadanos  ,  en  que  río  se  .oygart 
las  repetidas  salvas  del  agurismo ,  y  cacofonía  del  Aburrumi- 
namiento  :  quando  dos  ,  ó  mas ,  sean  varones  juiciosos. ,  ó  indi- 
viduos del  bello  sexo,  se  encuentran ,  se  despiden  ,  ó  se  sepa- 
ran :  ya  es  el  Agur  la  mejor  política :  y  el  Aburr ,  el  mas 
brillante  rasgo  de  marcialidad  ;  ¿qué  cosa  mas  Concisa  que  un 
Agur  ■  Amigq\\  y  qué  cosa  mas  demoda  que  un  Aburr  á  todos* 
$  y  bien  Señores  Aguristas  ,  qué  entendéis  vos  por  Agur  l  5 
Abur\  velos  aqui  ya  alucinados  y  y  confusos  ,  y  sin  que  pue- 
dan manifestar  ni  una  verosímil  significación.  Es  lo  mismo  que 
ac|uei %  Dios ,  6  Dios  es  guarde ,  de  muchos  aatigqpsLdiráa 

al- 
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algunos ;  ilusión  vana.  Es  desearse  los  buenos  días ,  la  salud  ,  y 
toda  -prosperidad*  Áqui  está  el  mayor  alucinamiento  ; .  es  salu- 
darse ,  añaden  otros,  es  verdad,  pero  sin  saber  si  dicenso  ni 
arre,  aunque  aspiren  á  la  , buena  ventura.  Es  termino  de  mo- 
da,  y  que  le  usan  todos  los  hombres  ■  de  gusto  ,  replica  un  Pe-. 
timetre,  buen  áígéto  parala  decisión.  Finalmente  si  se  les  pre- 
gunta á  los;  mas  sensatos  responden ;  Agur  ,  y  Ahur  ,   como 
sinonomos ,  -se  entiende  muy  bien  lo  que  significan  ;   pero   ex 
Dr  ínter aritm   no  hay  quien   entienda  su   verdadera  significa- 
ción ,  luego  los  Aguristas  ,  yübureadores  hablan   una    cosa 
que  no  entienden  ,  y  en  una  palabra  ,  no  saben  lo  que  se  di- 
cen. Vaya  que  no  hicieran  mas,  un  Purista  Cotorro,  un    Pu- 
rista Grajo  ,  y  un  Estultísimo  Papagayo.  Para  mas   confusío  n 
de  díscolos,  y  mal  instruidos  9  es  muy  .del  caso  hacer  un  sen- 
cillo ,  y  serio  cotejo  asi  de  la   voz ,  y  formula  ,  á  que  sostku- 
yen  la  suya  estos  Saludadores   precisamente   Palinodias ;  como 
del  origen  de  la  verdadera  formula  de  salutación  ,  ó  bendición 
reciproca  de  los  hombres  :  concluyendo  esta   Palinodia  con   la 
posible  investigación  ,  y  etimología  del  Agurismo. 

Agur ,  ó  Abur  ,  precisamente:  habrían  de  significar  Dios 
o  cosa  que  fuese  de  Dios  ,  para  que  los  que  saludan  á;sus  se- 
mejantes con  esta  ridicula  salva,  pudieran  eximirse  del  justo 
v examen  Con  que  se  les  urge  á  una  formal  retractación  ;  pero 
en  esta  parte  verán  ,  que  es  tan  unimoda  la  conexión  de  voces, 
como  v.  g.  el  Chaos  con  la  Luz  ,  y'  Dios  con  Belial.  Refle- 
xíonése  un  poco  sobre  la  ^igriiñcacíoh  verbal,  sustancia! ,  y  H* 
teral  sonido  de  ia  Palabra  Dios  ,  en  la  mayor  parte  de  los 
dialectos ,  y  lenguas  délas  naciones  antiguas  ,  y  modernas ,  y 
quedará  averiguada  la  presupuesta  incoherencia  ;  para  que  se 
naga  el  mas  exacto  cotejo  de  una  palabra  tan  informe  ,  con 
otra  tan  significativa,  extractaré  varias  voces  ,  que  en  diversos 
sonidos,  y  articulaciones ,  significan  la  mayor,  y  mas  vene- 
rable palabra.  Debemos  suponer  ¿  ¿que  siendo  todos  los  hom- 
bres ,  como  lo  son,  descendientes  de  Adán,  de  aquel  Proto- 
plasto  a  quien  el  Supremo  Artífice  de  todas  las  cosas ,  hizo  de 
la  nada  ,  todos  participamos  de  su  misma  naturaleza:  y  sien- 
do este  primer  hombre  por  naturaleza  Padre  común  ,  y  uni- 
versal'de  tqdas  las  gentes  ;  ajuelá  quien  Dios  inspiró  espirita  ¡ 
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de  vida  en  una  alma  capaz  de  poder  .adorarle  ,  bendecirle  ,  y 

en  cierto  modo  conocerle  ,  seria  un  absurdo  negar  en   sus  des- 
cendientes la  .  contracción   natural   de /una/roíslria   disposición 
de" espíritu  ,  y  demás  conocimientos    humanos ,  que   son   pro- 
píos ,  é  hiatos  á  una  Alma  racional.    Según3  este   principio  ,  y 
otros   fundados  en   los  mismos  caracteres  é  impulsos  de  la   co- 
mún naturaleza  ,  cada- uno  de  los  hombres  ,  es   capaz  de  for- 
marse una  mayor  ó  menor  idea  de  Dios  ,  considerándolo  ,  si  no 
en    todos  sus  atributos-,  á  lo  menos  en  el  de  su  existencia  ;  y 
aun  como  principio  de  las  cosas.  Y  asi  es,  que  desde   los   An- 
tediluvianos ,  y  antiguos  barbaros ,  hasta  ios  mas  modernos  sai- 
vages  de  nuestras  Islas  ,  y  Regiones  del  Occidente  ,  no  ha   ha- 
bido,  ni  hay  hombre  cabal,  que  no   alcance  bastante   conoci- 
miento para  forma  Ese  tina  idea ,  que.  naturalmente  lo   incline 
á  creer  la  existencia  de  un  Ser  supremo ,  ó  de  un  Ente  supe* 
rior  á  los  demás. .Entes,  El' misma  supremo  Ser  esa  quien  to- 
dos los  hombres  buenos,  ó  malas ,  sabios,  ó  ignorantes  ,  cultos, 
ó  agrestes,   han  tributado  ,  y  tributan   alguna    interior    adora- 
ción ,  ó  exterior  culto  en  todas ¡  las   naciones   del   mundo;   este 
mismo  Ente  superior*  a  todos  los  entes,  causa  de  las  cansas,  En- 
te indefinible,  y  absolutamente  inexplicable  ,   invocaban    tam- 
bién las   gentes  aun  en  sus  nefandas  idolatrías,  y  supersticiosas 
adoraciones,  formando  en -sus  respectivos  idiomas  la    misteriosa 
articulación  de  una  voz  ,  que  en  un  solo   bocabla  ,   significase 
la  existencia  de  una  Divinidad  Omnipotente.  Y  aunque  los  Gen- 
tiles Idolatras  no  conocieron  cqmo  debían  ai  verdadero  ,  y   Su- 
premo Dios  uno  ,  y  Trino  :  fingiéndose  por  tanto  mas  de  trein- 
ta mil  falsas  deidades  que   llamaron  Dioses  ( .seducidos  de    sus 
abominables  oráculos  )  siempre  dirigían  sus  votos  ,  y  particula- 
res humillaciones  á  una  invisible  Deidad  ,  sin  otra  imagen   que 
la  que  interiormente  les  inspiraba  su  espíritu  ;  la  misma   que 
por  un  solo,  y  universal  nombre  -mostraban  ser  divinidad  ,   y 
magestad  invisible  ,  superior  á  las  demás    Deidades ,  y  esta   es 
la  que  entendían  significar  en  un  solo  nombre  ó  en  la  voz  ex- 
presiva ,  de  sus  Dialectos ,  significativa  de  un  Solo  Dios. 

«Se  continuará. 
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FÁBULA. 

Pimío. ,    y   otros  Autores, 
Que  trataron  de  rábanos  ,  y  flores, 
Montes  ,  y    minerales, 
De   Fuentes  ,  y Animales, 
Y  quanto   incluye  la  naturaleza, 
Con  pericia  ,  y   destreza, 
Comunicando  luces  ,  y  enseñanza 
Hallaron  una  grande  semejanza 
Entre   los  Monos  ,  y  la  especie  nuestra; 
Verdad   que  se   demuestra 
No  solo  en  la  figura', 
Sino   en  la.  agilidad  ,   y  la  soltura 
De    un   instinto  ,   ó   talento, 
Que  se   puede  llamar    entendimiento. 
Esta   verdad   sentada, 
No    debe   parecer   descabellada 
Cierta    graciosa    historia 
Que  apunté    en  un  librito  de  memoria^ 
Según  la  recibí  de  un  Viagero 
A  quien   en  todo   caso  me   refiero. 

.    Allá  en  el  Mar  del  Sur  ( tras  de  la  puerta) 
En   una  Isla  há  poco  descubierta 
Reconocieron  ciertos  Navegante*. 
Vnos  Monos   Gigantes, 
Qué   por   hombres    tuvieron, 
Porque   los   advirtieron 
Ir  en   dos  pies    con  mucha   gentileza, 
Decir  el  si  ,  y   el  no  con  la  cabeza, 
En  señal  de  despecho  dar  patadas, 
Con  otras  muchas  cosas  observadas 
Éntrelos   racionales  igualmente, 
Según  la  educación  que  ya  es  corriente, 
En  esta   inteligencia  ,   y  con   intento 
De  que  la  gloria  de  el  descubrimiento  n     , 
En  Europa  se   viese  contextada, 
Hicieron  con  acierto  una  emboscada, 
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Y  atinando  la  cuenta 
Cazaron  una  Mona  corpulenta, 
Que  á   bordo   trasladaron, 

Y  á  Europa  regresaron, 
Vistiendo   á  nuestra   Mona 
Corno  á    digna  Matrona, 
Con  tal   magnificencia, 

Que  causaba  respeto  su   presencia. 

Se  dexa  conocer  por  lo  ocurrid» 
Que  la  buena  señora  había  tenido 
En  la  Isla ,  á  pesar  de  su  recato, 
Un  clandestino  trato 
Con  algún  Mico  ,  pues  llegó  la  hora 
En  que   aquella  señora 
Presentaba  su  vientre  entumecido, 
Prueba  de  su  cuidado  ,  y  su  descuido, 
Jubilo  muy   gustoso, 
Causó  tal   novedad  á  un  Poderoso, 
En  cuya  casa   estaba, 
Ya  se  felicitaba 
De   la   grande    ventura, 
De  ver  quanro  podría  la  cultura 
Con  que  educar  la  prole  pretendía 
Obrar  de  mejoría, 
El  Selvático    genio   destruyendo, 
Idioma  ,  y  costumbres  influyendo. 

Con  repetidos  gestos  doloridos 
Dio  la  Mona  señales  conocidos 
De  que  su  parto  instaba, 
Toda  la  vecindad  se  alborotaba, 
Acude  numerosa  concurrencia, 
Llaman  un  Comadrón  de  mucha  ciencia, 
Doctores ,  Cirujanos, 
Quantos  medios  humanos 
Pueden  ser  de  socorro  en  este  trance,, 
Todo  está  prevenido  para  el  lance. 
Llega  por  fin  el  punto  deseado, 

Y  sale  como  rayo  disparado 
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De  la  prisión  obscura' 

Un  Mico,  cuya  inata  travesura 

Libre  ya  de  sus  redes 

Trepando  por  las  sillas  ,  y  paredes 

Se  suve-á  las  moldadas, 

Y  dexando  las  gentes  asustadas 
Con  chasco  tan  pesado 

Marcha  en  fin  al  alera  de  un'texado. 

Ya  pues  que  de  aquel  susto  se  cobraron, 
v    ,      El  engaño   palparon 
De   aquella  bestia,  rara, 

Y  con  zumba  ,  bullicio  ,  y  algazara 
Cada¿quál  se  purgó  de  la  imprudencia, 
De  tan  solo  juzgar  por.  la  apariencia, 
Reputando  en  virtud  de  la  figura 

A  un  bruto  por  humana  Criatura. 

APLICACIÓN. 

No  hay  duda  desque  fue  chasco  pesado 
El  que  dexo  explicado. 
Pero  la  Bestia  al  fin  fue  conocida, 

Y  con  befa  ,  y  oprobrio  escarnecida: 
Mas  no  .puedo  e  n  tender  porque  razones 
Mil  bestias  con  enaguas ,  ,y  calzones 
Las  hemos  de  tratar  honradamente. 
Aunque  .claro  ,  y   patente, 

Den  á  lug  unos  monstruos  'vergonzosos 
En  sus  hechos; culpables  ,  y  viciosos, 
Hijos  de   su  conducta  embrutecida. 
El  que  sepa  la  causa  que  decida. 

PRECIOS, 
Desde  el  día  8  al  10  Trigo  de  53  a  6o.  reales.  Cebada  de  iS 
á  20.  Panizo  de  39  á  40.  Carné*  Macho  a  13  qtos.-  Carnero  14. 
Tocino    17.  Salado  20.    Aceyte ,  de  54  á  c-6,&eda^  Conchai 
a  75  rs.  Candongo.  £3.  Basta  45. 
Montalvo. 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de   Felipe  Teruel :  Vive 

en  ja  Lencería. 


N.°3í-v 


241 


•  Correo  be  murcia 

del  Sábado  15  de  Diciembre  de  1792. 

Cap.  X.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Abeneirriz  Rey  de  Aravia  ,  despoja  de  sus  Reynos  h  los 

Reyes  Moros  ,  Aben  Ragei ,  Abenzulema  ,  Abenzulet^ 

man  r  Mahometo  Abdalaciz ,  Capitán  general  de  Aben- 

círriz ,  pasa  de  África  a  esta  Península  ,  y  desposee  a 

varios  Reyes  del  titulo  de  tales ;  envia  Mahometo  á  su 

hijo  Abrahén  Abdaluriz  k  la  conquista  de  Murcia  ,  en 

la  que  para  resistirle  ,  se  unen  los  Reyes  de 

Baeza,  Valencia  ,  y  Murcia  ,  quienes  al 

fin  quedan  vencidos. 


uego  que  Abencírriz  Rey  de  la  Aravia ,  tubo  noticias  de 
los  Reyes  intrusos  ,  asi  en  África,  comben  España*  por  la 
muerte  de  los  Almanzores  Padre  ,  é  Hijo  ;  determinó  atendien- 
do ya  á  sa  poderío,  ya  á  los  derechos  que  tenia  á  todos  los  Do- 
minios del  gran  Míramamoiin  Almanzor ,  conquistar  todo  lo 
perteneciente  á  la  real  Casa  de  dichos  Almánzores  ;  pero  an- 
tes de  ppner  en  movimiento  sus  Armadas  para  las  Conquistas, 
sé  valió' del  medio  de  enviar  con  caiitela  a  España  ,  y  África 
dos  mercaderes  de  la  Ciudad  de  Almedina  ,  el  uno  llamado 
Mahometo  Cazin  ,  y  el  otro  que  pasó  á  África  Habrahen  Zi- 
babi,  á  quienes  les  encargó,  que  con  el  pretexto  de  sus  tratos ,  y 
comercios ,  indagasen  el  estado  ,  y  poderío  de  ambas  Provin- 

Clás"  • 

"  Después'  de  poco  tiempo  volvieron  á  presencia  de  •  Aben- 
círriz ,á  quién  informaron  con  toda  individualidad  ,  de  las 
fuerzas,  y  seguridad  que  se  hallaban  en  dichos  Reynos  ;  y 
animado  con  las  nuevas"  tan  favorables  para  su*  fines  ,  intentó 

lúe- 


242 
luego  la  conquista ,  nombrando  por  Capitán  general  de  ella  á 

un  valeroso  Moro,  Alcay.de ,  y  Gobernador  de  su.  supremo» 
Consejo  ,  llamado  Abrahen  Abdalaeiz  ;  quién  con  orden  real* 
pasó  á  la  conquista  de  África  ,  en  la  qué  se  ocupó  dos  años  eíl 
los  Rey  nos  de  Fez  ,  Marruecos,  y  otros-,  reduciendo  la  ma- 
yor parte  a  el  Dominio  de  su  Señor*  Después  aoimado.de  sus 
felices  conquistas  ,  pasó  á  nuestra  Península  ,  tomando  puerto 
en  las  Algeciras  por  el  mes  de  Abril  del  año  730%  en  el  que  per- 
dió mucha  gente  ,  por  la  grande  resistencia  que  halló  en  los 
Reyes  Moros  de  Cordova  ,  Sevilla  ,  y  Baeza  ,  que  se  habían 
conferedado ,  en  cuya  liga  no  quisieron  entrar  los  Reyes  de* 
Murcia /Valencia  y  Toledo,  aunque  los  anteriores  se  valieron! 
de  todos  los  -medios- posibles-  . 

Desembarcada  la  gente  de  Abdalaeiz  ,  y  puesta  en  or- 
den ,  se  fue  contra  el  Rey  dé  Sevjlla  llamado  Abenhuic,  6 
Abemhima  ,  a  quien  venció ,  aunque  con  mucha  perdida  de  los, 
suyos  ,  pero  fueron  tan  prósperos  los  sucesos ,  que  en  el  mismo 
año  de  736,  se  hizo  Dueño  de  los  Reynos  de  Sevilla  ,  y  Cor- 
dova, enfermando  en  este  ultimo ,  por  lo  que  tubo  que  enviar 
a  la  conquista  del  Reyno  de  Granada ,  i  su  hijo  Abrahen  Ab- 
dalaeiz, quien  venciendo  al  Rey  de  él,  llamado  Betiz  Zunuci,  se 
vohiórá  Cordoya  ,  donde  su  Padre  k  dio  ordenes  para  Jaaí 
conquistas  de  los  Reynos  de  Baeza,  Murcia,  y  otros. 

Se  continuará» 

SIGUE  LA  ENARRACION  APOLOGÉTICA  DEL 

Nombre  de   Dios* 

V 

JL  udiera  comprobar  las  precedentes  ilaciones  con  testimonio» 
de  los  escritores  mas  clasicos ,  con  los  fragmentos  mas  aprecia- 
bles  ,  y  de  venerable  antigüedad ,  y  aun  con  aserciones  Theo- 
logico-misthologicas  de  los  Gentiles  mas  cultos ;  pero  seria  se- 
pararnos del  principal  proposito  ,  bastara  pues ,  que  queden 
transcriptas  aquellas  mismas  voces ,  ó  palabras  viliteras  ,  trili- 
teras ,,  y  poligramatas  con  que ,  según  sus  criticas  investigacio- 
nes,  nos  demuestran  que  las  naciones  mas  famosas  del  mundo 
(  aun  aquellas  de  quienes  no  queda  mas  que  una  triste  memo- 
ria i  significaban  la  existencia  de  un  Dios  Sumo ,  y  ^universal, 

So- 


Soberano  en  su  nombre  general,  y  significativo.  Y  lo  misma 
que  literalmente  nos  prescriben  ,  un  Elab,  de  losChaldeos :  un 
Tbot ,  de  los  Egypcios ,  un  Syre  ,  de  los  Persas :  un  Orse  ,  do 
los  Magos  :  un  Adad ,  de  los  Asirlos :  un  Allab,  de  los  Árabes: 
Mñ  Esar  ,  de  los  Etruscos  :  un  Tyen  ,  ó  Cbang-zi ,  de  los  Chi- 
nos :  *uñ  Bocb  ,  de  los  Iliricos:  un  Tbor,  de  los  Gottlaadios  :  un 
Zimi ,  de  los  mas  remotos  Americanos  :  un  Jocaun  ,  de  los 
Itios ,  un  Pillan  ,  de  los  Chileños:  un  Cbicubn  ,  de  los  Pana- 
menses  :  un  Teutl ,  de  los  Megicanos  :  un  Viracocb  ,  de  los  Pe- 
ruanos :  un  Agdi ,  de  los  Turcos  ,  y  otros  Asiáticos  Mahome- 
tanos :  y  un  Jaun  ,  de  nuestros  antiguos  Hésperos  ,  como  pre* 
tenden  'algunos,  cuya  voz  resuena  quotidianamente  en  el  Jaun- 
goicoa ,  de  nuestros  Cántabros.  Con  este  admirable  laconismo 
significaban  un  mismo  nombre  de  Dios ,  las  lenguas  Gentílicas, 
y  Paganas  de  las  naciones  que  apenas  puede  decirse  lo  conocie- 
ron ;  asi  como  otras  mas  instruidas  de  la  divina  luz  llamaron, 
y  llaman  ,  veneraron  V  y  veneran  ,  alabaron  ,  y  alaban  ,  con 
diferentes  creencias  ;  Verdadero  Dios,  Óptimo  Máximo  ,  en 
un  solo  vocablo  tan  significativo  como  el  lebovab ,  de  los  He- 
breos: el  Tbeos  de  los  Griegos  .-el  Deus  ,  de  los  Latinos  :  el 
Dio  ,  de  los  ítalos  :  el  Dios  ,  de  los  Hispanos :  el  Dieu  ,  de  los 
Francos  :  el  Gott9  de  los  Germanos:  el  God  ,  de  los  Anglos  :  el 
Gospod* ,  de  los  Rusos  :  y  el  Gospoden :  el  Goden  ,  ú  Woden  de 
los  demás  Pueblos  septentrionales.  Todas  estas  palabras  Theono- 
ma& ,  en  cuyo  catalogo  ¿  no  se  pudo  jamas  hallar ,  ni  rastrearse 
el  ensalmo  verbal  de  nuestros  Aguristas ,  son  las  que  por  boca 
de  todas  las  naciones  del  universo  publicaron?ly  publican  el  Di- 
vino nombre.  Las  quales  aunque  tan  diferentes  en  su  carácter, 
sonido,  scriptura,  y  articulación,  según  la  variedad  de  Dialec- 
tos, en  todos,  y  para  todos  son  de  una  misma  significación,  y  taa 
genuina   como  es  la  palabra  Dios  en  el  castellano  idioma. 

Hay  también  otros  muchos  nombres  que  por  razón  de 
atributos  divinos  significan  al  mismo  Dios  ,  como  quando  deci- 
mos el  Señor  ,  el  Omnipotente ,  el  Criador ,  el  Justo  ,  el  Fuer* 
te ,  el  Misericordioso  ,  y  otros  que  manifiestan  los  efectos  de  su 
Sabiduría,  y  poder  ;  entre  los  quales  los  mismos  Hebreos  ,  le 
nombraban  ,  con  10  expresiones  significativas  de  la  divinidad, 
y  aun  xon  7a,.  como  quieren,  algunos  Rabinos  ;  pero  aua 
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estos  constantes  adoradores  de  ún  solo  Dios  verdadero ;  supie- 
ron muy  bien  que  solo  el  Jehovab  ;  nombre  que  significa  ,  en 
quanto  podemos  comprehender  la  substancia,y  esencia  de  Dios: 
inefable  ,  en  su  misma  esencia  ,  y  substancia  ,  es  el  verdadera 
nombre,  de  quien  dependen  los  demás  nombres  ,  y  á  el  que 
equivalen  en  cierta  modo  los  expresados  Theonomas.  ¿  Y  po- 
drán los  Aguristas  demostrarnos-  que  quando  no  en  aquellos, 
en  estos  obtiene  su  lugar,  un  Agur,  Aburr,  ó  un  Abur,  Aburrí 
Registren  los  Lexiones  mas  poliglotos  ,  los  escritos  mas  raros, 
los  dialectos  mas  cultos ,  y  las  voces  de  los  Idiomas  mas  conoci- 
dos; y  vendrán  á  confundirse  ,  convenciéndose  :  que  sus  Agurt, 
y  Ahurilocuciones ,  son  voces  chimeneas  ,  vocablos  fantásticos; 
y  pasto  bocal  de  la  mayor  extravagancia.  Para  conocer  mas  bien 
quan  insulsas  sean  estas  voces  imaginarias  en  la  común  formula 
de  salutación  para  que  se  adoptan,  examinaremos  con  una  breve 
reflexión  ;  si  podrán  tener  en  tan  laudables  formulas,  el  lugar 
que  tan  neciamente  ,  ocupan  entre  los  Aguristas ,  y  Aburlocu* 

tores. 

La  amable  sociedad ,  y  el  bien  apetecible  a  todo  ente  ani- 
mado ,  debieron  sin  duda  concurrir  a  que  los  racionales  in- 
ventasen ■,  ó  adoptasen  el  pió  instituto  de  bendecirse  unos  á 
otros  ,  que  es  lo  que  el  vulgo  llama  shludarse  :  ó  como  si  dige- 
ramos,  desearse  reciprocamente  salud .,  y  prosperidad  ,  y  uría 
completa  felicidad.  Bien  pudo  tener  principio ,  este  genero  de 
bendición  en  los  primeros  hijos  de  Adán  ;  lo  que  debemos  con- 
geturar  asi ;  quando  leemos ,  que  en  todos  los  tiempos  ,  y  eda- 
des,  y  en  los  primitivos  siglos  tubieron  los  hombres  mas  ,  6 
menos  civilizados  ciertas  formulas,  y  expresiones  verbales  para 
su  reciproca  urbanidad  ;  trato  ,  comunicación  ,  y  bendición 
mutua.  Eran  pues  sus  formulas  sal utatorias  ,  expresiones  lacóni- 
cas ,  y  palabras  muy  significativas ,  como  inventadas  entre  los 
mas  cultos  dialectos ;  y  con  las  que  mutuamente  manifestaban 
á  sus  semejantes ,  aquel  amor  que  llamamos  sociable ,  y  ver- 
daderamente político.  Con  dichas  formulas ,  y  bendiciones  co- 
municaban ,  un  mutuo  deseo ,  é  interior  inclinación  a  procu- 
rarse todos  el  mayor  bien  que  racionalmente  podían  apetecer. 
De  manera  que  con  sola  la  amigable  ,  y  expresa  articulación 
de  aquella  voz,  6  palabra,  qué  respectivamente. habían  inven- 


tai- 
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jado' para  bendecirse  ¿  y  saludarse  ,  parece  que  sensibilizaban 
algunos  de  aquellos  caracteres  del  alma  ,  con  que  realmente  se 
-diferencian  los  hombres  de  los  brutos.  Reflexionen  los  Antago- 
nistas, esta  reflexión  ,  y  confiesen  si  llevan  un  mismo  ínteres, 
en  sus  formulas,  de  salutación  tan  abureadas  como  poco 
:uerdas4,  pero  volvamos  á  nuestro  intento. 

Como  quiera  que  fuese  la  formula  de  salutación  ,   6   ben- 
dición reciproca  de  los  antiguos,  y  de  toda  la  humana  univer- 
sidad ,  debia  contener  alguna  invocación   del   nombre   del   Su- 
premo Ser  ,  como  circunstancia  de  toda  bendición  ;  quiero   de- 
cir ,  una  invocación  tacita  ¿  ó  expresa  del  nombre  de  un  Dios, 
con  la  que  reconociéndole,  causa  principal  de ■]  todas  las  prospe- 
ridades ;  pudiesen  impetrar,  de  su  poder ,   y   providencia  ,  los 
mayores  suñragids.  Entre  los   Pueblos  mas   barbaros  ,  y    sin 
otras  ideas  de  Sociedad  ,  Religión  ,  y  Politica  ,  que  las  que  les 
sugería  un  natural ,  y  superior  impulso  se   ha    observado,  mas 
de  una  vez.  la   verdad:  dé  esta   congetura.  Nuestros   Españoles 
mismos  ,  quando  pacíficos  ,  y  amigables  ,  procuraban   el  trato, 
y  comunicación    social    entre  aquellas  gentes  mas  barbaras  ,  y 
montaraces  del  Occidente,  experimentaron  la  tacita  invocación 
del  Divino  nombre  en  las  mismas  demostraciones ,  con  que  ex- 
presamente los.  saludaban*  Carecían  de   voces    para  explicarse, 
porque  ignoraban  ¡del  idioma  ide  sus  huespedes  ,  pero    he   aquí 
el  modo  ,  come  insinuaban  Ja  paz,,  y  como  saludaban  :  levantan 
la  mano  ,  con  el  índice  hacía  el  Cielo  ,  baxan  la  cabeza  ,  y  mií 
ran  luego  alegres  a.  los  que  les   saludan  ,   6  les  hablan,  ¿  Qué 
otra  cosa  querrían  significar  estos  hombres,  en  esta  salutación? 
El  Dios  del  Cielo  ,  dé  quien  depende  la  faz  ,y  á  quien  se   de~ 
be  toda  humillación  ,  os  conserve,  y  os  guarde  &c.  Es  pues  ine- 
gable  que   en   toda  *  bendición  ,   salutación,   demostración   de 
paz ,  salud ,  y  prosperidad  mutua,  aun  los  mas  rudos  invocan, 
alaban,  y  en  cierto  modo  reverencian  el  nombre  de  Dios  ,  ex- 
presando la  idea  que  verdaderamente  los  inspira  ,  y   conduce, 
hacia  el  recurso  superior  del  Omnipotente ,  de  cuya  virtud  ,  y 
providencia  depende  la  existencia  de  todas   las   cosas.   Investi- 
guemos ya  las  formulas  de  salutación  mas  comunes  ,  y  usuales 
entre  las  gentes  cultas  ,  y  sociables ;  para  ver  si  entre  ellas  son 
equivalentes  las  que  impugnamos* 

Te- 


Tenían  los  Hebreos  por  inefable  ei  nombre  excelentísimo 
de  Dios  escrito  en-el  Tetragramaton  I HUH  como  siVnifíca- 
tivo  de  la  mayor  virtud,   y  de  una    esencia    inexplicable.   Le- 
íanlo esculpidor  en  lamina  de  oro  ó  Cidar  santo  del  samo   Sa- 
cerdote, sin  atreverse  á  pronunciar  el  supremo  dictado  del  Om- 
nipotente,  dexando  anta*  interior  moción  del  espíritu  ,  lo  que 
no  podían  explicar  sus1  palabras.  Tanta  era  la  reverencia,  y  ho- 
nor que  tributaban  *á  Dios  en  su  admirable  nombre:  por  loque 
en  sus  principales,  y  religiosas  invocaciones  ,   se  valían  de  los 
otros  nombres  secundarios  ,  con  los  que    le    adoraban  ,   alaba- 
ban ,  y  bendecían.  Este  respeto  religioso  ,  y  suma   veneración 
del  nombré  de  Dios;  ó  el  temor  de  profanar  con  palabras  pa- 
ramente  exteriores  tan  augusto  nombre  ,   debieron   ser  causa, 
para  que  en  todas  las  Tribus  de  Israel   se   adoptase   el  nombre 
Pacifico ,  por  formula  común  de  su, salutación  ,  y  bendición  re- 
ciproca. Consistía  pues  en  sola  esta  dicción  Salom  y  id  est  pax^ 
determinándole!  stigeto  :  Pax  tibii  ó  pawobis  &c.  De  donde 
parece  que  dimanaron  Jas  formulas  siguientes;  La  faz  de  Dios 
sea  en  esta  Casa.  La  paz  de  Dios  sea  contigo.  A  la   paz   de 
Dios;  6  como  otros  yerran  :  A  la  par  de  Dios  ;  y  otras  saluta- 
ciones áeste.  tenor  ,  tan  comunes  como  antiguas  ,  en  nuestros 
Aldeanos ,  y  Ciudadanos  rancios :  que  algunos  dicen    Ghristia¿ 
nos  viejos ,  Gente  de  paz ;  y  que  no  dexará  jamás  tan  laudable 
modo  de  producirse ,  como  sencillo ,  á  menos  que  no  entren  eh, 
la  moda  de  la  ilustración ,  y  Agurismo. 

Se  continuar d' 

FÁBULA.  EL   CAMELLO,  T\ EL  ASNO, 


Un  Asno,  y  un  Camello 
Un  viage  intentaron, 
Con  qué  fin  ,  no  se  dice, 
{  Ni  yo  estoy  obligado 
A  decir  lo  que  ignoro  ) 
Siendo  constante ,  y  claro 
Que  quiza  formarla 
Un  juicio  temerario, 
Como  -sucede  á  muchos. 


Curiosos  insensatos, 
Que  en  apurar  se  fempeilaa 
Los  designios  humanos; 
Lo  que   no  admite  duda 
Es  que  á'un  rio  llegaron, 
Y  que  era  *  indispensable 
Haber  de  vadearlo, 
So  pena  de  quedarse 
El  intento  frustrado, 

En- 


Entro  pues  el  Camello 
A  tantear  el  vado, 

Y  sin  peligro- alguno 
Llegó  paso  entre  paso 
A  la  opuesta  ribera, 
Mas  todavía  el  Asn<}> 
En  la  suya  se  estaba^ 
Muy  quieto  ,  y  sosegado. 

I  Pasa,  dixo  el  Camé|lo, 

Y  el  tiempo  no  perdamos, 
Que  Ja  jornada  es  larga; 
En  eso  estoy  pensando, 
Le  respondió  el  Jumento, 
Pero  mas.  útil  hallo 
Desistir  de  la  empresa, 
Que  morir  anegado:    ¡    < 

l  ¡  Cómo  !  ? ,  dixo  el  Camello, 
Eres  un  insensato; 
¿  No  ves  que  el   agua  apenas 
Al  vientre  me  ha  llegado  ? 

Mas  insensato  ñ|er a, 
Dixo  entonces  el  Asno, 
Quando  no   conociese 
Que  el  agua  que  ha  bastado 
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A  mojar  tu  barriga, 

Puede  cubrirme  el  rabo, 
El  lomo  ,  y  las  orejas, 

i  Que  si  a  tí  me  comparo 

-  El  desengaño  toco, 
Pues  yo  soy  un  enano, 

Y  tú  eres  un  Coloso, 

Y  asi ,  de  aqui  fio  paso» 

APLICACIÓN. 

Cierto  que    muchos   necios 
Orgullosos,  y  vanos, 
A  los  mayores  riesgos 
Se  arrojan  temerarios, 
Como  si  todos  fueran 
Cesares  ó  Alexandros, 

Y  aunque  ellos  se  reputan 
Por  hombres  consumados, 

Y  mas  hombres  que  todos, 
Yo  juzgo  lo  contrarío, 

Y  son  en   mi  concepto 
Mas  bestias  que  los  Asnos. 


NOTICIA  LITERARIA, 

Memoria  ó  Carta  Fisica-Moral  ,  sobre  el  temor  que  se 
debe  tener  a  los  Rayos.  Por  el  Doctor  en  ambos  derechos 
Don  Cayetano  Maria  Menos  de  Horneo. 

Posuerunt  in  Ccelum  os  suum.,  cj?  lingua  eorum  transí- 
vit  in  térra*  Psal.  72.  v.,9. 
En  esta  memoria ,  dá  su  Autor  el  motivo  de  escribirla  ;  re- 
futando los  desvarios  de  los  hombres  que  aconsejan  no  se  de- 
ben temerlas  tempestades  ni  Rayos,  si  que  siguiendo  las  re- 
soluciones de  Mr.  Ros,  las  ideas  de  .Mr.  Roton  ,  y  Vol taire 
enemigos, de  nuestra  Religión  „  persuaden  al  Publico  que  en 
„  tiempo  de  Truenos ,  y.  Rayos ,   los  hombres  no  han  de  de- 
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„  xar  sus  ocupaciones  ,°  ni  Inmutarse  ,  y.  han  de  quedar  tai* 
„  placenteros  como  si  el  tiempo  estubiese  sereno":  reprueba, 
y  combate  las  razones  de  estos  ,  y  otros  impíos  Novadores, 
que  seguros  en  el  escudo  de?  un  pararrayos  ,  y  vestirse  de 
lana  ,  color  azul ,  sin  espadiá  ,  evillas  ,  y  relox,  nada  temen  de 
semejantes  meteoros  ,  abominando  el  toque  de  las  campanas 
para  llamar  a  los  Fieles  a  las  Iglesias  á  implorar  las  Divinas 
Misericordias*;  todo  lo  que,  apoya  con*  diferentes  pasages  de  la 
sagrada  Escritura,  y  evidencias  Físico  -  Morales  :  dice  que  la 
experiencia  ha  enseñado  ,  que  por  las  sabias ,  y  santas  dispo- 
siciones del  Ilustrisimo  Señor  Obispo  de  aquella  Diócesis  Don 
Gavino  de  Villadares  y  Mesia ,  caen  al  presente  menos  rayos 
en  dicha  Ciudad  de.  Barcelona  ,  que  pocos  años  ha  ,  y  que  to- 
do esto  se  prueba,  y  manifiesta  en  dicha  memoria  con  toda 
amenidad  ,  con  autoridad  de  lá  Historia  Sagrada  ,  y  Profana, 
valiéndose  de  la  misma  física  con  que  los  impíos  pretenden '' 
probar  no  se  debe  temer  á  los  Rayos  ;  para  darles  en  cara 
física,  y  experimentalmente  con  todo  lo  contrario:  véndese  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Joseph  Candido  García,  calle  de 
Atocha  ,  frente  á  lá  Magdalena  ;  >y  en  Barcelona  ,  en  la 
de  Juan  Centané  ,  Impresor,  y  Librero ,  báxáda  de  la  Ca- 
ñonea.   f-    . 

}  PRECIOS. 

Desde  el  día  n  al  14  Trigo  de  53  a  60.  reales.  Cebada  de  í6 
a  20.  Panizo  de  39  á  40.  Carne  ,  Macho  á  Í3  qtos.  Carnero  14. 
Tocino  17.  Salado  30.  Aceyte  ?  de  54  a  56.  Seda ,  Conchai 
á  75  rs.  Candongo  83.  Basta  45. 

Erratas  :  En  la  pag.  232.  del  Correo  29  ,  linea  18,  di- 
ce f  revenimos,  léase  previnimos  ,  linea  22  dice,^  S€  kan  inser- 
tado ,  léase  se   han    insertado, 

Montalvo* 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel:  Vírt 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Manes  18   de  Diciembre  de  1792. 
£í£we  e/  C¿/.  J.  ¿fc  la  Historia  de  Murria. 
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fon  quarenta  y  cinco  mil  hombres  de  a  pie ,  y  seis  mil  de 
a  Caballo  ,  se  partió  Abrahen  Abdalaciz  ,  contra  Abencorba 
Rey  de  Baeza  ,  con  animo  de  quitarle  el  Reyno  ,  pero  luego 
que  este  advirtió  las  victorias,  y  poder  de  su  enemigo  ,  tubo 
á  bien  el  dexarlo  solo,  y  pasarse  con  toda  su  gente  á  este  Rey- 
no  de- Murcia  ,  para  reunir  sus  fuerzas ,  con  ios  Reyes  Escan- 
dan ,  y  Hacen  de  Valencia  ,  y  ver  si  de  este  modo  podía  ven- 
gar la  injuria  de  su  enemigo.  Unidos  ya  estos  tres  Soberanos, 
enviaron  una  embaxada  al  Rey  de  Aragón  Abenhu  ,  rogándole 
hiciese  liga  con  ellos  .,  el  mismo  que  se  escusó  diciendo  ;  estaba 
baxo  de  la  obediencia  del  Rey  Abencirrix  ,  y  con  los  mismos 
pactos  que  el  Rey  de  Toledo,  su  amigo  Abenrahmin. 

,  Los  Reyes  de. Murcia  ,  Valencia  ,  y  Baeza  ,  luego  que 
supieron  la  renuncia  del  Rey  de  Aragón  ,  viendo  que  el  Exer- 
cito enemigo  de  Abdalaciz  se  aproximaba  por  Andalucía ,  reu- 
nieron sus  gentes ,  juntando  entre  todos  tres,  treinta  y  cinco 
mil  Infantes  ,  y  ocho  mil  de  á  Caballo.  Por  fin  llegó  con  su 
Exercito  Abdalaciz  a  este  Reyno  ,  donde  dio  vista  al  Exercito 
reunido ,  como  á  cosa  de  dos  millas  de  distancia  :  al  instante 
envió  una  embaxada  ,  diciendo  á  los  Reyes  coligados,  prestasen 
obediencia  al  Rey  Abencirrix ,  mediante  á  que  los  Reynos  que 
poseían  eran  con  solo  el  titulo  de  intrusos,  y  que  el  legitimo 
por  los  derechos  de  la  sangre  ,  era  el  mismo  su  Rey,  y  Señor, 
quien  desde  luego  les  prometía  su  protección,,  y  perdón.  Coa 
esta  novedad,  reflexionando  los  tres  Reyes  el  poder  del  enemi- 
go ,  resolvieron  ser  subditos  de  Abencirrix,  pero  que  se  habían 
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de  llamar  Reyes  como  antes  ,  permaneciendo  cada  uno  en  su 
Reynp  ,  con  la  condición  de-  que  Abdálaciz  se  había  de  retirar 
con  su  Exercito  sin  internarse  mas  en  estos  Reynos. 

Oída  la  respuesta  por  Abdálaciz  ,  la  consultó  con  dos  Al- 
caydes ,  sus  mas  confidentes  ,  quienes  acordaron  diese  razón  á 
su  Padre  Máhometo  que  «taba  en  Sevilla ,  para  que  resolviese 
sobre  lo  que  hahian  de.executar ;  luego  que  Máhometo  fue 
sabedor  de  la  petición  ,  respondió  á  su  hijo  ,  que  en  no  dexan- 
do  el  titulo  de  Reyes  ,y  que  quedasen  los  Rey  nos  libres  ,  y 
ellos  con'solo; el  titulo  de  Aleaydes  ,  como  eran  anteriormen- 
te ,  les  diese  la  Batalla ;  á  29  días  de  la  Luna  de  Jahuel  del 
año  116  de  lá  Egira,  y  736  de  Christo,  hizo  presente  á  Escan- 
dan',  y  sus  dos  coligados  ,  la  respuesta  de  su  Padre  (r)  k  que 
oída,  y  viendo  no  se  conformaban  dio  la  Batalla,  que ,  duró  des- 
de las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  noche,  sin  reconocerse  ven- 
tajas por  ninguna  de  ambas  partes. 

Murió  en  esta  refriega  mucha  gente  de  a  pie  ,  y  á  caba- 
llo ,  y  a  otro  día  ai  amanecer  volvieron  de  nuevo.,  y  duró 
hasta  las  dos  de  íá  tarde ,  con  la  misma  igualdad,  hasta  que  el 
Rey  Abencorba  enfadado  de  tanto  combatir  ,  se  entró  con  mil 
hombres  de  á  Caballo  en  el  Exercito  de  Abdálaciz,,  que  ano 
sobrevenir  la  noche  lo  hubiera  vencido.  Retirados  ambos  Exer- 
citos,  reconocieron  la  mortandad  que  por  una  ,  y  otra  parte 
hubo  ,  que  ascendió  á  veinte  y  tres  mil  de  a  pie ,  y  quatro  mil 
dea  caballo,  saliendo  herido.de  un  muslo  Abencorbü,  quien 
viendo  por  este  suceso  tristes  á  sus  dos  amigos,  Escandan  ,  y 
Hacen  ,  montó  en  su  Caballo  ,  y  volvió  al  otro  dia  de  nuevo  á 
la  Batalla  ,  animándolos  á  que  peleasen  como  honrados  Caba- 
lleros. 

Al  fin  quedaron  muertos  los  tres  Reyes ,  aunque  Abdála- 
ciz perdió  la  mitad  de  su  Exercito  en  esta  refriega  ,  y  dando 
noticia  á  su  Padre  de  lo  acaecido  ,  le  respondió  permaneciese 
en  esta  Ciudad  hasta  que  el  viniese  ,  lo  que  executó  ,  y  á  su 
venida  reparó  el  Exercito  para  la  conquista  de  Aragón,  dexan- 
do  antes  de  partirse  á  ella,  por  Alcayde  de  Murcia  á  Ali  Aben- 
zaide  Africano  valeroso  ,  como  dice  nuestro  Cáscales. 

¿>e  continuará. 

EL 
(1)  Abulcacin  faru  2.  cap.  16. 


u. 


EL  HOMBRE  JUSTO. 


na  apacible  tarde  del:  Otoño  v  el  Viejo  Lisandro  ,  sentado 
á  la  puerta  de.  su,  pobre  Cabana,  que  jnira,  al  Occidente,  gozaba 
los  benignos  rayos  del  Sol ,  que  ,  como  él',  iva  perdiendo  su 
vigor  ardiente.  '. - 

De  quando  en  quando  alzaba  los  ojos  al  Cielo  el  venera- 
ble Anciano  ,  pidiendo  humildemente  que  la  carrera  de  su  vi- 
da terminase  con  igual  sosiego  ,  y  tranquilidad  ;  poco  después 
el  Espectáculo  de  la  Naturaleza ,  le  hizi  olvidar  el  gran  nume- 
ro de  sus  años  ;  noventa  veces  le  habla  visto  reproducir  la  va- 
riedad de  las  Estaciones ,  Lisandro  la  habia  admirado, siempre, 
y  aun  en  aquel  instante  parece  que  la  empezaba  a  admirar; 
¡  O  quan  bella  es  la!  Naturaleza  ! 

Presagiando  que  gozaba  de  aquel  delicioso  espectáculo 
por  la  postrera  vez ,  quedó  largo  rato  en  un  piadoso  éxtasis, 
con  respetoso  silencio  se  acercó  a  el  Philandro  ,  el  mayor  de 
sus  hijos  ,  sin  atreverse  á  interrumpir  el  eloqüente  rapto  del 
Anciano  venerable  ,  mas  el  respeto  fue  menos  poderoso  que 
su  amor, 'el  hijo*  se- precipita  en  los  brazos  de  su  tierno  Padre, 
que  al  reconocerle  exclama;  j  O  ¿quan  venturoso  fuera  el  ulti- 
mo de  mis  días  ,  si  mi  vida  finara  en  este  punto  !  abrazanse  de 
nuevo,  y  el  amoroso  padre  continua,  J  O  hijo  mío!  largo 
tiempo  ha  ,  te* £eng&  ¿prometido  un  Cántico  \¡  el  Cántico  del 
Justo  :  ya  creo  haber  llegado  la  hora  para  que  lo  guardaba; 
Philandro,  quiza  Oyes  ahora  mis  últimos  acentos  .:  mk  voz  es 
débil ,  pero  la  grandeza  del   asunto  lar,dará,  vigor.  -Ved    como 

cantó. 

Como  corre  suave 
El  placido*  arroyuelo 
Esparciendo  sus  aguas   por   el  prado 
Del  Va ro^i -Justo -¿  y  grave       '■,  ■ 
La  vida   grí^'aVjCiekty    .       .      - 
Llega  feliz  al  punto  señalado: 
El  será  deseado 
Como  la  fuente  pura,         ..;' 
Cuya   grata>ffes¿Ln?a.- 
.   Hace  al  suelo  fecundo  5   y  abundoso,  [■';  < 
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j  O  quan  feliz  el  hombre  virtuoso. 

El  Numen  soberano 
Que  preside  k  gran  Naturaleza,. 
Desde  que  ve  su  luz  le  ampara ,  y  guia; 
Su  benéfica  mano 
Le  colma  de  sus  bienes  con  franqueza 

Y  de  el  error  culpable  le  desviaj 
Con  placer  >  y   alegría 

-Su-  pecho  agradecido 

Quando.  fortalecido 

Con  la  edad  al  trabajo  se  prepara 

A  sus  Progenitores  obsequioso 

Sostiene  su  vegez  >  y  los  ampara,    . 

j  O  quan  feliz  el  hombre  virtuosot 

Quando  el  dulce  calor  que  ai  mundo  anima 
En  el  sencillo  pecho  f 

Activo  prende  su  agradable  llama, 
Cuja  fuerza  ,  no  es  fácil  se.  reprima, 
Gozoso  ,  y  satisfecho 
Se  rinde  al  Fuego  santo  que  le  infiam% 
Venturoso  el  que  ama 
Con  loable  decencia 
La  candida  inocencia 
De  un  alma  libre  al  casto  amor  rendida» 
El  se  verá  dichoso 
Con  dulce  prole ,  apoyo  de  su  vídaj 
{  O  quan  feliz  el.  hombre  virtuoso! 

Hallan  asilo  en  el  los  desgraciados* 
Amanie  naturales ,.  y  estrangeros, 

Y  en  él  viven  los  gozos*  inocentes^ 
Sus  diasbkn  hadados, 

Son  colmados  de  gustos  placenteros^ 

Y  libres  de  zozobras  delinquentes| 
Aun  las  barbaras  gentes 

A  su  voz  se  sugetan* 

Y  la  virtud  respetan, 

Hija  digna  por  fin  del  alto  Ciel<% 
l  Milagro  portentoso  J 
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Todo  al  Justo  se  humilla  sin  recelo, 

¡  O  quan  feliz  el  hombre  virtuoso ! 

La   Aurora  ,  placentera 

Es  siempre  para  el  Justo  ;  y  siempre  el  día 

Se  le  ofrece  benigno ,  y  muy  sereno; 

Eterna  Primavera 

Conserva  su  vigor ,  y  lozanía, 

Y  Je  mantiene  de  dolor  ageno; 
.   Jamás  al   Varan  bueno 

La  noche  ha  sorprendido 

En  ocioso  descuido, 

Antes  si  del  trabajo  fatigado; 

Mas  el  halla  .reposo 

Con  sueño  quieto  dulce  ,  y  sosegado; 

\  O  quan  feliz  el  hombre  virtuoso  ! 

Si  alguna  vez  al  Justo. 
Inesperada  pena 

Se  atreve  á  molestar ,  la  ve  tranquilo, 
Sin  horroroso  susto; 

Y  con  frente  serena 

Halla  en  su  corazón  quietud ,  y  asüo# 

Con  eloqüente  estilo 

Le  calma  ,  y  asegura 

De  su  conciencia  pur^ 

La  voz  consoladora; 

Voz  que  conoce  el  corazón  piadoso, 

Y  que  el  impío  ignora. 

¡  O  quan  feliz  el  hombre  virtuoso  ! 

La  Muerte  en  fin  cuya  terrible  idea, 
Al  Héroe  victorioso, 
En  medio  de  sus  triunfos  estremece, 
Al  corazón  del  Justo  lisongea, 
Que  con  dulce  reposo 
Mira  en  ella  la  paz  ,  que  bien  merece^ 

Y  resignado  ofrece 
Al  Autor  Soberano 
Los  dones  de  su  mano, 

Te- 


254 

Teniendo  aquel  instante  por  dichoso; 

¡  O  quan  feliz  el  hombre  virtuoso  ! 
En  este  punto  el  tierno  Philandro  no  .podiendo  mas  con 
su  piedad  filial,  dio  salida  libre  a  un  torrente  de  lagrimas  que 
con  violencia  ha-bia, retenido  ¡  O  ,  hijo  mío  ,  exclama  el  amo- 
rosó  Padre  ,  y  quánto  aprecio  tu  sensibilidad  !  Seas  siempre 
Justo  ,  y  serás  siempre  Feliz ,  obra  bien  ,  y  serás  dichoso  ;  es- 
tas fueron  sus  ultimas  palabras ,  la  muerte  interrumpió  su  dis- 
curso ;  mas  ¿  qué  pudiera  decir  mejor ,  aunque  viviera  siem- 
pre ? 

SIGUE  LA  ENARRAC ION  APOLOGÉTICA  DEL 

Nombre  de   Dios* 


■ 

'egun  la  costumbre  ,  y  respeto  de  los  Hebreos,  también 
adoptaron  sus  formulas,  los  Asirías  ,  Caldeos,  y  gentes  Orien- 
tales; los  quaíes  aunque  no  expresaban  en  sus  salutaciones  el 
nombre  del  Criador,  lo  invocaban  tácitamente  "congratulándo- 
se en  la  feliz  prosperidad  de  sus  criaturas,  y  semejantes,  anun- 
ciábanse mutuamente- la  paz:,  la  alegría,  y  la  salud  ,  como 
bienes  que  descienden  de  Dios,  autor  de  toda  bondad  ,  asi  los 
Griegos ,  tan  abundantes  de  dialectos  ,  como  fecundos  de  fra- 
ses ,  y  expresiones  salutatorias  ,  tenían  también  por  formula 
común  ,  y  universal  esta  voz  Chaire  :  originada  del  infinitivo 
Chairein  que  significa  alegrarse,  regozigarse 3  complacerse, 
deleytarse  ,  congratularse  &c.  aludiendo  á¡  esta  significación, 
los  vulgares  Españolismos:  me -alegraré  mucho  que  Vnl.,esté  bue- 
no :  sia  enorabuena:  nos-  alegramos  de  vuestra  salud :  me  ale* 
graré  que  no  haya  novedad:  y  otros  muchos.  No  carecieron 
los  Latinos  de  semejantes- formulas  ,  pues- con  expresiones  lacó- 
nicas,  se  deseaban  mutuamente  la  salud  ,  la  alegría,  y  la  paz, 
saludándose,  y  deseándose  toda  'prosperidad  :¡  las  voces  euge, 
feliciter  ,  ave  ,  mlve  h-vale  ,  son  otras  tantas  salutaciones  ,  y 
las  que  e^tre  otras  muchas  ,  expresan  mejor  la  esencia  formal 
de  la  sociable  salutación.  Los  Gramáticos  de  Ínfima'  clase,  po- 
drán dar  un  testimonio  ,  de  esta  verdad  ,  y  de  qúe-^en  todos 
los  Catálogos,  de  nuestros  Diccionarios  de  voces ,  y  onomásti- 
co- 
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cones  de  varias  lenguas  v  jatpas  vieron  escritos  ,  un  agur  por 
salve  ,  ni  un  aburr  ,  por .  vale  ,  por  mas  que  sus  Profesores 
quieran  apoyar  estas  palabras  ,  sin  otro  valor  ,  sin  otro  mérito, 
-y, sin  otra  conexión  ,  que  el  ser  ,  anónimas  ,  bastardas,  y  espa- 
ñolizadas á  fuerza  de  mazo  ,  por  .los  que  atroche  ,  y  moche, 
como  dicen  ,  hablan  ,  porque  hablan. 

No  es  mas  favorable  á   las   preocupaciones   Aguristicas  de 
nuestros  amimados,  el  común  modo  de  saludar  de  la  mayor  par- 
te, de  los  Europeos.  No.se  halla  ,  ni  en  sus  locuciones  ,   ni    en 
las  varias  formulas  de  bendición  ,  que  constantemente,  usan  ,  el 
menor  vestigio  ,  de  lo.  que  llamamos  Agurismo  ,  y  abureacion. 
Saben  muy  bien  todos,  asi    Católicos  como  Eterodóxos  ,   que 
todos  los  bienes  que  debemos  apetecer ,  vienen  de   arriba   co- 
mo enviados  del  Padre  de  la  verdadera  luz ,  esto   es,  de  Dios, 
sin  cuyos  auxilios  ,  y  soberana  providencia,  no  hay  cosa   que 
subsista  ,  ni  merezca  el   nombre   de  buena.Y  cbmo  mediante 
la  divina  ley  ,  y  por  ios   principios   mas  sagrados  de   la  Relir 
gion  ,, tienen  ma}'or  conocimiento  de  un  Dios  ,  verdaderamen- 
te Dios  ;  y  que  no  puede  haber  ninguna  otra  esencia  ó  substan- 
cia ,  creada ,  ó  increada ,  que  merezca  tan  alto   nombre  ,  solo 
en  Dios  ,  y   por  la  advocación  de  su  santo .  nombre  ,   parece 
que  constituyeron  ,  y  constituyen  toda  felicidad  ,   y   prosperi- 
dad, piadosamente  apetecible  ;  por  tanto,  según   las  ideas  más 
claras  del  Poder  Divino  ,  y  las  evidentes  pruebas  de  la  flaque- 
za humana   ,  adoptarían    formulas   de  saludarse   unos  á  otros, 
interponiendo  en  ellas  expresa  ,  clara,  y  manifiesta   la   bene- 
rable  palabra  Dios.  Todas  las  naciones  que  se  gloriaron  ,  y  glo- 
rían en  el  nombre    de  Jesu  Christo  ,  que    según   los   Evange- 
listas es  la  misma  palabra  ,  adoptan  ,,  siguen  ;,  y  freqüentan, 
como  circunstancia  precisa  de  hombre  que  conoce  á  Dios ,  la 
laudable  costumbre ,  de  llevarlo  según  la  oportunidad  ,  siempre 
en  la  lengua  ,  pronunciando  las  sensibles  voces  del  corazón.  El 
Christiano  Católico  ,  el  Cismático  ,   el  Herege ,  el  Protextante,: 
y  aun  los   que  no  son  de  Dios ,  porque   no  quieren  conocerá 
como  debían  ,  todos  lo  adoran  ,  todos   lo   alaban  ,  y  bendicen,, 
según  el    modo  con  que  se   ven    obligados   á  reverencia?  I 
temerle.  Y  como  sin  Dios  no  puede  haber  verdadera  éeíieki 
de  aqui  es  el  deseo  de  hacerse  asi  felices ,  y  á  sus  isemejant 
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saludándose  reciprocamente  con  tan  santo  nombre.  ¿  Qué  otra 
cosa  pueden  significar  los  Europeos ,  quando  saludan  al  ver  á 
sus  compatriotas,  ó  al  despedirse  de  ellos  ?  dice  v.  g.  un  Mos- 
covita Gospoli  Posnoli  :  un  Alemán  Gott ,  befublen :  un  Holan- 
es Ende  God<:  un  Inglés  God ,  speed ,  ó  Addieu  :  un  Francés 
a  Dieu  :  un  Italiano  d  Dio  :  un  Español  ¿i  Dios  ;  todos  alaban 
tan  santo  nombre  ;  y  asi  es  que  en  estas  otras  fórmulas  de  sa- 
ludarse ,  cada  uno  en  su  propia  lengua  expresan  en  una  pala- 
bra ,  lo  que  les  dicta  el  interior  impulso  ,  y  buen  deseo  del 
corazón  :  como  si  digesen  :  a  Dios  que  te  asista  9  y  favorezca: 
d  Dios  que  te  guarde  ,  3?  te  conserve'*  d  Dios  :  d  Dios  que  te  dé 
toda  salud ,  y  prosperidad  9  &c.  &c. 
-  Se  continuará* 

APOTEGMA. 

Viendo  Agesilao  famoso  Rey  de  los  Lacedemonios  ,  unas 
casas  en  el  Asia  ,  cuyas  cubiertas  eran  de  vigas  quadradas, 
preguntó  á  su  Dueño  si  por  ventura  producía  aquel  terreno  ios 
arboles  qu adrados  ,  y  habiéndole  respondido  que  no  ,  pero  que 
el  arte  los  hacía  quadrados  de  redondos  ;  volvióle  el  Rey  á  re- 
plicar ¿  jT  los  haríais  redondos  ,  si  ellos  naciesen  quadrados  ? 

Dicho  sentencioso  que  manifestaba  bien  quanto  distaba 
el  animo  de  aquel  Principe  de  las  delicadezas  ,  y  atavíos  del 
arte. 

NOT  A. 

Los  Subscriptores  dentro  de  este  Pueblo  ,  que  aun  no  hu- 
biesen abonado  su  respectiva  subscripción  del  presente  ,  y  de 
los  devengados  meses,  lo  executarán  antes  que  fine  el  año  en 
la's.  Librerías  de  Gómez  y  Polo  ,  para  evitar  inculcaciones* 

PRECIOS. 
Desde  el  día  15  al  17  Trigo  de  52  á  58.  reales.  Cebada  de  i 5 
a  17*  Panizo  de  36  á  38.  Carne  ,  Macho  á  13  qtos.   Carnero  14. 
Tocino   17.   Salado  20.    Aceyte  9  de  54  á  56.    Seda ,  Conchai 
á  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 
Montalvo, 

En  ia  Imprenta,  de  la  VIUDA  de   Felipe  Teruel :  Vive, 

en  la  Lencería. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Sábado  ^^  de  Diciembre  de  1792. 

Cap»  XI.  de  la  Historia  de  Murcia. 

AH  Abencirrix,  queda  constituido  Rey  ,  y  Señor  de  la 
Morisma  de  España  :  Gualid  duodécimo  ,  Halifa  de 
África  y  poco  satisfecho  del  Gobernador  3  Albeci  de  Es- 
paña 9  pone  en  su  lugar  á  Abdue  Malic  ,  quien  le  quita 
la  vida.  Toma  Malic  a  Cartagena  aun  habitada  de  Go- 
dos :  Reduan .Africano  que  vino  contra  Malic,  queda 
vencido  3  y  éste  proclamado  por  Rey :  muere  en  las  Ara- 
bias Mahometo  Abencirrix  ,  y  su  hijo  ;  y  Abdala- 
ciz  se  corona  Rey  de  varios  Reynos. 

T 

JL  al  fue  el  terror  que  infundio  el  Exe re ító  de  Abdílvar  en 
los  ánimos  de  todos  los  que  se  habían  constituido  Reyes  en  va- 
rias Provincias  de  esta  Península ,  que  en  poco  tiempo  él ,  y 
su  hijo  se  hicieron  dueños  de  la  mayor  parte  de  España-,  ea 
nombre ,  ybaxo  las  ordenes  de  su  Rey  ,  y  Señor  Abencirrix, 
quien  viviendo  en  Arabia  tubo  las  felices  nuevas  de  ser  Sobe- 
rano  de  este  ,  y  oíros  muchos  Reynos. 

Por  estos  mismos  tiempos  ,  acaecidos  en  el  año  739  ,  de 
Christo  (1),  ó  como  quiere  Luis  Marmol  ,  "en  la  Historia  de 
África  (2)  el  año  742  , 'sucedió  que  desconfiando  Gualid  dúo- 
décimo  ,  Halifa  del  Gobernador  Albeci  de  España,  puso  su 
jnaira  en  desposeerlo  del  Gobierno  ,'  y  pomr  en  su 4 lugar  á  Ab- 
due Malic,  á  quien  mandó  luego  partir  á  España  con  diferentes 
Alárabes  para  el  mayor  acierto  ,  y  seguridad  de  la  empresa 
puesta  á  su- cargo.  Lúe- 

(1)  Cáscales  Discurso  1.  Cap.  p.  Hermosino  Lib.A.Cap.  c, 
(é)  Lib.  2.  parte  z. 
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Luego  que  AlbecI  supo  esta  noticia ,  6  ya  porque  se  ha- 
llaba bien  en  su  gobierno  o  deseoso  de  reynar  ,  intentó  opo- 
nerse con  todas,  sus  fuerzas  al  nuevo  Gobernador  nombrado, 
en  tales  términos,  que  obligó  á  Malic  á  que  le  diese  batalla,  en 
la  misma  que  le  quitóla  vicia  ,  quedando  aclamado  por  valero- 
so, y vencedor/Malkf  confiado  en  el  Buen  suceso  qué  fubo  ,  y 
que  fue  el  primer  apoyo,  y  satisfacción  de  sjtis  hazañas  ,  in- 
tentó aspirar  á  mayores  empresas ,  por  lo  que  puso  la  mira  en 
la  toma  de  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  la  misma  que  permanecía 
aun  baxo  delpodér  de  íos  Godos ,  como  unos  25  años  después 
de  la  .perdida  general  de  España  ;  al  fin  consiguió,  su  intento, 
pues  no  pudiendo  ser  favorecidos*  por  el  Católico  Rey  Don 
Alonso  ,  yerno  del  Rey  Don  Pelayo  ,  tubieron  que  entregarse 
baxo  de  unos  pactos ,  y  condiciones  que  ignoramos. 

Después  que: Malic  venció  á  Albeci   ,  y  tomó  la  Ciudad 
de  Cartap-ena  se  llegó  á   sospechar  de  el  en  África ,   mediante  á 
que  su  modo  de  obrar* no  era  conforme  á   las  ordenes   que  su 
Soberano  le  había  comunicado  ,  por  lo  que  otro  Gobernador 
llamado  .Reduan  vino  á  España  con  el  fin  de  averiguar  su  vi- 
da ,  y  contenerlo  en  caso  necesario,  con  un  exercito  que  traía 
á  su  mando  ,  y  mas  si  pensaba  en  coronarse  como  sospechaban 
por   allá.  Malic   con  noticias  de  la  venida  de   dicho   Reduan, 
tifiando  en*  súdente  ,  y  la  'de  los   Godos  de  CaFtage$,a  ,  que 
estaban  á  sus  ordenes,    sin  detenerse  le  presentó  la   Batalla 
en  la  misma  que  lo  venció ,  quedando  proclamado  por  Rey,  y 

Señor. 

Se  continuará*  < 

DICTAMEN  DE  LOS  EDITORES,  SOBRE  LAS  DOS 

respuestas  dadas  en  los  números  25  26  27  ¿  y   28    á   las 

preguntas  que  propuso  el  Autor  del  Espudeo  en  su 

Carta9  numero  17.  ■  ;,  .  . 


as  preguntas  que .  en  su  Carta  propuso  el  ¡Autor  del  Espti-  - 
áeo  ,  satisfecha  la  primera  ,  por  el  Señor  dos  P.  P¿   y  el  Doc- 
tor Tarugo,  y  la  segunda  por  este  ultimo    solamente  ,  aten- 
didas las  razones ,  y  autoridades  que   uno ,  y  otro  alegan  ;   esr 
nuestro  parecer ,  que  el  Señor  dos  P.  P.  no  respondió  según  la 

mif 
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mira  del  Autor  que  las  propuso  ,  que  fue  determinar  t  numera 
fixo  de  las  Santas  que  padecieron  Martirio  con  Santa  Ursoja, 
y  que  en  lagar  de  haberse  hecho  acrehedor  á  los  premios  seña-r 
lados, merece  la  censura.de  haber  entendido  siniestramente  .al 
Cardenal  Baronio-,  diciendo :  disintió  de  la  relación  de  Gau- 
frido  Asaphense  ,  quando  consta  lo  contrario  de. sus  obras:  (i) 
con  la  nulidad  de  adoptar  en  su  escrito  por  verdadero  Pontí- 
fice al  Papa  San  Ciríaco  ,  que  según  los  críticos  mas  sabios, 
citados  al   pie,  es  fabuloso.  (2)  Por   lo  que  hace  al  Doctor 

.      Ta- 


(1)  In  notis  ad  Martyrol.  Rom.  die  21.  Octob.  Hac  quidem 
qu<z  ex  pr ¿edicto  Autbore  (  Gaufrido)  descripsimus  nobis  qui- 
dem longe  probantur  quam  alia  pradictorum  figmenta  ,  ab  om- 
ni  etiam  ver isimili  ratione  remota*  Hac  ex  bis  firmiqra  reddun* 
tur  qua  scribit  S.  Ambrosius  in  relatione  ad  Valentinianum,  in 
lúa  le gatione  ad  Máximum» 

ídem  T.  4.  Anal  Eccles.  pag.$2.  ad  annum  $$3.  loquen* 
do  de  Actis  Gaufridi  ait:  Obviis  accepimus  manibus  ,  qua  ab 
eodem  Autbore  narrantur ,  quod  eadem  pluribus  fulciantur 
vefisimilibus conjecturis  ;  reliqua  vero  qu ce  edita  habentur  Ac- 
ta plurimis  cónstent  cuique  prudenti  referta  esse  figmentis. 

(2)  Bollandus  in  monumentis  Antiquitatis  ,  tum  sacra  ,  tum 
profana  T,  2.  Dissert.  7.  ex  Baronio  parag.  7.  Non  audiendi 
penitus  recentiores  quídam  ,  qui  post  P^ntianum  Jntroducunt 
Ciriacum  quondam  Pontificem  ,  cujsps  nuil  a  prorsu^extat  men~ 
tio  in  serie  Romanorum  Pontificum *9  &el  4p¡i4  pptatum  Mile- 
vitanum  %i£ei f  apud/AugUstinum  %vel  Qresconium  %Alio$  ve  in* 
dices  Vaticanos  %  nec  apid  Gracosut  Eusebium  ,  Nicephorum, 
vel  alios ;  a¿jeout nec  digna  quidem  sitif  qua  pluribus  confu* 
tetur  sententia  ,  quippe  qu<z  nulla  penitus  mtatur ratione  ¡vel 
Antiquorum  testimonio* 

Natalis  Alex.  T.  4.  Sáculo.  á^Xap.  ultimo.  Art.  5.  parag» 
2.  Cúmentitius  in  primis  est  Ciriact  cujusdam  Komani  Pontifi- 
cts  in  illa  Historia  congresus  ,  ut  effictiíiús  Pontlfex  qui  un* 
decim  mille  Virgines ,  relicta  sede  fuente  omitatús  Martyrii, 
ujus  palmam  in  illarum  socieiate  ,  sibi'  Conferendam  revela" 
i  tone  Divina  pranóverat ,'  desiderió» 
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Tarugo ,  decimos:  que  este  se  ha  propuesto  sistema  fíxo ,  cons- 
tituyendo el  numero  de  las  Santas  á  once,  fixando  sus  prue- 
bas en  el  modo  que  los  antiguos  tenían  de  colocar  en  sus  Ka- 
tendarios  los  días ,  y  festividades ,  como  manifiesta  por  el  que 
cita  de  la  Puerta  del  Palacio  de  los  Mafeos  ,  el  mismo  que 
trae  Juan  Rosino ,  en  sus  antigüedades  Romanas  (i)  que  he- 
mos visto ,  y  leído  ,  y  solo  ha  incurrido  en  la  falta  de  no  ha- 
ber señalado  los  tiempos  en  que  la  palabra  mil  se  escribía  coa 
las  notas ,  o  caracteres  que  determina  ;  punto  que  debía  ha- 
ber individualizado  para  la  completa  probavílidad  de  su  opi- 
nión ,  pero  si  no  lo  ha  hecho  atendiendo  á  que  en  el  siglo  6 
(  posterior  al  Martirio  de  Santa  Ursola  )  para  escribir  mil  se 
valían  de  la  cifra  CID  y  no  de  la  M  como  dice  Noltenio  (2) 
citando  á  Prisciano  Gramático  de  dicho  siglo  (3)  quien  usaba  de 
la  primera ,  y  no  de  la  segunda :  desde  luego  atendiendo    al 

ner« 


Benedictas  XIV  in  prafatione  ad  Martyrolog.  Rom.  pag. 
nohis  25.  parag.  59.  Nullus  enim  Ciriacus  nomine  ut  cuiquc 
hotum  ínter  Summos  Pontífices  enuweratur. 

(1)  L.  4.  Capit.2.  (2)  Joannes  Fridericus Noltenius  inLexU 
€0  Antibarbaro.  Latina  lingua,  in  índice  Ortbographico,  pag. 
íiovis  109.  ait  quod  ad  numerorum  figuram  attinet ,  Tredecim 
$runt3  totidem,  quot  Piscianus  agnosait  :::  SignifiuatiQ. , 

1.  ....  .    .1*  Unus. 

v .5.  Quinqué.  ; 

x •  •  10.  Decem. 

l.  .  .  .  .  .    .  50.  Quinquaginta. 

c.  .  .  .  .  .    .  100.  Centum. 

io. 500.  Qüingenta. 

cid. 1000.        Mille. 

100.  ......  5°°0-        Quinqué  millia. 

ccidd.  ....  10000.      Decem  millia. 
,  1000 50000.       Quinquaginta  millia.' 

ccciddd.  .  .  .  100000.    Centum  millia. 

I3D03.  ....  500000.     Qüingenta  millia. 

cccciDDDD  .  .  1 000000.  Decies  centena  millia. 

$¡j  ídem  in  Índice  sintáctico  pag.  708» 
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nerbio  que  dá  a  quanto  alega  con  la  autoridad  del  humanis- 
ta Paulo  Manucio ,  y  que  sus  razones  ,  y  pruebas  nada  tienen 
de  vulgares  ,  es  nuestro  parecer  (  mediante  a  las  facultades 
que  el  Señor  Autor  del  Espudeo  nos  ha  concedido  aun  con  re- 
nuencia propia  )  que  el  Doctor  Tarugo  acuda  por  los  premios 
á  nuestra  Oficina  ,  por  lo  acreedor  que  se  ha  hecho ,  no  solo 
respondiendo  k  la  primera  de  las  preguntas  ,  si  también  por 
la  satisfacción  tan  completa,  y  graciosa  que  dá  á  la  segunda; 
lo  que  ponemos  en  su  noticia  para  que  exibiendo  la  misma 
rubrica  del  original  que  para  en  nuestro  poder,  se  le  entreguen 
luego  dichos  Premios. 

FÁBULA.  EL  RIO ,  T  LA  FUENTE, 

Los   Críticos  severos 
Motejan  ,  y  reparan 
Que  en  las  Fábulas   hablen, 
Cosas  inanimadas ; 
Venero  sus  razones, 
Pero    parece   chanza  , 
Que  en  esto  se  detengan, 
Pues  tan  fácil  se  halla 
Que  los  Jumentos  hablen 
Como  las  calabazas. 
En  esta   inteligencia 
Mi  fabulilla  salga, 
Y   diga  lo    que  «quiera 
Quien  suele  criticarlas. 

Con    las  copiosas  lluvias 
Que    el    Otoño    derrama, 
Iva    un   Rio    creciendo 
Con  prontitud  extraña: 
Corría  ,  como  suelen, 
Al   pie   de  una  montaña 
Donde  una  Fuentecilla 
Con   su    corriente  mansa, 
Daba    vida  ,   y  frescura 
A  las  flores  ,  y  plantas; 

Coa 
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Coa  hinchada    soberbia 
Dixo  el  Rio  ¡  ah    Cuitada! 

Y  quan   misera  eres, 
Siempre  tan  limitada 

Te  ves  ,   que  no    consigues 
La  feliz  abundancia; 
Admira    mi,  fortuna, 
Ya    presto    las    campañas 
Con  mi  caudal    soberbio 
Se    verán   inundadas, 

Y  en  lagos  convertidas. 
Mi  furia  desmandada 
Arrasa  las  campiñas; 
Los  arboles  ,   y  casas 
Arrastro  poderoso,, 
Todo  cede  a,  mi  saña, 

Yo  ,   en  fín  ,   }o    puedo   todo, 

Y  tú  no    puedes    nada; 

Confieso  mi  pobreza 
Dixo  la  Fuente  clara, 
Mas    no    envidio  tus   dichas, 
Antes  me  avergonzara, 
Si  fuese  caudalosa  \ 

Con    las   inmundas   aguas 
Que  aumentan  tu  corriente: 

Y  á  Fé  que  no  medraras 
Tanto  en   tan  poco   tiempo 
Si   fuese  pura  ,  y  clara 
El   agua  que  recoges, 
Mas  la   avaricia  es    mala, 
T  el   que  piensa  engrosarse 
Los  medios  no  repara: 
Corre  pues  satisfecho 

Con  tus  copiosas  aguas 
Que  yo  tengo  poquita 
Pero   pura  ,  y  muy  clara. 

APLICACIÓN. 
A  tí  te  digo  ,  amigo, 
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A  tí  que  ayer  mañana 

En  la   mayor  miseria 

Confundido   te  hallabas. 

\  Cómo  en  tan  poco  tiempo 

Tus  riquezas  igualan 

A  las  de    Creso  ,  y   Midas  ? 

No  me   respondas ,  calla, 

Que  ya  la  Fuentecilla 

De  la  duda  nos  saca. 

SIGUE  LA  ENARRACION  APOLOGÉTICA  DEL 

Nombre  de   Dios* 


Mí 


>e  dicho  en  estas ,  y  otras  formulas;  porque  á  la  verdad  era 
necesario  un  tratado  mucho  mas  extenso  si   se  hubieran  de  par- 
ticularizar todas  las  expresiones  salutatorias  ,  que  según    varias 
circunstancias,  tiene  prescriptas  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa el  piadoso  instituto  de   la  reciproca  bendición :  pues  no  se 
puede  dudar  ,  que  tuvieron  ,  y    tienen  otras   muchas ,  y  muy 
significativas  de  aquel  verdadero  bien  ,  que  mutuamente  nos  es 
apetecible.  Expresiones  todas   verdaderamente   políticas  ,  y    en 
mayor  numero  ,  que  las  que  en  otros  tiempos  usaron   los   He- 
breos ,  Medos  -9  Colfos  ,  Griegos  ,  Púnicos  ,   y   Romanos  :    mas" 
una  sola ,  la  que  ya  dexamos  extractada  ,  es  suficiente  para  una 
juiciosa ,  literal ,  y  poliglota  convinacion  ,  con  la  qual  aun  los 
mas  rudos  comprehenderán  ,  que  las  locuciones   que    articulan' 
un  insípido  Agur,  y  un  Ahur  bárbaro,  son  palabras  ínfimas,  y 
dislocadas  del  carácter  de  toda  lengua  :  palabras  que  inusitadas 
en  el  común  proloquio  de  las  naciones  ,  son   de  un  todo   inco- 
nexas ,  y  absolutamente   incoherentes   para   poder   conmutarse 
por  la  palabra  a  Dios  :  como  asi  lo    hacen   los   que   cauta  ,  ó 
incautamente  profieren  el  Atheó-barbarismo-Aburr ,  quedisue- 
na  ,  que  choca ,  y  ralla  los  oídos  de  los  que  saben  hablar  bien. 

Resta  pues  el  comprobar  que  Abur  ,   Aur ,   Aburr:  son 
tan  peregrinas  al  dialecto  castellano  ,  como  bárbaramente  ima- 
ginadas», voces  quiméricas ,  y  sin   significado   para   lo    que  se^ 
adoptan,  aun  quando  se  hallen  escritas  entre  los  antiguos.  Con- 

sul- 
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sukados  algunos  sabios  ,  e  instruidos  en   varios*  dialectos  de 
nuestros  transmontanos  ,  y  ultramarinos,  sobre  el  valor,  origen, 
propiedad,  y  etimoligía,  de  tan  insulsas  frases:  los  mas  baxan 
la  cabeza  ,  sin  tener  que  responder  otra  cosa  ,  que  no  se   sabe 
por  cierto  a  que  dialecto  pertenezcan  \  pues  de  ellas  nada  se 
halla  escrito,    ni  aun  se  encuentran, en  los  índices  ,  impresos, 
ni  manuscritos :  bien   que   otros  ,  aseguran   hallarse    entre  los 
orientales ,  semejantes  palabras  ,   pero  que   no   convienen  sus 
significados  ;  estos  críticos  mulültngues  ,  de  cuyas  notas  ,  é 
investigaciones ,  son  fielmente  extractadas  las  voces   poliglotas, 
y  extrangerás  de  las  precedentes  anotaciones   suministran  tam- 
bién ,  las  siguientes  combinaciones.  Agur  ,  palabra   Hebrea   de 
la  raiz  Agur ,  que  significa  congregar,  por  lo  que  Agoros  entre 
los  Griegos  vale  tanto  como  si  digeramos  congregación  :  Exer- 
cito ,  y  alguna  vez  Predicador ,  Aghur ,  que  también  se  entien-* 
de  por  un  nombre  propio  ,  ó  mas  bien  enigmático  ,   con  que 
llamaron  á  Salomón  ,  porque  congregó  muchas  sentencias  :    pa- 
labra deducida  de  la  misma  raíz  Agar ,  Hagur ,  vale  lo  mismo 
que  Golondrino  ,  ó  Grullo  ,  Agur  ,  en  el  Caldeo  io   mismo   que 
Meicenario  Gur  ,  Peregrino  ,  y  Gure  en  Cántabro  Nuestro.  Su- 
póngase verdadera  esta  curiosa  investigación  ;  pero  semejantes 
significados ,  convienen  a  el   que  pretenden   que  signifique  el 
Agur  español ;  decídanlo-  allá  los  sabios ,  y  entre  tanto  digan- 
nos  qué  razón  habrá  para  que  los  Aguristas  abusen  ,  de  un  -Dios 
claro ,  neto,  y  puro  castellano,  por  un  confuso,   violento  ,    y 
precisamente  bastardo  Agur,  No  creo  habrá  razón  que   escuse 
esta  crasísima  pedantería ,  ni  aun  por  estos  exemplares  de  su 
mas  exacta  Apología.  Se  concluirá* 

PRECIOS. 
Desde  el  dia  18  al  21  Trigo  de  52  á  58.  reales.  Cebada  de  16 
á  17.  Panizo  de  36  á  38.  Carne  ,  Macho  a  13  qtos.  Carnero  14. 
Tocino  17.   Salado  20.    Aceyte,  de  54  á  56.    Seda,  Conchai 
£t  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 
Montalvo. 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  BE  MURCIA 

del  Martes  25  de  Diciembre  de  1792. 
Sigue  el  Cap*  XI.  de  la  Historia  de  Murcia. 
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felebradó  Malic  por  los  suyos  con  la  ultima  victoria,  conse* 
guida  contra  Reduan  ,  se  hizo  proclamar  á  pocos  días  por  Ha- 
Ufa  de  toda  España  ,  y  recibida  la  obediencia  de  la  Andalucía, 
y  la  que  le  cedieron  los  Reyes  de  Toledo ,  Castilla  ,  y  Aragón? 
(1)  fue  Rey  de  Murcia  hasta  el  año  743  ,  en  que  vino  á  Es- 
paña Abenrramin  ,  ó  Abderramin  ,  Caudillo  que  era  de  África, 
quien  mató  en  Cordova  dicho  año  á  Malic ,  como  dice  Hermo- 
sino  (2)  y  en  seguida  se  explica  asi.  Abara  precisa  decir  como,. 
el  Historiador  Moro  Abentarique  no  trata  de  estos  caudillos 
ni  dé  estas  guerras  de  Malic,  y  Reduan  ,  ni  de  la  toma  de  Car-» 
tagena  ,  y  que  solo  dice  (3)  que  Mabometo  Abdalaciz ;• ,  dos* 
pues  de  muchas  victorias  ,  ordenó  el  Gobierno  de  España  ,  pa« 
niendo  en  Cordova  un  Virrey  de  ella  ¡porque  asi  fue  Capitu- 
lado y  por  lo  qual  fue  nombrado  el  Alcayde  Ahulcazin  Abdzr- 
ramin  ó  Ab derramen  recien  venido  ,  y  todo  dispuesto  ,  día 
tuénta  a  su  Soberano  Abencirrix  ,  por  una.  carta ,  pero  de- 
seando quedarse  en  España  ,  le  dice  en  ella ,  que  en  las  Mon- 
tañas del  Sol  ,  y  del  ayre  (  que  hoy  llamamos  las  Alpujarras 
cerca  de  Granada  )  quedaba  Beniz  el  Zunuzi  ,  con  gente  ,  y 
en  las  Asturias  Don  Pelayo  Rey  Christiano  ,  por  lo  que  le  pa- 
recía no  faltar  de  España,  hasta  allanar  estas  dos  Coronas 
a  su  obediencia  ,  pero   que  le  remitía  descripción  de    todo   lo 
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(1)  Escolano  L.  2.  Cap.  16. 
(3)  Alentar*  Cap.  18.  pan.  2. 
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obrado  para  que  le  mandase  lo  que  fuese  de  su  mayor  ser* 

victo. 

Tubo  respuesta  de  esta  carta,  aprobando  todo  lo  que  bas- 
ta allí  había  executado  ,  y  le  mandaba  de  nuevo  se  quedase 
en  España  hasta  que  lo  allanase  todo  ,  y  lo  venciese  ,  y  por 
las  conquistas  que  su  hijo  Abdalaciz  había  echo  ,  le  ái§  el  ti- 
tulo de  Alcayde  de  los  Grandes,  y  lo  envió  á  llamar  para  que 
lo  exercíese  ¿  el  qüal  fue  muy  gustoso  ,  y  su  Padre  quedó  acá 
muy  satisfecho. 

En  el  siguiente  Capitulo  ,  dice  el  mismo  Autor  Moro  (i) 
que  Mahometo  Abencirrix  ,  casó  con  Egilona  hija -del  Rey 
Don  Rodrigo  ,  quedando  cada  uno  en  su  Ley  ,  y  que  murió 
el  año  742,21  quien  sucedió  Abencirrix  Almanzor  su  hijo,  quieri 
murió  apoco  ,  causa  de  no  ser  contado  entre  los  Reyes  de 
Murcia  ,  como  dice  Hermosino  ,  de  quien  he  tomado  quasi  li- 
teralmente la  mayor  parte  de  este  Capitulo  ,  y  trae  que  en 
Arabia  le  sucedió  Abenzuleiman ,  y  en  España  quiso  ser  obe- 
decido de  los  demás  Alcay  des  Abdalaciz  ,  peroles  respondie- 
ron que  no  solo  no  querían  obedecerle  pero  ni  á  ninguno  de  las 
Arabias. 

Con  la  abundancia  de  los  Soldados  que  tenia  á  su  man- 
do ,  se  rindieron  todos  á  sus  ordenes  ,  y  se  coronó  por  Rey 
de  Corda  va',  Murcia  ,  Granada  ,  Valencia  ,  Baza  ,  y  Sevilla; 
pero  Toledo  ,  y  Aragón  no  le  obedecieron  .,  y  sus  Alcaydes  se 
quedaron  proclamados  Reyes  cada  uno  de  su  respectivo  Rey- 
no.  Se  continuará, 

FINALIZA  LA  ENARRACION  APOLOGÉTICA  DEL 

Nombre  de   Dios, 


cerca  de  la  palabra  'Ahur  ,  ya  son  mas  escasas  las  noti- 
cias de  los  mayores  Etimologistas ;  y  aun  en  ellas  se  confirma 
de  mayor  absurdo.  Ahur ,  deribado  de  la  palabra  Hebrea  Abar^ 
significa  emplumado  ,  ó  Volado,  Abur ,  en  el  Caldeo  es  lo  mis- 
mo que  decir  en  Castellano :  Plomo:  y  bien  ¿  qué  conexión  hay 

en- 


(i)  Cap.  9.  part,  2. 
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entre  estos  significados ,  y  el  que  se  atribuye  a  aquellos  vo* 
cabios  ?  ya  se  ve  que  si  no  presentan  otros  mas  equivalentes, 
para  descubrir  el  origen,  equipolencia  ,  y  derivación  ,  de  se- 
mejantes voces  adoptadas  por  legitimas  saluüatorias  ,  nada  hay 
hasta  ahora  ,  que  exactamente  favorezca  á  su  opinión  ,  y  siem- 
pre serán  voces  que  nadie  sabe  lo  que  significan  ,  y  por  lo 
mismo  barbaras,  y  mas  que  barbaras ,  ni  vale  el  efugio  de  sus 
sectarios ,  quando  dicen  ,  que  la  exacta  definición  ,  y  conve- 
niencia" de  tales  formulas ,  tiene  su  firmísimo  apoyo  en  la 
inconcusa  costumbre ,  y  buen  uso ,  de  los  mas  cultos  ,  yt 
críticos  Españoles  ;  costumbre  ,  y  uso  ,  dicen  ,  que  jamas  han 
sido  interrumpidos  ,  y  sí  finamente  adoptados  muchos  años  hac* 
por  los  que  asi  saludaron  ,  y  saludan.  Esto  lo  dicen  los  Aguris- 
tas ,  y  es  su  único  recurso  ,  pero  sin  otra  critica  que  la  de  su 
opinión.  Claro  está  el  poquísimo  fundamento,  de  su  critica  ;  pu- 
dieran replicar  algunos  mas  diestros  su  positiva  deribacion  del 
have  idest  vive  ,  de  los  Hebreos,  de  donde  provienen  el  avo, 
de  los  Púnicos ,  y  el  ave  ,  de  los  Latinos ,  que  á  la  verdad  son 
legitimas  salutaciones  ,  pero  y  qué  ?  si  observamos  ser  tan  re- 
mota su  coherencia ,  como  lo  manifiestan  los  mismos  términos. 
En  el  latín  tienen  un  Aburo ,  pero  como  es  de  abúrete ,  que 
significa  abrasar  quemando  ,  no  les  quadrará  la  parificacion ,  y 
aun  quando  por  no  hallar  donde  agarrarse  pretendieran  deri- 
var sus  Abures  de  Burbus  9  Burha  ,  Burhum  :  como  este  signi- 
fica cosa  roxa,  y  á  veces  un  vestido  andrajoso ,  no  es  compati- 
ble á  la  galantería  de  sus  voces ;  voces  que  al  fin  llamaremos, 
con  Eusonio  :  Burbas  quisquillas ,  vilesque  ineptias.  Deben 
pues  conceder  los  amimados  Pseudo-Poltticos  que  las  voces, 
Ahur ,  Abur.y  y  Aburr ,  de  su  común  é  ilustrado  idioma  ,  son 
tan  peregrinas  al  castellano  Dialecto  ,  como  ,  bárbaramente 
quiméricas  ,  no.  dudando  que  por  tales  las  graduarían  ,  si  las 
oyesen  los  mismos  Cafres.  Baste  lo  dicho  para  obligar  ,  á  nues- 
tros Españoles  sectarios  de  tal  abuso  ,  á  que  se  defiendan  ,  y 
justifiquen  con  razones  mas  fundamentales ,  y  que  puedan  anu- 
lar,  las  .que  les  presenta  este  escrito  :  dos  son  los  extremos  ;  o 
defender  con  principios ,  y  fundamentos ,  que  convenzan  ,  de 
un  todo  ,  sobre  la  conveniencia ,  6  disconveniencia  de  las  im* 
pugnadas  frases,  haciendo  ver  el  origen  de  donde  vienen  ,  la 
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lengua  de  donde  dimanan,  y  la  conformación  del  significado, 
con  los  principios  que  les  asignan,  6  confesarse  acrehedores  de 
ser  justamente  burlados,  escarnecidos  ,en  clase  de  ineptos  Agüe- 
ristas ,  y  mimos  Abureadores ,  remitiéndolos  entre  tanto ,  á  que 
registrando  los  archivos  de  su  cultura,  vean  si  el  origen  ,  soni- 
do ,  y  substancia  de  sus  voces  congratulatorias  ,   pueden  tener 
algún  rasgo  de  dependiencia  de  la  Burra  de  Balaam  ,  con  que 
se  nos  especifique   el  insufrible  ahur  ,    aburr  ,   b   aburro  ,   de 
los  que  con  tanta  energía ,  y  marcialidad  los  profieren.  Por  es- 
to quiza  un  critico  extrangero  ,  y   poseedor  de  varios  idiomas, 
ridiculizando  algunos  saludadores  de  España  ,   principalmente 
á  los  Abureadores:  decía  estos  parece  que  alaban  con  su  vozal 
elogio  aquella  deidad  Onocephala  s  de  los  antiguos  (  es  á  saber, 
una  cabeza  de  Asno.  )  ó  a  los  Ononychites  (  ídolos  con  Pesuñas 
de  Burro  )  que  adoraron  en  otro  tiempo  los  Gentiles  ,   por  lo 
que  tantas  veces  fueron  burlados  aun  los  Judíos,  como  dice  Come* 
lio  Tácito,  citado  por  Tertuliano  (  en  su  Apologético  )  y  a  la 
verdad  parece  que  con  su  aburr  ,  aburr  ,  alaban  literal ,  y  vo- 
calmente ,  no  a  Dios  como  deben  ,  sino  al  Padre  de  aquella ,  ú 
otras  Burras ,  salvo  el  respeto  de  la  nación  Española  tan  Cató- 
lico  Política  ,  y   la  simplicidad ,  y  buena  intención  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  individuos  :  los    que    tanto  nos  Aburean  debe* 
fian  llamarse  Atbeistas  por  sus  palabras,  Simios  por  sus  obras* 
y  mentecatos  por  sus  debites  pensamientos  ;  ellos  se    hacen  dig- 
nos y  de  estos ,  y  otros  epítetos  ,  y  de  que  algún  Juvenal  Philo- 
logo  les  dé  en  el  rostro  con  un  :  loquela  tua  manifestum  te  fecit 
como  en  otro  tiempo  ,  le  sucedió  á  un  Pedro ,  negando  el  norria 
bre  de  su  Señor ,  y  Maestro  &c. 

A  esta,  y  otras  semejantes  burlas ,  se  exponen  nuestros 
Paysanos  ,  por  querer  ser  sabios  presumidos ,  y  hacer  un  papel» 
extraño,  y  una  figura  ,  que  en  nada  compete  á  la.  omnímoda 
gravedad  délos  Españoles;  todos  deberíamos  contribuir  coa 
nuestras  obras ,  palabras,  y  pensamientos ,  a  que  los  Ultramon- 
tanos satíricos  no  nos  motejen  (  como  lo  acostumbran  en  sus 
raciocinios )  de  poco  cultos  /medianamente  sociables  ,  y  de- 
masiado Barbaros  ;  aplicando  á  nuestros  Idiotismos  verbales- 
Jo  que  por  otros  semejantes,  comentó  ;  el  <jue  dixo: 
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Barbara  Barbaries  ,  Barbara  ,  vlría  hquí  í  que  es  el  fin 

detesta  Palinodia. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  Vms.  muchos  años  como  le¿ 
desea  su  mas  aficionado  amigo.  Cumiar  de  Güeras ,  y  No* 
viembre  i#  de  1792.  í 

Tbeotimo  Gracco. 
ANACREÓNTICA. 


Dulces 'dé  mi!  maneras* 
Condimentados  guisos, 
Diversas  ensaladas, 
Los  mas  preciosos  vinos, 
Frutas  de  todas  clases, 
Rosolis  exquisitos, 
Turrones s,  Mazapanes, 

Y  quántos  artificios 

De  la  Gula  ,  inventaron 
Los  mas  sabios  Ministros, 
Nos  sirvieron  anoche 
En  casa  de  un  amigo. 
Asi  la  Noche- buena 
Pasamos  divertidos, 
Con  requiebros  de  Baco, 

Y  juegos  de  Cupido, 

j  Qué  alegres  los  primeros! 
¡  Los  segundos  qué  lindos! 
Vaya  que  fue  la  noche 
De  lo  que  nunca  be  visto. 
Los  muchachos  tocaban 
Sus  panderos  ,  y  pitos, 

Y  tocios  con  la  broma 
Andábamos  tan  listos; 
Pedro  ,  con  su  Juanita, 
Antonia  -,  con  Frasquito, 
Alonso  ,  con  su  Pepa, 

Y  Maruja  conmigo, 
Triscamos  P  y  baylamos. 


Cenamos  ,  y  bebimos 
Ofreciendo  gustosos 
Ardientes   sacrificios, 
Ya    al  Padre  de  las  Cubas, 
Ya    al  Dios  de  los  cariños. 

Entre  tanto  los  viejos 
En  un  rincón  metidos, 
Con  la  baba  colgando, 

Y  un  candido  sonriso, 
Muchachos  ,  nos  decían, 
Empinad  bien  del  tinto, 
Que  esta- noche  es  prudencia. 
El  na  tener  juicio. 

Con  esto  las  muchachas, 

Y  nosotros  lo  mismo 
Andábamos,  a  poco, 
A  tres  menos  quartillo. 
XJno  dice  es  Eneas, 

Y  que  su  Pepa ,  es  Dido, 

Y  ésta  dice  que  Alonso 
Es  el  Rey  Don  Rodrigo, 

Este  vé  juegos  fatuos, 
Ya  la  bella  "Calisto; 

Y  aquel  de  las  estrellas 
Vé  el  numero  infinito; 

Pues  nunca  el  Gran  Protheo 
Multiforme  Marino, 
Tomó  tantas  figuras 
C°rao  de  Bacho  el  hijo,  j 

Loi 
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Los  viejos  natda  menos  * 

Que  cada  qual ,  sin  tino, 

A  las  diez ,  preguntaban 

¿  Han  dado  <  ya   las  ¡cinco  I 

La  vieja  á  la  Zambomba 

Cogió  por  el  palillo, 

Y  á  cada  Zambombazo 
Temblaba  el  edificio. 

En  esto  á  los  Maytines 
El  repiquete  oymos, 

Y  á  la  Iglesia  marchamos 
Uno  con  otro  asidos, 
Dando  aqui  un  traspiés  ,  este, 

Y  aquel  allí  de  hocicos: 
Por  ultimo ,  en  la  Iglesia 
El  uno  da  ronquidos, 
ínterin  otro  afíoxa 

De  su  tonel  el  grifo, 
Arrojando  los  bofes 
En  torrentes  de  vino. 
Asi  regado  el  suelo, 

Y  bien  sahumado  el  sitio, 
Acabada  la  Misa, 

A  casa  nos  volvimos; 
Donde  por  ceremonia, 


El  título  adquirido 
Refrendamos  ,  y  al  Templo 
Del  sagaz,  rapacillo 
CoQ  qn  afecto  tierno 
Devotos  ofrecimos, 
Del  aceyte  de  Venus 
Cada  qual  un  frasquko; 

En,  seguida  á  Morfeo 
Rendido  sacrificio 
Hicimos  ,  en  la  cama: 
Dando  de  colodrillo; 
Con  lo  que  apierna  suelta 
Sin  cuidado  maldito, 
Me  he  estado  hasta  las  doce 
A  la  larga  tendido. 

Esto  el  año  pasado 
Contaba  un  Don  Narciso 
Por  gran  galantería: 
Pero  ¡  quantos  lo  mismo 
Este  ,  y  los  demás  años 
Con  tan  santo  motivo 
Al  mismo  Dios  ultrajan 
En  vez  de  bendecirlo, 
Sirviendo  á  sus  excesos 
Misterio  tan  Divino  l 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL   SIGUIENTE. 
Señores  Editores  del  Corre.9  de  Murcia, 


.uy  Señores  mios :  ya  que  Vms.  están  honrando  la  Patria 
con  sus  bellas  producciones,  quiero  yo  también  echar  mi  quar-,. 
to  á  espadas,  como  lo  han  echo  otros,  saliendo  á  lucir  por  me-, 
dio  de  su  balíja ,  estafeta ,  correo  ,  ó  gomo  quiera  que  se  lla- 
me;  quiero  hacer  un  servicio  conocido  á  mis  Paysanos ,.,  y  aun 
á  toda  la  Sociedad  ;  quiero  que  me  llamen  tpdos  buen  Patricio, 
aun  que  yo  sea  ua.  maldito  Juan:   y  erv  fin  agujero  hacerme 

hom- 
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Hombre  de  viso  :  el  medio  que  para  ello  he  excogitado  es  dar 

Horma  á  todos  los  Señores  én  cuya  Alcurnia  se  mira  como  un 
pfecado  lesee  nobilitatis  el  faltar  a  la  interesante  ,   y  precisa 
atención  de  felicitar  las  Pasquas  ,  dar  dias ,  pésames  8cc.   para 
qfüe  sin  fatiga,  ni  incurrir  en  lamas  leve  nota   de  desatento 
cumplan  de  un  golpe  6  de  una  vez ,  con  quántos  cumplimien- 
tos se  les  pueda  ofrecer  en  todo  el  año  :  la  compasión  que  han 
exítado  en  mi  idea  estos  puntualísimos  Señores,  al  considerar- 
los,  llenos  de  inquietudes  ,  afanes  ,  y  aceleramientos,  ya    cor- 
riendo calles  ,  ya  cruzando  plazas,  ya  estudiando    ceremonias, 
ya  ensayando  movimientos ,  para  aquellos  casos  mas  circustan- 
ciados  é  inevitables,  en  que  es  preciso  manejarse  con  despe- 
jo ,  en  hacer  genuflexiones ,  mover  las  manos  con  expresión, 
baxar  la  cabeza  con  medida ,  sacar  el  trasero  sin  violencia  ,  y 
demás  indispensables  evoluciones  del  cuerpo  dirigidas  á  dar  vi- 
veza á  las  brillantes  locuciones  j  han  echo  resolverme  á  dar  al 
.  publico  esta  obra  ;  que  aunque  contenida  en  tan   corto  nume- 
ro de  lineas  ,  es  obra  inmortal  ,   es   obra   por   quien  se   dixo- 
aquello  de  máxima  in  minimis ,  y  últimamente  es  obra  que  lle- 
vará mi  fama  hasta  mas  halla  de  los  Satdkes  úq   Saturno  ,    y 
que  viniendo  á  todos  á  pedir  de  boca,  no  ha  de   dexarles  arbi- 
trio á»qué    la  abran  sino  para1  llenar  me  de  bendiciones  ;  ;  di- 
choso yo  !  y  mas  dichosa  mi  Madre  que  parió  un  hijo  para  ser 
aLbien-de.^us. semejantes,  que  es  lo  que  á  un  hombre  verda- 
deramente Vale. 

Digo  pues  que  los  expresados  Señores  Políticos  indefecti- 
bles,; y  ceremonieros  natos  ,  deben  hacer  una  esqueiíta  como* 
régula-rmeínié  se  hace  para  convidar  á  Una  procesión  ;  en  la 
que  escribirán  en  16  mas  alto  con  letras  Mayúsculas  Romani- 
llas el  nombre  del  Cavallero  á  quien  deben  derigir  sus  sacrifi- 
cios ;  mas  abaxo  el  suyo  con  letra  grifa  ,  y  el  epíteto  que  ahora 
a^uftferé  para  dar  mas  pulidez  á  la  idea ,  y  Un  poquito  mas 
haxo,  toda  la  serie  de  cumplimientos1  que  pueden  ocurrir  én 
él-  trato  humano-:  la  formula  és  esta.  Al  Señor  Don  Fulano 
Conservador  Político-— D.  ZUTANO  DE  TAL  CUMPLIMEN- 
TERO INDEFECTIBLE  —  DA  PASQUAS  —  FELIZ  EN- 
TRADA DE  MO— .  DÍAS—  Se  espide  si  se  va  — •  y  si  Vm. 
W*í  huen  vfage-~  y  si  vuelve  Bienvenida  —  Pésame    fc 

En* 


2?2 

Enhorabuena  según  lo  exijan  las  circunstancias  —  Del  hijo  6 
hija  que  nazca  x  Que  lo  veamos  echo  un  Santo  —  y  si  se 
muere  en  te  infancia  Angelitos  al 'Cielo  donde  todos  alabemos 
al  Señor.  Valga  por  todo,  el  año. 

Esta  admirable  esquela  deberá  imprimirse  para  evitar  la 
molestia  del  traslado ,  y  proporcionar  la  mayor  decencia ,  la 
que  entregándola  en  un  día  qualquiera  de  la  presente  Pasqua 
el  interesado  por  sí  ,  ó  por  quien  su  persona  represente  ,  está 
listo  para  todos  los  meses  venideros :  dirijola  á  Vms.  Señores 
Editores  ,  para  que  por  medio  de  su  erudito  Correo  se  difun- 
da par  nuestra  Patria,  y  demás  Pueblos  de  la  Península  en 
alivio  ,  y  descanso  de  los  pobres  hidalgos  cuerpos  ,  que  pade- 
cen sin  cesar  estas  terribles  políticas  caravanas:  creo  que  este 
trabajo  original,  *  que  yo  cedo  gustosísimo  á  mis  Compatriotas 
en  forma  de  aguirnaldo ,  será  admitido  de  todos  a  dos  manos, 
exceptuando  los  mancos ,  y  si  á  pesar  de  una  tan  universal  uti- 
lidad hubiese  aun  atrevidos  Aristarcos  que  intenten  degradar 
el  mérito  de  que  soy  digno,  me  consolare  con  que  siempre  fue- 
ron perseguidos  ios  hombres  de  mis  talentos  ,  y  que  por  lo  rae- 
nos  mereceré  la  aprobación  de  Vms.  de  quien  queda  suyo 

El  Redentor  de  los  Ceremonieros* 


*  NOTA.  Esta  carta  que  nos  han  dirigido  la  incluimos 
por  ser  del  dia  ,  y  porque  quizas,  el  ceremonial  que  con- 
tiene podrá  no  haber  llegado  a  manos  de  muchos  ,  pero- 
debemos  decir  no  es  trabajo  original  como  se  apropia  su  Au- 
tor ,  pues  ya  tiempos  hace  corrió  impresa  la  formula ^jue  pres- 
cribe. -.,  •     -.p-    | 

PRECIOS. 
Desde  el  dia  22  al  34  Trigo  de  52  á  58.  reales.  Cefrada  de  ij$ 
a  18.  Panizo  dé  35a  37.  Carne  9  Macho  á .13  qtos.   Carnero  14, 
Tocino   1,7. ¿  Salado  20.    Aceyte,  de  54  á  $cV  Seda  9  Conehai 
a  75  rs.  Candongo  85.  Basta  45. 
Montalvo, 


ln  la  Impremí  de  la/WUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 
-.  í  en  la  Lencería/ 
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Q 


•Abdsdadz  determina  rendir  á  su  obediencia  á  los  lie- 
yes  dé  Toledo,  y  Zaragoza;  ordenk 'Cortes  en  Se- 
villa ,  y  de  ellas  resulta  el  quitarle  la  vida  :  Áli 
,  Abenzayde,  que  se  halló  en  el  homicidio  queda  por 
Rey  de  Murcia:  divídese  España  en  varios  Reynos: 
El  Rey  Don  Alonso  extiende  sus  Domihios  ry  gana,  á 
Zaragoza:  de  África  pasan  á  esta  Península  diferen- 
tes Caudillos,  con  la  revolución  de  los  nuevos  Reyes. 

P 

ü.  roclamado  ya;poir  Rey  ,.  y  Soberano  de  muchos  Reynos  de 

España  el  General  Abdalaciz,  se  sintió  luego- gravemente  ofen- 
dido de  la  oposición  de  los. Rey  es  de  Zaragoza,  y  Toledo,  que 
no  quisieron  condescender  á  sus  suplicas  ni  menos  quedar  suje- 
tos á  él-,  con  este  motivo  determinó  rendirlos  a  su  obediencia, 
á  cuyo  ñu  mandó  á:  $ps  Alcaydes>  y  denvis  vasallos y  se  con- 
gregasen, en  la  Ciudad  de  i  Se  villa  á  Curtes,  y  en  wÉks  tratar 
sobre  el  medio  mas  oportuno  de  rendir  á  sus  enemigos.  Vien- 
do muchos  de  los  que  m  eaCtwaíraron.  en  dichas  Cortes ,  que  la 
ocasión  les  ofrecía  el  medio  mejor  para  coronarse,  como  estaban 
anteriormente,  determinaron  quitar  la  vida  á  Abdalaciz  ,  lo 
que  consiguieron  conforme  lo  pensaron1,  año  744.  (1)  y  cada 
uno  de  los  Gobernadores  se  proclamó  ,  y  Juró  por  Rey  ,  causa 
que  el  Reynado  del  mismo  Abdalaciz  duró  muy^pocH  tiempo; 
succediendo  en  su  ú>gar  AJi  ¿Aben<zayde,  Gobernador  que  era 
de   Murcia  por  aquellos  tiempos  ,  quien  se  halló  en  las  Cortes, 


{v)     Abent,  parí.  2.  cap,  4. 
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y  ^homicidio  ,  y  á  su  regreso  á  esta  Ciudad  se  juró  ,  y  procla- 
mo .Rey  desella  ,  y  su  Rey  no-;  siguiendo  el  exemplo  dé  los  de- 
mas,  volvió  de  nuevo  aquella  división  de  Reynos  que  había  an- 
tes q¿¡e  hiciese  la  conquista  Ab^aiaclzi  causa de  nuevas  Guer- 
ras,  y  disensiones  entre 'ios  Reyes- MWbs,  las  que  fueron  mo- 
tivo para  que  los  Christianos  ensanchasen  sus  Dominios,  y  la 
Religión  hiciese  vivos  progresos,  puesr-á  poco tiempo  "conquis- 
tó a  Zaragoza  el  Católico  liey  Don  Alonso,,  que  sin  duda 
no  fueron  casualidades,  "y  sí  disposiciones  He  la  mano  del  Todo- 
Poderoso  ,  medio  de  ^publicarse  y  y  propalarse- con;. mas  exten- 
sión los1  cultos ,  y  adoraciones   propias   de  su  Divinidad. 

Se  coütinúará, 

FÁBULA.  EL  ÁRBOL  FRONDOSO  W [SIN FRUTO. 

! 
Algunos  poderosos  > 

Observo  tan  infames,  y  viciosos, 

Que  amparan  á  holgazanes  ,;  y  bribones^ 

Abrigan  á  rameras  ,  y  ladrones,        5 

Absorven  de  los  buenos  la  substancia, 

Y:  á- picárosla   dan  con  abundancia^ 

Y:  asl.eon  esta  gente.  •  . 
0pé  .  ■      Habla  mi  fabulilla  solamente. 
Un  Labrador  brioso 

Con  tr  a  u  n  I  árbol  s fron  doso, 

Cuyo  -verdor  ,  y  /humosa  lozanía 
«n, .;;    j    -  Era  de  aquellos  charapos  la  álegrky- ^ 

Con-»  rabia  vengador  ato 

.Des¿¿rgaéa  delr^haGlm  cortadora  $k 

EL  fila  penetran  te,. 

Y  al  tesón  incesante 

Eje el  golpe  repetido, 
,  vEl tronco  i  destruido 
3  Ya;  <(el?U<  vacilaba.'' 

Que  apenas,*  ejbgrannpéso  i  sustentaba; 
j  LIn.tierao;lgilguea::illo 

Desde  un  verde    raraillo 


Y  el  daíío  conocía 

Que  allí  le  amenazaba, 

Si  el  dulce  nido  que  guardado,  estaba 

En    el  árbol    amable 

Perecía  c©5icru?na  inevitable:       i 

Por  evitar  tan  alta  desventura 

Ai  rustico  cantó  con  gran  ternura. 

Qílabrador  sencillo  ! 
De  un  simple  'pajarilla 
Compadece  ia;perra,r 
Deten  enhorabuena 
Tu  sa u a  e  n fu  r ec ¡ú a , 
Que  la  triste  caída 
De  este  árbol  prodigioso, 
Será  estrago  horroroso 
De,  mi  "consorte  amadas 
Que, ahora    descuidada  ■ 
En  el   nido  inocente 
Abriga  dulcemente 
A  mi  prole  querida, 
Duélete   de  su  vida  ,  j   de.  mLvida: 

=  $  Por.qtiéi  tir;iuerte  mano 
Cori t ra  el  a rbol  lozano 
Tanto  rigor  ostenta; 
Los  ramos  que; sustenta,' 
Alvergan.a  las  aves 
Que  en  cánticos   suaves 
Se  dicen^atóloanipres: 
Zagalas  ,  y  Pastores, 
Quando  a  sir  sombra  vienen 
Alegres  danzas  tienen, 
Y  el  placer'  ara  o  so  so- 
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Con  ruida;^liife¿d&>£8  ognc'        I  ,zi 
Aqui  vive  tranquilo,  .o;'u;i;cM 

Ea  deten  el  filo, 
Impide  su  caída,    * ' 
Duélete  de  su  Vida  ,  y  de  m¡  vida. 
Cantas  perfectamente, 


•4 


mí 


El 


El  rustico  prudente 

Le  replica ,  mas  yo  cortarle  quiero, 

Tú  pajaró  parlero, 

Y  todos  los  cantores 

Que  en  él  vivís  soiáilos  destructora» 

De  mi   pobre  granero. 

Abogáis  por  eL  árbol  altanero, 

El  os  abriga  mientras  me  hacéis  guerra, 

í)isipa  la  substancia  de  mi  tierra, 

Dá  sombra  á  las  Zagalas,. y  Pastores, 

Para  que  traten  libres  sus  amores: 

Y  Pues  está  patente  su  malicia, 

Quiero  cortarlo  por  hacer  justicia. 

NOT  A. 

Se  admiten  subscripciones,  á  este  Periódico  ,  pagando 
anticipadamente  28.  reales  por  cada  quatro  meses  los  de. fue- 
ra de  este  Pueblo,  incluso  el  porte,  en  Valencia,  y  Barcelona 
en  los  despachos  de  aquellos  Diarios ,  en  Sevilla  en  casa  de  Be- 
rerd  Blanchard  ,  en  Cuenca  en  la  de  Berard  j  en  Valladolid  en 
la  de  la  Viuda  de  Santander :é  hijos,  en  Burgos  en  la  de  Re- 
villa, en  Granada  en  la  de  Colon  ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas, 
en  Jaén  en  la  de  Doblas,  en  Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en 
Lorca  en  la  de  Mas ,  en  Alicante  en  la  de  España,  en  Orihae- 
la  en  la  de  Ibañez  ,  y  en  Murcia ,-  en  las  de  Gómez  ,  y  Polo 
á  16.  reales,  y  en  casa  de  estos  dos  últimos ,  se  reciben  baxo 
de  las  mismas  reglas,  pagando;  I2i,reales  por  cada  mes;  para 
los  Diarios  de  Valencia ,  Barcelona*  y  Sevilla. 

PRECIOS. 

Desde  el  día  25  al  28..  Trigo  de  48  á  57  rs.1  Cebada 
de  13  á  15.  Panizo  de  35  á  36.  Carne,  Macho  13  quartos.  Car- 
nero 14.  Baca  10.  Tocino  18.  Salado  28.  Aceyteáz  53  a  $6.  Se* 
da¡  Conchai  á  75  rs.  Candongo  82*  Basta,  45* 

Imprimase  ,   Montalvo. 

MURCIA: 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

*  • 

del  Martes  1    de  Enero  de  1793* 
Sigue  el  Cap.  XIL  de  la  Historia  de  Murcia. 

jüntre  tantas  revoluciones  como  por  estos  tiempos  experimen- 
taban los  Alárabes  en  esta  Península  ,  llegó  la  nueva  de  ellas 
a  África  ,  y  muchos  Caudillos  se  partieron  para  España; 
unos  por  sus  fines  particulares  ,  y  otros  enviados  por  los  Al- 
caides de  aquella  Provincia  que  se  habían  alzado  por  Reyes 
con  la,  muerte  de  Almañzor  Abeneirrix :  uno  de  los  muchos 
que  se  partieron  para  España  fue  Abenrramen,  quien  quitó  la 
:súda  á  Malic¿  conquistador  de  Cartagena  año  743.  dando  moti- 
.vo  á  que  el  Haíifa  de  África  enviase  numerosas  tropas,  coman- 
dadas por  Roaba ,  quien  unido  con  otro  Caudillo  llamado  ^o- 
sef,  ójúzef,;  pusieron  en  fuga  á  dicho  Abenrramen,  la  que  exe- 
xutó  en  el  mismo  año,  por  el  Estrecho  de  pibraltar ,  refu- 
fiándose  en  África. 

El  General  Juzef  tubo  yarios  encuentros  con  los  Chris- 
tianos  de  las  Montañas  de  León,  quedando  en  ellas  vencido, 
por  lo  que  se  indignaron  los  Moros  ,  atribuyendo  la  victoria  á 
la  mala  conducta  4e  s^  Caudillo  9  causa  de  (¡ue  los  mismos  en 


el  Año  754  enviaron  a  llamar  al  fugitivo  Abenrrameny  quien 
después  del  regresa  á  .estos  Rey  nos  ,  dio  al  General  Juzef  una 
batalla  cerca  de  Granada,  y  quedando  vencido  como  en  la 
anterior,  lo  puso  en  prisión,  de  la  que  huido,  fue  á  refu- 
giarse á  Toledo,  donde  á  poco  tiempo  murió. 

Entre  los  Historiadores  que  tocan  estos  "hechos ,  hay  tal 
variación  como  dice  Hermosino  (i)  que  unos,  á  los  Caudillos 
los  tienen  por  Reyes  ,  otros  por  Gobernadores  sujetos  á  los  Ha* 
ufas  del  África ,  como  dice  Luis  Marmol;  pero  nosotros  dire- 
mos solamente  coii  el  mismo  Hermosino  ya  citado,  que  desde 
el  Año  744  ,  en  que  empezó  á  Reynar  en  Murcia  Ali  Aben- 
cirrix  ,  hasta  el  de  759  ,  en  que  Abenrramen  se  hizo  coronar 
por  Rey  de  casi  toda  España  ,  teniéndola  á  su  mando  ,  menos 
Valencia  ;  reynó  estos  quince  años ,  quieta ,  y  pacificamen- 
te Ab^nzatde  ,  pues  las  Historias  no  hablan  de  invasión  alguna 
hecha  contra  Murcia  por  Abenrramen,  quien  succedió  a  Aben- 

zaide ,  como  diré  en  el  Capitulo  siguiente. 

•  ••  .       ■ 

AGRICULTURA. 

a  Agricultura  no  es  como  muchos,  piensan  un  oficio  rne'ca- 
íñccV y  propio  de  gente  grosera  ,'sino  Una  noble  facultad  ,  cu- 
yo perfecto  conocimiento  exige  una  grande  aplicación  ,  y  des- 
velo ,  y  que  por  tanto  ha  sido  siempre  objeto  digno  de  hombres 
estudiosos  y  recomendables  ,  como  lo  fueron  Virgilio ,  Catón, 
Plinio,  nnestro  Columela,  y  otros, 

La  misma  áccÍon}'fíe  haberse  dedicado  tantos  ingenios  á 
tratar  de  esta  tan  'útil*  facultad,  nos  pone  á  la  vista  ,  que  sus 
progresos  no  deben  fiarse  á  la  dirección  del  humilde  merce* 
íiario  ,  que  en  ninguna  manera '  puede  contribuir  á  nuestra  fe- 
licidad 9  sino  es  con  el  mecanismo  de  su  trabajo;  sería  a  la  ver¿ 
dad  un  absurdo  intolerable,  solicitar  que  su  rusticidad  fomenta- 
da con  el  penoso,  y1  sucesivo  *náneJo<  de  ?laf  azada ,  se^ emplear- 
se inútilmente  en  registrar  libros,  gue  deben  únicamente  ocu- 
par las  manos,"  y  afénWórí  dt  aquellos  á  quienes  toca  dirigir 
¿us  operaciones.  Núes- 


(1)    WV;  4.  Rash,   Mariana  Libé  7*   cap¿  6.   Escolan* 
Lib.  2.  cap»  16 '• 


Nuestros  colonos ,  que  viven  preocupados  de.  Jas  reglas ,  y 
métodos  puramente  prácticos ,  que  aprendieron  de_  sus  mayo- 
res ,  forman  una  como  barrera  impenetrable  al  eterna  de  la 
■verdadera  Agricultura,  que  importa. derrocar,  para  erigir  so- 
bre  sus  ruinas  ,  nuestra  propia  y  común  utilidad.  ■  .     , 

Pero  el  logro  de  esta  grande  obra  ,  no  lo  hemos  de  inten- 
tar por  puros  razonamientos ,  sería  este  un  infructuoso  trába- 
lo en  una  gente  caprichosa,  y  tenaz,  que  solo  puede  ceder  a 
la  ¡ncontextable  experiencia  ;  se  hace  pues  forzoso  ponerse  so- 
bre los  mismos  terrenos ,  y  hacerles  tener  sus  manos  Jffl&m 
tes  de  los  preceptos ,  esperando  a  que  la  misma  verdad  decida 
un  punto  de  tanta  importancia. 

Quando  los  mismos  propietarios ,  y  colonos ,  vean  exce- 
didas sus  esperanzas ,  y  deseos  ,  en  el  momento  que  el  bien 
practicado  sistema  de  la  buena  Agricultura  haga  ver  en  sus 
ventajas ,  quan  injustamente  se  ha  culpado  muchas  veces  al 
inocente  clima,  y  naturaleza,  será  igual  sin  duda  la  confusión 
y  sentimiento,  por  la  pérdida  _  ¡rrepatable  de  bienes,  que  ha 
causado  el  abandono  ,  y   desidia. 

Pero  já  quién  dirijo  yo  mis  expresiones  ?  i  podre  por  ven- 
tura lisonjearme  que;  este  ligero  rasgo  de  mi  zelo  patriótico, 
será  leído  de  alguno,  .de -aquellos  á  quienes  verdaderamente 
interesa?  }  ó  que  si  por  casualidad  .esto  sucede,  principiare  a 
■  alistar  útiles  compatriotas  para  perseguir  hasta  los  últimos 
atrincheramientos  la  preocupación  é  ignorancia  ?  nada  menos: 
Yo  escribo  con  una  casi  absoluta  ,  desconfianza  de  encontrar 
quien  fomente  mis  ideas  ,  que  aunque  limitadas  ,  pudieran  ser 
de  aWun  provecho:  Yo.;hablo,  no  con  aquellas  naciones  que 
haciendo  el  aprecio  de  que  es  digno  el  Artesano  y  .La- 
brador supieron  hacerse  felices ,  y  respetables ,  ni  con  los  Es- 
pañoles,  que  un  tiempo  hicieron  de  la  Agricultura  una  celebre 
Diosa  á  quien  venían  a  sacrificar  los  mas  preciosos. metales,  los 
Romanos  ,  Ingleses  ,  Franceses,  y  Flamencos.,  nablo  si ,  con 
quienes  olvidados  del  glorioso  carácter  de  sus  progenitores  ,  no 
solo  han  degradado  la  Deidad,  ¿que  la  han  hecho  servir  co- 
mo una  vil  mercenaria,  al  luxo ,  deleyte ,  y;  corrupción. 

El  triste  espectáculo  que  por  lo  general  ofrecen  nuestros 
campos,  y-  colonos,  nos.pintau  h  Ja  Agricultura   con  el  mas 


'desagradable'  colorido:  despreciada  por  quien  mas  empeño  de- 
bía hacer  en  protegerla ,  yace  abandonada  á  la  dirección ,  y 
custodia  de  unos  miembros  lánguidos,  6  inertes. 

A  pesar  pues  de  estas  incontestables  verdades  aventurare 
mis  discursos;  trabajaré  quanto  me  sea  posible  en  comunicar 
y  extender  entre  mis  Paisanos,  y  Regnícolas,  las  observacio- 
nes ,  y  practicas  mas  útiles,  con  que  muchos  amantes  del 
bien  común,  han  enriquecido  la  Agricultura,  y  con  ella  la 
Patria  ,  y  el  Estado  ;  por  ultimo  satisfaré  gustoso  la  deuda 
que  contraxe  al  entrar  con  mi  existencia  á  ser  individuo  de 
la  común  sociedad  ,  y  -qáando  otra  cosa  no  consiga,  habré  lo- 
grado manifestar  mis  buenos  deseos  ,  contentándome  con  de- 
cir ,  que  si  no  somos  individuos  de  un  Reyno  el  mas  feliz,  es 
culpa  de  nosotros  mismos. 

DISCURSO  BEL   ANTIGUO  FILOSOFO  FAVORINO, 

sobre    la  obligación    que    tienen    las    Madres    de  criar 

sus  hijos* 


ermíte  enhorabuena  ,  o  amada  Otacila,  que  tu  hija  sea  en- 
teramente Madre  de  sus  hijos:  ¿Qué  significa  esta  división  odio- 
sa ,  y  reprobada  por  la  naturaleza*  ¿Qué  quiere  decir  esta 
senil -maternidad,  que  consiste  en  dar  á  luz  una  criatura  ino- 
cente ,  y  arrojarla  al  instante  lejos  de  ú\  ¡O  Madre  indo-, 
lente  \  quando  esa  criatura  ,  todavía  informe  ,  estaba  encerrar 
da  en  tu  seno  ,  la  alimentabas  gustosa  con  lo:  mas  puro  detu 
sangre  ,  |pues  ¿Qué  horrible  inconseqüencia  hace  que  la  rehu- 
ses el  alimento  ,  ahora  que  se  halla  á  tu  vista  *  ahora  que  par*» 
ticipa  la  vida  i  ahora  que  sus  caricias,  y  su  llanto,  reclaman 
la  ternura  ,  y  obligación  maternal? 

Pensareis  acaso  j  ó  Madres  indignas  de  éste  nombre ,  que 
esos  trlobos  seductores  que  adornan  vuestro  pecho,  fueron  em- 
bellecidos dé  mano  de  las  gracias ,  para  el  orgullo  ,  y  vanidad 
dé  vuestro  sexo  !  pignoráis  que  los  destinó,  la  naturaleza  pa- 
ra proveer   á  la  subsistencia  de  los   recien-nacidos? 

No  quieran  los  Dioses  inmortales  que  os  eomprehenda  lo 
que  voy  á  decir,  pero  en  fin  \  no  se  han  visto  mugeres  de- 
testables, monstruos  horribles  ?  que  por  impedir  que  la  abun, 

dan-- 
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áaneia  de  leche  descompusiese  la  elegancia  de  su  pecho ,  se 
han  esforzado  á  consumir,  y  secar  hasta  la  ultima  gota,  esta 
sagrada fuente  ,  del  primer  alimento  del  genero  humano,  á 
riesgo  de  perecer,  corrompiendo  este  humor  por  agotarlo?  Ua 
execrable  refinamiento  de  disolución  ,  hace  recurrir  á  ciertos 
remedios  para  procurar  el  aborto ;  por  librar  á  una  Muger 
prostituida  de  las  incomodidades  de  la  preñez  ,  el  trabajo  de 
el  alumbramiento  ,  y  sobre  todo  las  formas  desagradables  que 
contraería  al  reducirse  el  seno  ,  elevado  por  muchos  meses. 

Si  es  un  atentado  odioso ,  y  digno  de  execración  asesinar 
con  esta  fiereza  á  una  criatura  inocente  ,  en  los  primeros  ins- 
tantes de  su  vida  ,  sofocarla ,  por  decirio  asi ,  entre  las  ma- 
nos de  la  naturaleza  ,  que  la  bosqueja,  y  empieza  á  formarla, 
|  Será  menos  horrible,  quando  ya  ha  conseguido  su  perfección, 
quando  ve  la  luz,  y  respira  el  ether  de  la  vida  ,  rehusarle  con 
dureza  el  alimento  que  la  está  destinado  para  conservarla  ^di- 
manado de  una  sangre  que  la  ha  formado  toda,  con  quien 
su  temperamento  guarda  tan  perfecta  harmonía  ,  y  que  nin- 
guna otra  puede  imitar  con  tanta  exactitud? 

?  Que  importa ,  dirán ,  que  sea  esta  ó  aquella  la  leche 
que  se  la  diere,  siempre  que  se  la  administre  quanta  necesita? 
También  pudieras  decir  ¡  Padre  desnaturalizado  !  ¿Qué  me  im- 
porta que  mi  hijo  proceda  ó  no  proceda  de  mi  sangre  ?  ¿Sea 
concebido  en  estas  ó  aquellas  entrañas  ?  Pero  en  ím  ,  este 
Jicor  precioso  que  la  abundancia  de  sus  espíritus  ,  y  una  fer> 
mentación  interior  han  emblanquecido  ,  ¿  no  es  en  substancia 
la  misma  sanare ,  que  tras  de  haber  animado,  al  hombre  en  el 
seno  maternal  por  una  economía  admirable  de  la  naturaleza, 
remonta  después  ád  parto  hasta  el  pecho  ,  donde  se  ñxa  para 
sostener  los  débiles  principios  de  una  existencia  frágil ,  con  un 
alimento  dulce  ,  y  familiar? 

Los^Filosofos  han  observado  juiciosamente  que  si  la  qua- 
lidad  de 'la  sangre  influye  sobre  el- temperamento  de  el  cuer4 
po,  y  aun  sobre  el  ingenio  ó  carácter  de  el  alma  ;  la  virtud 
de  la  leche  ,  y  sus  propiedades  ,  producen  absolutamente  los 
mismos  efectos;  esta  verdad  se  ha  reconocido  no  solo  entre  los 
hombres,  sino  aun  en  el  reyno  meramente  animal,  y  entre 
los  mismos  vegetales,  Si  la  Cabra  cria  al  .Cordera ,  y  la  Obe- 
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ja  al  Cabrito ,  él  pelo  de  éste  resultará  mas  fino  ,  y  mas  as> 
pera  la  lana  de  aquel;  ¡  Quan  sensible   es  la   diferencia   en   el 
sabor  ,  y  qualidades  de  los  frutos,  procedentes  de  dos  plantas 
de  una  misma  especie,  aun   quando  hayan  nacido  de  una  se- 
milla común  ,■  si  se  nutren  con  jugos  de  diversas   tierras,    y 
diferentes  aguas!  Un  Árbol  cuya  viciosa  lozanía  era  el  orna- 
mento ,  y  la  alegría  de  un  Jardín ,  decae  ,  y  fallece  trasplan- 
tado á  terreno ,  cuyos  jugos   no  se  adaptan   á  su  naturaleza* 
¡Qué  lastima  ,  pues ,  y  que  locura,  fiar  al  pecho  de  una  vil 
mercenaria,  la  nobleza  de  el  alma  de  un  recien  nacido ,    y   el 
vigor   de   su  temperamento ,   á  riesgo    de    mirar   corrompida 
la  una  ,   y   debilitado  el  otro  ,  por  una  leche   estraua  ,  y   de- 
fectuosa ,  sobre  todo ,   si  la  Nutriz  fuese  Esclava  ,  ó  de  raza 
servil,  si  ha  nacido  entre  barbaros  ,  sí  sus  costumbres  son  vi- 
ciosas ,  su  cuerpo  mal  proporcionado,   su  conducta    libertina, 
y  si  es  por  ultimo  apasionada  ai  vino  !  Bien  sabido  es,  que  en 
la  ocasión  de  buscar   una   Nodriza  ,   se  recibe   con  bien  poco 
discernimiento  á  la  primera  que  vende  su  leche ,  y  su  trabajo, 
¡O  amada  Otacila!  ¿consentirás  que   ese  tierno  infante 
que  te  pertenece   por   los  derechos  de   tu    sangre ,  y  que  yo 
me   atrevo  á  llamar  hijo  mío ,  por  el  cordial  afecto  que  con- 
servo á  su  padre  ,   mi  ilustre   discípulo  ,  consentirás  vuelvo  á 
decir ,  que  ese  amable  niño  sea  victima  de  un  abuso  tan  per- 
nicioso \  \  veré  yo  que  lo  ofreces  sin  recelo  al  pecho   de   una 
mercenaria  enferma,  y  corrompida ,  para  que  beba  en  su  san- 
gre los  vicios  de  su   genio  ,  y  el  germen  de  sus  enfermedades? 
Castas   Matronas  ,    vosotras   os  quejáis    amargamente   de  que 
vuestros  hijos  degeneran   de  la  virtud  de  sus  progenitores  ,  te- 
neis  razón  ;  pero  sabed  que  es    vuestra  la  culpa  de  este    tras- 
torno ,  ¿  queréis  evitarlo  \  comunicadles    con  vuestra    leche  la 
pureza   de  vuestras  costumbres  ,  y  la  fuerza  de  vuestra.  constiT 
tucion  física  :    acordaos  de  estos  versos  de    el.  Príncipe   de  los 
Poetas.  No  ,  cuel ,   no  eres  hijo  de  Peleo, 

Ni   de  la  dulce  Thetis  ,   antes   creo 

Que   algún   monstruo  inhumano 

En   el  vasto  Océano, 

Te  dio  el  ser,  ó  entre  rocas,  escarpadas 

Cuna  de  almas  impías,  y  malvadas* 

Con 
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Con  razón  Virgilio  imitando  este  pasage  de  Homero  ,  no 
solo  da  en  cara   á  Eneas  con  su  nacimiento ,   como  hizo   con 
Aquiles  el  Autor  de  la  Iliada  ,  sino  que  especifica  también  el 
monstruo  que  le  había  alimentado,  quando  dice: 

Si ,  Bárbaro  ,  de  alguna  Tigre  Hircaha 

Te  dio  la  leche  su  fiereza  insana. 
Porque  no  ignoraba  este  Poeta  que  el  carácter  de  la  Nodri- 
za ,  y  las  qualidades  de  su  leche  ,   influyen  fuertemente   en   el 
temperamento  ,  y  pasiones  de  los  lactantes. 

Esposas  Jóvenes ,  si  todos  estos  inconvenientes  apenas  hacen 
en  vosotras  una  ligera  impresión  ,  que  os  penetre  y  mueva  á  lo 
menos  el  interés  de  vuestro  corazón  mismo ,  considerad  que  la 
madre  que  abandona  el  fruto  de  sus  entrañas ,  y  lo  arroja  le- 
jos de  sí ,  entregándolo  á  dirección  agena  ,  rompe  por  si  mis- 
ma este  vinculo  sagrado  de  amor  afectuoso  ,  de  que  se  sirve 
la  naturaleza,  para  estrechar  el  cariño  entre  los  Padres,  y  los 
hijos ,  porque  luego  que  faltara  de  vuestra  vista  aquel  infante 
mísero,  que  voluntariamente  habéis  desterrado,  sentiréis  amor- 
tiguarse' poco  á  poco,  y  extinguirse  en  fin,  la  sagrada  llama 
del  amor  materno,  cuya  actividad ,  y  energía ,  nada  puede  dis- 
minuir en  el  corazón  de  una  buena  madre.  Ya  no  entenderéis 
ínas  aquellos  murmurios  siempre  renascientes  de  inquietud  ,  y 
de  ternura  ,  y  la  memorial  un  niño  dado  á  la  Nodriza  ]  sé 
acabará  tan  presto  como  si  la  muerte  lo  hubiese  arraneado  de 
vuestros  brazos. 

Pero  la  naturaleza  venga  su  injuria,  y  el  Infante  de  su 
parte  no  conoce  otro  seno  que  el  que  sustentó  su  vida.  Sen- 
sibilidad ,  afectos  ,  caricias ,  todo  es  para  la  Nodriza,  la  i^erda- 
dera  madre  no  halla  sino  olvido  é  indiferencia,  en  un  hijo  que 
la  hubiera  amado  como  debía  ,  de  manera ,  que  todas  las  im- 
presiones de  la  sangre,  todas  las  semillas  de  el  amor  filial ,  se 
ahogan  en  su  corazón  desde  los  primeros  instantes  de  su  vida, 
y  si  en  adelante  testifican  algún  amor  á  los  autores  de  ella  ,  no 
es  guiado  á  él,  por  el  clamor  de  la  naturaleza,  sino  que  es  mas 
bien  una  mera  demostración  de  civilidad,  dependente  de  la 
opinión  común  ,  que  le    señala  por  *  padrea  á  ciertas  personas. 

Traducido» 

■ 

De- 


Décima,  suplicando  a  un  Dentista  9   sacase  de  limosna   una 

muela,   al  portador. 

Allá  vá  ese  Parroquiano* 
Con  un  dolor  de  quijal, 
A  que  remedies  su  mal; 
.*  ' •    '  -  Es  pobre  ,  y  es  mi  Paisano; 

Fio  de  tu  diestra  mano 
Que  nunca  jamas  le  duela;; 
Hazlo  sin  que  á  cobre  huela» 
Porque  no  tiene  que  dar, 
Ni  de  él  se  puede  sacar 
Otra  cosa  que  la  muela* 

CORRECCIONES. 

Num.  34.  pag.  269.  estrofa  7.  v.  1.  dice  juegos ,  léase  fuegos. 
Num.  35.  pag.  274.  estrofa  2.  v*  14.  dice  Desde  un  verde  ra- 
millo ,  léase  Que  de  un  verde  ramillo:  pag.  276.  v.  5.  dice  Que 
en  el  vivis  sois  los  destructores,  léase  Que  en  él  vhis,y  sois  los 
destructores, 

PRECIOS. 
Desde  el  día  28  al  1  de  Enero  Trigo  de  50  á  $7  rs.  Cebada 
de  16  á  18.  Panizo  de  35  á  40.  Carne,  Macho  13  quartos.  Car- 
nero 14.  Baca  10.  Tocino  17.  Salado  20.  Aceyte  de  $3  á  56.  Se* 
da,  Conchai  á  75  rs.  Candongo  82.  Basta  45. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  5.  de  Enero  de    1793. 
Cap.  XIII.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Años  en  que  dio  principio  a  su  Reynado  Abderramen,  y 
tiempo  en  que  murió  :  dexa  tres  hijos  llamados,  His- 
men, Suleyman,  y  Abdalla:  Hismen  como  hijo  mayor 
queda  por  Rey  de  Murcia,  y  echa  a  los  hermanos  de 
España:  muere,  y  Aliatan  su  hijo  queda  por  Rey 
de  Mutcia}  sus  tios  Suleyman,  y  Abdalla  vuelven 
de  África,  y  se  apoderan ,  éste  del  Reyno  de  Va- 
lencia, y  aquel  del  de  Toledo ;  retirase  de  Murcia 
Aliatan  ;  y  al  ver  que  su  tio  Abdalla,  se  interna- 
ba en  el  Reyno  ,  vino  contra  él ,  y  al  fin  lo  dexó 
por  feudatario  suyo  en  Valencia, 

Jl  or  los  años  759  entró  a  ser  Rey,  y  Señor  de  esta  Ciudad, 
y  su  Reyno  Abderramen  ,  nono  Rey  Murciano ,  cuyo  reyna- 
do duró  28  años  (1)  y  dexó  tres  hijos  llamados  Hismen  ,  por 
sobre  nombre  Hiscan  el  mayor,  Zuleyman,  y  Abdalla.  Hismen 
mayor  en  edad  á  sus  dos  hermanos  los  auyentó  de  esta  Penín- 
sula ,  quedando  él ,  Rey  y  Soberano  de  este  Reyno. 

La  expulsión  de  los  dos  hermanos  no  dexó  de  causar- 
le diferentes  inquietudes  ,  pero  aun  con  todas  ellas  ,  duró  su 
Reynado  hasta  el  año  799  (2)  en  que  murió  sin  encontrarse 
en  las  Historias  mas  hechos  que  referir,  en  el  espacio  de  it 
&ños  poco  mas  ó  menos.    ..  *or 

'.  (1)    MananaSUb.  .7.    eap.   7..    (2)    Eml*f*>    ¿%   % 
Cap.  16* 
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Por  la  muerte  de  Hizcan  entró  en  posesión  del  Reyno  su 
hijo  Aliatan  ,  en  cuyo  tiempo  acaeció  que  volviendo  de  Áfri- 
ca sus  dos  tíos  Zuleyman ,  y  Abdalla ,  se  hicieron  dueños  ,  el 
primero  del  Reyno  de  Toledo,  y  el  segundo  de  el  de  Valencia, 
intentando  extender  su  Reynado  hasta  internarse  en  los  li- 
mites de  este  Reyno.  Aliatan  se  retiró  a  Sevilla,  donde  juntó 
un  considerable  exercito ,  con  el  que  vino  contra  su  tio  Abda- 
lla, á  causa  de  quererse  entrar  en  estas  inmediaciones,  y  aco- 
metiéndole lo  venció,  mas  con  la  generosidad  de  dexarlo  por 
Rey  feudatario  de  Valencia  ,  aunque  indigno  de  este  honor 
por  su  ambición  ,  y  soberbia ,  pero  todo  lo  echó  por  tierra  la 
ñiisma  sangre  que  tan  estrechamente  los  unia. 

Poseía  Aliatan  todas  las  Andalucías ,  por  lo  que  para  acudir 
a  todos  con  igualdad ,  se  partió  á  Cordova  ,  donde  colocó  su 
Corte,  en  la  misma  que  permaneció  hasta  el   año   819.  en  el 
que  murió  como  afirma  Escolano.(i)         Se  contrinuard* 

OBSERVACIÓN  METEOROLÓGICA. 

iun  la  tarde  del  dia  26.  de  Diciembre  próximo  pasado,  hallan* 
dose  el  barómetro  de  Reaumur  a.  27  pulgadas,  y  6  lineas,  y  el 
termómetro  á  10  grados  sobre  cero,  viento  fresco  Ñor- Oeste, 
se  manifestó  en  el  horizonte  oriental  de  esta  Capital  el  siguien- 
te luminoso   meteoro. 

Una  luz,  muy  semejante  á  la  Zodiacal  ,  se  extendía  pop 
el  horizonte  ,  hacia  el  Mord-Este:  el  azul  con  que  se  nos  pin- 
ta el  Cielo,  era  tan  remiso  en  aquella  parte,  que  degeneraba  en 
blanquizco,  y  la  atmosfera  estaba  por  toda  ella,  tan  igualmente 
iluminada  ,  que  en  nada  se  diferenciaba  del  crepúsculo  quan- 
do  el  Sol  ha  caminado  baxo  de  nuestro  horizonte ,  un  arco  de 
9  grados.;  serían  las  3  con  corta  diferencia  quando  esta  lu* 
se  dividió  en  Varios  rayos  separados  entre  si ,  cuyo  centro  se 
podia  considerar,  como  á  unos  6  grados  baxo  el  horizonte, 
y  que  se  asemejaban  bastantemente  á  los  que  el  Sol  esparce, 
quando  al  salir  interceptan  su  luz  algunas  nubéculas :  la  At- 
mosfera no  estaba  enteramente  despejada,  sino  revestida  de 

aque- 


(1)    Lib*  z*  cap.  17.  num*  ó» 


«* 
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aquellas  nubes  que  acompañan  por  lo  general  a  las  Auroras 
boreales  resplandecientes ;  pero  estas  mismas  nubes  ofrecían  á 
la  vista  otro  fenómeno  digno  de  ser  observado  ,  porque  á  una  y 
otra  parte  del  meteoro  referido  (que  yo  graduó  por  una  Au- 
rora boreal)  se  veían  salir  como  de  un  punto  vanas  de  ellas, 
bastante  densas  é  iluminadas  por  algunos  de  sus  bordes,  que 
seguían  por  toda  la  parte  del  Norte,  hasta  el  Oeste,  donde  se 
reunían  como  en  otro  centro  común  ,  aunque  por  la  parte  del 
Sur  eran  mas  raras ,  y  resplandecientes ,  y  todas  ellas  forma- 
ban con  el  horizonte  unos  segmentos   de   circuios  inmensos. 

A  las  3  y  3S  minutos  habian  variado  bastante  los  rayos 
luminosos,  y  se  veían  algunos,  dirigirse  hacia  las  nubéculas  que 
tenían  por  centro  á  este  gracioso  fenómeno ,  y  muchas  de 
ellas  sin  mas  diámetro  que  la  divergencia  ,  en  que  dichos  ra- 
yos se  confundían  con  el  grande  espacio,  habiendo  casi  desapa- 
recido éstos  á  las  3  y  50  minutos ,  y  la  Aurora  pasado  a  ocu- 
par la  mitad  del  arco  comprehendido  entre  Este,  y  bur,  don- 
de después  de  haber  aumentado  considerablemente  su  resplan- 
dor ,  fue  desapareciendo  insensiblemente  como  lo  hace  el  ere- 
pusculo  al  baxar  el  Sol  18  grados  del  circulo  de  depresión:  bn 
esto  se  hallaba  ya  la  Luna  elevada  como  á  unos  20  grados,  as 
nubes  desechas  en  varios  trozos ,  y  todo  el  Cielo  de  aquella 
parte  de  un  aspecto  graciosísimo  que  pintaban  los  rayos  sola- 
res en  la  nieblecilla  que  se  hallaba  esparcida  en  aquel  lado 

de  emisferio.  f 

No  hay  duda  que  este  meteoro  es  una  Aurora  boreal, 
pues  aunque  su  situación  no  fue  verdaderamente  de  tal  ,  no 
obstante,  las  nubes  que  corrían  por  toda  la  parte  del  bur  en 
capas,  y  porciones  caái. paralelas  entre  si,  y  separadas  del 
Horizonte ,  el  azul  baxo  del  Cielo  en  tan  crecida  distancia, 
la  espesura  ,  y  color  fusco  de  dichas  nubes ,  y  los  perfiles  mas 
claros ,  y  blanquecinos ,  que  separaban  sus  bordes  superiores, 
juntamente  con  el  aumento,  disminución ,  y  apartamiento  de 
las  varas  ó  rayos  luminosos  con  que  alternativamente  se  dexa« 
ba  ver  dicho  fenómeno,  me  hicieron  graduarla  por  tal  Auro- 
ra boreal ,  asegurándome  mas  en  mi  juicio ,  quando  observe 
que  el  referido  fenómeno  era  llevado  según  el  giro  del  viento 
£ue  soplaba  fuertemente  del  punto  -Nor-Oetfe ,  y  asi  se  vi* 

que 
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que  quandb  Ueg(5  a  su  diametral  correspondiente  entre  Este, 
y  Sur,  fue  desapareciendo  insensiblemente  á  nuestra  vista. 

Los  Físicos  no  están  acordes  todavía  en  determinar  la  materia 
que  forma  este  luminoso  meteoro  ,  ni  menos  la  altura  á  que  se 
dexa  ver  en  la  atmosfera;  pero  sí  podemos  asegurar  que  ella  es 
inflamable,  y  dispuesta  para  dar  luz  aunque  muy  débil,  y  que 
se  puede  aventurar  el  discurso  á  figurarla  como  una  combina- 
ción del  fluido  eléctrico  ,  que  fluctúa  por  el  ayre  con  algunas 
de  las   infinitas  substancias  que  contiene  este  universal  depo- 
sito de  la   naturaleza;  ó   también  un  agregado  de  exhalacio- 
nes fosfóricas ,    que  por  infinitas   causas  ,   pueden   elevarse   de 
tiempo  en  tiempo ,  de  muchos  puntos  de  la  vasta  extensión    de 
nuestra  globo ,  y  mezcladas  con  otras   de   distinta  naturaleza 
que   el  ayre  lleva  de  una  parte  á  otra,  fermenten  ,  y  se  en- 
ciendan hallándose  á  cierta  altura  :    y  aunque  la  Química  nos 
suministra  diferentes  simples  con  que  por  medio  de  Ja  combina- 
ción ,  se  producen  materias  que  al  presentarlas  al  ayre  se  in- 
flaman ,   y   sobre   que  pudiéramos  dar  alguna  verisimilitud  á 
este  modo  de  discurrir ,  no  se  hallan  todavía   un   numero   de 
analogías  tal ,  que  baste   para  establecer  sistema  en  esta  parte, 
y  que  como  dice  el  celebre  Muschembroek  nadie   puede  de- 
terminar  sin  nota  de  temerario. 

En  orden  a  los  efectos  de  este  meteoro ,  nada  dicen  los 
físicos  que  los  determine,  antes  bien  aseguran  no  haberse  ad- 
vertido la  mas  leve  mutación   en  la   naturaleza  ,  pues  las  llu- 
vias ,  y  sequedades  ,  fertilidad ,  y  escasez  ,  vientos  fuertes  ,  y 
suaves  han  sucedido   siempre  de   un   mismo   modo,  ya  haya 
habido  ,  ó  no,  semejantes  fenómenos  ,  pero  síes  constante    co- 
mo á  su  tiempo  manifestaremos,   que  los   demás  meteoros  in- 
fluyen en  la  constitución  de  las  plantas,  y  animales,  ¿por  qué  ha 
de  ser  absurdo,  decir  que  éste  tiene  igual  acción  que  los  demás 
ya  sea  que  la  materia  que  le  forma  sea  traída  por  el  ayre  que 
hay   sobre   la  tierra ,  ó  que  ella  por  una  operación  de  la  sabia 
naturaleza  adquiera  una  gravedad  que  antes  no  tenia,  ó  final- 
mente porque  dichas  exálaciones  suban  de  la  misma  tierra  ,  y  á 
«upaso  agoten  los  sucos  de  que  ésta  cargada ,  ó  los  inficione* 
Concluyamos  con  que  el  libro  de  la  naturaleza  es  inmen- 
so,  y  muy  limitado  el  numero  de  paginas ;  que  llevamos  reV 
gistr^das*  DÍA. 


DIALOGO  ENTRE  UN  SEñOR  ,  Y  UN  COCHERO? 

Cochero* 
>e  han  dicho  ,  Señor ,  que  V.  S.  necesita  un  Cochero  p  y; 
yo  quisiera  servir  estQ  oficio. 

Señor* 
Tienes  abono  ? 

Cochero» 

Si  Señor ,  tengo  un  montón  de  certificados  ,  porque  ja-» 
mas  he  salido  de  una  casa ,  sin  todos  los  honores  correspon- 
dientes. Vea  V.  S.  este  del  Mariscal  Conde  de  Wallis,  á  quien 
serví  de  Cocinero  en  sus  campañas  contra  los  Turcos. 

Señor. 

Ese  titulo  es  demasiado  antiguo ,  ¿  qué  edad  tienes  ? 

Cochero. 

Cinquenta  y  seis  años,  pero  tengo  salud  ,  estoy  fresco, 
robusto,  y  gallardo  ,  aunque  he  trabajado  muchísimo,  porque 
desde  mis  primeros  años  empecé  á  correr  mundo  ;  vea  V.  S» 
otro  certificado  di  Mr.  N.  Ministro  de  Estado  á  quien  serví 
de  guarda- ropa  ,  esotro  es  del  Conde  N.  Enviado  de  Francia 
en  Florencia  ,  á  quien  servi  siete  años  de  Ayuda  de  Camarar 
aquí  tengo  otro  del  Obispo  muerto  de  Joppé ,  ai  qual  serví 
cinco  años  de  Jardinero ;  no  quiero  cansar  la  atención  de  V.  S. 
con  mas  certificados  ,  pero  creo  que  bastan  estos  para  probar 
la  fidelidad  ,  y  talento  con  que  he  servido  á  varias  gentes  de 
distinción.  Señor. 

Está  bien  ;  pero  de  todos  esos  certificados  no  resulta  que 
hayas  sido  jamas  Cochero.  Cochero. 

Verdad  es  que  nunca  he  tenido  ocasión  de  ocuparme  en 
tal  empleo  ,  pero  sin  embargo  V.  S.  descuide  que  yo  gober- 
naré su  Coche  como  el  mas  pintado ;  yo  fui  buen  Cocinero; 
buen  Peluquero  ,  buen  Jardinero  ,  y  buen  Ayuda  de  Cámara, 
antes  de  haber  tenido  en  las  manos  ,  una  Cacerola,  un  Peyne, 
un  Cepillo,  ni  una  Podadera  ,  el  empleo  ,  Señor,  es  quien  da 
el  mérito  ;  mi  amo  el  Mariscal  Conde  de  Wallis  ,  fue  derrota- 
do enteramente  en  Grosca  ,  por  un  gran  Visir  ,  cuyo  nombre 
es  tan  enrrevesado  que  no  me  acuerdo  de  el;  lo  cierto  es  que 
este  terrible  Turco,  había  sido  toda  su  vida  Administrador  ge? 


nerál  de  ías  Aduanas  de  Constantinopla ;  la  primera  vez  que 
empuñó  el  Sable  fue  para  hacer  añicos  nuestro  exercito,  y  Dios 
sabe  quanto  me  costó ,  para  escapar  con  la  batería  de  Cocina; 
guando  él  volvió  á  tomar  la  pluma  fué  para  firmar  la  gloriosa 
paz  de  Belgrado.  Señor. 

Sí ;  pero  otro  Visir  ,  en  las  mismas  circunstancias ,  y  en 
la  misma  posición  ,  acaba  de  ser  derrotado  por  los  Rusos  en 
una  función  decisiva  ,  y  ha  firmado  sobre  el  campo  de  bata- 
te  lá  vergonzosa  paz  ,  que  ha  concluido  la  ultima  guerra, 
entre  la  Puerta  ,  y  la  Rusia  ;  yo  no- me  quiero  fiar  en  las  ca- 
sualidades, ni  aprecio  los  talentos  tan  superiores  como  el  tuyo, 
que  no  necesitan  para  manifestarse  sino-  que  la  ocasión  se  pre- 
sente ;  yo  quiero  recibir  en  mi  casa  un  Cochero  de  profesión. 

Cochero. 

Pues  Señor,  yo  soy  Cochero  como  quiere  V.  S.  yo  sé  por 
las  uñas  el  reportorio  de  todas  ías  injurias,  que  se  deben  decir 
&  un  Carretero  ,  a  un  Cochero  Simón  ,  ó  á  un  Cochero  de 
Provincia  que  quisiera  cruzarme  ,  ó  tomar  la  delantera  ,  yo 
lio  ignoro  ninguno  de  los  despropósitos,  é  insolencias  con  que 
se  debe  tratar  á  qualquier  perdulario ,  que  no  se  arrima  pron- 
to á  la  pared:  en  una  palabra,  yo  nada  ignoro  sino  el  gobernar 
el  Coche  ,  pero  yo  aprenderé  ,  y  quando  V-  S.  me  heche  de 
casa  ,  ya  sabré  mi  oficio  medianamente  ;  ademas  yo  soy  cor- 
pulento, robusto  ,  bien  carado,  tengo  una  voz  fuerte,  y  sono- 
ra para  gritar  á  un  lado  ;  de  manera ,  que  sentado  en  el  pes- 
cante ,  con  mi  librea  bien  galoneada  ,  el  sombrero  á  las  once 
y  media ,  con  un  plumage  de  fundamento ,  me  llevaré  las  aten- 
ciones de  todo  el  mundo ,  y  V.  S.  logrará  la  mayor  satisfac* 
cion.  Señor. 

Y  con  toda  esta  representación,  volcarás  el  Coche,  y 
quedaremos  frescos.  Cochero. 

¿  Que  ,  Señor  ,  V.  S.  está  en  el  error  de  creer ,  que  los 
Cocheros  son  los  que  gobiernan  el  Coche  \  vaya  ,  vaya  ,  quien 
lo  guia  son  los  Caballos ,  ellos  tienen  mas  juicio  ,  y  entendi- 
miento que  nosotros  ,  ellos  no  se  embriagan  jamas,  nosotros 
catamos  borrachos  todo  el  día  ;  nosotros  aparentamos  qué 
dirigimos  el  Coche  ,  porque  tenemos  las  riendas ,  pero  los  Ca- 
ballos están  al  timón  9  o  en  la  Caballeriza ,  atados  dia  y  noche 

sin 
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sin  entender  de  otra  cosa  que  de  su  oficio ;  pero  los  Cocheros 
sin  vanidad  /pasamos  la  vida  en  la  Taberna ,  y  entre  las  mo- 
zas,  y  no  entramos  en  casa  sino  para  embrollarnos  con  los 
Pap-es ,  y  Lacayos ,  y  descubrir  sus  mañas  ,  y  trampantojas,, 
para  librarnos  de  sus  conspiraciones;  si  el  Coche  toma  bien,j 
una  vuelta ,  si  salva  un  bache  ,  evita  el  choque  de  un  carrua- 
ge ,  ó  se  detiene  á  tiempo  para  no  maltratar  á  un  hombre. 
El  Señor  forma  la  mas  alta  idea  de  su  Cochero ;  y  no  sabe, 
que  todo  se  debe  á  la  destreza ,  experiencia  ,  y  sabiduría  de.: 
sus  Caballos ;  el  Cochero  recibe  todo  el  honor ,  él  se  entona, 
y  llena  de  orgullo  con  el  mérito  de  estos  pobres  animales  que 
no  pueden  vindicar  su  agravio. 

Señor* 

Me  agrada  tu  sinceridad ,  pero  no  puedo  recibir  un  Co- 
chero que  es  gobernado  por  los  Caballos. 

Cochero. 

Señor ,  V.  S.  sabe  que  para  ser  un  Cochero  perfecto ,  es 
preciso  saber  muchas  cosas ,  que  no  se  aprenden  con  t  facilidad 
porque  no  hay  siquiera  un  Seminario  donde  se  pueda  la  Ju- 
ventud instruir  en  una  profesión  tan  útil  como  esta,  por.  lo 
qual  nos  vemos  obligados  á  tener  el  aprendizage  con  un  Co- 
che Simón.  En  el  siglo  pasado  era  otra  cosa  ,  las  gentes  eran 
mas  aplicadas ,  había  hombres  ¡  hábiles  en  todas  materias  ,  y 
también  Cocheros  excelentes  ,  estos  conocían  perfectamente  Jal 
construcción  de  un  Coche  ,  sabían  por  donde  pecaba  ,  y  se 
hallaban  en  estado  de  indicar  los  reparos  convenientes ;  enten- 
dían asimismo  en  comprar  para  sus  dueños  buenos  Caballos, 
y  los  sabían  manejar  ;  pero  Señor  ese  tiempo  ya  se  acabó: 
Mr.  el  Conde  Lorenzi ,  á  quien  servi  de  Ayuda  de  Cámara 
en  Flor.en.cia,  era  muy  apasionado  á  la  Poesía  Italiana  ,  un  día 
se  dexó  sobre  una  mesa  las  obras  de  Redi,  poeta  Toscano  ,  yo 
tube  la  curiosidad  de  ojearlas ,  y  por  casualidad  ,  tropecé  con 
un  soneto ,  en  honor  de  la  Virgen  María ,  donde  el  poeta  des- 
pués de  hacer  una  relación  de  todas  las  virtudes  que  pueden 
concurrir  á  formar  una  Müger  perfecta ,  concluye  diciendo 
Ma  questa  Donna  é  morta ,  y  asi  Señor,  V.  S.  recíbame  en 
casa ,  porque  quiza  elegirá  otro  ,  mas  ignorante  ,  y  menos  fiel 
que  yo. 
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Señor. 

Jamas  entraré  en  que  el  pescante  de  mí  Coche  sea  la 
escuela  de  mi  Cochero  :  pero  dime,  ¿cómo  habiendo  servido  á 
tantos  Señores  ,  y  en  oficios  bastante  fructuosos,  no  has  podi- 
do agenciar  algún  dinero  para  no  necesitar  servir  á  nadie? 

Cochero, 

Es  que  yo  me  he  tratado  siempre  bien  ,  y  en  lugar  de 
ahuchar  ,  he  hecho  muchas  deudas,  de  suerte  que  me  veo  per- 
seguido de  acreedores. 

Señor, 

Pues  hijo  ,  yo  no  quiero  ver  mi  casa  llena  de  Alguaciles, 
que  te  vengan  cada  hora  á  comparecer. 

Cochero, 

Señor  ,  el  Conde  N.  mi  antiguo  Señor  ,  era  un  gran  Mi- 
nistro ,  un  día  estando  yo  aliñando  su  gabinete ,  entró  un  Se- 
ñor como  V.  S.  á  pedirle  la  gracia  de  un  empleo ,  para  un 
sugeto  a  quien  protegía  ,  mi  Amo  le  dixo  que  el  empleo  esta- 
ba dado  á  otro  sugeto  que  le  nombró ;  el  Señor  replicó  ,  que 
extrañaba  semejante  elección  ,  porque  el  tal  sugeto  estaba  lleno 
de  trampas  ,  y  debia  muchísimo;  está  muy  bien  replicó  mi 
Amo  ,  él  debe  ,  nos  debemos  ,  vos  .debéis  ,  y  aquellos  deben, 
«ste  vervo  se  conjuga  bien  ,  el  Señor  se  fue  de  mal  humor,  y 
al  otro  día  mi  Amo  pagó  todas  las  deudas  de  su  protegido, 
le  dio  su  titulo  ,  y  aun  le  alargó  una  suma  para  equiparse. 

oenor. 

Tu  Amo  tenia  razón  de  pensar  ,  que  la  pobreza ,  y  aun 
los  defectos  de  un  sugeto  distinguido,  no  debían  privar  al .  es- 
tado del  fruto  que  pudiera  sacarse  de  sus  servicios ,  y  que 
quando  un  hombre  es  verdaderamente  útil  ,  se  le  pueden  di- 
simular algunas  imperfecciones,  en  recompensa  dé  sus  talen- 
tos, si  tú  fueras  un  excelente  Cochero,  yo  te  admitiera  en 
casa  á  pesar  de  tus  deudas ,  y  aun  consintiera  que  te  fueran  á 
buscar  en  la  Taberna  quandó  quisiera  salir  ;  pero  tú  no  sabes 
el  oficio  i  y  asi  no  te  quiero.  Traducido, 

VENTA, 
Se  hallará  en  la  Imprenta  de  éste  Correo  >  la  Novena  del 
Beato  Hibernon  a  6  quartos,y  el  Tomo  del  Elogió  de  su  Vida 
a  7  reales ,  su  Autor  el  Doctor  Don  Alfonso  Rovira  y  Galbez^ 
Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia*        Imprimase,  Montah 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  8  de  Enero  de   1 793. 
Cap.  XIV.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Abderramen  segundo  de  este  nombre ,  queda  consti- 
tuido Rey  de  Murcia.  Se  le  revela  Abdalla  Rey  de 
Valencia,  negándole  el  feudo,  a  quien  venció  en 
batalla  5  esta  victoria  animó  a  Abderramen ,  para 
tomar  las  armas  contra  los  Christianos;  pero  que- 
dó destrozado  en  la  Batalla,  tan  nombrada  entre 
nosotros  de  Clavijo,  con  especial  auxilio  del  Após- 
tol Santiago.  Almundar  hijo  de  Abderramen,  Rey- 
no  solo  dos  años,  y  le  suceedió  en  el  íleynado 
Abdalla  su  tio,  quien  lo  tubo  22  por  su  muer- 
te, Abderramen  tercero  de  este  nombre,  hijo  de 
Mahomad  Almanzor,  y  nieto  de  Abdalla,  ocupó 
su  lugar  reynando  4.?  años. 

P 

JL  or  la  muerte  del  Rey  Murciano  Aliaran  ,  acaecida  año 
819  como  llevo  dicho,  entró  a  ocupar  la  Real  silla  Abder- 
ramen, (*)  segundo  de  este  nombre ,  en  el  mismo  año,  po- 
se- 

^0tmmam  .     11      1  -  -~  I  .11     1  '  '  '  ' lili  __•—— a—»»a>w> 

(*)  NOTA:  Soy  de  parecer  ,  que  aunque  todos  nues- 
tros Historiadores  ,  siempre  escriben  Abderramen  ,  quan- 
do  llegan  d  tratar  de  las  Reyes  de  este  nombre ,  el  que  sea 
tíabdarrahgman,  como  dice  el  sabio  Ambrosio  de  Morales 

en 
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seyendola  por  espacio  de  40.  pero  3  poco  tiempo  acaeció*, 

que  hallándose  en  Cordova  ,  donde  tenia  su  asiento  princi- 
pal, le  dieron  aviso  de  como  Abdalla  Rey  de  Valencia  su 
feudatario  ,  se  le  había  revelado  ,  negándole  el  tributo  que 
Aliatan   le  impuso.^ 

Aun  no  hubo  llegado  á  Cordova  esta  nueva ,  quando 
poniéndose  en  marcha  con  un  Exercito  considerable  ,  llevó 
al  fín  á  dar  vista  al  de  Abdalla,  que  ya  se  hallaba  prevenido, 
y  acometiendo  con  arresto,  quedó  destruido  el  de  éste,  y  él 
prisionero  despojado  dé  la  Dignidad  Regia  ,  con  lo  que 
Abderramen  unió  la  Corona  de  Valencia  a  las  muchas  que 
obtenía  ,  extendiendo  considerablemente  sus  Dominios. 

Esta  victoria  confió  en  tales  términos  á  Abderramen, 
que  intentó  luego  pedir  el  tributo  (  que  se  dice  pactado  por 
Mauregato )  al  Rey  Católico  Don  Ramiro ,  y  aun  las  con- 
tribuciones ya  vencidas  en  el  Reynado  de  su  Antecesor  ¡  al 
fin  lo  puso  por  obra ,  pero  el  Católico  Ramiro,  marchó  lue- 
go a  castigar  la  arrogancia  del  cruel  Abderramen  ,  quien 
ya  se  hallaba  prevenido  para  darle  batalla ,  en  caso  que  se 
negase  á  la  paga  del  tributo.  > 

Después  de  las  varias  jornadas,  que  los  Exercítos  Chris- 
tiano ,  y  Moro ,  hicieron  en  busca,  uno  del  otro  ,  llegaron 
últimamente  á  encontrarse  ;  y  principiando  el  combate  por 
una,  y  otra  parte  executaron  mutuamente  un  destrozo,  y 
carneceria  horrorosa,  en  términos  que  por  aquel  dia  ,  can- 
sados de  tanto  pelear ,  como  también  de  la  hambre ,  y  sed 
que  experimentaban  ,  tuvieron  que  retirarse  ,  sin  quedar  de- 
cidida la  Batalla,  por  uno,  ni  por  otro ,  pues  la  noche  les 
impedia  ya  mas  que  todo.  Se  continuará.         DE 
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en  los  Escolios ,  al  libro  segundo  del  Memorial  de  los  Sari» 
tos ,  de  San  Eulogio  Mártir  de  Cordova ,  quien  afirma  por 
mas  verdadero  este  nombre  ultimo ,  no  solo  a  causa  de  ha- 
berlo encontrado  asi  en  dos  antiguos  manuscritos ,  si  también 
por  ser  mas  propio  de  la  acentuación  Árabe ,  cuya  expre- 
sión ,  se  conforma  mejor  con  la  propiedad  áspera  de 
aquel  lenguage ,  que  no  con  la  dulzura  del  Español  9  por 
quien  sin  duda  habrá  sido  modificada  9  á  mi  parecer. 


DE  ALGUNOS  SEPULCROS  DEL  NORTE. 

Construyendo  los,  Rusos  un  camino  p ara  la  China,  des? 
cubrieron  á  los  cincuenta  grados  de  latitud  N.  entre  las  ri- 
beras de  Irtish,  y  de  Ebaler  ,  un  desierto  de  muy  conside- 
rable extensión ,  en  que  habia  muchas  bóvedas  sepulcrales, 
según  lo  testifica  Mr.  Bell ,  y  otros  Viageros :  éste  desierto 
está  á  la  extremidad  meridional  de  la  Liberta.  Se  asegu- 
ra que  los  habitantes  de  las  tierras  vecinas,  hallan  en  ellos 
muchos  Tesoros.  En  efecto  ,  se  han  encontrado  entre  las 
cenizas ,  y  huesos  de  los  cadáveres  ,  cantidades  considera-  | 
bles  de  oro  ,  plata  ,  cobre  ,  y  piedras  preciosas ,  como  tam- 
bién puños  de  sables,  armaduras  ,  y  arreos  de  montar,  bri- 
das ,  harneses ,  con  muchos  huesos  de  varios  animales  ,  y  en 
particular   de  Elefantes. 

La  Corte  de  Rusia  informada  de  estas  depredaciones,  en- 
vió un  Oficial  General ,  con  tropa  suficiente  ,  para  abrir  los 
sepulcros  que  aun  estuviesen   intactos.   Este   Oficial  exami- 
nando  los  inumerables  monumentos  dispersos  en  el  vasto  de- 
sierto,  infirió  que  el  mayor,  sería  sin  duda  sepultura  de  el 
Gefe,  ó  Caudillo  de  alguna  Nación  antigua.  En  efecto,  des- 
pués de  apartar  una  gran  porción  de, tierra,  y  piedras,  des^- 
cubrieron   los  trabajadores  tres  bóvedas  groseramente  fabri- 
cadas:  en  la  del  centro  estaba  depositado  el , Principe  :  se  le 
reconocía  por  su  alfange »'  lanza  ,  arco,  carcax  ,   y  flechas, 
que  estaban  á  su  lado.:*  la  siguiente    bóveda,   tocaba    á  sus 
pies  ,  y  alü  se  halló  su  caballo.,  silla  ,  brida  ,  y  estribos,  el 
cuerpo  del  Principe,  se  hallaba  tendido  sobré,  una  lamina  de 
oro,    que   abrazaba    desde   los  pies  á  la  cabeza  ,  y  otra   de 
el  mismo    metal,    y    extensión,    servia    de  cubrirle,   esta- 
ba   adornado   de    un    rico    manto  ,    con   franjas    de    oro, 
guarnecido  de  rubíes,   y  diamantes  :  la   cabeza,  cuello,  pe- 
cho ,  y  brazos  estaban  desnudos,  y   sin  ningún   adorno,   la 
ultima  bóveda,  contenía  ej  cuerpo  de  una  muger  ,  según  se 
conocía  por  los  adornos  propios  de  su  sexo,  la  que  se  encon- 
tró apoyada  á  la  pared,  y  de  su  cuello  pendía  una  cadena  de 
©ro/con  muchos  eslabones,y  en  ellos  varios  rubíes  engastados^ 

en 


en  los  brazos  tenía  brazaletes  también  de  oro:  la  cabeza  pe- 
cho ,  y  brazos ,  se  veían  desnudos:  el  cuerpo  vestido  de  una 
hermosa  túnica,  pero  sin  bordado  alguno,  y  colocado  entre  dos 
laminas  de  oro  finísimo,  las  quatro  laminas  pesaban  quaren- 
ta  libras:  las  ropas  de  ambos  cadáveres,  estaban  enteras  y 
brillantes,  pero  al  tocarlas,  ser  convirtieron  en  polvo:  este 
era  el  mas  notable  de  todos  los  sepulcros ,  otros  muchos  fue- 
¿oír  igualmente  reconocidos ,  y  en  todos  se  hallaron  mucha* 
curiosidades. 

Los  Sepulcros  de  que  hablamos,  son  probablemente  de 
los  Antiguos  Héroes  Tártaros,  que  morían  en  las  batallas: 
pero  se  ignora  enteramente  la  historia ,  y  época  de  estos  su- 
cesos:  algunos  Tártaros  afirmaron  á  Mr.  Bell,  que  este  país 
habia  sido  teatro  de  muchas  batallas,  entre  Tamerlan,y  los 
Tártaros  Cálmuckos,  que  este  Conquistador  intentó  subyu- 
gar en  vano.  Traducción. 

FÁBULA:  EL  DUELO  DE  LAS  GALLINAS. 

Colérico ,  y  furioso 

Un  Gallo  valeroso, 

Que  en  su  corral  contento  dominaba 

Reñía  é  insultaba 

A  un  otro  advenedizo^ 

Que  de  un  alto  cañizo, 

Sus  amadas  consortes  requería: 

Desciende ,  le  decía, 

Cobarde  afeminado, 

Vesme  aqui  preparado 

A  mantener  en  singular  batalla 

Que  eres  un  vil  canalla, 

Indigno  de  favores, 

De  caricias ,  y  amores 

De  una  Gallina  hermosa  ,  y  bien  crestada: 

Solo  una  desechada, 

Puede  haber  la  mania" 

de  amar  tu  cobardía^ 

¿No    "  - 
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¿  No  bajas  ?  pues  confiésate  vencido, 

Villano  ,  infame  ,  ruin  ,  y  fementido: 

Viéndose  tan  ajado 

El  otro  avergonzado, 

Colérico  al  contrario  se  avalanza 

Para  tomar  venganza 

De  aquel  atrevimiento}  ' 

Combate  mas  sangriento, 

Jamas  se  dieron  Griegos ,  y  Troyanos, 

Feroces  ,  é   inhumanos, 

Con  las  crestas  erguidas, 

Las  barbas  encendidas, 

Pico  afilado ,  y  espolón  punzante 

Su   colera  arrogante 

Repite  las  heridas, 

Ya  las  plumas  caídas, 

Barbas ,  y  crestas  todas  destrozadas, 

Las  fuerzas  apuradas 

Del  combate    sangriento: 

Rinden  el  bravo  aliento, 

Y  entrambos  vencedores,  y  vencidos 
Dan  al  viento  los   últimos  gemidos. 

Llorosas,  y  afligidas 

Mirando  sus  heridas, 
Trágico  fin ,  y  sangre  derramada 
Sú  suerte  mal  hadada 
Las  Gallinas  lloraron, 
Ved  como  se  ¿¿uexarqn: 
O  infelices  cuitadas  ,  y  mezquinas 
De   todas  las  Gallinas 
Las  mas  atribuladas, 
Viudas  desventuradas, 
Sin  modo  ni  esperanza  de  consuelo: 
Hagamos  largo  duelo, 

Y  tristes  abatidas, 
Mostremos  afligidas 

El  dolor ,  y  miseria  en  que  nos  vemos; 

Así 


Asi  conseguiremos, 

Que   el  Dü-eño  generoso 

De  un  Galio  valeroso, 

Sin  perdida  de  tiempo   nos  provea, 

Pues  nos  privó   de;  dos  esta  pelea. 

-       /  ,    APLICACIÓN* 

jJRobres  Gallos!  ¿si  acaso  - 

Antes  de  aquel  fracaso 

Supieseis  tal ,  os  dierais  dura  muerte? 

Sí;  de  la  misma  suerte 

Con  la  misma  ignorancia 

La  loca  extravagancia 

Tubierais  de  mataros  fieramente^ 

Es   vendad   evidente: 

Pues   con  iras  fatales, 

Mil  Gallos  racionales 

Se  matan  por  beldades  peregrinas, 

Que  hacen  el  duelo  como  las  Gallina». 

DISCURSO  FÍSICO 
Contra   la    costumbre    de   enterrar   los    Cadáveres 

en  los  Templos. 

X^o  hay  cosa  mas  amable  que  la  vida ,  verdad  incontes- 
table, que  á  mas  de  verse  apoyada  por  la  naturaleza  ,  cor- 
re entre  los  hombres  por  un  axioma  |  general ;  pero  á  pesar 
de  aquella  ,  ha  dominado  tanto  la  indolencia  >  y  preocupa- 
ción al  entendimiento ,  que  si  -se  examina  con  reflexión  al 
hombre  en  su  conducta  ,  á  penas  se  han  de  hallar  vestigios 
de  aquella  ley  natural,  que  'le  !  obliga- á  procurar  su  con- 
servación. 

El  mas  pequeño  insecto  ,  cuyo  imperceptible,  cuerpo, 
se  huye  á  nuestra  simple  vista  ,  tiene  una  tendencia  tan  efi- 
caz á  solicitar  su  existencia,  que  no  puede  mirarse  sin  asom- 
bro aquel  material  conocimiento,  llamado-  instinto  con  que 

sa- 
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be  defenderse  de  sus  contrarios,  huir  lo  que  le  daña,  y  ape- 
tecer lo  que  le  es  favorable. 

Es  verdad,  que  nosotros  que  sufriremos  siempre  los 
fatales  efectos  de  aquel  primer  delirio  de  nuestro  origen,  so- 
mos tan  limitados ,  que  si  sabemos  distinguir  hoy  el  tosigo 
del  mortal  aconito,-de  entre  los  simples  jugos  de  la  inocen- 
te malva  ,  lo  debemos  á  una  dilatada  serie  de  observacio- 
nes ,  y  experiencias. 

Pero  felices  de  nosotros ,  si  aun  del  corto  numero  de  cor 
nocimientos  que  la  naturaleza  ha  franqueado  á  las  importa-» 
naciones  de  los  sabios  ,  sacásemos  el  partido  que  debiéramos: 
mas  ello  es,  que  abandonados  á  la  fioxedad  é  indolencia, 
miramos  con  desprecio  aun  aquello  que  interesa  mas  á  nues- 
tra subsistencia. 

ha  Física  tiene  demostrado  felizmente  ,  que  el  agente  prin- 
cipal de  nuestra  admirable  maquina,  es  el  ayre,  y  que 
este  no  puede  ser  otro  qtte  el  atmosférico  ,  cuya  fluidez  por 
todas  partes  nos  rodea;  que  él  es  conocido  por  el  universal 
almacén  de  la  naturaleza  ,  donde  se  depositan ,  combinan, 
fermentan  ,  y  reproducen  ,  las  infinitas  exalaciones  que  se 
elevan  de  los  tres  reinos  animal,  vegetal,  y  mineral  ,  y  que 
circundando  por  todas  partes  a  nuestro  globQ,  .sirve  como  de 
primera  causa  á  todas ,  6  á  la  mayor  parte  de  las  maravi- 
llosas funciones  de   la  naturaleza. 

Este  ayre  que  llamamos  atmosférico  ,  combinado  tam- 
bién con  el  elemental  que  se  halla  en  todos  los  cuerpos  na- 
turales ,  como  uno  de  sus  principios  constitutivos  ,  es  el  que 
entrando  al  inspirar  en  los  pulmones",  los  descarga ,  y  lim- 
pia de  las  partículas  corrompidas,  que  se  separan  de  la  san- 
gre,  y  le  suministra  el  fuego  que  mantiene  nuestra  vida;  es 
el  mismo  que  se  introduce  por  toda  la  superficie  de  nuestro 
cuerpo ,  hasta  lo  mas  apartado  de  ella,  y  el  mismo  que  mez- 
clándose con  los  alimentos  al  tiempo  de  recibirlos,  ya  be- 
biendo ,  ó  ya  comiendo ,  entra  al  estomago  á  producir  la 
fermentación  ,  y  digestión  ,  luego  que  por  el  calor  empie- 
za á  dilatarse. 

Para  que  mantenga  en  equilibrio  la  balanza  de  nues- 
tra 
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t-fa  salud,  debe  ser  proporcionadamente  caliente  y  húmedo, 

natural ,  elástico ,  y  agitado,  si  esta  proporción  se  altera,  y 
pierde  alguna,  ó  algunas  de  estas  propiedades  y  qualidades,  se 
altera  en  la  misma  razón  el  estado  de  nuestra  salud,  y  cae- 
mos en  enfermedades  que '  caracteriza  la  misma  naturaleza. 
Asi,  si  elayre  es  demasiado  seco  y  ardiente,  pierde 
una  gran  parte  de  su  elasticidad,  y  la  atmosfera  se  afíoxa,  en 
estado  deseca  el  húmedo  radical,  exalta  la  colera,  y  produce 
sofocaciones ,  calenturas  inflamatorias ,  y  muertes  repentinas 
si^es  demasiado  frío,  y  seco,  espesa  los  fluidos,  ataca  los  soli- 
dos, y  produce  dolores  de  costado  ,  reumatismos  ,  afecciones 
al  pecho  &c.  Si  muy  húmedo,  y  algún  tanto  caliente,  pre- 
para la  corrupción  de  los  cuerpos ;  si  no  tiene  renovación, 
esto  es,  sino  está  libre  que  pueda  establecerse  una  Corriente, 
es  absolutamente  inútil  para  la  vida,  y  á  poco  tiempo  de  res- 
pirarle, muere  el  animal  á  quien  rodea,  como  se  ve  en  la 
maquina  neumática,  y  si  á  este  ayre  se  juntan  efluvios  cor- 
rompidos, y  de  naturaleza  nociva,  se  hace  verdaderamente 
venenoso.  Se  proseguirá. 

PRECIOS. 

Desde  el  día  5  al  2  de  Enero  Trigo  de  53  á  58  rs.  Cebada 
¡de  17  a  19.  Panizo  de  3$  á  39.  Carne  ,  Macho  13  quartos. 
Carnero  14.  Baca  10.  Tocino  17.  Salado  20.  Aceyte  de  $6  á 
$8.  Seda,  Conchai  á  75  rs.  Candonga  85.  Basta  4$. 
Imprimase  ,   Montalvo* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  12  de  Enero  de   1793- 

Sigue  el  Cap.  XIV.  de  la  Historia  de  Murcia. 


D, 


espues  de  este  combate  tan  sangriento  ,  executado  en  las 
cercanias  de  Logroño  ,  hicieron  generad  revista  arabos  exer- 
citos,  y  los  Christianos  advirtiendo  la  perdida  tan  consi- 
derable que  habían  tenido ,  determinaron  huir  mas  bien  que 
volver  de  nuevo  á  la  Batalla,  pues  de  hacerlo  asi  tenían  el 
medio  de*  las  tinieblas  que  les  facilitaba  su  mayor  seguridad, 
y  de  lo  contrario  advertían  era  mas  bien  arresto  de  temeri- 
dad que  no  grandeza  de  animo. 

En  estos  pensamientos  tan  varios  se  hallaba  el  exerci- 
to  ,  quando  el  Católico  Ramiro ,  á  causa  de  las  continuadas 
fatigas  del  dia,  ss  reclinó  en  una  cama ,  y  á  su  primer  sue- 
ño, le  pareció  que  veia  al  Apóstol  Santiago,  que  Je  decía 
asi :  Pon  tu  confianza  en  Dios ,  y  vuelve  mañana  al  com- 
bate ,  que  seguramente  vencerás ,  porque  el  Cielo  está  decla- 
rado á  tu  favor :  tan  vivamente  se  imprimieron  en  su  ima- 
ginación estas  ideas,  que  infundieron  tal  animo,  y  valor  en 
su  Real  pecho ,  que  comunicando  con  sus  tropas  el  sueño 
que  había  tenido,  todas  con  el  mayor  gusto ,  y  regocijo,  se 
pusieron  en  campo  de  Batalla  ,  y  aunque  la  claridad  del  día 
que  deseaban  á  fin  de  á  cometer  á  los  enemigos  no  era  pro- 
porcionada para  hacer  la  descubierta  ,  con  todo  animados,  y 
estimulados  con  I3  vista  de  su  Soberano,  se  dexaron  ir  sobre 
los  Moros  gritando :  Santiago,  Santiago ,  cierra  á  España  * 


en 


*  Desde  el  año  845  en  que  sucedió  este  combate  quedó  en- 
tre los  Exercitos  Españoles  la  costumbre  de  estas  expresiones 
para  acometer  en  qualquier  batalla. 
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en  términos ,  que  pasmados  estos  de  un  suceso  tan  inespe- 
rado ,  aunque  luego  hecharon  mano  á  las  Armas,  defendién- 
dose como  desesperados ,  al  fin  quedaron  destrozados  ,  y 
vencidos  ,  quedando  muertos  en  el  campo  sesenta  mil  bar- 
baros. 

Esta  victoria  debida ,  sin  duda  a  la  Protección  del 
Santo  Apóstol ,  la  cantó  el  Católico  Ramiro  ,  y  en  su  me- 
moria estableció  en  casi  todas  las  dos  Castillas,  el  voto  que 
llaman  de  Santiago  ,  que  se  reduce  a  tres  celemines  de  tri- 
go. El  soberbio  Abdarrahgmam  sentido  de  esta  perdida, 
molestó  por  espacio  de  dos  años  á  todos  los  Christianos  que 
tenia,  asi  cautivos  como  tributarios;  en  cuyo  tiempo  padecie- 
ron ultrages ,  y  tormentos. 

Hay  varias  opiniones  á  cerca  de  la  muerte  de  este  Rey 
Moro,  pero  soy  de  parecer  con  Escolano  (i)  que  murió 
año  88o  hasta  cuyo  tiempo  lo  coloca  Hermosino  en  su  Li- 
bro quarto,  .por  Rey   de  esta  Ciudad. 

Se  continuará* 

DISCURSO  SOBRE  LA  FORMULA  ANTIGUA 
de  Juramentos  llamados    Juicios  de    Dios. 

Jk^io  siempre  son  los  puntos  mas  ilustrados  en  la  historia, 
aquellos  en  que  se  han  ocupado  muchos  Autores ;  los  Escri- 
tores se  copian  por  lo  común ,  y  el  Lector  halla  poca  ó  nin- 
guna variedad  en  Historiadores  diferentes,  y  aunque  suce- 
da encontrar  alguna  oposición  en  los  hechos ,  carece  casi 
siempre  de  los  medios  oportunos  para  apurar  la  verdad;  asi 
sucede  que  tras  de  leer  muchísimos  Autores,  nada  saca  de 
nuevo ;  ni  menos  halla  luz  para  averiguar  sus  dudas  ,  y 
contradiciones. 

La  razón  de  que  los  hechos ,  sean  casi  imposibles  de 
averiguar,  en  los  puntos  concernientes  á  los  usos  de  las  Na- 
ciones antiguas,  estriba  en  que  los  Historiadores  ,  escribiendo 

los 


(i)     Lib.  Z,  Cap.  17.  18. 
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los  hechos'  que, ofrecen  sus  historias ,  nó  se  detienen  en  ex- 
plicar los  usos ,  y  costumbres  á  que  estos  son  relativos ,  y 
quando  sus  obras  pasan  á  la  posteridad ;  como  aquellos  usos 
ya  se  han  variado  6  abolido ,  resulta  grande  obscuridad  en 
ciertas  cosas ,  que  fueron  clarísimas  para  los  contemporáneos: 
La  carta  mas  sencilla  de  un  Amigo  á  otro  ,  puede  ser  un 
enigma  para  un  tercero ,  que  ignora  la  correspondencia  y 
correlaciones  de  entrambos. 

De  todas  las  costumbres  que  reynaron  entre  los  Antiguos, 
quizá  no  se  hallarán  otras  mas  notables  ,  y  menos  ilustradas 
que  las  pruebas  con  que  apoyaban  el  juramento  en  los  ne- 
gocios dudosos ,  fuesen  Civiles  ó  Criminales  ;  los  Jueces  en' 
tales  circunstancias  recibían  el  juramento  al  acusado  ,  quien 
en  prueba  de  su  verdad ,  se  sometía  á  las  pruebas  de  que 
hablaremos  :  estos  Juicios  se  llamaban  Juicios  de  Dios  ,  por- 
que estaban  en  la  persuasión ,  de  que  el  resultado  de  estas 
tentatibas  ,  que  en  qualquiera  otra  ocasión  pudiera  atribuir- 
se á  la  casualidad  ,  era  en  tales  casos  un  Juicio  formal 
de  Dios ,  que  manifestaba  claramente  la  verdad  castigando 
al  Perjuro. 

Los  Autores  que  hablan  de  semejantes  pruebas ,  refie- 
ren simplemente  hechos  desnudos  ,  con  freqúencia  ,  contra- 
dictorios ,  y  mas  propios^  a  producir  dudas  que  á  resol- 
verlas. 

Intentamos ,  pues  ilustrar  este  punto  de  historia  ,  y 
para  ello  diremos  en  compendio  lo  que  se  practicaba  en  las 
pruebas  expresadas,  y  de  aquir  resultará  el  juicio  que  de  to- 
do   deberá  formarse. 

Quando  los  Romanos  se  apoderaron  de  las  Galias ,  ha' 
liaron  en  ellas  Pueblos  Barbaros,  y  que  de  consiguiente  ,  no 
estaban  tan  corrompidos  que  necesitasen  para  su  gobier- 
no multitud  de  Leyes ;  pues  estás  nacen  por  lo  común, 
de  resulta  de  los  crímenes  que  las  exigen  :  Como  los  Con- 
quistadores querían  que  su  Imperio  fuese  un  gran  cuerpo 
gobernado  por  un  solo  Espíritu ,  introducían  sus  leyes  en 
todas^  sus  Conquistas.  A  estas  leyes  quizá,  debieron  los  Ga- 
los el  primer  conocimiento  de  los  delitos ,  a  lo  menos ,  de 

*j  a<iue- 


& 


2S 

aquellos  delitos  complicados  que  suponen  gran  reflexión,  y 
designio:  Por  otra  parte,  estos  Barbaros  llenos  de  admiración 
de  los  Romanos,  quisieron  imitarlos  en  todo.  Quisieron  ilus*'. 
trarse ,  y  lo  pusieron  por  obra  ;  el  primer  paso  acia  la  cul- 
tura ,   suele  ser  muy  contrario  á    la  inocencia.  Afectaron, 
pues ,  el  luxo  de  sus  vencedores ,  desistieron  de   pensar  en 
sacudir  el  yugo  ,  y  se  conformaron   á  la  esclavitud;   asi   las 
Galias,  eran  enteramente  dominadas  de  los  Romanos  ,  quan- 
do  los  Francos  se  apoderaron  de  ellas. 

Estos  ,  harto  semejantes  a  los  antiguos  Galos,  apenas  te- 
nían otras  leyes  que  los  usos  que  habían  recibido  dé  sus  ma- 
yores ,  basta  reconocer  los  Códigos  de  aquellos  tiempos, 
para  juzgar  de  sus  costumbres :  todos  los  casos  especificados 
en  ellos,  se  reducen  á  querellas,  latrocinios,  yquanto  puede 
proceder  de  la  violencia. 

FÁBULA:  EL  RUSTICO,  T  LA  VIVORA. 

Baxo  un  césped  estaba 
Una  Vivora  fiera 
A  un  Rustico  acechando 
Mientras  cortaba  leña: 

El  hombre  la  descubre, 
Y  con  toda  presteza 
Enarbolando  el  hacha, 
Se  dirige  acia  ella: 

¡  O  Rustico  !  le  dice, ¿ 
¿  Que  barbara  fiereza 
A  mi  ruina  te  mueve? 
\  Que  ingratitud  es  esta! 

¿  Ignoras  quantos  bienes 
Hace  la  especie  nuestra 
Al  hombre ,  remediando 
Sus  -  males  ,  y  miserias?. 

Mil  virtudes  pasmosas 
Nos  dio  Naturaleza, 
Los  Médicos  las  saben, 

Las 
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Las  canta  la  experiencia: 

Herpes  de  mil  especies, 
Las  postillas ,  y  lepra, 
Curamos  dulcemente 
Domando  su  fiereza: 

Nuestro  espíritu  hace 
Robusta  la  cabeza. 
Los  nervios  fortifica, 
Y  el  corazón  alienta: 

La  carne  viperina 
Da  sustento ,  y  recrea 
Las  fuerzas  abatidas 
Con  virtud  manifiesta. 

¿  Pues ,  cómo  tantos  bienes 
Asi  se  recompensan? 
¡O  ingratitud  tirana! 
j  O  bárbara  dureza ! 

Contubose  elc  villano 
Con  la  expresada  harenga, 
Mas  resuelto  á  mataría 
Le  habló  de  esta  manera: 

Todas  esas  virtudes 
Son  claras ,  y  muy  Ciertas, 
Mas  no  las  conseguimos 
De  tí  si  no  por  fuerza. 

Tú  mientras  vives  matas, 
Das  vida  estando  muerta, 
Si  vives  serás  mala, 
Pues  muere,  y  serás  buena. 

APLICACIÓN. 


Matóla;  muy  Bien  hizoj 
l  O  Vigoras  perversas 
Malvados  usureros! 
Cuya  codicia  fiera, 
Los  hombres'  asesinan, 
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Con  muerte  triste  y  lenta, 
Pues  solo  en  vuestra  muerte, 
Con  dolor,  y  violencia 
Hacéis  el  bien  dexando 
Las  injustas  riquezas; 
Ya  que  no  de  un  hachazo^ 
Morios  de  vergüenza. 

Continuación  del  ¡Discurso  Físico. 

JUsta  es  la  causa  porque  los  que  se  exercitan  en  limpiar 
pozos ,  privadas ,  cloacas ,  ó  sumideros  ,  abrir  minas  ,  y  otras 
obras  ,  en  que  el  ayre  á  mas  de  cargarse  de  dichas  partícu- 
las ,  no  tiene  libre  circulación ,  caen  frecuentemente  en  lo 
que  se  llama  Asfixia,  que  es  una  muerte  aparente,  de  la 
que  pasan  a  la  verdadera  si  no  se  les  socorre  prontamente. 

Lo  mismo ,  y  por  igual  razón  ,  suele  acontecer  á  los 
que  se  encierran  en  numero  crecido  á  dormir  en  una  habi- 
tación reducida,  dexan  fuego  dentro  de  ella,  ó  se  cubren  la 
cabeza  con  la  ropa  de  la  cama. 

Esto  supuesto,  el  ayre  elemental,  que  según  que- 
da insinuado  ,  se  halla  como  principio  constitutivo  en  todos 
los  seres  naturales,  hasta  una  cantidad  increíble  *  lue- 
go que  un  cuerpo  qualquiera  empieza  á  alterarse,  y  ferv 
mentar  para  caminar  á  su  putrefacción ,  y  descomposición, 
se  dilata  considerablemente  ,  y  rompe  todas  las  ligaduras  que 
le  contenían  llevando  tras  si  ¡numerables  partículas  infla- 
mables,  y  oleosas.  B[ 
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*  En  el  Reyno  animal  ba  probado  el  Dr.  Halles  (statiq. 
de  Vegtl  c.  6. )  que  de  sola  una  pulgada  cubica  de  basta  de 
Gamo,  salen  117  pulgadas^ 4%$$?^*  y  Ae  otra  de  sangre 
de  puerco  33,  cantidades 9  la  prjtpúffi.iiy,  y  la  segunda  33 
veces  mayor  que  el  cuerpo  que  las  prpduce ,  asunto  ,  á  la 
verdad ,  increíble  á  quien  ignore  los  admirables  arcanos 
que  la  física  descubre  a  la  naturaleza, 
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Este  ayre  que  la  Física  reconoce  Con  el  nombre  dé 
fixo,  es  i.  de  mucha  mas  gravedad  que  el  atmosférico,  2. 
apaga  los  cuerpos  encendidos  que  en  él  se  sumergen,  y  3. 
destruye  totalmente  el  principio  de  la  vida  :  para  probar 
estas  perniciosas  propiedades ,  abandonaremos  por  ahora,  ios 
multiplicados  experimentos  con  que  aquella  lo  demuestra ,  y 
convenceremos  a  nuestos  lectores  que  carezcan  de  tales  co- 
nocimientos ,  y  á  quienes  únicamente  dirijo  mi  discurso,  coa 
hechos  á  que  no  pueden  renunciar. 

En  quanto  a  lo  I.  será  raro  el  que  no  se  haya  quexa- 
do  en  el  discurso  de  su  vida  de  qUe  el  ayre  le  ha  causado 
un  gran  dolor  de  cabeza  ,  un  constipado  ,  un  reumático  ,  y 
muchos  los  que  oimos  les  ha  contrahido  una  parálisis  ,  y  no 
pocos  un  dolor  de  costado  &c.  y  este  hecho  tan  sencillo ,  y 
veraz,  debe  convencer  a  todos,  que  á  estos  accidentes >  que 
por  lo  general  no  dependen  si  no  dé  la  demasiada  alteración 
ó  modificación  del  ayre  en  quanto  á  su   sequedad,  hume- 
dad ,  frialdad ,  calidez  &'c.  suceden  otros  de  una  naturaleza 
maligna,  quando  éste   fluido- se  halla  embotado  de  partícu- 
las enteramente  dañosas   desprendidas  de  materias  corrompi- 
das arsenicales,  &c.  y  asi  sé  ve   que  á  la  mortandad   creci- 
da de  la  Guerra,   sigue  el  azote  exterminador   de  la  peste, 
porque  cargada  la  atmosfera  de  un  ayre  mefítico  ó  corrupto, 
quedando  éste  en  lo  mas  inferior  de  aquella  ,  es  llevado   de 
una  parte  á  otra  á  preparar  con  su  inspiración  la  muerte,  % 
la  mayor  parte  de  los  infelices  que  por  precisión  le  respiran. 
En  quanto  á  lo  II.  si  se  presenta  una  luz  sobre  una  óu-- 
va  de  vino  que  fermenta ,  se  apagará  inmediatamente ,  y  lo 
mismo  sucederá  si  se  entra  en   un   quarto   que   haya  estado 
cerrado  mucho  tiempo ,  mayormente  con  humedad ,  trigo, 
carbón  encendido  &c.   y  todo   el  Mundo  sabe  que  quando 
se  ha  querido  entrar  en  un  sepulcro,   para  alumbrarse  en 
aquella  tenebrosa  estancia  ,  ha  sido  extinguida  prontamente, 
con  no  poco  pavor  de   los  mismos  que  debieran  temblar  por 
otra  causa  muy  distinta,  quales,  la  de  hallarse  amenazada 
de  igual  suerte  la  llama  de  su  vida. 

En  orden  á  lo  III.  ¿quántos  no  han  sido  desgraciadas  vic- 
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timas  de  este  ayre  venenoso  ?  los  sabios  escritos  de  Mr.  Ma- 

ret ,  Haguenot,  Rozier ,  Tisot ,  Muratori ,  y  otros  inume^ 
rabies ,,  no  pueden  registrarse  en  orden  á  este  punto,  sin 
horror  y  lastima :  pero  ¿  qué  digo  ?  nuestra  misma  experien- 
cia ,  ¿  no  nos  entra  á  cada  paso  por  los  ojos  estas  verdades, 
que  aqui  procuro  probar  ?  ¿  habrá,  quien  ignore  las  desgra- 
cias que  entre  nosotros,  y  en  nuestro  mismo  Pueblo,  ha  pro- 
ducido la  limpia  de  los  sumideros  ,  pozos ,  y  privadas  ?  yo 
mismo  tuve  la  satisfacción  de  acudir  á  socorrer  á  dos  mise- 
rables jornaleros,  que  hallándose  limpiando  un  sumidero  en 
esta  Ciudad,  y  calle  de  las  Barcas,  año  de  1780  fueron 
atacados  repentinameate  de  una  asfixia  ,  de  la  que  se 
restituyeron  a  la  vida  con  solo  haberlos  tendido  al  ayre  li- 
bre,  en  el  zaguán  de  la  casa,  y  vertido  sobre,  ellos ,  tres 
ó  quatro  cubos  de  agua  ;  remedio  que  siempre  he  creído,  y 
entonces  experimenté,  porcuno  de  los  mas  prontos,  y  efi- 
caces :  pero  y  ¿  quantas  veces  en  las  concurrencias ,  y  bay- 
les,  donde  se  junta  un  numero  crecido  de  personas  de  am- 
bos sexos ,  se  han  visto  efectos  que  solo  han  diferido  del  que 
.acabo  de  citar  en  solo  el  material  objeto,  y  aparato  l  alli  la 
atmosfera,  reducida  ,  y  cargada  de  enumerables  alitos  de  la 
expiración  ,  transpiración  ,  y  multiplicadas  luces ,  es  ya  un 
ayre  desposeído  en  mucha  parte  de  la  elasticidad ,  que  ne- 
cesitan los  pulmones,  para  actuar  con  libertad  su  dilatación, 
y  contracción ,  el  que  inspirado  forzosamente  por  los  con- 
currentes, les  causa  vértigos,  congojas  ,  y  desmayos  que 
acuden  á  libertar  las  aspersiones ,  y  abanicos» 
Se  continuará* 

PRECIOS. 
Desde  el  día  8  al  12  de  Enero  Trigo  de  56  á  63  rs.  Cebada 
de  17  a  19.  Panizo  de  3$  á  39.  Carne ,  Macho  13  quartos. 
Carnero  14.  Baca  10.  Tocino  17.  Salado  20.  Aceyte  de  $6  i 
58.  Seda,  Canchal  á  75  rs.  Candongo  85.  Basta  45. 
Imprimase  ,    Montalvo. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes   15  de  Enero  de   1793* 

Sigue  si  Cap.  XIV.  de  la  Historia  de  Murcia. 
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or  la  muerte  de  Abdarrahgmám ,  sucedió  en  la  Corona 
su  hijo  Almundar,  ó  Alrnundir,  de  genio  liberal,  y  pacifico, 
quien  murió  a  pocos  años  de  haber  entrado  á  Reynar ;  de 
éste  no  presentan  las  Historias  hechos  con  que  perpetuar  su 
memoria ,  cuya  escasez  debemos  atribuir  al  descuido  de  los 
anteriores,  y  á  las  muchas  causas  que  concurrieron  á  des- 
fraudarnos de  monumentos  que  quedaron  en  el  olvido. 

Abdalla  hermano  (*)  de  éste  entró  á  ser  Soberano  por, 
su  muerte ,  y  reynó  por  espacio  de  veinte  y  dos  años  ,  en 
cuyo  tiempo  rió  sé  encuentra  cosa  particular  que  pueda  con* 
tribuir  á  ilustrar  la  Historia  de  éste  Rey  no  ,  y  sí  solo  su  me- 
moria puede  servir  para  el  orden  cronológico  ,  en  la  distin- 
ción de  tiempos ,  y  Rey  nados,  que  es  la  mira  principal  en 
la  descripción  de  las  acciones,  batallas,  y  conquistas  de  es- 
tos Reyes  Moros.  Murió  según  afirman  algunos  Autores  año 
910.  En  cuyo  tiempo  Abdarrahgmám,  tercero  de  este  nom- 
bré,  hijo  de  Mahomad  Almanzor ,  y  nieto  dé  Abdalla  entro? 
a  poseer  la  Corona  de  esta  Ciudad,  y  otras ,  fixando  su  Cor» 
te  en  Cordova ,  Ciudad  que  en  otro  tiempo  se  llamó  Patrí» 
cía,  (1)  y  por  su  entrada,  tomó  el  nombre  de  Ciudad  Regia, 
Colmándola  de  honores,  de  riquezas,  edificios,  y  otras  mu-' 

chas 

*■  ■  •  -_  ......     1 1 1  1       m  1  na 

(*)  En  el  resumen  de  este  Capitulo,  se  dixo  equivocada* 
mente  tio   de  Almundar. 

(1)  S.  Eulogius  Mártir  lib#  2.  Cap.  1.  ¡n  Memorial!  San- 
ctorum. 
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chas  cosas  admirables ,  en  tales  términos ,   que  excedió  a  sus 

antecesores  en  engrandecerla,  y  hermosearla. 

Baxo  del  Rey-nado-  de  este  cruel ,  que  durópor  espacio 
de  quarenta  y  siete  años ,  experimentaron  los  Christianos, 
su  ira ,  y  furor;  pues  fueron  aquellos  tiempos ,  la  asamblea 
respetable  de  los  Mártires  de  España  ,  cuyas  Vidas  escribió 
San  Eulogio ,  y  al  mismo  tiempo  ,  las  Crueldades  eje- 
cutadas por  ^este  Tirano ,  que  ocupó  .bárbaramente  todas 
las  Andalucías. 

Hermosino,  Señala  su  muerte  en  el  año  956  (1)  estra- 
gando que  en  tan  dilatado  tiempo,  no  se  encuentren  suce- 
sos pertenecientes  á  este  Rey  no. 

Sigue  el  Discurso  sobre  la  formula  antigua  de  Juramentos 

llamados  Juicios  de  Dios* 
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os  primeros  Reyes  Franceses ,  conservando  siempre  sus 
costumbres  dexaron  vivir  según  la  ley  Romana,  á  los  Galos* 
y  Romanos ,  que  entonces  formaban  en  las  Galias  una  sola 

Nación. 

Sin  embargo 7 ,1a  mezcla  de  tantos  Pueblos,  hizo  que 
insensiblemente  los  vencedores  ,  se  acomodasen  á  ciertas  le- 
yes de  los  vencidos,  y  que  estos  adoptaran  muchas  costum- 
bres de  aquellos  ,  algunas  llegaron  á  serles  absoluta- 
mente comunes,  tales  fueron  las  concernientes  á  las  prue- 
bas ,  que  llamaron  J ui cios  de  Dios* 

Los  Francos ,  antes  de  poseer  el  uso  de  la  escritura,: 
y  aun  algún  tiempo  después,  mas  se  servían  en  sus  proce- 
sos de  Testigos  que  de  instrumentos ;  pero  sea  que  el  nu- 
mero de  aquellos,  no  fuera  suficiente  ó  que  su  testimonio  no 
(uese  bastante  claro ,  solia  suceder  que  el  negocio  dexaba 
dudas  difíciles  de  aclarar;  este  era  el  caso  en  que  se  recurría 
a  las  pruebas :  estas  eran  de  varias  especies ,  pero  se  pueden 
reducir  á  tres  géneros,  á  saber ,  el  Juramento ,  el  Duelo  ,  y 
la  Órdalia ,  6  prueba  por  los  elementos. 

El 


mmmmmmmm  mmm 


(1)    Lib.  4.  Hablando  de  este  Rey 
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El  Járámento  ,  que  llamaban  también  pütgácion  Ca~ 

nonica,  se  hacia  de  muchas  maneras,  el  acusado ,  tomando 
f,n  puñado  de  espigas ,  las  arrojaba  al  ayre  haciendo  al  Cie- 
lo testigo  de  su  inocencia  ,, algunas  veces  empuñando  nna 
lanza ,  declaraba  que  sostendría  con  el  hierro  lo  que  afirma- 
ba con  el  Juramentó ;  pero  el  uso  mas  ordinario  ,  y  elurú- 
co  que  subsistió  en  adelante,  era  jurar  sobre  un  sepulcro, 
sobre  una  ara  ,  sobre  reliquias  sagradas,  ó  sobre  ios  San- 
tos Evangelios. 

Quando;  se  trataba  de  una  acusación  grave ,  formada 
por  muchos  testigos,  pero  cuyo  numero  era  sin  embargo 
menor,  que  el  pedido  por  la  ley ,  solo  resultaba  contra  el 
acusado  una  presunción  mas  ó  menos  grave  según  el  numero 
de  los  acusadores.  Este  caso  era  tanto  mas  frequente  ,  quán- 
to  la  ley  para  convencer  á  un  acusado  exigía  muchos  tes- 
tigos;  se  necesitaban  por  exemplo;  contra  un  Obispo  setena 
ta  y  dos,  contra  un  Sacerdote  quarenta,  mas  ó  menos  con- 
tra un  Seglar,  según  la  gerarquía  del  reo  ,Ty  naturaleza 
de  la  acusación.  Si  este  numero  de  «testigos  no  se  completa- 
ba ,  no  podia  ser  condenado  el  acusado  ¿  pero  quedaba  obli- 
gado á  presentar  de  su  parte  muchas  perrunas  ,  y  no  lo 
haciendo  las  nombraba  de  oficio  el  Juez,  y  fixaba  su  nu- 
mero ,  con  arreglo  al  de  los  acusadores,  aunque  lo  mas  or- 
dinario era  presentar  doce.  Estos  testigos  afirmaban  la  ino- 
cencia del  acusado,  ó  (lo  que  parece  mas  natural )  ase- 
guraban que  le  creían  incapaz  de  aquel  delito  ,  y  de  este 
modo,  formaban  á  su  favor  una  presunción  capaz  de  des- 
truir ó  balanzar  la  acusación  formada  contra:  él.  La  Histo- 
ria ofrece  un  exemplo  muy  particular  de  igual  juramento. 

PificiilttódO 'Gontran ,  Rey  de  Borgoíía  ,'■  reconocer  h 
Clotario  segundo,  por  hijo  de  su  hermano  Ghilperico ,  Tre- 
degonda  ,  Madre  de  Clotario,  no  solo  juro  que  Clotario  era 
legitimo ,  si  qué  hizo  jurar  lo  mismo  á  tres  Obispos  y  tres- 
cientos testigos,»  y  en  vista  de  esto  Gontran  reconoció  por 
sobrino  á  Clotario  sin  inquietud. 
Se  contfoutirá» 

FA- 


36  FÁBULA  i  EL  LEÓN  T  EL  PASTOR. 

Rugía  fieramente 
Un  León  africano, 
En  un  lazo  cogido, 
,Que  astutos  Cazadores  le  formaron, 

Forcejaba  furioso 
Con  tesón  obstinado 
Por  huir  el   peligro,  < 

Y  evitar  pronto  tan  sensible  daño; 
Al  ruido  de  sus  voces, 

Llegó  un  Pastor,  que  acaso 

En  el  Prado  vecino, 

Cuidaba  atentamente  su  rebaño. 

O  Pastor  inocente 
Librame  de  este  lazo, 

Y  mueva  mi  desdicha, 

Tu  pecho  generoso ,  y  esforzado; 

Tan  alto  beneficio 
Hará  de  mi  un  Esclavo 

;  Que   velará  continuo 
Ala  seguridad  de  tu- ganados 

No  temas  ya  de  el  Lobo 
Los  nocturnos  asaltos, 
Que  á  mi  voz  obediente 
Se  alejará  al  instante  de  este  campo». 

Creyó  el  Pastor ,  y  alpunto,  , 
Mas  piadoso  que    cauto 
Rompió  con  su  cuchillo 
Las  fuertes  cuerdas  ,  y  robustos  lazos. 

Librólo ;  pero  presto 
Lloró  su  error  mirando, 
Hacer  la  ingrata  fiera 
En  sus  ovejas  miserable  estrago- 

Maldito  el  hombre  exclama, 
Que  á  monstruos  inhumanos^ 
Coa  piedad  reprensible 

v  Ll"5 
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Libra  del  justo,  y  merecido  daño* 

APLICACIÓN. 

i  O  quantos  asesinos 
Asi  se  han  libertado, 
Repitiendo  al  instante 
Sus  crímenes  horribles,  y  tiranos. 

Pues  cuidado ,  que  cierto, 
Según  aqueste  caso, 
Quien  asi  los  indulta 
Mas  bien  que  compasivo,  es  insensato* 

Continuación  del  Discurso  Físico. 


entadas ,  pues ,  estas  incontestables  verdades ,  se  dexa  in- 
ferir precisamente  que  un  lugar  ,  qualquiera  que  este  sea,! 
donde  el  ayre   no  tenga  libre  circulación,   es  muy  perjudi- 
cial á  la  salud ,  y  mucho  mas  infinitamente  ,  si  su  masa   se, 
halla  cargada  de  exalaciones  perniciosas,  tanto  de  materias 
pútridas  ,  ó  que  fermentan  ,  como  de  las  que  se  exhalan  por 
la  insensible  transpiración  ,  de  los  cuerpos  animales,  vegeta- 
les ,  y  fósiles;  y  hé  aquí  de  manifiesto^  el  motivo  que  de  tan 
largos  tiempos,  ha  movido  las  plumas  de  los  Sabios,  á   de- 
clamar contra  la  practica  de  enterrar  en  los  Templos  ;  por- 
que \ quién  que  no  esté  falto  de  conocimiento  podrá  negar, 
después  de  haber   reflexionado  quanto  acabo   de  decir,   que 
estos  son  los  sitios  donde   se  halla  el  ayre  mas   nocivo ,  y 
dispuesto  á  preparar  al  hombre  todo  genero  de  enfermedades* 
Alli  luego  que  los  cuerpos  empiezan  á  fermentar,  arro- 
jan una  cantidad  increible  de  partículas   venenosas  ,  que- 
extrae  el  ayre  al  desprenderse  de  ellos ,  según  dexo  insinua- 
do ,  y  que  se  escapan  por  la  tierra ,  y  junturas  del  pavimen- 
to á  la  atmosfera  de  la  Iglesia  ,   donde  sé  quedan  paradas 
por  falta  de  corriente  ;  alli  se  juntan  los  vapores   que  des- 
pide la  humedad  ,   inseparable  de  los  templos  ,    como  efec- 
to preciso  de  la  poca  ventilación:  alli  ¿uben  las  partículas 
nocivas  que  se  separan  de  nuestra  sangre  >  y  humores  arro- 
ja 


jadas  "por  la  insensible  transpiración  ,"■..£  expiración  de  todos 
los  fieles  que  asisten  a  los  Divinos  oficios ,  y  exercicios  de 
devoción,  y  piedad;  y  allí  ¡por  ultimo  se  inunda  de  cor- 
rupción ,  y  malignidad,  el  alimento  de  la  vida ,  al  abrir  un 
sepulcro,  ya  para  enterrar  un  cadáver,  ó  ya  para  exhumar 
los  ya  podridos. 

¡  Ha  y  que  muchedumbre  de  lamentables  catástrofes 
ofrecería  yo  á   la  consideración  de   mis  lectores,   tan  solo 
con  ceñirme  á  insertar  aquí  las  que  nos  refieren  las  doctas 
plumas  que  he  citado  !  pero  no ;  yo  me  contentaré  solo,  con 
poner  á  la.  vista  el  caso  que  refiere  el  celebre  Tisot  sobre  es- 
te  punto,  (i)  „El  15  de  Diciembre  (dice)  del  año  ultimo, 
„  murió  de  una  calentura  pútrida  el  Señor  de  un  lugar  dis- 
„  tante  dos  leguas  de  Nantes.  Quisieron  prepararle  una  se- 
pultura distinguida  en  la  Iglesia ;   á  este  efecto  revolvie- 
ron muchos  cadáveres  ,  y  quitaron  de  su  lugar  el  féretro, 
jjórcaxa  de  uno  de  sus  parientes ,  enterrado-  en   el   mes  de 
„  Febrero  anterior.  La  infección  se  propaga  al  instante  por- 
„Ia  Iglesia,  y  quince  personas  que   habían  asistido  a  ésta 
„  ceremonia ,  murieron  á  pocos  días  de  calenturas  pútridas 
„  malignas :  seis  Curas,  que  también  se  hallaron  presentes  á 
„  ella,  estubieron  para  perecer   de    la   misma   enfermedad. 
,,  Acordémonos  ( sigue  diciendo  )  de  la   infección  sucedida 
„  al  abrir  la  bóveda  de  la  Catedral  de  Dijon ,  y  de  la  epi- 
demia del  Lugar  de  Saulieu  producida  por  la  misma   cau- 
„sa,  que  duró  mucho ,  y  quitó  Ja  vida  a  muchísima  gente. 
Mas  ¿  para  qué  me  valgo  de  testimonios  extrangeros? 
atendamos  á  la  aflicción  en  que  se  vieron  sumergidos  nues- 
tros Regnícolas  Cartagineses  quando  el  año  de  1^85  se  vie- 
ron acometidos  de  la  mas  funesta  epidemia,  que  habían  süv 
fndo  hasta  entonces ;  la  que,  a  mas  de  ser  causada   por  ios 
efectos  del  ayre  fixo  desprendido  de  la  fermentación  de  los 
armajales ,  que  infectan  dicha  Ciudad    (*)   á  la   parte  del 

Es- 


(1)    Avis.  Al  Puefr.pag.  281/  Hfi 

{*)    Convencido  aquel  Gobierno  de  la  verdad  de  etie  he- 
cho, 


Este <,  subió  a  un* grado  tan  terrible?  de  malignidad,  porque 
sobre  la  infección  referida,  y  la  que  causaban  los  mismos  en- 
ferrnos,  en  aquellas  casas,  por  lo  general  reducidas ,  sin  ven- 
tilación ,  y  curiosidad ,  que  tanto  importa  singularmente  en 
tales  ocasiones,  bebían  los  no  infectados  con  su  aliento  la 
semilla  de  la  muerte ,  al  ir  por  las  mañanas  a  respirar  el  ay~ 
re  venenoso  de  los  Templos,  particularmente  de  aquellos  en 
que  incesantemente  se  hacían  inhumaciones. 

Pero  nosotros  mismos  ¿no  tenemos  á  la  vista  lo  que 
sucede  quando  de  tiempo  en  tiempo  ,  se  ven  precisados  en 
esta  Catedral  á  la  exhumación  de  los  cadáveres?  j  que  de 
hediondez  no  se  difunde  por  todo  el  Templo,  y  sus  inme- 
mediaciones  !  su  Ilustrisimo  Cabildo  temeroso  de  ,ser  victi- 
ma de  un  tan  pestilente  veneno,  se  ve  precisado  á  abando- 
nar su  Iglesia ,  y  pasar  á  otra,  á  celebrar  los  Divinos  oficios, 
hasta  algunos  días  después  de  concluida  la  limpieza  :  sahu- 
merios de  diferentes  materias  olorosas  y  antipútridas,  ven- 
tilación continua  de  los  ayres ,  y  quantos  medios  son  ima- 
ginables, nada  basta  a  embotar  las  mortíferas  partículas  que 
hieren  el  olfato  ¿quie'n  pues  de  mis  Paisanos  será  tan  estú- 
pido ,  que  sobre  las  sencillas  é  íncontextables  verdades  que 
acabo  de  manifestar,  dude  aun  de  la  malignidad  del  ayre  que 
se  respira  en  los  Templos  ?  es  verdad  que  muchas  veces  los 
Fieles  no  se  advierten  incomodados  por  las  exhalaciones  se- 
pulcrales ,  pero  §  quién  con  madura  reflexión,  podrá  •  dudaí* 
que  el  ayre  que  le  rodea  está  mas   6    menos  cargado  de 

ellas, 


cbo ,  tomó  todas  las  medidas  mas  proporcionadas,  para  liber- 
tar  este  interesante  Pueblo  de  semejante  azote ,  y  ya  boy  a 
beneficio  de  su  zelo ,  y  del  amor  Paternal  de  nuestro  amado 
Monarca ,  que  tanto  se  desvela  por  el  bien  de  sus  vasallos, 
se  está  construyendo  un  canal  ó  foso,  que  principiando  en  una 
ensenada  que  hace  el  Mar  á  la  parte  del  Oeste ,  llamada 
la  Argameca ,  circuye  toda  la  Ciudad ,  y  va  á  desembocar 
por  la  opuesta  con  el  objeto  de  que  todas  las  aguas  llovedi* 
zas  que  se  estancan  en  dichos  armajales ,  fluyan  al  mar  y 
dexen  la  tierra  libre» 
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ellas,  y  mas  6  menos  elástico  ,  a  proporción  de  los  cadáve- 
res que  encierra  aquel  recinto ,  de  la  mayor  ó  menor  fre- 
cuencia de  enterrarlos ,  de  la  situación ,  y  disposición  de  la 
Iglesia ,  y  del  mayor  6  menor  número  de  luces  que  en  ella 
arden?  Sacrifiquemos  de  una  vez  la  preocupación  á  la  hu^ 
manidad ,  y  concluyamos ,  que  el  ayre  que  se  respira  en  es- 
tas casas  de  oración  por  esta  perniciosa  costumbre,  que  aquí 
rebate  mi  zelo ,  es  un  veneno,  que  ya  activa,  ó  lenta*- 
mente,  imprime  en  la  masa  de  la  sangre  enfermedades, 
cuyas  causas  andan  después  buscando  á  tienta  en  la  poca 
sobriedad  ,  ó  frugalidad  del  paciente. 

t  Mas  ¡  que  contradicion  no  nos  confunde  al  vernos  pre- 
cisados á  declarar  como  deposito  de  infinitos  males ,  aquellos 
lugares,  donde  tenemos  el  tesoro  de  todos  nuestros  bienes! 
por  una-parte,  nuestra  piedad  Religiosa  se  esmera  en  pre- 
parar un  hospedaje  decente  ,  y  aseado ,  al  Gran  Padre  de 
las  misericordias,  donde  acudir  á  tributarle  inciensos,  y  ala- 
banzas, y  por  otra  nuestra  preocupación  le  constituye  en 
medio  de  una  hediondez  abominable  !  nos  quexamos  de  que 
la  mano  inexorable  de  la  muerte,  arrebata  á  cada  paso  de 
entre  nosotros  mismos  loa  hijos,  hermanos  ,  y  parientes,  y 
al  mismo  tiempo,  no  solo  miramos  con  indiferencia ,  aque- 
llas causas  que  muchas  veces  la  fomentan  ,  sino  que  tene- 
mos nuestro  mayor  tesón  en  sostenerlas :  ;0  ceguedad!  y 
que  bien  cantó  Lucrecio! 

I  O  miseras  hominum  mentes ,  et  pectora  caeca 
t    Qualibus  in  tenebris  vitae  ,  quantisque  periclis 
Degitur  bof  aevi  quodcumque  est\  Se  continuará* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado    19   de  Enero  de   1793. 

Cap.  XV.   de  la  Historia  de  Murcia, 

Reynados,  y  muerte  de  A-laca,  y  su  hijo, 
Hiscan ,  y  (Je  Abdarrahgníam  ,  tercero  de; 
éste  nombre ,  Rey  de  Valencia ,  Murcia, 
y  Jaén. 

Jtlk.no  956  poco  mas  ,  ó  menos,  subió  al  trono  Alaca ,  Rey 
diez  y  seis  de  esta  Ciudad  ,  de  quien  los  Historiadores  que 
trataron  de  su  Reynado  no  presentan  hechos  con  que  ame- 
nizar los  años  que  lo  poseyó,  y  solo  refieren  el  de  su  pro- 
clamación ,  y  muerte  , 1  acaecida  en  el  de  novecientos  seten- 
ta y  seis. 

Por  su  fallecimiento,  entró  a  gobernar  la  Corona,  His- 
can su  hijo  ,  legitimo  sucesor  en  todos  los  derechos  pertene- 
cientes á  él,  que  como  único  los  adquirió  todos.  Su  carácter^ 
Costumbres ,  y  ociosidad  ,  lo  condujeron  al  deplorable  esta- 
do de  verse  desposeído  de  la  Dignidad  Regia ,  y  quedar 
prisionero,  entre  sus  mismos  subditos,  y  vasallos,  (1)  vivien- 
do después  dos  años  en  ¡a  .Qiudad  de  Zaragoza ,  donde  mu- 
rió como  qualquier  particular  ?  año  mil  y  doce,  habiendo 
sidp  su  Reynado  de  treinta  y  qua^rp  >  los, que  pasó  con  su- 
mas inquietudes,  y  disgustos.  t, 

En 


(1)     Escolano  Lib.  2.  Cap.  18. 
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En  Cordova  ,  Corte  de  los  Reyes  Abdarrahgmamnes,  y 
otros,  se  movieron  varias  disensiones,  y  disturbios,  entre 
unos  Reyezuelos,  causa  de  la  mas  breve  deposición  de  Hiscan, 
y  motivo  de  que  estos  consiguiesen  levantarse  por  Reyes  de 
mayores  Poblaciones ,  aumentando  con  sus  dichos  ,  los  he- 
chos ,  y  mala  vida  del  dicho  Hiscan  ,  con  lo  que  se  hicie- 
ron Reyes,  Cazen  .  de  Cordova,  Abderrahgmam  tercero, 
(llamado  también  Aben  Humeya)  de  Valencia,  Murcia, 
y.  Jaén ,  después  de  haber  vencido  á  Cazen  ,  que  se  hallaba 
en  esta  ultima  Ciudad  guarnecida  toda  para  la  defensa,  de 
los  Moros  Gazules ,  asi  llamados  ,  que  vinieron  de  África. 
Sucedió  esta  Batalla,  año  mil  y  trece ,  según  refieren  va- 
rios  Historiadores,  (i) 

Después  de  esta  Victoria  tan  feliz ,  y  tan  gloriosa  qi*e 
Abdarrahgmam  tubo  contra  Cazen  ,  y  su  Exercito ,  poseyó 
quieta  ,  y  pacificamente  los  Reynos  ,  de  Valencia,,  Murcia, 
Jaén,  y  Cordova ;  pero  considerando  que  su  Dominio  se 
podia  extender  mas ,  intentó  el  conquistar  la  Ciudad  de 
Granada  ,  y  su  Reyno  ,  loque  puso  por  obra  año  mil  y 
catorce  ,  partiéndose  á  ella  con  su  Exercito.  Luego  que  se 
halló  en  las  inmediaciones,  la  cercó  con  el  mayor  vigor,  en 
teirminos  que  consternó  los  ánimos  de  los  sitiados  Granadi- 
nos,  llegando  á  tal  estado ,  que  principiaron  á  tratar  de  Ca- 
pitulaciones,  para  entregar  la  Ciudad;  pero  la  rueda  tan 
voluble  de  la  fortuna ,  que  á  cada  paso  ofrece  novedades, 
puso  á  la  vista  de  Abdarrahgmam  ,  una  tan  inesperada  co- 
mo lastimosa  para  él ,  y  su  Exercito. 

Acaeció  ,  que  estando  éste  ,  con  su  Valeroso  Rey  muy 
confiados,  de  que  los  sitiados  se  entregarían  sin  dificultad; 
pasó  adelante  la  confianza,  y  á  términos  de  un  total  descuido, 
del  que  advertidos  los  Granadinos  ¿  y  valiéndose  de  ocasión 
tan  oportuna ,  hicieron  una  salida  por  la  noche,  tan  feliz> 
que  en  ella  quedo' derrotado  el  Exercito  de  Abdarrahgmam, 
y  él  muerto,  coflrlo  que  dio  fin  á  sus  victorias ,  y  idesgra* 
cías  año  mil  y  catorce,  (z)  Se  continuará.  Si- 
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(i)     Argote   de  Molina*  Nobleza  de    Andalucía  ,  Lib.  i. 
Ca}.  zfrEswl*  Lib,  3.  Cap.  x8.  (2)  Bwt.HUt* deVal Cap. 32, 
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Sigue  el  Discurso  sobre  la  formula  antigua  de  Juramentos 

llamados  Juicios  de  Dios. 

A 

X3Mgunas  Leyes  exigían  que  en  una  acusación  de  adul- 
terio ,  el  acusado  hiciese  jurar  en  su  favor  personas  de  su 
sexo:   Esto   ¿  era  en  la  ley   rigor,    ó   severidad? 

Es  cierto  que  aquellos  Pueblos  tenían  en  grande  vene- 
ración la  ley  del  Juramento;  les  era  muy  difícil  el  persua- 
dirse que  hubiese  quien  osara  ser  perjuro,  ¡sencillez  loable! 
mas  con  todo  es  digno  de  la  mayor  admiración  ,  que  creye- 
sen poder  eludir  su  efecto  con  ciertas  mañas  rediculas ,  y 
despreciables. 

El  Rey  Roberto,  queriendo  exigir  un  juramento  de  suss 
vasallos,  y  temiendo  exponerlos  al  castigo  de  el  perjurio,  les 
hizo  jurar  sobre  una  caxa  sin  reliquias  ;  como  si  el  testimo- 
nio de  la  conciencia  no  fuera  el  verdadero  juramento,  ni  las 
ceremonias,  y  circunstancias  fuesen  mas  que  un  externo  apa- 
rato. 

Quando  á  pesar  de  el  Juramento  del  acusado  ,  persis- 
tía el  acusador  en  la  instancia  ,  entonces  éste,  en  prueba  de 
su  verdad  ,  ó  el  otro  en  defensa  de  su  inocencia,  ó  ambos? 
juntos  ,  pedían  campo  ;  para  conseguirlo  debia  intervenir  la; 
autoridad  judicial;  si  el  Juez  lo  decretaba,  el  retador  arrojaba 
una  prenda ,  que  ordinariamente  era  un  guante,  y  el  retado 
aceptaba  el  duelo  levantándolo  con  permiso  de  *  el  Juez;  en; 
estas  circunstancias,  los  combatientes  quedaban  prisioneros 
hasta  el  día  señalado;  <5  si  permanecían  en  libertad,  quedaban 
á  discreción  de  los  amigos,  que  se  obligaban  á  responder  en 
todo  evento  de  su  persona :  aceptado  el  duelo,  no  podían 
componerse  las  partes,  sin  consentimiento  del  Juez,  quién; 
lo  daba  con  mucha  dificultad  ,  y  con  la  circunstancia  abte 
pagar  al  Señor  del  Pueblo  la  multa,  que  tenia  derecha  á  co- 
brar de  los  bienes  del  vencido.  Si  antes  del  Duelo  huia  al- 
guno de  los  dos  ,  se  le  declaraba  infame ,  y  convencido  del 
Crimen  ,  ó  de  acusación  calumniosa. 

El  Juez  señalaba  el  Jugar ,  dia  ,  y  duración,  del  comba- 
te, 
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te ,  señalaba  ,  y  reconocía  las  armas ,  hacia  desnudar  a  los 
combatientes  v  para  Ver  si  alguno  trfcia  fraude  ó  encanto,  por* 
que  creían  que  podía  haberlo,  les  partia  el  Sol  (*),  y  propor- 
cionaba con   igualdad  las  ventajas  del  terreno. 

f  "  Antes  dé  entrar  en  la  lid  ,  se  depositaban  en  el  Jaez, 
ciertas  prendas  ,  para  asegurar  la  multa  ,  que  debía  pagar  el 
vencido  j  se  bendecían  las  armas  con  oraciones  ,  y  los  com- 
batientes después  de  desmentirse  muchas  veces,  venían  á 
las  manos ;  expirando  el  termino  del  combate  ,  ó  durando 
hasta  la  noche  con  igualdad,  el  acusado  se.  llamaba  vence- 
dor,   y  el  vencido  quedaba  sugeto  á  la  pena  del  Taitón. 

La  prueba  del  Duelo,  era  ordinariamente  la  de  los  No- 
bles ;  pero  los  Eclesiásticos  ,  los  enfermos,  y  estropeados,  los 
menores  de  veinte  y  un  años, 'y  los  mayores  -de  sesenta  ,  eran 
dispensados  de  ella:  algunas  veces  se  les  permitía,  y  otras 
eran  obligados  a  hacer  combatir  por  ellos  un  Campeón. 

Los  Campeones  eran  ciertos  valientes  de  profesión,  que 
por  una  suma  de  dinero  ,  entraban  en  lid  ,  en  lugar  de  algu- 
no dispensado  de  esta  prueba  ¡  eran  tenidos  por  infames  ,  y 
fueteaban  siempre  á  pie :  el  que  los  empleaba  quedaba  en  re- 
henes-, y  si  su  Campeón  era  vencido  ,  uno  y  otro  padecían 
k  misma  pena;  La  condición  de  los  Campeones  ,  aun  era 
más  dura  en  ciertos  lugares ,  pues  si  quedaban  vencidos  ,  se 
les  cortaba  la  mano  ,  ó  se  les  mataba  ,  aun  qnando  el  delito 
tío  fuese. capital :  en  cuyo  caso  se  solía  librar  ,  el  que  lo 
habia  empleado,  de  la  pena  correspondiente,  con  una  multa 
proporcionada. 

Solo  el  acusado  podía  emplear  Campeón  ,  porque  el 
acusador  debía  batallar  personalmente. 

Habiendo  encontrado  Gontran  Rey  de  Borgoña  un  Bu- 
falo ,  recien  muerto  en  uno  de  sus  bosques  ,  un  Guardia 
acusó  á  un  Sumiller  de  aquel  atentado  :  negando  éste  el 
hecho ,  quiso  Gontran  que  se  decidiese  el  negocio  por  via  de 
dáelo,  y  obligó  al  acusado,  que  estaba  enfermo ,  y  era 
hombre  mayor,  á  emplear  en  la  demanda  a  un  sobrino  suyo. 
El  Joven  hirió  ai  Guardia ,  y  dio  en  tierra  con  él ,  mas  que- 
riendo desarmarle,  se  entró  ciego  de  colera ,  por  la  espada 

del 
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del  caído ,  y  quedo  muerto;  quiso  huir  el  tío ,  pero  fue  de- 
tenido ,  y  apedreado  sin  dilación.  Este  exemplo  ,  puede  pro- 
bar que  la  pena  del  acusado  como  perjuro  ,  era  aun  mas  se- 
vera que  la  correspondiente  al  crimen  solamente  ;  pues  no 
hay  apariencia  de  que  la  muerte  del  Búfalo  ,  en  el  coto 
Real ,  mereciese  pena  de  muerte ,  en  unos  pueblos  en  que 
la  pena  capital  solia  redimirse  con  gruesas  multas. 

Se  continuará, 

FÁBULA :  LA  MERLA ,  T  EL  GATO  HONRADO. 

Con  voz  triste,  y  congojada, 
Lloraba  su  desventura, 
Una  Merla  enjaulada, 
Suspirando  con  ternura 
Por  su  libertad  amada. 

Movido  de  caridad, 
Llegó  un  Gato  bienhechor, 

Y  la  dixo,'es  crueldad, 
Que  te  encierre  tu  Señor 
Con  tanta  inumanidád. 

Mas  no  he  de  salir  de  aqüi 
Sin  dexarle   castigado, 
Libre  vas"  á  ser  por  mí, 
Por  vida  de  Gato  honrado, 
Que  lo  he  de  lograr  asi. 

Saca  un  poco  la  cabeza 
Por  una  clara  ,  no  mas, 
Verás  con  que  sutileza 
Tiro  de  tí  *  y  estarás 
Libre  con  toda  presteza. 

Dexa  el   miedo   rezeloso, 
Aparta  el  vano  temor; 
Gato  soy  pundonoroso, 

Y  en  los  puntos  del  honor, 
<    ■    ■  ■      Me  paso  de  escrupuloso. 

Creyó  la  Merla  ,  y  sacó 

La 
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La  cabeza  prontamente, 
Lo  demás  que  sucedió, 
El   Lector  inteligente 
Lo  dirá  mejor  que  yo. 

APLICACIÓN. 

Mozuelas  enjauladas, 
Ansiosas  de  libertad, 
Salios  bien  confiadas, 
Que  hay  Gatos  en  la  Ciudad, 
De  costumbres  muy  honradas. 

Continuación  del  Discurso  Fisico. 

A 

XI*.  la  verdad  que  al  reflexionar  las  contradicciones ,  é  in- 
consecuencias tan  funestas,  que  á  cada  paso  hallamos  en  el 
hombre  ,   podemos  decir  con  Bias: 

Pernicies  hominum  ¿  quae  máxima  ?  solus  homo  alter. 
Y  ¿quién  no  lo  dirá  ai  ver  con  atención  quan  prontos 
están  unos  á  imitar  á  otros  ,  cuyas  ideas ,  máximas,  y  exem- 
plos  ,  solo  conducen  á  la  impiedad  ,  relaxacion  ,  y  universal 
corrupción,  tanto  física;,  como  moral,  y  quan  indolentes  pa- 
ra seguir,  y  abrazar  las  practicas ,  y  establecimientos  úti- 
les á  la  Sociedad  ,  y  conformes  al  espíritu  de  la  Iglesia 
decretos  de  los  Soberanos,   y  dictámenes  de  los  Sabios? 

Tal  es,  sin  duda,  la  de  enterrar  los  cadáveres  en  un 
Cementerio  fuera  de  los  Templos  :  pero  ¡  que  ultraje ,  y 
abandono,  (oigo  ya  clamar  á  un  vulgo  ¡numerable) "llevar 
nuestros  Padres  ,  hijos ,  y  deudos  ,  á  un  publico  Cementerio! 
pero  i  que  soberbia  ,  exclamo  yo  ,  que  preocupación  é 
ignorancia  es  la  que  posee  á  todos  los  que  asi  prorrumpen! 
El  primer  hombre  que  vio  la  faz  de  Ja  Tierra  ,  aquel* 
original  Protoplasto  de  todas  las  Naciones  que  existieron, 
y  existirán  ,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  no  tubo  otra 
sepultura  mas  decente ,  que  el  monte  Golgbtha ,  en  que  des- 
pués 
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pues  se  obró  nuestra  general  Redención;   asi  lo  dice  Ter- 
tuliano contra  Marcion.  (i) 

Os  magnum  hic  vetevés  nostri  docuere  repertum, 
Hic   hominem  primum  súscepimus  esse   sepultum, 
Hic  patitur  Cbristus ,  pió  saguine  térra  madescit. 

Lo  mismo  expresaron  los  Santos  Cipriano  (2)  Atana- 
sio,  (3)  Chrisostomo,  (4)  Ambrosio,  (5).  Agustín ,  (6)  y 
Gerónimo.  (7) 

Las  sagradas  letras  están  llenas  de  testimonios  irrefra- 
gables que  ponen  a  la  vista,  no  se  hacían  inhumaciones  al- 
gunas en  las  Poblaciones ;  asi  se  lee  que  Sara  fue  sepultada 
por  Abraham  en  un  campo  que  éste  compró  de  Ephron  (8); 
que  allí  mismo  fue  enterrado  el  Santo  Patriarca  por  sus 
hijos  Isac  ,  é  Ismael;  que  Jacob  dio  Sepultura  á  su  esposa 
Rachel ,  muerta  de  sobreparto  de  Benjamín  ,  en  el  camino 
de  Ephrata  ,  y  que  quando  murió  éste  amigo  del  Señor  en 
Egipto  ,  fue  trasladado  ala  tierra  de  Chanaan ,  y  deposi- 
tado ,  según  lo  había  pedido  ,  en  el  campo  que  descansaban 
sus  Abuelos  ,  Abraham  ,  y  Sara,  donde 'asimismo  se  enterra- 
ron Isac,  su  muger  Rebeca,  y  Lia:  igualmente  hallamos, 
que  la  hermana  de  Moyses,  fue  sepultada  en  el  desierto  de 
Cades  ,  y  Aaron  en  la  cima  del  monte  Hor  (9),  que  al  Gran 
Caudillo  de  Dios  Moyses  ,  le  dieron  tierra  los  Angeles  en 
el  Valle  de  Moab(io)¿  y  que  el  Guerrero  Josué,  tubo 
su  sepulcro  en  una  de  las  extremidades  de  su  heredad,  si- 
tuada en  el  monte  Ephraim  (11)  en  donde  también  lo  tubo 
Eleazar;  afirmándonos  últimamente  Josefo  (12) ,  que  á  Da- 
vid, y  todos  los  Reyes  de  Judá  ,  les  dieron  sepultura  en  un 
sarcófago  soterraneo.  Si 


(1)  Lib.  2.  Cap.  4.  Stroph.  12.  v.  4.  (2)  Tract.  de  Resur- 
rect,  Christi.  (3)  In  fragment.  de  Cbrist.  pass.  (4)  Hotnil. 
84  in  19.  Joan.  (5)  In  Luc.  Cap.  23.  (6)  Serm.  71.  de  temp. 
(7)  Epist.  17.  ad  Mareel.  (8)  Gene.  Cap.  23  v.  19.  et  Cap. 
25.  v.  9.  et  Cap*  3$.  v.  19.  et  Cap.  49.  v.  31.  (g)  Lib.  Nu- 
mer.  Cap.  20.  v.  1.  et  29.  (10)  Deyter.  Cap.,  34.  v.  5. 
(11)  Jos.  Cap.  24.  v. 29.  (12)  Anti%.  lib*  7.  Cap*  12.  et 
lib.  16.  Cap.  11. 
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Si  los  Hebreos  fuero»  constantes  en  esta  practica  cíe  no 

enterrar  los  cadáveres  en  las  Poblaciones,  no  hallaremos 
menos  exernplos  entre  todas  las  demás  Naciones:  El  famoso 
Sepulcro  que  Arthemisa  hizo  erigir  á  su  Esposo  Mausoleo, 
según  refieren  Estrahon  .,  y  Pausanias  (i):  El  construido 
por  la  Reyna  Dido  ,á  Sicheo  ,  que  expresa  Ovidio  (2)  ;  Las 
soberbias  Pyramides  de  Egipto  ,  situadas  entre  Memphís.,  y 
Delta  ,  que  describe  Diodoro  Siculo  (3) ,  nos  aseguran  que 
aun  aquellos  que  se  creían  Deidades  ,  no  les  pareció  conve- 
niente enterrarse  dentro  de  los  Pueblos  ,  y  salieron  al  campo 
a  llamar  con  sus  cenizas  la  admiración  de  todo   el  Orbe. 

Virgilio  (4)  nos   afirma  que  los   campos   de  Roma  es- 
taban llenos  de  sepulcros,   como  se  infiere  de  estos  versos: 
Aut  grabibus  rastris  galeas  pulsabit  inanes 
Grandiaque   effossis  ,  mirabttur  ossa  sepulcbris. 

Se  continuará 


(1)     Strab.  Lib.  -14.  et  Paus.  in    Arcad.   (2)  In   Epist. 
Cael*  (3)  Lib.  2.  (4)  Geprg.  Lib'.  1,   in  fine. 

(*)  NOTA.  La  expresión  partir  el  Sol,  señalada  con  el  as- 
terico  ,  significaba  en  los  desafios  antiguos  y  públicos ,  colocar 
los  combatientes  ,  ó  señalarles  el  campo  de  modo  que  la  luz  del 
Sol  ,  les  sirviese  igualmente  sin  que  pudiese  ninguno  tener 
ventaja  en  ella.  Dic.  de  la  lengua  Cast. 

PRECIOS. 

Desde  el  dia  15  al  19  de  Enero  Trigo  de  56  á  63  rs.  Cebada 
de  17  á  19.  Panizo  de  3S  á  29'  Carne  ,   Macho  14  quartos. 
Carnero  14.  "Baca   10.  Tocino  17»  Salado  20.  Aceyte  de  56a 
58.  Seda,  Conchai  á  75  rs.  Candongo  85.  Basta  45. 
Imprimase  ,    Momalvo. 

MURCIA: 

■%i  i. —■ ■  iiiin»     w«i«       1      jr 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

*en  la  Lencería. 


N.°  A% 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes   %i  de  Enero  de   1793. 
Caf,  XVI.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Reynados  de  Air  Maymon,  y  Abubecar. 


ario   el  Rey   Aben  Humeya,  y  quedó  .por  Rey  de  > 
Murcia  ,  Ali  Maimón ,  por  el  año  mil  y  quince,  que  lo  era 
también  en  aquella  sazón  de  Toledo,  en  cuyo  Rey  nado,  es- 
tán dudosos  los  historiadores,  sobré  señalar  el  tiempo  que  le 
duró,  como  también  el  año  en  que  murió. 

Abubecar  ,  astuto  ,  y  valeroso  Moro  ,  usurpó  en  dicho 
año  á  Maimón  la  mayor  parte  de  sus  Estados  ,  quitándole 
desde  el  rio  Hebro ,  hasta  Sierra  Morena ,  y  por  las  Riberas 
del  rio  Xaíon,  4o  que  dista  Valencia*,:  djáCalatayuel ,  y  por 
ultimo  se  fhizo  dueño  de  esta  Ciudad  jde  Murcia ,  j  sin  que ) 
jamas  pudiese  recobrarla;  (r)  ingratitud  de  las  mayores 
que  executó  alevosamente  ,  pues  habiéndolo., elegido  Maimón 
por  Alguacil  mayor  de  Valencia  (suprema  Dignidad  ,  des- 
pees de  la  Real , )  íe  pagó  con\  una,  recompensa:  tan  :VÍU, 
Sentido  justamente  de  semejante  maldad ,  y  viendo  que  no 
podía  recobrar  lo  usurpado  ,  llamó  á  Rui  Diaz  de  Vivar, 
nuestro  Español ,,  ( llamado  ei  Cid,)  quien  ya  andaba  victo- 
rioso contra  los  Moros  ,  aunque  en  desgracia  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sexto  ,  de  León ,  y  primero  de  Castilla  que  lo 
desterró  de  su  Patria» 

A  éste  le  señaló  300  hombres  de   á  caballo  ,  y  quatro 

mil 


(1)     Hermosino  Lib.  4.  Escolano  Lib,  z.  Cap,  18. 
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mil  Infantes ,  para  de  este  modo  vengar  la  injuria  recibida. 
Abubecar,  Moro  atrevido ,  y  esforzado >f  luego  que  tubo  no- 
ticia del  medio  que  Maimón  había  elegido  ,•  se  fue  contra  el 
Cid ,  y  su  Exercito ,  y  lo  sitió  en  el  Castillo  de  Alcozer, 
pero  saliendo  en  mía  madrugada  los  'cercados,  con  su  Va- 
liente Capitán,  el  gran  Cid,  los  derrotaron,  y  vencieron, 
quedando  muertos  treinta  mil  barbaros,  (i)  persiguiendo 
hasta  Orihutia-  a  los  que  quedaron  vivos.  Murió  Abubecar 
año  mil  ochenta  y  quatro ,  y  en  los  años  que  siguieron ,  so- 
lo encontramos  ,  en  lo  perteneciente  á  la  Historia  de  est& 
Reyno ,  un  Valeroso  Capitán  Christiano,  llamado  Don  Gar- 
cía ,  con  tanto  séquito  que  las  Historias  ,  como  dice  Hermo- 
sino ,  le  dan  el  titulo  de  Capitán  ,  y  Principe ,  epíteto  se- 
gún el  mismo ,  que  si  no  es  teniendo  el  timón  del  Gobierno 
no  se  lo  debían  franquear  ,  lo  que  confirma  la  solicitud  de 
los  Reyes  Moros  cercanos ,  en  querer  mantener  amistad ,  y 
confederación  con",  dicho  Don  García. 

Esto  se  confirma  mas  y  mas ,  con  el  hecho  que  refiere 
Don  Gabriel  Pasqual  de  Orbanela ,  Dean  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Almería,  en  el  tomo  que  imprimió  Almería  Ilustra-, 
da (2)  donde  cuenta  por  menor  lá  invención  del  cuerpo  de 
su  Patrón  San  Indalecio,  y  hace;  mención  del  dicho  Don 
García,  cuyas  casas,  y  Palacios  estaban  en  esta  Ciudad: 
como  se  verá  en  lo  mismo  que  trae ,  y  refiere.  fjermosino, 
que  es  como  sigue.  Se  continuará. 

Sigue  el  Discurso  sobre  la  formula  antigua,  de  Juramentos 

llamados  Juicios  de  Dios* 

JLa  prueba  del  duelo  llegó  a  ser  tan  general ,  y  tan  al  gus- 
to de  aquellos  tiempos ,  que  después  de  haberse  empleado  en 
los  negocios  crimínales  ,   vino  á  servir  para  la  decisión ,  dev 
toda  especie  de  casos,  fuesen  públicos,  6  particulares:  si 

*  ■'  ■    .  su- 
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(i)     Marmol  Historia  de  África  año  1075?.  (2)  Faru  3. 
Cap.  2.  y  3. 
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sucedía  una  disputa  sobre  la  propiedad  de  un  fondo ,  v.  g. 
no  estando  bien  claro  el  derecho  de  las  partes ,  se  nombra- 
ban .  Campeones  para  decidirlo.       ,  ( 

Hacia  el  año  968  habiendo  consultado,  el  Emperador 
Ochon  a  ios  .Doctores,  para  saber  sí  podría  un  descendiente 
por  linea  recta,  subrogarse  en  los  derechos  de  otro.  Varia- 
ron los  dictámenes  ;  á  consecuencia  ,  se  nombraron  Cam- 
peones para  resolver  este  panto  de  derecho,  y  quedando 
vencedor, :el  que  batallaba  por  la  afirmatiba  ,,  ordenó  el  Em- 
perador,,  que  en  adelante  hubiese  lugar  a  la  subrogación: 
Las  pruebas  á  que  recurrían  los  que  no  se  hallaban  en  es- 
tado de  usar  las  armas,  se  comprendieron  baxo  el  nombre 
genérico  de  Ordalia. 

La  Ordalia ,  voz  Saxona ,  no  significaba  en  su  origen 
otra  cosa  que  un  juicio  en  general  ,  pero  como  las  pruebas 
de  que  hablamos ,  eran,  entonces  los  juicios  por  excelencia, 
en  términos  de  llamarse  Juicios  de  Dios  >  no  se  aplicó  este 
nombre  sino  a  estos  últimos,  y  con  el  tiempo  vino  á  restrin- 
girse á  solas  las  pruebas  que  se  hacían  por  los  elementos,  y 
á  todas  Jas  qus  usaba  la  plebe  inferior, 

/La  primera: de  estas,  pruebas  de  la  que   también  .  solían 

servirse  los  Nobles  ,  los  Sacerdotes  ,  y  otras  personas  libres, 

dispensadas  del  duelo  ,  era  la  del  hierro  ardiente ;  éste  hierro 

era  una  barrilla  que  pesaba  cerca  de  tres  libras ,  la  qual  se 

bendecía  con  .muchas  ceremonias,   y   se  guardaba   en   una 

..Iglesia   que   tenia  privilegio   para  ello ;   ésta  distinción,  era 

•honrosa, -y  útil  para  aquel  Templo,  porque  antes  de  tocar  el 

hierro  se  pagaba  cierto  derecho  a  la  Iglesia  donde  se  hacia 

la  prueba. 

El  acusado  después  de  ayunar  tres  días  a  pan  y  agua, 
oía  Misa,  y  jurando  antes  su  inocencia  recibía  la  Eucaris- 
tía ^después  se  le  conducía  á  cierto  lugar  del.  Templo  desti- 
nado para  ¡a  pr.ufl.ba  -,;alli  se  le  echaba ,  y  aun  se  le  daba  á 
beber  agua  bendita  ;  y  hecho  esto,  asia  el  hierro  ,  mas  ,6  me- 
nos  caldeado  ,,  según  las  presunciones ,  y  gravedad  del  deli- 
to ,  levantábalo  dos  ó  tres  veces  ,  y  aun  lo  solía  llevar  á 
cierta  distancia  según  la  sentencia  ;  durante  la  operación  los 

Sa- 


Sacerdotes  rezaban  ciertas  oraciones ;  y  todo  concluía  ,  me- 
tiendo la  mano  del  acusado  en  un  saquillo ,  que  se  cerraba 
exactamente  ,  poniendo  el  Jaez  ,  y  la  parte  contraria  ciertos 
sellos  en  la. atadura  ;  tres  dias  después,  se  quitaba  el  saquiiio, 
y  si  en  la  mano  no  parecía  señal  de  la  quemadura,  ó  era 
tan  leve  que  íio  correspondía  á  la  naturaleza  ,  y  grado  de 
combustión,  se  declaraba  inocente  al  acusado ',  sucediendo 
lo  contrario  quedaba  convencido. 

También  solía  practicarse  esta  prueba  metiendo  la  ma- 
no en  una  manopla  de  hierro  ,  ó  andando  á  pie  descalzo  so- 
bre unas  barras  que  ordinariamente  eran  nueve. 

La  prueba  de  agua  herviente ,  se  hacia  con  las  mismas 
ceremonias  metiendo  la  mano  en  un  cubo  para  sacar  un 
anillo  mas  ó  menos  afondado  según  lo  largo  del  hilo  de  que 

pendía. 

Los  Papas  condenaron  todas  estas  pruebas  como  falsas, 

y  supersticiosas  ,  y  Federico  Segundo  las  prohibió  como  va- 
nas, y  ridiculas. 

La  prueba  del  agua  fría  ,  que  era  la  del  populacho  ,  se 
practicaba  con  bastante  sencillez ,  después  de  algunas  ora- 
ciones pronunciadas  sobre  el  paciente,  le  ataban  la  mano 
derecha  con  el  pie  izquierdo,  y  la  siniestra  con  el  derecho; 
ligado  asi  lo  arrojaban  al  agua,  si  sobrenadaba',  se  fe  creía 
culpado  ,  sumergido  quedaba  absueito ;  en  esta  prueba  pocos 
saldrían  reos,  porque  no  pudiendo  moverse  un  hombre,  y 
siendo  su  volumen  de  mayor  peso  que  igual  volumen  de 
agua  ,  debia  sumergirse  forzosamente.  No  se  ha  de  creer  sin 
embargo  que  ignorarían  aquellas  gentes  un  principio  de 
Hidrostatica  tan  sabido ,  y  comunmente  experimentado-,  pe- 
ro la  sencillez  de  aquellos  tiempos,  esperaba  siempre  un 
milagro  del  Cielo,  que  creían  no  se  negaría  a  manifestar  la 
verdad.  Es  cierto  que  en  esta  prueba  el  milagro  debía  ve- 
rificarse en  el  culpado,  qúando  en  las  otras  de  fuego  y  ha- 
bía de  obrarse  en  el  inocente. 

Se  Continuará* 
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Continuación  .del  Discurso  Físico» 


A  Gran  Cesar  Augusto,  á  cuyo  espíritu  ,  y  altivez 
eran  poco  los  ámbitos  del  Mundo,  construyó  un  soberbia 
sepulcro,  que  á  imitación  del  de  Arthemisa  quiso  nombrar 
Mausoleo,  para  sí ,  sus  sucesores  ,  y  parientes  ,  situado  en- 
tre las  riberas  del  Tiber ,  y  el  valle  Marcia  (i) ,  allí  mismo 
estaba  el  de  Marco  Marcelo ,  valeroso  defensor  de  su  Patria, 
en  la  que  fue  cinco  veces  Cónsul ,  y  dos  Dictador,  de  cuyo 
funeral ,   asi  cantó  Virgilio.  (2) 

Quantos  Ule  virum  magnam  Mavortis  ad  urbem 
Campus  aget  gemitus  ?  vel  quae  Tyberine  videbis 
Fuñera  9  cum  tumultum  preterlabere  recénteme 
Nerón  lo  tubo  en  el  collado  llamado  de  los  Huertos, 
muy  cerca  del  de  Marcelo  :  el  de  Numa  Pompilio  fue  ha- 
llado por  Gneyo  Terencio  ,  labrando  su  heredad  en  el  mon«* 
te  Janiculo  tras  del  Tiber,  y  en  este  mismo  fue  sepultado  el 
Poeta  Cecilio  Stacio.  El  Emperador  Elio  Adriano  edificó 
otro  famosísimo ,  junto  al  expresado  rio  ,  con  una  sumptuosa 
Puente  ,  cuyo  edificio  llamó  la  Mole  de  Adriano  ,  hoy  Cas- 
tillo de  SantAngelo ,  cerca  de  este,  y  en  el  Campo  Vati- 
cano, existió  una  gran  Pirámide  ,  que  destruyó  Alexandro 
VI,  y  sirvió,  de  sepultura  á  los  siete  Epulones.  Los  Cola- 
tinos  ,  Scipiones  ,  Servilios  ,  Horacios  ,  y  Mételos  ,  fueron 
enterrados  fuera  de  la  Puerta  Cápena,  según  consta  de  Ci- 
cerón (3);  el  famoso  Poeta  Quinto  Enio  fue  colocado  en  ei 
Sepulcro  de  los  Scipiones;  Pomponio  Ático,  en  el  de  su  Abue- 
lo Quinto  Cecilio  :  Quinto  Ata  en  la  vía  Prenestina  (4) ,  y 
en  la  misma  el  Gran  Jurisconsulto ,  dos  veces  Cónsul  ,  y 
Prefecto  Salvio  Juliano,  en  la  que  igualmente  se  halló  el 
Arca  Sepulcral  del  Emperador  Alexandro  Severo. 

En 


(1)     Bartbol.  Mar  lian.  urb.  Rom.  Topog.  lib,  6.  Cap.  18- 
(2)  Eneid.  lib.  6'  in  fine.  (3)  TuscuU  lib»   1*  (4)  Euseb.  m 
Cbron.Olitn.  175. 
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En  la  vía  Fiaminía ,  y   Latina  eran  enumerables  los 

magníficos  monumentos,  y  Sepulcros  de  los  Gentiles,  como 

da  á  entender  Juvenal   (ij.quando  dice: 

Exferiar. ,  quid  cóncedatur  in  illos, 

Quorum \  FJaminia  tegitur  cinis ,  atque  Latina: 

Asimismo  se  registra  entre  losEpigramas  de  Ausonio  (z)  es- 

te  Epitafio ,  que  en  otro  tiempo  se  leyó  en  la  expresada  vía 

Latina. 

NON  NOMEN  y  NON  QUO  GENITUS  3  NON  UNDE ->  QUID  EGTj 
NUTUS  IN  ETERNUM  5UM  }  CINIS  ,  OSSA  y  NIHILj 

NON  SUM  j  NEG  FUERAM  3  GENITUS  TÁMEN  E  NIHILO  SUM 
MITTE    NEC  EXPROBERES  ¿  SINGULA  TALIS  ERIS. 

Monumento  eterno ,  que  un  Gentil  aunque  «incógnito  dexó 
para  confusión  de  soberbios  ,  y  del  que  el  Eminentísimo  ,  y 
Eruditísimo  Antonio  Bar berino  ,  compuso  su  Epitafio  en  és- 
tos términos: 

HIC   IACETj    PULVISr  CINIS  r  ET    NIHÍt, 

Últimamente  fuera, de  estos  distinguidos  Sepulcros  de 
Emperadores ,  Cónsules,  Dictadores,  Poetas  ,  Escritores  ,  y 
demás  personages  ilustres  de  Roma,  había  para  la  Plebe  lu- 
gares destinados  con  este  piadoso  objeto  ,  fuera  de  la  Puer- 
ta  Exquilina  según  describe  Marliano  (3). 

Es  verdad  que  los  Romanos,  aunque  conocían  muy 
bien  el  perjuicio  publico  que  trae  consigo  la  inhumación  de 
los  cadáveres  en  Poblado,  á  que  juntaban  muchas  de  sus 
supersticiones  ,  tubieron  tiempos  en  que  prescribieron  la 
practica  de  enterrarse  fuera  de  la  Ciudad  á  pretexto  de  li- 
bertar sus  sepulcros  (que  miraban  como  sagrados  )  de  las 
manos  de  los  enemigos  ,  con  cuyo  motivo  establecieron  re- 
ducir  los   cadáveres    á    cenizas,    que  conservavan  dentro 

de 


(1)     Saty.  1.  v.    170  (2)  38.  ex   Epit.  (3)   Topograpb, 
Ronulib.  f.Cap*  íó.pag.  135. 
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las  mismas  casas  en  urnas  cinerarias;  con- todo;  siempre  las. 

leyes,  y  decretos  con  mas,  y  menos  restricción  estubieron  de 

acuerdo  contra  semejante  costumbre. 

Pero  ¿  acaso  desde  los  primeros  siglos  de  Ja  Iglesia  ,  no 
observaron  igual  practica  los  Chrístianos  ?  al  principio  de  su  ■ 
sangrienta  persecución  ,  tenían  sus  cementerios  subterráneos, 
de  que  Pablo  Aringio  trata  difusamente  en  su  Roma  sub- 
terránea ,  cuyo  uso  permaneció  aun  después  de  restableci- 
da la  paz  por  Constantino  el  Grande  ,  quien  recibió  por 
distinguido  honor  ,  no  concedido  á  otro  hasta  entonces  ,  la 
gracia  de  ser  enterrado  en  el  Pórtico  ó  Vestíbulo  de  la 
Basílica  de  los  Apostóles ,.  erigida  á  sus  expensas,  como  pre- 
mio de  su  ardiente   zelo  por  la  Religión. 

Igual  privilegio  obtuvieron  después  otros  Principes  que 
asimismo  se  esmeraron  en  el  honor  de  la  Iglesia  ,  de  quienes* 
transcendió  a  los  Obispos  como  miembros  principales  de  ella; 
de  estos  á  los  Sacerdotes,  y  aquellas  personas  que  por  su 
estado ,  virtudes,  ó  quantiosas  limosnas  con  que  socorrían  la 
Iglesia ,  se  distinguían  de  la  Plebe  ,  de; manera  que  insensi- 
blemente, por  una  parte  el  deseo  de  distinguirse  unos  de  otros, 
é  igualar  los  menores  á  los  mayores ,  y  por  otra  la  indolen- 
cia ,  que  poco  á  poco  se  fue  señoreando  de  \  los  que  debían 
sostener  este  importante  ramo  de  la  Disciplina  Eclesiástica, 
vinieron  á  quedar  sin  uso  las  inumerables  leyes  expedidas, 
y  cañones  establecidos  en  los  muchos  Concilios  celebrados 
desde  el  siglo  X.  hasta  el  XVIII.  que  tan  rigorosamente  pro- 
hiben la  inhumación  en  los  Templos  ;,  bien  que  en  medio  de 
esta  inacción  tan  continuada  ,  nunca,  han  cesado  las  doctas 
plumas  de  declamar  contra  semejante  costumbre ,  como  in- 
decorosa a,  la  casa  del  Señor,  y  perjudicial  á  la  humanidad. 

Convencidos  de  esta  verdad  los  Principes  mas  ilustres 
de  la  Europa,  y  distinguidos  Pastores  de  la  Iglesia,  han  to- 
mado en  nuestros  dias  las  medidas:  mas  oportunas  para  res- 
tablecer los  Cementerios  fuera  de  las  Poblaciones.  En  Ale- 
mania está  prohibida  la  inhumación  en  los  Templos ;  y  en 
solo  Viena  ,  se  concluyeron  ,  y  bendíxeron  de  Orden  del , 
Emperador  ocho  Cementerios  á  una  proporcionada  distancia 

de 
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de  la  Población:  en  Francia,  Cerdeña,  Toscana,  yla  Sí- 
'  ciña  ,  se  publicaron  iguales  prohibiciones  en  los  años  1776, 
3777,  y  1785.  seguida  de  los  Reglamentos  mas  útiles  que 
puede  prescribir  la  Policía  ,  en  asunto  de  tama  coasequen- 
cía»  Se  concluirá* 

CARTA. 

J\flC  Señores  Editores: 

^Ituy  Señores  míos :  yo  soy1  un  hombre  que  parece  me 
formaron  mas  bien  de  deseos  quede  la  esperma  humana;  soy 
uno  de  los  mas  zelosos  compatriotas,  que  cuenta  Murcia 
entre  sus  hijos,  y  quiero  que  todos  me  conozcan  como  tal; 
he  pensado  muchos  tiempos  hace  formar  ciertos  proyectos 
Politico-economicos,  que  me  lisongeo  producirán  las  mayo- 
res ventajas  á  esta  nuestra  amada  Patria  ;  también  deseo  vi- 
vamente discurrir  el  medio  mas  oportuno  para  mejorar  la 
suerte  de  nuestros  infelices  Labradores ,  que  son  otros  Tan- 
talos ,  en  medio  de  tan  inmensos  tesoros:  el  establecimiento 
de  fabricas,  es  otro  punto  que  igualmente  deseo  tocar  con 
energía,  y  acierto,  y  formar  un  Plan,  en  que  se  demues- 
tre el  fomento  que  pudieran  recibir  apoca  costa  ,  las  que 
hay  casi  abandonadas ,  los  perjuicios  que  éstas,  y  sus  fabri- 
cantes reciben  de  las  utilidades  aparentes,  con  que  otras  se 
disfrazan  ,  no  siendo  en  realidad  mas  que  onerosa  carga  del 
Pueblo  en  vez  de  ser  su  apoyo,  &c.  Estos  deseos  que  co- 
mo ya  ven  Vms.  no  puede  producirlos  sino  un  corazón  lle- 
no de  amor  Patrio,  son  los  que  tienen  el  mió  noche  ,  y  dia 
en  continua  agitación  ,  y  aunque  Vms.  dirán  fuera'  mucho J 
mejor  que  yo,  y  otros  amigos  nos  aplicáramos  á  hacerlos 
efectivos;  es  menester  reflexionar  que  Zamora,  &c ,  y  que 
nunca  la  semilla  dio  su  fruto  al  tiempo  de  desarrollar  su  ger- 
men :  yo  tengo  mil  obligaciones  que  llaman  mi  atención  ,  y 
no  ignoran  Vms.  que  las  recreaciones  honestas  de  la  Come* 
dia  y  Tertulia y  y  un  rato  de  :::  son  el  pasto  de  la  vida;  sír- 
vanse Vms.  ahora  publicar  estos  mis  buenos  deseos,  que  no 
es  poco,  y  mandar  á  éste  su  apasionado  ,  y  perpetuo  Subs- 
criptor Q.  B.  S.  IYL  El  Amante  de  la  Patria, 
Imprimase,  Montalvo*                  Don  Terencio  Maricbaves, 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  26  de  Enero  de  1793. 

Sigue  el  Cap,  XVI,   de  la  Historia  de  Murcia, 


,eynando  en  Aragón  Don  Sancho  Ramírez  tercero  de 
éste  nombre ,  Rey  también  de  Navarra  por  el  año  1084 ,  y 
gobernando  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  su  Abad 
Don  Sancho  Arizana ,  muy  querido,  y  estimado  del  Rey¿ 
y  de  sus  Monges,  determinó  atendiendo  á  sus  grandes  virtu- 
des enviarlo  á.Roma  á  dar  de  su  parte  la  obediencia  al  Pa- 
pa Gregorio  VIL  ,  y  a  impetrar  de  su  Santidad  algunos  pri- 
vilegios ^  y  esenciones.  Llegó  a  Roma  el  Abad  donde  ea 
nombre  de  su  Rey ,  besó  el  Pie  ai  Santo  Padre ,  é  informa- 
do por  quien,  y  á  qué  iba  ,  le  favoreció  en  todo  lo- que  pe* 
dia  ;  pero  habiendo  conocido  la  virtud  ,  y  buenos  deseos  del 
dicho  Abad  á  cerca  de  las  Reliquias  de  San  Indalecio  ,  le 
respondió  como  tenía  entendido  ,  y  aun  sabia  por  cierto  que 
en  un  Pueblo  junto  a  la  Ciudad  de  Almería  ,  llamado  Urci 
estaba  el  Cuerpo  del  Santo,  primer  Prelado  de  aquel  terriT 
torio  ,  discípulo  que  fue  del  Apóstol  Santiago  ,  y  uno  de  ios 
primeros  que  vinieron  á  España  á  sembrar  la  semilla  Evan- 
gélica. 

El  buen  Abad  luego  que  oyó  esto ,  tubo  un  gran  de- 
seo de  encontrar  el  referido  Cuerpo  para  aumento  del  espi- 
ritual tesoro  de  su  Monasterio ,  y  mucho  mas ,  quando  el 
Pontífice  repitió  que  se  hallaba  en  una  Iglesia  dé  su  mismo, 
aombre  ,  con  cuya  noticia  salió  de  Roma  para  su  Patria  ,  sia 
separar  de  su  imaginación ,  qué  medio  encontraría  para  el 
feliz  hallazgo  á  qué  aspiraba.  En  fin  luego  que  llegó  á  Es- 
paña, y  dio  parte  al  Rey  de  su  legacía,  conap  de  Jas  gracias 
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é  indulgencias  que  el  Santo  Pontífice  había  concedido  á  su 
Monasterio,  se  partió  para  él  ,  pero  sin  "manifestar  la  noticia 
que  tenia  dei  Cuerpo  de  San  Indalecio  ,  porque  dificultaba 
el  encontrarlo  ,  si  antes  daba  al  publico  el  medio  de  conse- 
guir tan  feliz  hallazgo.  Con  ekís  .dudas  pasaba  las  noches 
enteras  en  oración ,  pidiendo  á  Dios  le  deparase  el  objeto  de 
sus  deseos,  y  acaeció  que  en  una  de  ellas ,  después  de  ha- 
berse retirado  á  descansar,  estando  en  lo  profundo  dei  sue- 
ño advirtió  que  le  decían  estas  palabras:  levántate  Sancho 
que  pronto  vendrá  a  tu  casa  mensagero  que  dé  fin  á  fus  de- 
seos. Despertó ,  y  confuso  con  aquella*  imaginaria  represen- 
tación estubo  ,  hasta  que  de  allí  á  dos  días  llegó  á  su  Mo* 
ijasterio  un  Principe  o  Capitán,  que  se  llamaba  Don  Gar^ 
cia  ,  cuyas  Casas  y  Palacio  tenia  en  la  Ciudad  de  Murcia, 
el  que  habiendo  determinado  ir  en  romeria  á  Santiago.de 
Galicia,  quiso  pasar  por  dicho  Monasterio  á  hacer  oración* 
y  de  camino  ver  al  Abad  Don  Sancho  ,  el  qual  era  su  pa- 
riente :  fue  Don  García  muy  bien  recibido ,  y  regalado  el 
corto  tiempo  que  allí  estubo,  y  entre  varias  conversaciones 
que  le  tuvieron  advirtiendo  lo  inmediata  que  Murcia  estaba 
de  Almería,  fue  una  sobre  el  medio  que  se  podría  dar  para 
la  invención  del  Cuerpo  de  San  Indalecio,  de  lo  que  habla- 
ron muy  despacio,  y  quedaron,  convenidos  el  Abad ,  y  el 
referido  Don  Garcia,  que  á  la  vuelta  de  la  romeria  de  San- 
tiago tratarían  mas  del  asunto ,  comprometiéndose  éste  ul* 
timo  á  no  omitir  quanto  estuviese  de  su  parte. 

Se  continuará. 

Sigue  el  Discurso  sobre  la  formula  antigua  de  Juramentos 

llamados  Juicios  de  Dios» 

JUsta  prueba  del  agua  fría  se  usaba  en  el  siglo  nono  ,  pues 
Luis  le  Debonaire ,  la  prohibió  en  el  año  de  $29.  no, obstan* 
te ,  algún  tiempo  después ,  volvió  á  practicarse ,  y  continuó 
hasta  el  de  1225.  en  que  el  Concilio  de  Letran  la  abolid 
absolutamente.  Todavía  sucedió  que  en  el  siglo  quince  vol- 
ttíó  á  practicarse  en  Westphaiia,  de  donde  insensiblemente; 

se 
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se  Introdujo  en  Francia , Basta  que  el  Parlamento  de  París  la 
extingió  por  decreto  de  primero  de  Diciembre  de  1601  ,  y 
aun  se  dice  que  en  la  actualidad,  quedan  en  algunas  Pro* 
vincias  de  Francia  varios  vestigios,  aunque  no  jurídicos, 
de  tales  pruebas. 

Además  de  las  referidas ,  se  habla  en  las  Leyes  anti- 
guas de  otras  dos ,  á  saber ,  la  de  la  Cruz,  y  la  de  la  Euca- 
ristía. 

En  la  prueba  de  la  Cruz ,  las  partes  litigantes  se  arro- 
dillaban delante  de  ella  con  los  brazos  abiertos,  y  el  qu^ 
antes  se  rendía,  dexandolos  caer  perdía  el  Pleyto,  la  que 
quitó  el  Emperador  Lotarío. 

La  prueba  de  la  Eucaristía  ,  se  hacia  recibiendo  la  Co-; 
munion  ;  el  Papa  Adriano  segundo,  la  hizo  practicar  en  Ro- 
ma á  Lothario  Rey  de  Pro  venza  ,  y  Lorena  ,  y  á  varios  Se- 
ñores Franceses  que  le  acompañaban ;  el  Rey  juró  con  ellos¿. 
al  recibir  la  comunión,  que  había  apartado  de  sí  á  Waldra- 
da  su  Concubina  ,  lo  que  era  falso.  A  este  perjurio  sacrile-; 
go  ,  se  atribuyó  la  muerte  de  Lothario  sucedida  de  alli  á  po- 
cos dias ,  en  el  año  de  8<58.  El  Papa  Alexandro  II.  anuló  es* 
ta  prueba. 

En  las  pruebas  referidas ,  se  deben  distinguir  aquellas 
cuya  practica  es  puramente  natural ,  de  las  otras 'que  supo- 
nen la  circunstancia  de  un  milagro. 

Quando  en  los  casos  dudosos ,  se  contentaban  la  Ley 
con  el  juramento  del  acusado  ,  nada  había  en  resto  que  no 
fuese  muy  loable.  En  el  riesgo  de  condenar  á  un  inocente, 
era  justo  contentarse  con  su  juramento  ,  y  dexar.  k  Dios  su 
castigo  si  era  perjuro.  Este  uso  subsiste  aun  Cintre  nosotros, 
aunque  limitado  á  casos  de  poca  importancia r,  porque  nues- 
tra propia  depravación ,  nos  hace  conocer  la  agena. ,  y  nos 
convence  de  que  la  probidad  del  hombre ,  rara  vez  es  su- 
perior á  intereses  considerables. 

Los  Francos  ,  y  todos  los  Pueblos  que  vinieron  del 
Norte,  eran  gentes  barbaras  sin  policía  ni  otra  educación 
que  el  exercicio  de  las  armas;  acostumbrados  aja. guerra  que 
era  su  única  profesión ,  grabosos  por  su  muchedumbre  á  su 

mis- 


mismo  país  que  no  podía  alimenta ríos*,  y  por  cónsigmente 
destinados  á  la  violencia  ,  y  á  la  usurpación  ,.  asi  por  la  ne> 
cesidad  como  por  la  fiereza  de  sus  costumbres*  Estos  pueblos, 
pues ,  no  reconocían  otro  dereeho>que  el  de  su  espada.  Su$ 
descendientes  aunque  algo  mas  cultos ,  conservaron  siempre 
mucha  parte  de  la  dureza  de  sus  mayores ,  y  los  derechos 
de  la  espada  fueron  siempre  muy  estimados  entre  ellos  ,  tal 
era  el  genio  de  la  Nación  ,  y  tal  la  causa  de  que  la  prueba 
del  duelo  fuese  la  que  duró  mas  enere  estas  gentes ,"  pero  en 
fin  una  aventura  ocurrida  en  el  Reynado  de  Carlos  sexto, 
fue  causa  de  que  se  aboliese  absolutamente.   .  > 

Un  hombre  enmascarado  forzó  la  Esposa  de  un  Caba» 
llero  llamado  C arruja;  la  muger  creyó  haber  conocido  ai 
violador,  y  acusó  a  otro  Caballero  llamado  le  Gris:  Carrujo 
le  retó,  y  el  Parlamento  decretó  el  duelo  ,  le  Gris  fué  heri- 
do ,  y  derrivado  en  tierra,  pero  persistiendo  siempre  en  afir-» 
mar  su  inocencia  lo  mató  su  contrario  ,  según  era  permitida 
al  vencedor ;  poco  después  un  hombre  declaró  en  el  articulo 
de  la  muerte ,  que  él  habia  sido  el  autor  de  aquel  crimen, 
y<<jue  le  Gris  había  muerto  inocente. 

CANCIÓN,   A    LOS  ZELOS. 
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exame  estar  zelosa  compañía; 
Di  ¿  para  que  perturbas  mi  sosiego 
Con  vanas  presunciones  ,  y  sospechas?. 
\  Que  rabia  j  que  furor,  que  nuevo  fuego 
Has  esparcido  sobre  el  alma  mia? 
■j  No  me  bastan  de  amor  las  duras  flechas? 
Mis  entrañas  desechas 
Sin  duda  quieres  ver ,  pues  me  persigues; 
Dí  pues  \  por  qué  me  sigues, 
Y  en  qualquiera  sazón ,  y  coyuntura 
Presente  tu  figura 
Á'  mi  vista  se  ofrece  tan  terrible,^ 
Que  se  hace  al  corazón  irresistible? 
¿Cómo  Amor,  dimé,  siendo  tú  tan  bello 
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Ha^  podido  engendrar  tan  cruel  Arpía?   - 

Y  £&  Monstruo  ,  de  Padre  tan  amable 
¿  Cómo  ,  adquirir  tan- fiera  tiranía! 
Pasio&  zelesa ,  yugo  de  mi  cuello, 
Tosigo  qué  níe  acabas  noche  y  día, 
Mortal  melancolía, 

Que  me  devoras  incesantemente: 

Si  solo  es  aparente 

El  mal  qué  pintas  como  verdadero, 

¿Cómo  por  tal  sendero 

Me  conduces°con  bárbaro  artificio 

Qual  victima  infeliz  ,  al  sacrificio? 

•  \  Ü  zelós  !  ó  dolor  !  ó  rabia  !  ó  pena! 
|  Quién  es  aquel  qué  puede  libremente 
Sin  vosotros  gozar  un  amor  puro? 
Y: con  vosotros  ¿quién  tranquilamente 
Jamas  al  amor  vio  su.  faz  serena? 
j  Quién ,  decidme ,  si  amó  se  vio  seguro 
De  que  no  fue  perjuro 
Aquel  amor  ,  por  mas  ratificado? 
j  O  infierno  anticipado 
Donde  el  alma  de  horrores  combatida 
No  encuentra  la  salida!  ; 

j  O  maldito  veneno  derramado 
Por  el  pecho  de  un  triste  enamorado! 

Un  temor  de  perder  él  bien  querido 
Son  los  zélos  ,  afirman  los  Amantes, 

Y  hoy  j  esto  mismo  llora  mi  experiencia; 
Luego  son  bienes  falsos  /inconstantes, 
Todos  los  que  nos  vende  el  vil  Cupido 
Con  seductora  mano  ,  y  elocuencia; 

j  O  funesta' demencia 
De  aquél  que  á  vista  de  su  propio  daño 
Desprecia  el  desengaño! 
Más  ]  ay  de  mi !  que  sin  ningún  talento 
Siendo  triste  escarmiento.   * 
Aunque  quiero  atender  %.  estas  verdades  ""  •  - 

En 
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En  mí  exercen  los  zelos  sus  crueldades 
Llenen  la  vaga,  y  anchurosa  esfera. 
Los  suspiros  de  un  alma  enamorada, 
Que  la  ausencia  de  su  dulce  Amante 
Mira  ,  como  su  pena  ¿  ilimitada: 
Llore  el  otro  con  ansia,  lastimera 
Al  advertir  corridos  muchos  años 
En  sabrosos  engaños; 
Este  se  aflija  al  ver  inexorable 
Su  prenda  inestimable; 
.Mas  á  todos  excede  doloroso 
El  misero  Zeloso, 

Que^temiendo  perder  el  bien  que  adora, 
Años ,  ausencias ,  y  enterezas  llora. 

Canción  ,  si  te  encontrase 
Alguno  á  quien  amar  le  cupo  en  suerte. 
Avísale  la  muerte 

Que  le  amenaza  de  horroroso  fuego; 
,  <    Avísale  te  ruego 

Porque  escarmiente  ,  viéndome  perdido 
Y  de  infernales  zelos  consumido. 

Concluye  el  Discurso  Físícq, 


inalmente  ,  nuestro  magnánimo,  y  piadoso  Monarca  Car- 
los III.  cuya  memoria  será  eterna  en  los  corazones  de  sus 
amados  vasallos,  mandó  erigir  un  cementerio  en  el  Sitio  de 
San  Ildefonso  á  una  proporcionada  distancia  de  la  Pobla- 
ción, para  cortar  los  malos  efectos  que  producía  en  la  salud 
de  aquellos  habitantes  los  continuados  entierros,  que  se  ha* 
cian  dentro  de  la  Iglesia  Parroquial;  y  deseando  extender 
este  tan  útil  establecimiento,  a  que  principió  dándonos  exem* 
pío  ,  mandó  se  abriese  una  lamina ,  en  que  se  demostrase, 
el  plan  ,  y  elevación  del  cementerio,  y  Capilla  para  que 
acompañado  4el  reglamento  mandado  observar,  por  su  Ma- 
gestad  ,  en  aquel  sitio  ,  se  comunicase  a  todos  los  Pueblos 
5e  su  Monarquía,  y  que  a  su  imitación,  se  fuesen restituyen* 
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do  esta  practica  tari  recomendable ,  y  aboliendo  íá  actual 
como  tan  contraria  al  bien  de  sus  vasallos ,  y  nada  confor- 
me a  la  Disciplina  Eclesiástica.  Con  igual  zelo,  -y  "Paternal 
amor,  mandó  se  construyese  otro ,  no  menos  suntuoso  extra- 
muros de  nuestra  Cartagena  j  fuera  de  cuyo  recinto  se  ha- 
lla también  el  que  tiene  el  Hospital  de  la  Caridad;  disposi- 
ciones ,  que  como  tan  interesantes  a  la  humanidad,  exigen 
el  agradecimiento  de  todo  buen  Ciudadano. 

Asimismo  en  el  Obispado  de  Urgel  está  prohibido  por 
punto  general  *  enterrar  á  persona  alguna  sino  á  los  Sacer- 
dotes, en  ninguna  de  las  Iglesias  de  aquella  Diócesis ,  y  es» 
ta  sabia  Providencia  que  dictó  el  zelo  Pastoral  de  aquel 
Obispo  ha  sido  la  restauración  de  todos  sus  Diocesanos,  que 
antes  de  ella,  se  habían  visto  acometidos  de  continuas  ,  y 
perniciosas  enfermedades:  Igualmente  son  varios  los'  cemen- 
terios construidos  ya,  en  el  Obispado  de  Cuenca,  y  Rey- 
no  de  Navarra.-pero  ¿qué  Pueblo,  ó  que'  comunidad  de  hom- 
bres juiciosos ,  a  vista  de  tales,  y  tan  repetidos  exemplos, 
hará  aun  frente  al  establecimiento  de  una  practica  que 
mira  directamente  á  la  conservación  de  la  vida?  podrán 
acaso  prevalecer  todavia  contra  este  tan  interesante  objeto 
nuestras  erradas  ideas?  ¿-  será  "posible  que  dirigiendo  todas 
nuestras  intenciones  ¿  y  esfuerzos,  a  sobstener  este  fueo-o 
vital  que  nos  anima  ,  hagamos  punto  de  honor  al  mismo- 
tiempo,  el  fomentar  una  de  las  causas  mas  activas  que  lo- 
extinguen? 

¿  Quod ■  génus :hoc  homtnum  ?   qilaeve  buhe  tmn  barbara 
morem  permitit   Patria* 

Pero  no ;  rní  pluma  ha  corrido  en  seguimiento  de  mi 
zelo ;  yo  té  venero  amada  Patria  mia,  yo  te  amo  como  ver- 
dadero hijo ,  y, miro  lejos  de  los  ilustres  miembros  ,  que  for- 
man tu  distinguido  cuerpo  un  carácter  tan  opuesto  á  la  pru- 
dencia, y  sabio  dicernimiento  ,  con  que  siempre  te  has  da- 
do a  conocer;  sí,  yo  espero  ver  rasgado  el  cendal  que  ha 
impedido  á  mis  Paisanos  descubrir  el  abominable  precipicio 
que  una  costumbre  tan  perjudicial,  ha  labrado  ,  en  el  cen- 
tro: mismo  de  nuestros  mayores  consuelos;  fuimos  vasallos  da 

,  finia  un 
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un  Rey  Magnánimo  yáe  un  Rey  Piadoso  ,  de  un  Rey  Sabio 

que  acertó  á  unir  ai  poder  de  Soberano  ,.  el  amor  de  Padre, 
y  la  doctrina  de  Maestro ,  y  hoy  lo  somos  por  fortuna  ,  de 
quien  sabe  gloriosamente  reproducirnos  aquel  original  admi- 
rable;  sigamos  pues  su  exemplo,  .hagamos  efectivas  sus  Pa- 
ternales intenciones ,  por  ultimo  ,  tomemos  interés  en  nues- 
tra propia  vida;  disminuyamos  en  quanto  esté  de  nuestra 
parte  las  causas  que  se  oponen  a  que  ésta  siga  el  curso  na- 
tural que  le  señaló  $u  Soberano  Autor ,  procurando  no  ser 
de  aquellos  por  quien  dixo  noli  stultus  esse  ,  fiemoriaris  in 
tempore  non  tuo  ,  tendamos  la  vista  por  los  campos ,  jnontes, 
valles ,  y  riberas  cubiertos  de  sepulcros;  de  Patriarcas  ,  Re- 
yes Emperadores ,  y  de  los  principales  Héroes  que  dieron 
al  mundo  la  virtud ,  las  letras,  y  las  armas ;  miremos  dife* 
rentes  Naciones  libres  del  yugo  de  la  preocupación  ,  seguir 
el  exemplo  de  todos  nuestros  mayores,  pongamos  la  atención 
en  muchos  de  los  Pueblos  de  nuestra  Península  ;,  por  ultimo 
vosotros,  ó  ilustres  Magistrados,  a  quienes  toca  proporcionar 
al  Pueblo,  de  que  sois  digna  cabeza ,  su  establecimiento ,  fa* 
Irnento ,  y  conservación  ,  restituid  á  su  primer  esplendor  es- 
ta tan  útil  disposición  de  la  Disciplina  antigua,  que  yo  me, 
prometo  de  todos  mis  Compatriotas  ,  una  voluntad  pronta, 
y  un  agradecimiento  continuado ,  concluyendo  por  lo  que 
a  mi  toca  con  decir: 

.   Iam,  iam  nuil  a  mora  est :  sequor ,  et  qua  ducitis  adsum. 

HALLAZGO. 
Entre  las  Pl:a%as,.Nueva,>y  Vieja ,  se  ha  hallado  cier~ 
ta  cantidad  de  maravedises  ,  el  Sábado  próximo  por  la  ma* 
ñaña:  el  que  la  baya  perdido > ,  acuda  casa  del  Señor  Corre- 
gidor ¡quien  dando. las  señas  de  todo  mandará  su  entrega. 

ERRATA. 
Correo  42.  Pag.  53.  lin.  14.  dice  tumultttm,  léase  tumulum. 
Imprimase  ,    Montalvo. 

MURCIA: 


•En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  29  de  Enero  de  1793. 

Sigue  el  Cap»  XVI *  de  la  Historia  de  Murcia. 

\ 

'espues  que  Don  García  se  partió  para  Santiago ,  quedó 
él  Abad'  muy  confiado  en  sus  promesas ,  y  principió  á  tratar 
con  dos  Monges ,  sus  mas  confidentes ,  los  medios  de  que  se 
Habían  de 'valer5,  para  su  premeditada  empresa.  Por  ultimo, 
regresado  que  fue  de  sú  romería ,  resolvieron  entre  él ,  y  el 
A  bar1,  que  los' dos  Religisos  pasasen  en  su  compañía^  en  tragé. 
de  seculares  ,  para  el1  mayor  disimulo  ,  y  asi ,  poniéndose  en 
camirio  partieron  muy  alegres,  y  llegando  á  Murcia,  se  apon 
sentaron  en  la  Casa  y  Palacio  del  Capitán  Don  García,  quien 
frailó  la  novedad  del  rompimiento  de  Guerra  que  tenían  los 
dos  Rey^s  Moros  de  Sevilla  ,  y  Almena,  k  quienes  antes  de 
safo  a  su  romería  había  dexado  quietos ,  y  en  buena*  eorres- 
porídeírcía.  La  causa  de  estas  disensiones,  era  que  el  Rey 
de  Almería,  se  hizo  dueño  de  la  Ciudad  de  Vera  ,  propia 
del  de  Sevilla  ,  quien  había  juntado  un  numeroso  exercito 
para  recVbrarlá'.  Con  estos  movimientos  ambos  Reyes  en- 
viaron en  esta  sazón  embaxadas  al  Capitán  Don  García,  con 
el  fin  de  qtfe  uniere  sus  Tropas  á  las  de  ellos  ¿  persuadido 
cada  uno  ?  ser  Victorioso  con  su  ayuda  :  óidás  las  razones 
por  una, ; y  otra  parte',  determinó  auxiliar  al  de  Sevilla, 
viendo^el^derechoque1  tenia  :  y  partiéndole  á  Baza  con  los^ 
suyos  se  unió  aídéxer cito  dé  su  Aliado  ,  pera  ad virtiendo  que 
esta  jornada  era ípfdpbreifmada  para  la  invención  del  cuer- 
po de  Sarfi-Iñdalkfó^aes1  habían  de  pasar-'por  las  inmedia- 
ciones de  'su  Sepultura  ,  según  las  noticias  qite  tenia ;  acor^ 
dó  que  ambos  Monges  le  acompañasen,  baxo  deL  disfraz  ¡n- 
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sinuado ,  hasta  llegar  al  sitio  que  sospechaban  hallar,  lo  que 
buscaban  ,  donde  los  dexó  ,  con  una  corta  escolta  de  sus  Sol- 
dados. Ya  que  los  Religiosos  llegaron  al  sitio  deseado,,  fervo- 
rosamente pidieron  á  Dios  les  facilitase  el  santo  intento  que 
hasta  allí  leséabia  conducido;  y  este  Señor que^ siempre  oye 
á  las  suyos  oyó  sus  suplicas,  como  se  manifestó  en  la  reve- 
lación que  entre  sueños  se  le  hizo  por  medio  de  un  Ángel  á 
uno  délos  tyEanges,  llamado  Evancio ,  señalándole  el  terreno 
donde  habian  de  cabar. 

Ror  ñn.  ^  al  amanecer  comunicó  el  .sueño1  con  su  com- 
pañero ,  y  acompañados  ambos  de  dos  Soldados  ,  se  dirigie- 
ron al  sitio  revelado ,  y  en  él,  se  les  apareció  un  Venera- 
ble Anciano,  quien  les  dixo  ser  Santiago,  discípulo  de  San 
Indalecio,  y  su  inmediato  sucesor  en  la  silla  Episcopal,  de 
la  antigua  Urci ,  y  que  en  aquel  lugar  se  hallaba  ej  Cuerpo 
de  su  Maestro,  juntamente  con  el  suyo ;  .hicieron  la  caba* 
y  hallaron  ambos  Cuerpos  ,  dos,  leguas  de  Almería ,  en\un 
lugar  que  hoy  llaman  Pechina,  según  Hermosino,  quien  re- 
copiló toda  la  relación  referida  del  Autor  de  la  obra,  intitu- 
lada Almena  Ilustrada.  Yo ,  solo  he  referido  este  ¡hecho*  por 
Jo  que  toca  a  la  jnemoiua  de  nuestro  esforzado  C^pi^an  ,  pero 

soy  de  parecer  que  mucho  de  lo  referido ,  es  a^FÍ^0  ^  Wiéñ 
hacer  la  critica  que  exigen  los  puntos  insinuadps,  aquí ,  pir 
de  otra  mira  muy  diferente  del  orden  compendioso  de  esta 
Historia. 

FÁBULA:  EL  ZORRO,  TELCI^mÓ^T, 

i.  ''-'-'  ■  •  *"*  "t*j  í,r'  it "} 

;;  Asaz  mal  ferido,  Centellas,  y  rayos,  ,.■;  f 

Hambriento ,  y  cansado,  Y  ardiera. mt  cuerpo,. 

Maldecía  Un  Zorro  Con  todos  los  diablos. 

^u  cuita ,  y  trabajo:  Vida  $aji,  .mezquina, 

í  Estaba  furiosp,  Llena,  de  trabajos,  ;i 

Y  desesperado,  -.        'X  agena  deí;gus|qs,   nS(     /',,. 


Y  de  aquella  boqa  ¥**&  9tue  la  Guardo. 

Echaba  venablos.  Oyó  sus  clamores 

Cayeran,  decía,  Un  Ciervo ,  y  llegando 

La 


La  ocasión  ,  inquiere 
De  despecho  Ha  rito. 

Soy  el  Zorro  ,  <diee, 
Mas  desconsolado, 
Que  nació  de  madre, 
A  esté  mundo  máioi 

Llegué  a  un  gallinero, 

Y  a  penas  entrado, 
Topé  dos  podencos  ; 
Que  nie  a-cri  bularon. 

Escalo  de  aquella 
Con  harto  trabajo, 

Y  voy  á  otra  parte 
Gon  todo  recato; 

No  sirvieron  mañas, 
Me  vieron  los  amos, 

Y  me  han  recibido 
Con  muchos  balazos. 

No  ha  quedado  perro, 
Podenco  ,  ni  galgo, 
Mastín,  ni  demonio, 
Que  no  me  han  soltado. 

¡  Si  vieras  que  zumba! 
¡  Que  risa,  y  escarnio! 
¡  Que  gr*ta  »  q^e  gresca! 
Vaya ,  me  han  asado: 

Estoy  aburrido,    !; 

Y  pues  ^  que  no  hallo 
Consuelo  á  mis  males, 
Á  la  muerte  llamo. 

El  hambre  me  acaba 
La  sed ,  el  cansancio, 
Los  palos  ,  y  heridas, 
La  befa  ,  y  escarnio. 

1 0  Ciervo  prudente^ 


}  ... 


Si  tu  juicio  claro, 
Alcanza  remedio, 
Para  males >tantos; 

No  niegues  á  un  triste 
Tu  consejo  sabio, 

Y  de  mi  desdicha 
Serás  el  amparo. 

Te  daré  un  remedio 
Fácil  ,  y  barato;  ; '  '  ' 
Dexa  las  gallinas, 

Y  se  acabó  el  daño. 
Ah  í  replica  el  Zorro, 

Que  son  un  bocado 
Tan  bello ,  y  sabroso:: 
De   tanto  regalo::: 

No  las  has  comido? 
Espérate  un  rato 
Queme  voy  resuelto 
A  dar  otro  asalto. 

Quiero  que  las  pruebes, 

Y  espero  lograrlo 
Aunque  dé   el  pellejo 
Por  este  gustazo: 

Se  fue::  buen  viager 
En  qué  habrá  parado? 
En  lo  que  otros  Zorros, 
Que  conozco  ,  y  trato:: 

Van  á  las  gallinas, 

Y  salen  lisiados, 
Maldicen  su  suerte, 
Lamentan  su  daño. 

Pero  se  arrepienten? 
Aguárdate  un  rato: 
En  ,oir   nombrarlas 
Vuelven  al  asalto. 


S¡- 
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Sigue  el  Discurso  sobre  ¡a  formula  antigua  de  Juramentos 

llamados  Juicios  de  Dios» 

*  . 

f  ;  .    '  j  í  j 

Juste  exemplo  precedido  de  otros  muchos ,  hizo  en  fin 
proscribir  el  duelo ,  á  lo  menos ,  dexó  de  ser  jurídico ,  aun- 
que sin  embargo  ,  aun  se  hallan  algunos  autorizados  en  los 
Reynados  de    Francisco    I.  ,  y  de  Henrique  IL 

En  quanto  al  Duelo ,  no  habia  en  su  execucion  ningún 
carácter  sensible  de  milagro  ,  era  muy  natural  que  un  hom- 
bre triunfase  de  otro  ;  la  superstición  consistía  en  mirar  la 
victoria  como  prueba  de  la  inocencia ,  ó  verdad  de  la  acu- 
sación;, sin  advertir  que  la  razón  ,  y  la  Justicia  no  depen- 
den de  la  fuerza  ni  de  la  destreza  de  los  que  lidiaban:  Qüan- 
do  moriam  ambos  Batallantes  ,  se  creia  que  el  acusado  esta- 
ba convencido,  y  se  suponía  ademas,  según  parece ,  que 
Dios  castigaba  con  la  muerte  algún  crimen  oculto  del  acu- 
sador. ; 

&  Muchos  que  salieron  vencedores  de  los  combates ,  fue- 
ron después  convencidos  de  aquella  culpa;  pero  la  ley  pro- 
hibía todo  procedimiento  sobre  el  particular,  contra  los  que 
habían  sufrido  la  prueba;  parece  que  debían  aquellas  gentes 
haberse  desengañado  presto  de  la  vanidad  de  semejantes 
pruebas ;  pero  los  errores  mas  absurdos ,  hallan  siempre  de- 
fensores. 

Habiendo  robado  un  tal  Ausel ,  ciertos  vasos  sagrados 
de  la  Iglesia  de  Laon,  los  vendió  á  un  mercader,  obligando^ 
le  a  jurar  que  nunca  lo  descubriría  ;  el  comprador  asustado 
de  la  excomunión  fulminada  contra  los  cómplices  de  aquel 
sacrilegio ,  descubrió  el  robo ,  y  á  su  autor  :  éste  hizo  jura- 
mentóle su  inocencia ,  y  en  prueba  de  ella  retó  al  delator^ 
Ausel  salió  del  palenque  vencedor ,  y  por  lo  mismo  se  re- 
putó inocente ;  poco  después ,  ó  animado  con  el  feliz  éxito 
de  su  primer  atentado ,  ó  por  maligna  inclinación ,  robó,  en 
la  misma  Iglesia,  y  siendo  convencido ,  confesó  también  el 
robo  anterior.  Los  Casuistas  resolvieron ,  que  el  mercader 
i  mu- 
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murió  por  haber  faltado  al  juramento  qué  hizo  de  no  descac- 
har el  robo. 

Nada  fortifica  tanto  las  preocupaciones  como  una  cos- 
tumbre inveterada. 

Según  todas  las  apariencias ,  el  primer  origen  del  due- 
lo no  fue,  jurídico  ,  si  un  hombre  valeroso  fueacusado  de  al- 
gún crimen  en  una  querella  particular ,  era  natural  que 
apelase  a  las  armas,  y  si  salia  vencedor,  lo  pensaría  despacio 
A  que  quisiese  acusarle  segunda  vez  ;  insensiblemente ,  y 
por  un  sentimiento  secreto  de  miedo  ó  de  admiración  se  le 
juzgó  inocente ,  creyendo  como  muy  natural  que  el  Cielo 
favorecería  la  mejor  causa,  cuyo  presentimiento  llegó  á  mi- 
rarse como  un  juicio  infalible;  en  este  supuesto  un  inocente 
que  se  miraba  acusado ,  tenia  gran  confianza  ,  y  se  presen- 
taba con  grande  aliento  en  el  palenque,  lo  que  era  una  gran- 
de ventaja  para  conseguir  la  victoria  ;  de  aqui  resultó  que 
verificados  muchos  debates  favorables  á  la  inocencia,  las  Le- 
yes que  por  otra  parte  se  acomodan  casi  siempre  al  genio 
de  Jas  Naciones  que  rigen,  se  prestaron  fáciles  á  autorizar 
dicho  presentimiento,  y  de  todo  debió  resultar  el  hacerse  ju- 
rídicas estas  pruebas  ;  lo  que  en  la  actualidad  sucede  confir- 
ma este  discurso  ;  los- Legisladores  han  proscrito  el  duelo, 
.convencidos  de  sus  perjuicios  por  muchos  hechos  particula- 
res ,  en  que  ha  triunfado  la  iniquidad  de  la  inocencia  ;  y 
sin  embargo  como  el; genio  de  las  Naciones  no  se  muda  sin 
el  transcurso  de  muchos  siglos ,  los  desafios  son  todavía  muy 
frecuentes ,  y  á  pesar  de  las  sabias  providencias  de  los  Re- 
yes para  precaverlos  ,  queda  siempre  en  el  corazón  de  los 
militares  una  levadura  que  fermenta  con  ligeras  ocasiones: 
creen  que  la  espada  es  el  único  medio  decente  para  decidir 
las  querellas  que  llaman   de  punto  de  honor. 

Las  pruebas  por  los  Elementos  ,  ó  las  diferentes  Orda- 
lías no  estaban  aprobadas  por  la  Iglesia  :  si  se  halla  un  Ca* 
non  del  Concilio  de  Tivoli  (año  495)  que  Xas  tolera,  fue  por 
no  chocar  abiertamente  con  las  Leyes  Civiles  que  las  orde- 
naban, átsát  el  principio  del  siglo  nono  :  escribió  con  mu- 
cho nervio  contra  ellas  Agobardo>  Arzobispo  de  León ,  en 
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el  siglo  undécimo  los  impugnó  Ivbn  He  Oiaetres,  quien  cita 

una  carta  sobre  el  mismo  asunto  ,  del   Papa   Estefano   V.  á 
Lamberto  Obispo  de  Maguncia,  la  que  también  se  halla  en 
el  Decreto  de  Graciano:  Los  Papas  Celestino  IIL  Honorio 
III.' é  Inocencio  III.  las  proscribieron  ;   vemos  en  fin  que 
•la  Iglesia  en  general,  lejos  de  reconocer  en  ella  la1  mano  de 
Dios,  ías  ha  mirado  siempre  como  injuriosas  al  Ser  supremo, 
y  favorables   a  la  mentira  ,  las   pretensas  maravillas  de  las 
pruebas  mas  celebres ,  han  hallado  contradictores  en  el  mis* 
rao  tiempo  en  que  se  celebraron;  insensiblemente  se  abrie- 
ron los  ojos ,  y  los  acusados  rehusaron  altamente  el  sujetar- 
se á  las  pruebas.  Jorge  Logothete  habla  de  un   hombre -que 
en  el  siglo  XIII.  rehusó  sujetarse  a  la  prueba  diciendo  que  él 
no  era  Charlatán  :  ( lo  diria  porque  estos   con  ciertas  dro- 
gras  suelen  manosear  impunemente  el  fuego )  como  el  Ar- 
zobispo le  instaba  ,  replicó  que  estaba  pponto-á  -tomar  la  bar- 
ra si  la  recibía  de  su  mano,  el   Prelado  fue  -prudente  ,*y 
convino  en  que  no  era  justo  tentar  á  Dios. 

Asi  se  evidencia  que  el  asenso  á  las  pruebas,  no  podía 
verificarse  en  las  gentes  con  igualdad:  lo -que  á  uno  parej- 
ee milagro  ,  es  para  otro  un  artificio  6  una  cosa  muy  na- 
tural. Nada  desacreditó  tanto  estos  juicios,  como  el  resul- 
tado de  una  prueba,  practicada  en  tiempo  de  Andronico, 
hijo  de  Miguel  Paleólogo:  se  hallaba  el  Clero  diviso  sobre 
la  elección  de  Patriarca  ,  y  otros  muchos  artículos,  los  dos 
partidos  se  convinieron  en  escribir  sus  razones  en  quader- 
nos  separados,  y  que  arrojados  al  fuego  ,  se  siguiese  la  opi- 
nión del  que  saliese  ileso  ;  la  prueba  se  hizo  de  buena  fe  por 
ambas  partes  ,  y  'asi  el  suceso  fue  naturalisimo  y  ambos  qua- 
dernos  quedaron  consumidos  ,  de  manera-  que  abochornados 
los  Eclesiásticos  no  osaron  en  adelante  autorizar  semejantes 
funciones:  si  esta  prueba  no  hubiera  sido  tan  publica,  las 
partes  interesadas  quizá  la  huvieran  ocultado  ,  ó  paliado 
con  alguna  explicación  ,  como  solia  suceder  en  muchos  ca- 
sos particulares,  en  que  ei  artificio ,  y  la  ignorancia  mante- 
nian  la  superstición. 

Una  de  las  pruebas  practicadas  con  mayor  aparato  fue 

la 
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Ja,  de  Luitprando  ,  *  Sacerdote  de  Milán  año  i;i  03,  acusó  rfe 
Simonía  á  su  Arzobispo  Grosesan  ,  y  ofreció  projbar  la  verr 
Sad  de  su  acusación,   pasando^por  medio  de  -una   hoguera; 
Cuéntase  que  en  efecto  pasó  por  medio  de  ella  ,  desprecian 7 
do  horribles  torvellínos  de  llamas  ,  que  se  dividían  á  su  tranr 
sito,  y  que  salió  indemne  con  universal  aplauso   de  todo.  e¿i 
pueblo;  solo  se  observó  que  se  habia  quemado  levemente,  la 
mano  ,  al  echar  el  incienso,  y  agua  bendita. en.ei; fuego <,  y 
que  sacó  magullado. un  pie:  parece  en  vista  de  lo  dicho<  que 
np   habia  razón  para  dudar  ya  de  la  verdad  de  un   hombre 
que  tras  de  haber  atrabesado  una  larga   hoguera  donde  de- 
bía perecer ,  se  habia  libertado  tan,  a  poca  costa  :  Sin  embar- 
go,  esta  prueba  se  juzgó  en  Roma  insuficiente,  el  Papa,  abr 
solvió  al  Arzobispo,  y  Luitprando  se:  retiró  a  Ja  Yaltelina* 
Esta  sentencia,   manifiesta  que  se,  hizo  en  Roma  poco  apre- 
cío  del  pretenso  milagro,  en  efecto-,  interpretemos  el  caso, 
diminuyamos  algo  la  grandeza  de  la   noguera  ,  y  la  vorar 
eidad  del  fuego,  aumentemos  la  combustión  de-la  mano,  y 
la  contusión  del  pie :  .miremos  su  retiro  á  la  Valtelina,  co- 
mo un  destierro  de  orden  del  Papa  pronunciado   contra  ;  un 
fanático  ,   hecho  esto,  desaparece  la  ¡ maravilla  y  sobre  todo! 
atendiendo  ,  á  que  la  historia*  de  esta  prueba;  se,  halla,  escriba 
por  Lamdolfo  el  Joben  ,  sobrino  de  Luitprando  ,  que  siem- 
pre inclinaría  lo  posible  á  favor  del  tío*  la  narración. 

■iSe  continuará. 
CARTA.       , 

Señores  Editores  1 ,: 
.uy  Señores  míos:  Bien  haya  mil  veces  la  hora  en  que 
Vms.  pensaron  dar  á  luz  sus  producciones  literarias ,  y  mu- 
chas mas  veces  bien  haya,  el  acuerdo  de  haber  abierto  su 
balija  ,  para  que  á  salvo  conducto  pueda, cada  hijo  de  veci- 
no brindar  al  publico  en  tan  sazonado  plato ,  algunas  de 
lfas  preciosidades  4e  su  rellena  calavera ;  yo  me  figuro  su 
periódico  de  Vms,  como  un  rio  caudaloso,  que  corriendo 
a  fecundizar  blandamente  dilatadas  campiñas,  no  se  desde- 
ña de  recibir  en  sus  aguas,  las.  que  a  si*, imitación  le  briti^ 

,cju         l  dan 
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dan  las  circunvecinas  fuentes,  ya  rroyuelos;  que  aunque  vi- 
ciados muchas  veces  por  la  mala   calidad   de  los  terrenos, 
confunden  su  naturaleza  con  la  benéfica  de  su  bienhechor;  eá 
esta  inteligencia,  y  en  la   de  que   todos  tenemos  en  esté 
mundo  nuestro  poco ,  ó  nuestro  mucho  de  locura,  y    que 
benditas  sean  las  oras  del  Señor ,  hemos  llegado  á  un  tiem- 
po que  aquel  que  mas  desbarra ,  es  el  que  mas  talento  tiene, 
me  ha  parecido  no  debe  quedar  el   mió  (que  es  tamaño) 
-sepultado  en  los  adentros  de  mi  gabinete' corporal :  Vms.  sa- 
ben muy  bien  que  ésta  en  que  vivimos  9;  es  la  era  en  que 
•nuestros  trages,  nuestras  casas ,  nuestros  muebles ,  nuestras 
mesas,  nuestros  paseos,  nuestras  conversaciones,  y  hasta  lo 
accidental  de,  nuestras  personas,  como  son  los  suspiros  ,  color 
del  rostro,  &c.  se  han  subyugado  á  la  moda,  y  que  el  que  mas 
sacrificios  hace  á  esta  despótica  Magestád ,  es  tan  atendido 
de  todos-,  como  lo  fue  en  otro  tiempo  del  Oráculo  He  Del- 
phos  :  Por  tanto  he  querido  yo  hacer  h  qué  me  glorio   no 
haber  hecho  jamas  ingenio   alguno ,   en  un  ramo  que  es  el 
único  que  quedaba  libre  de  tanto  sacrificante  Modista,  tal 
es  la  Poesía ,  de  la  que  aunque  no  entiendo  una  palabra  ,  me 
he  determinado  á  darla  nuevo  lustre  inventando  nuevos  gé- 
neros de  composiciones,  qiia'l  lo  es  esta::: 

Decima  de  ultima  moda. 
Yo  quiero  ser  Poeta  ,  hablemos  claros, 

Y  he  de  hacer  seiscientas  Seguidillas, 
Mil  Sonetos,  ocho  mil  Quintillas, 

Y  un  millón  de  Romances,  los  mas  raros 
üespues  se  venderán ,  "pero  que   caros! 
Ya  se  ve,  cómo 'de  tal  Poeta: 
Publicará  mis   versos  la  Gaceta, 

Y  aunque  yo  no  he  estudiado  ni  un  palote 
Si  (loque  no  discurro)  hay  quien  lo  note, 
Será  esta  Obra  para  mi-— Secreta. 

Esta  es  una  b'eróyca  composición,  que  ha  resultado  del 
matrimonio  celebrado  por  mi  voluntad,  entre  el  Señor  DON 
SONETO  ,  y  la  Señora  DOñ A.  DÉCIMA :  sírvanse  Vms.  de 
publicarlo  ,  .y.  de  mandar  a  su  perpetuo  Devoto, 
viMontalvo.  El  Poeta  Modista. 


Isfvfrf. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  z   de  Febrero  de  1793» 

Cap.  XVII.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Reynados  de  Amir  el  Mominim :  y  de  Ali  Benjuseph. 

-OLmir  Momínim  ,  que  quiere  decir  Emperador  general ,  6 
potestad  Soberana,  envió  á  España  por  su  adelantado  á  Abe- 
naxe ,  valiente  moro  ,  Caudillo  de  los  Almorávides,  ciertos 
linages  de  Moros  que  en  las  Provincias  de  Numidia,  y  Li- 
bia ,  parte  Septentrional  del  África  (1)  en  el  año  1050  si-* 
guieron  á  el  Xeque,  ó  Caudillo  de  la  Ciudad  de  Zinagia,  lla- 
mado Abuteximen  ,  natural  que  era  de  la  Ciudad  de  Guar- 
gala ,  pueblo  de  ios  Meravitos  ,.por  lo  que  llamaron  á  sus 
naturales  Meravitines  ,  y  corrompiendo  después  el  nombre, 
§e  dixeron  Almorávides.  Este  vino  á  España  año    1086  ,  y 

aun- 
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3(1)  Marmol.  Lib.  2.  cap.  ¿p. 


aunque  no  se  encuentra  en  las  Historias  haberse  apoderad* 
de  Murcia,  hasta, el  año  1098.  sin  señalar  el  tiempo  en  que 
la  ocupó ,  ni  los  medios  de  que  se  valió  para  executarlo; 
con  todo,  sabiendo  que  el  de  iopi.los  Almorávides  ganaron 
á  Almería  (1),  y  que  estos  pasaron  á  la  conquista  de  Valen- 
cia en  1098  ,  (2)  es  presumible  que  fue  en  este  medio  tiem- 
po ,  para  cuya  defensa  Ihaya  Rey  de  ella ,  y  el  Cid  su 
amigo ,  tubieron  con  Abenaxe  varios  encuentos  ,  pero  al  fin, 
éste  se  apoderó  de  Murcia,  y  del  Castillo  de  Aledo,  en 
nombre  de  su  Soberano  Amir  Mominim ,  que  nunca  vino  á 
España  aunque  su  poder  fue  grande  en  esta  Península  ,  don- 
de se  hallaba  dicho  Abenaxa  por  Alcayde  principal ,  y  Ge- 
neral de  sus  exercitos. 

Abenaxa  acometió  al  Rey  de  Valencia  Ihaya,  quien  lla- 
mó al  Cid  para  su  defensa,  á  tiempo  que  estaba  en  el  Qer- 
co  de  Zaragoza,  el  que  dexó  por  venir  á  favorecerle ,  pero 
de  poco  le  sirvió  su  socorro ,  porque  Abenjuf ,  ó  Abénjaf, 
Alcayde  jde  Alcirk,  dio  paso  á  los  Almorávides  ,,y  tomaron 
a  Valencia  muriendo  el  Rey  Valenciano  á  manos  de  su  con- 
trario Abenjuf ,  quien  animado  con  esta  victoria ,  intentó 
reynar ,  y  desde  entonces  principió  a  retirarse  de  los  Almo- 
rávides *,  los  que  conociendo  su  intención ,  quisieron  acome- 
terle ;  pero  habiéndose  prevenido  poco  tiempo  había ,  con 
hacer  treguas  con  el  Cid ,  logró  que  éste  tomase  á  su  car- 
go la  defensa,  echando  de  Valencia  á  los  Almorávides,  y 
Coronándolo   por  Rey   de   dicha  Ciudad. 

Se  continuará, 

Sigue  el  Discurso  sobre  la  formula  antigua  de  Juramentos 

llamados  Juicios  de  Dios* 

¿Sería  inútil  traer  mayor  numero  de  hechos :  querer  exami- 
nar todos  los  que  se  hallan  de  esta  naturaleza ,  era  revolver 
lauchas  leyendas  antiguas ,  tan  poco  dignas  de  critica  como 

de 


(1)  Orbanela  ¡>art.  ufol.  7$,  (z)  Es  col  ano  lib.  z.  ca¿.  12, 
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<íé  apología ,  basta  haber  demostrado  la  ridiculez ,  la  igno- 
rancia ,  y  el  artificio  de  las  pruebas  mas  celebres,  y  acre- 
ditadas ,  y  en  vista  de  éstas ,  juzgamos  que  todas  las  otras 
quedarían  reducidas  apoco  mas  ó  menos ,  si  estubíesemos 
instruidos  de  las  circunstanciasen  que  se  practicaron.  Con- 
sidérese que  muchos  de  los  que  las  pedían ,  podían  conocer 
las  drogas  que  impiden  el  efecto  del  fuego ,  y  son  muy  co- 
munes ;  vemos  también  que  el  hierro  se  caldeaba  según  la 
gravedad  de  la  acusación  :  ¿  no  se  atendería  también  al  Cré- 
dito, y  riqueza  del  acusado  i  ¿no  se  podía  emplear  en  las  as- 
persiones,  oraciones ,  y  demás  ceremonias  el  tiempo  sufi- 
ciente \  para  que  enfriado  el  hierro  se  pudiese  manejar  sin 

peligro? 

Ademas  los  lugares  privilegiados  donde  se  guardaban 
los  hierros  tenían  mucho  interés  en  que  se  rnantubiese  el 
crédito  de  agüellas  pruebas ,  y  es  creíble  que  algunas  ve* 
ees  pondrían  de  su  parte  lo  necesario  para  este  fin. 

En  las  referidas  de  agua  fría ,  solían  ligar  á  alguno* 
acusados  con  tantas,  y  tan  gruesas  cuerdas ,  que  solo  este* 
bastaba  para  que  sobrenadasen;  asi  lo  practicaban  con  aque- 
llos reos,  contra  quienes  había  indicios  fortisimos  ,  y  en  es- 
te caso  el  suceso  era  conforme  á  la  opinión  publica ,  y  acre- 
ditaba la  superstición. 

También  se  debe  observar  que  había  muchos  acusados, 
cuya  condenación  interesaba  muy  poco  al  Publico ,  el  qual 
por  el  contrario  miraba  con  gusto  su  justificación  confirma- 
da por  un  prodigio ;  una  Muger ,  por  exempio  ,  acusada  de 
adulterio ,  sólo  tenía  en  contra  un  hombre ,  y  casi  todo  el 
publico  la  miraba  con  indulgencia,  y  compasión;  en  estas 
circunstancias ,  era  muy  natural  que  la  prueba  decidiese  en 
favor  de  su  inocencia. 

Si  se  obgetare  que  no  todos  salían  victoriosos  de  la  prue- 
ba ,  responderemos ,  que  si  un  milagro  fuera  perpetuo ,  lle- 
garía con  el  tiempo  á  desacreditarse;  podía  suceder  muy 
Sien  que  los  mas  infelices  fuesen  los  menos  culpados  en  ella: 
"tta  natural  también  que  un  inocente  demasiado  crédulo,  des- 
preciase muchas  precauciones  que  emplearía  un. culpado; 

ade- 


ademas  algunas  veces  era  indispensable  sufrirla  a  todo  rigor* r 
ya  por  falta  de  crédito  en  el-  acusado,  ya  porque  los   acu- 
sadores examinaban  con  sumo  cuidado  ,  si  se  introducía  frau- 
de en  la  operación  ,  en  tal  caso  el  acusado  se.  quemaba  in- 
defectiblemente ,  pero  aun  le  restaba  un  recurso;  vemos  que 
después  de  la  de  fuego,  se  encerraba  la  mano  en  un  saquillo, 
y  que  tres  dias  después  se  reconocía ,  y  apreciaba  el   efecto 
de  la  quemadura ;  por  donde  se  entiende  claro  ,  que  lo  que 
debiera  decidirse  en  el  acto  mismo  por  un  milagro  manifies- 
to ,  pendía  en  adelante  de  una  especie  de  augurio ,  que  era 
fácil  interpretar  :  semejantes  fraudes  ,  y  puerilidades ,   fue- 
ron, en  fin,  causa  de  que  se  declarasen  falsas ,  y  ridiculas, 
todas  estas  pruebas ,    mas  propias  á  favorecer  el  crimen, 
que  á  justificar  la  inocencia. 

Cada  siglo  tiene  sus  locuras  ¿  y  sus  errores  ,  y  el  co- 
mún de  los  hombres ,  se  acomoda  siempre  al  genio  de  su 
sio-lo ,  la  superstición ,  y  el  gusto  de  lo  maravilloso  ,  han  si- 
do siempre  las  enfermedades  incurables  del  entendímienta¡ 
humano  j  en.  el  vulgo  entran,  gentes  de,  todas  clases,  y  esta* 
dos  ;  un  hombre  que  cree  haber  visto  un  prodigio,  hace  gran 
estimación  de  sí  mismo ;  ios  sugetos  a  quienes  lo  cuentan, 
oyen  embelesados  su  relación,  y  contándolo  á  otros  creen 
participar  el  honor  de  haberlo  visto  :  esta  clase  de  gentes  ve 
maravillas  á  cada  paso ,  porque  ven  las  cosas  como  las  de- 
sean,  y  asi  mienten  de  buena  fé.  En  fuerza  del  fanatismo 
las  gentes  instruidas  no  se  atreven  ,  ó  no  se  dignan  refutar 
los  delirios  del  vulgo,  y  esto  es  lo  que  sucedió  en  los  tiem- 
pos de  las  pruebas.  Siempre  ios  hombres  se  han  acomodado 
á  escoger  la  casualidad  por  arbitro  de  sus  diferencias,  y  los 
pueblos  de  mas  remota  antigüedad  las  han  tenido ;  en  la 
actualidad  se  practican  en  los  Rey  nos  de  Congo  ,  Matamba, 
y  Angola,  no  porque  las  hayan  recibido  de  los  pueblos  an* 
tiguos  ,  sino  que  hay  en  el  ingenio  humano  semillas  univer- 
sales de  errores  que  brotan  de  sí  mismas.  En  el  Rey  no  do 
Thibet,  quando  dos  partes  litigan ,  echan  una  pieza  blanca, 
y  otra  negra  en  una  caldera  de  agua  hir viente ,  los  pley- 
teantes  meten  el. brazo  desnudo :.cu  ella,  y  el  que  halla  I* 

/  pie-» 
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pieza  blanca, gana  su  pleyto,  y  por  lo  regular  ambos  quedan 

lisiados:  nosotros  admiraremos  con  razón  su  estúpida  igno- 
rancia ,  mas  pudiéramos  reflexionar  lo  que  nuestros  mayores 
usaron  ,  para  conpadecer  su  suerte  antes  de  escarnecerlos; 
felices  si  la  luz  que  nos  descubren  los  antiguos  errores  ,  aoí 
precabe  de  otros  nuevos. 

Extracto  de  una  Memoria  de  Mr.  Duelos* 

FÁBULA  EL  ASNO  MEDICO. 

A  un  Medico  de  Ciencia  acreditada, 
Un  Jumento  servia 
De  conducirle  siempre  que  ¿alia 
A  visitar  aquella  contornada. 

Aunque  bestia  ,  notaba  fácilmente 
Que  el  docto  Galenista, 
Curaba  todo  mal  á  carta  vista 
Con  un  método  mismo  eternamente. 

Sangría  ,  purga ,  orchata ,  y  lavatiba, 
Remedios  generales, 

Y  en  saliendo  de  termino  los  males, 
Vegigatorios  ,  y  que  muera  ó  viva. 

Era  el  Burro  sagaz  ,  y  observativo, 
Vio  á  su  dueño  medrado, 
Que  el  arte  se  aprendía  decontado, 

Y  era  ademas  honroso ,  y  lucrativo. 
Huyóse ,  pues ,  de  casa,  con  intento 

De  ser  Doctor  entre  la  bestia  gente, 

Miren  quan   fácilmente 

Se  forma  un  mata  sanos  de  un  Jumento. 

j  O  que  curas  tan  arduas  conseguía 
Con  su  buen  recetario, 
No  las  hizo  mayores  Belisario, 
El  mismo  Xerges  las  envidiaría. 

Vuela  su  fama,  acuden  Micos,  Monas, 
Los  Gatos,  y  los  Perros, 

Despueblanse  ios  Vaües ,  y  los  Cerros; 

Y 


ff 


Y  aun  vienen  en  su  busca  las  personas. 

Looró  tal  opinión  que  fue  llamado, 
A  una  enfermedad  fiera, 
De  apelación  ,  donde  su  dueño  era 
Aristente,  por  mal  de  su  pecado. 

Conoce  á  su  Jumento  ,  y  encendido, 
Le   dice  i  O  Bestia  infame, 
Asno  incapaz ,  y  no  se  que  te  llame, 
Como  á  venir  á  qui  te  has  atrevido?  ■* 
■  -  \  Asi  me  insultas  ,  bruto  desatento! 
Quién  pudo  seducirte 
Tras  de  hacerte  doctor ,  y  tras  de  huirte 
A  competir  conmigo  en  argumento. 

Apaleado  en  casa  por  cu  exceso, 
Atado*  y  mal  comido, 
Confesarás  de  donde  has  aprendido, 
Arte  de  tanta  Ciencia  ,  y  tanto  peso. 

;0  Señor!  dixo  el  Asno,  ten  clemencia^ 

Y  ceda  en  tu  alabanza 

Mi  pericia,  pues  toda  mi  enseñanza 
Dimaná  ,  y  se  origina  de  tu  Ciencia. 

Obserbé  tu  conducta  prodigiosa, 
Las*  curas  que  lograbas, 

Y  vi  constantemente  que  mandabas 
En  todos  males  una  mis*ma  cosa. 

Pedí  al  Cielo  la  Voz  para  explicarme, 
Concédela  propicio, 
Huigo  á  poner  en  práctica  mi  oficio, 

Y  como  tú  ,  consigo  acreditarme, 
Iguales  somos  ambos  en  talento, 

Asi  me   lo   discurro; 

Yo  que  conseguí  el  habla  no  soy  Burro, 

Si  la  perdieres   tú ,  serás  Jumento. 

Forzaron  al  Doctor  las  reflexiones, 
Gozosos  se  abrazaron, 
Ellos  aquel  enfermo  despenaron, 

Y  yo  no  quiero,  hacer  aplicaciones. 


SE 
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SE   HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 
Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia-, 

ígun  el  Axípma  de  Quanto  mas  amigos  mas  claros  :  he 
de  manifestar  que  lo  soy  de  Vms. ,  noticiándoles  con  toda 
franqueza  la  opinión ,  y  concepto,  que  con  su  Periódico  se 
han  adquirido  ,aun  en  los  Pueblos  mas  Septentrionales  de 
España.  Entre  estos  mis  Comarcanos  ,  hay  aficionados  á  las 
bellas  Letras ,  y  muchos  a  quienes  agrada  sobremanera  el 
Correo  de  Murcia,  aunque  otros,  y  son  los  mas  pocos,  dicen 
qué  les  disuena  ,  y  fastidia.  A  la  verdad ,  que  no  es  extraño 
el  imposible  de  poder  agradar  á  todos,  si  el  mundo  se  com- 
pone de  tantas  castas  de  gentes  ,  y  de  tan  diferentes  gustos 
como  nos  representa  la  variedad  de  fisonomías.  Supongo,  que 
son  pocos  los  de  contraria  sentencia ,  y  contra  el  común 
aprecio,  pero  los  hay,  y  basta  para  que  con  mas ,  ó  menos 
fundamentos  exijan  de  Vms.,  á  favor  de  su  causa  Ja  mas 
justa ,  y  razonable  Apología;  yo  que  insisto  á  favor  de  Vms, 
y  sus  compatriotas ,  he  sostenido  ,  y  sostengo  hasta  ciertos 
limites ,  deseoso*siempre  de  coadyuvar  tan  patriótico  como 
buen  proposito.  Que  Vms.  ofrecieron  en  su  prospecto  tratar 
.  con  ma«  particularidad,  la  Física  ,  Política ,  y  otras  ma- 
terias coherentes  a  la  utilidad  publica  ,  es  cierto,  y  también 
lo  es,  que  el  Quatrimestre  primero  llenó  muy  bien  el  blanco, 
con  varias  piezas  de  mérito,  y  nada  vulgares,  bien  que  son 
muy  pocas  las  que  han  dado  á  luz  sobre  Economía ,  Agri- 
cultura &c.  Y  he  aqui  patente  el  criterio  de  su  censura.  ¡Que 
buenas  son  las  Fábulas !  mejores  Satyras  ;  Bellos  rasgos  de 
Erudición ,  y  Literatura,  y  otras  noticias  que  no  carecen  de 
lo  que  llaman  buen  gusto  :  Pero  hay  otras  produciones  que 
son  mas  propias  para  una  Miscelánea ,  que  para  un  Periódi- 
co,  y  con  los  Preludios  de  este  Literario  Correo.  Las  de  un 
Preguntón ,  y  sus  semejantes ;  otros  fragmentos  traducidos 
¿no  ocupan  un  lugar ,  mas  propio  para  colocar  obras  inédi- 
tas ,  y  asuntos  originales ,  produciones  juiciosas  tamquam  ex 

fro- 
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proprio  Marte  ?  está  bien  ;  con  tal  qual  traducción  de  ma- 
terias interesantes;  pero  una  nimia  continuación ,  creen  ser 
contra  el  juicioso,  y  buen  propósito  de  su  sistema.  La  Enar* 
ración  Apologética  del  Nombre  de  Dios*  Según  algunos  Crí- 
ticos, y  Sabios  á  la  dernier ,  no  era  del  caso  ;  aunque  otros 
la  tienen  por  Carta  de  mérito ,  obra  de  trabajo  ,  y  pesada: 
ai  fin,  es  una  Pieza  tan  larga ,  y  bien  pensada  como  la  del 
Corte  del  Pantalón:  Ello  es  que  el  extravagante  concepo  del 
Gracco ,  parece  ltenó  su  intento  ,  aunque  con  menos  digre- 
siones, y  circumloquios  pudiera  habernos  dicho  el  Ahtiagu- 
rista  ,  con  el  diccionario  de  la  Academia  ;  Agur.  Adelante: 
Voz  que  al  fin  será  una  Bascongada  >  cuya  etimología  es- 
tará oculta  á  los  mas  doctos ,  asi  como  otras  lo  estaña  los 
mismos  Académicos ,  según  convence ,  y  con  bastante  Criti- 
ca ,  el  P.  Larraroendi ,  en  la  demostración  previa  á  la  Obra 
que  intituló  ,  el  Imposible  vencido  :  Y  en  cuyo  fin  puso  á 
manera  de  Laus  Deo:  asi :  Agur  Iracurle  Mayte.  Interpre- 
te esta  buena  frase  qualesqüiéra  Vizcayno  ,  y  se  dirá ,  que 
probando  ser  voz  Española,  y  tan  antigua ,  como  Tbubal, 
ó  Tbarsis  ,  esto  solo  bastaba  para  que  la  desterrasen  nues- 
tros cultos,  no  digo  mas  alia  de  los  montes  de  Covadonga, 
sino  aun  á  la  otra  parte  del  nuevo  mundo.  Pero  omitiendo 
otras  censuras  mas  ó  menos  discolas,  se  hace  preciso  volver 
al  principal  objeto,  y  de  modo  que  lo  entiendan  hasta  los 
Críticos  de  montera  >  y  Petimetres  de  Alborga  ,  pues  de  to- 
dos se  puede  esperar  una  reciproca  Contribución  de  ideas 
mas  ó  menos  útiles.  Se  continuará* 

^P&ECWS. 
t)esde  el  día  29  al  r  de  Febrero  Trigo  de  53  á  5o  rs.  Cebada 
de  17  a  19.  Panizo  dé  3S  á  39.  Carne  ,  Macho  14  quartos. 
Carnero  14.  Baca  io*  Tocino  17.  Salado  20.  Aceyte  de  56  a 
-58;  Seda,  Conchai  á  72  rs.  Candongo  8s.  Basta  44. 
Imprimase  ,    Montalvo. 

MURCIA: 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  5  de  Febrero  de  1793» 
Sigue  el  Cap,  XVII.  de  la  Historia  de  Murcia* 

JLSL  poco  tiempo  acaeció  que  el  Cid  se  declaró  enemigo  de 
Abenjuf,  cuya  noticia  fue  de  sumo  gusto  á  los  Almorávides, 
pues  al  punto  que  la  supieron,  unieron  sus  fuerzas  á  las  del 
primero ,  y  acometiendo  á  dicho  Abenjuf,  le  quitaron  los 
Dominios ,  destronándole ,  y  echándolo  fuera  de  Valencia, 
donde  tenia  su  trono. 

El  primer  Rey  de  los  Almorávides  ,  que  siendo  Caudi- 
llo se  llamó  Abuteximen  ,  nombre  que  tubo  ínterin  gozó  de 
solo  el  titulo  de  Alcayde ,  después  de  proclamado  Rey  ,  y 
Coronado  ,  se  denominó  Amir  el  Mominim  ,  quien  no  vino 
á  España  ,  ni  tampoco  su  hijo  Juzef  Abentuxifien  ,  que  le 
sucedió  en  la  Corona  ,  la  que  poseyó  hasta  el  año  1110;  (1) 
y  aunque  como  dice  HermosínO  ,  no  debiéramos  hacer  men- 
ción de  ellos,  con  todo  110  los  omitimos  para  la  individuali- 
dad histórica  de  la  serie  Cronológica  ,  en  la  distinción  de 
tiempos  y  años,  en  los  que  dominaron  á  Murcia, .  por  sus 
Alcaydes,  y  Generales;  y  mas  siendo  Ali  Benjucef  nieto  de 
uno  de  estos ,  y  después  Rey  de  Murcia  :  según  dice  el  au- 
tor ya  citado. 

Pasó  á  España  Ali  Benjucef  por  el  año  11 13.  en  el  que 
no  hizo  cosa  memorable  ,  sino  solo  la  orden  que  dio  de  que 
los  tributos,  que  los  Reyes  moros  pagaban  ,  por  aquellos 
tiempos  á  nuestros  Reyes  Católicos ,  se  los  pagasen  á  él ,  coa 

lo 
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(1)     Marmol*  Historia  de  áfrica  lib.  z.  cap»  31. 
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lo  que  sin  mas  mutación  respecto  a  su  Gobierno,  se  paso  á 
África  >  pero  al  siguiente  de  ii#  sabedor  el  Rey  Moro  de 
las    o-uerras ,  y  disensiones   que   había   con   bastante   ardor 
entre  ios  Reyes  Católicos  en  nuestra  España,  le  pareció  opor- 
tuna ocasión  para  el  logro  de  la  extensión  de  sus  dominios, 
con  lo  que  se  partió  luego  para  ella,  con  un  exercito  nume- 
roso ,  talando  muchas  tierras  ,  é  intentando   tomar  la  Ciu- 
dad de  Toledo;  pero  el  Rey  Católico,   sabiendo  que    se 
hallaba  el -Moro  en  el  Reyno  de  Valencia,  puso  sitio  á  Me- 
rella,  con  lo   que  advirtiendo  el   Moro,    que  la   primera 
mira  de  un    buen  conquistador,  es   conservar  con  seguri- 
dad  lo   adquirido,   antes   de   conquistar  lo  ageno  ,  pasó  á 
impedir  dicho  sitio ,  y  después  de  varios  de  vates*,   se  dieron 
ambos  exercitos  una  tan  sangrienta  batalla,  que  en  ella   per- 
dió la  vida  el  Rey  Moro,  con  treinta  mil  de  los  suyos,  lo  que 
sucedió    año  de  HÍ5.  Sabida  en   África  esta   derrota   pro- 
clamaron por  Rey  á  su  hijo  Brain  Aíi  ,  pero  los  Alcaydes 
de  España  ,  ni  le  quisieron  jurar  por  Rey  ,  ni  obedecer ,  y 
cada  uno  se  alzó  por  Rey  de   la  provincia  que  gobernaba, 
quedando  por  Rey  de  Valencia-,  y  Murcia   Maxamet  Aben- 
£ab ,  General  que  por  entonces  era  de  ambos  Rey  nos. 

Se  continuará- 
Continuación  de  la  Carta  anterior. 


s  cierto  que  para  llenar  lo  que  ofrece  el  Prospecto 
presinificativo  índice  del  Correo,  no  se  juzgaría  conveníen^ 
te  una  continuación  abultada  de  Capítulos  sobre  Capítulos, 
(Como  la  Anacephalosis  de  la  Historia  de  Hermosino  )  com- 
prehensivos de  memorias  extravagantes,  y  eterogeneasj  y  sí 
una  serie  proporcionada  de  Discursos  útiles ,  y  patrióticas 
observaciones ,  aunque  fuesen  sobre  el  Zumo  del  Pimentón, 
el  Polvo  del  Esparto,  el  Suco  de  la  Seda  ,  el  Jugo  de  la 
Naranja,  el  Accido  del  Limón  ,  el  Corrosivo  de  las  Zidras, 
y  asi  de  otros  efectos,  y  opimos  frutos,  de  que  son  pro- 
ductivas la  hermosa  Huerta  de  Murcia,  y  sus  fecundas  Caín- 
pinas.  No.  hay  duda  que  deberían  ocupar  el  primer  lugar, 
y  superior  orden,  los  escritos,  notas,  y  averiguaciones  Pa- 
trio» 
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trioticas ,  que  prácticamente  pudieran  circunscribir  los  habi- 
tantes de  tan  ameno  Parayso.  Todos ,  todos  sus  Gremios ,  y 
Económicas  Sociedades ,  pueden  ,  y  deben  contribuir  ,  con 
sus  Inventos  ,  Fabricas ,  Talleres  ,  y  otras  Oficinas  ,  á  que. 
todo  sea  de  provecho ,  haciendo  de  modo  que  se  utilizen, 
v/g.  las  Malvas ,  las  Boalagas ,  y  los  Palmitos  :  contribuyen- 
do ,  á  la  felicidad  de  la  Provincia,  del  Estado  ,  y  del  Reyno 
con  el  aumento,  elaboración,  y  buen  uso  de  tantas,  y  tan 
buenas  producciones,  ó  primeras  materias  de  que  abunda  el 
terruño  de  los  Murcianos*  ¿Que  Alamadas^  que'  Paseos  Pú- 
blicos ,  que  Jardines  ,  que  Vergeles  ,  que  Edificios,  que  Cir- 
cuitos puede  haber  en  muchas  Ciudades ,  como  los  de  la 
Capital  del  Reyno  de  Murcia  ?  Todo  lo  proporciona  el  cau- 
daloso Rio  Segura  ,  con  sus  extensos  ,  y  dilatados  cauces. 
¡Qué  influxos  para  el  Comercio  ,  y  las  Artes  con  las  rique- 
zas,  y  quantiosos  Caudales  de  sus  ilustres  vecinos!  ¡Que'  Pro- 
gresos en  la  Mecánica  ,  y  demás  oficios.  Fabricas ,  Machi- 
nas ,  Molinos  y  asi  Harineros  ,  como  de  Pólvora ,  y  de  Pa- 
pel ,  Batanes,  Tubos ,  Bombas ,  Aqueductos  ,  y  otras  manio- 
bras de  la  Hidráulica ,  y  Maquinaria ,  quanto  no  pudieran- 
coadyuvar  al  aumento  de  los  regadíos  ,  para  fecundizar- 
mas  los  terrenos  ?  Y  qué  en  la  Economía ,  y  Agricultura  por 
la  abundancia  de  todo  genero  de  Plantas  Silvestres,  y  Culti-; 
vadas  \  Las  Moreras ,  los  Olivos ,  las  Higueras  ,  y  algunos* 
otros  frutales  con  los  ya  expresados  llenan  los  deseos  de  los 
que  los  cultivan.  §  Y  quantos  mas  arbitrios  pudieran  tener 
con  los  Almendros,  Nogales,  Castaños,  Avellanos,  Priscos, 
Algarrobos  ,  Perales ,  y  Manzanos  \  Aun  los  que  se  conten- 
tan en  el  Campo  con  un  corto  Viñedo,  un  Plantío  de  Cho- 
pos, Sauces,  Mimbreras,  y  Azufayfos,  pudieran  fomentar 
los  Pinos,  las  Encinas,  Robles,  Almeces,  y  otros  Arboles 
tan  útiles  como  necesarios.  ¿  Y  qué  no  podríamos  decir  de 
los  Arbustos,  y  demás  Matas?  El  Cáñamo ,  el  Lino  ,  el  Al- 
godón ,  Azafrán,  y  otros,  no  rinden  su  cosecha  según  las 
calidades, » y.  proporciones?  ¿  pues  por  qué  no  ,  y  con  mayo- 
res Esquilmos,  el  Alazor,  la  Hualda,  la  Rubia ,  ó  Garanza, 
Granakermes.,  y  otros   muy   útiles  para  los  tintes ,  y  Fa- 
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bricas  de  toda  Lana  ?  ¿  Las  Zarzas ,  los  Rosales  ,  las  Azab'a- 
ras ,  los  Juncos ,  las  Gañas ,  los  Chumbos  ,  los  Cardos,  Mur- 
tas ,  Hinojos,  Te  silvestre,  Salvia,  Orozuz  ó  Regalicia, 
Buglosas ,  y  otras  muchas  especies  de  Yerbas,  y  Raices,  nu- 
trítibas  ,  y  medicinales  ,  no  pueden  contribuir  mas  ,  no  solo 
á  la  frugalidad  de  los  Pobres,  y  ai  remedio  de  muchas  en- 
fermedades,  si  también  á  la  común,  y  popular  industria, 
Medicina  ,  y  Botánica  ?  ¿  pues  por  qué  se  han  de  contentar 
ios  miserables  con  solo  el  débil  fructificar ,  de  las  Zanaho- 
rias,  Rábanos,  Navos  ,  Chirivias,-  Batatas  ,  Criadillas,  y 
Remolachas? 

Si  hubiésemos  de  analizar  las  proporciones  para  los  pasv 
tos,  crias  de  Ganados ,  y  de  todo  genero   de  Animales  do- 
mésticos ,   y   silvestres ,  de   toda  caza  y  volatería  ,   en   las 
llanuras ,  campos ,   colinas,  collados,   y   quebrados   de  sus 
contornos,  sería  preciso  un   Epitome,  que  en   sus  tratados 
de  Re   Rustica  de  muñere   agrario :  vel  de  Georgias ,    & 
Buccolicis :  fuese  aun  mas  extensivo  que  el  discurso,  sobre  la 
Existencia  de  Dios.  Mas  es  necesario  insinuar  ,  que   el  Cie- 
lo ,  la  Tierra  ,  y  todos  los  Elementos  parece  que   concurrie- 
ron ,  y  concurren  á  la  común  felicidad  de  ese  Reyno,  é  Ilus- 
tre  Pueblo.  Lo  claro  de  su  Atmosfera  ,  lo  sano  de  su  Suelo, 
el  temple  de  su  Clima ,  son  verdaderamente  cosas  singulares, 
cuyas  influencias  concurren  naturalmente  á   sus  grandes  ri- 
quezas. La  tierra,  madre  común,  presenta   á   los   Murcia- 
nos sus  tesoros ,   con  la   mayor   prodigalidad:    Las  Piedra-, 
y  Canterizas  de  buena  mole,   y  pulimiento-,  los   marmoles 
subterráneos,  y  ocultos,   los   huchos  Minerales  escondidos, 
y   demás  fósiles  ,  pueden  servir   á  la   Arquitectura.   Y   qué 
buenos   compuestos   se   podrían  elaborar  con  tan    preciosos 
simples?  El   Plomo,  el  Alcohol,  Vermellon ,  Cinabro  ó  Al-* 
magra  ,  la  Greda  ,  Arcilla ,  Argamasa  ,  Espejuelo,  Yeso  ,  y 
Caleriza ,  las  Alyarizas  ,  Alum  ,  Xeve  ,  y  Alumbre  ,  y  otros 
Vitriolos  ,  á  qué   cosas  no  se  pudieran  conglutinar  ?  Asi  es, 
que  con  los  Estucos,  Pastas ,  y  otros  Zulaques  pudieran  en. 
las   Alfarerías  imitarse  la  mejor  Porcelana ,  y  Loza.  La  Ca- 
lamita ó  Imán ,  el  Azufre.,  el  Nitro ,  Salitre ,  Sal  común, 
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Sal  piedra  ,  Sal  purgante ,  y  la  Sal  blanca  ,  de  quanta  uti- 
lidad ?  La  Barrilla  ,  la  Sosa  ,  el  Salicornio  ,  y  Salados  ,  de 
quanto  provecho  pop  su  metálica  petrificación  ,  por  sus  ce- 
nizas, por  sus  lexias ,  y  resoluciones  ?  |¿Ei  mismo  Mar  pare- 
ce que  tributa  á  Murcia ,  con  las  Preciosidades  del  Levan- 
te en^u  Mediterráneo  Golfo  ,  Cabos  ,  Puntas  ,  Puertos  ,  Pla- 
yas ,  Arrecifes ,  Albuferas ,  y  Ensenadas  para  los  mejores 
Establecimientos  ,  de  Arribadas ,  Pesqueras ,  y  grandes  Al- 
madrabas. A  la  abundante  Cosecha  de  precioso  Aceyte  co- 
mún ó  de  Olivos ,  quanto  no  pudiera  sufragar  el  Espermati- 
co  de  los  Cetáceos,  y  otrps  Peces ,  el  de  Linaza  ,  el  de  Nue- 
ces ,  el  de  Almendras ,  y  el  dulcísimo  de  los  Acebuches?  El 
Vino  generoso  del  Plan  de  Cartagena ,  y  su  Comarca,  quan- 
to no  pudiera  extenderse  aun  mas  allá  de  las  Zervezas  de 
los  Roñes  ,  Ponch.es,  y  otros  Espíritus  ,  mejorándolo  en  los 
destilados  9%y  transformándolo  en  licores  Espirituosos ,  Quin- 
tas Esencias  ,  y  otros  fluidos  tan  apreciables  á  los  Potistas: 
finalmente  la  Cera  ,  la  Miel ,  y  otros  dulcificantes  artificios, 
como  asimismo  el  Aloe,  Azibar,  y  otros  Amargos,  quanto  no 
pudieran  valer?  Ello  es  que  con  las  Esencias  de  los  Artículos 
precedentes ,  y  con  los  de  las  Resinas  ,  Gomas  ,  Almartigas-, 
Alxonges  ,  Amalgamas,  Extractos  ,  y  demás  composiciones, 
pudiera  haber  abundancia  para  los  Propios  ,  y  los  Extraños, 
sin  tener  que  mendigar  de  otras  Naciones,  ni  los  Cnristales 
ni  los  Barnices  ,  ni  los'  Xabones,  ni  las  Pomadas,  ni  los  Per- 
fumes, ni  otros  Compuestos,  Emplastos,  ó  Drogas  que  se  ha- 
cen transportar  de  luengos  Payses  á  fuerza  de  dinero,  y  peso 
de  Plata  ;  dándonos  tal  vez  Gato  por  Liebre  ó  la  misma  Lie- 
bre en  forma  de  Gato:  como  si  dixeramos ,  nuestros  mismos 
Vinos  con  el  sobredorado  de  un  Fontignan:  Esprit,  Curolea, 
a  Marseille  ;  ú  otros  títulos  extraños ,  y  altisonantes ,  asi 
como  algunos  de  nuestros  Hypocrates ,  Galenos  ,  y  Escula- 
pios ponen  un  Recipe  ,  para  que  un  Boticario  nos  propine 
la  Dosis ,  v.  g.  Aquae  Capillorum  Veneris :  que  al  fin  es  una 
simple  cocción  del  mas  humilde  Vegetal ,  á  que  ¡ llama  el 
Vulgo,  Culantrillo  de  Pozo. 

Se  continuaré,  s  . 
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FÁBULA:  EL  POTRO  SARNOSO. 

Un  Potrillo  sarnoso, 
Vino  á  poder  de  un  hombre  poderoso, 
Sagaz   é  inteligente, 
Que  su  raza  excelente, 

Y  su  admirable  traza  conocía, 

Y  viendo  que  seria 

Con  el  tiempo  caballo  de  provecho 

Gustoso  ,  y  satisfecho, 

Determinó   curarle, 

Asistirle,  y  cuidarle 

Del  modo  mas  humano* 

Hasta  que  consiguió  mirarle  sano. 

Logró  todo  su  fin;  vio  transformado 
El  Potro  despreciado, 
En  un  Caballo  hermoso  ,  y  arrogante, 
Conduxolo  al  instante 
A  darle  educación  al  picadero, 
Puso  el  mayor  esmero, 
En  hacerle  maestro ,  de  manera 
Que  al  paso  ,  en  la  carrera, 
En  quanto  se  pedia, 
Ningún  otro  Caballo  le  seguia. 

El  Dueño  ,  pues ,  gozoso 
Del  modo  mas  costoso, 
Hizo  de  su  Caballo  los  arreos, 
Y.  en  todos  los  paseos, 
Con  él  se  presentaba, 

Y  el   bruto   que  miraba 

La  estimación  que  á  todos  merecía 

Tan  ufano  vivia, 

Qiie  á  Los-  demás  Caballos  despreciaba, 

Y  ni  siquiera  en  ellos  reparaba. 
Uno  pues  enojado, 

Y  de  secreta  envidia  devorado, 

Le 


'  8? 
Le  dixo  un  dia ,  amigo  seas  cuerdo,^ 

No  representes  tanto;  yo  me  acuerdo 

Quando  andabas  tan  lleno  de  laceria, 

De  sarna ,  y  de  miseria, 

Que  nadie  te  dio  el  lado, 

Siendo  de  todas  bestias  despreciado; 

Depon  amigo ,  pues ,  tu  ventolera, 

Confúndete  ,  y  venera, 

A  los  que  en  otro  estado  ya  te  vimos, 

Y  el  debido  desprecio  de  tí  hicimos. 
Tu  discreción  alabo, 

Responde  el  Potro,  y  de  admirar  no  acabo 
Confieses  que  en  el  tiempo  de  mis  males, 
Tú  ,  y   los  otros  piadosos  animales, 
Con  desprecio ,  y  dureza 
Mé  tratasteis,  con  barbara  fiereza, 

Y  quieres  que  yo  atento  ,  y  agradable 
Os  trate  dulce ,  y  os  obsequie  afable; 
Honraré  yo  á  mi  dueño  generoso^ 
Que  con  pecho  piadoso, 

Remedió  mis  dolores, 

No  á  envidiosos  malignos  ,  y  habladores. 

APLICACIÓN. 

Si  el  pobre  virtuoso ,  protegido 
Lugar  se  hace   honroso,  y  distinguido, 
Hay  envidiosos  mil  de  su  fortuna,. 
Que  jactan  la  pobreza  de  su  cuna, 

Y  tienen  á  desdoro, 

Que  sustente  su  estado  con  decoro: 

Pues  sepan  por  mi  fábula  los  tales, 

Que  son  unos  iniqüos  animales, 

Pues  el  pobre  aplicado 

Si  á  fortuna  mayor  es  elevado 

Debe  honrar  á  sus  dignos  bienhechores, 

No  á  envidiosos  malignos  ,  y  habladores. 

,  LIS- 
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á  este  Periódico:  según  el  orden  porque  se 

subscribieron. 

EN  MURCIA. 

Sr.  D.  Joaquín  Ignacio  Montalvo  ,  Corregidor  de  esta  Ciu- 
dad. 

Sr.  D.  Alonso  de  Quesada  y  Zambrano ,  Alcalde  Mayor  de 
la  misma  ,  y  honorario  de  la  Audiencia  de  Aragón. 

D.  Antonio  Carvajal ,  Cura-Teniente  de  Santa  María. 

D.  Andrés  de  Sotos  ,  Cura  Ecónomo  de  Santa  Eulalia. 

D.  Juan  Manibat ,  del  Comercio. 

D.  Joaquín  Jordán. 

D.  Narciso  Oñate. 

D.  Pedro  Peralta,  Cura-Teniente  de  Santa  Maria* 

D.  Francisco  de  la  Canal. 

D.  Mauricio  García  ,  del  Comercio. 

D.  Petronilo  Hernández. 

D.  Joseph  Hortuño. 

D.  Joseph  Domínguez. 

D.  Juan  Ordoñez ,  del  Comercio. 

D.  Luis  Gines  Visedo. 

D.  Miguel  Santa  Cruz  ,  Presbítero. 

D.  Ramón  Castel-Ruiz,  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia. 

D.  Luis  Balcarcel ,  Caballero  de  la  Real,  y  Distinguida  Or- 
den de  Carlos  III.  Canónigo  de  la  misma. 

D.  Joseph  Fernandez  de  la  Portilla  ,  Prebendado  ídem. 

D.  Antonio  Joseph  Salinas  ,  y  Moñino ,  Caballero  de  la 
Distinguida  Orden  de  Carlos  III.  Dignidad  de  Maes- 
tre-Escuelas ídem. 

D.  Francisco  Sánchez  Vidal. 

D.  Salvador  Vinader  ,  Regidor  de  esta  Ciudad  ,  y  Capitán  de 
las  Milicias  Provinciales  de  ella.  Se  continuará. 

Imprimase  ,    Montalvo, 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  9  de  Febrero  de  1793* 
Caf.  XVIII.  de  la  Historia  dé  Murcia* 

Reynados  de  Mahomet  Abenzahat,  Lobo  ó  Lupon; 
y  de  Abengqmeya  ó  Abenhumeia.  j 

\;on  la  novedad  ocurrida  en  España  por  el  arló  n  15, 
en  el  que  los  Alcaydes  de  esta  Península  constituidos  por 
el  Rey  Moro,  se  levantaron  cada  uno  con  el  total  mando 
en  la  Provincia  que  gobernaban  ,  acaeció  que  MahomeC 
Abehzahat  estaba  constituido  por  Capitán  general  de  Valen- 
cia,  y  Murcia,  como  queda  dicho  al  fin  del  capitulo  ante- 
rior ,  por  lo  que  quedó  por  Rey  de  ambas  Provincias. 

Los  Chrístianos  dieron  en  llamarle  con  el  sobrenombre  de 
Lupo  ó  Lupon ,  cuya  causa  ignoramos,  lo  que  dio  motivo  á 
que  los  moros  de  África  lo  entendiesen  con  el  nombre  de  Lot, 
como  dice  Luis  Marmol:  este  esforzado  ,  y  valeroso  Moro, 
aunque  advirtió  que  todos  los  Alcaydes  Moros  que  goberna- 
ban por  aquellos  tiempos  las  Provincias  de  la  Península,  co- 
mo va  insinuado,  se  levantaron  por  Reyes  en  ella;  con  todo, 
él  permaneció  con  el  titulo  de  Gobernador  general  de  los 
Reynos  de  Murcia ,  y  Valencia,  no  porque  le  disgustase  el 
tratamiento  de  Rey ,  sino  precaviendo  de  que  no  lo  tubiesen 
por  ambicioso ,  como  á  los  demás,  y  de  este  modo  captó  la 
voluntad  de  los  principales  moros  de  su  gobierno  ;  y  asi  des- 
de la  muerte  del  antecedente  Rey ,  que  sucedió  año  1.115. 
hasta  el  11 17.  se.  conservó  con  solo  el  titulo  de  Gobernador, 
y  Capitán  general  de  las  dos  Pro vinejas,  pero  este  año,  viea« 
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do  que  Don  Ramón  Berenguel,  Conde  de  Barcelona  ,  había 
conquistado  la  Isla  de^  Mallorca  f  &  unid  tobo  con  Ios-Re- 
yezuelos de  Lérida ,  y  Tortosa  ,  y  entraron  unidos  por  las 
tierras  de  dictó  Conde  f  el  qual  noticioso  dexó  ffl  referida 
Isla ,  no  con  las  precauciones  necesarias  ,  por  lo  que  la  per- 
dió,  pero  viniendo  á  España  emprendió  una  batalla  contra 
los  tres  Moros  confederados,  de  forma  que  los  dexó  vencidos. 
Los  Historiadores  no  convienen  en  ebaño  de  este  suce- 
so (i)  pero  el  celebre  Luis  Marmol  en  su  Historia  de  Áfri- 
ca lo  señala  en  el- de  1119,  aunque  otros  son  de  opinión 

diferente  (2). 

Se  continuará. 

Conclusión  de  la  Carta  anter ion 

%~¿on  los;  sobredichos  recursos ,  ó  primeras  materias,  y  con 
los  auxilios  de  los  pudientes,  y  acaudalados  ciudadanos, 
adoptándose  los  Inventos  miles,  y  proporcionados,  y  hacién- 
dose ver  demonstradas  algunas  de  estas  observaciones ,  y  no- 
ticias ¡\  Quán  felices  serian  muchos  centenares  de  Mendigos, 
miseros  Jornaleros  ,  Labradores  pobres  ,  y  Artesanos  desva- 
lidos ,  ya  por  falta  de  aplicación  ,  ó  quiza  por  falta  de,. apa* 
yo  a  estos,  ó  semejantes  arbitrios?  Asi  es  que  la  mayor  par- 
te de  Colonos,  Inquilinos,  Arrendadores,  y  Hacendados  dé 
una  simple  Agricultura,  viven  en  una  continua,  y  para 
ellos  interminable  penuria  ,  dexandose  las  Labranzas;,  Here- 
dades, y  Posesiones  sin  adelanto  ,  y  quasi  en  el  mismo  esta- 
do en  que  se  las  rindieron  sus  antecesores ;  contentándose 
con  lo  que  naturalmente  produce,  y  dá  de  si  la  tierra  fértil, 
mas ,  ó  menos  cultivada.  Un  simental  de  Trigo  ,  sin  variar 
de  castas  ni  simientes ;  una  porción  de  Cebada  sin  mudar 
de  especie  ;  un  tanto  de  Maiz  en  puro  grano ;  alguna  Ai- 

can- 


-  (1)  Beuter.  Lib.  1.  cap.  ultimo..  (2)  Mariana  Historia 
¿e  España  lib.  10.  cap.  9.  Briz  Historia  de  San  Juan  di 
ia  Peña  lib.  5.  caf.  25. 
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candía;  pocos  Garbanzos;  menos  Pesóles,  6  Guisantes,  Lea- 
tejas  ,  Guijas  ,  Arvejas  ,  y  Altramuces ,  suelen  ser  Ja  mas 
general  cosecha  ,  sin  cuidar  del  Centeno  ,  Avena  ,  Escaíía^ 
Yedros,  Cominos,  y  otras  Semillas,  propias  para  fierras  es- 
tériles, y  como  dicen  ,  de  poca  sustancia.  Quantcs  Librado- 
íes  ,  y  Mercenarios  Campestres,  viven  menesterosos,. y  sin; 
otro  anhelo  de  producciones ,  que  las  de  un  Secano  ^ven- 
turero i  Constituyen  sus  riquezas  en  los  Espárragos  de  un 
Heriazo ,  en  las  Setas  de  un  Valdio,  en  las  Yervas  de  un  mal 
Barbecho,  y  Chicorias  de  algún  regazo?. Un  Gallinero  mal 
provisto;  un  Palomar  mal  aliñado  ;  un  Corral  quasi  desierto} 
un  Alvergue  Estercolero  ;  un  Colmenar  quasi  exausto  tal-, 
quai  Árbol  entre  Olivos;  Alguna  Cabra ,  Oveja ,;  ó  infeliz 
Asno:  Estos  suelen  ser  los  mayores  haberes  de  ua  Aldeano, 
sin  cultura  ,  sin  gobierno,  sin  conducta,  sin  aplicación  ,  sin 
experiencia ,  sin  recurso  ,  y  búén  apoyo  de  sus  Amos.  Aun 
en  las  tierras  de  riego  ,  ademas  de  lo  dicho  ,  qué  otra  co- 
sa se,  ve  nuevamente  cultivada ,  que  no  sea  el  non  plus  ultra 
de  los  Hortelanos?  Arbolados  sin  regla  ,  Alfalfa ¿,  Habas  y 
Lindes  desperdiciados  ,  no  faltan.  El  Ajo  ,  y  la  Cebolla  ,  Re-y 
pollos,  Bretones  ,  y  Lombardos,  Lechugas,  Acelgas,  Endi-? 
vías,  Cardos  Aporcados,  Alcachofas,  el  Pimiento  ,  el  To- 
mate, la  Berengena ,  la  Zandía,  el  Melón  ,  Pepinos,  Co- 
hombros ,  Calabazas:  que  abundancia  !  y  lo  mismo  podre- 
mos decir  de  otras  Yerbas  hortenses ,  que  como  dixo  ua 
Poeta  ,  etiam  biverno  pullulant.  Asi  abundarán  también  en 
s&s  Pantanos  ,  Pocilgas ,  y  Aguaderos  :  las  diferentes  castas 
de  Patos  ,  Pabos ,  Gansos  ,  Añades,  Viveros  de  Gallinas,  Co- 
nejos ¿'  Cerdohes  ,  y  otros  animales  de  poca  costa,  y  mejor 
producto,  ríe  aqui  un  Apéndice  de  los  enseres  de  la  mayor 
parte  de  esos  Colonos  ,  y  Hortelanos ,  que  ni  aun  se  propo- 
nen la  mejora  de  estos ,  y  otros  esquilmos,  con  la  invención 
del  Arroz  regado  ,  con  e-nñiar  las  Moreras  ,  y  Arboles  mas 
lozanos  en  las  quadraturas  de  sus  margenes,  para  que  el 
Sol  pueda  calentar  la  tierra  ,  y  vivificar  los  Sembrados  ,  re- 
forzando Linderos  ,  Ribazos ,  Cauces  ,  Acequias  ,  y  regade- 
ros con  la  facilísima  Planta  de  Granados,  Melocotones,  Mera* 
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líos ,  Duraznos,  Nispoleros,  Servales,  y  otros  frutales  dé  po- 
ca sombra ,  y  con  los  que  se  puede  completar  la  singular 
hermosura,  con  el  aprovechamiento  de  un  suelo  tan  feraz, 
tan  llano,  y  tan  próvido.  ¡Que  felicidades  las  del  Reyno  de 
Murcial  ( exclamaba  desde  las  orillas  de  Henares ,  uno  que 
le  es  sumamente  aficionado  ,  y  cuyas  Campiñas  es  de  creer 
tiene  bien  observadas)  y  mas  si  añadimos  á  todos  estos  re- 
cursos ,  el  del  inmenso  trafico  que  le  proporciona  un  Puer- 
to tan  seguro  mercantil;  y  cercano,  como  es  el  famoso  de 
quien  dixo  el  Grande  Almirante  Doria:  En  quanto  he  nave- 
gado ,  solo  hallé  tres  Puertos  seguros ,  Junio,  Julio  ,  y  Car- 
tagena. 

Sobre  todo  lo  dicho  ,  y  otros  Artículos  esenciales  omi-; 
tidos  ,  ya  se  ve  quanto  puede  el  Periódico  de  su  Correo  ilus- 
trar mas  ,  y  mas  con  sus  buenos  discursos  ,  y  Económicas 
Disertaciones,  no  solo  á  sus  Compatriotas,  si  también  á  los 
forasteros  que  no  tienen  la  dicha  de  experimentar  tan  salu- 
dable,  y  benigno  Clima ,  como  el  de  ese  abundante,  y  se- 
renísimo Paraíso.  Vaya  que  sería  digno  del  mayor  elogio, 
el  que  Vms.  con  sus  avisos,  invenciones ,  notas,  y  demos- 
traciones, consiguiesen  el  modo  de  perfeccionar  los  estable- 
cimientos entablados ,  y  que  se  adoptasen  otros  nuevos,  con 
los  que  fuese  Murcia  el  mas  brillante  Emporio  de  las  Es- 
pañas,  en  la  Católica  religión  que  tan  justamente  blasona; 
en  la  noble  obediencia,  y  lealtad  á  su  Rey ,  que  tan  reve- 
rentemente ama  :  en  la  pronta  concurrencia  al  bien  del  Es- 
tado ,  que  tanto  respeta :  y  en  un  total  complemento  de  fe- 
licidades por  la  Industria ,  Comercio,  y  Policía;  por  sus  Re- 
cursos ,  por  sus  Riquezas ,  por  las.  Letras ,  y  por  las.  Ar- 
mas. 

Diranme  Vms,  quizá  que  este  mi  aviso  se  reduce  á 
decir  lo  que  no  me  importa,  ni  me  interesa  :  sin  embargo  es 
hablar  á  Vms.  Señores  Editores  ,  como  aficionado  ,  y  ami- 
go que  en  cierto  modo  ha  sido  ,  y  es  su  Apologista,  contra- 
restando  en  lo  posible  a  los  que  pretendían  darles  ,  como 
dicen ,  sobre  lo  insinuado  una  carrera  en  Velo*  Se  dexa  infe- 
rir que  mi  animo  solo  es,  concurrir  á  que  ei  Correo  de  Mur-* 
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cía  siga  en  este  año  con  la  misma  buena  aceptación,  y  aun 
mejor  que  en  el  pasado:  y  si  tubieren  a  bien  insertar  este 
Preliminar ,  para  que  algunos  remitan  á  Vms.  Discursos  so- 
bre lo  expuesto  ,  á  que  todos  deberíamos  contribuir  ,  qui- 
zá vieran  Vms.  algún  Paralelo  Filosófico,  que  aunque  no 
tendrá  la  substancia,  y  critica  del  Buen  Dialogo  del  Coche- 
ro ,  se  podrá  asegurar  ,  no  haber  en  el  lugar  la  nota  de 
Traducido,  Dios  nuestro  Señor  guarde  á  Vms.  muchos  años 
Ale.  y  Enero  12.  de  1793. 

El  M.  George  Patroclo. 

FÁBULA :  LA  OVEJA  ,TEL  PASTOR. 

Una  Oveja  inocente, 
Viendo  la  crueldad,  y  tiranía 
De  su  Pastor ,  que  duro  ,  y  despiadado 
Mataba  fieramente 
Sus  compañeras,  sin  que  hubiese  día 
Que  con  sangre  no  fuese  señalado, 
A  lo  mas  intrincado 
Huyó  de  la  maleza, 
Buscando  én  su  aspereza, 
El  sencillo  sustenxo, 
Libre  de  aquel  Pastor  sanguinolento. 

El  Pastor  fatigado, 
Buscándola  con  zelo  vigilante, 
La  halló  sobre  una  roca  inaccesible, 
Contempla  perturbado 
El  peligro  de  asirla  eh  el  instante, 
Siendo  el  precipitarse  muy  posible: 
Entonces  apacible, 
Con  voz  engañadora, 
De  la  Ovejuela  llora, 
El  riesgo  ^conocido, 
Diciendpla  con  tono  enternecido, 

¡  O  simple  Ovejilla, 

Mal  aconsejada. 

Que 
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•Qué  de  Ta  majada 

Dexaste  el  abrigo, 

Vuelve  ya  conmigo 

Que  triste ,  y  lloroso, 

Dexo  mi"  reposo 

Por  darte  co iistoelo: 

¡  Gdn  que  deáco i&uel© 

Mi  pecho  batalla!  '."■■' 

¿  Si  el  Lobo   te  halla, 

Y  aqui  te  devora, 

De  mí  que  será? 

Vuelve  presurosa,  v-    MT;;:Í 

Que  mi  fe  piadosa, 

Te  protegerá. 

Pastor  engañoso, 
Responde  la  Oveja, 
Dexa  el  llanto ,  y  dexa 
Tu  piedad  fingida, 
Si  amaras   mi  vida 
La  muerte  no  dieras 
A  mis  compañeras. 
Tu   vil  sentimiento, 
No  es  que  el  Lobo  hambriento 
Acabe  mi  vidaj, 
Sí ,  que  ves  perdida 
Tu  intención  malvada, 
Tu  piedad  maldigo 
Que  si  voy  contigo', 
Seré  degollada: 

Volvióse  avergonzado 
El  Pastor ,  sin  saber  qiíé  replicarla 
Viendo  sus  intenciones  descubiertas; 
Y  á  f é  ,  que  estoy  tentada 
Al  hipócrita  Fabio  de  aplicarle 
Estas  ficciones   como'  cosas'  ciertas. 
¡  Quantas  Ovejas  muertas 
Por  su  vil  incentivo! 
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P¿ro::!jquan  compasivo 
^c¡  Ppr  las  perdidas  .gnge  ,3.a_CUlda,do} 

¿No  parece  al  Pastor  que  yo,h$  pintado? 

De  la  Disimulación. 

a  disimulación  es  el  Arte  grande  de  la  vida,  civil,  y  el 
flaco  de  la  Política,  se  requiere  suma  pe^etraciotí para  apro¿ 
vechar  el  tiempo  oportuno  de  decir  te/verdad ,  y  mucha  for* 
taleza  ;  de  animp  ,  para  descubrirse  impunemente  ;  un  genio 
feliz,  y  profundo  distinguirá  de  una  ojeada  lo  que  debe  ca- 
llar ,  decir  ,  ó  insinuar  ,  combinará  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  con  el  carácter  de  las,  personas,,  y  no  peligrará; 
p^ro^liquf  rro  tiene  tan  fino. 4iscernimier^to  ,  no  queda 'otro, 
advitrio  para  cautelarse  ,  que  sepultarse  en  el  silencio  ,  ó 
cubrirse  con  el  artificíode  Ja  disimulación  ;  un  hombre  de 
corta  vista  anda  a  tientas,  y  necesita  pararse  muchas  veces 
quando  no  sabe  donde  ir  :  tres  grados  hay  en  el  Arte  de '  di- 
simular ;  callar ,  fingir ,  y  mentir  con  audacia.      , 

Ayre  misterioso  es  el  vejo  de  la 'Política  ,  porque  hace 
mas  respetable  el  secreto  ,  asi  e?  el  resorte,  de  las  grandes 
negociaciones;  han  llegado  los  homares  a  tal  grado  de  corV 
rupcton  ,  y  debilidad ,  que  alguna  vez  se  necesita  disimular- 
les la  verdad  para  servirles ,  la  discreción  es  para  el  alma, 
lo  que  el  pudor  para  el  cqe.rpo  ,  un  exceso  de  claridad  ,  es 
una  indecencia  como  la  desnudez  ;  el,.que\ sabara  gallar ,  a 
mas  de  la  ventaja  de  no  exponerse  ,  tendrá  la  de  penetrar  las 
intenciones  agenas  ;  el  silencio, > ^f!p?ue$.j  es  una  obligación 
en  la  sana  Política ,  a  si  corno  es  virtud  en  las  reglas  de  lav 
Moral. 

Las  costumbres  del  seqretq  nos, cqnjd^en.ája. disimulación, 
son  los  hombres  demasiado  curiosos  ,  y  penetrantes  para  po- 
der guardar  con  ellos  un  perfecto  equilibrio ,  que  nos  libre 
de  sus  conjeturas;  hacen' mil  qüestiones  delicadas  deque  nó 
podemos  escapar  sino  con  mil  rodeos,  ó  por  un  silencio  obs- 
tinado, y  este  mismo  silencio,  es  causa  de  que  adivinen 
nuestros  ¡designios. 

La 
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I/a  mentira  manifiesta  un  alma  devil ,  y  sin  recurso, 
un  carácter  vicioso , 'íes  el  asilo  de  los  niños  ,  de  los  ne- 
cios ,  y   da0Íos   malos. 

Continúan  los  Señores  Subscriptores, 

D.  Alfonso  Rovira  y  Galbez ,   Prebendado  de  esta  Santa 
Iglesia. 

ID.  Pedro  Hernández. 

D.  Jesual-do  Riq'uélme.  -    ~> ' 

D.  Antonio  Balaguer  ,  Caballero  déí  Habito  de  Santiago  ¿  y 
Capitán  de  Artillería  retirado.    * 

D.  Antonio  Fontés  Carrillo. 

D.  Felipe  Bazan  ,  Presbítero. 

El  De.  D.  Antonio  Albarracih,  Prebéááádo1  '$é  'ésta  ;Sántá 
Iglesia ,  é  Inquisidor  ordinario.: 

D.  Francisco  Este  van*  Fiel  dé  Rentas  Provinciales. 

D.  Andrés  Serres ,  del  Comercio. 

El  Café  del  Arenal. 

Sr.  D.  Blas  Ramírez,  Comisario  Ordenador   de  los  Reales 
Exerciíos  (de  S.  M*  Intendente  de  esta  Pro  viada. 

D.  Alfonso  Pérez %  Presbítero.        ^  c: 

D.  Pedro  Ortiz ,   Presbítero. 

Sr.  D.  Joseph  Zevallos ,  Caballero  del  Habito  de  Santiago 
Intendente  de   Provincia  Jubilado. 

D.  Vicente  Martínez  ,  -Presbítero. 

D.  Laureano   Felices. 

D.  Juan  de  Lacorte. 

El  Lie.  D.  Antonio  Carrasco. 

Juan  Vicente  Teruel ,  Impresor. 

D<  Manuel  Muñiz ,  Impresor. 

D.  Joseph  Escrich  >  Cura  de  la   Parroquial   de  Santa  Ca- 
talina. Se  continuará. 
Imprímase  ,    Montalvo. 

En  el  Num.  anterior  pag.  ultima  linea  27,  dice  distinguida 

Orden  de  Carlos  III.  léase  ,  Orden  de  San  fuan. 

\^  ,    , :._ _-.- ¿ ^ , ^ 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  12  de  Febrero  de  1793* 

•SVgzíe  e/  Ctfp.  XVI 1 1.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Juvño  1 123.  el  Emperador  Don  Alfonso  de  Castilla  ,  cuyas 
conquistas  ,  y  batallas  con  los  Moros ,  le  hacen  un  lugar 
distinguido  las  Historias ,  se  entró  en  los  Reynos  de  Va- 
lencia,  y  Murcia,  donde  exeeutó  una  universal  tala  en 
todos  sus* campos,  y  de  ellos  se  partió  á  la-  Ciudad  de  Al- 
mería ,  de  la  que  Abengama  ,  ó  Abenhumeya  Rey  de 
ella,  de  Jaén  ,  y  de  Granada,  le  salió  al  encuentro,  quedan- 
do éste  vencido  en  términos-,  que1  tubo  que  hacer  retirada 
con  los  suyos.  De  aqüi  pasó  el  valeroso  Don  Alfonso  contra 
el  Re}'  de  Cordova  ,  el  qiie  sin1  aguardar  á  batalla  alguna  se 
le  rindió  del  todo  ,  sometiéndose  á  su  mando.  Victorioso  ya 
se  retiró  á  Castilla,  cuyo  rey  no  dexó  á  su  hijo  Don  Alfon- 
so ,  por  ser  ya  difunta  su  Madre  Doña  Urraca  ,  por  quien  él 
lo  poseía  del  todo  ;  y  executado  esto  pasó  á  su  Corona  de 
Aragón,  donde  oprimiendo  á  los- Reyes  Moros  circuñ  vecinos* 
consiguió  que  Lupori  se  confederase  con  él,  y  le  prestase 
vasalla  ge. 

Todas  estas  conquistas  fueron  la  causa  de  que  se  indig* 
nasen  los  Reyes  Moros,  como  fue  el  de  Granada,  que  unién- 
dose á  los  de  Cordova  ,  y  Sevilla  ,  juntarón-sus  tropas  coa 
las  nuevas  de  los  Moros  Almorávides,  que  frabia  enviado  áJBs- 
paña  Brain  ,  á  el  que  no  obedecieron  ;  por  Rey,  Determina- 
ron-acometer  al  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  pasando  pri- 
mero por  los  Reynos  de.  Valencia ,  y  MurjciáL  p.ar.a  ¿espojar 
a  Lupon,  como  Alcay<&  ingrato  &  íkajn  ,  y  como.. confesé* 
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rado ,  y  avasallado  por  el  Rey  Chrístíano. 

LlegóH*  Múrela  este  soberbio'  exercito  ,  donde  fíxaron 
su  sitio  eu-  tales  términos  que  oprimidos  lps  sitiados  con, su 
Rey  Lupon  ,  tubo  éste  al  fin  que  retirarse  al  Alcázar  para 
la  mayor  seguridad  de  su  persona.  En  este  tiempo  sus  Capi- 
tanes ó  ya  cansados  del  asedio  ¿  ó  sobornados  por  los  sitia- 
dores,  entregaron  la  Ciudad ,  pero  Lupon  tubo  ardid  para 
huirse  de  la  fortaleza  ,  y  volver  á  obtener  el  Reyno  de  Va- 
lencia. Después  :de  su  muerte  quedaron  ambos  Rey  nos  go- 
bernados por  Abenhumeia ,  Rey  que  por  entonces  era  de 
Granada ,  Almería,  y  Jaén,  (i)Reynó  Lupon  "en  Murcia  20. 
años  desde  el  1117  hasta  el  de  1137  en  que  acaecieron 
los  sucesos  referidos,  y  después  quedó  coronado  en  ambos 
el  cifado  Abenhumeya.  Se  continuará* 

.... 

DISCURSO  FISICO-TEOLOGICO-MORAL 
sobre  la  administración  del  Sacramento  de,  la 
,    Extrema-Unción, 

S res.  Editores  del  porreo  de  Murcia, 


uy  Sres. míos:  Harto  notorios  son  los  fatale$efeetos,  qu« 
ocasiona  en  toda  la  especie  humana  la  ignorancia,  aquella  fu- 
nesta consecuencia  del  primer  pecado  ,  con  la  que  como  ha- 
bla el  P.  S.  Agustín  ,  damos  al  mal  el  sobrenombre  de  bien, 
y  á  este  el  de  mal,  Grandes  son  los  males  físicos,  que  nos 
acarrea;  pero  sin  comparación  mayores,  los  males»  Asociada 
la  ignoramcia  con  la  soberbia/*  (porque,  jamas  se  encuentra 
ignorante  alguno,  que  dexe  de  ser  presuntuoso  ,  y  este  pre- 
ciado de  docto,  )  echaron  los  cimientos  de  las  primeras  he- 
regias ,  y  ellas  son  la  principal  causa  de  quantos  errores  ad- 
vertimos en  el  dogma  ,  costumbres,  y, disciplina,  e'  igualmen- 
te de  los  extravíos  del  corazón  humano.  :,; 

Mas  la  ignorancia ,  que  con  mayores  fundamentos  de? 
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(i)      Oriunda,,  cap,  iz,  fart.  i.  &w¡& 
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bémos  temer ,  es  la  que  se  disfraza  con  la  apariencia  del 
bien:  ésta  sin  duda  arrastra  mas  sequaces;  pero  por  el  mismo 
hecho  debe  ser  con  mas  acrimonia  combatida,  quitada  la 
mascara  ,  que  la  cubre,  manifiestas  las  -ningunas  razones. so- 
lidas ,  que  la  apoyan  ,  y  dados  al  publico  los  inconveniente^ 
que  la  siguen.  Esto  es ,  Señores  Editores  lo  que  voy  á  ha- 
cer en  este  breve  diseursito ,  que  para  formarlo ,  aunque 
no  con  la  vehemencia,  y  finura  ,  que  pide  la  materia,  me; 
impelen  la  razón  ,  la  verdad  ,  la  religión,  y  las  funestas  con- 
secuencias,  que  de  la  preocupación  ,  que  ^pienso*  combatir 
dimanan  ,  y  es  sobre  el  tiempo  en  que  se  debe  administrar 
d  Sacramento  de  la  Extrema-Unción:  Para  esto  nada  diré 
de  nuevo  sí  solo  trasladaré  aqui  la  doctrina  del  gran  Pontí- 
fice Benedicto  XIV.  (a)  que  compendia  quanto  se  ha  escri- 
to en  esta  materia  :.  Lo  que  el  celebre  Natal  Alexandro  es- 
cribe (b)  y  otros  Autores. 

Es  pues,  este  Santo  Sacramento,  según  la  constante 
tradición  de  la  Iglesia  Latina,  instituido  para  solos  los  en-? 
fermos  adultos,  no  para  los  niños,  ni  perpetuo  amentes,  6 
furiosos  en  quienes  no  se  advierten  algunos  intervalos.  No 
se  puede  negar,  que  los  Griegos  acostumbran  ungir  con 
Oleo  Santo  á  los  sanos  para  conseguir  la  remisión  de  los 
pecados,  y  que  el  docto  Jueniíi  (c)  sostiene,  es  verdadero, 
Sacramento' esta  Unción.  Mas  loque  es  evidente,  que  jamas, 
ni  aun  por  una  mera  ceremonia  sagrada  se  ha  acostumbra- 
do entre  los  Latinos,  ungir  con  el  Oleo  Santo  de  los  en- 
fermos á  los  sanos. 

¿Pero  quanta  deberá  ser  la  gravedad  de  la  enfermedad 
para  que  se  administre  la  Extrema-Unción  ?  Por  la  refuta* 
don  de  los  errores ,  que  en  este  punto  ha  habido  ;  por  lo 
que  los  SS.  PP.  dicen,  por  lo  que  la  razón  natural  dicta  ,  y 
los  Concilios  encargan  ,  con  evidencia  se  colegirá. 

-Por  el  Siglo  XIII.   en  muchas   Provincias:  der-  Cristia- 
nismo cundió  la  falsa  ,  y  perjudicial  preocupación  de  no  ser 
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(a)     De  Syn.  Dioce.  lib.  &  c.  7.    (b)  Theo,  Dogm-Mon 
¡ib.  st.  de  ExtremaUnt.  f,  5,  (c)  Dm.  7.  quaesu  7*  s*  3. 
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lícito  á  los  que  habían  recibido  el  Santo  Oleo,  y  convalecían/ 
volver  al  uso  del  Matrimonio ,  comer  carnes ,  ni  andar  con 
los  pies  descalzos;  por  lo  que  se  miraba  con  aversión  este 
Sacramento ,  y  solo  se  administraba  quando  ya  no  quedaba 
esperanza  alguna  de  vida  ,  y  se  veia  al  enfermo  para  espirar. 
Contra  este  error  se  fundaron. muchos  Synodos  en  aquel  si- 
glo, para  disuadir  á  los  fieles,  como  se  pueden  ver  en  la  co- 
lección de  Harduino. 

Exterminada  esta  falsa  idea ,  nació  otra  nueva  ,  nada 
menos  perjudicial  que  la  dicha;  y  consistía  en  persuadir,  que 
al  enfermo  por  el  hecho  de  recibir  la  Extrema  Unción,  se  le 
quitaba  ya  la  facultad  de  hacer  testamento,  y  asi  lo  recibían 
solos  aquellos  enfermos  á  quienes  no  les  quedaba  mas  espe- 
ranza,  que  el  Sepulcro.  Por  los  principios  del  siglo  XVII.  aun 
duraba  este  error  en  los  Países  baxos ,  y  para  arrancarlo  se 
juntó  el  Concilio  de  Malinas. 

Es  verdad  que  en  nuestros  dias  no  se  advierten  los  erro- 
res de  los  pasados  siglos :  mas  por  esto  dexa  de  administrar- 
se el  Santo  Oleo  ,  regularmente  quando  se  trata  con  perso- 
nas de  alguna  distinción,  en  ios  últimos  periodos,  y  quando 
ya  el  enfermo  no  sabe  lo  que  recibe  ?  La  ignorancia  ,  y  adu- 
lación unidas  representan  este  Santo  Sacramento  á  los  Chris- 
tianos,  como  un  fantasma,  que  atemoriza,  que  aturde,  y 
aun  tal  vez ,  que  acelera  la  muerte.   Se  critica  ,  se  censura 
á  todos  quantos  cooperan  para  que  se  reciba  antes  de  los  úl- 
timos periodos :  y  si  el  enfermo  convalece  recibida  la  Extre- 
ma-Unción ?  Aqui  las  burlas ,  aqui  el  confirmarse  en  el  con- 
cepto de  que  se  administró  fuera  de  tiempo.  Crasísimo  error 
ignorancia  refinada,  falta  de  fe!  pero  que  tanto  cunde.  Un 
exemplar  practico  tenemos  reciente.  Habiendo  mandado  dar 
un  Facultativo  el  Santo  Oleo  á  una   enferma  sacramentada 
ya,  y  hecho  su  testamento,  se  ha   acriminado  la  conducta 
del  dicho  por  otros  de  su  misma   profesión  ;   y  por   algunos 
sugetos ,  que  aunque  en  esta  materia  nada  instruidos,  tienen 
partido ;  se  ha  tratado  de  inconsiderado  al  Sacerdote  ,  que 
lo  administró,  y  de  desafecto  al  Dueño  de  la   casa,   que   lo 
permitió  ?  pues  todqs ,  como  aseguran  los  censores  de  este 
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hecho  ,  concurrieron  para  acelerar  la  muerte  á  la  enferma 
eon  la  precipitada  administración  de  la  Extrema-Unción. 
Quan  infundados  los  tales  temores!  Qué  preocupación  tan 
fatal  para  los  mismos  fieles ,  que  se  retraen  de  este  Santo  Sa- 
cramento !  Oygan  pues,  estos  ,  y  semejantes  críticos. 

Ni  el  Evangelista  San  Marcos ,  que  insinúa  estQ  Sacra- 
mento, ni  Santiago,  que  es  quien  solo  hace  expresa  mención 
de  él  en  el  nuevo  Testamento  ,  ni  los  PP.  que  explicaron  sus 
palabras ,  con  particularidad  San  Clemente  Aíexandrino, 
San  Eligió  ,  y  el  V.  Beda  citados  por  Natal  Alexandro  en 
el  lugar  insinuado  ,  juzgaron  ser  necesario  estuhiese  el  en- 
fermo inmediato  a  la  muerte  -para  administrarle  la  Extrema- 
Unción.  El  Canon  V.  del  Concilio  II.  de  Aquisgran  manda 
al  Sacerdote  dé  este  Sacramento  a  aquel  á  quien  conociese 
oprimido  de  la  enfermedad ,  aunque  no  advierta  ,  que  insta 
el  fin  de  su  vid^.El  Concilio  de  Maguncia  Canon  XXVI.  tan 
solamente  pide.,  que  los  enfermos  á  quienes  se  administra  se 
miren  en  peligro  de  muerte. 

La  naturaleza  délos  efectos  que  produce  el  Santo  Oleo 
asi  lo  exige :  la  remisión  de  los  pecados ,  el  valor  ,  y  resis- 
tencia con  que  anima  al  alma  para  superar,  y  vencer  las 
tentaciones ,  y  la  confianza  en  Dios  á  que  la  excita  ,  claro 
está ,  que  piden  para  lograrse  con  mas  abundante  gracia,  co- 
mo dice  el  Catecismo  de  San  Pió  V.  (a)  una  mente  entera, 
una  razón  vigorosa  ,  la  fe ,  y  el  animo  religioso  del  enfer- 
mo. La  salud  del  cuerpo  ,  si  conviene  ai  alma,  dice  el  Sa- 
grado Concilio  de  Trento  (b)  es  uno  de  los  efectos  que  pro- 
duce este  Sacramento.  Pero  como  advierten  Benedicto  XIV, 
y  Natal  Alexandro  ya  citados,  obra  este  efecta,  no' milagro- 
samente sino  con  una  virtud  sobrenatural  ordinaria ,  y  para 
que  se  consiga  es  necesario ,  que  el  enfermo  no  se  vea  ya 
en  tal  apuro ,  que  para  salir  de  él  sea  preciso  un  milagro. 

En   vista  de  esto  diferentes  Concilios  (c)  con  eficacia 

en- 


(a)  De  Extrema-Une.  §.  18.  (b)  Sess.  14.  c.  2.  {c)El, 
Búrdigalense  año  1582.  El  Réntense,  en  15&3.  ElBituricenz 
se  en  1584. 
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encargan  á  los  Párrocos- administren  el  Santo  Oleo  á  los  en- 
fermos ,  quando  aun  no  están  destituidos  de  sentidos:  lo 
mismo  previene  S.  Carlos  Borromeo.  (a)  Aun  añade  mas  el 
Catecismo  Romano  en  el  lugar  ya  citado:  Pecan  gravísima* 
mente  ,  aquellos  que  acostumbran  para  administrar  la  Ex* 
trema  Unción  aguardar  á  que  los  enfermos  no  tengan  ya  es- 
peranza  de  vida  ,  3?  empiecen  á  privarse  de  sus  sentidos* 

La  disciplina  de  la  Santa  Iglesia  observada  en  la. admi- 
nistración de  estQ  Santo  Sacramento  ,  confirma  todo  lo  hasta 
aqui  dicho.  Antiguamente  se  administraba  después  del  Sa- 
cramento de  la  Penitencia  ,  y  antes  de  la  Eucaristía,  cuya 
practica  aun  se  observa  entre  los  Cistercienses ,  afirma  el  ya 
citado  NatalAlexandro.  Al  presente  en  muchos  Obispados 
se  administra  al  mismo  tiempo,  que  el  Santo  Viatico,  y  en 
este  de  Cartagena  quando  sale  fuera  de  los  muros  de  la  Ciu- 
dad ,  ó  población. 

Me  parece  se  conoce  ya  con  bastante  evidencia  quan 
grave  debe  ser  la  enfermedad ,  para  que  se  administre  el 
Santo  Oleo;  esto  es,  debe  constituir  al  enfermo  en  peligro 
de  muerte ,  tal  qual  se  necesita  para  recibir  por  enfermedad 
el  Viatico  ;  asi  lo  acreditan  los  Concilios,  SS.  PP.  razones 
naturales  ,  y  la  practica  de  la  Iglesia. 

Contraigamos  ahora  estas  doctrinas  con  el  propuesto 
caso,  y  díganme  los  críticos  inmoderados:  Será  impruden- 
cia del  facultativo,  mandar  se  olee  á  una  enferma  ,  que  des- 
pués ya  de  recibido  el  Santo  Viatico  la  ve  acometida  de  con- 
goxas  extraordinarias ,  de  copiosos  sudores  ,  de  abundantes 
deposiciones ,  en  términos ,  que  apenas  se  percebian  sus  re- 
gulares pulsos,  aun  en  tiempo  de  enfermedad?  Se  deberá 
reputar  este  estado  por  peligro  de  muerte?  Si  no;  fue  mal 
mandado  el  Santo  Viatico,  que  con  menos  gravedad  se  le 
administró,  y  que  pide  se  administre  solo  en  el  estado  de  la 
muerte.  Si  se  concede  el  tal  peligro  ,  lejos  de  acriminar  la 
conducta  del  facultativo ,  se  le  debe  alabar  por  hombre ,  que 
sabe  su  obligación ,  y  desempeña  unos  tan  interesantes  de- 
beres. El 


(a)     In  Inst.  de  EvtremaUnc. 
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;£l  Sacerdote  que' presenciaba  ,  como  todos  los  asisten- 
tes, la  decadencia  de  la  enferma  ,  y  que  la  oía  entre  sus  an- 
gustias clamar  ,  y  decir :  Me  muero  Sr.  D.  N.  ¿  qué  escusa, 
qpé  jdeicargo.  daría  en  el  tribunal  de  Dios,  y  en  presencia 
de  los  hombres,  si  hallándose  en  su  asistencia  ,  y  con  las 
veces  del  propio  Párroco ,  para  este  solo  acto ,  no  le  hubie- 
ra administrado  el  ultimo  remedio  ,  que  la  Santa  Iglesia  tie^ 
ne  para  fortalecer ,  y  aliviar  a  sus  hijos?  Un  Padre  de  fa- 
milias no  está  obligado  en  conciencia  á  cuidar  del  bien  es- 
piritual ,  y  corporal  de  todos  sus  familiares  ?  Pues  con  quan-' 
tamas  razón  deberá  aplicar  este  cuidado  á  aquella  persona 
con  quien  Dios  le  unió,  á  quien  tan  estrechamente  está  li* 
gado  proporcionándole  un  remedio  que  en  sí  lleva  el  bien 
espiritual^  y  corporal  ?  Es  preciso  convenir,  que  unos,  y 
otros  desempeñaron  sus, respectivas  obligaciones;  que  de 
otra  suerte  las  hubieran  violado,  faltando  gravemente  á  lo 
que  está  tan  terminantemente  mandado. 

Qué  responderán  a  las  doctrinas  referidas  tantos  facul- 
tativos negligentes  ,  ignorantes ,  y  aduladores?  ¿  Qué  dirán 
los  que  rodean  a  un  pobre  enfermo,  que  advierten  se  muere, 
y  lejos  de  desengañarle  ,  y  avisarle  el  peligro ,  le  entretienen 
con  las  mas  lisongeras  esperanzas  de  vida  ,  á  pretextos  de  áo 
contristarle  ,  y  afligirle  ?  Es  preciso  hagan  todos  los  senti- 
mientos de  religión ,  para  no  armarse  de  un  fogoso  zelo  con- 
tra estos  disfrazados  enemigos  de  las  almas,  y  echarles  en  ca? 
ra  las  mismas  expresiones  con  que  Cal  vino,  tomando  moti- 
vo de  otras  tales  gentes  como  las  referidas ,  calumniaba  L¿ 
la  Santa  Iglesia  diciendo:  No  d  los  enfermos,  sino  a  unos  ca* 
davéres  medio  muertos  es  d  quienes  ungimos,  lib.  4.  inst. 
cap.   1.9. 

Si  con  fe,  y  verdadera  confianza  se  administrase  este 
Santo  Sacramento  á  los  enfermos  en  tiempo  oportuno,  no 
hay  un  buen  Católico  ,  que  niege  ,  serian  muchos  Jos  que 
convalecerían  ,  y  los  fieles  perderían  el  horror  ,  que  muchos 
tienen  á  la  Extrema- Unción.  Dios  haga  produzca  efecto  mi 
•-corto»  trabajó ,  que  remito  a  Vms.  para  si  lo  juzgasen  digno 
de  insertarlo  en  su  periódico ,  vea  la  luz  publica  :  entre  tan- 
to queda  á  su  disponer         El  Varón  4e  Deseos. 
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Continuación  de  los  Señores  Subscriptores  de  esta 

Ciudad. 

El  Lie.  D.  Francisco  Gómez  de  la  Torre ,  Prebendado  de 
esta  Santa  Iglesia. 

D.  Fernando  Palacios. 

Fr.  Simón  Masía,  Religioso  de  San  Juan  de  Dios. 

El  Pr.  N. ,  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia. 

3).  Joaquín  Saurín. 

D.  Diego  del  Valle. 

D,  Mariano  Aguado ,  Regidor  de  esta  Ciudad, 

D.  Miguel  Gaona. 

D.  Joaquín  Zetina  ,  Regidor  de  esta  Ciudad. 

El  R.  P.  M.  Fr.  Patricio  Nuñez ,  Mercenario  calzado. 

D.  Juan  Antonio  Moreno  ,  Presbítero. 

D.  Román  Este  ve  ,  Presbítero. 

D.  Joseph   Zeferino. 

D.  Antonio  Muñoz. 

D»  Xavier  Atas. 

D.  Nicolás  Avellaneda. 

D.  Joaquín  Cano. 

D.   Fernando    Costas   Castillo  ,  Administrador  general  de 
Rentas  Provinciales. 

D.  Julián  Albacete  ,  Contador  de  ídem. 

D.  Andrés  Caballero  ,  Oficial  de  ídem. 

D.  Martin  Fernandez ,  Administrador  particular  de  Rentas. 

D.  Pedro  Carpena,  Catedrático  de  Teología  en  el  Semina- 
rio conciliar  de  San  Fulgencio. 

D.  Manuel  Moreno ,  Catedrático  de  Humanidades  de  ídem* 

D.  Domingo  Belda  ,  Colegial  ídem. 

D.  Francisco  Ortega  del  RiYero. 

D.  Juan  Laborda.  Continua* 

Imprimase  ,   Montalvo, 
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En  la  imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

en  la  Lencería. 


del  Sábado  i 6  de  Febrero  de  1793. 
Sigue  el  Cap.  XVIII.  de  la  Historia  de  Murcia. 


u. 


ao  de  los  Reyes  mas_  poderosos  de  toda  España,  fiíer 
Abenhumeya,  (1)   quien   principió   á  serlo  de  Murcia  año 
1 145,  en  el  que  quitó  a  Azuel  Rey  de  Gordova  su  reyna* 
do ,  logrando  por  sus  victorias,  y  poderíos  ser  el  respeto  dé- 
los circunvecinos  Reyes.  No  obstante  esto ,   el  valeroso  Don 
Alonso  Séptimo  de  Castilla ,  llamado  el  Emperador,  le  pre-, 
sentó  batalla  año  1147,  el  mismo  que  ganó  la  Ciudad  de  Al- 
mería ,  populosa  por  aquellos  tiempos. 

Poseyó  Abenhumeya  el  Reyno  de  Murcia  hasta  el  año 
1 151.,  que  entraron  en  España  los  Moros  llamados  Almoa- 
des,  según  sé  colige  de  la  Historia  de  nuestro  sabio  Maria- 
na (2)  distintos  de  los  Moros  Almorávides ,  ya  -referidos  en> 
esta  ,  aunque  no  falta  autor  que  los  haga  unos  mismos  ,  (3) 
pero  lo  cierto  es,  que  fueron  distintos,  lo  mismo  que  se  com- 
prueba por  el  origen  de  unos,  y  otros.  Pues  el  de  los  Almo- 
rávides, fue  el  haber  fundado  éstos  su  Imperio  en  las  tierral 
de  Meravitos  ,  y  los  Almóades  se  titularon  asi  por  su  Cau-v 
dillo  ó  Capitán  llamado  Almóades  ,  ó  Moavedin  ,  el  qual  se 
opuso  á  los  Reyes  de  los  Almorávides,  de  lo  que  claramente 
se  infiere  ser  diferentes ,  como  afirma  Hermosino ,  diciendo 

que 

(1)  Mariana  lib.  10.  cap,  1%.  Es  col  ano  lib<3-   cap.    1. 

(2)  Lib.  10  cap/ 1.  lib.  ti.  cap*i¿  (j)  Marmol  Histori* 
ik  África  lib.  ij*  cap,vz^    (-";:'^  fótt  ¿y  ■  *•        "'■*■'■-■  -•"  r^ 


que  son  opuestos  díametralmente  a  los  Almoades  6  ATaveces 
(citando  a  Miv  Laagier  )  que-  entraron  en«  España  en  el  año 
referido  de  1 151.  en  cuya  tiempo  ,  volvió  Lupon  á  poseer 
deimevo  el  Reyno'de  Murcia,  del  que  Había  sido  despojado 
por  los  Almorávides  ,  huyéndose  del  Alcázar  donde  se  refu- 
gió para  la  mayor  seguridad  de  su  persona,  como  ya  llevo 
insinuado  en  esta  Historia  ;  por  lo  que  hace  á  hechos,  perte- 
necientes á  los  Reynadosde  Mahomet  Abenzahat,  y  Lupon, 
solo  encuentro  los  que.  aquí  se  refieren  ,  sin;  encontrarse 
otros  que  puedan  aumentar  las  glorias,  y  Conquistas  de 
ambos ,  Soberanos.  Se  cmfínmrá* 

;  *?     EL  PECADOR  ARREPENTIDO. 

Santo  retiro  ,  soledad  amable, 
Quietud  tranquila  ,  asilo  de  mi  vida, 
Contra  .el  horror  de  un  mundo  miserable. 

Virtud  hermosa  siempre  perseguida, 
Y  al  áspero  desierto  retirada, 
Con  pocos  que  te  tienen  conocida. 

Dulce  paz  ,  de  los  malos  ignorada, 
Regalo  de  las   almas  virtuosas,  :  , 

Que  en  pechos  justos  tienes  la  morada. 

Ya  de  las  vanidades  engañosas, 
De  un  mundo  detestable,  convencido, 
Anhelo   tus  dulzuras  deliciosas, 

Ya  te  vengo  a  buscar  arrepentido 
De  mi  funesto  error ,  y  la  demencia, 
Que  mereciera  sempiterno  olvido. 

Perezca  para  siempre  la  licencia, 
O  mas  bien  el  horrible  desenfreno, 
Que  al  alma  traxo  á  tanta  decadencia. 

A  esta  noche  de  horror  ,  siga  sereno 
Con  claridad  el  luminoso  dia, 
De  obscuridad  ,  y   confusión  ageno. 

Loco  de  mi!  que' en  vano  pretendía r 
Hallar  en  mis  pasiones  el  risueño 

pía- 


Placer  a  que  ahJielaba  el  alma  miat 
'■-  '  Delirio  fue  de  perturbado  sueño 
Aquella  presunción  que  vacilante, 
Me  arras traba  ignorante' á  mi  despéñb. 

|  Cómo  pudiera  en  el  tumulto  errante 
Pe  un  mar  embrabecido  ,  y  agitado  ? ': 

Carecer  de  aflicción  el  Navegante? 

¡Y  fo   demente,  á  la  razón   négadoy 
Pude  entregarme  á   riesgo  tan   terrible, 

Y  en  él  juzgarme  bien  aventurado! 
Allí  la  negra  envidia  aborrecible 

Mi  corazón  ,  rabiosa  devoraba,  '  " 

Con  tormento  perpetuo  é  insufrible. 
El  bien  ageno  con  horror  miraba/ 

Y  reputaba  como  dañó  mío, 

La  distinción  que  ai  mérito  se  daba. 

Quisiera  mi  furioso  des  Vario 
Atropellarfo  todo ,  como  hace 
Quando  deborda  el  caudaloso  Hd. 

La  Vana  presunción  de  donde  nace, 
La  orgullosa  soberbia,  y  el  deseo 
Be  elevación  que  nada  satisface. 

De  todo  crimen  me  causaron  red 
Sin  que  alguno  á  mi  pecho  diera  espantó;" 
Porque  mas  fuese  abominable,  y  feo. 

Ni  la  verdad  conmigo  pudo  tanto, 
Ni  de  los  infelices   la  justicia,  L 

Ni  el  indigente   con   su    triste  llanto.  , 

Qufe' término  pusiese  á  mi  malicia, 
Ni   á  sus  demandas  diese  algún   consuelo "•  '■•■ 
O  moderar  pudiese  mi   codicia. 

¡O  justas  qúéxas  que  en  el  Santo  Cieíó, 
A  Dios1  clamáis ,  y  cómo  L1  el  alma  mia 
InundaiVde  zozobra,  y  desconsuelo! 

Vuesíro  clamor  que  yo  desatendía, 

Y  ahora   penetra  al  co'razon  contrito,       3 
.  ,?w  Me  dcLWé- W}¿m^J^^^hh^^     •  -  , 


(■   - 


Satisfaceros  triste  solicito  '! 

Mas  cómo  *;  i  hay  Dios !  si  nada  mas  me,  queda 
Que  ei  horror,  y  pesar  de   mi  delito  ( 

Como  imposib.'e  es,  que  retroceda 
.El  curso  del  torrente  impetuoso, 
N¡  el  caso  llegará  que  asi  suceda. 

Asi  mientras;  ote  y  ia poderoso, 
Era  difícil  que  i m ptesipíi  no  hiciese    ¿ vjí 
La  voz  -del  infeliz  menesteroso. 

Y  quando  por  acaso  sucediese 
Que  penetrara  el  eco  dolorido, 

.  Y¡  al  duro  corazón  sentir  se  hiciese. 

La  confusión  al  punto,  y  el  ruido      ; 
De  las  pasiones  siempre  desmedidas 
De  que  el  pecho  se  hallaba  combatido, 

Dexaban  para  siempre  confundidas 
Sus  tiernas  impresiones ,  y  negado 
El  favor  con  sus  voces  atrevidas. 

A  todas  horas  era  rodeado 
De  furias  infernales  que  á  mi  pecho 
Traían  encendido ,  y  agitado. 

La  astucia  vil,  la  intriga,  y  el  cohecho 
Continuo  me  ocupaban ,  y  frustradas 
La  colera  ,  la  rabia  ,  y  el  despecho. 

Las  amables  virtudes  apreciadas 
Por  un  ciego  interés  ,  de  mí  se  vieron 
A .  vergonzoso  olvido  condenadas. 

Y  luego  que  en  mi  alma  se  extinguieran 
La  probidad ,  y  honor ,  en  el  instante 
Todos  los  males  juntos  la  invadieron. 
f  Mi  entendimiento  ciego ,  y  delirante 
Corría  velozmente  presuroso 
Al  vano  cuerpo  de  la  sombra  errante» 

Más ,  ó  dia  feliz  ,  y  venturoso, 
En  que  libre  de  error  patente  veo 
AqueJL  tropel  de  vicios  espantoso.  :  ; 

Favorece ,  6  Dios  grande  mi  deseo  .¿^ 

Por- 
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Porque  domados  enemigos  tales 

Lévente  dé  sus  ruinas  un  trofeo. 

Ellos  serán  testigos  eternales 
De  tu  suma  piedad  y  la  clemencia 
Con.  que  al -qué  implora  tu  socorro,  vales. 

No  merece  mi  barbara  demencia 
Tanto  favor,  mas  tu  bondad  implora, 
Mi  espíritu  rendido  á  su  dolencia. 

El  obstinado  convencido  ahora 
Sea    forzado  á  confesar ,  que  eres  % 

Verdadero  consuelo  del  que  llora. 

Tú*  Señor  pronunciaste  que   no   quieres   ■- 
Del  Pecador  la   ruina  perdurable, 

Y  en  las  piedades  cifras  tus  placeres. 
Oye  pues  ,  mi  dolor  inconsolable, 

Y  superior  á  humano  lenitivo, 
Siendo  al  Cielo  mi  culpa  detestable. 

Arda  en  mi  corazón  el  fuego  vivo 
De  tu,  amor,  y  en  vapores  se  deshaga 
Dermis  males  el   pábulo  nocivo* 

Tu  terrible  Justicia  satisfaga 
Mi  humillación ,  y  sobre  mí  nó  vea 
El  rayo  ardiente  que  tu  brazo  amaga* 

Mi  alma  arrepentida  no  desea 
Sino  tribulaciones  ,  y  amargura, 
Como  conviene  á  detestable  rea. 

Conflictos ,  ó  mi  Dios ,  pues  asegura 
El  hombre  de  trabajos  combatido 
En  vos  consuelo  ,  y  eternal  ventura. 

Ya  deseo  mirarme  perseguido 
Por  vuestro  amor,  y  que  mi  orgullo  necfo 
Hollado  venga  á  ser ,  y  escarnecido. 

Veré  satisfacción  en  mi  desprecio, 

Y  el  afán.,  y  pesar  que  aborrecía, 
Ahora  merecerán  todo  mi  aprecio* 

Que  ya  rasgado  el  velo  que  cubríg       ;í 
La  verdad  i  á  la  vista  -peri&rba^*,    *-  * 

Veo 


Veo  en  las -  aflicciones  mi  alegría. 

Veo  q$e  la  corona  reservada 
Al  soldado  magnánimo,  merece 
En  guerra  de  doJores  sler  hallada. 

^  ^a-üenár.á  quien  glorias  apetece, 
Que  á  quien;  la  busca  ansioso,  de  contlno 
Crece  el  trabajo  ,  y  eí  conflicto  crece. 

En  elevada  cumbre  el  don  divino 
Resplandeciente  su  hermosura  &smm&y> 
y  halla  ■  ¿sft^vja  por  -áspero  camino»  *2." 

Pero  efefuelrte  de  nada  se  amedrenta, 
Invoca  á  Dios ,  y  á  la  corona  aspira 
Con  animo  que  nunca  desalienta. 

No,  es  esté  aquel  furor  que  osado  inspira 
El  odio  rencoroso ,  ó;  el  osado 
Colérico  de^pecho^llelaira* 

Es  nm  aliento:  dulce ,  y  reposado        :■■'  Bj 
Que  opone  á  los  conflictos  la  paciencia 
De  un  animo  tranquilo  ,  y  resignado. 

Vence  con  mansedumbre  la  violencia     - 
De  la  tribulación  ,  y  á  las  pasiones 
Ensordecida ,  humillan  su  potencia. 

Mas  este  don  precioso  entre  los  dones  i 
Que  goza  el  alma  ¿  puede  hallarse   acaso 
Del  mundo, en  el  tropel ,  y  agitaciones? 

Alli  donde  se  mira  á  qualquier  paso        3 
Un -precipicio,  ó  .  el   derrumbadero 
Que  precipita 'al:  ultimo  fracaso. 

Do  la  malicia  con  vicioso   esmero 
Al  crimen  mas  horrible  canoniza 
Con  detestable  estuV,   y  Hsongero. 

Dor>de  la  astucia  iniqna  sutiliza' 
La  venganza ,  y  la.  injusta;  preferencia 
Que  por,  alcas  : virtudes  solemniza. 

Donde' solo   se   aspira  á  la   opulencia1^ 
La  virtud,  y  el  trabajo  sé  abomina  '■> 
Por  vivicLen,  el  gcío*  y  lalicenciá*  >.~*   eJE 
-¿rifi  No 


No  mi  Dios  esta  senda  no  encamina 
Al  don  que  yo  .deseo  tan  precioso,, 
Antes,  puede  gíiaiiará;  mi.  ruina.     t    ...    . 

A=  fuera: ,,  pues  ,  deli  mar  que  proceloso 
Arrebata-;  ^jabíisma  la,  barquilla    , 
'Con  uracan-  terrible,, y  espantoso. 

Mientras  sereno  atiende  de  la  orilla 
El,  conflicto  fatal  ,  el  que  advertido 
Abandonó  la  vacilante  quilla. 

Feliz  quien  -de;  sus  faltas )  convencido; 
Evitará  el  tumulto  miserable.  ,  ( 

De  las  pasiones  ,  y  el  placer  ungido. 

Y  venido  al  desierto  inhabitable 
Vive  Señor  con  vos ,  y  con  vos  llora' 
Su.  error  ,  y  la  perfidia  detestable. 

Reconoce  su  nada ,  y  fino  implora 
Vuestra  piedad  ,  y;  cuidadoso, evita 
La  ocasión  de  ofenderos  que  deplora. 

Obedeceros  solo  solicita, 
Y  a  vuestra  ley  eterna  resignado 
Quanto  puede  agradaros  facilita. 

Feliz  mil  veces   yo  si  retirado 
En  esta  soledad,  el' bien  consigo 
Que  nunca  merecí  por  mi  pecado. 

Sí  lo  conseguiré ,  pues   vos    conmigo 
Estáis  ,  y  prometéis  favorecerme 
Si  abrazado  á  mi  cruz  ,  humilde  os  sio-o. 

Ni  abatido  del  peso  temo  verme, 
Por  mas  <jüe  grave,  y  desmedido  fuera, 
A  vuestro  brazo  es  fácil  sostenerme. 

Y  á  quien  ardiente   la  piedad  espera, 

Y  vive  en  la  .clemencia  confiado 
Tanto  mas   vuestra  cruz  será  ligera    .  ■ 
Quanto  mas  grave  fuere  su  pecado. 


n  ¡  ■■ 


Di. 


í)ia  is  de  este  mes  /nuestro  limo.  Prelado  el  Sr.  Don 
Victoriano  López  Gwftatóy  en  prueba  déju zelo  Pastoral 
exortó  álos  fieles,  con  especialidad  á  los  Ministros-  del  Sa- 
cerdocio ;*falprecisa,  é  indispensable  obligación  de  exph- 
car  los  Misterios ,  y  Dogmas,  de  nuestra  Sagrada  Religión; 
haciendo  después  ver  que  las  pompas ,  y  vanidades  Hel  mun- 
do, s6n  solo  puros  fantasmas ,  y  apariencias  que  nos^privan 
de  nuestra  eterna  felicidad.  Como  íambien  que  todo  Vasallo 
debe  prestar  á  su  legitimo  Soberano  sumisión  ,  respeto ,  y 
obediencia  ,  mirando  con  horror  el  espíritu  de  irreligión  ,  y 
libertinaje  ,  de  que  tanto  abunda  nuestro  siglo  ;  causa  de  los 
monstruosos ,  y  detestables  excesos  que  llenan  de  tristeza 
nuestros  dias.  Por  ultimo  dexó  tan  llenos  de  ternura,  y  amor 
loss-corazones  de  todas  sus  ovejas ,  que  puede  decirse,  sin  to- 
car  «n  el  vicioso  extremo  de  la  adulación  ,  hablo  con  ellas 
el  Profeta  Jeremías  quando  dixo :  et  dabo  vobts  pastores  jux- 
ta'eormeum,  et  pascent  vos Scientia,   et  Doctrina  cap.  3. 

"dr  <?■  -J- 1¿  A. 

^Continuación  de  los  Señores  Subscriptores  de  esta  ^ 

Ciudad, 
EFLíc.  D.   B.  de  las  H.  y   V.  Canónigo   de  esb  Santa 

D.  Julfan^Tezanos,  Secretario  del  Secreto  del  Santo  Oficio. 

D/Manuel  Butierrez. 

D!  Pedro  Gilabert. 

D.  Mariano  Buendia. 

D.  Joseph  Lax. 

D.  Manuel  Gómez.  .  . ' 

El  P.  D.  Joseph  Cantos ,  Prepósito  de  la  congregación  del 

oratorio  de  San  Felipe  Neri. 
El  P.  D.  Zacarías  Escribano,  de  ídem.  Se  seguirá. 

ERRETAS.  '  £ 

En  el  num.  48. pag.  97.  Ka.  6.  donde  dice  las  Historias, 
léase  en  las  Historias,  pag.  98.  lín.  24.  dice  males',  léase  mo- 
rales,  pag.  ido. -Un.  6.  dice  se  fundaron  9  léase  se  juntaron. 
pag;  102&  lin.  28.  dice  percebian  ,  léase  perciben.  Im-  19, 
quttese  aun  en  tiempo  de  enfermedad,  pag.  103.  lim  2$¡  dice 
bagan;  kase  abogar \ 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  19  de  Febrero  de  1793. 
Cap.    XIX.    de  la  Historia  de  Murcia. 

Entra  de  nuevo  Lu pon  a  reynarj  Reynados  de  Ju* 
cef ,  y  Abenjacob  Benjuseph. 


or  fin  el  Rey  Murciano  Lupon ,  de  quien  se  dixo  en  el 
Capitulo  anterior ,  fue  despojado  por  los  Almorávides  de  es- 
ta Ciudad,  tubo  la  Fortuna  dé  volverlo  á  recuperar  quitándo- 
selo á  Abenhumeya,  favoreciéndole  mucho  para  esta  empre- 
sa la  amistad  que  profesaba  con  el  Rey  de  Aragón  ,  coma 
también  la  del  poderoso  Rey  Don  Alonso  VIL  de  Castilla,  y 
la  de  Don  Ramón  de  Cardona ,  quienes  le  habían  ganado; 
la  Ciudad  de  Almería,  con  esto  Abenhumeya  se  confederó 
con  los  Moros  Almoades,  que  poco  tiempo  había  estaban  en 
España,  y  pidió  tropas  auxiliares  á  Abdul  mumen ,  Rey  de 
Marruecos ,  y  uniéndolas  a  las  suyas  se  déxó  venir  con  un 
exercito   numeroso  ,   y  puso   sitio  á  nuestra  Ciudad. 

Luego  que  Lupon  se  vio  cercado  por  su  contrario  acu- 
dió sin  dilación  ,  al  socorro  de  sus  amigos  los  Reyes  aliados 
de  Castilla  ,  y  Aragón,  quienes  al  punto  pusieron  en  marcha, 
sus  tropas,  y  noticioso  Abenhumeya  de  estas  nuevas,  levan- 
tó el  sitio  ,  y  se  dirigió  á  salir  al  encuentro  deí  exercito 
christiano ,  lo  que  qonsigió  como  deseaba ,  aunque  le  hubie- 
ra sido  mas  favorable  á  él  ,\y  su  gente  no  venir  en  busca  de 
los,  Christianos,  pues  Juego,  que  se  encontraron  ambos  exer- 
citos  acometió  el  de  éstos  últimos  con  tanta  felicidad,  que  la 
batalla  se  declaró  por  eüos ,  quedando  avergonzados  ios  Mo- 
ro* 


ros  con  su  Rey;  y  Lupon  lleno  de  satisfacciones  por  la  ma- 
yor seguridad  que  le  prometía  esta  derrota. 

Sabida  esta  perdida  por  el  Rey  de  Marruecos  Mumen 
acaecida  en  sus  soldados ,  y  en  los  de  su  aliado ,  sentido  del 
infeliz  suceso  envió  segunda  vez  exercito  á  nuestra  España 
en  favor  del  referido  Abenhumeya  año  1 1$6.  en  el  mismo 
que  murió ,  sin  tener  el  gusto  de  volver  contra  Lupon  su 
enemigo  ,  pero  su  hijo  Jucef  que  le  sucedió  en  la  corona,  no 
desistió  de  la  guerra  que  su  padre  habia  emprehendido  con- 
tra los  Christianos ,  y  Almoades ,  la  misma  que  duró  en  Es- 
paña sesenta  años  ,  en  cuyo  tiempo  murió  Mumen ,  y  Lu- 
pon pudo  con  estas  novedades  coronarse  también  con  toda 
solemnidad  por  Rey  de  Valencia  ,  como  lo  era  anteriormen- 
te ,„y  asi  tuvo  la  dicha  de  recuperar  los  Reynos  que  antes 
pcupó  ,  y  con  ellos  la  quietud  ,  y  sosiego  que  logró  con  la 
muerte  referida.  $*  continuará. 

FÁBULAS  EL  ZORRO  REFORMADO. 

Llegó  un  Zorro  a  un  Gallinero, 
Saludando  Cortesmehte 
Al  Gallo  ,   y  toda  su  gente. 
*     Señores,  no  hay  que  asustarse, 

Y  permitanme  la  entrada 
Que  no  hay  peligro  de  nada. 

Yo  aborrezco  ya  la  carne, 
Con  el  odio   más  fatal, 

Y  quiero  vida  frugal. 
Conozco  la  sinrazón 

De  asesinar  los  vivientes, 

Y  perseguir  inocentes. 

'  He  reformado  mi  vida, 
Mis  costumbres  son  muy  puras, 

Y  sólo  cómo  verduras. 
Fuera  ,  pues ,  todo  recelo, 

Reyné'la  sinceridad, 

Y  tengamos  amistad. 

Que 


Que  me  place  ¿  díxo  el  Gallo, 
Su  refa£ma\es  muy  loable, 

Y  el  proposií^venvidmWe. 
Mas  no  le  aconsejo  amigo, 

Poívlo  mucho,  que  lo  .quiero, 
La  entrada  en  mi  gallinero. 
Pues  ,  ya  de  carne  no  gusta, 

Y  la  abstinencia  le  agrada, 
La  visitaies  escüsad^.,: 

Vayase  lejos  de  aqui, 

Y  evitemos  la  ocasión, 
Que  es  mala  la  tentación. 

He  de  entrar ,  replica  el  Zorro, 
Porque  tengas  evidencia  ¡ 

De  mi  sencilla  inocencia. 

Pues ,  amigo  enhorabuena, 
Más  los  perros  de  esta  casa 
Han  de  saber  lo  que  pasa. 

Si  ellos  firmaren  la  paz, 
Todos  en  ella  entraremos, 
Espera  ,  y  los  llamaremos. 

No  es  menester ,  dixo  el  Zorro, 
Con  esa  canalla  perra, 
Siempre  he  de  vivir  en  guerra. 

Escapóse  acelerado, 

Y  con  precipitación, 

A  otra  parte  á  dar  lección. 

Miren  ,  y  que  antipatía, 
Aun  los  Zorros  enmendados, 
Gon  los  mastines  honrados. 

¿  Por  qué  tal  oposición? 
Lector,    ¿queVno  lo  adivinas? 
Porque  guardan  las  gallinas.  < 


m 


Con- 


ti  6 

CONVITE  QJJE  HACE  A  LA  NOBLEZA  JOVEN 

un  su  apasionado» 

Alustre  Juventud-:  Por  mas  que  huya  el  hombre  del  tra* 
bajo  (por  entre  las  deliciosas  sendas  del  ocio)  no  hallará 
privilegiado  País  que  lo  dispense  del  Divino  precepto. 

Ni  el  Soberano  ,  ni  el  Vasallo  ,  ni  el  Noble,  ni  el  Pie  ve- 
yo  ,  ni  el  Rico,  ni  el  Pobre  ,  ni  el  Ignorante ,  ni  el  Sabio, 
pueden  renunciar  a  la  penosa  herencia ,  instituida  por  e! 
Divino  labio  ,  en  cabeza  de  nuestros  primeros  Padres  ,  para 
toda  su  posteridad. 

Mas  el  cumplimiento  de  esta  común  Ley ,  es  un  punto* 
de  donde  salen  tan  ¡numerables ,  y  respectivas  lineas  á  la 
circunferencia  del  universo ,  quantas  son  las  almas,  que  con* 
serva  en  él  su  Divino  Hacedor. 

Para  llenar  los  designios  de  la  Providencia ,  le  es  forzo- 
sa al  hombre  la  aplicación  al  estudio  de  la  Religión ,  y  de 
las  ciencias,  al  mecanismo  de  las  artes,  a  los  sudores  del 
¿últivo,  al  duro  exercicio  de  la  guerra ,  á  los  inminentes 
riesgos  del  mar ,  al  industrioso  afán  del  Comercio ,  ó  á  otros 
destinos  útiles  á  la  sociedad,  en  que  la  Divina  Sabiduría  qui- 
so unir  á  los  hombres ,  para  *qüe  sus  mutuas  necesidades ,  y 
sus  recíprocos  auxilios  estrechasen  mas,  y  mas,  los  vínculos 

de  su  unión. 

Pero  si  el  Joven  no  dá  principio  á  cumplir  con  esta  for- 
zosa obligación ,  llorará  vérosimilmente  algún  dia  con  dolo- 
rosas  ,  ( aunque  ocultas )  lagrimas,  la  vergüenza  de  su  igno- 
rancia ,  ó  el  desprecio  dé  los  prudentes ,  6  el  justo  abando- 
nó de  la  fortuna  en  sus  pretensiones  ,  ó  la  desastrada  con- 
fusión, para  el  desempeñó  de  sus  empleos ,  ó  las  penalida- 
des de  la  Pobreza,  ó  el  justo'  castigo  de  sus  delitos^  de  que 
es  fecunda  madre  la  ociosidad)  desgracias  que  pudo  evitar,  si 
hubiera  sabido  estimar  el  tesoro  del  tiempo  ¿  que  disipó  en 
sus  primeros  años :  jugado  á  la  inacción,  y  olvido  de  sí 
mismo. 

2  Y  si  esta  común  Ley ,  que  proscribe  la  ociosidad,  ha- 
bla 


bla  aun  con  el  Gentil ,  y  Pagano ,  quanto  mas  obligará  á  un 
Católico ,  que  tiene  una  deuda  mayor  que  satisfacer,  un  ne- 
gocio mas  arduo  que  tratar ,  y  un  continuo  asunto  en  que 
ocuparse  mas  difícil ,  y  mas  interesante,  que  quantos  dictan 
la  naturaleza  ,  el  honor  y  la  sociedad  l  en  una  palabra  el 
cuidado  de  su  salvación. 

I  Y  podrá  un  noble  joven  entregado  al  juego,  á  la  di- 
versión ,  é  inútil  pasatiempo ,  formar  una  justa  idea  de  sus 
deberes  christíanos  ,  y  políticos  ?  ¿  podrá  instruirse  en  el  Sa- 
grado Dogma ,  con  solo  mandar  á  la  memoria ,  y  decorar 
un  brevísimo  compendio  de  Doctrina  Christiana .,  sin  pene- 
traran fondo ,  ( que  es  lo  mas  común )  é  imprimir  en  su  al- 
ma las  eternas  verdades,  para  reglar  su  conducta  por  las 
máximas  del  Evangelio ;  poner  freno  á  la  viveza  de  sus  pa- 
siones ,  y  romper  los  artificiosos  resortes  del  amor  propio, 
que  las  dan  vigor,  y  nos  las  disfrazan  á  nosotros  mismos, 
para  desfigurarnos  su  malicia ,  con  los  falsos  nombres  de  di- 
versión ,  buena  crianza  ,  pasatiempo ,  indiferencia  ,  buena 
fortuna  &c.  y  cuya  semilla  produce  abrojos  ( por  lo  común) 
en  toda  la  extensión  de  la  mas  larga  vida ,  del  hombre,  has- 
ta  terminar  en  su  eterna  desgracia? 

¿  Podrá  ( acaso  )  ilustrar  su  entendimiento  con  aque- 
llas nociones ,  que  (  con  la  proporción  que  le  dio  su  noble 
cuna )  le  constituirán  algún  dia  en  un  consumado  político, 
Sabio  honor  de  un  tribunal  supremo ,  valeroso  Geíe  de  los 
exercitos  ,  diestro  argonauta  de  los  mares ,.  respetable  deco- 
ro de  la  Patria ,  espejo  de  sus  conciudadanos,  ó  en  un  com- 
pleto padre  de  familia,  cuya  conducta  glorifique  á  Dios 
nuestro  Señor,  edifique  al  próximo,  sirva  al  estado  ,  edu- 
que sus  hijos  ,  ilustre  con  ella  su  clara  Estirpe ,  ó  estampe 
-  en  todos  con  la  persuasiva  voz  de  su  exemplo  la  fina  lealtad 
al  Monarca ,  la  obediencia  á  sus  leyes  ,  el  respeto  á  sus  Mi- 
nistros, y  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  ¿e 
impuso  su  heredado  origen?..  No  es  posible,  no ,  que  pue^ 
dan  cogerse  estos  opimos  frutos  ,  tn  ti  campo  de  un  alma,. á 
quien  hizo  estéril  la  ociosidad :  burlando  con  ella  los  desig- 
nios de  la  Divina  economía ,  en  la  distribución  de  los  ta- 
len- 
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lencos  que  prorrateó  a  los.  hombres ,  para  sus  respectivos 

destinos» 

En  las  Parábolas  de  la  Higuera  estéril ,  de  las  vírgenes 
necias ,  de  los  cinco  talentos ,  del  siervo  perezoso,  y  en 
otros  sagrados  lugares,  amenaza  nuestro  amante  Dios  la 
perezosa  ociosidad,  y  los  Santos  Padres  hallan  en  ella  la  raíz,. 
y  manantial  de  todos  los  vicios,  que  arrastran  las  almas  al 
suplicio  eterno.    '    .   .,     . 

La.  instrucción  ,  y  destino  de  la  juventud ,  para  hacer  , 
la  utii  al  estado  con  el  estudio  ,  ó  con  el  trabajo,  ha. sido  en 
todas  las  edades  uno  de   los  primeros  objetos,    de  los  mas 
sabios  Legisladores;  y  de  las  Repúblicas  mejor  regladas  ,  cu-, 
yo  esmero  cogió  en  :bre ves  años  abundantes  frutos  de  este, 
cultivo  :  En  las  escuelas  de.  Jos  .Caldeos  (  primeros  astrono-. 
mos)  aprendió  su  juventud  á  observar  el  curso  periódico  de, 
los  astros;  su  zenit,  y  nadir;  su  duración  sobre  nuestro  glor, 
bo ;  su  paralaxe ,  y  demás  conocimientos,  permitidos  a  la 
debilidad  de  nuestra  vista  natural,  ya  la  reflexión  que  bus» 
caban  en  el  agua  ,  (cuyos  rudimentos  celestes  los  llegó  á  su- 
blimar el  tiempo  a  la  clase  de  ciencia  ,  con  el  estudio  ,  y  au- 
xilio de  primorosos  instrumentos ,. honor  de  Galileo,  y  otros 
ingenios*) 

Los  Asirlos  con  sus  escuelas  mejoraron  la  primera  ar- 
quitectura civil,  (  que  dictó  á  los  hombres  la  necesidad), 
siendo  la  gran  Ninive  el  fruto  de  su  aplicación:  Los  Babilo- 
nios elevaron  en  las  suyas  la  militar ,  a  el  mas  alto  punto 
de  solidez ,  y  defensa,  dexando  por  testigos  á  la  posteridad 
sus  decantados  muros :  El  Magno  Arta  xerxes  las  estableció 
en  Persia  de  táctica  militar,  para  su  juventud:  El  Gran. 
Tholomeo  Filadelfo  (singular  Mecenas  de  los  Sabios)  lass 
erigió  en  Menfis ,  de  artes  ,  y  ciencias,  con  el  mismo  ob-« 
jeto  :  En  las  Colonias  que  Cecrope  transmigró  de  Egipto 
para  poblar  la  Grecia ,  no , olvidó  esta  máxima  ,  y  fomentan- 
do con  ella  la  aplicación  utiL,  y  la  aversión  al  ocio ,  se  vie- 
ron florecer  dentro  de  breves  años,  la  Filosofía  Ateniense:  el 
Valor  Espartano  :  el  Comercio  de  Tiro  :  ia  Navegación  Fe^ 
nieia :  la  Arquitectura  Efesina ;  y  por  todo  el  Archipiélago: 
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las  sabíasieyes :  la  industria :  y  él  cultivo:  glorias  dignar- 
mente  elogiadas  por  sus  Horneros,,  Terencios ,  Plautos ,  y 
demás  inmortales  Plumas,  que  las  escribieron,  ó  las  escul- 
pieron en   la  constante  lamina  de  los  siglos. 

Los  Romanos ,  que  mejoraron  su  legislación ,  por  la  de 
los  Griegos,  vevieron  también  en  sus  fuentes  la  máxima  tan 
útil ,  de. dar  entrada  en  el  Senado  á  algunos  nobles  jóvenes, 
(sin  voto)  para  aprender  oyendo  la  gran  ciencia  de  la  Po* 
litíca ,  ó- arte  de  gobernar  los  hombres  >  y  á  otros  los  tras- 
plantaban a  los  campos  de  Marte ,  que  extendió  la  república 
con  su  valor ;  en  los  que  produgeron  el  Heroísmo  Romano* 
que  le  grangeó  á  su  Patria  el  glorioso  Lemma  de  Señora  del 
mundo. 

Aunque  no  fuese  común  sentir  de  los  Santos  Padres  de 
ía  Iglesia  ,  y  máxima  constante  de  todps  los  mayores  Sabios 
antiguos  ,  y  modernos ,  que  Ja  instrucción  de  la  juventud 
llega  a  ser  en  su  madura  edad  la  felicidad  christiana,  y 
civil  de  un  Estado ,  vastarian  el  discurso ,  y  la  experiencia 
para  establecer  por  axioma  en  todos  los  Países  cultos:::  Que 
la  instrucción  de  la  nobleza  joven  ,  llega  á  ser  algún  dia  en, 
ellos  el  dulce,  y  feliz  gobierno  de  los  Pueblos  ;  poderoso 
resorte  de  su  abundancia  ,  industria ,  comercio,  cultura,  ho- 
nor, buen  gusto  en  sus  fabricas  ,  Arquitectura  ,  y  artes,  cií- 
yo  evidente  principio  desea  mi  zelo  imprimir  en  el  cora- 
zón de  mi  amada  noble  juventud  Murciana* 

Se  seguirá. 
NOTICIA. 

Se  abre  subscripción  al  Ensayo  sobre  los  Conocimien- 
tos del  Hombre  :  Traducido  por  Don  Alfonso  Pérez ,  Pres- 
bítero. Esta  Obrita  contiene  tres  partes  :  En  la  I.  trata  de 
las  miserias  del  Hombre ,  tanto  en  lo  físico ,  cotrio  en  lo 
moral ,  de  sus  dolores  ,  enfermedades,  y  trabajos  ;  de  la  ig- 
norancia de  su  entendimiento :,  defectos  de  la  memoria  ^  y 
extravíos  de  la  voluntad  ácc.  En  la  IL  dé  sus  grandezas, 
nobleza  del  alma,  inventos  de  ciencias, descubrimientos  úti- 
les, progresos  de  las  artes  &c.  En  la  IIL  de  la  inmortalidad 
del  alma,  probando  su  espiritualidad  de  un  modo  claro,  y 
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perceptible  Scc»  pero  todo  con  estilo  sucintó;  mas  compen- 
diando las  principales  máximas  de  la  filosofía  moral ,  en  tér- 
minos que  instruj'e ,  y  deleyta.  Se  subscribe  á  nueve  rea* 
les  en   la  Librería  de  Don  Josef  Gómez :  en  esta  Ciudad. 

Continuación  de  los  Señores  Subscriptores  de  esta 

Ciudad. 

El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Josef  Salinas  y  Moñirio,  Canónigo 
Dignidad  Maestre -Escuelas  de  esta  Santa  Iglesia,  Caba- 
llero del  Orden  de  San  Juan  ,  Sumiller  de  Cortina  y 
.  Oratorio  de  S.  M,,  y  Juez  de  Cruzada. 

El  Dr.  D.  Josef  Oliveros  ,  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia. 

D.  Francisco  Manuel  López  Olivér,  Prebendado  de  idem. 

La  Biblioteca  Publica. 

D.  Francisco  García ,  Alguacil  mayor   de  la  Real  Justicia* 

D.  Sebastian  Cervantes. 

D.  Francisco  Palao ,  Presbítero. 

D.  Antonio  Roca  ,  Secretario  del  Santo  oficio. 

£1  R.  P.  Fr.  Serafín  de  Calasparra  ,  Ex-Lector  de  Prima 
en  el  Convento  de  Capuchinos  extramuros  de  esta  Ciu- 
dad. 

D.  Juan  Bergon  ,  del  Comercio. 

D.  Trifon  Estor ,  de  ídem. 

D.  Rafael  Hilla  r  de  ídem.  , 

D.  Sebastian  Beltran  ,  de  ídem. 

La  Administración  general  de  Correos. 

D.  Juan  Noli,  Administrador  general  de   Pólvora,  y  Salitres» 

El  Dr.  D.  Diego  Ponce  de  León,  Cura  de  la  Parroquial  de 
San  Andrés. 

I).  Pasqual  Espinosa  ,  Presbítero. 

D.Juan  Estor,  del  Comercio. 

Imprimase  ,   Montalvo. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  23  de  Febrero  de  1793* 
Sigue  el  Cap.    XIX.   de  la  Historia  de  Murcia* 


no  1 137.  el  Principe  Don  Alonso  ( Rey  VIII.  que  des* 
pues-fué  de  Castilla)  puso  sitio  á  Murcia,  (1)  en  términos 
*jue  los  sitiados  ya  se  miraban  muy  apurados,  pero  con  las 
noticias  que  tubo  de  la  enfermedad  del  Rey  su  Padre,  lo  le- 
vantó ,  y  se  partió  con  todo  cuidado  á  la  Ciudad  de  Tole- 
do,  donde  murió  de  ella.  Por  estos  tiempos  ,  volvió  el  Rey 
Juceph  de  Marruecos,  con  soberbias  confianzas  de  conquis- 
tar á  España,  trayendo  en  su  Compañía  sesenta  mil  de  á  ca- 
ballo ,  y  cien  mil  de  apie ,  lo  que  fue  causa  de  que  los  mas 
de  los  Reyes  moros  de  esta  Península  ,  se  le  rindiesen  ,  que- 
dando tributarios  ,  menos  el  valeroso  Lupon  ,  Rey  de  Mur- 
cia ,  que  no  quiso  acceder  á  las  solicitudes  de  Juceph ;  em- 
pezó éste ,  ayudado  del  Rey  de  Granada  Humeya,  la  Con- 
quista contra  los  Reyes  Christianos  ,  á  quienes  ganó ,  Alme- 
ría ,  Guadix  ,  Aridujar ,  Baza,  y  Montero,  pero  el  Rey 
Don  Alonso  el  VIII ,  les  salió  al  encuentro  cerca  de  Sevilla, 
y  los  venció  año  1160.  (2)  de  lo  que  quedaron  los  moros  muy 
amedrantados ,  en  términos  que  huyeron  de  las  cercanías  de; 
dicha  Ciudad  ,  y  se  dirigieron  á  nuestra  Murcia  contra  su 
Rey  Lupon  ,  quien  les  resistió  valerosamente  ,  defendiéndose 
de  ellos,  y  quitándoles  la  Ciudad  dé  Granada,  que  á  poca 

fue 


(1)  Crónica  de  los  tres  Reyes  en  la  de  Don  Sancha  el  ds* 
seado  9  cap*  15.  \z)  Pedraza  Hütoria  de  Granada  par* 
te.  3. 
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fue  recobrada  por  los  Almoades  6  Almohaces ,  la  misma  que 
permaneció  muy  poco  en  su 'poder;  pues  hallamos  en  las 
historias,  que  el  siguiente  año  de  1161.  la  poseía  Lupoa 
pacificamente  ,  como  Rey ,  y  Señor  de  ella  >  donde  le  pare- 
ció permanecer ,  con  el  fin  de  continuar  la  guerra ,  que  du- 
ró hasta  que  Juceph  sé  retiró  de  ella  al  África  año  i  167. 
noticioso  de  que  se  le  habían  revelado  varios  Pueblos .,  lla- 
mados Zenetes. 

Luego  qué  Lupon  se  vio  libre ,  y  desembarazado  de  su 
enemigo  ,  para  tener  sus  tropas  ocupadas  en  los  exercicios 
Militares,  tomó  la  Ciudad  de  Albarracin  año  1170,  lá  qual 
con  su  Castillo  dio  á  su  grande  amigo  Don  Pedro  Rodrí- 
guez de  Azagra  (i).  Victorioso  que  fue  Juceph  en  África, 
vaolvió  á  España  al  siguiente  año  de  1171  ,  con  el  fin  de  so- 
correr ,  á  Humeya  ,  y  contrarestar  á  su  poderoso  enemigo 
Lupon.  La  guerra  siguió  con  el  mayor  tesón  entre  estos  So- 
beranos,  hasta  que  Lupon  murió  de  muerte  natural  año 
de  1 172.  (2)  Moro  sagaz,  y  valeroso  ,  y  querido  intimo  del 
Rey  de  Castilla  (3) ,  dexando  solo  un  hijo  ¿  quien  no  tubo  la 
fortuna  de  sucederle  en  el  Cetro. 

Se  continuará. 

(1)  Portilla  España  Restaurada  ,  investigaz.  6,  cap.  i. 
part.  2.  S  alazar  Dignidades  de  Castilla ,  lib.  z.fol.  49. 

(2)  Mariana  lib.  11.  cap.  12.     (3)  Id.  lib.  1.5  cap.  ir. 
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INFECTIVA  POÉTICA. 


o  no  sé  si  lo  he  visto ,  ó  lo  he  leydo, 
Si  habrá  sido  ilusiofTó  acaso  sueño, 
Si  una  vana  fantástica  quimera, 
O  tal  vez  un  fingido  debaneo. 

De  qualquier  modo  pienso  referirlo, 
Pues,  este  raro ,  y  singular  portento, 
Hizo  tal  impresión  en  mis*  sentidos,. 
Que  de  mí  desecharle  nunca  puedo. 

Vi  un  Bruto  ,  supongamos  que  lo  he  visto, 


Agrá 


Agradable ,  y  hsrjnoso  por  extremo, 
Tan  bello ;:  que  no  pueden  los  mortales 
Mirarle,-sin  extático  embeleso. 

Todo  en  él  era  raro ,  y  portentoso, 
Reunía  ¡  O  maravilla  !  entrambos  sexos, 

Y  sin  tener  determinada  forma, 
Tomaba  «numerables  qual  Protheo. 

No  solo  su  ,figura  ,  sus  colores, 
Otro  prodigio ,  siempre  ostenta  bellos, 
Nunca  durables  ,  siempre  vanados, 
Pero  constantemente  muy  perfectos. 

Traía  una  melena  ensortijada, 
De  muy  artificioso  lucimiento, 
Adornada  de  flores  agradables, 
Que  aromas  ?exálaba  lisongeros. 

La  mirada,  alhagueño ,  y  penetrante, 
Brillan  sus  ojos  amoroso  fuego, 

Y  con  ellos  qual  fiero  Basilisco 
Introduce  en  las  venas  su  veneno» 

Sumamente  veloz  en  la  carrera; 
Puede  correr  el  mundo  descubierto, 
Sin  que  sea  su  falta  conocida 
En  los  remotos  ángulos  opuestos. 

Orgulloso ,  y  soberbio  sin  medida* 
Insulta  temerario  al  mismo  Cielo, 
E  insolente  se  jacta  de  que  vive 
Contra  la  voluntad  del  Ser  Supremo. 

Rodeábanle  gentes  á  porfía 
De  toda  clase ,  toda  edad  ,  y  sex^, 
Se  esmeran  en  su  adorno  ,  y  cada  uno 
Le  ofrece  á  toda  costa  sus  obsequios. 

Quien  de  la  mas  costosa  pedrería, 
Engastados  riquísimos  arreos, 
Quien  la  bermeja  purpura  preciosa, 
Quien  el  oro  acendrado  puro  ,  y  terso. 

Los  finos  hilos  que  labró  el  gusano, 
Las  plumas  de  los  pájaros  mas  bellos, 
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Cuyos  matices  vivos ,  y  agradables 

Son  lisonja  vistosa  de  los  vientos, 

Pero  ¿podré  yo  acaso,  aunque  lo  intente, 
Referir  dignamente  como  debo, 
La  multitud  de  inestimables  dones 
Que  numerosas  gentes  le  ofrecieron? 

Baste  decir,  que  quanto  inventa  el  arte 
De  artificio  mayor ,  de  mayor  precio, 
Todo  á  los  pies  del  altanero  bruto, 
Era  de  su  soberbia  vil  trofeo. 

Sorprendió  mi  atención  aun  mas  que  todo 
La  ingratitud  del  monstruo  ,   que  sangriento 
Deboraba  cruel  aquellos  mismos 
Que  mas  se  señalaban  en  su  obsequio. 

Quien  victima  infeliz  de  sus  furores 
Rinde  en  sus  garras  el  vital  aliento, 
Quien  lastimosamente  maltratado 
En  ruina  miserable  queda  embuelto. 

Pero::  j  que  inconseqüencia  !  ¿  quién  diría 
Que  insulto  tan  iniquo  ,  y  manifiesto, 
No  probocára  contra  el  Monstruo  impio 
De  los  vivientes  el  resentimiento? 

Yo  lo  vi ;  mas  ardientes  lo  alhagaban, 
Miraban  con  semblante  placentero 
Su  ruina,  y  un  mérito  se  hacían 
De  ofrecerse  a  su  furia  los  primeros. 

Tal  es  el  frenesí  de  los  mortales, 
Tal  la  flaqueza  ¿el  humano  ingenio, 
Que  de  estimulo  sirve  á  sus  errores, 
Lo  que  servir  debiera  de  escarmiento. 

Esta  fue  la  visión ,  este  el  asombro 
Que  interrumpe  ,  y  perturba  mi  sosiego, 
Y  que  á  qualquiera  parte  donde  miro, 
Parece  cada  instante  que  lo  encuentro. 

Mas  tú  Lector ,  que  miras  como  absurdo 
Este  quadro- alegórico  que  ofrezco 
De  "la  locura  misma  que  practicas. 


Agrá- 


Conoce  la  verdad  que  te-  presento/   « 

El  Lt¿#o  es  aqual  Monstro  sanguinario, 
|  Qué  no  le  ofreces   temerario ,  y  ciegol 
El  te  acaba,  destruye,  y  aniquila, 
Lo  conoces,  é  insistes  en  tu  yerro. 
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Sigue  el  Convite  d  la  Nobleza  Joven* 


la  primera  ojeada  de  la  reflexión  se  dexa  ver  que  ni 
el  labrador  que  hace  producir  á  la  tierra ,  regada  con  el  su- 
dor de  su  frente  ,  ni  el  artesano  que  amanece  con  el  día,  en 
la  forzosa  necesidad  ,  de  hacer  sus  manos  las  proveedoras  de 
su  familia  ,  ni  el  alarife  que  fia  en  la  practica  su  desempe- 
ño,  &c.  han  tenido  tiempo,  ni  proporción,  para  instruirse 
en  los  elementos,  de  la  respectiva  ciencia  de  su  exercicío; 
la  necesidad  de  buscar  el  preciso  alimento;  el  exemplo  de  sus 
iguales  ;  la  imitación  de  sus  mayores  ,  y  la  ruda  instrucción 
que  bebieron  por  los  ojos  en  su  aprendizage  (por  io  común) . 
á  esfuerzos  del  castigo ,  forman  toda  su  escuela ;  porque  to- 
do el  objeto  de  los  que  se  dedican  á  estos,  yotros  ramos,  no 
es  la  perfección  de  ellos,  si  el  adquirir  con  su  trabajo  los  me- 
dios de  su  diaria  subsistencia* 

El  noble  joven  ,  cuyo  Patrimonio,  caudal,  ó  empleo  lo 
reeleva  del  penoso  afán  de  sus  brazos  para  viv  ir  ,  no  tiene 
legitima  escusa,  para  abusar  de  sus  talentos,  y  de  esta  pia- 
dosa liberalidad  ,  que  le  debió  al  Cielo  ,  dexandolos  dormir 
en  la  perezosa  calma  de  un  culpable  ocio  ^declarado  enemi- 
go de   la  sabiduría. 

En  el  método  de  su  instrucción  han  corrido  sus  plumas, 
derramando  arroyos  de  luces  (ya  inspiradas,  ya  adquiridas) 
los  Santos  Padres  ,  y  los  talentos  de  primer  orden :  Los  pri- 
meros hallan  en  las  Sagradas  letras  el  inagotable  tesoro  de 
principios  seguros,  para  la  principal  instrucción  de  un  joven 
Catholieo ,  amenizados  con  los  exemplos  de  su  Divina*  y  se- 
gura historia:  y  los  segundos  han  fatigado  las  Prensas  conlsus  , 
preceptos,  y  reglas,  en  favor  de  los  Padres  para  la  educa- 
ción 
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cion  de  sus  hijos,  apoyadas  con  los  felices  progresos  3e  hi- 
jos bien  educados ,  y  con  ios  miseros  desastres  de  otros ,  que 
ha  abortado  la  indolente  omisión  Paterna  en  tan  importan- 
te asunto:  fácil  os  sexá,  juventud  noble,  el  poseer  estas  claras 
fuentes ,  para  beber  .en  ellas  la:  mas  útil,  y  deleytable  escuela: 
en  nuestro  propio  idioma  ¡as  hallareis  en  documentos,  maxí- 
mas  ,  empresas  ,  reflexiones  ,  Filosofía  Moral ,  y  reglas  ,  titu- 
ladas por  sus-  autores  con  estos  ,  y  otros  epigráfes. 

No  hablo  con  aquellos  felices  hijos  ,  que  después  de  una 
Christiana  ,  y  solida  instrucción,  debieron  á  sus  Padres  la 
aplicación  á  las  honrosas  carreras  de  las  armas,  ó  letras, 
para  proporcionarles  unos  destinos ,  que  diesen  nuevos  tim- 
bres á  su  Ilustre  Sangre. 

Trato  solamente  de  despertar  de  su  aletargado  sueño  los 
talentos  de  aquellos  ,  a  -quienes  arrulla  en  sus  brazos  la  ocio^ 
sidad  ,  ya  por  haberse  olvidado  ,  ó  ya  por  no,  haber  debida 
a  sus.  Padres  el  amor  á  los  libros  ,  y  ios.  principios  ,  que  de- 
bieron esculpirles  en  la  blanca  cera  de  su  temprana  edad;  sin 
.  que  los  disculpe  el  haber  salido  ya  desella ,  ni  la  falta  de  los 
rudimentos  primeros;  porque  el  hombre  en  qualquiera  edad 
es  apto  para  aprender;  y  en  ninguna  debe  avergonzarse  de 
ello ,  sino  de  ignorar. 

Con  este  designio  me  he  propuesto  el  hacer  ver  á  la 
juventud  las  ventajas  de  honor,  gusto,  é  intereses  ,  que  pue- 
de grangearles  su , aplicación,  aun  quando  no  hayan  saludado 
la  Latinidad ,  ni  bebido  principios  algunos  de  las  artes ,  y 
ciencias. 

El  estudio  de  la  lengua  nativa,  la  rectorica,  castellana, 
y  la  oratoria  hacen  honor  á  la  nobleza  misma;  y  le  facilitan 
Ja  eloqüente  expedición  ,  de  que  tantas  veces  necesita  un 
hombre  de  honor  en  un  Senado  ,  en  una  Asamblea ,  en  un 
tribunal  ,6  á  los  pies  del  Trono  ,  para  resolver  los  asuntos: 
para  persuadir ,  ó  contrarestar ;  para  hacer  obstension  desús 
derechos ;  ó  para  implorar  las  Reales  gracias  á  favpr  de  un 
Publico  ,  ó  de  sí  mismo.  j 

El  conocimiento  de  los  Idiomas,  Francés,  é  Italiano, 
(a  lo  menos)  es  uajornamento  que  distingue  h  un  joven .en- 
tre- 
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tre  sus  iguales ,  proporcionándole  el  trato  con  los  extrange- 
ros  ,  qaé-se  presentan ;  y  el  conocimiento ,  e  inteligencia  de 
sus  Obras ,  bebidas  en  sus  nativas  fuentes. 

Los  principios  aritméticos  ( honor  inmortal  de  Euclides) 
son  esencial  parte  de  la  instrucción  de  un  joven,  que  algún 
dia  ha  de  manejar  sus  propios  intereses ,  ó  tal  vez  los  de  la 
Patria  ,  ó  del  Estado ,  en  los  ramos  de  sus  Exercitos  ,  ó  del 
Real  Erario. 

El  inagotable  fondo  de  la  Matemática  facilita  al  enten- 
dimiento la  justa  ,  y  agradable  idea   de  tantos   conocimien- 
tos ,  que  con  suma  propiedad  la  titula  Platón  el    tesoro   del 
alma. 

La  debida  instrucción  en  la  Aritmética  ,  y  Geometría/ 
(que  son  sus  vasas )  le  ofrecen  al  seguro  calculo,  y  valor  de 
solidos  ,  y  planos  ,  y  la  exacta  medida  de  las  distancias  ;  sin- 
exceptuarse  de  su  alcance  ni  aun  las  inaccesibles^  y  ¿esféri- 
cas ;  y  le  facilitan  el  paso  a  las  utiíes ,  y  deleytables  nocio- 
nes de  la  Arquitectura  ;  Estática  ;  Hidráulica  ;  Óptica  ^Ma- 
quinaria ;  y  otros  tratados  ,  que  tienen  su  raíz  en  ellas. 

Quien  cultive  el  ameno ,  é  interminable  campo  de  es- 
ta exacta  ciencia ,  ó  alguno  de  sus  objetos  ,  jamas  pade- 
ceré la  melancólica,  parálisis  de  una  alma  ociosa  :  á  cada  pa*^ 
so,  se  le  presentarán  motivos,  en  que  emplear  sus  conoci- 
mientos, con  sumo  deleyte  del  alma ,  quanto  le   sirvan  de  ' 
recreo  los  computos  probables  que  forme  de  los  objetos  ,  en 
el  paseo ,  en  la  calle  ,  en  el  templo ,  y  en  todas  partes  ,  aun 
sin  llegará  la  evidencia  dé   una  operación  exacta  ,   con  eK 
auxilio  de  los  instrumentos  ,  qué  las  facilitan  :  el  árbol  fron~~ 
doso ,  4a  elevada  torre ,  el  cercano  monte,  el  ave  que  buela, 
la  nube  ,  que  sobrenada  en  el  fluido  del  ayre  ,  le  ofrecen  el 
gusto  de  calcular  probable,  y  fácilmente  su  distancia,  aun- 
que sea  inaccesible  á  la  Pertica ,  y  a  la  cuerda. 

•*  - "  «Se  continuará. 
NOTA. 
En  el  Correo  del  Martes  19  de  Febrero ,  pag.  2  fol.  1  ifj 
Un.  31.  donde  dice  yugado ,  léase  jugado. 

T  en  ti  fot.  sig.  Iini24  donde   dice   constituirán,  léase 
puedan  constituirle.  Con- 


Conclusión  de  los  Señores  Subscriptores  de  esta 

Ciudad* 

El  Sr.  D.  Diego  Molina  y  Borja,  Viz-Conde  de  Huerta. 

D.  Benito  Méndez. 

D.  Francisco  Maria  Salvan.  .    b#j 

El  R.  P.  Fr.  Christoval  Mota,  Lector  de  Filosofía  en  el  Co- 
legio de  la  Purísima  Concepción. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  Andreu  ,  Procurador  de  los  Monges  Ge- 
rónimos, Extra-muros  de  esta  Ciudad. 

D.  íosef  Maria  de  Vera ,  y  Rocaful.  j 

D.  Miguel  Sabuquillo ,  Capellán  del  Regimiento  de  Milicias 

Provinciales.  , 

D.  Francisco  Ferrer ,  Capitán  retirado  de  las  Milicias  Fra* 

vinciales. 
SUBSCRIPTORES  FUERA  DE  ESTA  CAPITAL. 

En  Cartagena. 

El  Sr.  D.  Francisco   del    Castillo  y  Carroz,  Marque's  «fe 

Valera  ,  y  Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  M. 
D.Patricio   Wiik  ,  Cónsul  de  Inglaterra. 
J).  Fulgencio   Gallardo. 
D.  Cayetano  Mordella  ,  del  Comercio. 
D.  Francisco  Gregorii ,  Contralor  Prov.   de  Artillería. 

D.  Antonio  Gonzalves  Mesas. 

$ e  seguiré. 


Imprimase  ,   Montalvo. 


£nla  Imprenta  de  la -VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería. 


Hf^     *ep*      %tlJZ      %£&      lS^      \H      %1£      *%l£ 

W    W     W     Jr     W     W     W     W 

CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  i$  de  Febrero  de  1793* 

,  El 

**■*/  C<if.    XiX   ¿fe  la  Historia  de  Murcia. 


1  Rey  Jucepfrde  Marruecos  que  se  miraba  en  España* 
y  sin  el  inconveniente  de  Lupon  su  contrario  ,  intentó  ha- 
cerse dueño  de  muchos  de  estos  Reynos ,-  siendo  uno  de  ellos 
ei  de  nuestra  Murcia,  lo  que  consiguió  con  su  nía  facilidad,  y 
mas  con  la  poca  renuencia  de  los  Reyezuelos  que  los  gober- 
naban ,  logrando  se  les  rindiesen  los  Granadinos  ,  y  con  ellos 
los  de  Alrñeria  ,  Jaén ,  y  Murcia  ,  donde  pasó  con  su  hijo 
Aben  Jacob  Benjuceph,  y  no  contento  con  unas  conquistas 
táá  felices  como  las  referidas,  pasó  á  Cuenca  ,  y  puso  ut* 
rigoroso  sitio,  y  á  poco  se  partió  á  Portugal ,  donde  mu- 
rió año  1 173.   en   una  población  llamada  Santaren. 

Al  punto  que  llegó  la  noticia  de  su  muerte  a  España, 
los  Alcáydes  que  estaban  báxo  de  su  Gobierno  ,  .prestaron 
luego  obediencia  á  su  hijo  Aben  Jacob  Benjuceph,  Rey  que 
fue  de'  estos  Reynos,  y  entre  ellos  de  Murcia  ,  estrañando 
que  los  Moros  naturales  de  esta  Ciudad  ,  y  de- Valencia  ,  n<» 
atendieran  en  esta  ocasión  al  hijo  de  Lupon  ,  legitimo  su* 
cesor  que   debia  ser  de  su   padre  en  todos  sus  estados. 

En  fin,  quedó  dicho  Aben  Jacob  jurado  por  Rey  de  ami- 
bos Reynos  ,  y  los  Moros  del  Réyno  de  Valencia  negaron 
el  feudo' que  pagaban  al  Rey  de  Aragón  ,  quien  indignado 
de  este  hecho,  les  acometió  con  el  mayor  vigor,  sujetándo- 
los de  nueva  á  ser  feudatarios  suyos  como  lo  eran  antes. 

-Victorioso  que  se  vio  el  Christiano  Rey   de  sus  reve- 
lados ,  y .  atendiendo  h  lo  inmediato  que  se  hallaba  de  Mut> 

cia 
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ciá  se  dirigió  contra  ella  año  r  174  ( 0  no  como  quieren  otros 
autores  el  de  tijz  9  y  la  hizo  tributaria  como  estaba  antes. 
Jteynó  Ábenjacob  en  Murcia  desde  la  muerte  de  su 
padre,  acaecida  año  1173,  y  su  xeynado  solo  fue  para  guer- 
ras ,  asi  con  los  moros ,  como  con  los  Reyes  Christianbs, 
de  las  que  sosegado  un  poco ,,  se  partió  á  África  donde  fo- 
mentó otras  nuevas,  pero  sin  dar  noticia  alguna  se  desapa- 
reció de  los  suyos  cierto  dia,  los  que  viéndose  sin  Rey..,  y 
sin  gobierno ,  ionlaron  la  determinación  de  ser  gobernados 
por  un  hermano  suyo,  llamado  .Braen  ven  Juceph.  En  esta 
forma  permanecieron  un  año ,  y  viendo  que  ni  parecía ,  ni 
tenían  noticia  alguna  de  él,  aclamaron  por  Rey  de  África  a 
sa  hijo  Mahomete  el  Acer  ¿  llamado  el  Verde. 

Concluye  el  Convite  d  la  Nobleza  Joven, 
ios  edificios  le  traen  a  la  memoria  las  leyes  de  la  Arquí^ 
tectura,  para  conocer  al  primer  golpe  de  vista  su  solidez,  sus 
proporciones.,  sus  ordenes  ,  y  sus  respectivos  ornatos:  La 
maquinaria  que  obra  en  todos  los  instrumentos  ,  que  sirven 
á  las  artes.,  (desde  la  tosca  cuña  hasta  la  bien  estudiada  Pla- 
taforma de  la  relogería)  le  presenta  <á  ca4a  momento  los  gus- 
tosos- motivos,  de  conocer  en  ellos  ,  y  en  los  artefactos  la 
fuerza  de  la  palanca  ,  y  los  efectos  admirables  de  la  con- 
cabidad,  y  convexidad  del  circulo,  y  de  sus  fuerzas  cen- 
trifuga ,  y  centripetra ;:  La  estática,  los  de  calcular  los  im* 
pulsos  del  hombre  en  el  tiro,  y  en  la  impresión  de  sus  fuer- 
zas, y  de  las  que  mira  empleadas  por  los  animales  en  los  car- 
gos ,  que  conducen .,  con  el  aumento.,  ó  disminución  de  gra- 
vedad que  les  da  el  ascenso  ,  ó.  descenso  del  declive  de  un 
terreno  ,  y  le  dá  á  conocer  el  peso  del  ayre  ,  y  sus  admira- 
bles efectos  ,  evidenciados  con  la  maquina  Neumática  gloria 
de  Otton  Guerikue,  Cónsul  de  Magdebourg. 

La  Hidrostatica  le  divierte  la  soledad  de  nn  paseo,  con 
la  facilidad  de  examinar  en  los  Cauces  la  velocidad  del  agua, 
sus  direcciones  orizontal,  recta -j  obliqua ,  y  circular  con  que 
corre ,  y  medir  su  peso ,  y  volumen.  La 


(1)    Luis  JMarmol ,  Historia  de  África, 


La  Física  experimental  de!  sabia  Nollet  llena  de  satis- 
facción al  entendimiento ,  con  la  evidencia  que  le  dan  sus 
bien  inventados  instrumentos;  pero  os  protesto  jóvenes  mios, 
que  para  el  que  se  halle  instruido  en  los  elementos  de  la 
Geometría,  Estática  ,  y  Maquinaria  ,  no  es  estudio,  sí  di-, 
versión  la  perfecta  instrucción  en  ella;  pues  solamente  con-1 
la  vista  de  las  Laminas  que  se  presentan  en  su  obra  vendrá; 
en  conocimiento  de  sus  efectos ,  aun  sin  pasar  á  ver  sus 
teoremas. 

La  Qbtíca  :  pero  §  a  donde  voy  ?  ¿quién  puede  sondar¿ 
el  inmenso  Piélago  de  conocimientos  que  le  ofrece  al  enten-r 
dimiento  esta  sublime  ,  y  exacta  ciencia?  perdonad  jóvenes4 
ilustres,  que  distraída  la  imaginación  en  tan  dilatado  campo 
se  corrió  sin  livertad  la  pluma,  mas  allá  de  los  limitados 
margenes  de  un  Diario. 

El  gustoso  estudio  de  los  Geógrafos  ,  y  el  cotejo  con  sus¿ 
cartas,  ó  Planos  facilita  al  joven  un  conocimiento,  casi 
universal  de  este  Globo,  que  nos  substenta ,  y  eleva  su  co- 
razón á  la  gratitud ,  y  amor  ,  de  aquel  divino  Poder  que  lo 
sacó  de  la  nada,  y  de  aquel  destello  de  su  adorable  é  infinU 
ta  Sabiduría  que  brilla  en  tanta  diversidad  de  Climas,  pro* 
ducciones,  fuerzas,  carácter ,  comercio,  mares,  Istmos*,  Islas, 
y  singulares  monumentos  antiguos,  y  modernos ,  émulos  de 
las  siete  decantadas  maravillas    del  orbe. 

El  fácil  tratado  de  la  Esfera  (que  es  el  complemen»: 
to  de  la  Geografía )  facilita  el  conocimiento  de  los   circulo» 
máximos ,  y  mínimos  que  la   circunscriben  ;  y   con   ellos  el 
de  sus  Polos ,  Zonaé  ¿  Climas-,  Latitud    (  ó  altura  de  Polo) 
de  los '  Pueblos ;  su  Longitud,  ó  distancias  mutuas;;  su  co- 
locación paralela  ,  recta  ú  oblíqua  sobre  el  Globo  ;  y  se.  ha-» 
lian  prontamente  los   países   que  les  son   antipodas ;  ante* 
eos;  y  periecos ;  y  (por  el  curso  del  cuerpo  solar  por  su  Zo* 
na  }  los  que  son  entre  si  Iscios,  Heteroscitfs?,  Anflscios,  y  Pe-» 
Hscios  :  cuyas  observaciones  ,  sobre  las   cartas  Esféricas  ,  d 
sobre  los  globos  ¿  quanto  divierten  con  sus  dimensiones  ?  ¿y 
qué  satisfacciones  no  producen  al  alma  facilitándole  las  vo- 
ces i  con  que  se  explican  ios  inteligentes  en  la  materia?  y  la 

cora- 


Comprobación  ele  las  noticias ,  que  nos  franquean  los  Geó- 
grafos ,  y  viageros  instruidos  ,  a  cerca  del  carácter  ,  feraci- 
dad ,  ó  esterilidad  de  los  Paises  con  respeto  al  frió ,  calor ,  ó 
templanza  del  clima,  y  Zona  en  que  los  eoloed  la  suerte?  de 
cuyas  nociones  son  inseparables  las  de  la  Eclíptica  del  sol; 
sus  solsticios,  y  trópicos ;  que  distinguen  los  Astrónomos  en 

lá  esfera   celeste. 

La  Numismática ,  ( que  con  la  Geografía  son  apellida- 
das por  brazos  de  la  historia )  es  también  objeto  digno  de 
un  joven  estudioso ;  aunque  entre  todas  es  la  instrucción 
menos  oportuna ,  para  formar  un  político  útil  á  sí,  ó  al  Es*. 

tado. 

El  ameno,  y  dilatado  campo  de  la  Historia,  es  un  rau- 
do fiscal  del  mal  gusto  de  todo  joven ,  que  no  se  enamora 
de  su  belleza;  ella  es  en  común  sentir  de  los  sabios  la 
maestra  de  la  vida :  ¡  oh  que  desgracia  el  ver  tan  desierta  su 
útilísima  escuela  !  La  alma  racional  que  por  haber  querido 
gustar  el  fruto  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  ,  y  del  mal, 
perdió  en  el  primer  hombre  las  soberanas  luces ,  que  debió 
a  su  Criador ,  quedó  con  un  innato  deseo  de  saber:  ¿Pues 
donde  podrá  saciar  mejor  su  sed ,  que  en  esta  dulce ,  cristal- 
Una  ,  é  inagotable  fuente?  ella  le  brinda  con  las  noticias  de 
todo  un  mundo  desde  su  creación;  le  presenta  á  su  vista  to- 
dos los  pasos  de  los  siglos  :  La  vicisitud  ,  origen ,  elevación 
progresos ,  y  ruinas  de  los  Imperios:  Los  memorables  acaeci- 
mientos, heroísmo,  ingenios,  artefactos,  inventores,  comercio, 
y  leyes,  de  todas  las  edades,  y  Países  :-con  la  pauta  de  aque- 
llos asombros  de  caridad ,  y  penitencia ,  con  que  nos  ilustra, 
nos  inspira  el  deseo  de  su  imitación,  para  conseguir  la  mis- 
ma Laureola ,  que  los  corona;  con  los  Héroes  que  con  sus 
morales  virtudes  de  valor ,  y  ciencia  inmortalizaron  su  nom- 
bre, nos  llama  para  seguir  sus  huellas :  y  los  vicios  de  otros 
en  lo  christíano,  y  político  imprimen  en  nuestro  corazón  el 
horror  á  los  delitos,  y  el  amor  á  la  hombría  de  bien  para 
eon  Dios,  y  para  con  los  hombres. 

La  Filosofía  Ateniense,  ó  ciencia  de  los  primeros  sa- 
bios, y  que  es  la  útil,  y  precisa  para  un  Político,  nos  ea- 
.    -  se- 


seik  te<3as 4as .-reglas  de  nuestra  conducta  personal,  y  civil 
en  sus  tratados  de  la  Etica,  Económica  ,  y  Política ;  y  ei 
defecto  de  su  instrucción  desluce  en.  el  hombre  de  estado 
sus  mejores  deseos,  y  abate  su  concepto ,  en  desdoro  de  su 
carácter. 

La  Filosofía  natural,  ó  ciencia  de  las  causas  segun- 
das por  sus  efectos ,  hace  desplegar  las  velas  dei  entendi- 
miento, corriendo  todo  el  mundo  en  su  busca,  y  subiendo 
á  la  esfera  del  viento  ,  a  dar  alcance  á  sus  meteoros  :  pero 
cuidado  jóvenes ,  que  también  en  su  elevada  región  se  ha- 
llan peligrosos  vagios :  para  evitar  tan  inminente  riesgo, 
cuidado ,'  cuidado  con  huir  de  aquellas  opiniones ,  cuyos  au- 
tores por  hacer  obstentacion  de  las  claras  luces,  que  debie- 
ron al  Cielo ,  abusaron  de  ellas ,  con  sistemas  brillantes,  y 
nuevos  ,  en  orden  á  la  posibilidad  de  la  formación  del  mun- 
do ,  y  sus  entes  con  átomos ,.  corpúsculos  &c  todo  ello  pros- 
cripto por  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia ,  como  opuesto  a, 
las  Sagradas  letras ;  por  cuya  razón  Epicuro ,  Neuton,  Ga- 
sendo  ,  Descartes ,  y  otros  (  verdaderamente  sublimes  inge- 
nios )  son  llamados  por  los  católico-sabios  Locos  de  mucho 
entendimiento  :  y  solo  permite  nuestra  Santa,  Madre  sus  dis- 
cursos como  sistemas,  mas  no  como  probable  opinión  física, 
ni  astronómica-  .  t  . 

Pero  todavía  sale  al  paso  otro  escollo,  para  la  juventud 
incauta  ,  en  los  nuevos  filósofos ,  que  inclinan  á  la  libertad 
de  pensar,  dilatando  las  escasas  luces  del  entendimiento  hu- 
mano ,  hasta  querer  entrar  en  el  santuario  de  la  Fe  ,  y  pe-., 
netrar  con  ellas  su  obscura  ,  pero  cierta  evidencia  ¡Cuidado 
jóvenes  míos  :  cuidado  jóvenes ;  que  estos  Áspides,  entre  las 
flores  de  su  brillante  estilo ,  y  hermosos  (aunque  falsos)  dis- 
cursos, disfrazan  el  veneno  del  materialismo ,  queriendo  re- 
ducir al  hombre  a  una  nueva  especie  de  automato,  ó  borrar 
de  su  memoria  la  inmortalidad  del  alma ;  el  merko  ,  ó  deme- 
rito de  las  acciones ,  para  la  vida  eterna;  la  gloria  prometi- 
da á  los  justos;  y  ei  infierno  preparado  para  los  reprobos:- 
«cuyos  inminentes  riesgos  puede  eludirlos  la  buena  elección 
de  libros  para  vuestra  instrucción,  y  ocupación  honesta ,  to- 
man- 
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mando  por  guía  para  ella  el  dictamen  de  hombres  senáato*> 

jl  Sabios   Católicos. 

Siendo  el  interés  de  la  Patria  anido  con  el  propio,  uno 
de  los  resortes ,  que  impulsan  al  hombre  de  honor,  debe 
ocupar  su  lugar  en  este  plan  la  antigua  ,  noble ,  y  «tiíisima 
ciencia?  dé  la  agricultura;  no  ceñidárá  la  ruda  practica  {  uní- 
co  principio  de  nuestros  colonos)  sí  estudiada  en  los  elemen- 
tos ,  y  observaciones  de  los  autores ,  que  metódicamente  la 
tratan  :•  con  su  conocimiento  podréis  ilustres  jóvenes*  instruir 
á  vuestros  labradores  ,  para  mejorar  el  tosco  é  inmemorial 
cultivo  ,  (  heredado  de  sus  mayores)  que  aplican  á  las  tier- 
ras, sin  conocer  su  fondo ,  sus  sales,  y  sus  respectivas  pro- 
porciones para  sus  Plantios ;  eí  modo  de  hacerlos ;  la  econo- 
mía de  criarlos ;  los  medios  de  dar  estimable  valor  á  sus  fru- 
tos, con  las  preparaciones  oportunas :  les  haréis  conocer  la 
ventaja  de  los  instrumentos  ,  que  usan  otras  Provincias,  y 
naciones  para  cultivar  los  campos  :  los  diversos  abonos^  pa- 
ra mejorar  su  calidad ;  y  con  vuestra  instrucción ,  y  vues- 
tro auxilio  podréis  alentarlos  á  nuevos  ensayos,  y  experimen- 
tos, para  plantios  de  otros  arboles,  poco  conocidos,  ó  igno- 
rados en  el  País;  y  para  las  sementeras  de  otros  frutos ,  na- 
da comunes  ( pero  muy  útiles)  en  nuestra  vega  ,  campos  %  y 
montes,  cuyas  proporciones  por  su  suelo,  y  su  clima  las  inu- 
tilizan nuestro  descuido,  y  la  impericia  de  nuestros  colonos; 
y  en  breves  años  dar  á  vuestras  heredades  tan  estimable  va- 
lor ,  que  con  el  de  sus  opimos  frutos  os  retribuyan  con  mu- 
chos* intereses  la  aplicación ,  que  os  merezca  este  precioso 
ramo  con  su  teórica ,  y  practica. 

No  es  tan  estéril  la  agricultura  para  el  recreo  del  alma, 
que  no  la  deleyte  con  mucha  amenidad  de  noticias:  la  sa- 
grada historia  ,  los  autores  Griegos  ,  los  Romanos ,  los  Ara- 
bes  ,  y  los  que  los  siguieron,  ponen  á  nuestra  vista  que  la 
necesidad  del  sustento  enseñó  á  los  primeros  hombres  á  cul- 
tivar la  tierra  con  instrumentos  de  madera  ,  hasta  que  Ios- 
Chali  ves  hallaron  felizmente  el  modo  de  fundir  el  yerro;  con 
cuyo  auxilio  tomó  fomento  la  Agricultura ,  manejada  con  el 
arado  inventado  por  Osiris,  la  hazada  por  Carpeyo  Efesi- 

no 
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no;  el  trillo  por  Pirodes  ;  la  hoz  por  Dídarfo ;  el  abono  de 

las  tierras,  por  Argeo;  por  los  Egipcios  el  cultivo  .del  lino: 
las  al  majaras  (  ó  planteles  )  por  Marco  Lesbio .,  y  otros  In- 
genios que  aplicados,  ageste  iranio,  le  fueron  mejorando  con  ins- 
trumentos ,  experiencias,  y  observacioines  filosóficas,  y  qui- 
micas ,  con  .que  descubrieron  no  solamente  los  métodos  de 
un  lucroso  cultivo ,  sí  también  Jas  virtudes  medicinales  de 
esta  parte  del reyno  vejeta!. 

Los  sabios  antiguos  nos  instruyen.,  y  deleytan con  las 
noticias  de  .aquellos  Monarcas,  que  ^xercitaron  ,  y  colmaron 
de  gracias,  y  exenciones  la  agricultura;  nos  acuerdan  que 
hubo  Archontes  en  Grecia  ,  y  Cónsules  en  Roma .,  que  los 
arrancaron  del  arado,,  para  colocarlos  en  el  Senado ,  y  en 
el  Capitolio:;  nos  hacen  envidiar  el  valor  ,  y  acierto  con 
que  en  Asiría,  Persia.,  Israel ,  Egipto,  Grecia.,  y  E.oma, 
trocaron  otros  la  esteva  por  la  Espada  para  mandar  exercL- 
tos  ;  y  la  -feliz  ¿suerte  de  un  labrador  en  su  albergue  ,  con 
los  encomios  de  su  tranquila .,  sobria  ,  y  robusta  vida;  refle- 
xiones,  que  deben  inspirarnos  el  amor ,  y  estimación  de  es- 
ta noble,  y  sencilla  profesión  ,  que  es  la  primera.,  vasa  de 
un  Estado .,  y  desterrar  la  preocupación ,  y  desprecio  con 
que  son  tratados  en  nuestros  días  sus  miseros.,  y  laboriosos 
Profesores. 

Ko  solicita  Señores  mi  deseo  de  vuestra  ilustración,  que 
una  tenaz  aplicación  a  qualquiera  de  las  materias  que  os 
presenta  mi  zelo ,  obscurezca  vuestra  urbanidad  negándose 
al  trato  civil ,  á  las  tertulias ,  y  paseos;,  ni  que  os  prive  de 
aquellas  honestas  diversiones  propias  de  la  edad ,  y  que  no 
deslucen  el  lustre  de  vuestra  noble  sangre:  el  primoroso 
manejo  de  unv  Caballo  ;  la  ^destreza  de  la  Espada,  el  mode- 
rado exercicio  del  juego  de  trucos  ,  y  pelota  ;  y  la  marcial 
diversión  de  la  caza  contribuyan  ;á  la  robusted,  y  agilidad 
del  hombre,  y  le  inspiran  el  teáio  a  la  afeminación  de  aque- 
llos jóvenes  mimados ,  que  en  su  delicadeza.,  y  en  sus  mo- 
dos., y  modas ,  parece  que  viven  quexosos  de  la  naturaleza 
por  no  haberlos  producido  en  el  bello  sexo. 

El  Politeísmo,  para  inteligencia  de  las  hermosas  fab¿- 

las; 


las  (que  nos  presentan  las  nobles  artes  de  la  Pintura,  y  Es- 
cultura )  la  poesía  \  las  delicadas  cadencias  dé  la  música  ins- 
trumental ,  el  serio  bayle  ■;  propio  de  un  respetoso  estrado, 
el  Dibujo  ,'  el  grabado  ,  y  otros  primores  no  son  incompati- 
bles (tan  poco  )  con  la  instrucion  de  las  ciencias  que  os  pre- 
sento para  vuestra  elección ;  qualquiera  de  ellas  ^dá  mucho 
maro-en,  para  unirlas  con  el  exercicío  de  estas  diversiones,  y 
decorosas  habilidades ,  que  sirven   de1  adorno  á   la  juventud 

mas  elevada. 

]Sío  me  lisoñgeo  de  qué  en  varios  puntos ,  de  los  pro- 
puestos en  este  PÍan,  pueda  un  joven  Consumar  sus  conoci- 
mientos en  sus  primeros  años  ;  solo  es  mi  deáeo  inspirarles  la 
útilísima  idea  de  instruirse  en  los  elementos  del  que  les  fue- 
re mas  grato,  ó  mas  útil ,  para  que  ellos  mismos  lé  empeñen 
Í  desear  el  perfecto  ,  (ó  posible)  conocimiento,  con  mas  se- 
rio estudio ,  en  aquella  edad  en  que  ya  et  hombre  empieza 
a  ver  roto  el  cendal  de  las4 -di versiones,  qué  son  culpable 
pábulo  de  una  ociosa  juventud   mal  educada. 

Jóvenes  iliustres,  no  queráis  atraheros  con  una  abersion 
'<  los  Libros,  y  una  peligrosa  inacción,  y  abuso  de  vues- 
tras claras  luces  aquel  celebrado  epígrafe  déla  ociosidad  con 
que  Domiciano  én*Roma,  y  Heroridas  en  Atenas  fueron  Ob- 
jeto de  Séneca,  y  Celio  Rodiginio  ,  apellidándolos  ■  desfré-- 
€to  de  los  Dioses ,  y  óprobri'o  de  la  naturaleza. 

No  malvarateis  con  una  ingrata  inacción  los*  amantfs  es- 
meros de  la  Divina  predilección  que  quiso  obligar  mas,  y  mas 
vuestra  amorosa  gratitud ,  elevándoos  ^coh  vuestro -nacimien- 
to sobre  el  común  del-  Estado  ,  para  que  vuestra  conducta 
Je  sirviese  de  modelo  ,•  vuestra  instrucción  de!  guia  ,  vuestra 
autoridad  de  protección,  vuestro  respeto  freno  ,  vuestro 
heredado  valor  de  defensa  contra  sus  enemigos. 

Asi  os  Í01  suplica  vuestro  apasionado  servidor 
EV  Amantéi  de  la  Nobleza. 
Siguen  las  Subscripciones'  de  fuera. 
©.Juan  Esteve,  Presbítero  ,  en  Maciascoque. 
D.  Juan  de  Dios  Neri,  Cura  de  la  Parroquial  de  Pacheco. 
X).  Fernando  Bermudez  ,  Abogado  de  ibs  Reales  Consejos,  y 
Administrador  de  Rentas  Provinciales,  en  Lorca. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  2  de  Marzo  de   1793, 
Cap.  XX.  de  la  Historia  de  Murcia. 

Rey  nados  de  Mah  Ámete  el  Acer;  de  Ceit  Aboceyt* 
ó  Abenzaet ,  y  de  Abenhuc. . 

V 

JM  Rey  Mah  Ámete  deseando  continuar  las  guerras  dé  sus 
antecesores  ,  dice  Hermosino ,  mandó  publicar  un  Vando  ge- 
neral ,  perdonando  á  todos  aquellos  Vasallos  que  hubiesen 
cometido  algún  delito,  con  lo  que  consiguió  que  reunidos 
todos  con  esta  política  disposición  ,  formaron  tropas  pode- 
rosas, en  términos  que  no  vino  Rey  á  España  que  le  iguala- 
se en  su  numero ,  pues  la  segunda  vez  que  volvió  a  esta  Pe- 
nínsula que  fue  año  12 12  vino  acompañado  de  17c®  hoñv. 
bres  de  Caballería  ,  y  300©  de  Infantería  con  treinta  Reyes 
Moros  que  traía  en  su  compañía. 

Viendo  los  Christianos  un  numero  tan  excesjVp  de  tro- 
pas," 


pasV,  determinaron  los  Reyes  de  Castilla ,  Aragón ,  y  Na- 
varra unirse  ,  los  que  emprendieron  su  marcha  con  la  mira 
de  atacar  el  exercito  de  los  Moros  ,  constituyendo  de  ante- 
mano por  Plaza  general  de  Armas,  la  insigne  Ciudad  de  To- 
ledo ,  donde  se  habían  de  reunir  todas  las  tropas  de  los  Alia- 
dos. Luego  que  estuvieron  reunidos  salieron  á  presentar  ba- 
talla al  enemigo,  la  misma  que  se  executó  en  las  cercanías 
de  Ubeda  entre  Sierra-Morena  ,  y  el  Rio  Guadalquivir  ,  tan 
nombrada  en  nuestras  Historias  ,  con  el  titulo  de  la  memora- 
ble batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  conseguida  el  dia  16  de 
Julio  de  12 1 2.  con  la  perdida  considerable  de  cien  mil  moros 
que  quedaron  tendidos  en  el  Campo,  y  sesenta  mil  prisione- 
ros ,  quedando  muerto  con  ellos  su  General  Abul  Halul ,  el 
mas  valiente  Africano  de  aquellos  tiempos.  Viendo  Man.  Ame  - 
te  el  destrozo ,  y  la  carneceria  que  experimentaban  sus  tro- 
pas §  se  salió  del  exercito  huyendo  en  un  Cuballo,  y  descon- 
fiando de  sí,  y  de  los  suyos  se  pasó  á  África,  pero  antes 
dexó  por  Gobernador  de  lo~  que -aun  no  habia  perdido  a  su 
hermano  Abenzaet  ,  (i)  y  aunque  hay  quien  diga  que  era 
nieto,  ó  sobrino  ,  (2)  fundándose  en  dos  escrituras  que  dice 
vio  de  su  tiempo  ,  en  qué  se  firmaba  Nepos  Mifamamolinis, 
con  todo,  esto  hace  muy  poco  á  nuestra  mira,  la  que  es,  poner 
tila  vista  los  Reyes  baxo  del  dominio  que  estuvo  Murcia.  Lo 
cierto  es  que  este  moro  llamado  en  África  Abenzaet,  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  lo  llama  en  su  Historia  Zeita  Abceit, 
y  los  antiguos  escritos  de  los  Christianos  le  dicen  Acebuit 
Abocfauyt ,  pero  comunmente  se  entiende -por  Ceyt  Aboceit, 
cuya  diversidad  se  pone  á  la  vista  con  el  fin  de  quitar  qual- 
quier  equivocación  que  pueda  provenir  de  la  diversidad ,  asi 
de  la  escritura  como  de  la  pronunciación. 
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(1)     Marmol,  lib.  2.  cap.  28.  Beuter  lib.  2  cap.  20.  Ma- 
riana lib.  11.  tüp.  Z4.  (2)  Escolano  lib.  3.  cap*  3. 
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FÁBULA:  EL  LEÓN,  EL  ELEFANTE, 

y  otros* Animales. 


Pidiendo  justicia 
Al  León  llegaron, 
En  su  regia  Corte, 
Animales  varios. 

Era  en  su   Consejo 
Muy  acreditado 
El  sabio*  Elefante, 

Y  á  su  juicio  claro¿ 
Parecer  pedia, 
Para  sentenciarlos. 

Querellóse  el  Lobo 
Del  Mastín  ,  que  armado 
Con  fuertes  carlancas, 
Lo  insulta  tirano, 
Perturbando  siempre 
Su   paz*  y  descanso. 

Llega  el  Oso  torpe, 
El  hípico  hinchado, 

Y  alzando  á  los  cielos,  s 
Sus  belludas  manos, 

Ved  como  me  han  puesto 
Los  punzantes  dardos, 

Dice  ,  de  la  Abeja; 
Repara  mi  daño, 
Porque  tal  insulto 
Debes  castigarlo 
Gomo  justiciero, 
Recto  Soberano. 

Hete  aíjui  la  Zorra 
Con  el  hopo   alto, 
Diciendo  mil  pestes, 
Dé  todos  los  Galgos. 
*'E1  Gato  de  el  Perro, 


Y  el  Perro  de  el  Gato, 
Con  gran  ¡vocería  . 

Se  vienen  quexando, 
Justicia ,  justicia, 

León  soberano, 

Repetían  todos 

Encolerizados, 

El  Monarca  altivo 

Con*  ceño  irritado 

Rugid  fieramente, 

Y  todos  callaron. 
Diga  el  Elefante 

Que  juicio  ha  formado 
De  los  querellantes, 

Y  qué  desagravio 
Se  dará  á  sus  quexas 
Para  decretarlo. 

Señor,  dixo  este^ 
Me  parece  claro 
Que  son  todos  estos 
Famosos  bellacos. 

El  Mastín  al  Lobo 
Le  da  malos  ratos, 
Porque  sus  Ovejas, 
Fiero  ,  y  sanguinario, 
Persigue,  y  devora. 

El  Oso  tirano 
Roba  la  Colmena, 

Y  no  será  estraño 
Que  el   panal  defienda 
De  un  ladrón  malvado 
La  industriosa  Abeja. 

La  Zorra  en, el  carn po 
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Saltando    bardales, 
Hace  mil  estragos 
En  los  gallineros, 

Y  deben  los  Galgos 
Ser  agradecidos 

Al  pan  de  sus  amos 
*  Per sigu iendo  fie  ros 
A  vicho  tan  malo. 

El  Gato ,  y  el  Perro 
Los  dos  son  Criados 
De  una  misma   casa; 
No  nos  detengamos 
Qué  han  de  ser  chismosos, 

Y  es  caso  negado, 
Que  con  mutua  envidia 
Vivan  como  hermanos; 

Y  asi  si  lo  justo 

Es  lo  que  buscamos, 
Soy  yo  de  dictamen 
Que  fuera  acertado 


Dar  a  todos  estos 
Muchísimos  palos, 
Que  será  Justicia 
Como  lo  declaro. 

APLICACIÓN. 

Mandólo  asimismo 
El  Rey   Africano, 
Y  aun  todos  los  Jueces 
Deben  imitarlo 
Con  ciertos  bribones, 
Querellantes  natos, 
Que  enredan  con  PleytoS 
Al  genero  humano, 
Pidiendo  justicia 
De  muchos  agravios, 
Que  oqasionan   ellos 
Con  sus  atentados, 
¡O  que  bueno  fuera 
Molerlos  .á  palos! 


DISCURSO   POLITIC  O   MORAL, 

sobre  el  destino  de  las  riquezas. 

Señores  Editores  del  Correo  Murciano. 

>uy  Sres.  míos:  Es  en  eí  mundo  político  el  Oro,  alma 
de  todas  las  empresas ,  el  resorte  de  todas  las  negociaciones, 
quien  da  el  mérito ,  la  nobleza  ,  y  valor  á  todos  los  hom- 
bres. El '  que  posee  con  abundancia  este  metal ,  con  seguri- 
dad puede  afirmar  ,  ha  encontrado  el  secreto  de  que  todos 
le  rindan  adoraciones ,  y  respetos.  De  esta  común  estimación 
á  los  dineros  nació  entre  los  Paganos  reí  erigir  altares ,  y 
ofrecer  inciensos  ai  Dios  Pecunia', pero  como  á  la  suprema,  Ji 
primera  de  todas  sus  deidades.  Contemplaban  reunidas  en  es- 
té ídolo  las  virtudes,  y  poder,  que  veneraban  repartidas  en,¡ 
el  Dios  de  la  tierra  ,  del  vino ,  déla  paz >  de  la  guerra  &c. 

Mas 


Mas  1§  que  no ,adttñte;  duda  es^  escribia-el  celebre  Can* 
Ciller  de  Inglaterra  s*  J^aíaoB-.de  VerulamiDa^^^^fxel,  verda- 
dero pr^ciq-jdte  clas  riquezas  consiste en  ^^bexgéíiderlas^ 
tfidq  otr&  i&gf&c^ftU£  se  tes, apropíeos  arbft&fjffr  cSttizB^é^ 
sion  ,  y  el  -placer  de  gozarlas ,  no  es;  mas  ^e,^  qpa^  alexia 
imaginaría,  que  ni  aun  llega  á  lisonjear,, los  sentidos;  perpf 
la  complacencia  ,  y  deleyte  que  resulta  de  «alargar  la  mano, 
y  procurar  con  ellas  la  reputación  y  crédito  ,  distribuyendo-* 
las  a, proposito  j?  ya  enaisos  propios , ya  e^las  n§qe$i$adgsfi 
agena-s  ,  es  solo  conocida  de,  las  almas  grandes-^es .,  h?  que\ 
con  evidencia  prueba  su  verdadero  ,  y  solido  mérito,  y:  lo? 
que  nos  convence  de  que  las  riqueza?  rectamente  aplicada* 
pueden  contribuir  al  grande; edificio  de  nuestra  felicidad  ,  tan- 
to  .política  ,  como  moral.-.,  T  .  > 

Esto  es  Sres.  Editores  lo  que  voy  á  cjemostrar  contra- 
yendplo  a  las  criticas  circunstandas  deLdia, .en  este  breve, 
discurso  ¿  ,en  honor  de  la  Patria  ,  y  de  nuestros  conciudadar 
nos  ,  ya  que  la  divina  Providencia  por  sus  inescrutables  jinw 
cios  m^ha  reducido  á  la  situación  de,  no  poder  servir  á  mis 
semejantes  ,  sino  con  lo,s  deseos  >  y  borrones  de  mi  mal  cor- 
tada pluma. 

Si  hubiéramos  sido  criados. para  vivir  solos,  sin  trato, 
ni  comunicación  con  lps/de  nuestra  especie  ,  claro  está,  que 
cumplidas; las  obligaciones  que;  naturaleza  nos  inspira  debe- 
mos  a  nuestro  Soberano  Autor,  y  á  nosotros   mismos,   na,da^ 
mas  nos  quedaría  que  hacer.  Mas  la ,  vehemente  pasión  *  que 
nos  arrastra  á  vivir  en  sociedad  ,  sin  la  menor  duda  ,  nos  4£ 
á  conocer,  fueron  los  designios  del  muy  Alto  en  nuestra  fo£T 
macion  diametralmente  opuestos  á  los  que   procuran  inspirar 
algunos  pretendidos  sabios.de  este  corrompido  siglo,'á  saber:, 
que   solo  somos  nacidos  para  nosotros  mismos :   que '  todo   el 
mundo  es  pais ,  para  el  varón  fuerte*  No  juzgo  por  del  ca- 
so ,  detenerme  ahora  en  refutar  un  sistema  tan  monstruoso, 
tan  contrario  a  nuestros;  propios  sentimientos ,  tari  terminan- 
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(i\  ;  Analys.  de  la  Pbilos.  du  Cban.  Bac.  c.  jó. 
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Cemente  proñctipi&ipátá  la^religron  chrístíatfai ,  y  qué  sólo 
pudiera1  ganar  ( partidarios1 f-e'ñ  una  Era  donde  las  paradojas 
mas  deálárád^^bh ^ecMdas  como-  máximas  fundamentales: 
dkmUsik$o  ^retantes  SorP^s' "lazos1, -que  nos  unen  unos  con- 
éétQ&l*  y8^'  tfid&s  con  la  patria ,  para  que  déxe de  perce vir- 

Es  indubitable  puésy  que  todos  los  hombres  somos  miem- 
BPos  dé  un,:burérpó}T político  y  cuya  cabeza  es  éí  Sbberano ;  y" 
¿si'comb  eñ  é^cu^rpo,  humanó  todos  los  miembros  tienen  su1 
jíé$k$kv  ^festñfcr J1 'Wdds  acuden- ,  en  quanto  les  es  permitido, ; 
¿maX  jnSceMfádey  fatuas  ?  todos  juntos  sienten  sus  penas ;  y* 
fóú}6s  juntos  cóoperatí  á^  la;  conservación  del  individúo;  del* 
mism^-modó  ¿en-  el  cuerpo  político  cada  miembro  tiene  sur 
ocupación  ,  su  empleo  distinto  ;  pero  todos  deben  dirigir  sus1 
ñlíras;,  emplear  todo  su  cuidado  en  conservar  la  unión ,  y 
fraSu^ilidád  7 y  'promover  los  aumentos  'de  él  cuerpo ,  que -'  -esC 
éfi  Jo  que  corisísilPíá1  salud/ política -^  remitiendo  al  mismor* 
fíjetnpo  todos  los1  bfcféta'cufof l  cjue  lo  estar  van. 

Es  verdad  no  son  todos  destinados  ptera  la  toga,  no  pa- 
ra mandar,  gobernar  los  pueblos ,  ni  emplearse  en  el  servicio 
de  las  armas :  pero  sí,,  todos  deben  contribuir  con  su  indus-5 
tria',  actividad,  talento  ,  y  "haberes  para  adelantar  las- cien- 
cias ,  promover  las  artes ,  Fomentar  el  comercio  ¿  y  afianzar 
el  sosiego  publico  ,  'oponiéndose  con  firmeza  á  todos  los  es-' 
torvos. 

En  vano  pues  trabajará  el  Soberano,  como  cabeza  dé 
éste  cuerpo  político  ,  en  disponer  leyes ,  velar  sobre  su  guar- 
da,,castigar  á'  los  transgresores,  formar  tratados  ,  establecer 
alianzas,  declarar  la  guerra  á  los  enemigos,  preparar  ar- 
enadas ,  y  disponer  exercitos  para  defender  sus  posesiones, 
y  poner  a  cubierto  las  haciendas ,  y  vidas  de  sus  vasallos;  si 
eátos  abismados  en  una  profunda  inacción  no  cooperan  ,  en 
Quanto  les  es  posible,  á  efectuar  las  tales  disposiciones.  Hay' 
una  trabazón  tan  íntima  entre  el  Monarca ,  y  sus  subditos^ 
ó  dífelo  mejor ;  hay  un  contrato  reciproco  tan  expreso  en- 
tremetías, que  en  justicia ,  no  puede  desatenderse  el  Sobe- 
rano á  las   necesidades  publicas  de  sus  vasallos  ,  ni   estos 
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dexar  de  contribuir  con  todos  sus  esfuerzos  á  remediarlas. 
Son  todas  es^t^^iye^^^^^^^ulei^ci^^g^üo  estableci- 
das por  todo  derecho  natural,  y  divino ,  y  recibidas  de  to- 
das las  Naciones  quj#sj  ^pesar,  de  e^os'jiu^y^s'Jufi^tasT,  (ifc 
nuestros  calamitosos  días ,  que  hacen /e^mpeñc^de  destruir  íg- 
do  derecho  %t  debilitar  toda  la  autoridad  de  las  leyes  ,  y  he- 
char  por  tierra  toda  superioridad  en  los  Monarcas. 

Las  contribuciones  ,  é  impuestos  son  los  recursos  del  Scf- 
bejraaa,"  para  sobstener  ,  como  medios  necesarios  ,  estar  ma- 
quina política»  En  tiempo  de  paz  son  bascantes  lof  su^s|d«g§ 
yegulares,;  mas  en  el  de  guerra  ,  son  indi^ensables,  nu/ey^ 
arbitrios*  para  armar  Vaxeles ,  aumentar  el  Exercitó ,  y  po- 
ner en  estado  de  defensa^  las  plazas^  Convencidos  de  esta  ne- 
cesidad, aun  los  mismos  Judíos,  aquella  nación  revelde  é  in- 
teresada, franqueaban  sus  caudales^ai Monarca  $$/^r,erni2J«- 
diarla,  (i)  Hecho  ,  igualmente  acreditado  en  la  ultin}á-,gnér0 
por  muchos  vasallos ,  verdaderos  pacotas  j  qu^jp^r^ecierp^i 
sus  rentas  á  los  pies  del  Trono ;  hasta  los  Prelados  Eclesias| 
ticos,  cuyos  bienes  son  patrirponio  de  los  pobres ,  cohtribu- 
y<pQ$  |Cpn7;^Hos;rpara  los  gastos ^  pubUc^  ,  iatimamente.pen^. 
trados  de  estas  incontestables  verdades  :  Que  el  bien- del  Es- 
tado  ¿gber se* -preferido ^l- particular  y  que-  ppri  la'Batttfg 
debemos  sacrificar  hacienda #,  honor  ,  y  vida.  ¿Qué,  responde^ 
rán  a  esto  tantos  hombres  poderosos  ?  Sepan  aun  mas. 

J^as  riquezas  pueden  considerarse  ,  6  como  frutos  de  Ja 
industria  ,  y;crabajo  propio  ,6  de  nuestros  mayores  ,6  corrió 
recompensa  ,  y  donaciones  del  Soberano  ;  baxo  de  qualquief 
respeto  que  las  miremos ,  las#$ebemos  atribuir ,  no  al  acasp£ 
ó  fortuna  ,  sino  a  la  mano  bienhechora  del  Altísimo.  Z$£ 
bienes  (2)  y  los  males  ,  la  vida ¿  y  la  muerte  ,  la  pobreza  ¿m 
la  riqueza  todo  viene  de  Dios,  Mas  este  Señor,  que  reparte 
los  tesoros  ,  quiere  queraquel:&  qojen,  tocó  Ja  suerte  de  poj 
seerlos ,  los  consuma  honrosamente  ,  y  sin  miseria  ,  en  sa 
sustento  ,  en  su  vestido  ,  en  su  f^iU.%^  en  $fera*  ,t}§,|m- 
sericordia  ,  engrandeciendo  con  su  generosidad  al  gran  Dios, 
que  lo  agració  con  tales  bienes.         Continuará*         Po*vf 

(1)    Uh.  3.  Reg.  c^&)iMclAlh  v-  *4- 


Siguen  las  Subscripciones  defuera» 

í).  Jajríiie  Cáis<M:ildéI  Comercio,  £n  Lorca. 

Dv "  GmesLMárfthez  Canobas  *  en  Totana. 

B.  Joseph  Felipe  Má toas,  Presbítero ,  éh  ídem. 

B.  Juan  Bautista  Martiiiez ,  en  ídem. 

B.  Agustín  Méndez11  Poker , en  Almazarrón. 

B¿;  Joseph  González  Medrosa',  en  las 'Peñas  de  San  Pedro.   ; 

D.  Francisco  de  Paula -Alcalá,' Presbítero,  en  Carcelén. 

B.  Joaquín  Espinosa,  Curar  de  la  Parroquial  dé  Higuéruelá 

2?«  Sevilla. 

©r  Joaquín  Lopéz  Con  esa. 
Sr.  Viz-Conde  dé  Brie. 
B.  ¡Antonio  Manuel  Oviedo. 
B.  [Miguel  Hurtado. 
B.  Antonio  Soler. 

B.  Manuel  Carrasquedo  ,  Prebendado ,  Músico  de  la  Santa 

Iglesia. 
B.  Sebastian  de  Morera,  Catedrático  de  Matemáticas. 
I).  rPásqual  Ignacio  Akolaguirre. 
B.  Juan  Brull. 

B.  Antonio   de  Soler  ,   primer  Teniente  de  Asistente» 
B*  Agustín  Muñoz  y -Catedrático  de  Humanidades. 
B.  Zacarías  Ditrik."  í)fí£*!- 
B.  Ignacio  Muñoz  ,  Presbítero. 
B.  Juan  María  Rodríguez. 
B.  Tomas  Sánchez  Céspedes. 
B.  Antonio  Tórnijos. 

B.  Benito  del  'Campo ,  Caballero  24.  de  dicha  Ciudad. 
xi:i  l  ¡  ni  Se  continuará» 

Imprímase  cp  Montalvo* 

JEaia* Jmjpr^niauíieia  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Vive 

.*a  .v  gí  te  -Lencería»'.   ¿1  -"< 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  5  de  Marzo  de  1793- 
Sigue  el  Cap.    XX.   de  la  Historia  de  Murcia. 

herido  Gobernador  del  Reyno  de  Valencia  Abuceíd  (o 
Aboceyt)  se  alzó  con  él,  y  con  el  de  Murcia,  como  dice 
nuestro  Cáscales;  (1)  mas  la  gente  de  Cuenca,  Huete,  Alar- 
con,  y  Moya,  por  orden  del  Santo  Rey  de  Castilla  Don  Fer- 
nando, acometieron  las  tierras  de  ambos  Reynos,  y  por  otra 
parte  el  Santo  Monarca ,  sitiando  á  Quesada  consiguió  que 
el  Caudillo  de  Baeza  ,  y  el  de  Murcia  ,  le  pagasen  tributos, 
lo  que  executaron  sin  contradicción  alguna   (2). 

Aboceyt,  viéndose  sin  opresión  alguna,  se  ocupaba  en 
Valencia,  en  oprimir  á  los  Christianos,  en  cuyo  tiempo  qui- 
tó las  vidas  á  dos  religiosos  Franciscos  porque  predicaban  la 
Ley  de  Jesuchristo ;  pero  antes  de  morir  le  anunciaron  que 
él  había  de  morir  Católico  ,  lo  mismo  que  después  se  verifi- 
có, como  se  verá.  Por  este  tiempo  en  que  acaecieron  dichas 
muertes  ,  año  1 22 1.  un  valeroso  Moro  de  Ricote  ,  llamado 
Abenhuc ,  animado  de  su  valor  intentó  Reynar,  y  viendo  lo 
decaído  que  estaba  Aboceyt ,  y  lo  descuidado  que  se  hallaba 
se  levantó  con  el  Reyno  de  Murcia  en  dicho  año ,  en  el  que 
viniendo  Aboceyt  á  recuperar  lo  perdido ,  halló  que  solo 
Cartagena  ,  Lorca  ,  Muía  ,  Carabaca  ,  Moratalla  ,  y  Bullas 
le  obedecían ,  y  todos  ulos  demás  pueblos  aclamaban  por. 
Rey  á  Abenhuc, 

Con 


(1)  mDiscurs.  /.  cap.  10  Hermosino  lib,  4.  Reynado  %$% 

(2)  ídem* 
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Con  estas  nuevas,  pasó  á  Carabaca  con  el  ñn  de  ver 
si  <podia  reconquistar  lo  perdido,  én  cuyo  tiempo  como  Zaen 
lo  viese  ausente  de  Valencia ,  se  alzó  con  aquella   Provincia 
año  1229.  lo  que  fue  motivo  para  que  Aboceyt  quisiese  aco- 
meter á  uno,  y  á  otro,  pero  nada  consiguió  con  todos  sus  es- 
fuerzos ,vpor  lo  que  tubo  que  acogerse  á  dicha  Villa  de. Ca- 
rabaca á  el  amparo  de  su  fuerte  Castillo ,  donde  guardaba  á 
los  presos  de  mayor  consideración,  cuyo  suceso' acaeció  año 
1230.  pero  en  el  de  31.  dia  3.  de  Mayo  fue  el  de  su  conver- 
sión tan  maravillosa ,  como  digna  de  referirse ,   con  el  pa- 
tente milagro  de  la  Santa  Cruz  de  Carabaca  (que  hasta  el 
dia  se  venera  con  los  mayores  cultos  de  Religión)  que  refie- 
ren extensamente  el  Licenciado  Donjuán  de  Robles  Corba- 
lan,yel  Doctor  Don  Martin  de  Cuenca  Pinero ,  quienes 
con  particularidad   cuentan  lo    ocurido  en  aquel  dia  ,  lo 
mismo  que  conserva  la  piadosa  tradición  ,  y  para  no  defrau- 
dar a  ios  curiosos  de  su  narrativa,  la  insertaré  literalmente 
Gomo  la  trae  el  Historiador  Cáscales,  en  su  Discurso  prime- 
ro, Capitulo  diez,  tomado  del  Bleda  en  el  Libro  de  la  Cruz 
de  Carabaca ,  Milagro  sesenta  y  dos.  Se  continuará. 

Conclusión  del  Discurso  Político  Moral. 

or  manera,  que  los 'ricos  son  unos  mayordomos,  y  dis- 
penseros  del  Señor*  encargados  particularmente  de  distribuir 
Sus  caudales  entre  los  que  acudan  á  buscarlos  en  nombre  su- 
yo* Mió  es  el  Oro ,  y  mia  es  la  Plata ,  dixo  el  mismo  Dios 
por  su  Profeta,  (i)  Luego  nada  es  vuestro  ricos  del  mundo, 
infiere  San  Agustín  (2)  lue^o  si  algo  poseéis ,  el  Señor  os 
lo  ha  concedido,  dice  San  Juan  Chrisostomo,  (3)  para  que 
lo  empleis  en  los  efectos  á  que  lo  ha  destinado  su  providen- 
cia: en  socorro  del  pobre ,  en  alivio  de  la  Viuda,  y  en  ser- 
Vicio  de  la  Patria  :■  Pues  qué  ocasión  mas  oportuna  para  de- 
sempeñar unas  tan  estrechas  obligaciones,  que  la  de  una  guer- 

raS 
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ra?  Quando  se  miran  los  campos  sin  cultivo  ,  los  oficios  ,  y 
artes  en  abandono  por  falta  de  manos ,  los  frutos  de  primera 
necesidad  a  stivido  precio,  y  por  consiguiente  los  infelices 
tn  la  mayor  laceria  ,  expuestos  al  robo,  ai  contrabando,. a 
todo  genero  de  atrocidades,  perturbando  por  todos  modo? 
la  quietud  publica  \  Quando  el  Soberano  se  agita  ,  se  desve- 
la por  sostener  los  derechos  de  sus  Vasallos,  y  el  real  era- 
rio se  agota  por  conservar  sus:  haciendas ,  y  vidas  ,  mientras, 
que  los  verdaderos  patriotas  derraman  su  sangre  por  sus  con- 
ciudadanos? En  tan  calamitoso  tiempo  la  justicia  clama  ,  el 
mismo  derecho  natural  pide ,  que  los  ricos  abran  sus  teso- 
ros, ofrezcan  voluntarios  sus  bienes  para  alimentar  a  unos 
hombres ,  que  con  tanta  heroicidad  defienden  la  Patria;  pa- 
ra sostener  sus  familias  que  se  ven  sin  apoyo.  Estas  razones* 
generales  constriñen  á  todo  Vasallo  de  qualquier  ¡Reyno  ,  q 
República. 

Descendamos  ahora  a  las  criticas  circunsfancias  del  día, 
y  contra iga masías.   Nuestra  Nación  se  mira  amenazada  do 
irnos  genios  revoltosos,  que  baxo  el  especioso  pretexto  de  un#. 
libertad  que  favorece  sus  pasiones,  y  que  verdaderamente; 
como  demostraré  en  otro  discurso  ,  es  una  pesadísima  escla- 
vitud, quieren  hacer  del  mundo  todo,  una  República,  ó  me- 
jor ,  una  Babel ,  introduciendo  la  confusión ,  ei  desorden  ,  la 
anarquía,  la  total  irreligión  en  todos  los  países:  Estos  espíri- 
tus atolondrados ,  imbuidos  en  unos   abominables  principios 
que  llaman  Filosóficos,  han  despreciado  todo  derecho  natural,, 
de  gentes,  y  divino,  é  incurrido  en  ei  pestilentísimo dog-, 
ma  ,  como  le  llama  Heinecio  (i)  de   los  Monarchomaehos., 
abrogándose  la  superioridad  sobre   el   Principe  ;  juzgando^ 
sentenciando  ,  y  aun  degollando  al  Ungido  óé\  Señor  á  aquel 
á-  quien  solo  Dios  podía  juzgar.  Contra  unas  gentes,  tan  per*?: 
judiciales  ,  que  han  abandonado  la  verdadera  Religión  de  sus/ 
Mayores,  que  han  arruinado,  y  profanado  los  templos. del 
Señor  entregándose  á  todo  libertinage  i  se  mira  empepad^ 
nuestra  Patria.  Po- 

»**       ,-  '  lili         I.  I     i  i  — I— ———»!— —W |— — — — < 

(i)     Lib.  z.  c*  7.  $.  30. 
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Poca    reflexión  es  menester  para  desde  luego  conocer,' 
quan  justo  ,  é  indispensable  es  el   precavernos   contra  unos 
hombres  tan  perniciosos    á  la  humanidad  :  añadiré  mas  ;  que 
por   una   estrechísima   obligación   está   constreñida   nuestra 
Nación  á  ello.  Contra  quienes  asestan  sus  tiros  estos  espíritus 
revoltosos?  Contra  las    Sagradas    personas  de  aquellos    de 
quienes  el  mismo  Dios  asegura  :   Por   mí  Reynan  los  Reyes, 
Imperan  los  Principes  ,  y  establecen  justas  Leyes  los  Legis- 
ladores, (i)  Contra  la  verdadera  fe',  y  Religión,  sin  la  que 
no  puede  haber  felicidad  eterna,  ni  aun  temporal :  Contra 
la  propia  quietud ,  y  sosiego ,  que  todos  estamos  obligados  av 
procurar  ,  y  conservar. 

Ahora  pues ,  ¿  no  somos  los  Españoles  los  que  por   tan 
justos  títulos  debemos  amar  tiernamente  á  nuestro  Sobera- 
no ¿  que  incesantemente  trabaja  por  el  bien   de  los  vasallos, 
que  con   toda  verdad  podemos  asegurar  ,   somos   los   menos 
gravados  de  toda  Europa  ,  y  que  aun  corre  por  nuestras  ve- 
nas parte  de  aquella  sangre ,  que   derramaron    nuestros   as- 
cendientes en  tes:imonio  de  su  amor,  y  fidelidad  á  Dios,  y 
al  Monarca?  La  verdadera   Religión   de  Jesu-Christo  no  es 
sola  la  que  domina  en  nuestro  Suelo ,  la  que  hemos  sacado 
con  la  leche,  del    corazón  de   nuestras  madres,   en   cuyas 
máximas  hemos  sido  instruidos  ,  y  que  por  sostener  sus  ver- 
dades, y  propagar  su  creencia  sostuvieron  trabajos   indeci- 
bles ;  y  expendieron  sus  caudales  nuestros  mayores,  pudién- 
dose decir  de  nuestra  Patria ,  á  pesar  de  la  corrupción   casi 
universal  de  Religión,  especialmente  en  este  calamitoso  siglo 
de  libertinage,  y  materialismo;  que  somos  la  Nación  Santa  la 
generación  excogida,  y  el  Pueblo  de  adquisición*  Los  hermo- 
sos,  y  sazonados  frutos  de  la  paz,  y  tranquilidad  no  ha  al- 
gunos años  ,  que  los  estamos  cogiendo  ?  Advertimos  los  pro- 
gresos de  la  Agricultura,  el  fometo  en  las  artes  ,  los  adelan- 
tos  en  las  ciencias ,  y  el  aumento  de  población ,  por  mane- 
ra, que  nada  tenemos  que  envidiar  al  Extrangero  ni  en  le- 


yes 
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yes  ,  ni  en  gobierno ,  ni  en  disciplina  militar  ,  ni  táctica  na- 
val j  digan  io  que  quieran  nuestros  rivales,  y  aun  muchos  de 
nuestros  Paisanos,  que  sin  mas  objeto  ,  que  la  singularidad, 
abominan  de  todo  lo  propio ,  y  solo  hallan  digno  de  sus 
atenciones  lo  forastero. 

En  vista  de  estas  incontestables  razones,  ¿  qué  leal  Es- 
pañol dexará  de  conmoverse ,  y  unir  sus  esfuerzos  con  los 
de  nuestro  Soberano  para  sujetar ,  mejor  diré  ,  enteramente 
proscribir  á  unos  hombres  del  todo  negados  a  los  mas  sa- 
grados principios  del  derecho  natural ,  de  gentes  ,  y  divino? 
No  fueron  mas  evidentes  ,  y  justas  las  poderosas  razones 
que  obligaron  a  nuestros  Padres  para  tomar  las  armas  ,  y 
sacudir  el  pesadísimo  yugo  de  los  Agarenos.  A  imitación  de 
Abrahan  ,  Moyses  ,  Josué,  David  ,  Gedeon  ,  los  Machabeos, 
y  otros  celebres  Personages  de  la  antigua  Ley ,  debe  nues- 
tra Nación  reunir  sus  fuerzas,  agotar  todos  los  recursos  para 
vindicar  el  honor  de  los  Monarcas,  las  preminencias  de  la 
Esposa  de  Jesu  Christo  la  Iglesia  ,  y  arrancar  del  Campo 
Católico  la  perniciosa  Zizaña  que  estos  malvados  corazones 
han  sembrado  so  pretexto  de  una  fatal  libertad. 

Por  tanto  ,  todo  verdadero  patriota  ,  amante  del  Rey, 
y  de  la  Religión ,  debe  armarse  de  un  fogoso  zelo  acredi- 
tando con  obras  su  recto  corazón  ,  é  intención.  Y  quién 
mejor  que  el  pudiente,  aquel  que  atesora  riquezas  <  El  Oro, 
como  queda  ya  dicho  es  el  alma  de  todos  los  negocios ;  con 
él ,  como  Josué  con  el  sonido  de  las  Trompetas  ,  se  arruinan 
los  muros -de  las  Ciudades  ,  se  vencen  los  Exercitos  ,  y  se 
superan  los  mas  formidables  enemigos  ,  mas  sin  este  pode- 
roso auxilio  ,  solo  milagrosamente  se  consiguen  las  victorias: 
luego  el  rico  en  esta  ocasión  debe  particularmente  franquear 
sus  caudales ,  para  el  bien  de  la  Patria  ,  que  le  ha  propor- 
cionado medios  de  atesorar  ;  para  sostener  al  Monarca  *  que 
sin  embargo  de  estar  autorizado  por  el  derecho  de  mentes 
y  en  fuerza  del  contrato  que  tiene  con  sus  Vasallos  ,  para 
imponer  extraordinarios  subsidios  en  tiempo  de  guerra  se 
contenta  con  los  dones  gratuitos  que  se  le  ofrecen  ,  para  sa- 
tisfacer á  las  estrechas  obligaciones  que  con  especialidad  tie- 
ne 
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ne  todo  hombre  poderoso  con  el  Soberano ,  en  tales  circuns- 
tancias de   unirse   intimamente  con  él  ,   como  la   mas  sana 
porción  del  pueblo  Judaico ,  quando  la  revelion  de  Absalon. 
(i()  Para  cumplir  con  lo  mucho  que  á  Dios  debe  ,  por   ha- 
berle singularizado   entre  tantos  ;  reprimiendo  á  los  enemi- 
gos de  su   Santo  nombre  ,  y  restableciendo  su  culto  en  sus 
desolados  templos  :  en  una  ocasión  tan  critica,  en  fin  ,  en  la 
que  afirman   muchos  Autores ,   (2)  deben  los  Eclesiásticos, 
aunque  libres  de  toda  contribución  por  los  derechos  Canóni- 
co ,  (3)  y  Civil  (4)  contribuir  con  sus  bienes.  En  este  lance 
presente  esas  riquezas  que  ó  el  juego  ,  el  luxo ,  6  la   disolu- 
ción ¡as  consume  ,  ó  una  avara  miseria  les  aprisiona  ,   deben 
salir  al  publico ,  deben  emplearse  en  socorro  de  tantos  leales. 
Vasallos  como  se  ofrecen  voluntariosa  morir  por  Dios  ,  y 
por  la  Patria.  Asi  vemos  lo,  han  executado  muchos  Grandes^ 
frustrísimos  Cabildos,  y  Cuerpos  respetables  de  nuestra  Pe- 
nínsula, siguiendo  el  exemplo  de  las  Tribus  de  Israel  ,  que. 
en  tiempo  de   guerra  ofrecían   cada  una,  cierta  porción  de 
Soldados  armados  para  la  pelea  ,  y  á  su  sueldo  ,   durante   la 
urgencia  del  estado.  (1)  Este  es  el  digno  ,  y   mejor   empleo, 
de  las  riquezas  á  que  la  caridad ,  y  justicia  constriñe  den  los 
poderosos  á  las  que  poseen  ;  asi  lo  anuncio  para   el    bien  de- 
tantos infelices ,  y  esco  es  lo  que  me  ha  impelido   á  formar 
este  discurso  :  Dios  haga  fructifique  como  le  pide 

El  Varón  de  Deseos, 


(1)  2.  R.  r.  15.  v.  15.  (2)  Cap.  Cleri.  de  immu.  Ecclcss. 
(3)  L.  Casta  ,  et  h  Sanci.  cod.  de  Saerosanct,  Ecclas.  (4) 
Cbar.  Trac,  de  leg.  §.  2.  (5)  1.  Reg.  c.  17. 

FÁBULA :  LOS  DOS  LOBOS  LITIGANTES. 

Dos  Lobos  atrevidos 
Llegaron  á  enconarse 
Raviosos  ,  y  encendidos 
A  punto  de  matarse, 

Por- 


Porque  en  el  monte  hallaron  un  Cordero, 

Y  querían  partirlo  por  entero. 
Después  de  mil  debates, 

Palaérss  injuriosas, 

Reniegos  ,  y  dislates, 

Amenazas  furiosas, 

Pensaron  con  reciproca  malicia 

Lograr  el  fin  en  tela   de  Justicia* 

Al   León  acudieron, 
Que  el  pleyto  sentenciase, 

Y  observar  prometieron, 
Lo  que  déte r minase, 
Confiando  los  dos  con  evidencia, 
Conseguir  favorable  la  sentencia. 

El  León  informado, 
Manda  que  lo  primero 
Sea  depositado 
En  su  cueva  el  Cordero, 

Y  porque  á  todo  trapo  anochecía, 
Difiere  el  juicio  al   venidero  día. 

Cenó  el  Juez  lindamente, 
i  habiendo  amanecido 
El  recto  Presidente, 
Cumplió  lo  prometido, 

Y  conforme  á  derecho  de  Leones, 
Terminó  la  question  en  dos  razones. 

Buscad  otro  Cordero» 
Divídase  igualmente, 

Y  cada  compañero 
Con  medio  se  contente, 

Que  yo  quedo  pagado  con  el  preso 
Por  las  costas  causadas  del  proceso. 

APLICACIÓN* 


A  fe  que  serán  bobos 
Los  que  no  escarmentaren 


Del 


De  el  Chasco  de  los  Lobos, 

Y  tercos  altercaren 

Por  conseguir  injustas  particiones, 

Que  á  veces  todo  va  con  mil  Leones. 

Siguen  las  Subscripciones  de  Sevilla. 

D.  Francisco  de  Paula  San  Martin,  Prebendado  de  la  San- 
ta Iglesia. 

D.  Joseph  González. 

D.  Joseph  Vega  ,  Presbítero. 

D.  Francisco  de  Paula  Romero* 

D.  Luis  de  León. 

D.  Joseph  María  Mendicutú 

D.  Francisco  Perron. 

D.  Antonio  Arguelles. 

D.  Pablo  Romero. 

D.  Francisco  Sánchez  y  Buendia. 

D.  Joseph  Blorales. 

t>.  Manuel  de  la  Peña ,  Caballero  de  la  Real,  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  III. 

D.  Antonio  León ,  y  Gante ,  Presbítero. 

D.  Lorenzo  Melgarejo  ,  Canónigo  Dignidad  de  Arcediano 
de  Geréz. 

D.  Pedro  Prieto   y  López. 

El  R.  P.  Fr.  Pedro  Alcántara  González,  Mercenario  Cal- 
zado. 

D.  Gerónimo  Moreno. 

El  Sr.  D.  Pasqual  Quilez  y  Talón ,  Alcalde  áú  Crimen  de 
la  Real  Audiencia. 

D.  Joaquín   del   Cid  Carrascal ,  Cura   de  la  Parroquial  de 
San  Gil.  Se  continuará. 

Imprimase  ,    Montalvo. 

Errata  en  el  Correo  anterior :  donde  dice  D.  Antonio  Tor* 

Hijos ,  léase  D.  Domingo  Tor  rijos ,  del  Comercio. 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería* 


N.°  $$.  IS3 


CORREO  DE  MURCIA; 

del. Sábado  9  de  Marzo  de  1793. 
Sigue  el  Cap.    XX.    de  la   Historia  de  Murcia* 

a  Villa  de  Carabaca  que  está  asentada  sobre  ásperos  moa- 
tes,  tiene  un  Castillo  fuerte  ,  y  en  lo  baxo  de  él  muchas  ca- 
vernas,  y  secretas  grutas ,  labradas  en  una  peña  viva  ,    que 
en  tiempo  de  Moros  servían  de  cárceles  ,  y  mazmorras  para 
encerrar  los  Christianos  cautivos.  En  la  visita  que  hizo  este 
Rey   Moro,  como  ios  vio  tan  mal  parados  ,  obrando   ya  en 
él  aquella  secreta  centella  del  Espíritu  Santo,  advertida  por 
aquellos:  dos  Marty res  Franciscanos  ,  movióse  a  piedad  ,   y 
sacándolos  de  las  obscuras  tinieblas  mandó,  que  cada  uno  tra^ 
bajase  en  su  oficio  con  libertad  ,  y  pasasen  su  cautiverio  coa, 
mas  alegría  en  provecho  de  la  república.  Llegó  á  su  presen- 
cia entre  otros  un  Sacerdote,  llamado  Dan  Ginés  Pérez, Qai- 
rino ,  Canónigo  de  Cuenca ,  que  preguntado  qué   oficio  te- 
ma ,  dixo;  Yo  tengo  el  mejor  oficio,  que  hay  eiv el  mundo. 
Al  Moro  se  le  encendió  el  deseo  de  vérsele  exercitar,  y  man- 
dóle que  hiciese  su  oficio*  d:  Sacerdote  replicó  que  no  tenia 
ornamentos  Sacerdotales-,. y  mandados  buscar  por  orden  del 
Rey  ,  formaron  un  Altar  en  el  Castillo^  día- de  la.  Invención 
de  la  Cruz  de  Mayo  ,  y  revestido  ya  con  todo  lo  necesario, 
detúvose  el  Sacerdote  sin  comenzar  la  íyiisa.JPreguntó  el  Rey 
la  causa,  y  é|  dixo  ,  que  ño  comenzaba  porque  ^ajtaba   una 
Cruz,   y  apenas  pronunció  la    ultima  palabrar  guando    se 
abrió  un  arco  de  la.  pared  ,  y  vieron  entrar  dos  Angeles  con 
una  Cruz,  y  asentarla  en  el  Altar.  Con  este  milagro  se  con- 
virtieron muchos, M¿>r,Qj> ,  y  «1  %$$tMfá¿Úé&l8Py  §rari- 
rr  de 
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de  demostración  de  hacer  lo  propio,  aunqpeno  lo  efectuó  en 

esta  ocasión  ,  si  bien  hay  quien  diga  que  sí ,  y  que  fue  luego 
bautizado.   Por  lo  menos  dio  licencia  á  los  Christianos  para 
edificar  una  Capilla  dentro  del  Castillo,  donde   pusieron  la 
Angélica  Cruz  en  una  arca,  que  hasta  hoy  se  conserva,   y 
está  cerrada  con  tres  cerraduras,  y  tres  llaves,  la  una  tie- 
ne el  Alcayde  del  Castillo,  la  otra  el  Vicario,   y  la  terce- 
ra el  Concejo  de  la  Villa.  Cada  ano  á  tres  de  Mayo,  que  es 
el  dia  de  este  célebre  milagro ,  se  repite  esta  memoria ,  lle- 
vando la  Santísima  Reliquia  en  solemne  procesión  desde  el 
Castillo  á  un  arroyo  donde  la  bañan  tres  veces,  de  cuyo  con- 
tacto sagrado  quedan  santificadas  las  aguas   de   modo ,   que 
muchos  enfermos  hallan  su  remedio,  y  salud  en  ellas.  Y  es 
cosa  maravillosa,  que  con  haber  cerca  de  quatrocientos  anos 
que  dura  la  madera  de  aquesta  milagrosa   Cruz,  jamás   ha 
padecido  corrupción  ,  ni  carcoma.   Dice   Fray  Joan  Eo-idio 
que  esta  Cruz  Santa   fué  del  propio  madero  de   la  en   que 
murió*  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  y   que  teniéndola  en  su 
pecho ,  que  la  llevava  por  reliquia  el  Santo  Patriarca  de  Je- 
rusalen  Ruperto,  se  la  quitaron  del  pecho  los   dos  Angeles 
que  la  traxeron;  para  el  servicio   de  esta  Misa,  y  dice  mas 
que  quando  el  Sacerdote  alzaba  ía   Hostia,    vio   Abuceid  en 
ella  un  Niño  hermosisimo  con  que  quedó  movido ,  y  deter- 
minado de  ser  Christiano.  Se  continuará. 

FÁBULA:  LAS  AFES  NOCTURNAS* 

Un  funesto  Panteón,  a  don^e 
Habitaba  el  horror  triste ,  y  sombrío,* 
El  Buho  melancólico  congrega 
De  nocturnatites  Aves  el  Concilio* 

Formaban  el  congreso  respetable, 
La  Lechuza ,  Murciegalo  ,  y  Autitlo, 
La  trisce  Cornichuela ,  y  el  Mochuelo, 
Con  otros  venerables  individuos. 

Luego  que  sus  Jugares  ocuparon* 
El  sábi©  Presidente  de  aquel  Circo, 

Pre- 


Preparó- "la  atención  de  sus  oyentes, 

Y  con  pausada  gravedad  les  dixo: 

Un  proyecto ,  Señores,  he  pensado, 
Al  bien  estar  de  todos  dirigido, 
Quiero  que  lo  aprobéis ,  es  excelente, 

Y  no  será  xiificil  conseguirlo. 

Todos  quantos  la  junta  componemos, 
De  la  rapiña  solo    subsistimos  , 
Ni  debemos  por  ello  avergonzarnos, 
Pues  que  Naturaleza  asi  lo  quiso. 

Nuestra  vista   tan  clara  en  Jas  tinieblas 
Es   para  el  caso  poderoso  auxilio, 
Nada  mas  oportuno  para  el  robo 
Que  ver  muy  bien.,  y  no  poder  ser  visto," 

Pero  el  Sol  nos  ofusca  enteramente, 
Es  muy  perjudicial  para  el  oficio, 
Mientras  alumbra  somos  precisados 
Al  ocio  vergonzoso  de  un  retiro; 

Conviene  ,  pues ,  que  cada  qual  invente 
Los  medios  que  dictare  su  capricho, 
Para  apagar  el  Sol ,  dexando  al  Mundo, 
En   sempiterna  noche  confundido. 

"No  "quiero  detenerme  én  ponderaros 
Las  notorias  ventajas  que  diviso, 
De  tan  alto  proyecto  :  lo  que  importa 
Es  el  esfuerzo  para  dirigirlo. 

Era  la  cosa  ,  ya  se  ve  ,  importante, 

Y  asi  con  indecible  regocijo, 
Dieron  mil  alabanzas  los  vocales 

Al  ingenioso  Autor  de  aquel  designio. 

Sola  ,  entre  todos  ellos ,  la  Lechuza 
Mostró,  con  un  irónico  sonriso, 
El  desprecio  cabal  que  merecía 
Aquel  descabellado  desatino. 

¡O  insolente  Lechuza,  exclama  el  Buho, 
Asi  escarneces  el  proyecto  mió! 
No ,  Señor  >  le  responde ,  nada  menos, 


An«i 


Antes  a  executarlo  rrie  dirixo.  ^ 

Todo  quiere  empezar ,  y  mientras  halla 
Vuestro  talento  raro,  y  peregrino, 
Ei  medio  de  llevar  á  fin ,  y  cabo 
Pensamiento  tan  alto  ,  y  exquisito, 

Me  voy  volando  á  la  vecina  Iglesia* 

Y  Chupando   el  aceyte  ,  determino 
Apagar  quantas  Lamparas  encuentre, 
Qiie  el  extinguir  el  Sol ,  de  vos  lo  fio* 

APLICACIÓN. 

Quando  veo  á  los  necios  proyectistas* 
En  el  instante  á  la  Lechuza  imito, 
Les  hago  la  razón  con  mucha  sorna, 

Y  me  marcho  derecho  á  mi  camino* 


DISCURSO  POLÍTICO  SOBRE  LA  DESPOBLACIÓN 

actual  de  España. 


fs  un  hecho  de  que  no  duda  hombre  ninguno  de  mediana 
instrucción ,  que  la  población  actual  del  mundo  ,.  es  ,  com- 
parada á  la  de-siglos  mas  remotos,  una  como  sombra  de  lo 
que  fue ;  pero  conviniendo  todos  en  el  hecho ,  üiscordan  su- 
mamente en  señalar  su  causa:  mucjíos  han  creído^  que  la  na- 
turaleza envegecida  ya  ,  y  falta  de  vigor,  camina  con  lenti- 
tud al  fin  de  su  fecundidad ;  otros,  creen  hallar  en, el  azote 
cruelísimo  de  la  guerra,  la  causa  mas  natural  de  la  despobla- 
ción. El  descubrimiento  del  nuevo  Mundo  es  para  algunos 
el  origen  de  tanta  ruina ,  y  por  ultimo  no  ha  faltado  quien 
comparando  el  influxo  de  las  Religiones  actuales,  .sobre  la 
propagación  déla  especie,  con  la  que  debieron  tener  en 
día  las  antiguas,  ha  tenido,  á  estas  por  causa  de  la  gran- 
de  población  de  los  tiempos  remotos,  y  á  aquellas  por  fuen- 
te déla  despobkcrén  actual*  esta  es  la  flaqueza-  de  núes» 

tro 


tro  entendimiento  ;  lá  variedad  de  nuestras   opiniones,  será 
siempre  la  prueba   indubitable  de  nuestra  ignorancia. 

Poco  se  necesita  para  destruir  las  opiniones  referidas, 
la  población  de  los  mares ,  de  las  selvas ,  y  de  los  montes, 
conserva  su  antiguo  vigor,  y  energía ;  la  prole  de  los  peces, 
de  los  brutos  ,  y  de  las  aves  ,  no  es  ahora  menos  robusta  ni 
numerosa  que  en  los  pasados  siglos  ,  el  mismo  sol  nos  ilumi- 
na ,  y  calienta  ;  no  se  ha  mudado  la  carrera  de  los  astros, 
constantes  se  suceden  las  estaciones;  en  fin,  permanece  igual 
el  orden  perpetuo  señalado  por  Dios  á  las  fuerzas  activas  del 
universo,  y  con  él  la  primera  actividad,  y  vigor  de  la  na- 
turaleza. 

Quanto  á  las  guerras,  no  se  puede  negar  que  hayan  si- 
do siempre  una  causa  poderosísima  de  despoblación  ,  pero 
no  fueron  menos  continuas  ,  y  sangrientas  en  aquellos  tiem- 
pos,  que  lo  son  en  estos;  y  aun  se  sabe  que  la  invención  de 
la  pólvora  ha  contribuido  mucho  á  disminuir  la  mortandad 
de  las  batallas  ,  las  guerras  ¡  pues ,  no  son  la  causa  de  esta  - 
diferencia   lamentable. 

Pero  el  descubrimiento  de.  las  Americas  \  porque  había'' 
de  destruir  la  población'  del  mundo  antiguo  I  quahdo  ésto 
fuese  'verosímil-',  solo  se  conociera  la  falta  en  aquellas  Nacio- 
nes ,  que  continuamente  envían  á  ella ,  enxambres  de  hom- 
bres ,  como  nuestra  España ,  pero  \  qué  colonias  han  salido 
del  África  para  el  nuevo  Mundo  l  y  sin  embargo  ¡que  rui- 
na  que  decadencia  no    ha  sufrido  su  población! 

Mas,  la  población  de  las  Americas  ¿por  qué  no  ha  pros- 
perado; tantas  gentes  que  han  recibido  /en  sus  senos  ¡  debían 
aumentarla  sumamente  ;  no  satisface  esta  dificultad  la  ruin 
solución  que  dicta  la  envidia  de  los  estrangeros  ,  nunca  se 
probarán  las  supuestas  crueldades  de  los  Españoles  en  las  In^ 
días  ,  y  las  posesiones  americanas  de  los  demás  Europeos  ,  no 
se  hallan  mejor  pobladas,  que  las  nuestras. 

Por  lo  respectivo  á  las  varias  religiones  de  antiguos ,  y 
presentes  ,  no  sé  puede  negar ,  que  la  religión  de  los  Judíos, 
la  de  los  Magos,  y  generalmente,  la  de  los  Romanos,  que  vi- 
no á  ser  dominante  por  muchos  siglos  %  hacían  grandes  ven- 
ta- 
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tajas  á  la  Mahometana  ,  para  propagar  la  especie ;  la  poliga- 
mia brutal ,  de  los  Mahometanos,  y  la  inhumana  costumbre 
de  castrar  los  hombres,  son  causas  suficientisimas  para  con- 
vertir en  desierto  las  barbaras  provincias  donde  se  practican 
mas  por  lo  que  hace  á  la  religión  Christiana  ,  la  única  que 
verdaderamente  se  llama  religión,  es  quimérica  la  supuesta 
ventaja,  y  aparentes  no  mas  las  razones  en  que  se  funda; 
no  es  tiempo  ahora  de  probarlo ,  pero  mientras  llega  ,  do- 
blemos esta  hoía. 

X  o  me  obligo  por  este  discurso  á  señalar  la  causa  mas 
poderosa  de  la  despoblación  ,  en  la  ignorancia  de  nuestros  ¡ 
tiempos,  y  en  la  corrupción  de  nuestras  costumbres;  conoz- 
co- que  son  muchas,  y  muy  complicadas  las  causas  parcia- 
les, concurrentes  á  todo  el  efecto ,  pero  igualmente  conoz- 
co que  la  ignorancia ,  y  estragamiento ,  son  mas  poderosas 
que  todas  las  demás. 

Las  causas  inmediatas  de  la  despoblación,  se  han  de 
reducir  a  dos  clases  generales,  la  primera  comprehende  to- 
dos los  obstáculos  a  la  generación  ,  incremento  ,  y  madurez 
del  hombre ,  hasta  el  termino ,  y  hora  de  nacer,  la  segunda 
todas  las  que  abrevian  la  carrera  de  su  vida,  ó  de  otro  qual- 
quier  modo  le  impiden  emplearse  en  este  objeto :  sentada  es- 
ta verdad  examinemos  la  materia  con  respeto  al  primer  or- 
den de  causas ,  á  saber  los  obstáculos  a  la  generación  ,  in- 
cremento,  y  madurez  del  hombre,  hasta  el  termino  de  su 
nacimiento.  Si  yo,  como  espero  ,  evidencio  ser  estos  obstá- 
culos ,  por  la  mayor  parte ,  efectos  de  nuestra  grosera  igno- 
rancia, y  extragadas  costumbres ;  he  probado  una  parte  de 
mi  proposición,   después  pasare' á  la  segunda. 

Los  impedimentos  de  la  generación  ,  se  pueden  dividir 
cómodamente  en  naturales  ,  y  adquiridos  ,  los  primeros  con- 
sisten en  la  irregular  situación,  y  estructura  de  las  partes  ne, 
cesarías  al  fin  ,  ó  bien  en  defecto  de  ellas  ,  los  segundos  en 
varias  enfermedades  de  ios  órganos  sensuales ,  como  son  en 
las  mugeres  las  flores  blancas  que  llaman  los  Médicos  leucor- 
reas ,  y  la  falta  tota] ,  ó  excesiva  abundancia  de  sus  evacua- 
ciones perisdkas, 

La 
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La  brevedad  que  me  parece  propia  de  mi  asunto ,  y  lo 
poco  freqüentes  que  son  los  defectos  orgánicos ,  me  dispen- 
sarán el  detenerme  á  significar ,  que  sin  embargo  de  no  ser 
en  nuestra  mano,  las  mas  veces,  evitar  estas  desproporcio- 
nes ;  hay  apariencia  de  que  algunas  de  ellas ,  somos  causan- 
tes de  estas  faltas ;  si  el  fetus  en  su  primera  formación  ,  es 
el  conjunto  de  piececillas  orgánicas  con  que  ha  concurrido 
á  su  formación  cada  parte  de  los  causantes,  quando  violen- 
tando á  una  naturaleza  ,  debilitada ,  y  casi  exá'usíra  ,  se  la 
obliga  á  contribuir  tan  á  su  costa,  ¿será  estraño  que  en  el 
fetus  resulte  la  falta ,  y  debilidad  de  sus  primeros  elementos? 
qualquiera  hipótesi  que  se  adopte  sobre  el  arcano  de  la  ge- 
neración dexa  mas,  ó  menos  lugar  á  esta  congetura. 

Mas  por  lo  que  hace  a  los  defectos  adquiridos  ,  bastara 
probar  que  lo  son  ,  para  sacarlos  reos  de  ellos ;   esta  prueba 
seria  ociosa  si  mi  discurso  se  dirigiesea  los  Profesores  de  Me- 
dicina,  y  será  inútil  si  hablando  señaladamente  con  la  mul^ 
titud,  se  hiciese  por  los  principios  de  la  física  especial,  del 
cuerpo  humano;  por  esta  razón,   y  escogiendo    únicamente 
las  excesivas  evacuaciones  ,  que  son  freqüente  causa  de  infe- 
cundidad en  las  mugeres  :   haré'  presente  9  que   rara  ,  ó  nin- 
guna vez  se  observa  este  defecto  ,  en  aquellas  que   ocupadas 
virtuosamente  en  el  desempeño  de  sus  mas  esenciales  obliga- 
ciones ^  exercifan^  y  fortalecen  á  un  tiempo   su    naturaleza; 
por  consiguiente  entre  las  labradoras  no  se  oye  hablar  de  se- 
mejante riiaí ,  si  alguna  causa  poderosísima,  como  por  exenr- 
plo  un  parto  laborioso,  raro  también  en  ellas,  no  desconcier- 
ta desgraciadamente  su  constitución;  por  el' contrario  es'fre- 
qüentisirfia  esta  enfermedad  entré  aquellas  mugeres,  que  con- 
vencidas de  que  su  honor,  y  reputación  ,  consisten  en  el  des- 
canso de  sus  huesos- ,  y  bruñido  de  su  piel,   traen  una  vida 
ociosa,  y  regalona,  estas  adquieren  ápsde  luego  una   pleni- 
tud inmoderada  ,  que  retienen  á  riesgo  de  su  vida  y  6  eva- 
cúan á  costa  de  su  fecundidad.  Se  continuará* 
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Signen  las  Subscripciones  de  Sevilla, 

P.  Benito  de  Uiloa,  Subteniente  de  Artillería,  Caballero  del 

Orden -de  San  Juan. " 
D.  Juan  Martínez  Blanco. 
D.  Francisco  Keiser. 

En  sUcReyno  ,  y  otros  de  Andalucía, 
D.  Juan  de  Dios  Robi  ,  Beneficiado  Priora!  en  la  Parroquial 

mayor  ,  en  Carmona. 
D.  Diego  María  de  Rueda  y  Rueda  ,  en  ídem. 
D.  Fernando  Aillon  ,  Oficial  fie  Correos  ,  en  ídem. 
D.  Patricio  García,  y  Lison ,;  Administrador  de   Salinas  en 

Ezija.       f»  .  _ 

D.  Joseph   Teruel  y  Mánchalas  Administrador  de  Rentas 

Reales  en  Arahál. 
D.  Juan  de  Ulloa ,  Caballero  del  Orden  de  San  Juan  ,   en 

Utrera. 
P.  Blas  Ferrer  y  Amat ,  Colegial  en  el  Mayor  y   Real   de 

Santa  Cruz ,  en  Granada. 
D.  Manuel  Nicolás  Marin ,;  Relator  de  la  Real  Cnancillería, 

en  ídem. 
D.  Diego  Ortiz  de  Almodovar ,   de   la  Real  Maestranza  de 

Sevilla,  Teniente. Coronel  del  Regimiento  dei:la  Costa 

en  Malaga. 
D.  Manuel  González  Zamorano ,  Contador  de  Rentas  gene- 
rales'?, y^Á^min^strador  interino,  en  Vera. 
D.  Joseph.  Antonio  Flores  ^Beneficiado  ,  en  idem. 
El    Sr.  Cura   de  la  Parroquial   de  Buereal  y  Overa. 
D.  Manuel  Rodríguez  Flores,  del  Comercio  ^  en~Cadiz. 

.Se  continuará, 

***  , .  "•.'..'■ 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel  :  Vive 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  12  de  Marzo  de  1793- 
Sigue  el  Cap    XX.    de  la   Historia  de  Murcia. 


j  o  convienen  los  Historiadores  Cáscales ,  y  Hermosíñp 
€n  el  tiempo  en  que  Zaen  se  levantó  con  el  Reyno  de  Va- 
lencia; pues  el  primero  refiere  que  fue  después  de  haber  es- 
tado Aboceid  en  Carabaca  ,  y  que  volviéndose  por  el  año 
1229  ,  hasta  cuyo  tiempo  permaneció  en  paz  ,  entonces  en- 
contró la  novedad  de  dicho  Zaen  Rey  intruso  ,  y  el  segun- 
do ,  que  de  Valencia  se  fue  huyendo  á  Carabaca,  como  queT 
da  dicho  ,  y  asi  anteponiendo  la  autoridad  de  Cáscales  ,  á  la 
de  Hermosino;  digo  con  el  mismo,  que  Zaen  Caudillo  de  Dof 
nia  ,  hijo  de  Modefe ,  y  nieto  de  Mahamete  Lobo,  Rey  que 
fue  de  Valencia,  y  Murcia  ,  siempre. tubo  aliados  en  estos 
Reynos  que  aun  .conservaban  la  memoria  de  el  Rey  su  Abue- 
lo ,  con  lo.  que  tubo  medio  para  alzarse  por  Rey-,  y  mas  ha- 
ciendo presente  la  mucha  intimidad,  que.  Aboceid  tenia  con 
los  Christianos.  Entendidas  por  este  las  dañadas  intenciones  de 
su  contrario  ,  intentó  grangear  amigos  conservando  los  anti- 
guos ,  y  en  este  tiempo  acaeció ,  qué  una  pdrcion  de  Caba? 
Heros  Aragoneses  vinieron  á  refugiarse  á  su, Corte. 

Estos  eran  Don  Blasco,  y  Don  Artal  de  Alagon,  que 
por  un  disgusto  que  aquel  dio  al  Rey  Don  Jayme  ,  huyó  de 
sus  Reynos ,  y  le  siguieron  sus  deudos  ,  y  amigos  en  el  año 
ri22Ó  ,  y  en  el  espacio  /de  dos  años  que  sirvieron  al  Rey 
-Moro  dentro  de  la  Ciudad,  la  sosegaron  del  todo;,pero  ape- 
nas Don  Blasco  tubo  el  perdón  del  Católico  Don  Jayme 
se  partió  de  la  Corte  del  Moro,  loquefae  causa  de  que  Zae$ 
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¡se  levantase  contra  Abócelo ,  y  lo  echase  del  Reyno. 

Huido  que  £ue  con  su  hijo  Mahamet ,  se  amparó  en  el 
Castillo  de  Segó r be,  y  de  él  se  partieron  ambos  a  verse  con 
el  Rey  de  Zaragoza  ,  representándole  su  agravio,  y  el  deseo 
de  ser  Ghristiano ;  y  sabedor  Aboceíd  que  el  Rey  de  Ara- 
gón armaba  exercito  contra  Valencia,  y  su  Rey  Zaen ,  le 
ofreció  gustosísimo  su  gente :  en  fin ,  el  ano  123o  ya  se  ha- 
llaba Bautj«adq  Aboceid  ,  tomando  el  nombre  de  Vicente, 
por  San  Vicente  Mártir ,  Patrón  de  Valencia.  Casóse  este 
Rey  en  Zaragoza  con  una  dama  principal  llamada  Dominga 
López,  en  quien  hubo  una  hija  cuyo  nombre  era  Doña  Alda, 
y  esta  casó  con  Don  Ximen  Pérez  de  Tarazona :  fue  muy 
observador  de  la  Religión  Christiana,  tanto  que  en  un  Pri- 
vilegio que  concedió  á  los  de  Villa-Hermosa  año  1242.  en- 
tre otras  condiciones  pone  una  muy  digna  de  un  Principe 
Católico :  Que  si  alguno  de  los  nuevos  Pobladores  ,  ó  suce* 
sores  de  ellos  muriesen  de  enfermedad  sin  recibir  los  Sacra- 
tnentos  de  la  Confesión ,  y  Comunión  por  .negligencia  suya 
fágase  el  quinto  de  sus  vienes» 

Murió  finalmente  aña-i  247  día  3  de  Mayo,  y  tienese  ea 
Valencia  por  tradición,  que  yace  enterrado  en  el  Claustro 
Úe  la  Iglesia  de  San  Jayme  de  üctés  ,  donde  se  ven  en  la 
pared  ciertas  letras  arábigas.  Según  la  autoridad  de  nuestro 
Cáscales  (1).  ¿¡e  continuaré* 


(1)    Discurso  I*  Cap.  10» 


Carta  de  una  Madre  d  su  hijo,  en  respuesta  de  la  que  éste 
la  envió  dándole  parte  sobre  la  determinación  de  ba* 
ber se  alistado  en  el  numero  de  Voluntarios  9  para  el 
servicio  de  nuestro  Soberano» 


l  estimado  hijo:  Dices  en  tu  Carta  ,  que  recibí  por  el 
Correo  de  ayer ,  quedas  receloso  ,  y  tímido  ,  consideran- 
do si  mesera  grata  la  resolución  que  has  tomado,  de  alistar* 
te  al  presente  baxo  las  Vanderas  qué  defieadeít  la  Patria  -,  # 


para  que  no  me  sea  dolórosa  tu  de'termlrfaeión ,  te  esfuerzas 
á  consolarme  con  cariñosas  expresiones  ,  dictadas  por  tu 
grande  corazón.  Ah  !  hijo  mío,  y  quan  al  contrario,  me  ha 
sido  tu  noticia  de  lo  que  piensas:  pues  no  solo  me  ha  lle- 
nado de  alegría  ,  sino  que  siento  que  mi  sexó'no  me  permi- 
ta seguirte  hasta  la  brecha. 

La  Providencia  que  tubo  á  bien  nacieras  en  éste  Rey- 
fro  mas  bien  que  en  otro,  y  baxo  el  dominio  de  un  Rej 
tan  Católico  ,  y  grande  como¿eI  nuestro,  es  la  que  té  im* 
pone  la  obligación  de  obrar  como  piensas.  Por  grande  qué 
sea  el  amor  que  me  tengas,  nunca  debes  olvidar  que  tienes 
otra  Madre  mas  superior  en  la  Patria  donde  nacistesj  la  que 
te  considera  su  hijo ,  y  subdito:  es  preciso  repartir  entre 
ambas  los  sentimientos  de  amor ,  y  gratitud  que  la  natu- 
raleza ha  gravado  en  nuestra  alma.  Los  Romanos  lo  sacri- 
ficaban todo,  quando  mediaba  la  tranquilidad  ,  y  bien  de  la 
Patria  ,  comernos  manifiesta  el  dilatado  cán.p^  de  la  Histo- 
ria: Tu  primer  existencia  fue  la  de  Ciudadano:  El  Estado 
te  recibió  entonces  como  Vasallo  que  le  pertenecías  esencial- 
mente. 

Quanto  me  aflige ,  hijo  mío ,  que  mis  dolores ,  y  aban- 
zada  edad,  no  me  rpermitan  seguir  tus  pasos  para  ver,  si 
tu  proceder  es  igual  al  grande  impulso  que  has  tenido. 
Nuestra  vida  no  vale  tanto  como  morir  por  la  Patria  :  la  vi- 
vida no  es  mas  que  una  sombra ,  y  la  gloria  que  se  adquie- 
re con  tal  muerte  es  brillante  luz  que  sobrevive  a  la  obscuri- 
dad de  Ijs  tiempos.  Ya  ves  que  aun  hoy  se  hace  memoria  de 
muchos  Varones  insignes  que  murieron  en  defensa  de  la  Reli- 
gión, sus  Soberanos,  y  la  Patria:  sacrificando  su.  vida  mortal^ 
por  hacerse  inmortales.  Amado  hijo,  mira  que  no  basta  llevar 
el  uniforme  del  valor,  ni  viyir  en  un  cuerpo  donde  los  exem- 
plos  animan:  es  preciso  que  la  valentía  resida  en  el  corazón, 
y  quelno  pelees  por  recompensa,  sino  por  las  razones  refe- 
ridas. La  virtud  debe  preferirse  á  todos  los  bienes  de  la  for- 
tuna :  que  aquel  es  bastante  rico,  que  tiene  la  dicha  de  ser- 
vir a  su  Rey,  y  Nación.  \  Ah>  quan  pocos  hay  qlié  conoz-  l 
can  estas  obligaciones  ¡  Yo  confiía  que  aot  olvidarás  estas 
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-máximas ; y  que  la  piadosa  orden  de  nuestro  benigno  e  in- 
comparable Monarca,  que  te  ha  estimulado  á  seguir  sus  ar- 
mas ,  la  tendrás  bien  presente  para  operar  como  buen  Es- 
pañol. 

Mi  actual  pobreza  ,  ya  que  no  rae  permite  contribuir 
para  la  felicidad  de  nuestra  Patria,  no  me  quitará  que  des- 
de este  rincón  niegue  al  Altísimo  te  asista  ,  para  que  obres 
como  Soldado  Católico:  que  yo  quedo  llena  de  regocijo 
viendo  he  dado  á  la  Nación  un  hijo  que  procede  como 
leal  patricio. 

Tu  verdadera  Madre,  que  te  ama  ahora  mas  que  nunca 

La  bitena  Vasalla* 

*  •  ■  •  -    ■ 

;  FÁBULA :  EL  ASNO ,  T  EL  ELEFANTE. 

Cargado  de  razón  ,  y  aun  agobiado 
Un  Burro  desdichado, 
Del  Hombre  se  quexaba  al  Elefante: 
Si  con  razón  bastante, 
O  si  solo  de  vicio, 
El  prudente  Lector  formara  juicio, 
Examinando  atento", 
Sus  quexas  que  fielmente  le  presento. 

\  Qual  puede  ser  entre  los  Animales 
Que  servicios  iguales, 
Al  hombre  le  presente? 
Decia  el  Burro  ,  dócil ,  y  paciente, 
Le  alivio  en  sus  tareas  de  contino, 
Por  el  difícil  ,  y  áspero  camino, 
Gasto  las  fuerzas  mias, 
En  llevar  sus  pesadas  mercancías; 
Si   viene  para  mí  le  cedo  el  paso, 
Y  nunca  me  propaso 

A  ofenderle  atrevido,  . 

i .■»   De  el  modo  mas  rendido 

Se  sigue  i  su  mandado  mi  ovedleñcia,  ¿  ¡ 

To- 
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Tolero  con  prudencia 

El  hambre ,  si  escasea  mi  alimento, 

Y  sin  resentimiento, 

Todas  sus  voluntades  executó, 

Y  |  qué  pago  me.  dá  t  llamarme  bruto. 
Estúpido  ,  incapaz  ,  torpe  ,  negado, 
Como  si  en  mí  se  huviera  compendiad© 
Por  modos  diferentes, 

La  ignorancia  de  todos  los  vivientes. 

Ah  !  Pobre  Burro  ,  dixo  el  Elefante, 
Tu  dolor  es  bastante 
Para  hacer  reventar  de  sentimiento 
A  qualquiér   Animal  de  entendimiento, 
Pero  sirves  al  hombre  ;  ciertamente 
Preciado  de  razón  é  inconsequente,  ' 
Que  en  sus  discursos  la  virtud  aprecia, 

Y  á  aquel  que  la  practica  menosprecia, 

Y  con  descaro  infame,  y  vergonzoso 
Da  nombre  de  ignorante  al  virtuoso* 


*&* 


MORALEJA. 

Muchos  hombres  honrados, 
Como  ignorantes  miro  despreciados, 
Porque  á  pesar  de  mil  ingratitudes 
Practican   con  nosotros  sus   virtudes. 
Este  procedimiento 
De  nuestra  iniquidad  es  argumento, 
Porque  damos  con  loca  estravagancia 
A  la  virtud  el  nombre  de  ignorancia. 

Sigue  el  discursa  Político  sobre  la  despoblación  de 

S  España. 

eria  muy  fácil  correr   uno  por  uno ,   todos  los  acciden* 
tes  que  ocasionan  en  las  mugeres  igual  defecto  ,   y   lo  seria 
también  hallar  en  su  conducta  el  origen  de  casi  todos  ellos; 
pero  habría  de  ocúpame. para  esto  en  : tantas  menudencias, 
^  que 
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que  seria  molesto  á  mis  lectores  ,  sin  añadir  gran  jfcosa  á  una 
verdad  que  se  sostiene  por  su  evidencia >sola.; 

Por  eso  no  me  detendré  en  el  examen  de  la  leucorrea 
canceres  uterinos,  supuraciones  lentas  ,  ó  ulceras  perpetuas 
de  la  matriz ,  cicatrices  callosas ,  y  demás  impedimentos  que 
no  se  verifican  por  lo  común  ,  sin  que  nuestra  conciencia 
pueda  sellar  la  verdadera  causa  de  estas,  enfermedades ,  que 
culpable  ,  ó  inculpablemente  contraen  las  mugeres  con  mu- 
cha freqüencia  ¡  quantas  Matronas  virtuosas,  lloran  junta- 
mente con  la  ruina  de  su  salud,  las  pérdidas  desperanzas  de 
su  posteridad  ,  por  la  vida  extragada  de  sus  maridos! 

Pero  se  limita  á  solos  estos  males,  el  influxo  de  nuestras 
costumbres , y  preocupaciones  en  la  despoblación,  ¡  ah  !  esta 
partida  separada  de  la  suma  de  nuestros  errores  no  seria  mas 
sensible  que  la  falta  de  algunos  arroyuelos,  en  las  aguas  del 
Occeano;  quien  creyese  hallar  exageración  en  esto,  examine 
conmigo  algunos  obstáculos  del  incremento ,  y  nuxricion  del 
feto. 

.  Es  fuera  de  duda  que  casi  todos  los  vicios  del  cuerpo, 
y  aun  los  del  alma  se  trasmiten ,  y  perpetúan  en  la  posteri- 
dad por  la  generación  ^  adóptese  qualquíera  délas  hipótesis 
inventadas  para  explicar  este  misterio  ,  luego  que  el  Em- 
brión semejante  en  todo  á  una  tierna  planta  se  coloca  en  el 
lugar  proporcionado  á  su  vegetación,  depende  su  fuerte  no 
menos  del  carácter  intimo  de  los  principios  seminales  ,  que 
de  la  constitución^  de  los  jugos  destinados  á  su  incremento- 
si  la  sangre  pues  de  los  padres,  origen  innegable  de  la  lin- 
fa seminal  estuviere  infestada  por  qualquier  levadura  daño- 
sa ,  el  humor  prqliñco  no  podrá  menos  de  contenería  ,  y  en 
seguida  el  germen  que  de  él  se  origina,  no  solo,  padecerá 
los  perjuicios  de  su  carácter  original,  si  también  corromperá 
los  humores  nutrientes ,  que  concurren  á  su  vegetación  ,  co- 
mo una  cortísima  porción  ,de  levadura ,  corrompe  facilmen* 
te  toda  le  masa  en    que  obra. 

Siendo  esto  asi  ;  y  atendiendo  solo  ,  a  la  casi  general] 
extensión  del  contagio  venéreo ,  reflexionado  que  su  acción, 
aunque  transcendiente  á  todas  las  partes  de  ;nftestra  maquk 

na, 


167 
na ,  obra  primera,  y  principalmente  en  los  órganos  de  ía 
generación  ;  y.  vista  últimamente  ía  tenacidad  admirable  de 
esta  infección,  por  la  suma  dificultad  que  experimentamos 
para  expelerla ,  ya  se  dexa  entender  la  multitud  de  casos  éñ 
que  la  muerte  sin  otra  cuchilla  que  la  furia  de  esta  ponzo- 
ña cruel ,  cortará  en  yerva  las  falsas  esperanzas  de  succesion: 
una  semilla  corrompida  desde  su  formación  ;  depositada  en 
terrena ,  floxo,  y  contaminado  ;  fomentada  por  un  calor  pú- 
trido ,  y  humedecida  de  riego  venenoso ,  ó  se  consumirá 
dentro  de  la  tierra,  ó  solo  desplegará  sus  primeras  hojas, 
para  dar  un  doloroso  aviso  de  lo  que  pudo  ser. 
*  Quanto  se  ha  dicho  de  este  contagio,  es  aplicable,  á 
los  vicios  extenuantes,  como  la  Pthisiquez ,  y  demás  prin- 
cipios de  consumpcion,  á  las  escrófulas,  y  vicios  humorales 
que  llaman  caquexias  ;  &c:  &c:  causas  indubitables  de  nues- 
tra ruina ^  cuyo  influxo  quedara  frustrado,  si  nuestra  educa- 
ción física  fuese  mas  sencilla ,  y  viril,  y  en  nuestros  matri- 
monios ,  celebrados  baxo  los  auspicios  felices  de  la  inocencia 
y  el  amor  ,  se  prefiriese  la  virtud  ,  y  robustez  de  los  contra- 
yentes,  a  las  ruinas,  razón  de  intereses,  y  conveniencias. 

Todas  estas  causas  con  mas  ó  menos  inmediaciones ,  se 
deducen  sin  violencia  del  estado  de  nuestras  costumbres  ;  no 
sucede  lo  mismo  en  las  sangrías  ,  que  á  tiempos  señalados,  se 
hacen  irremisiblemente  á  las  embarazadas :  este  desatinó  no 
tiene  otro  principio  que  nuestra  ignorancia  grosera,  yo  no 
dexo  de  conocer  que  la  muger  puede  adquirir  durante  la  pre- 
ñez una  plenitud  inmoderada ,  ó  contraer  una  inflamación 
que  obliguen  á  sangrarla  inmediatamente  ;  pero  que  por 
moda ,  por  capricho  ,  ó  por  un  habito  vicioso  se  ías  haya 
de  evacuar  a  los  tres ,  á  los  cinco ,  y  á  los  siete  meses, 
turbando  sin  necesidad  el  justo  equilibrio  de  sus  fuerzas 
vitales,  ocasionando  el  aborto  que  creían  evitar,  ó  debi- 
litando el  fetus  á  quien  tan  íniquamente  se  defrauda  la  ma- 
teria de  su  nutrición  ,  es  el  colmo  de  la  ignorancia  ,  y  aluci- 
namiento ;  los  que  vociferan  que  Hipócrates ,  dando  asenso 
á  los  números  de  Pitagoras,  enseñó  la  practica  de  sangrar  eii 
«tos  meses,  manifiestan  en  eso  que  jamas  han  saludado  la¿ 
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obras  de  aquel  sapientísimo  Anciano,  este  Proto- Medico  dé 
los  siglos  estaba  tan  lejos  de  pensar  en  el  error  que  se  le  im- 
puta ,  que  antes  por  el  contrario ,  estaba  persuadido  úe  que 
la  Muger  preñada  si  se  sangra  aborta  ;  asi  lo  enseñaba  coa 
mucha  verdad ,  y  asi  sucederá  siempre  que  las  copiosas  san- 
grías usadas  entonces ,  se  hagan  á  mugeres  educadas  según, 
las  máximas  de  los  antiguos  Griegos;  la  practica  pues  ' de 
sangrar  a  las  embarazadas  á  tiempos  señalados,  es  causa 
de  muchas  desgracias ,  y  efectos  de  saber  poco. 

Se  continuará* 

Siguen  las  Subscripciones» 

El  R.  P.   Fr.  Manuel  Abad,  Comendador  de  la  Merced 
Calzada ,  en  Baeza. 

P,  Joseph  Pasqual ,  y  Bayot ,   Corregidor  en  Villa  Franca 
de  Córdoba. 

,    En  Madrid. 

El  Exmo.  Sr.  Conde  de  Requena. 

D.  Diego  Clemencin. 

D.  Manuel  de  Robles ,  y  González. 

D.  Simón  González  de  Campo. 

D.  Vicente  de  Lisa  y  las  Balsas ,  Catedrático  de  la  Univer- 
sidad ,  en  Zaragoza. 

D.  Joseph  Piniila  y  Vizcayno,  Cathedratico  de  la,  Universa 
dad  de  Alcalá  de  Henares. 

P»  Joseph  Lino  de  Arostegui,  en  el  Ferrol. 

D.  Alonso  Rodríguez  Valdés  9  Capitán   del  Regimiento  de 
Extremadura  ,  en  Badajoz. 

El  R.  P.  Fr.  Joseph  de  la  Soledad ,  Mercenario  Descalzo,  en 
Valdunquillos. 

D.  Francisco  de  Prieto  y  Torres ,  Catedrático   de  la  Uni- 
versidad ,  en  Salamanca. 

El  Doctor  D.  Joseph  de  la  Mata  Linares ,  Inquisidor  Fiscal, 
en  Valladolid.  Se  continuará. 

Imprimase  ,    Montalvo. 

En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel,;  Yim 

en  la  Lencería. 
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del  Sábado  1 6  de  Marzo  de  1793. 
'  Sigue  el  Cap.    XX.   de  la  Historia   de  Murcia. 

XiLbenhuc ,  uno  de  los  Moros  mas  valerosos ,  y  valientes, 
que  se  encontraban  por  aquellos  tiempos,  viéndose  Se- 
ñor de  las  tierras  del  -valle  de  Ricote ,  Galasparr>a ,  Tobar* 
ra,  Muñera,  y  otros  pueblos  del  estado  de  porquera  *  >co* 
rno  Hellin  con  su  fuerte  Castillo ,  y*  muchas,  tierras  cita 
cunvecinas  a  él ,  intentó  hacerse  dueño  de  Murcia ,  viendo 
el  estado  deplorable  de  Aboeeid  ,  que  de  día  en  día  iba  de* 
cayendo  del  concepto  de  todos,  con  las  perdidas  que  tuba¿ 
y  las  contribuciones  que  ofreció  á  los  Reyes  Católicos ;  ea 
fin  año  122 1  ,  se  aclamó  por  Rey  -de  Ricote  ,  en  cuyo  tiem* 
po  pasó  á  Extremadura  contra  el  Rey  de  Leron  Don  Alona 
so,  (i)  quien  con  los  Caballeros  del  Orden  de  Santiago' lé 
venció,  por  la  parte  de  Badajoz |  pero  esto  no.pJbstanteAjer§ 
tal  su  orgullo,  que  consiguió  que  su  exercito  lo  aclamase;  por 
Rey  de  Murcia ,  año  1228.  y  aunque  la  poseía  con  el  titu- 
lo ¿t  Soberano ,  rk)  tomó  posesión  de  ella  hasta  que'  movi- 
dos sus  abitantes  de  su  buen  proceder,  se  la  entregaron  gus- 
tosísimos. 

Con  estos  buenos  sucesos,  llegó  a  tal  su  poder,  que  con- 
siguió ser  obedecido  por  los  Reyes  de  Granada,  Córdoba,  y 
Almería,  y  en  fin  ,  á  obtener  todo  quanto  los  Moros  poseían 
en  España ,  menos  Sevilla,  y  Valencia,  que  tenían  sus  Reyeí 

-  se- 

(1)     Rade.  Cronic.  de  Santiag.  cap.  zu 
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separados.  (i)"Aboceld  como  ya  diximos,  fue  Caudillo  de  los 
Almohades ,  y  Abenhuc  de  lps  Almorávides  Moros ,  de  secta 
contraria  á  la  de  aquellos.,  la  que  profesaba  con  un  fanatis- 
mo tan  increíble,  que  á  los  que  no  la  seguían  los  pasaba  lúe* 
go  a    cuchillo. 

JSfo  obstante  su  poder,  en  el  referido  año  1228   el  Rey 
Don  Alonso  de  León,  le  ganó  á  Mérida  á  tiempo  que  venia 
á  socorrer,  á  Córdoba  ,  la   que  se  hallaba  sitiada  ,por  dicho 
Abenhuc ,  contra  ;el  Rey  de  Castilla  San  Fernando,   levan- 
tando el  sitio  ,   á  causa  de  ser  llamado  por  su   amigo  .Zaen 
Rey  de  Valencia,  que  se  hallaba  muy  oprimido  por  el  Rey 
Don  Jayme  primero  de  Aragón ;  salió  Abenhuc  de  Ecija, 
donde  se  hallaba  auxiliando  á  Córdoba,   y   se   dirigió   acia 
Valencia  para  .su  defensa  ,  pero  llegando  á -.Almena  ,  donde 
tenia  prevenida  su  armada  a  fin  de  hacerse  á  la  vela;  un  Mo- 
ro gran  privado  suyo  llamado  Abenrnamen,  Je  quitó  la  vida 
año  1 2 36^  cuya  causa  se  ignora ,  habiendo  reynado  desde 
su  aclamación  en  Ricote  ió  años,  y  en  Murcia  8.  Su  muer- 
te fue  causa  de  que  ^e  levantasen  muchos  Reyes  Moros,  co- 
mo sucedió  en  Arjona ,  y  Granada,   los  que  duraron  poco: 
llamóse  el  alzado  por  Rey  4e  -Granada  Mahomet  Abenha- 
mar ;  pero  los  Morios  d.e  Murcia  le  tenían  .tal  odio   qué 
no  le  quisieron  obedecer^  antes  bien  aclamaron  por  su  Rey 
a  Hudiel  Aboaques ,  Hijo  de  Abenhuc.         Se  continuará. 


•    (1)     Hist.  del  Sto.  Rey  Fernando  cap,  14. 
FÁBULA :  LA  GOLONDRINA  ,T  EL  HOMBRE, 

A  fines  de  Agosto,  A  la  Primavera 

Una  Golondrina  En  la  forma  misma 

Se  fue  donde  saben  Que  se  lodexabaj^ 

Los  Naturalistas,  Su  amistad  antigua 

Dexose  su  nido  El  trato  benigno, 

En:  una  cornisa,  La  dulce  acogida 

Sin  quedarle  duda  Que  de  aquella  casa 

De  que  lo  hallaría  El  Dueño  le  hacia, 

Se 


Se  lo  persuadieron 
Al  Ave  sencilla» 

Pasado  el  invierno/ 
Volvió  á  la  guarida, 
Pero  de  su  nido- 
Ni  aun  señal  había; 
Llena  de  sorpresa, 
Triste,  y  afligida, 
De  su  caro  alvergue 
Lamenta  la  ruina, 
Y  mirando  ai  hombre: 

¡  O  amigo  ,  decia 
|  Como  ha  sucedido 
Tamaña  desdicha? 

Perdona ,  responde, 
Amable  Avecilla, 
Porque  tu  desgracia 
Ha  sido  precisa: 
En  dias  pasados 
Pinté  la  cornisa, 
Por  dar  á  mi  casa 
Mas  gráciosavista, 


Y  quite  tu  nido 
Llevando  esa  mira; 
Mas  si  te  parece 
De  nuevo  edifica, 
Que  yo  te  confirmo 
Mi  amistad  antigua, 

No,  replica  el  Ave, 
Ya  está  conocida 
Esa  amistad  bella 
De  que  se  glorian 
Los  hombres  ,  que:  eii  sums 
Es  una  perfidia; 
A  su  conveniencia 
Ante  todo  miran, 

Y  un  interés  leve 
Luego  la  derriba. 


APLICACIÓN. 
A  muchos  amigos 
De  molde  vendría 

Lo  que  dixo  al  hombre  ■  * 
Esta  Golondrina1.  i    • 
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Sigue  el  discurso  "Político  sobre  la  despoblación  de 
España,  y  toda  Europa. 


2  -^  de  donde  derivaremos  el  uso  de  las  cotillas  ?  Esta  vestí- 
dura  tan  repugnante  á  la  naturaleza ,  cuyo  uso  es  viciar  las 
elegantes  proporciones  ,  con  que  Dios  embelleció  su  obra 
predilecta*,  jque  perjuicios  no  causa  al  incremento  del  íetus! 
para  entender  algo  de  esto ,  baste  considerar ,  la  prodigiosa 
extensión  á  que  debe  llegar  el  útero  por  la  preñez  ,  desde 
la  pequenez  de  sii  tamaño  natural;  pero  §  será  fácil;*  tanta 
dilatación  quando  se  le  opone  tanta  resistencia  l  no  Vale  de* 
cir  que  se  aftoxa  la  cotilla  ,  á  proporción .  •  que  el  vientre  se 
dilata ;  ya  entonces  está  viciada  la  natural  situacionade  las 
entrañas ,  y  de  las  paredes  que  la  cubren ,  los  abortos ,  $ 

par* 


*1¿ 

partos,  ó  laboriosos ,  ó  imponibles  son  consecuencias  natura* 
les,  y  muy  frecuentes  de  esta  diabólica  vestidura. 

Si  añadimos  todavía ;  los  freqüen tes  excesos  en  que  in- 
curren muchas  preñadas,  como  son  los  exercjeios  violentos 
de  un  bayie  desconpuesto ,  las  trasnochadas  en  los  festines,  y 
tertulias*;  el  exceso  en  la  cantidad,  y  quaüdad  de  los  alimen- 
tos, y  las  pasiones  inmoderadas  de  animó,  de  que  tan  fácil- 
mente son  dominadas;  ¡quanto  debe  subir  el  numero,  de  los 
obstáculos  á  la  vida  del  fetal  pero  sobremodo  merece  parti- 
cular atención  el  vergonzoso  abuso  de  licores  fuertes,  tan  co- 
n^pienr algunas  He  ellas  ;  estas  bebidas  son  una  ponzoña  des- 
tructora,  y  executiva  que' atosiga  al  tierno  Embrión  ,  en 
muchas  ocasiones  con  una  prontitud  increíble ,  ojalá  no  fue- 
sen tan  freqüentes  las  pruebas  practicas  de  esta  triste  ver- 
dad. 

Por  ciego  que  nos  parezca  el  instinto  de  los  animales, 
es  en  esto,  como  en  otras  cosas ,  mas  hábil, ■,yi  penetrante  que 
nuestra  razón;  la  Constante  salud  de  que  sus  hembras  go- 
zan mientras  Ja  preñez ,  es  fruto   precioso  de  su   continencia 
y  resultados  seguros  de  su  moderación  ;  luego  que  conciben, 
disminuyen,  e|r, inpétu  de. Aódos  sus  movimientos ,  todas  sin 
excepción  s&  ¿mueven;  en,:Cáte  caso  con  i«ia  lentitud  age¿ 
na    de   su   actividad    natural.  Siguiendo  en  todo   el   espíri- 
tu   á&,  i*  ^turaleza  ,    nada  "se  procuran'  ni    se' permi- 
ten que  pueda  alterar,  ó  destruir  el  fruto  que  conservan: 
¡  Que  lección  para  un  ser  racional  f  para  una  muger  que 
trae-  en  stxé  wftmmh»  ehfrutp   masrjprecioso .  de  ja;,  natura, 
lazar^nrfrutovewy^ímadufeiz^  y  entera  .perfección  deÜa.:  de- 
sear ardentisimám¿nteí/jaun]^pando  no  le.  movíesetotra  ra- 
tón,  que  el  grande  interés  ,de  arri var  sin  accidentes  al  ter-* 
«lino  de  su  alumbramiento! 

La:  necesidad  de  imit?ar  en  esta  parte  la  conducta  de 
ios  brutos  íj  ñeiesi  subditos-  deja í  naturaleza ,  aparece  mas  cla>$ 
rayií^ista  deíla  facilidad;  con  que  d  tierno  Embrión  H  con-. 
e%uoi,;  ihaá  bien)  qneladhfrwé  a  jfe  matriz  en  los,  primeros 
tiempos  i  dé  i  su  existencia  ,  -  se  desprende  por  causas  muy  li- 
gerasvyar,rajadq  de  su  domicilio,  frustra  inopinadamente  h% 
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mas  lisongeras  esperanzas.  El  frondoso  ramo  ,  que  al  ligero 

soplo  del  viento  se  mira  despojado  ,  del  abundante  fruto  que 
sostenía  ,  es  un  exemplo  vivo  de  esta  desgracia. 
;  En  efecto  son  freqüentisimos  los  abortos,  originados 
por  la  vista  inopinada  de  una  araña  ó  de  un  ratón  ,  por  el 
ruido  súbito  de  un  aldabazo,  el  espanto  de  un  trueno,  y 
cosas  semejantes  ;  exemplares  todos,  que  indicando  la  ,suma 
precaución ,  que  deberá  emplearse  en  el  régimen,  conducta, 
y  trato  de  las  mugeres  embarazadas  reprehenden  la  floxa  ,  y 
lánguida  educación  que  de  tai  manera  humilla  ,  y  aja  el  ge- 
neroso aliento  de  la  especie  humana,  y  la  superioridad  com- 
petente al  ser  primero  entre,  todos  los  criados.  Licurgo  as- 
pirando á  formar  una  República  eterna,  dispuso  por  una  ley 
que  las  Doneelías'Espartanas ,  se  educasen  varonilmente ,  y 
luchasen  en  publico  con  los  Jóvenes ,  verdad  es  que  las  le- 
yes del  pudor,  no  se  avienen  enteramente  con  esta  de  Li- 
curgo, pero  aquel  gran  genio  ,  corrigiendo  por  unas  leyes 
los  inconvenientes  de  otras  ,  levantó  un  código  cuyas  venta- 
jas se  han  de  juzgar  ,  con  respeto  á  la  Religión  de  aquellas 
gentes :  Si  nosotros  extendiéramos  el  uso  de  aquella  ley  ,  has-» 
ta  <Jonde  fuese  compatible  con  la  Religión  santísima  que  nos 
rige>  gozaríamos  les  agrandes  beneficios  que  a  la  población  de 
Esparta  resultaron  por  ella* 

El  poco  cuidado  en  observar  á  la  naturaleza  ,  ha  sido 
motivo  en  todos  los  tiempos ,  de  formarse  falsas  ideas  sobre 
las  causas  de  sus  fenómenos  ;  y  la  entera  satisfacción  ,  y  se- 
guridad conque  miramos  nuestros  falaces  juicios  ,  lo  ha  sido, 
también  de  los  rumbos  extravagantes  que  hemos  seguido  las 
mas  veces  con  nuestro  daño:  Es  un  hecho,  que  la  muger  ex- 
perimenta una  alteración  notable  en  todas  las  funciones  de 
su  maquina  ,  en  virtud  de  la  fecundación ;  su  apetito  se  dis-^ 
minuye  ó  pervierte,  padece  nauseas,  y  vómitos  freqüentes, 
vértigos,  deliquios  &c. :  la  causa  de  esta  novedad  admira- 
ble ,  señalada  con  precipitación,  y  mas  con  respeto  á  una 
hipótesi  aparente  que,  á  las  voces-  de  la  naturaleza  ,  ha  si- 
do muy  perjudicial,  y  lo  es  todavía  ,  á  la  vida  del  Embrión. 
Muchísimos,  y  muy  excelentes  Médicos  han  creído,  que- 
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la  sangre  periódica,  retenida  por  la  concepción;  y  la  retno* 
clon  ó  apartamiento  de  las  entrañas  que  cediendo  paulati- 
namente ai  incremento  de  la  matriz ,  desamparan  sus  res- 
pectivos lugares,  eran  la  verdadera  causa  de  esté  trastorno; 
de   aquí  resultaba  la  indispensable  indicación  de  acudir  al 
remedio  de  aquellos  accidentes  con  las  evacuaciones  de  san- 
gre y  compresiones  bastante  fuertes  para  impedir  los  efec- 
tos del  empugede  la  matriz,  en  las  entrañas  contiguas;  un 
grano  de  buena  lógica,  comparando  los  efectos  que  produ- 
ce la  retención  de  las  evacuaciones  periódicas,  en  las  mu- 
geres  no  embarazadas,  y  los  que  también  se  notan  en  ella» 
en  el  caso  de  hidropesía,  huviera  encontrado  una  suma  di- 
ferencia ,  y;  no  habría  atribuido  á  la  compresión ,,  ó  empu- 
ge  de  las  entrañas ,  ni  menos  á  la  plenitud  de  la  matriz  el 
trastorno  de  que  voy  hablando  :  Haciendo  mérito  de  la  pron- 
titud con  que  sigue  a  la  fecundación  el  desorden  de  las  fun- 
ciones,   visto  que   muchísimas  veces  se  observan  no  solo  la 
fipgedad ,  y  fastidio ,  sino  también  el  vómito  en  el  mismo 
día  del  embarazo ,  jamas  huviera  ocurrido  ,  que  quando  el; 
útero  no  se  ha  dilatado  ni  aun  siquiera  un  punto  ,  seria  ca- 
paz de  desalojar  de  sus  lugares  a  las  partes  vecinas ;  ni  me* 
nos  se  habría  imaginado ,  que  dentro  de  tan  pocas  horas  se 
huviese  acopiado  una  cantidad  desangre  suficiente  para  in- 
vertir en   tanto  grado  las  funciones  naturales  de  la  muger. 
En  estas  circunstancias  se  huvieran  hecho   nuevas   tentati- 
vas pora  hallar  el  origen  de  aquellos  accidentes  ,  y  emplean- 
do la  observación  prolija ;  y  la  lógica  exacta  en  una  mate- 
ria.tan  importante,  es  creíble  que  la  razón,  ó  Ja  analogía, 
nos  huviesen  dado  la  luz  de  que  ahora  carecemos  ,  de  ma^ 
ñera  que  nuestra  ignorancia  no  solo  es  pejudicial  á  la  salud 
del  feto,  y  de  la  madre,  por  los  remedios  nocivos  que  admi- 
nistra, sino  también  por  los  provechosos  que  omite ;  ¿  quan- 
to  debe  influir  esto  en  la  despoblación  ?   mucho  sin  disputa; 
pero  adelantemos  el  discurso  que  aun  resta  mas. 

Resulta  de  cálculos  exactos  que  muere  una  de   sesenta 
rnngeres,  en  fuerza  de  los  accidentes  que  anteceden,  acompa-' 
aan  ó  subsiguen  al  parto  ¿  esta  verdad  ofrece  co#seqüencia& 
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abundantes  eri  confirmación  de  mi  pensamiento,  pero  de- 
duciéndose sin  violencia  la  muerte  procedida  de  los  acciden- 
tes de  la  preñez ,  de  las  causas  que  acabo  de  señalar ;  con- 
sideremos ahora,  si  serán  otras  las  que  motivan  en  eL  parto 
y  á  poco  de  él , la  muerte  lastimosa  de  tantas  mugeres ,  y  re- 
-gularmente  la  de  sus  hijos,  que  imposibilitados  de  nacer ,  ó 
arrancados  con  violencia  ,  mas  bien  que  nacidos ,  ó  por  ul- 
timo,  faltando  con  sus  madres  vel  pábulo  que  debia  susten- 
tar la  débil  llama  de  su  vida,  convierten  en  días  de  luto,* 
y  amargura  ;  los  que  se  esperaban  de  jubilo ,  y  placer. 

Bien  sabido^  que  el  parto  se  hace  difícil,  y  aun  im- 
posible algunas  veces,  á  causa  de  algunos  defectos  de  con- 
formación en  los  órganos  que  juegan  en  él ;  Ja\  estrechez 
de  la  pelvis,  la  del  transito  ,  y  la  situación  irregular  de  la 
matriz ,  han  sido  en  alguna  ocasión  impedimentos  insupera- 
bles ,  y  causa  de  muerte,  £  del  feto,  ó  de  la  madre  ,  ó  de 
uno,  y  otro;  estos  defectos  orgánicos  aunque  tal  vez  puedan 
proceder  de  algún  error  nuestro,  como  tengo  insinuado,  son 
por  lo  común  irremediables  ,  siendo  imposible  entender  el 
manejóle  la  naturaleza  en  la  generación  ;  y  de  consiguien- 
te evitar  el  concurso  de  algunas  circunstancias ,  que  siendo 
de  suma  influencia  en  la  operación,  jamas  han  merecido 
nuestra  atención,  por  "no  alcanzar  las  relaciones  que  con 
ella  tienen,  Sin  embargo  constandonos  ser  muy  raros  estos 
defectos  inculpables ,  y  sabiendo  con  puntualidad  ,  la  :fre- 
qüencia  con  que  acontecen  las  desgracias  de  que  ahora  trato; 
me  parece  que  entre  bien  casos  apenas  se  dará  uno  ú  otro, 
en  que.no  debamos  ser  responsables;-  para  juzgar  en  esto 
observemos  lo  que  sucede  en  el  parto  natural. 

Se  continuará, 
NOTICIA  PATRIÓTICA. 

Con  aprobación  del  Señor:  Corregidor,  se  hace  presente 
al  Publico,  que  los  Subscriptores  de  esta  Ciudad  ai  socorro, 
y  gratificación  de  los  voluntarios  que  se  alistan,  para  el  servi- 
cio del  Rey  N.  S.y  como  es  publico,  según  hasta  aquí  io  haa 
techo,  se  ofrecen  gratificar  por .  ahora  hasta  iqo.  hombres 
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hábiles  para  el  Exercíto  ,  con  200.  reales ,  sin  perjuicio  de 
aumentar  la  gratificación,  al  que  por  su  talla ,  y  robustez  la 
merezca^  para  lo  que  acudirán  casa  Don  Simón  Ladaiid,  en 
la  Platería. 

Ha  salido  á  luz  un  resumen  de  la  honesta  recreación  del 
juego  de  Damas ,  con  diferentes  jugadas  nueras  ,  reduci- 
das todas  á  la  mas  exacta  recopilación  ,  y  forzosos  lances  in- 
evitables: Se  vende  en  la  Placeta  de  San  Pedro,  casa  dé 
Don  Juan  Polo,  mercader  de  Libros  Su  precio  4.  reales. 

Siguen  las  Subscripciones* 
D.  Joseph  Fita ,  en  Bilbao» 
Sr.  Marques   de  Arabaca ,  en  Tolosa. 
D.  Vicente  Eriba ,  Presbítero ,  en  Bergara, 

En  Valencia ,  y  su  Reyno* 
Sr.  Marques  de  Mirasol. 
D.  Pasqual  Caro. 

D.  Eleuterio  Mira  vete,  Dignidad  de  Roma. 
D  Manuel  Antonio  Prieto  ¡   Comisario  de  Provincia. 
Sr.  Conde  de  Berbedel. 
Sr.  Marques  de  Benemegís. 

Sr.  D.  Pasqual  María  Julia ,  Varón  de  Benidoleíg. 
D.  Frey  Mariano  Magraner  ,  Cura,  en  Veniarres* 
D.  Juan  Bautista  Brendell ,  Presbítero  ,  en  Rióla. 
D.  Francisco   Rato ,  Cura  en  Callosa. 
D.  Joseph  Torres ,  y  Ximeno  ,  en  Benlsa* 
D.  Leonardo  Estuc ,   Cónsul  de  Olanda  ,  en  Alicante* 
D.  Felipe  Biciano  ,  en  ídem. 
D.  Juan,  Sabater ,  Auditor  de  Marina ,  en  ídem 

Se  continuará. 

Imprimase  ,   Montalvo* 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería* 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  1 9  de  Marzo  de  1 793* 

C¿3íp.  -X"XI.    ¿/¿   /¿   Historia  de  Murcia* 

Reynado  de  Ábcnhudiel  5Rey  Moro,  que  fue  de  esta 
Ciudad. 


'espues  que  Abenhuc  tomó  posesión  de  Múrela ,  dex<5 
en  ella  á  su  hijo  Hudiel  >  ó  Abehhudiel ,  que  era  de  una  in- 
clinación quieta*,  y  pacifica,  por  lo  que  le  pareció  conve* 
diente  dexa ríe  encargado  el  Gobierno  de  ella,  continuó  con 
el  titulo  de  Gobernador  ,  hasta  que  tubo  la  noticia.de  la 
muerte  desgraciada  de  su  Padre,  sentimiento  que  le  movid 
h  pasar  á  Almería  ,  con  animo  de  castigar  al  homicidav  po- 
ro eran  tales  sus  prendas  morales,  que  se  aquietó  luego,  y 
el  exercito  que  en  su  compañía  caminaba  á  dicha  Ciudad, 
hizo  que  retrocediese  á  esta  de  Murcia  y  dónde*  principió  h 
Reynar  ,   y  duró  el ,  corto  tiempo  de  cinco  años. 

Sabedor  de  que  Mahomat  Aben  Aimar  Rey  de  Gra- 
nada,  hizo  treguas  con  el  Santo  Rey  Don  Fernando',  y 
persuadido  el  mismo  Abenhudiel ,  del  genio  bullicioso  del 
-Rey  Granadino,  con  quien  no  se  habia  reconciliado  de  las 
guerras  ,  y  choques  entre  e'l  ,  y  su  Padre  Abenhuc ,  ad- 
-virtíendo  era'muy  natural  que  en  ocasión  en  que  no  tenia 
guerras  con  alguno  ,  pondría  lasvarmas  contra  él ,  resentido 
de  los  insultos  que  dicho  su  p'adre  le  hizo  y  determino'  (ó  ya 
por  prudencia ,  ó  covardiá)  hacerse 'mas  bien  tributario  de 
ttn  Rey  Católico,  que  no  prisionero  de  un  Moro ,  y  asi  de- 
terminó enviar  un  EtnbaxadoF  á  el  Rey  Doa  Fernando  de 
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Castilla,  ofreciéndole  este  Reyno  de  Murcia,  si  le  otorgaba 
las  condiciones  que  le  proponía. 

Salió  de,  Murcia  con  esta  Embaxada  un  valeroso  Mo- 
ro camino -de  Burgos ,  donde  en  aquella  sazón  se  hallaba  el 
Santo  Rey ,  y,,  ai  pasar  por  Tojedo  encontró  la  novedad 
de  hallarse  allí  el  primogénito  Don  Alonso  ,  que  después  fue 
el  Rey  Sabio  de  Castilla ,  quien  se  dirigía  acia  la  Andalu- 
cía de  orden  del  Rey  su  Padre,  á  continuar  la  guerra  con- 
tra los  Moros"  de  ella,  ínterin  convalecía  dicho  su  Padre 
de  una  enfermedad  que  le  impedía  lo  hiciese  personalmen- 
te ,  aunque  ya  convalecido  de  ella :  El  Embaxador  Moro  se 
holgó  infinito  de  la  noticia  de  encontrar  allí  ai  Principe, 
así  por  vesar  su  Mano ,  y  conocerle  como  también  porque 
fuese  medianero  con  el  Rey  su  Padre,  al  fín  luego  que  se 
presentó  al  Principe  lo  recibió  con  mucho  cariño,  y  ao-asa- 
30 ,  preguntándole  con  toda  ^individualidad  la  causa  de  su 
viage^de  la  que  cerciorado  ,  je  pjixo  que  si  quería  volverse 
4,  Murcia  lo  hiciese  ,  pues  quedaba  informado  ,  y  él  mismo 
pasaría  en  nombre  de  su  Padre,  con  poderes  absolutos  que 
tenia  para  decidir  sobre  su  Emoaxada.         Se  continuará. 

-  .  »-■  . 

Concluye  el  discurso  Político  sobre  la  despoblación  de  Espa- 
ña ,  y  toda  Europa. 


iste  parto  es  obra  en  que  solo  interviene  la  naturale- 
za ,  bastante  a  desempeñarse  sin  mendigar  socorros  ágenos, 
las:  fuerzas  que  emplea  son  poderosísimas ,  la  oportunidad  en 
aplicarlas  admirable ,  y  las  precauciones  con  que  se  cjirige 
¡prudentes  á  maravilla ,  consiguiente  á  un  plan  lleno  de  sa- 
biduría,  se  ha  conducido  de$úe  el  instante  de  la  concepción, 
con  previsión  .entera  de  quanto  debe  hacer,  ha  sabido  engra- 
nar el  tierno  euerpecillo  ,  y  rodearlo  de  unas  aguas,  emotien- 
tisimas,  que  fraanteniendo- iodos  sus  miembros  suaves,  y  res- 
baladizos; felicitarán  ;su:  salida  por  medio  de  un  transito  cu- 
ya capacidad,  parecía  insuficiente  para  tanta  mole;  ella  se 
-servirá  con  destreza  de  este  licor,  y  echándolo  delante, 
acabará  de  allanar  la  marcha  del  feto;  En  virtud  de  va- 
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ríos  movimientos ,  y  revoluciones  mas  admiradas  que  .co- 
nocidas, coloca  el  objetó  de  sus  atenciones  en  la.  situación 
mas  ventajosa.  En  este  caso  ,  da 'principio  á  la   ultima, 
y  principal  parte'  de  su  obra  /aplicando  sus  fuerzas  opor- * 
tuna  ,  y  graduadamente ;  nada  se.  ñ'ota  -en  ella  tumultua- 
rio ,  los  dofóres  que  decimos  falsos,   avisan  con  antelación, 
y  parece  que  solo  se  adelantan;  para  que  todo  se  prepare, 
y  disponga  á  recibir  la  prole  ,   las   aguas   se  amontonan  de- 
lante de  la  cabeza ,  y  se  presentan  ái  paso ,  haciendo  el  ofi- 
cio de  un  guarda  golpes :  Ya  por   entonces   emplea  dolores" 
eficaces ,  tanto  mas  útiles  quanto  mas  sensibles ;  sin  embar- 
go no  se  apresura  ,  ni  precipita  ,  aprovecha  los  instantes  ,  se 
detiene  para  que  el  descanso  sostenga,  y  renueve  las  fuerzas* 
necesarias ,  repite  nuevamente  sus  instancias ,  y  en  fin  por 
esta  alternativa  arriba  felizmente  al  fin  de  sus  conatos. 

Siendo  esta  la  marcha  constante  de  la  naturaleza ,  segui- 
da con  mas  perfección  de  parte  suya  ,  que  explicada. por  la" 
nuestra ,  ya  sé  dexa  entender  que  todas  las  mugeres  que  por 
medio  de  una  vida  activa  ,  y  virtuosa  han  fortificado  su 
constitución;  deben  salir  victoriosas  de  su  conflicto ,  á  no! 
ser  que  la  inculpable  disposición  de  sus  órganos,  de  que  Hi- 
cimos mérito,' la  grosera  ignorancia  de  una  Partera  oficios?* 
ó  la  reprehensible  impericia  de  un  Medico  negado  ,  des- 
concierten un  plan ,  cuyas  medidas  se  tomaron  con  tanto 
acierto. 

En  efecto  palpamos  cada  día  estas  calamidades  nacidas 
de  lá  ignorancia  con  que  se  saca  de  paso  á  la  naturaleza;  sin 
advertir  que  su  lentitud  aparenté,  es  mas  eficaz  que  la  es- 
tupida precipitación  con  que  se  la  molesta  ;  ¡  quantas  veces 
uña  Comadre  sin  instrucción  *  ni  ciencia,  ó  impaciente  de 
que  tarda  el  parto,  ó  compadecida  de  ver  padecer  a  la 
preñada,,  ó  persuadida  en  fin  de  que  llegó  la  hora ,  obliga  a 
la  infeliz  á  disipar  con  vanos  esfuerzos  el  aliento  ^  quería 
faltará  en  el  verdadero  instante  del  parto  í  quantas  implo^. 
ra  el socorro  de  un  Medico  incapaz,  que  abusando  dejos  re- 
medios avorsivos,  intenta  con  estos' tósigos  suplir  la  falta  de 
fuerzas  qué  supone  Yóiunt-áriamerite ,  y  que  aun  siendo  ver-' 
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ídadera,  se  aumentaría  con  ellos! ,  La  temprana  muerte  de  es- 
tas infelices ,  es  el  fruto  digno  de  nuestra  ignorancia. 

Pero  fuera  injusticia  recurrir  á  este  principio,  para  dar 
razón  de.  las  calamidades  de  todas  aquellas,  que  entreo-adas 
a  una  vida  floxa ,  y  sedentaria';  dadas  á  la  pereza ,  y  gloto- 
nería ;  vestidas  ó  por  mejor  decir  agarrotadas ,  de  un  modo 
capaz  de  impedir  el  juego  libre  de  sus  órganos ,  y  Jos  rao- 
vimimientos  naturales  del  tierno  feto;  abusando,  en  fin  da 
las  atenciones  debidas  á  su  situación  hallan  en  ellas  un  pre- 
texto para  seguir  sin  rienda,  sus  viciosos  antojos ,  y  culpa- 
bles entretenimientos ;  las  que  se  hallan  en  estQ  caso  que- 
xense  de  su  mala  educación  ,  y  estragada  conducta;  no  sea 
capa  de  sus  vicios  nuestra  ignorancia. 

Ya  no  tocaré  sino  muy  de  paso  ,los  freqüentes  errores 
que  se  cometen  en  la  extracción  de  las  secundinas ,  el  abuso 
de  sangrar  á  las  paridas,  sin  otro  motivo  que  el  haber  pa- 
rido, la  barbarie  de  sangrar  también  mientras  la  calentu- 
ra de  la  leche  ,  únicamente  por  ser  calentura  ;  estos  desa- 
ciertos son  causa  de  graves  enfermedades  ,  y  de  muchas 
rnuertes  ,  pero  siguiendo  la  división  que  adopte'  al  principio; 
Iasr  trataré  mas  de  proposito  en  la  segunda  parte  de  mi  dis- 
curso, por  pertenecer  mas  ;bíen  al  segundo  orden  de  las  cau- 
cas generales  de  despoblación. 

El  examen,  aunque  ligero ,  de  las  primeras,  prueba 
cumplidamente,  y  alianza  el  juicio  que  habíamos  formado 
al  principio, : y  abre  puerta  k  útilísimas  reflexiones  ;  sobre  la 
importancia  de  reformar  la  educación  publica,  y  privada 
asi  en  lo  físico  como  en  lo  moral ;  ya  esforzaremos  esto  en 
la  segunda  parte  como  en  lugar  mas  oportuno  para  desco- 
ger la  hoja  que  quedó  doblada  en  el  principio ,  dexemos* 
lo  ahora. 

LA  CREDULIDAD ,  T  LA  PEREZA  ES  ORIGEN 

de  los  Errores  del  Vulgo. 

inguno  ignora  que  la   credulidad  es  la  fuente  principal 
donde  se  adopta  sm  examen  todo  quanto  se  presenta  como 
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cierto ,  y  que  muchas  veces  acontece  a  hombres  instruidos 
caer  en  ella.  Los  Sabios  de  Atenas  se  olvidaron  ,  hasta  ilt- 
gar  a  creer  que  su  Nación  era  oriunda  de  la  tierra ,  sin 
otro  principio  que  su  virtud  jiroductrix.  No  admira  menos 
que  los  Árabes,  depositarios  en  otros  tiempos  de  las  ciencias, 
admitiesen  las  falsedades  del  Alcorán,  y  muchos  hombres 
sabios  de  esta  Nación  hayan  creído  sobre  la  fe'  de  Mahorna, 
que  los  terremotos  no  tienen  otra  causa  que  el  movimiento 
de  un  Toro ,  sobre  cuyos  cuernos  está  la  tierra  puesta  en 
equilibrio.  Que  el  olor  de  un  Limón ,  los  reproducirá  en  el 
Cielo,  y  que  la  felicidad  de  su  Parayso  ,  consistiría  en  un 
goce  del  que,  cada  acto  duraría  cinqüenta  años.  Pero  lo  que 
es  casi  incomprehensible  que  criaturas  racionales  hayan  po- 
dido adorar  divinidades ,  por  sus  propias  manos  fabricadas: 
porque  si  en  la  antigua  Gentilidad ,  como  algunos  pretenden 
el  culto  de  los  Sacerdotes,  y  Sabios,  era  simbólico,  y  rela- 
tivo a  la  Divinidad,  el  de  el  Pueblo  cuya  credulidad  nada 
excluía,  era  directo  con  sola  la  determinación  a  los  ídolos. 
La  incredulidad  a  veces  origina  por  rumbos  muy  dife- 
rentes errores  casi  iguales ,  y  aun  mayores  que  su  contra- 
ría,  (hablo  aqui  no  solo  de  aquella  obstinada  ,  que  reusa 
convencerse  con  juiciosas  inducciones,  sí  no  es  tamhien  de 
las  dudas  de  los  Académicos,  á  las  que  debiera  llamarse  mas 
bien  una  infidelidad  de  Excépticos  contra  la  evidencia  de  los 
sentidos,  y  de  la  razón.  No  es  esta  menos  absurda  que  la  cre- 
dulidad,  que  todo  lo  admite,  igualmente  esto  es  condenar  la 
Sabiduría  del  Criador  que  nos  dexó  el  mundo  para  nuestra 
instrucción  ,  abusando  de  la  inteligencia  que  nos  ha  dado  pa- 
ra examinar.  No  sé  mas  que  una  cosa,  y  es  que  no  sé  nada. 
Porque  solamente  significa  que  hay  verdades ,  á  cuyo  co- 
nocimiento jamas  llegan  los  hombres  mas  ilustrados.  Yo.  ig- 
noro como  podrán  justificarse  aquellos  que  la  sana  razón 
nos  descubre,  y  nos  confirman  los  sentidos,  conforme  áilas 
regias  filosóficas.  Si  ^Iguno  pretendiese  que.  la  tierra  se  mué-4 
ve  ,  y  reusase  creer-.conmigo  que  es  fixa  ,  poraue  hay 
plausibles  razones  de  su  opinión ,  y  no  son  infalibles  las  de 

U  mía ,  por  esto  no  rne  inquietaría ;  pero  si  como  Zenon  se 
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pusiese  á  pasear,  y  nie  defendiese"  al  mismo  tiempo  que  no 
se  daba  movimiento  en  la  naturaleza ,  lo  despreciaría,  y  tcn^ 
dría  por  un  hombre  de  los  que  contemplándose  muertos  no. 
quieren  entrar  en  la  Sociedad. 

La  pereza,  ó  negligencia  son  caudillos  que  conducen 
al  hombre  á  correr  sin  examinar ,  ó  dudar  sin  fundamento 
mas  bien  que  creer  á  costa  del  examen  :  de  donde  nace  que 
siempre  se  dada  la  execucion  de  los  medios  que  sugiere  la 
rason  ,  para  apurar  la  verdad  ,  6  que  ciegamente  se  abrace 
su  sombra,  6  á  lo  menos  que  se  detengan  en  lo  suficiente1 
para  disculparnos  en  alguna  manera  de  no  haberla  investi- 
gado. Si  nuestros  ascendientes  hu vieran  obrado  asi,  se  huvie* 
ran  parado  en  lo  que  deslumhraba  su  vista,  todavía  no  ten- 
dríamos sino  ideas  muy  imperfectas  de  la  naturaleza  de 
la  verdad;  en  vez  que  debemos  á  su  industria  la  mayor  par- 
te de  nuestros  conocimientos,  es  cierto  que  se  dedicaron  por 
sí  mismos  al  trabajo,  que  lo  abrazaron  gustosos ,  y  sostuvie- 
ron constantemente,  porque  se  necesita  de  aquel  para  adqui- 
rir la  ciencia,  la  que  con  afanes  conseguirnos  en  algún  modo_ 
aspirando  á  ilustrar  nuestro  entendimiento  de vilitado  por  el 
pecado  :  Pero  si  algunos  volando  muy  atrevidos ,  se  han  per- 
dido por  haber  excedido  los  justos  limites  en  sus  aberigua- 
ciones :  quántos  se  han  fatigado  antes  de  llegar  al  legitimo 
termino  de  la  curiosidad  ?  de  aquí  resulta  que  los  mas  han 
copiado  á  sus  predecesores ,  omitiendo  el  examen  aun  de 
aquellas  cosas  que  dudaban,  queriendo  mas  bien  perma- 
necer asi,  en  la  incertidumbre,  que  trabajar  en  instruirse. 
Estamos  tan  lexos  de  desempeñar  nuestras  obligaciones  que 
á  penas  correspondemos  á  los  fines  de  nuestra  creación ,  pe- 
ro lo  que  merece  alguna  indulgencia  en  los  espíritus  medra - 
nos,  se  reputará  por  delito  en  aquellos  hombres  que  nacien- 
do con  extraordinarios  talentos ,  se  detuvieron  en  medio  de 
su  carrera  en  vezr.de;  acelerarse  hasta  llegar  á  la  perfección. 
Los  espíritus  sublimes  que  parece  han  nacido  para  sobre- 
salir nada  hacen,  si  efectivamente  no  sobresalen  llegando 
hasta  el  termino  que  pueden. 

Si  justamente  afeamos  que  algunos  hombres  extraordí-- 
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darlos ,  no  se  hayan  perfeccionado  todo  lo  posible,  en  las 
ciencias  y  artes ,  muchos  hay  dignos  de  compasión ,  porque 
no  favoreciendo  á  su  industria  los  talentos  naturales,  ó  por 
no  saber  elegir  el  objeto  de  su  aplicación  ,  han  trabajado 
inútilmente.  Las  ciencias  ademas  de  una  educación  nada 
vulgar  requieren  también  una  viveza  de  espíritu  propia  pa- 
ra ellas ,  teniendo  presente  la  buena  elección  de  libros,  que 
con  esta ,  y  la  aplicación  que  exige  la  sabiduría  ,  sin  duda 
conseguirá  qualquiera  el  precaverse  de  aquellos  errores  que 
entorpecen  el  entendimiento,  ya  con  la  nimia  credulidad, 
entregándose  a  ella  sin  el  discernimiento  competente  ,  ya 
por  la  negligencia,  omitiendo  las  pruebas  que  sirven  de 
norte  a  un  entendimiento  claro,  y  lo  conducen  á  la  investi- 
gación de  la  verdad. 

SONETO  A  LA  NACIÓN  FRANCESA. 


renetica  Nación  ,  Pueblo  perdido, 
Gente  sin  luz ,  y  á  la  razón  negada, 
(Jeneracion  sacrilega,,  y  malvada, 
2  Qué  furor  infernal  te  ha  seducido.  ? 

I  Cómo ,  tu  rabia  insana  se  ha  atrevido 
Al   ungido  de  Dios ,  y  derramada 
Aquella  sangre  bienaventurada 
Tu   dureza  cruel  no  ha  confundido? 

¿La  Religión,  no  pudo.contenerte  ? 
Mas  ay  !   tu  Religión  á  donde  estaba  ? 

Falcó  su  auxilio  poderoso,  y  fuerte 
Que  tu  cerviz  indócil  sugetaba, 

Faltaste  a  Dios ,  y  pereció  tu  gloria, 
El  hará  que  perezca  tu  memoria. 


Siguen  las  Subscripciones* 
D.  Joseph  Bernabeu  ,  en  Alicante. 
D.  Joseph  Abelda  ,  en  ídem. 
D.  Joseph  Peirlon ,  en  ídem. 
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El  Sr.  Donjuán  de  h  Carte  ,  Gobernador  Político,  y  Mi- 
litar de  la  Ciudad  de  Orihuela. 

D.  Bernardino  Peséto ,  Colegial  en  el  Seminario  del  Señor 
San   Miguel, 'en  ídem. 

D.  Gerónimo  Espinosa  de  los  Monteros,  Oficial  de  Correos, 

en  idem. 
D.  Joaquín  Ibañez ,  del  Comercio  ,  en  idem. 
D.  Pasqual  Ortiz  de  Aimodovar ,  en  Elche. 

En  Barcelona. 
>D.  Raymundo  de  Nadal. 

:E1  R.  P.  Lector  Fr.   Pedro  Pont,  Religioso  Agustino. 
D.  Antonio  Forastero. 
D*  Ramón  Comtanso. 
El  Sr.  Varón  de  Santa  Pan. 
D.  Joseph  Ingnacio  Mercader. 
D.  Juan  de  Ara  Oficial  de  Artillería. 
D.  Peregrino  Bastero.       i 
El  Doctor  D.  Jayme  Menos  de   Llena ,  primer  Medico  de 

los  Reales  Exercitos  de  S.  M. 
El  R.  P.  Lector  Fr.  Joseph  Caneües,  Trinitario* 
D.  Narciso  de  Alva. 
D.  Nicolás   Solanell. 
D.  Antonio  Tamoró. 
D.  Joaquín  Espalter ,  y  Roíg. 
D.  Salvador  Mota,   Notario. 
D.  Juan  Francisco  Masia. 
D.  Pedro  Vüíg. 

El  Sr.  Marques  de  Compigni,  Coronel  de  Guardias  Walonas. 
El  Sr.  Varón  de    Ahí 
D.  Pablo  Ramón,  é  hijos,  del  Comercio. 
D.  Mariano  Marañosa. 

Se  continuaré. 

Imprimase  ,   Moñtalvó. 


En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 
XI  en  la  Lencería. 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  %$   de  Marzo  de  1793. 
Sigue  el  Cap.  XXI.    de  la  Historia  de  Murcia. 

..Otlegre  el  Embaxador ,  con  la  respuesta  que  le  dio  el 
Principe  llena  de  cariño,  y  amor,  considerando  que  ha/bia 
de  ser  de  sumo  gusto  para  su  Rey  ,  determinó  volverse  des- 
de Toledo  ,  y  mas  que  dicho  Principe  le  dixo  pasaba  luego 
á  Murcia  í  finalizar  el  trato  ,  y  ajuste.  Antes  de  partirse  el 
Moro  para  esta  Ciudad  ,  principió  á  tratar  el  primogé- 
nito Don  Alonso  con  Don  Payo  Pérez  Correa ,  Caudi- 
llo de  los  Caballeros  del  Orden  de  Santiago  ,  sobre,  las  con- 
diciones que  el  Moro  habia  propuesto ,  y  viendo  que  no 
eran  descomedidas  ,  fue  de  parecer  dicho  Don  Payo  que  las 
admitiese,  y  diese  cuenta  al  Rey  su  Padre  ,  y  que  pasase  á 
esta  Ciudad  sin  perdida  de  tiempo ,  pues  conocía  lo  volubles 
que  eran  los  Moros ,  para  no  perder  una  ocasión  tan  opor- 
tuna. 

Despidió  en  fin  al  Embaxador  Moro,  con  Ja  palabra  de 
hacer  su  viage  quanto  antes  á  Murcia.  Y  en' este  tiempo  des- 
pachó posta  al. Rey  su  Padre,  á  Burgos  con  total  individua- 
lidad de  lo  ocurrido,  haciendo  presente  que  las  Condiciones 
eran  que  Ahenhudiel  entregaría  el  Rey  no  de  Murcia ,  y  sus 
Rentas  las  habían  de  disfrutar  por  mitad ,  quedando  vasa- 
llo suyo  dicho  Rey  Moro.  El  Rey  respondió  á  su  hijo  ,  que 
ya  se  hallaba  bueno  de  su  enfermedad  ,  y  le  parecía  muy 
bien  todo  lo  dispuesto  por  él ,  y  que  asi  sin  detención  algu- 
na pasase  á  Murcia  á  concluir  los  tratados,  y  a  entre- 
garse del  Rey  no ,  Ínterin  elle  seguía  en  persoga. 

Doa 


Don  Alonso  que  se  hallaba  ya  en  camino,  con  esta  no- 
ticia abrevio  las  jornadas,  y -vino  acompañado  de  Don  Pa- 
yo Pérez  Correa  ,  (i)  quien  después  fue  Maestre  de  Santia- 
go •  Don  Martin  Martínez,  Maestre  del  Temple,  en  los  Rey- 
no/ de  Castilla,  Portugal ,  y  Navarra,  Don  Gonzalo  Ramí- 
rez hijo  de  Ramiro  Fruela  ,  Hernán  Ruiz  de  Manzanedo, 
Don  Diego  López  de  Haro  ,  Señor  de  Vizcaya,  y  Alférez 
¿el  Rey  en  Castilla ,  Don  Lope  López,  hijo  de  Lope  Díaz 
de  Aro,  Don  Alonso  Tellez  ,  Gobernador  de  Cordova ,  y 
Donjuán  Alonso  su  hijo ,  Don  Pedro  Nuñez  de  Guzman, 
Don  Alonso  Gil,  hijo  de  Don  Gil  Martiqtie  ,  Pedro  López 
Franco  ,  Sancho  Sánchez  Mazuelo ,  y  Don  Ruiz  González 
Girón.  (2)  Se  continuará. 

(1)  Ármela,  Valer,  de  las  Historias  lib.  2.  tit.  3.  cap.  7. 

(2)  Bleda  restauración  de  España  lib.  4.  cap.  15. 

DISCURSO  HISTÓRICO ,  POLÍTICO,  MORAL. 
Sres.  Editores  del  Correo  Murcianp. 


^  .  «~uy  Señores  míos :  Como  he  propuesto  ser  útil  á  mis 
Pavsanos ,  y  servir  con  todos  mis  esfuerzos  ,  aunque  tan  li- 
mitados, á  la  Patria,  me  ha  parecido,  que  á  conseqüencia  del 
discurso,  que  á.  Vmds.  remití  sobre  el  empleo  de  las  rique- 
zas en  las  criticas  circunstancias  del  dia  ,  y  que  tuvieron 
&  bien  insertar  en  su  Periódico  ,  debía  formar  el  que  dirijo, 
para  mas  estimular  á  nuestros  Conciudadanos ,  con  el  exem- 
pío  de  otros  verdaderos  Patriotas,  a  cooperar  con  el  Monarca 
para  la  felicidad  del  Estado  con  todos  sus  recursos ;  si  fue- 
se del  caso  ,  espero  vea  la  luz  publica,  supliendo  su  desali- 
ño el  intimo  deseo  de  que  utilice ,  con  que  lo  formo. 

Ser,  y  parecer  un  buen  Patricio,  son  dos  obligaciones 
Can  intimamente  ligadas,  que  sin  manifiesta  contradicción, 
na  se  pueden  hallar  separadas.  Por  el  mismo  hecho  de  ha- 
bérnosla Divina  Providencia  colocado  en  sociedad  ,  nosim- 
puso  los  estrechos  deberes ,  c¿ue  lleva  consigo  este  ventajoso,. 

y 


y  . «preciable  destino ,  a  saber  i  el  amar,  qti al  verdaderos 
hijos  al  Gefe  ,  que  como  cabeza  nos  dirige  ;  y  a  todos  los 
miembros  de  la  República ,  como  á  hermanos  singularmente 
nuestros ,  acreditando  con  obras,  que  es  la  piedra  de  toque 
del  amor ,  nuestra  interior  estimación. 

Estas  importantes  obligaciones  han  formado   en  todos 
tiempos  el  carácter  propio  de  nuestra  Nación ;  ellas  han  ins- 
pirado en  todos  los  siglos  á  nuestros  soldados  aquel  extraor- 
dinario valor  que   los   ha  singularizado  en  todos  los  ángulos 
del  globo.  Los  mas  antiguos  Historiadores  (i)  apuran  los  elo- 
gios para  engrandecer  el  sufrimiento,   la  tolerancia,   la   su- 
bordinación ,  la  incomparable  grandeza  de  animo,   la  cons- 
tancia ,  y  valentía  sin  igual ,  el  espíritu  bélico,  la  fortaleza 
heroyca"de   las  tropas  Españolas ,  superiores  en  estas  prero- 
gativ  as  á  todas  las  demás  Naciones.   Si   consultamos  lo   que 
las  mas  criticas  historias  nos  aseguran  ,  (2)  hallaremos  ,  que 
quando  invadieron  nuestra  Península  los  Cartaginenses ,  sin 
embargo  de  su  poder  ,  fueron  mas  de  una  vez ,   rechazados 
Sus   exercitos,  derrotados  sus  esquadrones ,  hollados  sus  vic- 
toriosos estandartes,  é  inutilizados  sus  esfuerzos.  Buen  testi- 
go el   famoso  Aníbal  gravemente  herido,  en  tan   repetidas 
ocasiones  vergonzosamente  resistido ,  y  acometido   hasta   en 
las  mismas  trincheras  de  su  campo. 

Roma ,  aunque  ya  Soberana  del  Mundo  le  costó ,  no 
menos  ,  que  agotar  sus  fuerzas  ,  y  emplear  los  mas  diestros 
Generales  de  su  Imperio  ,  esto  es  ,  los  quatro  Scipiones  ,  el 
gran  Pompeyo,  Julio  Cesar ,  y  Augusto ,  sosteniendo  una 
obstinada  guerra  de  doscientos  años  para  tremolar  en  Espa- 
ña libremente  las  Águilas  Imperiales.  Sagunto  ,  y  Numancia 
.  ocuparán  siempre  un  muy  distinguido  lugar  en  los  anales 
del  tiempo  ,  por  el  valor ,  y  amor  patriótico  de  sus  habita- 
dores. Viriato  ,  y  Sartorio,  qué  hombres  tan  famosos  !  Quan- 
tas  victorias  alcanzaron  délas  Naciones  Septentrionales,  que 

infestaron  la  Patria! 

Ocho 


(1) 
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Dicdiro  Simio  ,  Estrabon,  Tito  Libio  ,  ■&£. 
Mariana ,  Ducbesne  9  Masdeu  9  £¿V. 
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Ocho  Siglos  de  sangrientas  guerras  con  los  Agarenos, 
liasLa  arrojarlos  de  nuestro  suelo,  harán  memorables  en   to- 
das las  edades  la   constancia ,  zelo ,  y  Religión   de  nuestros 
mayores,  El  Danubio,  el  Rhin  vieron  sus  aguas  teñidas  de 
la  sangre  que  derramaron  por  su   Rey  ,   por   la   Patria  ¿   y 
por  la  Fe   los  Españoles,   venciendo  exercitos  formidables. 
La  misma  Francia  en  los  últimos  del  siglo    16.  se   valió  de 
nuestras   armas  para  sujetar  a  los  Calvinistas,  y  Luteranos, 
gastando  nuestro  Monarca  Felipe  ÍL  inmensas  sumas,  para 
-estorvár  llegase  hasta  el  Trono  la  heregia  ,  acreedor  por  es- 
to á  que  el  sumo  Padre  de  la  Iglesia    Clemente  VIII ,  pu- 
blicase en  su  honor  á  presencia  del  Colegio  de  Cardenales: 
Que  solo  Felipe  II,  Babia  gastado  en  desterrar  los   bereges- 
de  la  Iglesia  mas ,  que  todos  los  Reyes  Christianos  juntos. 
J2n  el    17   auxilió  nuestra  Esquadra  ,  mandada  por  el  famo- 
so Don  Fadrique  de  Toledo,  las  armas  de   Luis   XIII.  Rey 
de  Francia  para  rendir  á  Montalvan ,  y  la  Rochela.  Sin  que 
puedan  jamas  olvidar  los  Franceses  ,  á  pesar  del  valor  inex- 
pugnable que  les  atribuyen  sus  Panegiristas  ,   la   intrepidez 
de   nuestras  tropas ,  en  las  veces  ,   que   los  arrojaron  de   la 
Navarra  ,  del  Reyno  de  Ñapóles  ,  y  en  las  famosas   batallas 
*  de  Pavia  ,  San  Quintín ,  y  otras. 

Por  ultimo,  los  Leybas,  los  Alburquerques,  los  Cordovaá, 
los  Alvas  ,  los  Laureas,  los  Entenzas  ,  los  Montemares  ,  los 
Minas  ,  y  otros  ¡numerables,  harán  particular  época  en  los 
fastos  Europeos ,  y  podrán  servir  á  toda  la  posteridad  de 
modelo  en  mar,  y,  tierra  de  pericia,  destreza,  actividad  ,  va- 
lor ,  y  fidelidad ,  de  quantó  sabe  hacer  un  buen  Español  por 
su  Religión ,  y  Monarca. 

\  Y  por  ventura  este  espíritu  se  ha  extinguido  en  nues- 
tros Nacionales^  Bien  podrá  ser,  que  los  Estrangeros  nues- 
tros rivales ,  ó  algunos  de  los  muchcs  Aristarcos  que  hay 
en  España ,  que  intentan  ,  contra  todo  derecho  -9  deprimir  su 
mérito ,  y  ridiculizarnos  hasta  lo  sumo,  nieguen  unos  hechos 
tan  notorios,  ó  los  desfiguren,  ó  afirmen  haberse  debilita- 
ba ya  ,  y  entorpecido  nuestras  fuerzas.  Mas  la  experiencia 
nos  hace  ver ,  anima  aun  nuestro  corazón  el  amor  al  Sobe* 

ra- 
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rano ,  y  á  la  Patria,  siendo  las  demostraciones  exteriores  ga- 
rantes de  esta  verdad.  A  penas  han  ccmprehendido  ,  aun  las 
mas  pobres  gentes  del  Pueblo,  los  perjudiciales  designios  de 
los  fanáticos  Franceses  de  transtornar  todos  les  gobiernos 
de  Europa,  é  introducir  las  actas  de  la  Convención  al  lado 
de  acá  de  los  Pirineos  ,  quando  exaltados  los  ánimos  de  un 
fogoso  zelo  ,  ansiaban  el  feliz  momento  de  acreditar  al  So- 
berano su  lealtad,  y  valor,  para  sostener  la  fe  de  sus  ma- 
yores ,  ofreciendo  sus  personas,  haciendas,  y  vidas  á  los 
pies  del  Trono. 

Muy  penetrado  de  esta  verdad,  y  confiado  nuestro  ama- 
do Monarca  de  sus  Vasallos  ,  no  ha  puesto  dificultad  en  re- 
cibir á  los  Sacerdotes  expatriados  con  la  mayor  atención  ,  y 
continuar  su  paternal  amor  con  los  demás  Franceses  ave- 
cindados en  el  Reyno  ,  Con  todo,  de  lo  que  leemos  en  los 
papeles  públicos  ocurrido  en  Londres,  Trieste  ,  y  otras  par- 
tes ,  y  ser  sobrado  notorio ,  que  esta  Nación  ha  tenido  siem- 
pre por  norte  de  sus  acciones,  cooperar  á  la  destrucción  de 
•Ja  nuestra  ,  ya  fomentando  los  alborotos  populares  en  Ña- 
póles ,  ya  protegiendo  la  rebelión  de  algunos  particulares,  y 
la   de  los  Portugueses  en  el  año    1640. 

Pero  Murcia  en  las  criticas  circunstancias  del  día  ¿qué 
pruebas  ha  dado  de  su  antigua  lealtad  ?  Las  mas  evidentes, 
aunque  las  menos  sabidas  (  por  nuestra  desgracia  ,)  Los  in- 
dividuos de  esta  nobilísima  Ciudad,  que  en  todas  las  ocasio- 
nes ya  de  alegría  ,  como  de  luto ,  y  tristeza  han  manifesta- 
do su  intima  adhesión  al  Soberano  ,  la  mucha  parte  que  to- 
man en  sus  intereses  ,  y  en  los  del  Estado  ;  estos  habitadores, 
que  tienen  muy  presente  aun  ,  el  Valor  de  aquellas  Heroínas 
que  guarnecieron  los  muros  de  sü  Ciudad ,  quando  la  irrup- 
ción de  los  Sarracenos;  que  conservan  la  memoria  de  los  Da- 
vales ,  Faxardos  >  Barcarceles ,  Fontes  Albornoz ,  Fontes 
Barrionuevo  ,  y  otros  innumerables  hjjos  de  esta  Ciudad, 
que  con  la  espada  ,  pluma  ,  y  toga  defendieron  ,  honraron, 
y  gobernaron  la  República,  que  aun  no  han  olvidado  las 
mil  fanegas  de  trigo  con  que  contribuyeron  sus  Padres  para 
el  repuesto  de  víveres,  que  se  disponía  en   el  Castilla  de 

Ali- 
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Alicante  en  el  año  1709.  ni  las  mil  fanegas  de  cebada ,  y 
mil  doblones  en  el  año  1710.  para  la  remonta  de  Caballería 
del  exercito  ,  cuyos  voluntarios  donativos  refieren  las  Gace- 
tas de  aquellos  años;  aun  antes  de  publicarse  el  Real  decreto 
de  alistamiento  de  Voluntarios,  corrían  muchos  presurosos  á 
nombrarse  por  tales ;  de  modo  que  en  menos  de  veinte  dias 
se  han  alistado,  sin   mas  impulso  que  el  de  su  zelo ,    198 

mozos. 

Otros  verdaderos  Patriotas,  cuyos  nombres,  se   inclui- 
rán ,  que  por  sus  achaques  ,   y   otros   poderosos  motivos  no 
podían  servir  con  sus  Personas  al  estado  ,  ofrecen  sus  cauda- 
les ,  y  forman  fondo ,  obligándose  á    pagar   los   suscriptores 
los  gastos  que  superen  ai  capital ,  nombrando  para  la  distri- 
bución de  él  á  los  Señores  Don  Tomas  Ximenez ,  Don  Die- 
go Moreda  ,  y  Don  Simón  Ladalid  :   Ntro.  Illmo.  Prelado 
el   Señor  Don  Victoriano  López  Gonzalo,  dignísimo  Obispo 
de  esta  Diócesis,  nada  inferior  á  los  Beilugas,  y  Rubines  en 
el  amor  a  su  grey,  y  zelo  por  la  Religión  ,  y  el  Soberano, 
mandó  á  dicho  fondo  quince   mil  reales :   El  Señor  Doctor 
Don  Eugenio  García  ,   Provisor  ,  y  Vicario  General  de  este 
Obispado  ponderando ,  con  su  despejado  ingenio  ,  las^  fatales 
conseqüencias  de  no   concurrir  con  el  Monarca  á  sujetar  el 
orgullo  de  unos  espíritus  tan  sediciosos ,  ha  contribuido   con 
mil  y  quinientos  reales  para  el  referido  fondo;  cuyo  exe ra- 
pio ha    seguido  Don  Ramón  Albaro ,  Tesorero  de   S.  S.  L 
con  igual  suma. 

Se  ha  contribuido  por  los  nombrados  á  todos  los  Volun* 
tarios  desde  el  día  19.  de  Febrero  hasta  el  14.  de  Marzo  con 
dos  reales  diarios,  no  solo  á  los  alistados  aquí,  sino  á  quan- 
tos  se  han  presentado  de  la  Provincia ;  se  les  ha  provisto  de 
Sombreros  ,  pagado  su  conducion,  bagages  ,  y  posadas  hasta 
sus  respectivos  destinos  ,  aumentándoles  el  sueldo  coa  i  un 
real ,  y  pan  durante  el  viage,  se  han  dado  algunas  gratifi- 
caciones :  ahora  nuevamente  se  promete  gratificar,  con  dos- 
cientos reales  á  cada  uno,  de  cien  hombres  aptos  para  las  ar- 
mas, aumentando  la  gratificación  á  proporción  de  la  talla, 
siendo  los  alistados  ya  ,  19.  Estas  son  las  •pruebas  de  ieajtad 
de  algunos  corazones  Murcianos.  Mas. 
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i  r     Mais  \  que  responderán  a  ellas  tantos  otros  í  que  se  glo- 
rian del  nombre  de  Patriotas,  sin  pensar  si  quiera  en  alargar 
la  mano  para  estorbar  los  daños  que  á  todos  nos  amenazan* 
Si  es  tan  fuerte  el  pernicioso  exemplo  de  la  moda ,  del  luxo, 
de  la  disipación,  de  la  avaricia  ,  por  qué  no  se  rendirán  tan- 
tos ricos  á  estos  poderosos  exemplares  de  Patriotismo,  en  vez 
de  aplicarse,  con  la  mascara  deLbien  publico,  á  engrosar  sus 
caudales ,  y  gravar  á  los  infelices  *  Para  ser  insensibles  á  ellos 
es  necesario  estar  poseídos  del  fatal  intuseasmo  del.  Egoísmo, 
no  vivir  sino  para  sí  propios,  no  pensar  sino  en  satisfacer  los 
deseos,  lisonjeando  solo  las  pasiones  ,  y  saciando  los  apetitos. 
Estos  tales  ,  no  sirven  mas  en  la  República,  que  de  carga,  y 
de  ignominia.  Semejantes-,  que  emplean  sus  mayorazgos ,  y 
rentas  en  vicios  ,  prostituciones  ,  escándalos  ,  monopolios ,  o 
eternamente  las  encierran  ,  deben  ser  mirados  como  la  gente 
mas  perjudicial  del  Pueblo  ,  la  polilla  del  Estado  ,  y  los  ami- 
gos ocultos  de  nuestros  enemingos.  Dios  haga  que  este  mal 
formado  discurso,  aunque  sembrado  de  tan  patéticos  exempla- 
res, surta  un  feliz  efecto  ,  y  cumplan  todos  los.  indispensa- 
bles deberes  de  buenos  Vasallos ,  único  medio  de  la  felicidad 
de  la  República ,  que  es  lo  que  pretende, 

El  Varón  de  Deseos.    ¡ 

Nota  de  los  Contribuyentes*  Rs.  Vn. 

D.  Joaquín  de  Moreda.  1280 

D.  Diego  de  Moreda.  1280 

D.  Simón  Ladalid.  1280 

D.  Eusevio  Escovedo.  1280 

D.  Sebastian  Beltran.  0640 

D.   Tomas  Ximenez.  0640 

D  Gerónimo  Torres.  0640 

D.  Joseph   Mandri.  0640 

D.  Claudio  Montengon ,  y  Hermano»»                            0646 

D.  Juan  Capelo.  0500 

D.  Juan  Puche.  0400 

D.  Luis  Casas.  0320 

D.Juan  Moran*  032^ 

P. 
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B.  Francisco  Mora  y  Prat.  0320 

D.  Jesualdo  Riquelme.  0320 

Los  Sres.  Saldar  y  Costa.  0320 

D.  Felipe  Sierra.  0160 

D.  Benito  Fació.  0150 

D.  Antonio  Iniesta.  0100 

D.  Juan  Martínez  del   Rey.  0100 

D.  Joseph  Ximeno.  -  0100 

D.  Francisco  Iniesta.  0060 

D.  Antonio  Sánchez.  0020 

D.  Bernardo  Mellinas.  0020 

D.  Alfonso  Garrido,   y   Azero.  0020 

Siguen  las  Subscripciones  de  Barcelona. 
D.  Gerónimo  Ortega. 

D.  Juan  Poutous,  Subteniente  de  Infantería  de  Flandes. 
D.  Juan  Gispert. 
D.  Domingo  Homs  ,  Arcipreste  de   Moya  en  el  Principado 

dé  Cataluña* 
D.  Ramón  Casanova  y  de  Gayola,  en  ídem. 
El  R.  P.  Prior  de  Agustinos  Calzados  de  Torruella  de  Mon* 

gri. 
D.  Francisco  Antonio  Várela  en  Santiago. 
D.  Ramón  Vicente  Moas  Barreiro  en  Orense  San  Juan  de 
Cercedo. 
Subscriptores  de  esta  Ciudad  que  por  olvido  no  se  han 

puesto. 
El  R.  P.  Fr.  Pedro  Castillo ,  Lector  de  Sagrada  Teología, 

en  su  Convento  de  San  Agustín. 
El  R.  P.  Fr.  Francisco  Martínez,  Lector  de  Sagrada  Teo- 
logía, en  el  mismo  Convento. 
D.  Juan  Bermudez  ,  Presbítero. 
La  Señora  Viuda  de  Mandri. 
Di  Agustin  Rosalen. 

D.  Blas  Sánchez,  Dependiente  de  Rentas. 
Imprimase  ,    Montalvo. 
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En  la  Imprenta  de  la  VIUDA  de  Felipe  Teruel ;  Viv* 

en  la  Lencería. 


N.°  6.0.  '93 

CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  %6  de  Marzo  de   1793. 
Sigue  el  Cap.  XXL    de  la   Historia  de  Murcia. 

compañado  el  Príncipe  de  la  Nobleza  referida  ,  llegó  h 
estas  inmediaciones  de  Murcia  ,  y  antes  de  entrar  en  ella, 
quedaron  convenidos  él,  y  el  Rey  Moro  ,  de  las  condicio- 
nes pactadas,  á  las  que  consintieren  todos  los  Christianos 
por  lograr  por  medio  de  ellas ,  un  Reyno  tan  pingue,  como 
este.  Las  principales  fueron  :  Que  Abenbudiel  ,  y  todos  sus 
descendientes  habían  de  quedar  con  el  titulo  de  Rey  ,  en  su 
Casa  ,  y  Palacio  ,  y  con  la  mitad  de  las  Rentas  que  el  Rey- 
no  contribuía:  Qtie  los  Moros  viviesen  seguros  en  su  ley,  con 
sus  haciendas,  y  propios ,  los  quales  habían  de  Ser  goberna- 
dos según  sus  estatutos ,  y  fueros ,  por  un  Moro  Juez  de 

ellos. 

Firmadas  que  fueron  estas,  y  otras  condiciones,  entre- 
gó Abenhudtel  la  Ciudad  de  Murcia  al  Principe  Don  Alon- 
so, quien  puso  en  ella  de  guarnición  algunos  Christianos  ,  é 
inmediatamente  se  fueron  entregando  todas  las  Poblaciones 
contiguas ,  y  Castillos  que  obedecían  á  dicho  Rey  Moro, 
desde  Alicante  á  Lorca ,  y  desde  ésta  á  Chinchilla  (1)  el 
año  1 24 1.  pero  Cartagena  ,  Lorca ,  y  Muía,  no  quisieron 
entregarse  por  entonces ,  y  sí  defenderse  de  las  invasiones 
que  les  pudiesen  hacer. 

El  Doctor  D  j>n  Francisco  Martínez  ,  en  el  Libro  que 
escribió  de  las  Antigüedades  de  Orihuela ,  dice  (1)  que  está 

Ciu- 

(i)     Hermosino  iib.  4.  cap*  34. 


Ciudad  tan  poco  quiso  entregarse ,  .y  que  se  gano  por  com- 
bate ai  año  siguiente  de  1242.  aunque  nuestro  Cáscales,  roas 
fundado  afirma  lo  contrario ,  pues  en  losajustesque.se  hi- 
cieron para  la  entrega  de  todo  el  Reyno ,  fue  e  l  tanto  que 
se  habia  de  dar  á  los  Arráeces,  de  Alicante,  Elche  ,  Orihue- 
la  ,  Crevillente  ,  Alhama ,  y  Cieza  ,  quedando  de  este  modo 
l  la  obediencia  del  Rey  de  Castilla  Don  Fernando ,  todo 
el  Reyno ,  excepto  las  poblaciones  insinuadas. 

En  este  tiempo  hallándose  el  Principe  Don  Alonso  muy 
festejado  de  Abenhudiei ,  y  los  suyos  ,  tuvo  noticia  como  el 
Rey  su  Padre  estaba  inmediato  á  Murcia  ,  con  cuya  noticia 
salió  en  compañía  de  dicho  Rey  Moro  ,  y  muchos  de  sus 
principales,  a  recibirle  con  toda  solemnidad ,  lo  que  fue. 
qausa  para  que  las  diversiones  ,  y  festejos  se  aumentasen 
sobre  manera  obsequiando  su  persona,  como  también  á  la 
comitiba  que  traia  en  su  acompañamiento ,  preparatibos  to- 
aos dignos  de  un  Amante ,  y  Verdadero  Principe. 

Se  continuará. 


(1)     Cáscales  Discurso  I.  cap.  11. 

Nota  de  los  Editores  a  la  Memoria  siguiente. 
Manifestamos  nuestro  justo  deseo  de  complacer  al  pu- 
blico ,  insertando  en  el  presente  Periódico  ,  la  adjunta  Me- 
moria, cuyo  mérito  es  demasiado  patente  ,  para  que  nos  de- 
tengamos en  su  elogio,  con  todo  ,  nos  parece  decir  que  su 
celebre  Autor  es  muy  conocido  en  España,  y  fuera  de  ¡ella* 
por  sus  producciones  literarias,  habiendo  conseguido  varias 
de  sus  obras  el  merecido  lugar  en  diferentes  periódicos  de 
nuestra  Península :  Quando  nos  faltasen  estos  irrefragables 
testimonios,  para  recomendar  el  mérito  de  este  Sabio,  bas- 
taría decir  en  su  elogio  ,  que  ha  merecido  cartearse  con  el 
actual  Rey  de  Prusia,  de  quien  recibió  una  carta  sellada  con 
sus  armas  Reales ,  y  en  papel  azul,  la  que  anda  inserta  en 
uno  de  los  Memoriales  Literarios  de  Madrid:  estas  poderosas 
razones  nos  determinan  á  publicar  la  insinuada^  memoria ,  no 
sieadonos  ya  posible  retardar  mas  su  publicación. 
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MEMORIA  CONTRA  LA  INOCULACIÓN  BE  LAS 
Viruelas:  Por  el  Doctor  Don  Jay me  Menos  de  Llena, 
Primer  Medico  de  los  Reales  Exercitos  de  S.  M.  C.  Socio 
de  las  Reales  Academias  Medico  Matritense ,  y  Gadita- 
na, Amante  de  la  salud  publica  &c* 

Alitur  vitium  vivitque  tegéndo, 

Dum  medicas  adbibere  manus  ad  vulnera  pastor, 

Abnegat ,  et  meliora  Deus  sedet  omnia  potens. 

Maro  georg.  $* 

^e  dá  al  publico  esta  Memoria,como  á  Triaca  contra  el  F0- 
sigo,  que  baxo  de  Ensayo  Apologético  de  la  Inoculación,  se 
nos  ha  presentado  al  Publico,  habiendo,  según  noticias,  pUa- 
do  los  umbrales  del  Real  Palacio,  olvidando  que  aquel  mag- 
nánimo Monarca  Carlos  lili  que  g.  g.  por  su  sabiduría  ,  pru- 
dencia ,  humanidad  ,  clemencia,  y  amor  á  la  Regia  prole,  no 
permitió  entrar  la  Inoculación  en  el  Real  de  su  Palacio, 

Re  gis  ad  exemplum  totus  componitur  orbis. 

Pero  es  tal  la  avaracia  de  los  hombres ,  que  en  lugar 
de  destruir,  y  aniquilar  las  Enfermedades,  procuran  á  que 
se  multipliquen  en  el  genero  humano ;  instineto  ciertamente 
diabólico;  pero  fué  de  una  muger,  y  con  eso  no  hay  qué 
admirar.  Lo  que  debe  estragarse  es ,  que  reunidos  los  ambi- 
ciosos ,  y  ligados  a  que  se  aumenten  los  enfermos  variólo* 
sos,  multipliquen  las  Epidemias  variolosas ,  solo  por  sus  ga- 
nancias, con  la  artimaña  de  la  Inoculación,  que  siglos  an- 
teriores ya  en  España  la  practicaron,  habiéndola  tomado  de 
los  Pueblos  Orientales ,  según  el  M.  R.  M.  Feijó  teat.  criu 
tit.  5,  discur.  1 1,  n,  60,  et  seq.  Con  el  P.  Sarmiento  en  su 
manuscrito  Dísert.  de  Catla  ó  Kalendula  ,  para  que  los  Ino- 
culadores  no  presuman  que  nos  dan  alguna  operación  nueva. 

Nadie  viviendo  Boerahave  se  atrevió  en  las  Galliás ,  ni 
en  paises  de  Holanda  a  inocular ;  pero  después  de  18.  años 
de  su  muerte  ;  cepit  incitlo  variolar um  increbeseere.  testante 
Wansubieten  tit.  7,  §,  1403.  p.  142,  et  seq.  Lo  que  se  ha* 
bria  de  procurar  es  te  extirpación  de  las  Viruelas,  haciendo 

tes 
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las  precauciones  necesarias  ,  como  en  las  Epidemias.  Lo  to- 
mó -á  su  cargo  Sarcone  en  1770.  Rasis ,  Abenzoar  yá  lo  ma- 
nifestaron ;  pero  los  Inoculadores  lo  hacen  al  contrario.  Clau- 
dio Chanuel  ,   Medico   de  Aviñon    año    1610.  propuso -en 
las  Viruelas  los  sanos  -de  los  enfermos,  como  si  fuera   peste. 
Véase  los  13  cap.  de  la  ordenanza  de  San  Omer  de   21  de 
Enero  1778 ,  y  leerán  lo  propio.  Christoval  Cachee  ,  Medi- 
co de  Lorena  en  16 17.  propuso  por  único  medio  de  cortar- 
las Viruelas ,  cortando  el  contagio.  Diemerbroek  ,  manifestó 
lo  mismo.  Jorge  de  Tording  año  1754.  escribió  igual  pensa- 
miento. El  Señor  Bect  Medico  de  Leipsic  año  1762.  prepu- 
so la  extirpación  de  las  Viruelas  evitando  el  contagio.  Rast, 
proclamó  por  lo  mismo.  Camús  año   1767.  presentó  á  la  fa- 
cultad de  Paris  una  memoria  á  igual  intento.  Haen  ,  dice 
que  Paulet  puso  en  manos  del  Rey  Christianisimo  la  histo- 
ria de  Viruelas ,  concluyendo  que  quitando  el  contagio  se 
quitaría  del  todo :  Este   modo  de   discurrir  es   la  verdadera 
Inoculación  ,  y  no  la  que  se  practica,  que  es  la  causa  de  las 
Epidemias   Variolosas  en  España.  „  Por  ultimo  ,   no  pueden 
los  Inoculadores  levantarse ,  y  deben  confesar  que  quien    se 
inocula  puede  morirse,   que  puede  tener,   sin   embargo   de 
haber   tolerado  la  inoculación,  Viruelas  naturales ;  que  pos 
la  inoculación  ese  contagio  Varioloso  se  hace  eterno ,  y  aun 
tnas    que  pueden  salir  varias  enfermedades  con   la  inocula- 
ción, de  todo  hay  en  la  memoria  que  se  publica  cumulo  de 
exemplares,,.  Quando  no  se  verificasen  esas  cosas,  seré  el  Pa- 
negirista de  la  Inoculación ,  pero  en  el  dia  debo  en  concien- 
cia^ oponerme  á  ella  ,  para  manifestar  ,  que  soy  'propicio  al 
bien  del  Estado  ,  y  decir  con  Wansubieten  :  Ut  bactenus  ne- 
mini  variolarum  insitionem  suaserim.  tit.  7.  $.1403.1».  118. 
qoU  2.  et  inp*ji2.  loc.cit.  Si  qui  fuerint ,  qui  dolo ,  et  ma- 
litartibus  opinionem  suam  tueri  sunt  conati ,  hos  si  nonvdio, 
saltem  contemptu  dignos  esse  nemo  honestus  dubitat.  dixu 

Véndese  en  Madrid  en  la  Librería  de  Joseph  Candido 
Garcia,  calle  de  Atocha,  frente  á  la  Magdalena,  y  tn  Bar- 
celona en  la  de  Juan  Centané ,  baxada  de  la  Canonja. 

En  21  de  Diciembre  de  1792  se  {emitió  á  los  Editores 
¿el  Correo  de  Murcia,  .  NO^ 


NOTA:  En  6  de  Noviembre  del  mismo  año ,  por  la 
via  de  la  primera  Secretaria  de  Estado,  se  puso  >  un  exem- 
plar  á  los  pies  del  Trono  de  S.  B/I.  C.  Con  su  correspondien- 
te representación  á  fin  de  prohibirse  la  Inoculación  de  las 
Viruelas  en  España. 

FÁBULA :  EL  ASNO ,  T  LA  ZORRA. 

Presentóse  ai  León  cierto  jumento. 
Con  gran  comedimiento, 
Obsequio,  y  reverencia; 

Y  obtenida  licencia, 

Señor  ,  le  dice  ,  mi  lealtad  rendida 
Os  ofrece  la  prenda  mas   querida, 
Haciendo  de  mi  amor  un  sacrificio, 
Para  que  se  consagre  á  tu  servicio, 
Ved  este  Borriquillo  tan  gracioso, 
Que  sin  pasión  de  padre  es  muy  precioso^ 
Pero  sin  detenerme  en  su  belleza, 
Su  gran  agilidad ,  y  ligereza 
Me  tienen  encantado. 

j  Si  le  vierais  correr  por  ese  prado, 
Dando  saltos ,  corcobos ,  y  carreras} 
Ni  las  Liebres  ligeras, 
Ni  Corzos  ,  ni  Venados, 
Con  él  merecen  verse  comparados; 
Prenda  recomendable r, y  no  robada, 
Que  la  tiene  heredada, 
Lo  mismo  he  sido  yo ,  por  mi  consuelo. 
Lo  mismo  quando  niño  fue  su  Abuelo, 

Y  todos  mis  mayores, 

En  la  niñez  han  sido  corredores. 

Dadle,  pues,  un  empleo, 
Destinarle  al  oficio  de  Correo, 
Que  aunque  ahora  por  tierno,  y  delicado 
Se  verá  fatigado, 

Y  no  podrá  servir ,  es  evidente 

2«» 
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Que  será  Corredor  sobresaliente 
Quandó  ya  con  la  edad  fortalecida 
Vigor ,  y  robustez  habrá  adquirido. 

Oiaie  el  León  tan  á  contento 
Que  por  poco  el  Jumento, 
La  apetecida  gracia  consiguiera, 
Pero  una  Zorra  astuta,  y  bachillera, 
Burlándose  del  Asno  diestramente, 
Destruyó  al  miserable  pretendiente, 
\     Señor ,  dixo  la  Zorra  ,  el  Asno  solo 
De  el  uno ,  al  otro  Polo, 
Fuera  según    yo  veo, 
Para  hacer  el  oficio  de  Correo. 
El  animal  mas  útil ,  si  creciera 
Su  agilidad  primera 
Como  su  fuerza  con  el  tiempo  crece, 
Pero  de  cada  instante  se  entorpece 
Haciéndose  mas  lerdo  y  mas  pesado: 
Al  Asno  solo  estaba  reservado 
Emprender  lá  carrera  con  porfía, 
Y  el  ir  sabiendo  menos  cada  dia. 

APLICACIÓN 

Si  un  Practicón  negado, 
Que  pienso  ha  proyectado 
Apurar  mi  paciencia, 
Queriendo  convencerme  de  Üi  ciencia 
Por  los  anos  de  practica  que  tiene* 
A  molestarme  en  adelante  viene, 
Me  emplumen,  si  al  instante  no  le  cuento 
Lo   que  'drxo  la  Zorra  del  Jumento. 


Se 


Se  ha  recibido  la  Carta  siguiente* 
Barcelona  y  Enero  23.  de  1793. 
Señor  Respondón  Interno* 


>uy  Señor  mío  ,  y  amigo ,  Catalana  soy  ,  y  con  mucho 
hon°r,  nacida  en  la  famosa  Ciudad  de  Barcelona,  digna 
Emporio  de  toda  España  ,  seguro  asilo  de  la  Nobleza ,  ad- 
mirable alcázar  de  heroicidad  ,  incomparable  centro  de  vir- 
tud ,  excelsa  Cátedra  de  Minerva,  Bélico  Campo  de  un  ful- 
minante Marte,  modelo  de  la  aplicación,  exemplo  de  la  in- 
dustria ,  columna  inmóvil  de  la  constancia ,  gloria  de  la  Re- 
ligión ,  norma  de  la  fidelidad:::que  es  esto  ¿  Donde  me  lle- 
tas Amor? 

\Quid  dignum  tanto  feret  bic  promissor  biatul 

Parturient  montes ,  nascetur  ridiculus  mus. 

I  A  que  tanto  preámbulo ,  tanta  cosa  ,  tanta  farándula, 
•1  solo  es  mi  objeto  una  sola  preguntilla?  Cuidado  ,  que  no 
caiga  yo  en  el  defecto ,  de  que  tanto  tiempo  hace  ,  que 
busco  la  solución.  Me  he  machacado  los  sesos,  me  he  que- 
brado la  mollera,  me  he  atormentado  el  magín  ,  y  no  pue- 
do dar  en  el  blanco.  Pero  yo  espero  en  Vmd,  mi  amigo,  que 
es  el  refugium ,  et  solatium  ,  perconstantium ,  el  deshacedor 
de  toda  duda  ,  el  mátalas::  hablando ,  y  no  callando  ,  como 
di<£e Que  vedo.  En  Vmd,  digo ,  que  espero  me  deshará ,  y 
aclarará  mi  dificultad. 

%  >$i,SQ  ha  entretenido  á  leer  el  Diario  de  mi  Patria, 
habrá  visto  Vmd.  que  también  he  bachillereado  un, poco  en 
aquel  Periódico.  Fue  el  caso  :  Estaba  unv  dia  de  visita, 
dqnde  habia  muchas  Señoras ,  á  sazón,  que  llegó  el  Dueño 
de  la  casa  con  gran  frescura,  diciendo:  Vaya  que  esto  pa- 
rece un  burdel,  basta  que  haya  mugeres,  para  que  no  nos 
podamos  entender;  levanta  mas  ruido  una  muger  sola,  que 
cien  molinos.  Encaxoseme  tanto  esta  graciosidad,  que  resol- 
t¡  saber  el  por  qué  las  mugeres  son  naturalmente  tan  ha- 
bla- 


bladoras ,  he  buscado  ,  he  leydo  ,  he  preguntado ,  he  hecho, 
he  deshecho,  y  nada  de  ello  he  podido  conseguir ;  por  tanto 
viendo  que  Vmd.  suelta  mayores  dificultades  que  esta ,  no 
he  dudado  en  proponerle  la  presente ,  suplicándole  que  me 
diga  ,  ¿  Porqué  razón  en  las  mugeres  hay  tanta  loquacidad, 
y  de  donde  puede  provenir  esta  fíogedad  del  sexo.  Cántemelas 
Vmd.  claras  ,  que  aunque  muger  no  me  saben  mal,  el  que 
me  digan  las  verdades.  No  me  enfado  ni  que  me  digan  vieja, 
ni  suegra,  ni  fea,  ni  tia ,  y  asi  cuénteme  Vmd ,  que  todo 
qüanto  me  diga  lo  sufrirá  con  resignación 

.  Su  mas  atenta  Servidora ,  Q.  S.  M.  B. 

D.  Marta  Egipciaca  Demañer  y  Gongorera. 

Perdida»  Quien  hubiese  hallado  una  Muestra  de  Oro,  qüeí 
se  perdió  en  la  mañana  del  día  21.  de  este  mes,  acuda  con 
ella  á  Don  Jósef  Labalma  ,  Sacristán  mayor  de"  Santa  *  Ma- 
ría  ,  quien   le  dará  el  hallazgo  correspondiente. 

Venía.  Pieles  de  Gamuza  ,  de  buena  Calidad  ,  y  &  precios 
equitativos,  se  hallarán  en  Barcelona  en  el  almacén  propio 
de  dicha  Ciudad  ,  situado  en  la  rambla  ,  frente  el  Convento 
de  Santa  Monica  ,  y  con  las  armas  de  la  misma  encima  el 
Portal.  El  Guarda-almacén  es  Agustín  Marti,  á  quien  se  po- 
drá escribir  por  qnalquiera  cantidad  que  se  necesitare. 

Concluyen  las  Subscripciones» 

La  ^Excelentísima  Señora  Condesa  de  Castropinano,  en  Va- 
lencia. 

El  Señor  D.  Martin  Leonés ,  Oidor  de  la  Real  Chanciílerii 
de  Granada. 

D.  Francisco  Rato  ,  en  Cartagena. 

D.  Joseph  Juan  de  Be  i  mar  y  Sánchez,  Oficial  dé  la  Conté-'5 
duria  general  de  su  Alteza ,  en  Consuegra. 

D.  Eugenio  Pérez  ,  Contador  de  la  Pólvora ,  en  esta  Ciudad. 
Imprimase  ,  «  M'ontalvo. 

En  la  Imprenta  de  la  V1ÜD4  de  Felipe  Teruel ;  Vivr 

en  la  Lencería. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  30  de  Marzp  de  1793. 
;  Sigue  el  Caf.  XXL    de  la   Historia  de  Murcia. 


•espues  que  el  Rey  Don  Fernando  descansó  de  la  fati- 
ga de  su  víage  ,  (en  el  que  le  acompañó  el  Arzobispo  de 
Toledo  Don  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  y  otros  personages) 
se  informó  con  toda  individualidad  del  Principe  su  hijo  de 
lo  ocurrido  hasta  el  dia  ,  cuya  relación  le  sirvió  de  mucho 
-gusto  ,  y  complacencia.  Acaeció  en  este  tiempo,  que  «Abo- 
eeít ,  Rey  que  fue  de  Murcia  (dé  quien  ya  diximos  fue  des- 
poseído- por  Ahenhuc  )  y  enemigó  declarado  dé  Abenhudiel, 
pidió  licencia  para  pasar  á  esta  Ciudad,  y  otorgada  que  fue 
llegó  á  ella  acompañado  de  sus  dos  hijos  Mahomad  el  ma- 
yor ,  y  Ali  Benceyt  el  menor.  Se  presentaron  en  ella  ál  Rey 
Don  Fernando ,  y  sucedió  según  dicen  Hermosino ,  y  'Csfá- 
cales  (1)  que  ambos  hijos  se  convirtieron  á  la  Religión  Ca- 
tólica recibiendo  solemnemente  el  Santo  Sacramento  del  Bau- 
tismo ,  por  mano  de  dicho  Señor  Arzobispo  ,  en  una  Ermita 
intitulada  de  nuestra  Señora  de  la  Arrijaca;  siendo  ^Padri- 
tíos  ,  para  mas  solemnizar  la  función  ,  el  Rey  Don  Fernan- 
do, y  el  Principe  su  hijo.  Tomando  el  mayor  por  nombre  el 
de  Fernando,  y  el  menor  de  Alonso.  Asi  se  explica  dicho 
Hermosino  refiriéndose  á  un  manuscrito  del  Historiador  Cor¿ 
valan ,  quien  lo  leyó  en  Fr.  Gil  dé  Zamora ,  autor  que  vivió* 
por  aquellos  tiempos  ,  motivo  poderoso  para  dar  crédito '  por 

ser 
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(1)     Hermosino    l ib.  "4*   cap    34;   Cáscales  DtecurM  1, 
eap.  11. 


ser  coetáneo ,  según  afirma  el  mismo. 

Se  ausentaron  de  Murcia  el  Rey,  y  el  Príncipe,  dando 
las  providencias  mas  oportunas ,  hasta  ver  los  medios  mas 
concernientes  para  rendir  las  Ciudades  de  Cartagena ,  Lor- 
ca  ,  y  Muía  ,  y  partiéndose  á  Burgos ,  entraron  en  un  Mo- 
nasterio de  las  Huelgas  a  la  Infanta  Doña  Berenguela,  á  quien 
díó  el  habito' Don  Juan  ,  Obispo  de  Osma ,  y  Canciller  del 
Rey. 

Prevenido  ya  de  exercito ,  partió  de  nuevo  para  esta 
Ciudad  a  las  conquistas  de  Cartagena  r  Lorca  ,  y  Muía  ,  las 
v  que  conquistó  con  el  mayor  valor  ,  de  todo  lo   que  se  dará 
una  breve  noticia  en   llegando  a  tratar  de  la  Historia  parti- 
cular de  estos  Pueblos 9  que  será  concluida  esta  de  Murcia» 

Se  continuará* 

DLSCUR  SO    P  O  L I  TIC  O. 

JE/  Principe  debe   dominar ,  y  sujetar  4  todos  sus  vasallo* 

por  la  utilidad  que  resulta   d  la  sociedad  9  y  por  ser 

conforme  d  las  Leyes  establecidas  por  Dios, 


/siinduvjtable ,  que  quando  Dios  crió  el  mundo,  como 
Seuoft.  de  él ,  y  de  todos  los  entes  animados  ,  é  inanimado» 
íes  constituyó  a  cada  uno  en  su  esfera  un  Principe ,  y  Go- 
bernador, cabera  de  todos ,  y  de  cada  uno  en  su  especie  ,  y 
asi  a  los  Angeles  les  dio  un  superior ,  á  las  Estrellas  un  lu- 
minar mayor  para  el  gobierno  de  las  estaciones,  y  tiempos, 
á  losíDemonios  un  Luzbel  cabeza  de  todos  ellos,  y  aun  en- 
tre Jas  propias  bestias,,  como  observaron  siempre  los  Natura- 
listas ,  constituyó  Caudillo ,  y  Señor  de  ellas  :  y  asi ,  como 
dice  San  Pedro  á  San  Clemente  en  sus  constituciones  Apos- 
tólicas (i)  el  imperar  ,  gobernar ,  sujetarse  ,  y  someterse  no 
tan  solo  es 9  conforme  al  derecho  natural,  sino  es  también  al 
Divino  9  Civil ,  y  de  Gentes  9  de  tal  suerte  que  un  Imperio 

será 


(i)    Lib.  -j.  constitución  Apóstol* 


■» 

será  monstruoso,  sin  superior ,  asi  como  to  es  un  cuerpo  sin 
cabeza,  ó  una  cabeza  sin  miembros  rectamente  coordinados. 
Ademas  es  tal  el  mundo ,  y  su  admirable  maquina  ,  en; 
qüanto  nos  presenta  á  la  vista ,  que  á  no  encontrarse  aque- 
lla subordinación  simétrica  con  la  debida  sujeción  á  las  le-: 
yes  que  inspiran  el  buen  régimen ,  y  gobierno ,  todo  seria 
confusión,  todo  una  infame,  y  detestable  anarquía,  donde 
la  igualdad  confundiría  el  recto  espíritu  de  la  sociedad  ,  que 
siempre  prevaleció  en  las  mas  vastas  Monarquías  del  univerv* 
so,  como  nos  hacen  ver  las  historias  de  un  Alexandro  ,  de/ 
un  Darío  ,  de  un  Xerxes ,  y  otros  infinitos ,  en  términos  que 
la  mayor  miseria  é  infelicidad  á  que  pueden  llegar  las   pro-, 
vincias ,  y  los  Reynos  es ,  á  verse  sin  Rey ,  como  nos  dice/ 
el  Libro  de  los  Jueces  ,•  para  dar  a  entender  la   malicia  ,  y 
la  maldad  que  Reynaba  por   aquellos  tiempos ,  con  sola   la 
falta  del  Monarca.  (2)  En  aquellos  tiempos  (dice)  no  habia- 
Rey  en  Israel  y  sino  es  que  cada  uno  hacia  aquello   que   le 
parecía  recto.  Esto  es  lo  que  sucede  regularmente,  quando 
los  espíritus  revoltosos,  y  libres  toman  á  su  cuenta  el  man-, 
do,  y  el  gobierno,  como  lo  vemos  en   nuestros  días   según 
las  noticias  de  manifiestos  periódicos  que  giran  por  la  Euro- 
pa; en  ellos  vemos  la  ninguna  subordinación,  de  unos  VasaM 
líos  libres,  y  libertinos,  que  aspirando  á  ser  felices  ,  y  hacer 
á  los  demás,  solo  han  conseguido  la  insurrección  de  los  Pue- 
blos ,  peleando  unos  contra  otros  ,  derramando  Rios  de  san- 
gre, saqueando  las  casas ,  sin  mas  mira  que  el  pillage,    el 
robo,  la  desenvoltura,  la  infamia,  el  libertinage*,  y  por   ul- 
timo ,  el  ultraje  de  los  misterios  de  la  Religión  Sagrada   de 
Christo  nuestro  bien  ,  injuriando  su  augusta  persona,   baxo 
deios  Accidentes  Eucarísticos ,  ultrajando   las  Imágenes  de  i 
aquellos  que  fueron  templos  vivos  de  Dios :  hable  Oneila  ,y<¡ 
haMen  otros  pueblos ,  en  donde  intrusos   unos   Hombres   aiwi 
Dios,  y  sin  Religión-,  han  cometido  los' excesos  que  ponen' 
eft  consternación  la  EuropaV  ¿Pero  qué  necesidad  -  hay  de: 

men-    ' 
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204' 
mendigar  noticias  de  estos  países  estrangeros  ?  hablen  los  na- 
turales de  Paris  ,  León  ,  y  otros  muchos  pueblos ,  ellos  nos, 
dirán  que  con  la  destrucción  de  su  Rey,  experimentan  mise- 
rias, calamidades  ,  y  desdichas ,  ¡  ah  exclama  uno  de  los  Pe-, 
riodicos  de  Europa  ,  considerando  lo  que  fue  París,  y  lo  que 
es  en  el  día,  ¿a  donde  aquella  hermosura  ,  y  explendor .?  ¿á 
donde  aquella  Ciudad  que  llamaba  las  atenciones  del  Mundo 
con  su  brillante'z  de  edificios  hermosos ,  paseos  ,  diversiones, 
vestidos,  y  recreos  admirables*  ¿a  donde  di  re  yo,  la  Religión 
verdadera?  ¿  á  donde  los  Ministros  del  Santuario  expatria- 
dos por  todas  las  Provincias  ?  á  donde  aquella  libertad  que 
tan;  ampliamente  prometieron,  qua,n$o  en  el  dia  ,  sin  distin- 
ción ni  respeto  divino  ,  ni  humano,  mandan  á  todos  mani- 
fiesten los  intereses  para  subvenir  á  los  gastos  que  su  lo- 
cura,  y  fanatismo  ha  acarreado  ,  á  un  Reyno  tan  feliz  ba- 
xo  el  mando  de  su  Principe  Luis  X VI.  objeto  de  compasión, 
y  sentimiento  de  toda  Europa  ,  cuya  memoria  quedará  es- 
tampada en  los  Anales  de  la  posteridad  para  oprobio ,  y 
horror  de  la  Nación  desleal,  que  faltando  á  su  Rey,  y  á-su 
Principe,  faltó  a  Dios  por   quien  él  mismo  gobernaba. 

La  conservación  feliz,  y  tranquila  de  un  Reyno  á  vis- 
taí  de  lo  que  nos  dice  la  santa  Escritura  ,  y  de  lo  que  ex- 
perimentan en  el  dia  los  Ultramontanos  ,  consiste  en  la  su,?: 
bordinacion,  sujeción,  distinción,  y  concordia,  con  respe- 
to k  las  potestades  superiores  ,  constituidas,  por  el  mismo 
Dios  ,  como  lo  dá  á  entender  el  Papa  Bonifacio  II.  escribien- 
do a  Eulalio.  (i)  La  Divina  Providencia  (dice)  en  todo  ad- 
mirable constituyó  en  el  mundo  diferentes  grados ,  y  ordenes 
fara  que  los  menores  manifestasen  la  debida  reverencia  á 
los  superiores ,  ni  la  sociedad  pudiera  permanecer  con  el 
buen  orden  establecido  por  todos  los  Politicos ,  á  no  haber 
la  diversidad  de  estados,  y  condiciones,, con  la  que  se  her- 
«losea,  y  engrandece  la  admirable  maquina  del  universo, 
es  necesario  que  se  encuentre  diversidad  de  todos^ ellos,  y 

asi 
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asi  como  del  orden  ,  y  simetría  de  las  cuerdas  en  qualquíer 
instrumento  músico  resulta  una  dulzura  acorde  ,  y  grata  al 
oido,dei  mismo  modo^sucede  en   el,  mundo,  con   los  ;que 
mandan,  y  obedecen  /con  los   ricos,  y  los  pobres ,  con  los 
Artífices ,  y  toda  la  diversidad  de  estados,  que  por  todos,  los 
siglos  ,  y  en  todas  las  edades  se  Kan  visto  ;  de  lo  que  resul- 
ta una  concordia  permanente,,feliz,  y  casi  Divina :  siendo  la 
r.azon  principal  que  la  escasez  que  se  advierte  en  unos  ,  res- 
pecto de  la  sociedad  ,  se  compensan  con  las  abundancias    de 
otros.,  Nadie,  -hasta  ahora  ha  dicho  que  puede  resultar  una 
clulce  armonía ,  y  concento   de  muchas  cuerdas   de  un  mis- 
ino tono ,  y  sonido  ,  ni  tampoco    habrá    algún    sensato  que 
se  atreba  a  decir   que  una  república  feliz  merecerá  el  nom- 
bre de  tal  ,  baxo  el  pretexto  del  imposible  ,  y  especioso  co- 
lorido  de  igualdad,    que  en   el.  Qmismo    hecho    de  quererla 
entronizar  la  abaten,  y  echan  por  ^tierra  sus  mismos  Pane- 
giristas; como  se  experimenta  en. el  dia. 

La  sociedad  civil  para  continuar  con  sus  aumentos  ,  y 
felicidades ,  debe  tener  presente  que  su  permanencia  consis- 
te ,  en  no  quebrantar  el  fuerte  Vínculo,  que  entre  sí  for- 
man Dios  ,  como  autor  de  todo.,  xon  los  Ministros  del  Sah- 
tuariojdepositarios  de sus  Arcanos,  con  los  Reyes  que  exeicen 
sus  veces  ,  y  establecen  leyes,  con  los  Doctores  que  las  acla- 
ran, é  ilustran ,  y  en  fin,  con  las  mismas  Leyes  que  son 
la  norma,  y  regla  para  reformar  las  acciones,  y  operacio- 
nes de  Vo.s  subditos  :  de  la  permanencia  de  este  Vinculo  ,  re- 
sulta a  todos. paz,,  tranquilidad,  sosiego  .,  quietud  ,  y  ¿a  re- 
forma universal  de  la  provida4í?de^CQSturr^res,  tal.  q  en 
faltando  aquel  faltará  sin  duda  todo  10' referido  ,  como  profe- 
tizó el  Profeta  Azarias  ,  y  se  lee  en  el  libro  2.  del  Paralípo- 
menon  :  (1)  Pasaron  en  Israel  muchos  alas  sin  el  verdade- 
ro Dios,  y  sin  Sacerdote  que  los  instruya ,  y  sin  ley.  (2)  En 
aquel  tiempo ,  no  habrá  faz  para  el  que  salga ,  ni  para 
§1  que    entre  ,  sino  espantos  entre  todos  los  moradores  de  la 
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tierra  :  Porqué  peleará  gente  contra  gente ,  y  Ciudad  con- 
tra Ciudad,  porque  el  Señor  los  conturbará  con  toda  aftic- 
cioni  y  asi  el   profeta  Daniel  para  manifestar  al  estado  tan 
deplorable  á  que  habían  llegado  ,  y  'las  calamidades  que  expe- 
rimentatían y  exclamaba  / y  decía:  (i)  Señor  nos  hemos  ami- 
norado mas  que  todas  las  gentes  de  la  tierra ,  y  nos  baila* 
rhos' abatidos  por  nuestros  pecados»  En  este  tiempo,  no  hay 
Principe  ,  ni  Capitán;  ni  Profeta,  ni  holocausto  ,  ni  sacrifi- 
cio ,  ni  oblación;,' m  incienso ,  ni  lugar  para  ofrecerte  núes- 
tras  primicias  ,  con  las  que  podamos  conseguir  tu  Misericor- 
dia.  ¿Y  quién  á  caso  dirá  que  esto  mismo   que  experimen- 
taron los  siglos  pasados ,  no  sucede  en  el  dia  en  la  Europa, 
con  los  establecimientos  nuevos,  y  sospechosos  que  la  con- 
mueven? 

Por  otra  parte ,  si '  consideramos  sí  lo  que  el  hombre 
quedó  expuesto  con  aquella  caída  tan  dolorosa ,  y  sensible 
ala  humanidad,  es' indispensable  confesar  que  su  soberbia, 
y  soberanía  seria  su  precipicio  cierto  ,  si  no  tuviese  la  suje- 
ción de  la  razón  acompañada  de  la  Ley  establecida  con  la 
legitima  autoridad  de  aquellos  á  quienes  Dios  puso  por  Mo- 
narcas ,  y  superiores,,  Platón  ,  aquel  sabio  Político  de  la 
antigüedad  ,  en  el  Código  <jüé í  formó  para  el  establecimien- 
to de  su  República ,  (2)  distingue  siete  Dignidades  estable- 
cidas por  la  naturaleza  á  cerca,  del  mandar,  y  obedecer, 
las  mismas  que  dice  se  encuentran,  no  solo  en  las  Ciuda- 
des populosas,. y  reducidas,  sino  es  también  en  el  corto 
recinto  de  una  casa, /Üé  donde  infiere  que  es  necesario  ,  é 
indispensable  el  Principado  en  todas  las  sociedades ,  asi  Pu- 
blicas como  privadas/ 

Sé  continuará. 
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Por  cosa  del  dia 
Referir  intento 
Un ,  hecho  notorio; 
Pero  con  el  velo 
De  una  Fabulilla: 
Y  aunque  no  la  tengo 
Por  obra  ingeniosa, 
Todavía  espero 
Que  no  desagrade, 
A  todos  aquellos 
Que  están  penetrados 
De  mis  sentimientos: 
Un  León  glorioso 
Con  digno  gobierno 
Honraba,  felice 
Su  Trono  supremo. 
Su  Justicia  recta 
Los  brutos  mas  fieros 
Dóciles  hacia* 
Al  feliz  imperio, 
El  Loboravioso, 
Y  el  manso  Cordero, 
Juntos  habitaban, 
Ei,  Tigre,  «sangriento 
Miraba  la  presa 
Con  ira  ,  y  despecho 
Sin  acometerla, 
Que  un  Monarca  recto 
Al  Vasallo  flaco 
Mantiene  á  cubierto 
De  las  invasiones 
Del  osado  ,  y  fiero; 
*  Por  4este  motivo 
Los  Brutos  sangrientos, 


Bramaban  sañudos,  H 

Con  vivo  deseo 

De  dar  cruda  muerte 

Al  Rey  Justiciero; 

Juntáronse    a   CortQS 
Con  este  proyecto, 
Y  ya  convenidos 
De  todos  los  medios, 
Para  su  Monarca 
Diputan  dos  Perros, 
Que  al  I<eon  hablarpa 
Con  fingida  pecho. 

Señor  ,  po  conviene 
A  tu  grado  excelso 
La  grande  fatiga  j 

De  todo-  el  gobierno, 
Tus  fieles  Vasallos 
Se  miran  dispuestos 
: A  partir  contigo- 
El  difícil  peso; 
Por  tu  oficio  eres 
Padre  de  tu  Pueblo 
Para  protegerle, 
No  para  ofenderlo. 

El  temor  ,  sin  duda* 
Es  servil  respeto* 

Dominar  JEsclavos 
Es  odioso  empeño, 
Dexa  pues  tus  garras 
Que  asustados  vemos, 
Y,reynasegu^,rqm¡ 
Trasquilo  y.  contenta,  * 

Que  nuestra  Qbedreacia 
Es  filial  obsequio* ' 

Ak 


Ah !  León  incautt 
De  dócil  «ingenio, 
Que  no  recelaste 
El  sutil  veneno 
Que  oculto  traía 
Tan  vaho- pretexto, 

Desarmóse  dócil, 

■ 

Avínose  Iu?ego 
A  quanto  .pedían, 

Y  apenas  le  vieron 
Desarmado  y  soló, 
Le  acometen  fieros, 
Le  insultan  osados 
Con  ráYioso empeño, 
D e rr a m an  -  su  sangré  , 
Ultraja**  sil  Cetro, 

Y  libres  entonces 
De  todo  résped- 
Ai  malo  protegen, 

Y  oprimen  ai  bueno, 


Llenando  los  Montes 
De  horror  y  escarmiento, 

O  León  de  España 
Pió  y  Justiciero, 
Gobierna  glorioso 
Tu  feliz- Imperio. 
Castiga  los  malos, 
Ampara  los  buenos, 
Tu  poder  no  cedas 
A  vanos  pretextos, 

Y  si  seducirte, 
Quieren  los  per  versos, 
Afila  tus  garras 

Y  choca  con  ellos, 
Que  todos  osados, 
Los  acabaremos, 

O  haré mós  que  vayan 
Con  los  otros  perros 
Que  están  á  otro  lado 
De  los  Píreneos. 


Subscriptores  nuevamente  aumentados, 

i  ■ 
El  Dr.  D.  Mariano  García  Zamora  ,  Arcediano    mayor  de 

Tortosa*. 
El  Dr.  D.  Pedro  RipoL 
El  Señor  Conde  de   Almodovar ,   Caballero  del  Orden    de 

Saníiíago^^y  de  tó1  Real  Maestranza  de  Valencia, 
D.  Francisca  Añt§?iiiÍ^ándáWL 
D.  Pedro  mmj^n  WáM§ 
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Imprí^ás^f-  MbWtvlio. 
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En  W ím^tmt^ÚQ  la  VIUDA  de  Felipe  Telfuel :  Vite 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Martes  2  de  Abril  de  1793. 


Sigue  el  Cap.  XXL   de  la  Historia  de 


reta» 


A< 


caeció  por  estos  tiempos  que  Abenhudiel  usando  de  stx 
nativa  inconstancia  ,  y  queriendo  sacudir  el  yugo ,  que  él 
voluntariamente  se  habiá  impuesto  ,  trató  con  el  Rey  de 
Granada  su  contrario  sobre  el  medio  que  había  de  dar  pa- 
ralizarse con  Murcia ,  y  su  Rey no ,  como  estaba  antes,  y 
asi  con  nado  en  la  ayuda  del  Granadino  ,  se  rebelo  contra  el 
Rey  Católico  ,  negándole  la  obediencia  ,  el  que  no  pudiendo 
acudir  á  Murcia  por  las  guerras  qué  tenia  en  la  Andalucía 
contra  los  Moros ,  tubo  que  tomar  á  su  cargo  esta  empresa, 
su  suegro  el  Rey  Don  Jayme  dé  Aragón ,  y  juntando  un  lu- 
cido exercito,  partió  en  persona  con  sus  dos  hijos,  á  quienes 
se  les  unió  su  yerno  el  Infante  Don  Manuel ,  hermano  del 
Rey  de  Castilla-,  de  lo  que  se  dirá  en  la  conquista  que  hizo 
de  esta  Ciudad  'dicho  Rey  Don  Jáyme  de  Aragón  ;  pasando 
ahora  á  hacer  presente  los  nombres  que  tubouAbtóhudiei 

que 


que  fueron  muchos  ^páfa  quitar  las  equivocaciones  que  pue- 
den provenir  en  las 'Historias*. 

Convenimos  desde  luego  que  el  mas  principal  fue  el  de 
Hudiel ,  ó  Abenhüdiel ,  (i)  Abenbuxel ,  Boagenes  ,  Abboa- 
q:ies ,  Álboaciques,  los  mismos  que  se  leen  en  la  historia  del 
Rey  sabio  ,  (2)  Boatriz ,  Abenalberque  ,  lo  Ifama  el  Historia- 
dor del  Rey  Don  Jayme ,  hallase  firmado  de  éste  Rey 
un  Privilegio ,  en  que  se  intitula  Rey,  y  Vasallo  de  Don 
Alonso  Rey  de ; Castilla,  librado  á  favor  de  la  Ciudad  de 
Ubeda  año  de  1254» 

Al  fin  reconquistado  este  Reyno  por  el  Rey  Don  Jay- 
me; el  de  Granada  suplicó  á  fin  de  que  no  le  quitase  la  vida 
el  Rey  de  Castilla  ,  á  Abenhüdiel ,  lo  que  le  concedió  ,  y  al 
mismo  tiempo  ,  le  dio  para  que  lo  pasase  con  algún  alivio, 
pero  le  castigó  quitándole  el  titulo  de  Rey  que  hasta  alli  habia 
conservado ,  y  para  mas  mortificarlo,  y  no  perder  el  Rey 
Sabio  la  regalía  de  tener  Reyes  Moros  vasallos  ,  le  concedió 
titulo  de  Rey , de  Murcia ,  a  un  tio  del  despojado,  llamado 
Mahomad  Abetihut ,  á  quien  para  su  decencia  le  concedió  la 
tercera  parte  ..de.  lo  que  este  Reyno  producía  de  Renta,  és- 
te tubo  un  hijo  llamado  ABénmajar ,  quién  dexó  otro  llama- 
do Abrahen  Abojac ,  al  que  concedió  el  Rey  Don  Fernan- 
'¿fofel  IV.  facultad  para  poder,  vender  el  Lugar  de  Fortuna. 
iFecha  en  Valladolid  en  la  era  1255.  que  corresponde  á  el 
año  1309,  en  cuyo  despacho  se  le  dá  el  titulo,  y  nombr^ 
de  Rey  de  la  Arrijaca  de  Murcia.  Se  continuará. 
.         -i 

(1)    Hermosino   lib.   4.  cap.  ulu  (2)  Herrera. 

ELEGÍA, 

IN  GALICAM  LIBERTATEM. 
Non  bene  pro  toto  .libertas  venditur  aura. 
Gálica  nec  dono  suscipienda  foret: 
Omnes  Europoe  Reges  vocat  illa  tiranos 
Regibus  ,  at  cunctis  saevior  ipsa  regit 
Cuneta  licent ; _ furtum  ,  strages ,  cladesque  cruentes 

Dura 


Dum  scelus  orrine  licet  ,  non  Hcet  esse  bonutn; 
Libertas  sine  Lege  suos  vult  ésse  clientes, 

Ad  Iibitum  cuncti  condere  jura  valent. 
Contemnit-  Sacras  Aras  ,  Divosque  ,  Deurnque: ) 

Mars  ,  Venus  ,  &  Bachus  numina  sola  sibi. 
Omnis  Virgo  sacrata  Deo  ,  Dominique  Sacerdos, 

Aris  sunt  atris  victima  grata  suis. 
Illustfes  pietate  viros  ,  &  Sanguine  claros, 

Mactat  tormentis  ingeniosa  nobis. 
Telluris  Reges  omnes  extinguere  sancit, 

Ut  Regum  *Regem  sie  neget  esse  IJeurn;  3 

Equale^ómnes  ,  ast  hoc  discrimine  tantum, 

Injusti  regnant ,   dum  bonus  opprimitur. 
Nec  Mundo  similis  visa ,  est  nec  babere  sequentem. 

Barbaries  :  similis  solus  avernus  erit. 
Horrendum  monstrum  !  Libertas  barbara  vellet 

Omnia  erudeli  subdere  colla  jugo: 
Gaücus  iste  furor  mortales  undique  terret; 

Ne  timeas  Gatos  ,  disce  timeré  Deum. 
In  Muñdum  arma  movent  Galli :  Deus  utitur  illfe 

Ut  mundum  plectat :  disce  timere  Deum 
Si  Dominum  timeas ,  Domínus  pugnavit  in  hostcm: 

Praelia  cesabunt ;  hostis  inermis  erit. 

ÍN    GALICAM  ^QUALITATEIVL 

iguales  omnes  libertas  Gálica  noscit: 
En  sistema  novum  ,  quo  novus  Orbis  erit: 

Quippe  pares  Domini,  Serví ,  natique  Parentes, 
Nobilis  ,  infamis  ,  impius  atque  probus. 

Precipiunt  omnes  ;  prasceptis  nemo  tenettir: 
Legem  qui  fuerit  fortior ,  Ule  dabit. 

Ordo  nullus  erit  mundo  ,  sed  terror  &  horror 
Dum  furor  est  gladius  ,  vis  populusque  regunu 

IN    ADVENTÜ   GALII    LEGATI   ROitfAM. 

Gailia  legatum  sanctam  nunc  mitis  in  urbem ! 
Nuntius  an  fíaqis  i  Traditc/  anae  yenit  h  .  ¿  j  « 

N« 
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Noe  timeo  Gallos  ,  pacis  ,  vel  pacta  ferentes: 
Est  mala  Graca  fides  \  Gallica  peior  adesu 

GALICUM   BELUM  FLA.GELUM  DEL 

Per  mare  ,  per  térras  ,  conducunt  agmina  Galli, 
Immanes  mundo  barbara  heUa  movent. 

Galli  sunt  gladius  ,  jaculum ,  Dominique  flagelum. 
Agmina  sunt  jusri  vindicis  irae  Dei: 

Parcere  subjectis  ,  &*  develare  superbos: 
Omnipocens  semper  vindicis  ira  Solet. 

Ergo  curemus  numera  placare  supremum. 
Curemus  lacrimis  crimina  nostra  lui 

Terribilis  sic  ira  Dei  vertetur  in  hostes, 
Arma  superba  cadent  :  Gallica  turba  ruet* 

Concluye  el  Discurso  Político. 


fa  primera  dignidad  es,  el  unánime  consentimiento  aun 
entre  las  naciones  mas  barbaras  de  reberenciar ,  y  obede- 
cer los  hijos  á  los  Padres.  La  segunda ,  la  sumisión  que  los 
hombres  plebeyos  manifiestan  á  los  nobles  y  poderosos.  La 
tercera  el  respeto  de  los  jóvenes  á  los  Ancianos.  La  quarta 
el  obsequio  de  los  siervos  con  sus  Señores.  La  quinta  la  pro- 
tección de  los  poderosos,  la  humildad  de  los  necesitados 
,por  quienes  son  protegidos!  La  sexta  la  instrucción  de  los 
sabios ,  y  prudentes  para  el  gobierno  de  los  rudos ,  6  igno- 
Tantes,  cuyo  imperio  no  es  contra  la  naturaleza ,  y  sí  se- 
gún el  espíritu  de  la  Ley.  La  séptima  y  ultima  quando  los 
hombres  por  gracia  particular  de  los  Dioses,  son  eleva- 
dos a  la  feliz  suerte  del  Reynar. 

Pero  |  para  que'  me  canso  en  querer  poner  a  la  vista  los 
sabios  de  la  antigüedad,  á  fin  de  apoyar  mi  Discurso  ?  el  mis- 
mo  Dios  que  es  la  infinita  Sabiduría ,  jamas  dexo  á  su  Pue- 
blo escogido  ,  y  favorecido ,  sin  Principe ,  y  sin  Capitán, 
sino  es  quando  lo  executaba ,  en  pena  de  su  castigo  pa- 
ra refrenar  su  ingratitud  ;  y  asi  siempre  encontramos  ea 

las 


V3 
las  Sagradas  letras  Caudillos,  y  Gefes  que  gobernaban,  man- 
daban, y  dirigían  á  sus  vasallos,  como  un  Moisés ,  un  Josué, 
y  otros  infinitos  que  se  encuentran  en  el  libro  de  los  jueces, 
los  mismos  que  después  se  llamaron  Reyes. 

La  constitución  Monárquica  entre  los  hombres  es  con- 
forme al  derecho  natural ,  ella  representa  el  régimen  que 
Dios  observa  en  el  gobierno,  establecimiento,  y  conserva- 
ción del  Mundo.  La  nave  no  puede  llegar  al  puerto  desea- 
do, sin  la  dirección  de  un  buen  Piloto  que  le  evite  los  pre- 
cipicios a  que  va  expuesta  ;  del  mismo  modo  los  vasallos  no 
pueden  ser  felices  á  no  tener  una  cabeza  que  los  defienda, 
proteja,  y  ampare  con  su  poderío,  castigando  á  los  infames, 
y  mal  contentos,  y  amparando  a  los  miembros  útiles  de  la 
Sociedad  ,  fomentando  las  ciencias  ,  y  artes  con  honores ,  y 
premios   para  la  mayor  felicidad  de  los  Reynos. 

Si  consideramos  al  hombre  en  sí  mismo  ,  él  nos  dará 
pruebas  de  quanto  insinuó.  A  él  sujetó  Dios  todo  lo  criado; 
si  miramos  sus  pasiones,  veremos  que  se  halla  rodeado  de 
la  irascible ,  y  la  concupiscible ;  pero  estas  deben  estar  su- 
jetas siempre  a  la  razón.  Entre  los  miembros  de  su  cuerpo 
uno  es  el  principal ,  á  cuyo  advitrio  todos  se  mueven  ,  y 
exercen  sus  operaciones ,  y  asi  como  un  solo  Dios  manda  en 
todo  el  mundo,  un  Alma  en  todo  el  cuerpo  -t  del  mismo  mo- 
do un  Principe ,  alma  de  la  República  ,  debe  mandar  en  ella 
como  propio  cuerpo  suyo ,  y  debe  dirigir  los  miembros  de 
que  se  compone  ,  como  sujetos  á  él. 

Hagamos  un  breve  Análisis  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre ,  él,  de  dia  en  dia  va  decayendo  hasta  llegar  al  ultimo 
P-ri^do  ;  considerémoslo  con  aquella  imperfección  á  que 
quedó  expuesto  su  libre  albedrio  para  obrar  ,  y  con  la  per- 
fección de  animal  adornado  de  alma ,  y  cuerpo  ,  y  en  esto 
mismo  advertiremos  la  necesidad  que  tiene  de  ;unirse  en  so- 
ciedad, baxo  del  gobierno  de  quien  lo  dirija.  Esto  mismo  se 
dexa  ver  patentemente  en  su  soberbia ,  y  malicia  ,  y  asi  para 
sujetarlas  necesita  de  un  Principe  ,  y  de  la  Ley  a  quienes  es- 
té subordinado.  Es  una  temeridad  llegarse  á  discurrir  que 
Dios  que  lo  c*i<5  k  su  imagen  ,  y  semejanza  *  por  quien  hí- 
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zo  todas  las  cosas  en  su  obsequio  ,  y  servicio ,  faltase  en   un 

punto  tan  útil,  y  necesario  para  su  feliz  conservación,  quan- 
úo  por  otra  parte  vemos  que  hasta  á  los  Brutos  les  puso  un 
Señor  que  sujetase  ,  y  mitigase  su  ferocidad,  que  fue  el  mismo 
hombre,  á  quien  para  subyugar  su  orgullo,  y  soberbia  le 
constituyó  un  Señor,  y  Rey  ,  á  quien  había  de  cbedecer. 

La  sociedad  humana,  como  dice  el  Jurisconsulto  Ulpiano, 
(i)  y  el  Padre  de  la  Eloqüencia  Romana,  (2)  tiene  unos  vivos 
visos  de  hermanda-d  como  cuerpo  de  muchos  seres  que  mu- 
tuamente se  favorecen  unos  á  otros.  Se  tiene  por  cosa  mons- 
truosa ver  hermanos  sin  padre  ;  y  un  cuerpo  sin  cabeza ,  co- 
mo sucede  en  los  habitantes  de  la  Ethiopia  llamados  Blemmies 
que  carecen  de  ella,  y  los  ojos  los  tienen  colocados  en  el: 
mismo  pecho  ,  según  afirman  Plinio  (3)  y  nuestro  Geógrafo 
Pomponio  Mela.  (4)  Lo  mismo  se  podrá  decir  de  la  Republi-, 
ca  que  quiere  subsistir  sin  Gobernador ,  ó  sin  Principe  que 

es  su  cabeza. 

Nosotros  los  Christianos  que  militamos  baxo  las  Vande- 
ras  de  Jesuchristo ,  debemos  siempre  tener  presente ,  la  fide- 
lidad ,  sumisión  ,  y  respeto  á  nuestros  Soberanos  ,  á  sus  Mi- 
nistros,  y  Gefes ,  pues  á  demás  de  ser  conforme  al  derecho 
natural,  Id  manda  el  mismo  Señor  en  sus  santas  Escrituras  re- ' 
petidas  veces;  Y  asi  nos  dice  :  No  dirás  mal  del  Principe  de 
tu  Pueblo,  (5)  Toda  Alma  debe  estar  sujeta  d  las  potestades 
superiores ,  y  que  no  hay  potestad ,  sino  de  Dios  ,  y  que  las 
que  hay  están  ordenadas  por  él  mismo,  (6)  Amonéstalos  que 
estén  sujetos' d  los  Principes  ,  y  Potestades  ,  que  obedezcan 
sus  mandatos ,  y  que  se  preparen  para  toda  obra  buena  9  y 
os  ruego  finalmente  que  dirijáis  ,  oraciones  ^suplicas  ,  y  ac- 
ciones de  gracias,  por  todos  los  hombres  ,  por  los  Reyes  >y: 
aquellos  que  se  bailan  en  puestos 'elevados  (7). 

El  Apóstol  San  Pedro  amonesta  esto  mismo  á  todos  los 

fie- 


ir(í)  Iní LJVeruni  6^ pro  socio  Étbéro.  {2}  Cicero,  pro  Ros* 
cfo  Amerino.  (3)  fcffc  5.  Ccipí  gí%)*Étft  1  Cap.  8.  (5)  Exodus 
Caf.  2$m  28.. (6)  D.  Paidusíad'Rom-Cap.  lyffildepi  ad 
TttWm  Cap.  3. 
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fieles.' Estad"  sujetos  :  nos  dice  :  á  toda  Criatura  humana  por 
Dios,  y  al  Rey  como  Señor  vuestro,  y  á  sus  Capitanes,  convo 
inviados  por  él  para  venganza  de  los  malhechores ,  y  alaban- 
za de  los  buenos,  (i)  vi 
Pero  ¿  qué  nos  cansamos  ?  aun  hasta  al  Rey  impío  ,  y  al 
Tirano  debemos  sujetarnos ,  y   obedecerlos   en   todo   aquello 
que  no  es  contra  la  Lev  santa  del  Señor ;   asi  lo   hacían  los 
primeros  hombres  del  Christianismo  ,   por  quienes  en  su  per- 
sona dixo  el  Sabio  Presbítero  Tertuliano  de  Carthaoo  ,  en  el 
principio  de    la   quinta    persecución   de  la   Iglesia.  Nosotros 
invocamos  por  la  salud  del  Emperador  á  Dios  Eterno,.^  Dios 
Verdadero,  á  Dios  Vivo,  á  quien  ellos  mismos  mas  que  á  otros 
Dioses ,  desean  tener  propicio.  Nadie  piense  que  decimos  esto 
ahora  ,  por  lisonjear  al  Emperador  ,  fingiendo  deseos  por  es- 
capar de  su  poder;  aunque  el  sospechar  este  engaño,  ya  seria 
provechoso    si  comenzase  por  este  camino ,    á   admitir  ,   que 
probásemos  lo  que  defendemos.  El  que  piensa  que   esta   ora- 
ción ,  no  es  deseo  sano ,  sino  aparente  lisonja  ,  oiga  las  voces 
de  Dios,  lea  las  Escrituras  sagradas ,  que  no  las  escondemos, 
pues  ya  llegaron  á  vuestro  poder  ,  y  alji  se  hallará   que    los 
Christianos  tienen  precepto  de  suplicar  benigna,  y  liberalmen* 
te,  y  de  rogar  á  Dios  por  sus  enemigos ,  y  de  pedir  favores 
para  los  que  les  persiguen ;  los  que  tienen  pues  precepto  de 
rogar  á  Dios  por  sus  enemigos ,  sin  duda  rogarán  cuidadosa? 
mente  por  los  Emperadores ,  siendo  tan  grandes  émulos  su- 
yos ,  como  lo  presumen  los  que  piensan  se  les  ofende  con  cri- 
men de  Lesa  Magestad. 

T  no  solo  debemos  rogar  á  Dios  por  ellos  á  titulo  de 
enemigos,  sino  es  porque  expresamente  (  señalando  sus  nom- 
bres )  nos  manda  nuestra  Ley  rogar  á  Dios  por  los  Principesi 
Rogad  :  dice  :  por  los  Reyes ,  por  las  Potestades  ,  para  que 
viva  en  tranquilidad*!^ ¡República,  (z)  y  debemos  cuidar  mu- 
iho  de  este  precepto  ,  porque  en  vuestro  probecho  tiene  fiador 
nuestra  importancia  (3). 

Y 


(1)  Epístola.  1.  Cap.  2.  (2)  In  Apología  pro  Christianis. 
Cap.  30.  &  31.  (3)  Paulus  in  1.  Episu  adTim.  Cap.  3, 
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¿  Y  quien  a  vista  de  lo  referido  antepondrá  las  detesta- 
bles máximas  de  la  libertad,  y  de  Ja  igualdad  á  las  máximas 
dictadas  por  la  Divina  Sabiduría  i  miremos  aquellos  con  hor- 
ror, pues  que  ellas  han  sido  la  causa  de  reducir  á  los  Pueblos 
á  la  miseria  ,  y  esclavitud  que  huimos  por  todas  partes  ex- 
perimentan,  teniendo  presente*  que  la  felicidad  de  un  buen 
Vasallo,  consiste  en  obedecer  á  su  Monarca,  sometiéndose  á 
él  ,  pues  la  sociedad  bien  cordínada  lo  exige,  y  Dios  lo 
manda  en  sus  Escrituras. 

EN  TODAS  LAS  GRANDES  EMPRESAS, 

nuestro  primer  objeto  debe  ser  Dios* 

Quien  cuenta  con  Dios  en  la  batalla  ,  nada  tiene  que 
temer ,  él  erigirá  el  templo  de  su  fama  sobre  las  ruinas  de 
sus  enemigos. 

Habiendo  juntado  el  invencible  Gedeon  los  Isrraelitas, 
marchó  con  solos  2000.  combatientes  para  el  valle  donde  se 
hallaba  acampado  Madian  ,  con  los  Amaleeitas  ;  para  exe- 
cutar  el  ataque  con  que  resolvió  sorprenderlos  en  la  obscu- 
ridad de  la  noche ,  escogió  300.  hombres  de  los  mas  esfor- 
zados, á  quienes  armó  con  una  trompeta,  y  un  cántaro  en 
que  se  ocultaba  una  lampara  encendida ;  dividiólos  tín  tres 
cuerpos,  y  dio  orden,  que  al  primer  sonido  de  la  trompeta 
de  su  exercito,  hiciesen  resonar  las  suyas  con  estrepito, 
quebrando  al  mismo  tiempo  los  cantaros ,  y  gritando  á  una 
Dios ,  y  Gedeon-,  Executaronlo  puntualmente,  según  les  ha- 
bla ordenado  este  inimitable  Caudillo  ,  á  cuyo  inopinado 
abance  ,  sorprehendidos  los  enemigos,  confusos,  y  errantes 
en  medio  de  la  obscuridad  que  Iqs  rodeaba  ,  del  terror  que 
por  todas  partes  les  perseguía,  y  de  la  voz  espantosa  que 
á  cada  vez  \qs  hacia  mas  terrible  el  nombre  de  Dios  9y 
Gedeon ,  se  desordenaron,  y  mutuamente  destrozaron  ,  y 
pusieron  en  precipitada  fuga  ;  tales  son  los  efectos  admira- 
ble^ de  la  Religión,  y  pericia  militar,  quando  ambas  se 
eonciiiaa  para  las  grandes  empresas. 
Imprimase  ,    Moni; alvo* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  6  de  Abril  de  179Z* 
Capitulo  XXIL  de  la  Historia  de  Murcia. 

Coaquistas  del  Infante  Don  Alonso. 


'espues  que  el  Infante  Don  Alonso  tomó  posesión  de  es* 
ta  Ciudad  ,  admitiendo  los  tratados  del  Rey  Moro  en  nom- 
bre de  su  Padre  el  Rey  Don  Fernando ,  se  pasaron  á  Bur- 
gos como  ya  diximos ,  de  alli  se  regresó  para  este  Reyno 
año  1244  >  en  el  mismo  que  ganó  a  Lorca ,  Cartagena  T  y 
Muía  ,  sitiando  primero  á  esta  Villa.  Estaban  los  Moros  tan 
confiados  en  sus  fortalezas,  como  dice  nuestro  Cáscales,  (1) 
qué*con  mucha  risa  decían  el  proverbio  vulgar,  que la  ga- 
narían quando  la  Muía  pariese  ,  teniendo  por  tan  imposible 
la  expugnación  de  su  Villa  como  parir  una  Muía  ,  que  re* 
pugna  á  la  naturaleza  ,  según  dicen  los  Naturalistas  ,  pera 
el  proverbio  quedó  salvo  (*)  como  dice  díchci  Autor  ,  y  la 
Villa  ganada  á  pocos  dias. 

Luego  que  sujetó  á  la  Villa  inexpugnable  ,  según  el  ^pa- 
recer de  sus  habitantes  9  se  pasó  á  las  Conquistas  de  Lorca, 

"y 

(1)  Discurso  1.  cap .  12. 

(*)  NOTA,  El  Historiador  Cáscales  padeció  notable  equi- 
vocación en  este  punto ,  pues  lo  contrario  se  ha  experimen- 
tado' en  varias  ocasiones ,  como  se  ha  visto  ,  y  se  lee*  en  la' 
Enciclopedia  Metódica ,  dispuesta  por  orden  de  materias  (1) 

....  n       que 

(^Tomo  1.  de  Historia  Natural.  Palabra  Mulo. 


y  Cartagena  ,  las  mismas  que  se  rindieron  y  sometieron  a 
su  mando.  El  Autor  Gerónimo  Rades  dice ..,  que  hallándose 
Dan  Pedro  Yáñez  Maestre  de  Alcántara,  con  sus  Caballerps 
de  la  Orden  ,  y  algunos  de  sus  Vasallos  en  esta  Conquista 
del  Rejoo  de  Murcia  .,  el. Infante  Don  Alonso  ,  le  dio  para 
su  Orden  una  Alcarria  junto  á  esta  Ciudad  ,  á  quien  el 
Maestre  puso  el  nombre  de  Alcantarilla  ,  la  misma  que  des- 
pués quedo  de  su  real  Erario  luego  que  fue  elevado  al  Trono, 
dando  á  la  Orden  por  recompensa  los  Castillos  de  Elbes ,  y 
Cambullón  ,  y  la  Torre  de  Alpechín  ,  como  lo  dice  á  la  le- 
tra el  y V  referido  Cáscales/ 

Continuará. 

»"  |—1  '        ■       .  '        "'  ———————  ■■ 

que  dice  asi :  Es  una  cosa  infundada  el  suponer  que  reside 

en  los  Mulos  una  infecundidad  absoluta.  Tienen  como  los 
©tros  Animales,  todos  ios  órganos  necesarios  para  la  gene- 
ración,  y  se  han  visto  muchos  exemplares  que  prueban,  que 
el  Mulo  puede  egendrar ,  y  la  Muía  parir  :  lo  que  hay  es 
Que  estos  Animales  de  especie  mixta ,  no  manifiestan  sino 
rara  ,  y  difícilmente  este  principio  de  fecundidad.  Nunca  han 
producido  los  climas  fríos.,  y  sí  solamente  y  rara  vez  en  los 
calidos,  y  aun  mas  raro  es  ,  el  que  produzcan  en  los  climas 
templados  :  asi  pues,  su  fecundidad  sin  ser  total ,  ni  absolu- 
ta, pUsde  sin  embargo  mirarse  como  positiva. 

.  Se  ha  recibido  la  Carta  siguiente. 

Señora  Doña  María  Egipciaca  Demañer ,  y  Gongorera. 


^kT  Muy  Señora  mia: 


ó  hay  gusto  en  este  mundo  ,  duradero, 
Aun  no  principié  á  usarlo, 
Y  se  llevó  la  trampa  mi  mortero: 

Asi  se  quexaba  una  mal  aventurada  Cocinera ,  y  de  la 
misma  suerte  sobre  quarta  mas  órnenos,  me  querellaba  yo 
de  la  mal  andanza  que  dio  al  traste  con  el  distinguido  y  ca- 

rae- 


racteristico  titulo  de  Respondón  eterno  con  que  rae  consta 
tuí  universal  corresponsal  de  todos  los  preguntones  utrius* 
Que  sexüs ,  quando  por  fortuna  liego  á  mis  manos  la  cartí* 
que  Vm.  se  ha  servido  dirigirme  por  medio  de  la  valija  li? 

teraria  de  este  Pueblo. 

Confieso  que  su  contexto  me  ha  echo  formar  la  mas  re- 
levante idea  que  jamás  ha  cabido  en  humana  calavera  ,  y  sí 
como  ha  dado  la  casualidad  de  no  caerme  un  terno  que  ju? 
gué  á  la  Lotería  ,  y  no  ha  estado  mas  que  en  un  tris  ,  he 
tenido  la  fortuna  de  acertarlo  ,  esta  es  la  bendita  hora  que 
estoy  ya  camino  de  Barcelona  ,  no  con  otro  objeto  que  el 
de  conocer  prácticamente  á  una  muger  que  jamas  crei  exis- 
tiese sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Yo  he  leído  en  la  obra  que  el  inmortal  Plutarco  escrU 
tió  en  honor  de  las  mugeres  ,  y  dedicó  á  Clea  ,  unas  ,  que 
supieron  con  heroísmo  inimitable  sacrificarse  por  la  Patria, 
otras  que  conquistaron  Provincias  ,  y  asaltaron  murallas  ,  y 
Ciudades;  unas  como  las  Spartanas  que  sabían  preferir  ei 
nombre  de  Ciudadana  al  de  Madre,  la  Justicia ,  al  de  amor, 
y  la  penalidad  a  la  molicie  y  descanso  ,  y  otras  finalmente 
como  las  Milesianas ,  cuyo  furor  las  llevaba  á  ser  victimas 
de  sí  propias ,  pero  nunca  encontré  una  sola  que  como  Vrrr. 
mirase  con  indiferencia  le  dixesen  no  solo  suegra  ,  tia ,  sino 
lo  que  mas  me  pasma  vieja ,  y  fea.  j  Ha  que  eso  no  tiene 
verbi  gracia  en  las  mas  luengas  edades !  y  para  mí  dexá  Vm. 
en  zaga  a  las  Camilas ,  Cleopatras ,  Hilernas  ,  Semiramis¿ 
Zenobias  ¿  Artemisas,  Tomyris,  Atalantas ,  y  demás  numero- 
sa caterva  que  ha  contado  el  bello  sexo  en  la  dilatada  serie 
de  los  siglos  ;  porque  a  la  verdad ,  yo  creo  ¿  que  si  á  estas 
tan  decantadas  Heroínas  ,  a  cuyos  oidos  sonaban  dulcemen- 
te las  ultimas  razones  del  terrible  Marte  ,  les  huviesén  com^ 
batido  con  qualquíera  de  las  que  Vm.se  jacta  despreciar,^ 
sin  remedio  huvieran,  6  cedido  su  valor  y  espíritu  á  tan  po- 
deroso ataque  ,  6  reducido  el  mundo  a  cenizas ,  con  el  in-< 
extinguible  fuego  de  su  colera  desenfrenada. 

Tal  es    Señora   mía  el  influxo  que  tienen   sobre  el 
bello  sexo  los  epitectos  que  á  Vm.  son  indiferentes,  y  tockr 

el 
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el  mundo  sabe ,  que  quantos  esfuerzos  hace  la  vanidad  ,  ca- 
pricho ,  y  fecundo  ingenio  de  las  señoras  Mugeres  en  los  fev 
lices  tiempos  que  alcanzamos,  todos  se  dirigen  á  ponerse  á 
cubierto  de  la  fealdad  y  vejez ;  las  argamasas  de  distintas 
mezclas  con  que  tabican  sus  rostros ,  y  pecheras ,  las  aguas 
calizas,  y  solimanes,  con  que  las  pulen,  enlucen,  y  enja- 
velgan  ;  los  rizos,  fluecos ,  gasas,  plumas,  blondas,  y  tira¿ 
dillos  con  que  las  guarnecen  y  adornan  ,  todos  son  ardides 
estudiados  para  apartarse  á  qual  mas  puede ,  de  los  términos 
de  la  vejez  y  fealdad  ,  que  miran  como  los  mas  detestables, 
aunque  mal  que  les  pese  ,  se  acerquen  mas  apresuradamente 
a  ellos  ;  pero  Vm.  mi  Señora  Doña  María,  está  esenta  ,,  se- 
gún dice  ,  de  todos  estos  impulsos  ,  afectos  ,  sentimientos  ,  y 
evoluciones:  Vm.  es,  pues,  en  mi  juicio  ,  una  muger  ori- 
ginal ,  y  en  quien  si  algo  se  encuentra  común  á  las  demás, 
será  según  discurro  únicamente  el  ser  algo  habladora ;  pero 
esto  no  está  en  su  mano  de  Vm.  y  he  aquí  por  donde  he  ve- 
nido á  parar  en  la  pregunta  que  se  sirve  hacerme  de  ¿  por 
qué  razón  en  las  mugeres  hay  tanta  locuacidad  >  y  de  dónde 
puede  provenir  esta  floxedad  de  sexo  l 

Yo  señora  mía  ,  no  soy  tan  instruido  que  me  conside- 
re capaz  de  desatar  todas  las  dudas  y  dificultades  que  ocur- 
ran ,  mayormente  si  son  de  la  calaña  que  esta  ,  pero  tam- 
poco quiero  tenerme  por  tan  necio  que  no  me  crea  bastan- 
te á  desempeñar  el  titulo  de  Respondón  eterno ,  con  que  sa- 
lí revestido  :  bien  conocerá  una  Señora  del  juicio  y  madurez 
de  Vm.  que  no  son  incompatibles  ambas  cosas  ,  y  que  yo 
sin  saber  una  palabra  ,  como  muchos ,  puedo  muy  bien  lle- 
nar la  obligación  de  un  completo  respondón ,  como  no  po- 
cos ;  asi  ,  pues ,  digo;:: 

Es  la  muger  altiva ,  loquaz  ,  ignorante  ,  y  falta  de  con- 
sejo ;  quatro  propiedades  en  verdad ,  que  la  que  menos 
basta  ,  y  aun  sobra  para  obtener  una  cátedra  en  la  Uni- 
versidad de  los  orates  :  es  altiva  ,  desde  que  la  experiencia 
intima  de  sus  muchas  faltas  ,  y  repetidisimas  sobras  la  hace 
conocerse  inferior  al  hombre  de  quien  nació  dependiente: 
*n  este  momento  empieza  á  maquinar  el  modo  de  volver  q$< 

t* 
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ta  tortilla,  y  mandar  al  que  debe  obedecer :  para  esta  em- 
presa ,  es  solo  el  ingeniero  su  capricho  ,  y  el  operario  su 
lengua  ,  quien  compra  el  tiempo  á  precio  de  inumerables 
palabras,  en  cuyo  tumultuario  desorden,  se  cifra  toda  su 
sabiduría:  Como  para  esto  renuncia  la  razón,  que  es  quien 
pudiera  convencerla  ,  procura  no  dar  lugar ,  para  que  ésta 
exercite  su  energía  ,  y  vea  Vm.  aqui  la  causa  de  ser  habla- 
dora por  precisión  ,  é  ignorante  y  falta  de  consejo  por  ne* 
cesidad  ,  cuyos  actos  repetidos  casi  sin  intermisión  ,  vienen 
á  engendrar  un  habito  ,  que  se  puede  muy  bien  llamar  na* 
turaleza.  * 

Quando  yo  me  figuro  este  mundo  como  un  teatro  ■■des* 
tinado  para  representar  la  tragedia  de  la  vida  ,  en  que  cadaj 
qual  hacemos  nuestro  papel ,  me  persuado  que  las  mugerek 
solo  han  tomado  á  su  cargo  hacer  los  entremeses  en  que  to- 
do son  voces  ,  grka  y  algazara  ,  pero  ¿  de  donde  proviene 
esta  liviandad  de  espíritu  ?  Abi  es  una  niñería  de  donde  vie- 
ne la  fecha  ;  trasládese  Vm.  si  le  place  como  unos  seis  mil 
novecientos  y  mas  años  atrás  ,  y  se  convencerá  que  las  mú- 
geres  por  hablar  hablarán  con  el  Demonio  :  aíli  verá  Vm. 
si  la  primera  muger  tuvo  sobrada  facultad  para  desenvolver 
la  soberbia ,  y  quererse  igualar  no  ai  hombre  ,  sino  á  Dios; 
y  si  esto  es  cosa  que  nadie  sino  es  el  Diablo  ,  y  una  muger 
pudieron  entablarlo  ,  de  donde  podernos  concluir  que  la 
muger  hablando  generalmente ,  es  por  herencia  no  solamen- 
te soberbia ,  sino  es  también  habladora. 

Pero  ¿  qué  es  esto  Madama  Gongorera  ?  ¿  á  donde  me 
ha  llevado  insensiblemente  mi  obediencia  ?  yo  estampar  la: 
pluma  en  oprobrio  del  sexo  mas  amable  ?  yo  proferir  la  mas 
ligera  expresión  que  pueda  deprimir  el  mérito  de  las  que 
forman  la  mas  bella  parte  de  nuestra  común  sociedad  ?  no, 
mugeres  ;  jamas  mi  corazón  resistirá  al  dulce  atractivo  de 
las  que  contrarrestando  su  natural  propensión  ,  saben  hacer-' 
se  Heroínas,  siendo  al  mismo  tiempo  afrenta  de  aquellas  cu- 
ya demasiada  ligereza  las  hace  dignas  de  ocupar  un  lugar 
muy  eminente  en  lo  mas  elevado  de  los  Campanarios  ,  y 
lorrest 
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Esto  es  mí  Señora  Doña  María-»  quanto  en  virtud  de 
mi  profesión  respondona  ,  mese  ha  ofrecido  contextar  á  su 
pregunta;  yo  quisiera  tener  toda  la  aptitud  necesaria  para 
haber  llenada  mas  extensamente  sus  intenciones  ,  y  deseos, 
pero  -Señora  *  yo  aunque  nacido  en  esta  celebre  é  ilustre  Ca* 
pital ,  me  he  criado  con  los  toscos  individuos  que  cursan  es- 
ta insigne  Universidad  de  los  pepinos  >  entre  la  envanecida 
calabaza  ,  el  ajo  erguido  ,  y  el  desmesurado  nabo  ;  asi,  pues¿ 
no  debe  Vm.  estrañar  ,  que  mi  respuesta  vaya  poco  acornó^ 
dada  á. su  delicado  gusto  ,  y  refinada  cultura  ,  la  queme 
persuado  quizas  habrá  dado  á  Vm.  el  distinguido  renombré 
de  Gongorera:  como  quiera  que  sea  espero  de  su  buen  talan- 
re  ,  disimule  mis  defectos ,  y  cuente  con  que  es  su  apasiona- 
do y  atento  servidor  Q.-S.  M.  B. 

El  Respondón  Eterno» 
Murcia  i.  de  Abril  de  1793. 

SÁTIRA. 

ir 

.  JL  ruena  ;  y  atribulados  los  mortales, 

Qual  si  todos  los  males 

Que  afligen  su  infeliz  naturaleza, 

Con  rápida  presteza 

Juntos  acometiesen, 

Azorados  se  asustan  y  estremecen, 

Ya  la  Dueña  piadosa 

Tañe  la  campanita  milagrosa, 

Y  enciende  la  devota  candelilla; 
Consternado  se  humilla 

Ante   el  Numen  Divino, 
El  insolente  osado  libertino, 
Teniendo  á  su  pesar  la  Providencia 
Que  su  impía  demencia 
Por  quimera  tenía, 

Y  con  risa  injuriosa  escarnecía. 
El  cruel   Uáurero, 

Que  nunca  separó  de  su  dinero 

m 


El  corazón  mezquino  ,  y  apocado, 
Todo  lo  vuelve  á  Dios  ,   atribulado. 
Tiembla  el  Soldado  audaz  y  valeroso, 
Que  el  peligro  espantoso 
Del   sanguinario  Marte  despreciaba, 
E  intrépido  á  la  muerte  se  arrojaba. 
Todos ,  en  fin  ,   confusos  ,   vacilantes 
Ofrecen  en  sus  pálidos  semblantes 
De  la  consternación   el  argumento 
Prueba  de  su   terror  y  desaliento. 

¿  Qué  temen  los   humanos, 
En  sus   temores  y  esperanzas  vanos, 
Que  á  presencia  de  el  trueno  desfallecen? 
\  Acaso  la  ruina  fcjue   merecen? 
Justo    fuera  el    temor  ,  y  justo  fuera 
Que  tan  alto  motivo  contuviera 
Ai   corazón   humano, 

Y  al  Numen  Soberano, 

Que  ostenta  su  Justicia  respetase, 

Y  a  su  Divina  Ltf  jamas  faltase. 
Teman  la  dura  suerte, 

Y  el  espantoso  aspecto  de  la  muerte, 
Que  amenaza  vecina: 

Si   su  rayo  colérico   fulmina 

El  Numen  Soberano, 

Digno  temor  de  el  corazón  humano, 

Es  la  vida  estimable  y  muy  preciosa, 

Dadiva  generosa 

De  Dios ,  y  que  por  esto  solamente 

La  debe  conservar  todo  viviente, 

Fácilmente  lo  entiendo; 

Mas  con  todo ,   pretendo 

Burlarme  de  un  temor  inconsequenÉe, 

Que  prueba  claramente 

Quan  poco  al  hombre  ¡a  razón  impera,, 

Cuyas  voces  debiera 

Obedecer  constante*  Seguirá» 
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Pueblas  donde  se  subscribe  d  este  Periódico. 

•     « 

Se  subscribe  por  quatro  meses  pagando  anticipadamen- 
te 28,  reales  incluso  el  porte ,  en  Madrid  en  la  Librería  de 
Barco ,  en  Sevilla  en  la  de  Berard  y   Blanchard ,   de   Baz- 
quez ,  Viuda  de  Hidalgo  y  Compañía,  en  Jaén  en  la  de 
Doblas  ,  en  Granada  en  la  de  Colon ,  en   Córdoba  en  la  de 
Berard,  en  Baeza.en  la   de  Doblas,  en  Zaragoza  en  la  de 
Monge  ,  eh  Valla dol id  en  la  de  la  Viuda  de  Santander ,  en 
Burgos  en  la  de  Revilla,  en  Santiago  en  la  de   Várela  ,  en 
Barcelona  ,   y   Valencia  en  los   Despachos   del    Diario ,   en 
Alicante  en  la  de  España,  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo,  en  Lorca  en  la  de- Mas,  en 
Cádiz  en  la  de  Pajares ,  y  en  Murcia  en  las  de  Gómez  y 
Polo. 

NOTA. 

Se  suplica  a  los  Señores  Subscriptores  asi  de  dentro  có* 
mo  de  fuera  de  esta  Capital  ,  que  no  huviesen  satisfecho 
aun  el  importe  de  la  subscripción  corriente  ,  acudan  á  exe- 
cutarlo  ,  para  evitarnos  en  esta  parte  la  molestia  que  nos 
produce  su  átÍQCto ,  en  la  inculcación  de  cuentas.  Espera- 
mos también  que  los  Subscriptores  de  fuera  de  esta  Capital, 
que  gusten  continuar  recibiendo  este  Periódico ,  acudan  con 
tiempo  á  renovar  las  Subscripciones ,  para  evitarnos  de  este 
modo  repetidos  avisos  de  nuestros  corresponsales ,  y  las  mo- 
lestias que  de,  no  aeerlo  se  nos  originan» 

En  Ja  Librería  de  Gómez ,  se  venden  los  dos  primeros 
Libros  de  la  Eneida  de  Virgilio ,  traducidos  en  octavas  cas- 
tellanas por  Don  Francisco  Vargas  Machuca  ,  Colegial  que 
fué  en  el  de  San  Fiugencio  de  esta  Ciudad  ,  y  Sacromonte 
de  la  de  Granada. 

Imprimase,  'Montalvo. 


Enría  Imprenta  de  la  ViUDA  de  Felipe  Teruel :  Vive 

en  la  Lencería» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  $>  de  Abril  de  1793. 
Sigue  el  Capit.  XXII.  de  la  Historia  de  Murcia. 
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Conquistado  ya  este  Reyno  del  todo ,  y  mirando  por  otra 
parte  el  Infante  Don  Alonso  las  conquistas  de  Castilla,  y 
Andalucía  nombró  por  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
Murcia  á  su  hermano  el  Infante  Don  Manuel  ,  y  éste  por 
su  Teniente  á  Díaz  Sánchez  de  Bustamante  ,  á  quien  le  áiá 
por  Juro  de  Heredad  las  Villas  ,  y  Castillos  de  Elche ,  Cre- 
víllente,  Aspe  ,  y  el  Valle  de  Elda  ,  y  nombró  por  Obispo 
de  Cartagena  á  Don  Pedro  Gallego  ,  Varón  exemplar,  se- 
ñalándole á  él  ,  y  su  Iglesia  diez  alcarrias,  (1)  y  1500.  ma- . 
ravedises  sobre  las  rentas  de  su  Patrimonio  Real  ;  pero  des- 
pués conmutó  todo  esto  en  trescientas  Alfadias  (2)  de  tierra. 
De  día  en  dia  confiado  de  sus  continuadas  victorias  se 
iva  internando  en  la  conquista  del  Reyno  de  Valencia  ,  y 
el  Rey  Don  Jayme  en  la  de  Castilla  ,  causa  de  disensiones 
entre  ambos  ,  las  que  cesaron  de  un  todo  en  el  año  1 245, 
con  el  matrimonio  que  el  Infante  contrajo  con  la  Infanta 

Do- 


(1)  Alcarria  :  Casa  de  Campo  ,  Granja  ,  Quinta ,  d  Al- 
quería. Voz  Árabe  de  Caria,  que  significa  lo  mismo  ,  añadido 
el  Articulo  Al.Lat.Villa,  Gre.  Lop.  Partida  3.  tit.  18.  /-  6£. 
tal  Castillo,  o  tal  Villa,  ó  tal  Alcarria,  que  es  en  tal  lugar*. 
Márm*  descrip.  de  Afric.  lib.  4.  cap.  43,  al  rededor  tiene  mu- 
chas Alcarrias. 

(2)  Alfadia :  don  d  dadiva  voluntaria.  Diccionario  ¿k  la 
lengua  Castellana  :  allí. 


Doña  Violante  ,  hija  del  Rey  de  Aragón  ,  el  que  se  celebró 
en  Valladolid  con  muchos  festines ,  y  diversiones  en  el  mes 
de  -Noviembre  de  dicho  año.  El  Rey  Don  Fernando  ,  Padre 
del  Infante  6  Principe  Don  Alonso  ganó  en  este  mismo  año 
la  Ciudad  de  Jaén  >  y  considerando  quan  útil  sería  á  la  na- 
ción Española  un  volumen  de  leyes  y  fueros ,  declarando 
aquellas  que  estuviesen  obscuras ,  determinó  convocar  Cor- 
tes en  Aragón  en  la  Ciudad  de  Huesca  ,  donde  congregados 
varios  hombres  sabios  del  Rey  no ,  dispusieron  la  incompara- 
ble obra  de  las  Leyes  del  Reyno  ,  llamadas  de  las  Partidas, 
las  que  se  concluyeron  en  tiempo  del  Infante  su  hijo. 

Este  Consejo  ó  Junta  de  Sabios  que  hizo  el  Monarca 
fcra  dirigido  por  los  primeros  hombres  del  Reyno  ,  llegando 
con  el  tiempo  á  llamarse  Cnancillería  ,  ó  Tribunal  donde  se 
decidían  y  trataban  las  causas  ,  y  pleytos  de  la  Península, 
como  sucede  con  las  de  Granada ,  Valladolid ,  &c.  teniendo 
sus  decisiones  la  misma  fuerza  que  hoy  tienen  las  declaradas 
en  Consejo  Real.  Estos  Consejos  siempre  ivan  al  lado  de  los 
'Reyes,  hasta  que  los  Católicos  MonarcasDon  Fernando,  y 
•Doña  Isabel  hicieron  la  división  de  Cnancillerías  ,  y  Conse- 
jos con  arreglo  á  las  Provincias,  y  territorios.  Conociendo 
la  empresa  tan  ardua  de  la  formación  del  Código  de  las  le- 
yes  que  habían  de  gobernar;  y  advirtiendo  la  dificultad  de 
tío  poder  abrazar  en  sí  todo  quanto  podía  ocurrir  en  las  cau- 
sas que  se  entablasen  ,  se  mandó  publicar  en  las  Cortes  ya 
dichas  *  que  en  las  cosas  que  no  estuviesen  dispuestas  por 
fuero  se  siguiese  la  equidad  y  razón  natural  (i). 

Se  continuará* 


{i)  Zurita  lib;  $.  cap.  42. 

CONCLÜTE  LA  SÁTIRA. 

Ese  globo  de  fuego  fulminante, 
Que  tan  funesto  juzgas  á  tu  vida, 
Cuyo  riesgo  te  asombra  é  intimida, 
Ya  ves  por  experiencia 

Como 
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Como  la  soberana  Providencia 

Rara  vez  á  los  hombres  lo  dirige: 

La  poderosa  mano  que  lo  rige 

O  lo  arroja  en  el  Valle  despoblado, 

O  al  selvoso  Collado, 

O  al  Mar,  que  vano  hiere, 

Y  de  sus  ondas  sofocado  muere. 

Alguna  vez  ,  dirás ,  el  hombre  ha  muerto 
Victima  de  sus  iras  ,  es  muy  cierto: 
Le  temes  con  razón  ,  solo  quisiera 
Que  consiguiente  tu  cuidado  fuera, 

Y  lo  mismo  temieses 

Quando  mayor  peligro  conocieses, 

Mas  tú  bebes  sereno 

El  mas  nocivo  y  destructor  veneno, 

Sin  temer,  una  muerte  ¿olorosa, 

Si  la  bebida  es  grata  y  deliciosa. 

Quando  el  torpe   incentivo 

Tu  pecho  agita  ,  y  su  furor  nocivo 

Ai  delito  te  incita, 

Y  ciego  te  arrebata  y  precipita, 

I  Cómo  entonces  no  tiemblas  azorado? 

I  Que  rayo  de.  las  nubes  desgajado 

Destruye  tanta  humana  criatura, 

Quanto  la  llama  impura, 

Que  tus  entrañas  mueve  y  acalora? 

¿Qué  ponzoña  por  fuerte  y  destructora 

Causa  tantos  dolores, 

Ni  produce  los  trágicos  horrores 

Que  la  pasión  insana 

Tosigo  fiero  de  la  especie  humana  ? 

Tú  tranquilo  y  seguro  ^ 

Andas  gustoso  en  el  comercio  impuro, 
Destruyes  tu  salud  ,  vives  sin  pena: 
y  T  cobarde  te  asustas  quando  truena  l. 
Puedes ,  de  tu  codicia  arrebatado 

Ai  piélago  salado,  - 

Don- 


Donde,  f  ja  íempestad  no  abras  asilo, 

Ofrecerte  tranquilo, 

Sin  temer  de  sus  ondas  la  brabeza; 

Ni  la  suma  fiereza 

Del  huracán   violento, 

Que  al  humano  elemento 

Conmueve  embrabecido, 

Donde  con  tu   codicia  sumergida 

Padecerás  con  ruina  lastimosa, 

Y  esta  suerte,  horrorosa 

Tan  común  á  los  miseros  mortales, 

No  te  desvia  de  los  ciertos  males, 

Ni  á  tu  culpable  audacia  pone  frena 

|  T*  tiemblas  azorado  por  el  trueno  i 

Si  ocasiona  tu  susto 

El  riesgo  de  tu  vida  ,  será  justo 

Que  con  mayor  terror  te  desaliente 

El  peligro  mas  cierto  y  evidence; 

Está  bien,  mas  ¿  el  rayo  á  quantos  matal 

$  El  mar  ¡sañudo  á  quantos  arrebata  ? 

Confesarás  que  Hay  suma  diferencia, 

Luego  con  evidencia, 

Quando  dej trueno  tiemblas  al  ruido, 

Y  al  marte  ofreces  *  eres  convencido 
De  necio ,  porque  no  te  desalienta 

El  daño  que  á  la  vista  se  presenta, 

Y  la  razón  ofrece  casi  cierto, 
Manifestando  sumo  desconcierto 
Por  otro  mal  sin  duda  mas  distante, 
Lo  que  prueba  bascante, 

El  no  ser  la  razón  quien  te  gobierna, 
Pues  el  mal  solamente  te  consterna 
Si  hace  fuerte  impresión  en  tu  sentido, 
Mas  no  por  evidente  y  conocido^ 

Con  razón  temería 
El   varón  que  prudente  evitaría 
Del  Cañón  fulminante  -  , 


-y. 


El 


El  fuego  destructor  /  aunque  distante 

De  su  impulso  se  aliara, 

De  modo  que  jü2gára 

Que  muy  difícil  fuera, 

Que  alli  su  vida  peligrar  pudiera. 

Pero  si  de  repente 
Le  observaras  tan  bárbaro  y  demente, 
Que  alegre  ,  y  placentero, 
Con  el   bruñido  acero 
El  duro  corazón  despedazase, 
O  se  precipitase 

Del  alto  monte  al  hondo  precipicio 
Con  ruina  lastimosa  ,  ¿  qué  juicio 
De  aquel  hombre  formarás  S 
Sin  duda  le  juzgarás 
Por  ridiculo  ,  loco ,  inconseqüente, 
Pues  tú  te  has  sentenciado  cabalmente, 
Tú  mismo  has  confesado 
Que  nunca  la  razón  ha  gobernado 
Del  modo  que  debiera  tus  pasiones* 
Que  al  peligro  te  expones, 
Y  desprecias  la  muerte 
Por  mas  que  sea  conocida  y  fuerte, 
Con  tai  que  alucinados  tus  sentido* 
Por  los  brillantes  falsos  coloridos 
Que  los  vicios  al  alma  representan, 
Confundan  ,  y  desmientan 
La  voz  de  la  razón  ,  que  tu  locura 
Con  vana  fuerza  corregir  procura. 
Mira  porque  tu  pervertido  gusto 
Se  presenta  sin  susto 
A  la  opípara  mesa ,  y  muy  contenta 
Con  el  artificioso  condimento, 
Que  á   deborar  te  incita  y  estimula 
Victima  en  fin  de  tu  culpable  gula 
Por  el  camino  ameno  y  delicioso 
Al  precipicio  vienes  horroroso; 
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2  Ignorarás  acaso 

Que  tú  mismo  te  ofreces  al  fracaso 

De  una  temprana  muerte  inevitable? 

La  suerte  miserable 

De  aquel  amado  amigo 

Desmiéntela  disculpa,  tú  testigo 

Fuiste  de  su  tragedia  lastimosa, 

Tú  corriste  con  planta  presurosa 

A  procurar  en  vano  su  remedio 

Mientras  al  mortal  tedio 

A  la  congoja  dura  y  repetida 

Del  horrible  dolor  ,  lacia  y  rendida 

El  Anima  cansada  . 

Huyó  de  su  tormento  ,  y  su  morada: 

Mil  veces  has  notado 

El  termino  funesto  y  desdichado 

Que  sigue  de  la  gula  los  placeres, 

Pero  tan  necio  eres, 

Que  tiemblas  azorado  por  el  trueno, 

Y  de  razón  ageno, 

Quando  el  amago  ,  consternado  ,  evitas, 

El  lastimoso  golpe  solicitas. 

¿  Y  esto  es  ser  racional  ?  esto  prudente  & 

No  sino  loco  ,  fatuo  ,  inconseqüente, 

Por  los  sentidos  solo  gobernado, 

De  la  recta  razón  abandonado, 

Y  digno  de  mí  Sátira  por  cierto 

Por  tu  vanó  temor  ,  y  desconcierto: 

Fabio ",  si  mi  censura 
Llena  de  hie}  tu  sufrimiento  apura, 
Mira  un  consuelo  que  calmarte  puede, 
Lo  mismo  que  en  tí  culpo  me  sucede. 


SE- 


SEGUNDA  PARTE 

Bel  Discurso  sobre   las  causas   mas  poderosas  de  la  despa- 

blacion  de  España  ,  y  toda  la  Europa. 


_..a  en  fin  á  pesar  de  tantos  obstáculos,  y  asechanzas ,  que 
la  crasa  ignorancia  ,  y  la   corrupción   maliciosa  de  nuestros 
tiempos  opusieron  a   la  vida  del   tierno   infante  le  miramos 
vencedor  ,  que  rotas  las  cadenas  ,  y  cansado  de  la  estrecha 
morada  en  que  se  detenía  ,  goza  el  beneficio  de  la  luz  her- 
mosa ,  y  bebe  ansioso  el  ether  purísimo  de  la  vida  ;.  en  este 
instante  la  Madre  virtuosa  ,  la  Matrona  benemérita  del  ge- 
nero humano  ,  experimenta  el  premio  digno  de   sus   afanes, 
y  toca  los  aciertos  de  su  loable  conducta  ;  el   llanto   tierno 
de.su  amada  prole  ,   lejos   de  turbar  la  tranquilidad   de  su 
animo  ,  la  ocasiona  un  jubilo  inexplicable  ,  asegurándolo  de 
su  vida  ;  la  ternura  maternal  lisongeada  con  el  gozo  inocen- 
te qué  la  resulta  ,  se  ve  arrebatar  de  su  sensibilidad  ;  al  pla- 
cer mas  puro  de  la  naturaleza  ,  el  Cielo  santo  que  se  com- 
place de  tu  felicidad,  ó  muger   loable,   complete  el  jubilo 
de  tu  corazón  j  preservándote  con  tu  prole  amada  de  los  pe- 
ligros que  ahora  te  rodean.  Jq 

Para  entender  quantos ,  y  quan  temibles  sean  estos, 
me  parece  del  caso  ,  referir  la  conducta  de  la  naturaleza 
para  con  el  infante  ;  a  vista  desús  concertadas  operaciones, 
y  de  la  prudente  sabiduría  conque  conspiran  á  su  conserva- 
ción ,  no  pueden  menos  de  resaltar  los  inminentes  riesgos  de 
un  método  ,  ó  por  mejor  decir  de  un  abuso  freqüente  ,  por 
el  qual  trastornamos   en  un  momento  la  obra  de  muchos 

meses 

La  Matriz  que  desde  su  notoria  pequenez  ,  cediendo 
continuamente  al  incremento  del  feto  ,  arribó  a  la  prodigio- 
sa estensíon  que  en  los  últimos  tiempos  se  le  nota  :  luego 
que  por  la  salida  del  infante  ,  quedó  libre  de  la  fuerza  que 
la  dilataba  ,  se  recoge  en  virtud  de  su  elasticidad ,  y  vuelve 
dentro  dé  poco  a  su  antigua  extensión ,  y  capacidad  natu- 
ral ;  la  separación  de  la  placenta  ,  dexando  abiertas  otras 
tantas  bocas  en  los  vasos  y  puntos  de  su  adherencia  ,  da  li- 
bre 


bré  paso  á  la  grande  porción  de  sangre ,  que  internada  por 
todp  el  tiempo  de  la  preñez  en  la  substancia  de  la  matriz, 
sirvió  á  su  dilatación  ,  y  fortaleció  esta  entraña  para  resis- 
tir sin  peligro  los  movimientos  y  revoluciones  del  feto. 

Ai  paso  que  sucede  esta  contracción  ,  y  quando  la  ma- 
triz ha  exprimido  la  mayor  porción  de  sangre  que  debe  des- 
cartar, aparece  en  los  pechos  de  la  parida  un  suero  blanque- 
cino ,  y  bastante  fluido,  que  conocemos  con  el  nombre  de 
calostro ,  licor  precioso  ,   medicina  selecta  de  la  naturaleza 
próvida  ,  que  empeñada  en  subministrar  .al  recien-nacido, 
quantos  medios  hacen  á  su  prosperidad  emplea  éste  para  li- 
brarle de  una  materia  tenaz  y  pegajosa  ,    alvergada  largos 
5ieRP>?sre#  sus  entrañas  ,  y  conocida  con  el  nombre  de  pez 
o  de  meconio  :  la  Madre  virtuosa  ,  que  sensible  á  la  necesi- 
dad del  objeto  de  sus  ternezas  ,  colocándole  sobre  su  cora- 
zón, le  franquea  en  este  primer  alimento  el  remedio  a  quan* 
tos  accidentes  suele   ocasionar  la  retención   de  aquel  dañoso 
material ,  cobra  con  usura  los  beneficios  de  su   piedad :  ei 
hijo  agradecido  no  recibe  tanto  favor  sin  desembarazarla  de 
un  humor ,  que  destinado  solo  para  él  quedaría  en  el  cuerpo 
.dé  la  madre ,  á  turbar  el  orden  de  sus  funciones  ,  y  traer 
su  vida  á  los  mayores  riesgos ;  poco  a  poco  se  va  espesando 
aquel  licor  ,  y  adquiriendo  gradualmente  su  perfección,  lie- 
ga ase  r  el  néctar  puro  ,   á  cuyas  qualidades  corresponderá 
la  vi4a  y  salud  del  infante ;  la  naturaleza  reúne  sus  fuerzas 
para  este  fin,  y  suspendiendo ,    ó   descuidando  por  algua 
tiempo ,  la  evacuación  consiguiente  al  parto ,  emplea  la  ac* 
cíon  de  una  calentura  saludable,  para  forzarla  estrechez  de 
los  conductos  lácteos ;  poco  durarán  sus  incomodidades ,  la 
Providencia  adorable  que   la  emplea  ,  suspenderá  toda  su 
virtud,  luego  que,  como  de  fuentes  cristalinas  ,  se  derrama- 
rá'de  los  pechos  maternos  el  dulce  alimento  de  la  tierna  pro- 
le,; un  sudor  general  y  agradable  será  el  anuncio  de  esta 
felicidad,  y  el  termino  del  moderado  trabajo  que  precedió: 
í  guede  ser  mas  sencilla  esta  grande  operación  de  la  natura- 

l6¿a  *    T  Si  continuará* 
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CORREO  DE 

del  Sábado  13  de  Abril  dé  1793. 
Sigue  el  Capít.  XXII.  de  la  Historia  de  Murcia* 

Üw->espues  de  las  referidas  conquistas  del  Infante  Dan  Alan* 
so ,  en  este  Reyno,  determinó  conquistar  á  la  Villa  de  Xati- 
ba ,  informado  que  el  Alcaide  de  ella  estaba  disgustado  con 
el  Rey  Don  Jayme ;  para  esto  se  valia,  de  los  medios  mas 
oportunos ,  y  cautelosos ,  a  fin  de  que  le  entregase  dicha 
Villa.  Uno  de  ellos  ,  era  el  hermano  del  Obispo  de  Cuenca 
que  se  hallaba  dentro  de  la  misma,  reconociendo  sus  forti- 
ficaciones ,  y  defensas ,  con  «1  pretexto  de  ser  su  animo,  ha- 
cer una  tienda  labrada  á  la  Berberisca,  para  el  Infante  Don 
Alonso.  Acaeció ,  pues ,  en  esta  ocasión,  que  las  tropas  del 
Rey  de  Aragón  ,  caminaban  á  vista  de  la  Villa  con  las  sos- 
pechas que  el  Monarca  tenia  de  su  Yerno.  El  referido  her- 
mano del  Obispo ,  instaba  ai  Alcaide  que  el  Infante  iría  en 
su  socorro  siempre  que  él  guardase  la  contrata  que  ambos? 
habían  hecho  ;  pero  sucedió  que  acometiendo  las  tropas  Rea- 
les, á  los  Moros  de  Xatiba,  hicieron  varias  escaramuzas,  y  en 
una  de  ellas ,  un  Caballero  de  la  Casa  del  Rey  Don  Jayme, 
llamado  Don  Pedro  Lobera ,  vino  a  las  manos  con  el  her- 
mano del  Obispo  ,  ai  que  prendió,  y  llevó  á  la  presencia 
del  Rey,  quien  mandó  le  quitasen  luego  la  vida  ,  lo  que  al 
punto  se  executó.     , 

Con  esta  prisión,  y  sospechoso  el  Rey  de  los  ardides 

de  la  Guerra,  que  á  xeces  por  demasiados  confiados  los  Ge* 

nerales ,  se  pierden  las  Batallas,  mandó  pena  de  la  vida,  que 

ninguno  tratase  ¿ni  hablase ,  con  los  Moros  de  Xatiba  ,  sin 

■-*''•■  •  ••   .  >  .  ' ti-    i. 


licencia  expresa  de  su  Magestad ,  y  quaíquiera  que  hiciese 
lo  contrario,  se  pusiese  en  prisión,  para  executar  en  él  ,  el 
castigo.  Fue  muy  sensible  para  el  Infante  Don  Alonso ,  la 
muerte  de  su  confidente  >  y  enojado  del  hecho  del  Rey  syt 
Suegro,  arreglo"  su. éxercito ,.  y  se  puso  camino  de  Xatiba,  en 
el  que  tomó  la  Villa  de  Enguera  , propia  de  dicho  Señoría, 
y  la  defensa' de  su  Castillo  ,   la  puso  á  cargo  de  Dbh  Pedro 
Nuñez  de  Gi^zm^n.  Defésicose  sintió,mucho  el  Rey,  y  man- 
dó á  sutóéropás  fuesen  á  recorrerüas  tierras  de  aquella  ¥¿lla, 
en  cuyo, tiempo  cogieron   en   una  emboscada  diez,  y   siete/ 
Moiros ,  los  que  a  presencia  de  sus  habitantes,  ahorcaron  por  í 
expreso  mandato  del  Rey,  viendo  que  ios  vecinos  no  se  que- 
rían rendir ,  diciendo  que  haría  lo  mismo  con  todos,  los  que, 
Cautivase ,  si  no  se  verificaba  su  rendición. 

V  El  Infante  Don  Alonso  invioá  decir  á  su  Suegra,  que- 
sera vistasen;  en  Alcira  ,  ¡quien  le  respondió,  quedándole  sa- ,• 
tisfaccion  a  él  ultrage  hecho,  entonces  se  avistarían .,.  y  es- 
tando en  esto,  tubo  el  Rey  ocasión  de  que  un  Caballero 
del  orden  de  Calatraba ,  le  entregase  los  Castillos  de  Vilíe- 
na;  y  Sax  que  el  Infante  habia  puesto  á  su  mando,  consi- 
guiendo al  mismo*  tiempo  que  los;. Moros  le  entregasen .  tam- 
bien-los  de  Cabdete,  y  Bugarra  ;>  pertenecientes  á  la  con- 
quista de  dicho  Infanteé,  quien  queriendo  acudir  á  ladefen* 
sade  Viliena,' se  encontró  con  esta  novedad. 

Se  continuará* 

FÁBULA  t  EL  BEBEDOR,  TLA  BOTA  BACÍA* 

Cierto  Alumno  de  BacQ 
A  una  soplada,  Bota 
Que  de  un  clavo  pendía,, 
Saludó    de  esta  forma: 

Coasuelo  de  mi  almaf 
Dulcísima  Señora, 
Que  mi  sentido  encantan, 
Y  mi  juicio   trastornas» 

Tú  ,.  disipas  temores 

Coa- 


Con  fuerza  generosa, 

Y  al  corazón  cobarde  ■'^■¿ 
Enciendes  v  y  acaloras. 

Tos  gracias  son  sin   cuento, 

Y  relevantes  todas, 

Por   tí  los  mudos   hablan 
Ignotos1  idiomas.  ^ 

Tú,  la  Melancolía  ' 

Despecho  desalojas, 

Y  él.  placer  introduces 
Con   gresca  -bulliciosa, 

A  tu  lado  no   vive 
La   etiqueta    enfadosa, 

Y  la  amable  llaneza 

Te  sigue  r&qualquie r  hora. 

Tu  Ciencia    es  admirable^ 
Pues  sutil  e  ingeniosa 
Los  misterios  ocultos 
Descubres,  y  pregonas. 

¡Ó  que  poder  el  tuyo! 
|  Quién  duda,  quién  ignora, 
Que  de  tu  influxo  penden 
Las   vidas ,  y  las  honras? 

Todos  cuentan  contigo. 
Todos  te  condecoran, 
Sin  tí  no  se    celebran, 
Ni  banquetes  ,  ni  bodas. 

Al  pálido:  semblante 
ErnbclJeces  graciosa, 
Con  carmines  que  envidia  *"'•■;  V 
La  encamada  amapola;      ; ;    '•  -'■• 

;0  bella ,  y  mas  que  bella,! 
Afable,  y  cariñosa, 
Espejo  en  que  se  mira 
El  alma  que  te  adora. 

A   mi  rendido  afecto 
Corresponde  amorosa, 
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Permitiendo  que  imprima 
Mis  labios  «a  tu  b#caj 

Dixo ,  y  regocijado 
Del  clavo  descolgóla;     . 

Y  halla  que  todo  es  vienta 
Su  esperanza  ,, y  su  bpta.v 

& •,      ,  Volado  pues, dse , el  ^chasco  ■] 
Se  enciende ,  y  abochorna, 

Y  coa  ira  \\  y  desprecio 
Colérico  la  arroja: 

Diciendola  maldita* 
Misera  fanfarrona, 
Pues  un  Lobo  me   niegas* 
Malos  Lobos  te  coman» 

APLICACIÓN. 

Se  infiere  de  lo  dichor 
Gon  claridad   notoria 
Que  los  piropos  ,  i  van 
Al   vino,  y  no  á  la  Bota. 

Asi  a  los   Poderosóa 
Se  dicen  mil  lisonjas, 
Que  van  a  su  dinero, 
Pero  no  a  sus  personas. 

¿Lo  niegan  ?  pues  les  jur$ 
Si  les  falta  la  Mosca, 
Que  les  diga  mil  peste» 
El  que  mas  los  elogia* 
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CARTA 

I)el  Ilustrisimo  Señor  Don  Antonio  Despuig,  Obispo  de 
Óribuela  >  dirigida   &  sus  Diocesanos  para   implorar  el 

:  auxilió  del  Todopoderoso ,  y  precave flos  de  las  infa* 
mes  máximas  qW  en f- éí dia  consternan  la  Europai 
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A  NUESTROS    AMADOS     DIOCESANOS. 


enetrado  el  corazón  de  nuestro  amabilísimo  Soberano 
(que  Dios  guarde )  del  amor  nías  tierno  á  sus  Vasalla»,  y 
confesando  con  exemplar  humildad  óésdc  uno  de  los  mas 
elevados  tronos  del  Mundo*  que  si  el  Señor  no  es  su  refugio, 
y  presidio,  en  vano  serán  guardadas  sus  Ciudades  ,  y  vano 
será  el  poder  de  sus  Exercitos ;  llama  á  todos  sus  Hijos  para 
que  le  acompañen  a  pedir  al  Rey  de  Reyes ,  y  al  que  extien- 
de su  Imperio  por  todo  el  Universo  ,  heCÍie  la  Bendición  so* 
bre  sus  Católicas  Armas.  A  las  voces  de  un  Padre  tan  be- 
nigno: ¿quién  no  levantará  las  manos  al  Cielo,  no  dirigirá 
su  corazón  al  Omnipotente ,  y  no  cubrirá  su  cabeza  de  ce- 
niza, y  de  lagrimas  sus  vestidos? 

Si  la  com.  asion  que  causó  á  vuestros  corazones  la  san- 
gre derramada  de  un  inocente  Rey ,  que  de  ningún  modo 
quiso  asegurarse  en  el  trono,  s¡  había  de  derramarse  la  de 
sus  Vasallos  ;  si  el  ver  despreciada  la  Autoridad ,  y  la  Per- 
sona del  Vicario  de  Jesuchristo ,  y  de  toda  la  Iglesia  Roma- 
na; el  ultraje  hecho  á  los  Ministros  del  Santuario ,  y  la  pro- 
fanación de  sus  Altares ;  las  amenazas  á  nuestro  AmantisimO 
Monarca  ,  y  á  su  Augusta  Familia ;  la  ojeriza  declarada  con- 
tra nuestra  Santa  Religión  ,  y  contra  el  solo  Dios  que  ea 
ella  adoramos :  si  el  odio  que  concebísteis  á  una  Nación,  que 
habiendo  sido  Viña  escogida  del  Señor,  derribó  sus  cer* 
cas ,  para  que  fuese  talada ,  y  destrozada  del  horrendo 
monstruo  de  la  libertad  ;  hizo  que  vuestros  Padres ,  Hijos, 
Maridos ,  y  Parientes ,  Henos  de  zelo  por  la  Religión ,  y  por 

Ja 
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la  Patria,  tomasen  las  Armas,  para  defender  a  nuestro  So- 
beraneo ,  dexando  á  la  posteridad  una  memoria ,  que  tendrá 
pocos  exemplos,  y  que  ocupará  un  lugar  muy  digno  entre 
las  paginas  ,  y  fastos  de  nuestra  Historia,  para  consuelo  de 
los  que  ¡o  han  visto  ,  y  exemplo  de  los  venideros.  ¿  Quales 
Serán  amados  Hijos  míos  nuestras  Obligaciones,1  yá  que  el 
estado  ,  edad  ,  sexo,  y  ocupaciones  nos  han  dexado  quietos 
en   nuestras  casas  ?  Tomar  las  Armas  ,  lás~  Armas  de  la  ora- 

'  cioñ:  el  Santuario  debe  ser  nuestro  campo-de  Batalla  ^pos- 
tremónos  pues  en  él ,  y  pidamos  al  Dios  de  los  Exercitos 
proteja  nuestras'  Armas,  infunda  á  los  Soldados  valor,  y 
obediencia  ;  gobierno,  y  prudencia  á  los  Ge  fes;  dicte  á  núes- 
Srb  Monarca  las  más  sabias  disposiciones ,  é  inspire  a  sus  Va- 
sallos los  actos  de  mas;  heroica,  lealtad :  Pidámosle  también 
'Hijos  mips  ,  por  nuestros  Enemigos  ^pidámosle   les  dé  un 

"perfecto  conocimiento,  y  un  verdadero  arrepentimiento  de 
sus  errores  ,  reduciéndolos  otra  vez  á  su  Rebaño  y  y  si  ciegos 
no  quisieren   oír  las  voces  del  Pastor %  los  extermine ,  pues 

'  han  abrasado ,  y  destruido  la  Herencia  de  su  Dios ;  y  sú- 
pliquemosle  que  proteja  las  Armas  del  que  ha  de  ser  instrii- 
ihento  de  su  diestra,  y  le  colme  de  triunfos ;  que  cororie 
de  Victorias  á  nuestra  Nación,  y  que  veamos  volver  á  sus 
casas  a  nuestros  Paisanos  llenos  de  laureles ,  después  de  ha- 
ber triunfado  de  la  falsa  Filosofía  de  los  Novadores  de  este 
siglo,  y  defendido  la  verdadera  Religión  de  nuestros  Padres. 
\  4"  este  ^n  se  nan  determinado  Rogativas  publicas  éíi 
todas  las  Iglesias  dé  nuestro  Obispado,  para  que  unidos  los 
Fieles  puedan  por  'medió  de  sus  Santos  intercesores  ,  del 
Glorioso'  Santiago  Patrón  de  España  ,  de^Maria  Santísima 
singular   protectora  de  este    Rey  no  ,    principalmente  'en  el 

;Místerio  de  su  Inmaculada   Concepción  ;  alcanzar  de   Dios 

.  la /victoria  ,  qué  deseamos  contra  los  Enemigos  de  nuestra 

■%é\i^ioú,j  dé  nuestra  Patria.  n 

T    ^Dncurrámósc pites  amados  Hijos  míos,  á  únosi  exerci* 

¿$P?  ' %$? "tanto  nos  interesan  ,  unamos -* nuestras  fervorosas 
súplica^,  i  las  de  nuestros  Magistrados,  á  las  que  salen  del 


«o- 
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corazón  de nuestro Católico  Monarca ,  y  de  toda  la  Na- 
cfoh.  Espero,  que  el  Señor  nos  mirará  con  piedad,  y  en 
su- Nombre  os  damos  nuestra  Bendición  Pastoral. 

En  nuestro  Palacio  de  Or  ¡huela  7  Abril  1793. 

Antonio ,  Obispo  de  Oribuéla. 

Sigue  la  Segunda  Parte  del  Discurso  solté  la?  causas  tña¿] 
poderosas  de  la  despoblación  de  España  r  y  toda  la 

Europa* 


areceria  increíble  que  en  medio  de  la   ilustración  de  que 
selglorian  nuestros  tiempos,  quancto  miramos  á  nuestros  ma- 
yores ,  como  unos  infelices ,  que   inculpablemente   vivieron 
sumergidos  entre  las  sandeces  de  la  mas  estúpida  ignorancia, ■; 
haya  llegado  nuestro  alucinamiento  á  términos  de  atrepellar* 
estas  leyes  de  la  naturaleza  ,  esto  es,  las  medidas  expresas, 
y  terminantes  de  Dios  ,  para  llevar  adelante  la  vida ,   y  sa- 
lud de  los  hombres.  Sin  embarga  el  hecho  es  certísimo,  y  la 
población  padece  dignamente  el  castigo  de  esta  temeridad.   : 
Como  estamos  llenos  de  ignorancia,  no   vemos  en-  el 
parto  una  operación  naturalisima  ,  gobernada  baxo  de  leyes 
constantes ,  y  superiores  á  nuestra   corta  penetración  >  nos 
figuramos  mas  bien,  una  enfermedad  de  las  mas   peligrosas, 
y  confirmando   este  falso  juicio  ,    con  los   trágicos   exem- 
plares  que  se  ven  con  tanta  frecuencia  en  las  recienparidas, 
empleamos  fuera  de  tiempo  unos  remedios,  que  ocasionan 
sin  duda  alguna ,    los  funestos  accidentes   que  por   ellos  se 
pretenden  oviar;  asi  tomando  las  causas  por  efectos,  añadid 
roos  eslabones  sobre  eslabones  á  la  cadena  de  nuestros  desa- 
ciertos,  y  nos  enredamos  en  un  laberinto  de  males,  cuya  sa- 
lida nos  prohibimos  voluntariamente. 

Asi ,  pues,  consiguientes  á  nuestras  falsas  ideas,  aun 
bien  no  se  ha  verificado  el  parto ,  quándo  llamamos  al  Me-; 
dico ,  j  que  locura  1  ¿para  qué  ha  de  venir  este  hombre  i  se* 
ha  notado  alguna  enfermedad  en  la  parida  ?  la  ha  sucedida 
algún  dolor,  que  desconcierta  la  quietud  de  que  ahora  nece- 
sita í  la  naturaleza  ifalta  á'sus  leyes?  no  sigue  sú  ruta  or di- 


na- 
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naria,  y  saludable?  sí  algo  de  esto  huvíere,  renga  en  bue- 
na hora  el  Doctor ,.  y  emplee  su  talento  ,ea,re mediar  estos 
trabajos ,  pero  si  nada  se  nota  de  lo  referido  ¿  para  qué  ha 
de  cansarse  l  después  podrá  dar  á  la  parida  la  enhorabuena; 
su  descanso  es  preferible  a  es,tas  visitaste  ceremonia. 

^cm  efecto  seria  deseable  ,  que  el  Medico  contento 
de  hallar  á  la  parida  en  las  circunstancias  de  un  sobreparto 
feliz,  la  felicitase  de  su  ventura;  y  Heno  de  veneración  á 
Dios  que  obra  en  la  naturaleza,   se  abstuviese  dé  agregarla 
sus  manos,  quando  nada  indica  la  falta  de  este  auxílio,|pero 
sucedará  esto  ?  hay  Médicos,  es  verdad  ,  sabios,  y  juiciosos, 
no  dexarán  de  respetar  las  criticas  circunstancias  de  un  so- 
breparto, conocen  quan  precarios  son  los  socorros ,  con  que 
se  lisongean  los  ignorantes  de  mejorar  la  maniobra  sabia  de 
la  naturaleza;  y  satisfechos  del   cuidado  oficioso  de  esta, 
descansarán  confiandola   todo  el   acierto   de  la   importante 
obra  en  que  se  emplea;  el  tino  con  que  se  ha  conducido  has-, 
tapeste  punto  seria  el  argumento  mas  fuerte ,  de  la  injus- 
ticia con  que  se  le  arrancaría  su  obra  de  entre:  las;  manos. 
A  pesar  de  todo  esto  vemos  suceder  frecuentisimamente 
lo  contrario  ;  un  Medico  que  ó  por  ignorancia  se  persuade 
la  necesidad  ele  sus  medicamentos,  é  por  maligna  condescen- 
dencia se  aviene  á  las  preocupaciones  de  los  interesados;  si- 
gue un  rumbo  las   mas  veces  caprichoso ,  y  siempre  expues- 
to *  que  será  quizá  dentro  de  pocos  dias ,  causa  de  una  ca- 
tástrofe funesta.,  se  han  visto  los  absurdos  mas  detestables  en 
estas  ocasiones ,  y  se  sabe  quantos   remedios  ó  ridiculos  6 
supersticiosos  se  suelen  emplear  ,  para  contener  unas  enfer- 
medades fantásticas ,  que  solo  existen   en  el  flaco  juicio  de 
gentes  preocupadas.  Con  todo  yo  no  haré  mérito  de  tama- 
ños desatinos ,  examinaré  s;  la  practica  monstruosa,  pero  c.o-  [ 
munisima  de  sangrar  |  las  paridas  dentro  del  primer  día  ,  y 
durante  la  saludable  calentura  de  la  leche;  los  inconvenien- 
tes de  ésta  operación ,  son  tan  visibles  que   merecen  una 
atención  particular.  Se  continuara. 

Imprimase,  Montalvo. 
Corr,  num.  64.  pag.  228  Un,  6<   dice  humano  léase  húmida, 
j  en  la  misma  pag.  iin.  9  dice  Padecerás  léase  Perecerás. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes   16  de  Abril  de  1793. 
Sigue  ti  Capiu  XXI L  de  la  Historia  de  Murcia, 

V 

V^on  estas  nuevas,  se  convinieron  el  Rey  de  Aragón  ,  y 
su    Yerno   en  Almizra,  donde  se  hallaba  el  Monarca  ,  y  en  ¡ 
las  Cabdetes,  donde  el  Infante  tenia   colocadas  sus   tiendas;  ' 
en,  esta  vista  acompañaron  al  Rey,  según  Zurita,  (1)  y  Cás- 
cales (2)  Don  Guillen  de  Moneada ,  el  Maestre  de   Espita!, 
Don  Ximen  Pérez  de  Árenos  Carroz ,  Señor   de  Rebolledo, 
y¡  algunos  Caballeros  de  la  Casa  Real   Al  Infante  Jos  Maes-" 
tres    del  Temple  ,  hoy  de  üclés ,  Don  Diego  López  de  Ha*  - 
rv,  Señor  de  Vizcaya,  y  otros  Ricos- hombres ,  y  Caballe- 
ros de  Castilla,  y  Galicia. 

Habiéndose  visto  ambos,  y  hablado  en  el  campo ,  el 
Infante  se  partió  al  Real  ,  á  fin  de  ver  á  la  Rey  na  ,  lo 
que  consiguió,  y  después  mandó  el  Rey  entregasen  ásu  Yer- 
no dicha  Villa  de  Almizra,  y  su  Castillo.  Él  Maestre  de 
Uclés,  y  Don  Diego  López  de  Haro  ,  que  acompañaban  á 
Don  Alonso  ,  suplicaron  al  Rey  le  diese  la  Villa  de  Xatiba, 
pues  sabia  muy  bien  la  había  ofrecido  por  Dote  á  su  hija  la 
Infanta  ,  en  los  tratados  ajustados  por  Diego  García.  A  es- 
ta suplica  respondió  de  consulta  con  la  Reyna  ,  y  los  Ricos- 
hombres,  que  dixesen  al  Infante,  que  no  pensase  en  tener 
a  Xatiba,  ni  otra  cosa  de  su  Señorío,  pues  nunca  prometía 
nada  de  esto,  y  que  quando  él  casó  con  la.  Reyna  Doña  Leo- 

ñor 


(i)     Lib.  y  de  los  Anales  cap.  44.  (2)  Discurso  i.cap.  i¿ 


tior  su  tía ,  no  se  le  dio  con  ella  tierra  ni  dinero ,  y  que  asi 
no  se  hallaba  obligado  áret$r  en  Dote  con  su  hija  más  de  lo 
que 'él  recibió  del  Rey  de  Castilla. 

Insistiendo  en  esta  demanda ,  se  desazonó  el  Rey  ,  pues 
las  suplicas  pasaron  á  amenazas ,  y  ai  ññ  por  la  mediación 
de  la  Reyna  jdd  Maestre ,  y  Don  Diego  López  de  Haro, 
se  convienieron  el  Infante ,  y  su  Suegro  ,  en  que  partiesen 
la  tierra  conquistada  ,  por  los  antiguos  limites  dé  los  Rey- 
nos  de  Valencia ,  y  Murcia  ,  entregando  á  su  Yerno  la  Ciu- 
dad de,  Villena  ,  Sax  ,  los  Cabdetes  ,  y  Bugarra  ,  y  éste  á 
su  Suegro  a  Enguera  ,  y  Muxen.  La  división  de  los  limites, 
fue  de  este  modo  ,  á  Murcia  se  adjudicaron  las  poblador- 
nés  dé  Afmansa,  Sarrazul ,  y  el  Rio  de  Cabrivol ,  ó  Ga- 
briel, y  ai  dé  Valencia  ,  Castalia  ,  Biar  ,  Relleu  ,  Saxona, 
Alaren ,  Finestrach ,  Torres,  Polop,  y  la  Muela  cercana  á 
Alagues ,  y  Altea  ,  con  esto  quedaron  convenidos  ,  partién- 
dose el  Rey  á  Xatiba  (  que  luego  la  tomó )  y  el  Infante  á 
Murcia. 

Luego  que  fue  llegado  á  Murcia  tubo  cartas  de  suPadré  el 
Rey  D.  Fernando,  que  se  hallaba  en  el  cerco  de  Sevilla  tiem- 
po habia ,  que  le  pedia  socorro.  Con  cuya  novedad  se  puso 
en  camino ,  y  uniendo  sus  fuerzas  á  las  que  habia  enviado 
el  Rey  Don  Jayme  ,  y  Mahomad  Rey  de  Granada  ,  Vasallo 
dé  Don  Fernando ,  consiguió  él  Rey  Católico  la  rendición 
;  de  Sevilla  ,  y  su  Alcázar,  éste ,  Lunes  23  de  Noviembre  ,  y 
aquella  Martes  22  de  Diciembre  de  1248.  Murió  el  Rey 
Don  Fernando  en  dicha  Ciudad  á  30  de  Mayo  de    1252, 

Sigue  la  Segunda  Parte  del  Discurso  sobre  las  causas  mas 
poderosas  de  la  despoblación  de  España  9  y  toda  la 

Europa. 


uisiera  yo  que  los  Médicos  que  tan  fácilmente  determi- 
^nan  estas  evacuaciones,  me  dixesen  ¿qué  pretenden  con- 
seguir por  ellas ,  ?  qué  razones  hallan  para  mandarlas  ,¿  qué 
teórica  tolerable  los  guia ,  ?  qué  autoridad  los  resguarda  ?  la 
satisfacción  á  estas    qüestiones ,  no  se  me  había  de   dar  con 


un 
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un  dilubio.  de,  aquellas  voces  exótica»-,  con  que  se  suelen  ata- 
viar los  encrespados  discursos  de   algunos   Profesores ,  sino 
mostrando  sencillamente  la  conexión  de  semejantes  sangrías, 
con  los  medios  empleados  de  la  naturaleza ,  para  los  fines  in- 
sinuados :  En  vano,  pues,  se  me  diría  que  la  sangría  es  ua 
calmante  universal ,  que  facilita  ,  y  promueve  la  circulación 
de  los  líquidos  ,  que  afloxa  la  crispatura  del  sistema  vascu* 
lar y  y  que  aumentando  la  insensible  transpiración,  favorece 
las  excreciones.,  y  secreciones  de  las  visceras ,  &c.  todo  esta 
no  es  mas  que  fárrago  ,  metralla  ,  y  voces  sin   ideas  j   y  sin 
embargo  solo  es  esto  lo  que  se  puede   responder  ;  pero  ¿  la 
sangría  del  pie  ,  no  es  un  medio  poderoso   de  promover  la 
evacuación  consavida  ?  esta  evacuación  ,   no  es  uno  de  los 
principales  pasos  de  la  naturaleza  en  esta  obra;  pues,  que  co? 
sa  mas  conducente  ,  que  estas  sangrías  ?  vamos  por  partes.,  y 
primero  demos  por  sentado  ,  que  la  evacuación  necesaria ,  y 
consiguiente  al  parto ,  en  tanto  es  útil ,  en  quanto  lo  es ,  de 
aquella  sangre  internada   en  la  substancia    del  útero,  du- 
rante la  preñez,  porque  debiendo  esta  entraña  reducirse  á  sus 
naturales  dimensiones,  y  no  pudiendo  esto  conseguirse  sin 
que  vaya,  poco  á  poco  exprimiendo  la  sangre  contenida,  se 
ve  clara  la  necesidad ,  y  utilidad  que  de  semejante   evacuar 
cion  habrá  de  seguirse  ;  esta  reflexión  dá  por  la  raíz  al  apa- 
rente argumento  con  que  se  ha  sostenido  esta  practica  san- 
guinaria ,  la  razón  es  clarísima.  Consta  que  la  sangría,    en 
tanto  puede  aumentar   la  evacuación  de  que  tratamos  ,   en 
quanto   obliga  á  correr  acia  la  matriz  la  sangre  que   circula 
libremente   por  todo  el  cuerpo  :  Corista   igualmente  que   la 
evacuación  útil ,  y  necesaria,  no  es  la  de  semejante  sangre, 
sino  la  de  aquella  que  se  halla  internada  largo   tiempo  hace, 
en  la  substancia  del  otero;  luego  ó  no  hay  nada  cierto  en 
la  medicina  ,  ó  consta  también  la  inutilidad  de  esta  practica* 
y  las  frivolas  razones  en  que  se  funda. 

Mas  demos  que  nada  de  esto  baste  para  reprobarla;  su* 
pongamos  que  á  fuerza  de  raciocinios  hipotéticos  nos  hacen 
el  juego  tablas ,  y  persuaden  que  Ja  sangría  eyaqua  precisa- 
mente la  sangre  uterina;  j*  será  entonces  tolerable  su  uso  ?  na-  - 

da- 


da  menos ,  nunca  será  mas  nocivo,  porque  se  opone  directa- 
mente á  la  obra  de  la  naturaleza  ;  ésta  ,  como  llevamos  di- 
cho, reuniendo  acia  el  segundo  dia  sus  fuerzas,  para  condu- 
cir la  leche  á  su  deposito  natural ,   descuida  ó  abandona 
enteramente  la  evaqu ación  uterina,  por  todo  el  tiempo   que 
se  ocupa  en  esta  importantísima  obra ;   sus   esfuerzos  serian 
enteramente  inútiles  si  se  dividiesen,  de  donde,  resulta  que 
todos  los  medios  capaces  de  promover  la  evacuación  áel  so- 
breparto  mientras  la  calentura  de  la  leche  ,  se  oponen  forit- 
simamente  al  designio,  y  plan  de  la  naturaleza,  cuja  cen- 
sura caerá  entera  ,  sobre  las  sangrías  de  que   tratamos,  de 
manera  que  estas  ni  están  fundadas  en  una  teórica  tolerable, 
ni  son  indicadas  por  analogía,  ni  apoyadas  en  razones  vero- 
similes;  antes  bien  repugnan  á  la  razón  ,  y  son  contrarias 
á  la  naturaleza. 

| Qué  nos  admiraremos  ya,  de  que  en  un  tiempo   en 
que  se  dice  proyerbialmente  :  La  parida  sangrada  asegura- 
da, sean  freqüentes  las  muertes  arrebatadas  de  tantas  infeli- 
ces que^  hallan  en  las  falsas  ideas  de  nuestros  tiempos,  su  rui- 
na inevitable  ?  Si  en  aquel  instante  critico,  que  la  naturale- 
za escoge  para^llevar  á  los  pechos  de  la  madre ,  el   único 
alimento  de  la  tierna  prole  ,  sale  al  paso  nuestra  ignorancia, 
y  la  obliga  á  retroceder ,  qué  desmanes  no  se  deben  seguir; 
la  leche  desviada  de  su  camino  recto,  arrastrada  por  la  cor- 
riente de   la  circulación,  formará  depósitos ,  y  derrames  en 
qualquier  lugar  donde  la  casualidad  la  conduce  ;  un  trastor- 
no general  de  toda  la  maquina ,   un   tumulto   de   accidentes 
formidables ,  anunciarán  en  vano  la  verdadera  causa  de  una 
tragedia  próxima;  obstinados  en  el  error  fatal ,  atribuiremos, 
á  una  constipación  ,  al  olor  de  una  rosa ,  al  humo  de  taba- 
co ,  6  á  una  disposición  inflamatoria  de   la  sangre ,   el  ori- 
gen de  tanto  mal,  y   añadiremos  sangrías  a  sangrías,  per- 
suadidos de  que  las  primeras,  han  sido  de  una   utilidad ^ma- 
nifiesta; es  verdad,  algún  Ángel  nos  ha   inspirado,   si  hu- 
viesemos  aguardado  á  que  la  enfermedad  se  manifestase   pa- 
ra sangrar,  no   consiguiéramos  tan  seguramente-  enterrar 
a  la  parida. 

No 


No  se  limari  á  los  derrames  lácteos ,  los  temibles  efectos 
de  aquella  practica  desatinada ;  la  inflamación  de  la  matriz, 
•enfermedad  atrocísima  ,  es  muchas  veces  conseqüencias  de 
ella,  si  la  leche  interceptada,  se  dirigió  al  útero  es  inevi- 
table: Esta  enfermedad  es  la  mas  cruel  que  las  paridas  su- 
fren, apenas  una  entre  ciento ,  se  liberta  de  morir  si  ¡lesa 
^padecerla.  & 

Estas  fatalidades  de  las  paridas  recaen  enteramente  so- 
bre los  miseros  infantes ;  ¡  ó  quan   pocos  privados  de  tanto 
bien,   y   tan  precioso  ,  como  es  el  alimento  que  condimen- 
tado  con   las  tiernas  caricias  de  una  Madre  afectuosa,    les 
habia  preparado  la  naturaleza ,  dexando   completar  con   su 
muerte  ,  la  tristeza ,  y  consternación  de  la  casa  paternal !  Si 
las  vidas  que   cuesta  á  nuestra  España  esta  barbara  costum- 
bre  de    sangrar  indispensablemente  a  las  recienparidas ,    se 
pudiesen  traer  á  un  calculo  seguro ,  seria  cosa  de  estre- 
mecernos. Se  continuará. 

CARTA 

Del   Ilustrisimo  Señor   Obispo  de  Gerona  en    que  anime 
a  todos  sus  Diocesanos  á  la  permanencia ,  y  constancia   en 
nuestra  Santa  Fé ,  y  que  se  opongan  á  las  invasiones* 
y  astucias  de  los  Ultramontanos, 

NOS  DON  TOMAS  DE  LORENZANA  POR  LA 
Gracia  de  Dios  ,  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  ,  Obispo 
de  Gerona,  Caballero  de  la  Real  Distinguida  Orden 
de  Carlos  III.  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

A  todos ,  y  a  cada  uno  de  nuestros  subditos,  y  Fieles ,  de 

qualquiera  estado,  grado,  dignidad,  y   condistom  Sa- 

lud  en  nuestro  Señor  Jesuchristo ,  que  es  la  verdadera 

salud. 

V 

V-^on  solo  hacer  presente  á  los  Españoles,  que  nos  hallamos 
en  ocasión  de  contener,  y  combatir  á  los  Enemigos  de 

;.  •    '  nue$- 
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nuestra  Sanca  Religión ,  con  presentarles el  estado  en   que 
se  halla  la   Europa  en  las  actuales   críticas   circunstancia^ 
gue  puede  ser  invadido   nuestro  Reyno,  y  que  nuestro  Ca- 
tólico Monarca,  que  Dios  prospere ,  necesita  de  todos  lo¿s 
auxilios  que  puede  subministrarle  su   Monarquía :  es  bastan- 
te para  que  todos  se  inflamen  ,  y  que  con  verdadero  zelo  de 
Piedad  ,  Religión  ,  y  Amor  se  ofrezcan  a  su  Rey  ,  y  Señor, 
para  que  por  ningún  termino  triunfe  en  España  la  perfidia, 
y   maldad  de  los  que  con  nombre  de  Filósofos  han  perver- 
tido la  Francia  ,  sumergiéndola  en  una  infeliz  confusión ,  é 
intentando  con  sus   atroces   delitos  corromper  todas  las  de- 
mas  Naciones ,  seduciéndolas  con  una    libertad   fingida  ,  y 
.una  igualdad  aparente ,  desterrando  del   todo  con  sus  abo- 
minables partidos   nuestra  Santa   Religión    Católica ,  abo- 
liendo   sus  sagradas   ceremonias,  y  arruinando  Iglesias ,  y 
Altares,   sin  temor  alguno  al  Supremo  Señor  Omnipoten- 
te ,  ni  á   las  miserias   ,   con    que  les  amenaza  en  las    Sa- 
gradas Escrituras.  La  España  desde  el  dia  feliz ,  que  ama- 
neció en  ella ,    la   Estrella    resplandeciente   de  la   Fe  Ca- 
tólica,  la  ha  conservado  siempre  pura,  y   la   ha  mantenido 
siempre  constante,  en   todos    sus  Dominios,  y   han  tenido 
valor  los  Españoles  ,  con  los  auxilios  del  verdadero  Dios,  pa- 
ra estender  la   luz   del   Evangelio  por  todas   las   partes   del 
mundo.   Ni  la  rigorosa  dominación  de  los  Romanos  ,  ni   las 
barbaras  irrupciones  de  los  Godos,  Wandalos,  Suebos,  y  Ala- 
nos fueron  suficientes  para  borrar  en  ellos  la  Fe,  que  impri- 
mieron en  sus  corazones   los  Apostóles   de  Jesuchristo  :  Ni 
la  cruel  invasión  de  los  Sarracenos  pudo  minorar  su  Reli- 
gión ;  á   todos   resistieron    constantes,   sufrieron   con   valor 
quantos  trabajos,  y  martirios  pudo  inventar  la  crueldad  ,  lo- 
grando por  ultimo  expelerles  á  todos  de  su   Reyno,  quedar 
gozosos  en  su  seno  ,  y  triunfar  de  toda  la  iniquidad.  Aquella 
Milagrosa  Columna  de  Maria  Santísima  del  Pilar  de   Zara- 
goza se  ha  mantenido,  y  mantendrá  siempre  constante  para 
trono  perpetuo  ,  y  glorioso  de  nuestra  Soberana  Reyna  que 
.en  todas  las  ocasiones  se  ha  demostrado  Patrona  perpetua 
de  nuestra  España.  Aquel  renerable  cuerpo  del  Apóstol  San- 

tia- 
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ti^gb,  que  póf  espécialtsirná  protección  del  Cíelo  se  traslada 
á  España  para  ser  nuestro  Patrón,  se  mantendrá  siempre  pa- 
ra nuestra  defensa :  Tantos  invictos  Mártires,  y  Confesores 
que  ilustran  á  nuestra  España,  se  conservarán  siempre  como 
Angeles  Tutelares ,  y  Patronos  de  sus  respectivos  territorios: 
Nuestro  Obispado ,  mis  amados  Fieles ,  conserva  en  su  Ca- 
pital ,  en  la  Iglesia  Colegial  de  San  Felíu  el  incorrupto,  y 
glorioso  Cuerpo  de  su  Patrón  San  Narciso:  En  todas  las  oca- 
siones, que  ¡os  enemigos  de  la  Fé  han  querido  violar  su  san- 
tuario, é  introducirnos  sus  errores ,  y  peste,  nos  ha  defendi- 
do ,  y  defenderá  siempre  de  todo  contagio  :  Aquellas  Mos- 
cas vengadoras  ,  que  preparó  el  Cielo  para  satisfacer  los 
agravios  hechos  á  la  Magestad  divina  ,  no  faltarán  en  todas 
ocasiones  para  destruir ,  y  aniquilar  los  enemigos  de  nues- 
tra Santa  Ley  :  Nosotros  somos  los  primeros  que  como  ra- 
yanos ,  hemos  de  combatir  contra  estos  soberbios  Filósofos, 
Parricidas  de  su  propio  Rey  :  Nosotros  somos  los  primeros 
que  nos  hemos  de  presentar  en  nuestras  Montañas  ,  Bar- 
reras ,  y  Fortalezas ,  qué  nos  concedió  la  naturaleza  :  Noso- 
tros finalmente  somos  los  primeros  que  hemos  de  manifestar 
á  nuestro  Católico  Monarca  Don  Carlos  IV.  el  amor ,  y 
lealtad  que  le  profesamos ,  y  que  constantemente  hemos  te- 
nido siempre  a  todos  sus  Augustos  Progenitores ;  pues  re- 
conociendo en  su  Real  Persona  el  valor ,  la  fe ,  y  la  constan- 
cia de  los  Pelayos,  Alfonsos,  Fernandos,  y  Carlos ,  nada  te- 
memos ;  y  nos  opondremos  á  todo ,  defendiendo  con  valor 
su  sagrada  Persona ,  y  Reyno.  Conozco  muy  bien,  mis  ama- 
dos Fieles,  vuestra  lealtad,  valor,  honradez,  amor,  y  fe 
constante;  y  me  bastan  estas  cortas  expresiones,  para  que 
animosos  todos  expongáis  vuestras  vidas  ,  y  haciendas  en  de- 
fensa de  la  Fe,  y  de  la  Patria :  Todos  somos  necesarios  en 
las  actuales  circunstancias  ,  y  todos  unidos  ,  no  solo  hare- 
mos invencible  nuestra  Monarquía  ,  sino  que  podremos  aun 
adelantarnos  á  plantar  de  nuevo  en  el  Reyno  de  Francia  el 
estandarte  de  la  Fé ,  y  á  restablecer  en  él,  con  el  auxilio  de 
los  demás  Principes  Católicos  que  intentan  lo  mismo,  la 
paz,  y  unión,  que  han  arruinado  los  sediciosos ,  y  sacar 
i'"-  >  de 
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de  ten  ¿olorosa -aflicción  á  muchas  Almas  piadosas  que  se 
mantienen  aun  en  su  seno  ocultas    por  miedo  de  los  atroces 
castigos»  con  que  las  amenazan.  He   dicho  que  todos  podemos 
y  debemos  unirnos,  para  que  presentando  á  S.  M.  fieles  va- 
sallos   que  le  sirvan  en  su  Exercito  y  á  proporción  núes- 
tras  haciendas  para  mantenerles ,  pueda  con   estos  auxilios 
contener  la  invasión  que  nos  amenaza.  En  el  Sínodo  que 
ramos  a  celebrar ,  según  costumbre  de  esta  Diócesi  haremos 
presente  a  nuestro  Clero  la  necesidad  de  sus  auxilios  ;  y  no 
dudamos  ,  que  viéndonos  á  su  frente  con  el  Cabildo  de  núes- 

U%  r  U  g  , :n atedral '  darán  exemplo  á  todos  de  su 
lealtad,  y  amor  al  Real  Servido,  a  la  defensa  de  la  Patria,  y 
ala  conservación  de  nuestra  Sagrada  Religión.  Entre  tanto 
que  esparamos  todos  los  buenos  efectos  de  nuestras  eficaces 
i  ersuasiones  ,  las  hacemos,  y  repetimos  á  todos  nuestros  Fie- 

,nmhPrara  fe  d0nser[en  la  Pureza  de  la  Fé  ,  las  buenas  eos- 
lumbres  ,   la  paz  ,  y  buena  armonía  entre  todos  :  Y  pedimos 
fervorosamente  al  Cíelo  que   derrame   sobre  ellos  sus  &£' 
tas  Bendiciones ;  entretanto  os  damos  la    nuestra.    Dado  en 
«nestro  Palacio  Episcopal  de  Gerona  a  los  3o  dias  del  mes 
do  tTs  T  '7%?°™°^°  ^e  Gerona  :  Por  mlda- 
RubifdeC^lfet^™.5^  D0"Or   D°n  « 
■EN  HONOR  DÉLAS  ANTIGUAS  ESPAÑOLAS 
üntre  nuestros  antiguos   Zeltas,   sucedió   que  revnab* 
«na  guerra  civil ,  la  que  se  desterrró  del  todo  Jor  la'IuplU 
cas, y  lagrimas  de  sus  Mugeres;  asi  acordándose  de  este  be- 

tTdos'°sUPsUC  C°  "tableder°n'  qUe  dIaS  habian  de  concurra 
entre  eUo-  «'¡T'  ^  ^e  qualquier  discordia  qne  huviese 
entre  ello,  en  lo  sucesivo,  se  había  de  decidir  por  el  dic- 
tamen de  sus  Esposas.  Tan  exactamente  lo  executaron  que 
entre  os  pactos  que  trataron  con  Aníbal ,  fue  uno  de  ello! 
que  st  los  Cartaginenses  ba«a»  alguna  injuria  en  *2g 

si^ílTvI: !ta'fueSeJU,ZSado  por  los  Cartaginensesl Zs 
hil  5  /  ,  ex¿CMaha  l0  comra"° ,  i"  sentencia  la  ba~ 
han.de  darlas  Mugeres  Zelticas.  Con  cuyos  hechos  qois£ 
ron  honrarla  prudencia  de  sus  Mugeres  en.su  propio  bl 
*■  Impnmase ,  Montalvo. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  20  de  Abril  de  1793. 
Capitulo  XXII L  de  la  Historia  de  Murcia. 

El  Infante  Don  Alonso  sube  ál  Trono  9  sucesos  de 
su  Reynado. 

JLmego  que  murió  el  Rey  Don  Fernando ,  fue  proclamado 
su  hijo  Don  Alonso  por  Rey  de  Castilla  en  la  Ciudad  de  Se- 
villa r  donde  según  opinan  algunos  se  coronó.  Su  mira  prin- 
cipal se  dirigió  luego  á  confirmar  las  treguas ,  y  amistad 
con  el  Rey  de  Granada  Abenalhamar,  (año  1253)  por  ser 
aquella  Ciudad  según  Cáscales  (1)  la  mas  principal  fuerza 
que  les  quedaba  á  los  Moros.  En.  este  tiempo  ,  disgustado  el 
Rey  Don  Alonso  por  no  tener  hijos,  se  indispuso  con  su 
Suegro  el  Rey  Don  Jayme,  á  causa  de  saber  éste  había  en- 
viado Embaxadores  ai  Rey  de  Noruega ,  á  pedirle  por  Mu- 
ger  una  hija  que  la  llamaban  Christina  ,  motivo  principal 
para  un  rompimiento  de  guerra  entre  Don  Alonso ,  y  Don 
Jayme,  dando  principio  á  las  hostilidades  por  las  fronteras 
de  los  Reynos  de  Murcia  r  y  Castilla» 

El  Rey  de  Noruega  envió  á  su  hija  para  que  contrage- 
se  Matrimonio  con  el  Rey  de  Castilla  ,  y  á  su  venida  acae- 
ció que  la  Rey  na  Doña  Violante  se  hallaba  embarazada,  por 
lo  que  dispuso  que  su  hermano  el  Infante  Don  Felipe  casa- 
se con  la  Infanta  Christina,  la  que  a  poco  tiempo  murió  dú 
sentimiento.  Dio  á  luz  la  Reyna  a  la  Infanta  Doña  Beren- 

gue- 


(1)     Disc.  2.  cap.  1, 


250 

guela ,  y  después  a  la  Infanta  Doña  Beatriz ,  y  luego  al  In- 
fante Don  Fernando  de  la  Cerda1 ,  llamado  asi  por  haber  na- 
cido con  un  cabello  largo  en  los  pechos.     Se  continuará* 

CARTA-EDICTO 

De  Rogativa  Publica  de  nuestro  Ilustr istmo  "Prelado  ,  a  fin 
de  implorar  el  auxilio  del  Todopoderoso  para  el  feliz  éxi- 
to de  ¡as  Armas  de  nuestro  Católico  Monarca  el  Señor 
Don  Carlos  IV,  en  las  revoluciones  del  día  que  tanto  conS' 
teman  los  ánimos ,  con  las  máximas  impías  del  lihertu 

nage  y  disolución. 

DON  VICTORIANO  LÓPEZ  GONZALO ,   POR    LA 
Gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,   Obispo 
¡  de  Cartagena ,  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

rA  nuestros  amados    Diocesanos ,  salud  en  nuestro    Señor. 
Jesu-Cbristo ,  que  es  la  verdadera  y  eterna. 


ios  justamente  irritado  de  los  pecados  de  los  hombres 
los  arma  unos  contra  otros ,  y  se  vale  de  ellos  como  de  ins» 
trunientos  de  su  indignación  para  castigar  los  desacatos  co- 
metidos contra  su  Magestad  infinita,  y  los  abusos  que  se 
hacen  de  su  misericordia.  Esta  verdad  ,  acreditada  con  los 
sucesos  mas  notables  de  las  historias  sagradas  y  profanas, 
se  ha  puesto  tan  patente  en  estos  miserables  tiempos  ,  que 
no  es  fácil  la  desconozca ,  sino  el  que  quiera  cerrar  volun- 
tariamente los  ojos  á  la  luz^Los  desordenes  que  reynan  en 
el  mundo  ,  y  especialmente  los  de  aquellos,  que  hacen 
profesión  de  adorar  el  santo  nombre  del  Señor  ,  han  provo- 
cado su  justicia  hasta  tal  punto ,  que  la  poderosa  voz  de  su 
ira  se  ha  explicado  en  un  modo  terrible.,  ha  tocado  al  ar- 
iña  y  conmovido ,  por  decirlo  asi ,  toda  la  tierra.  La  interna 
perancia  ,  la  ociosidad  ,  la  impureza  ,  la  avaricia  ,  un  luxo 
sin  limites ,  y  una  profunda  indiferencia  á  las  obligaciones  de 
la  Religión,  de  la  Caridad,  del  honor,  y  aun  de  la  mis- 
ma 
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raa  razón  son  los  vicios  dominantes  de  nuestro   siglo ,  losr 
que  roas  altamente    claman   en  la  presencia  de  Dios  ,  y  los 
que  hacen  sentir  los  efectos  de  su   venganza  en  casi  toda 
la  Europa. 

Ei  mal  ha  comenzado  por  una  Nación  que  había  sido 
poco  tiempo  ha  la  mas  floreciente  del  Christianismo.  Sus  vi* 
cios  la  han  precipitado  de  abismo  en  abismo  ,  y  después  de 
haber  acometido  á  la  Religión ,  al  Santuario  y  á  sus  Minis- 
tros, y  haber  bañado  sus  sacrilegas  manos  en  la  inocen- 
te sangre  de  su  Rey  ,  se  la  ha  visto  volar  á  los  Estados  ve* 
cinos  ,  para  dar  á  las  Naciones  el  horrible  espectáculo  del 
incendio ,  de  la  matanza  y  de  la  devastación.  Nosotros  que 
hasta*  aqui  habíamos  sido  expectadores  de  su  furor  y  de  los 
estragos  que  se  hacían  en  estos  Países ,  no  merecíamos  por 
nuestros  pecados  gozar  por  mas  tiempo  de  los  dulces  frutos 
de  la  paz.  A  pesar  de  las  intenciones  pacíficas  de  nuestro 
amabilísimo  Soberano ,  de  sus  vivos  deseos  por  una  perfec- 
ta neutralidad ,  de  su  mediación  con  el  gobierno  francés,  y 
de  todos  sus  esfuerzos  para  preservarnos  del  azote  de  la 
guerra,  nos  vemos  al  fin  envueltos  en  ella  juntamente  coi* 
otras  Naciones ,  que  aspiraban  como  nosotros  á  la  tranquili- 
dad y  al  reposo.  Ya  se  ven  por  todas  partes  inmensos  pre- 
parativos, un  Exercito  poderoso  en  las  fronteras ,  una  Es- 
quadra  equipada  y  pronta  para  surcar  los  mares ,  y  ya  se 
espera  el  momento  de  llegar  a  las  manos. 

Los  políticos  mundanos  se  contentarían  con  estos  me- 
dios naturales,  y  creerían  bastantes  los  recursos  de  la  in- 
dustria y  poder  humano  para  evitar  las  miserias  que  nos  ame- 
nazan ;  pero  nuestro  Católico  Monarca ,  imitando  la  piedad 
desús  gloriosos  Progenitores  ,  nos  instruye  con  el  exemplo 
de  que  no  debemos  gloriarnos  de  estas,  ventajas ,  ni  poner 
nuestra  confianza  y  seguridad  en  las  armas,  como  lo  acon^ 
seja  el  Real  Profeta.  Quiere  ver  Unida  la  espada  dé  Dios  á 
la  suya  como  á  la  de  Jedeon  ,  y  asegurar  en  el  concurso  c'e 
la  fuerza  del  Señor  y  de  la  del  hombre  el  feliz  suceso  ce 
sus  Exercitos.  Este  es  el  motivo  que  le  ha  estimulado  á  man- 
dar que  se  hagan  Rogativas  publicas  su  sus  Dominios,  y  k 
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solicitar  de  sus  Vasallos  junten  a  las  suyas  sus  oraciones  pa- 
ra alcanzar  la  clemencia  del  Cielo ,  y  que  el  Señor  este'  de 
nuestra  parte  ,  como  estaba  por  los  Israelitas  quando  Josué 
triunfó  de  sus  poderosos  enemigos. 

Pero  ¿quales  son  las  calidades  propias  para  hacer  que 
Dios  se  muestre  propicio  á  nuestras  oraciones  ?  ¿  Os  parece, 
Amados  Hijos ,   que  bastará  el  tener  la  Religión  ,   que  no 
tienen  nuestros  enemigos ,  reverenciar  los  Altares ,  y  vivir 
unidos  a  la  Iglesia  ,  de  que  ellos  se  han  separado  l  ¡  Qué  ce- 
guedad sería  tan  estraña  !  Dios  no  protege  nuestros  esfuer- 
zos en  defensa  de  la  Religión  quando  nosotros  la  deshonra- 
mos con  nuestros  pecados,  y  no  cuidamos  de  borrarlos  con 
el  arrepentimiento.  Si  hemos  de  prevalecer  contra  su  indig- 
nación, si  esperamos  aplacar  su  ira  con  nuestros  llantos  y 
gemidos ,  juntemos  á  las  lagrimas  la  penitencia.  Acordémo- 
nos que  los  Hebreos  quando  veían  invadidas  sus  Provincias 
por  las  Naciones  infieles  se  humillaban  en  la   presencia  de 
Dios  9  y  que  las  primeras  voces  con  que  clamaban  al  Cielo 
eran:  Hemos  pecado  ,  Señor  :  nosotros  y  nuestros  Padres  os 
hemos  ofendidoé  ¿  Y  no  tendremos  nosotros  las  mismas  ra- 
zones para  humillarnos  en  la  presente  calamidad  l  ¿Le  ha- 
bremos ofendido  menos  que  ellos,   ó  estaremos  no  tan  es- 
puestos á  su  ira?  ¿  Será  mas  fácil  aplacarle  ahora?  No,  Ama- 
dos Hijos  míos  ,  los  mismos  suspiros,  las  mismas  lagrimas, 
compunción ,   abstinencia  ,  austeridad  ,  fervor  y  humildad^ 
que  le   han  desarmado  en  otros  tiempos,  son  las  que  debe- 
mos emplear  ahora  para  mover  á  piedad  su  corazón.  Sabed 
que  si  nuestras  oraciones  estuviesen  acompañadas  de  la  ti- 
bieza, del  regalo  y^ de  la  vanidad,  y  que  si  no  las  fixase- 
mossinoen  puras  exterioridades,  desentendiendonos  de  nues- 
tros propios  pecados,  no  procurando  expiarlos  con  una  sin- 
cera penitencia,   daremos  un   testimonio  de  que  queremos 
engañar  y  seducir  á  la  misericordia  de  Dios.  Nos  sucede- 
rá lo  que  á  los  Mohabitas ,  á  quienes  amenazaba  el  Profe- 
ta Isaías  de  que  entrarían  én  los  lugares  santos  para  implo- 
rar el  socorro  de  sus  dioses  ,  pero  que  no  tendrían   valor 
para  hacerlo.  Iremos  también  nosotros  a  hablar  y  y  la  lengua 
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estará  trabada:  los  remordimientos  de  una  conciencia  delín- 
queme y  de  nuestra  indignidad  harán  que  se  sequen  las  pa- 
labras en  la  boca  ,  y  que  permanezcan  helados  nuestros  co- 
razones. Volvámonos,  pues,  á  Dios  por  medio  de  un  ver- 
dadero arrepentimiento  ,  y  rompamos  el  nudo  de  separa* 
cion  que  le  aparta  de  nosotros :  sea  éste  nuestro  único  cui- 
dado ¿  y  entonces  nada  tendremos  que  temer  de  los  progre- 
sos, de  las  amenazas ,  del  numero  y  déla  obstinación  de 
nuestros  enemigos.  El  brazo  de  Dios  nada  ha  perdido  de  su 
antigua  fortaleza  ,  y  siempre  que  quiera  podrá  hacer  mila- 
gros para  socorrernos. 

Por  otra  parte  ya  habéis  visto  con  el  mayor  gusto  y 
satisfacción  vuestra  los  muchos  y  honrados  compatriotas,  que 
olvidándose  de  la  tranquilidad  de  sus  casas ,   y  del  amor  y 
cariño  de  sus  familias   se  han  alistado  á  porfía ,   y  corren  á 
tomar  las  armas  a  las  primeras  insinuaciones  de  su  Real  Cau* 
dillo,  para  defender  la  Religión  ,  el  Rey  ,1a  Patria,   las  vi- 
das y  haciendas  de  sus  hermanos.  ¿  Pues  qué  cosa  mas  justa 
y  conforme  á  razón  que  manifestéis  ahora  á  nuestro  Sobera- 
no en  las  oraciones  que  dirijáis  al  Cielo  lo  agradecidos  que 
estáis  á  los  desvelos  que  se  toma  por  mantener  ilesa  la  Re- 
ligión  en  sus  vastos  Dominios ,  y  por  conservar  vuestra   sa- 
lud ,  la  vida  de  vuestros  hijos ,  de  vuestros  padres,   maridos 
y  convecinos,  vuestras  haciendas  y  todos  vuestros  bienes,  y 
que  con  ellas  ayudéis  también  á  vuestros  esforzados  compa- 
triotas que  exponen  voluntariamente  sus  vidas  por  conservar 
las  vuestras.?  Y  ya  que  tenéis  la  felicidad  de  poder  enviar- 
les estos  socorros  sin  la  menor  incomodidad  desde  lo  mas 
seguro  y  retirado  de  vuestros  hogares ,  os  exhortamos  con 
el  mayor  encarecimiento  lo  executeis  asi,  levantando  al  Cie- 
lo  vuestras   manos ,  como  lo  hacia   en  otro  tiempo  Moy- 
se%,  sosteniéndole  las   suyas  Hur  y  Aaron  ,  entretanto  que 
Josué  peleaba  valerosamente  contra  los  Amalecitas.   Imitad 
al  Pueblo  de  Israel,  y  vistiéndoos  de  saco,  y  de  silicio,  mor- 
tificando vuestros  cuerpos,  y  refrenando  vuestros  apetitos  y 
pasiones ,  no  ceséis  de  pedir  al  Todopoderoso  que  proteja  las 
armas  de  nuestro  Rey  ,  para  que  asi  como ,  movido  el  Se- 
ñor 
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ñor  con  ías  oraciones  de  aquel ,  destruyo  enteramente  el 
formidable  Exercito  de  Senacherib  quando  mas  se  vanaglo- 
riaba de  triunfar  de  los  Hebreos,  sean  bastantes  las  vuestras 
para  contener  en  su  recinto ,  y  que  no  quebranten  las  bar- 
reras que  dividen  uno  y  otro  Reyno,  las  tropas  enemigas* 

Asi  lo  esperamos  de  vuestra  religión ,  de  vuestro  zelo 
y  de  vuestro  amor  acia  nuestro  Soberano;  y  para  que  sus 
santos  designios  tengan  todo  el  efecto  que  deseamos ,  man- 
damos á  todos  nuestros  Párrocos  que  luego  que  reciban  es- 
te Edicto  hagan  sin  tardanza  en  el  dia  que  Iqs  pareciere 
mas  oportuno,  de  acuerdo  con  las  respectivas  Justicias ,  Ro- 
gativa publica ,  con  exposición  del  Santísimo  Sacramento, 
avisando  antes  al  Pueblo  al  tiempo  del  Ofertorio  de  la  Mi- 
sa ,  que^  se  celebre  en  la  festividad  precedente  ,  para  que  to- 
dos estén  advertidos  y  asistan  puntualmente*  como  espera- 
mos de  su  piedad  y  religión  :  Que  la  exposición  del  Santísi- 
mo Sacramento  se  continué  ea  las  dos  Dominicas  inmedia- 
tamente siguientes  a  la  en  que  se  hu viere  verificado  la  pri- 
mera; bien  que  en  estas  dos  ultimas  será  solo  por  la  tarde, 
y  por  espacio  de  dos  horas,  en  que  se  convocará  ai  Pueblo 
para  implorar  las  misericordias  del  Señor ,  cuidando  nues- 
tros Curas  de  que  se  reserve  a  su  Divina  Magestad  antes  del 
toque  de  Oraciones;  y  durante  el  tiempo  de  la  actual  ne- 
cesidad se  hechará  en  la  Misa  la  Oración  que  trae  el  Misal 
Tempore  belli  en  los  dias  que  quepa  ,  según  Rubrica. 

Rogamos  encarecidamente  á  todos  nuestros  amados  Dio- 
cesanos, que  en  quanto  les  permitan  sus  fuerzas  se  preparen 
para  estos  devotos  exercicios  con  la  limosna  y  el  ayuno ,  que 
son  medios  muy  poderosos  para  alcanzar  de  Dios  misericor- 
dia,  y  con  los  Santos  Sacramentos  cíe  Penitencia  y  Eucaris- 
tía, pidiendo  á  Dios  con  sentimientos  de  paz  ,  de  humildad 
y  de  caridad  bendiga  nuestras  armas,  y  las  conceda  lili 
completa  victoria  ,  y  que  humillando  á  ios  enemigos  de  nues- 
tra Religión  y  de  nuestra  Patria  ,  los  conduzca  ll  verdade- 
ro arrepentimiento  de  sus  detestables  máximas  de  error  y 
de  seducion.  Y  concedemos  quarenta  dias  de  indulgencia  a 
todas  las  personas  que  concurran  á  cada  uno  de  estaos  actos 
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de  oración ,  pidiendo  también  a  Dios  por  la  exaltación  de  la 
Santa  Fe  Católica.  Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la 
Ciudad  de  Murcia  á  doce  de  Abril  de  mil  setecientos  no- 
venta y  tres.  Victoriano  Obispo  de  Cartagena:  Por  manda- 
do de  Sr  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor:  Doctor  Don  Juan  Cyria- 
co  de   Arteaga  ,  Secretario. 

El  Domingo  14  delr  presente  Mes  de  Abril  se  dio  prin- 
cipio en  esta  Ciudad  á  las  Rogativas  publicas  que,  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  por  S.  M.  (Dios  le  guarde)  se  mandaron 
hacer  por  el  feliz  éxito  de  sus  Reales  Armas  en  la  actual 
guerra. 

Dicho  dia  Domingo,  y  los  dos  siguientes  por  mañana 
y  tarde  estuvo  expuesto  á  la  publica  veneración  el  Santísi- 
mo Sacramento  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  al  tiempo  del 
Coro ;  y  en  la  tarde  del  primero  se  hizo  Procesión  general 
con  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de  la. Fuensanta,  que  se 
hallaba  de  Rogativa  ,  en  dicha  Santa  Iglesia  ,  por  la  falta  del 
agua ,  pues  es  á  quien  se  acude  en  semejantes  necesidades. 

En  los  días  siguientes,  á  saber,  desde  el  17  en  adelan- 
te se  continua  la  Rogativa  en  las  demás  Iglesias  y  Capillas 
que  abaxo  se  expresan  en  esta  forma:  En  una  de  las  tres. 
Iglesias  que  se  señalan  para  cada  dia  alternativamente  ,  y 
siguiendo  el  orden  con  que  se  nombran ,  estará  expuesto  el 
Santísimo  por  la  mañana  desde  las  8  hasta  las  11  ,  y  por  la 
tarde  desde  las  3  hasta  las  6 :  se  celebrará  una  Misa  solem- 
ne, y  por  la  tarde  antes  de  reservar  se  cantarán  las  Leta- 
nías con  las  Preces  y  Oraciones  correspondientes.  Y  en  las 
dos  Iglesias  restantes  solamente  se  expondrá  el  Santísimo  por 
la  tarde  á  las  mismas  horas,  y  se  cantarán  dichas  Letanías, 
Preces  y  Oraciones. 

Dias  é  Iglesias  en  que  se  hacen  las  Rogativas» 
ABRIL  14.  15.  y  16» 

Santa  Iglesia  Catedral 

17.  ¿3.  y  19.  . 

Parroquia  de  San   Nicolás ,   de  San  Lorenzo  é  Iglesia 
del  Convento  de  Santa  Ana  Religiosas  Dominicas. 

Par- 


20.   21.  y  22. 

Parroquia  de  San  Antolin  ,  de  San  Juan  é  Iglesia  del 
Convento  de  Madre  de  Dios  de  Religiosas  Justinianas. 

23.  24.  y  25. 
Parroquia  de  San  Bartolomé ,  de  San  Andrés  é  Iglesia 
del  Convento  de  Santa  Isabel  de  Religiosas  Franciscas. 

26.  27.  y  28. 
Parroquia  de  San  Pedro  ,  de  Santa  Eulalia  é  Iglesia  del 
Convento  de  Religiosas  Agustinas. 

29.  30.  y  1.  DE  MAYÓ. 
<  Parroquia  de  Santa  Catalina  é  Iglesia  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri ,  y  del  Convento  de  Religiosas  Capuchinas. 

2.  3-y  4. 
Parroquia  de  San  Miguel ,  Capilla  de  Jesús  Nazareno, 
é  Iglesia  del  Convento  de  San  Antonio  de  Religiosas  Fran- 
ciscas. 

Y  á  fin  de  excitar  mas  el  fervor  y  devoción  de  los 
Fieles  ha  concedido  S.  S.  I.  40.  días  de  Indulgencia  á  todas 
las  personas  que  concurrieren  á  cada  uno  de  estos  actos 
de  Oración  ,  pidiendo  también  á  Dios  por  la  exaltación  de 
N.  Santa  Fe  Católica. 

Sigue  la  Segunda  Parte  del  Discurso  sobre  las  causas  mas 
poderosas  de  la  despoblación  de  España  ,  y  toda  la 

S  Europa. 

i  se  hacen  las  debidas  reflexiones  ,  sobre  las  funestas 
consecuencias ,  que  á  la  población  trae,  el  solo  error  de  san- 
grar generalmente  á  las  recienparidas ,  se  comprehenderá  fá- 
cil la  ruina  que  debe  causar  la  iniqua,  y  desapiadada  costum- 
bre de  muchas  madres,  que  atropelladas  todas  las  obliga- 
ciones de  la  Religión  y  Naturaleza,  confian  á  manos  indo- 
lentes ,  y  mercenarias  la  prenda  mas  preciosa,  el  tes^£i 
mas  rico,  que  el  Autor  del  Mundo  quiso  fiar  a  solo  su  cui- 
dado ;  nada  queda  ya  que  decir  contra  este  abuso  criminal; 
en  todas  las  naciones  cultas  han  declamado  contra  él  los 
primeros  Sabios  ,  la  depravación  de  nuestras  costumbres  des* 
precia  sus  clamores ,  y  se  rie  de  sus  discursos. 

Imprimase  ,  Montalvo,  Se  continuará» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  MáEtes  23  de  Abril  de  1793. 
Sigue  el  Cap.  XXIII.  de  la  Historia  Se  Murcia* 
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demás  de  las  referidas  Infantas,  tuvo  después  por  hijos, 
el  Rey  Don  Alonso  ,  á  los  Infantes  Don  Sancho,  Don  Pedro, 
Don  Juan  ,  y  Don  Jaime  ,  y  á  Doña  Isabel ,  y  Doña  Leonor. 
Por  estos  tiempos  principiaron  á  calmar  las  discordias  na- 
cidas entre  el  Rey  ,  y  su  Suegro  Don  Jaime  ,  y  asi  estando 
en  Soria  Don  Alonso ,  solicitó  por  medio  de  Don  Galceraa 
de  Pinos,  admitiese  su  Suegro  á  los  Caballeros  de  sus  Rey- 
nos  ,  para  que  le  sirviesen  en  las  Guerras  que  tenia  contra 
los  Moros.  Admitió  la  propuesta  con  ciertas  condiciones,  de 
que  los  Vasallos  suyos  ,  Caballeros  de  Aragón  habían  de  ser- 
vir á  dicho  su  Yerno.  Con  la  propuesta  de  que  no  había  de 
invadir  á  los  Reyes  MÍramamolin  ,  y  al  de  Túnez  con  quie- 
nes tenia  treguas. 

Sospechó  e}  Rey  Don  Alonso  de  si  estas  p  recaudo* 
nes,  podían  ser  para  deshacer  la  Capitulación,  que  entre  am- 
bos estaba  hecha  en  Soria ,  por  la  que  unq,  y  otro  habían 
de  poner  en  tercena  los  Castillos  de  Cervera,  Agreda,  Agui- 
lar  ,  Aredo ,  y  Autol  estos  en  poder  de  Don  Alonso  López 
de  Haro  ,  por  lo  que  hacia  á  su  parte;  y  otros  por  la  del 
de  Aragón  en  Don  Sancho  de  Antillon  ,  aunque, después 
determinó  el  Rey,  los  tuviese  Don  Bernardo  Guillen  de 
Entenza  ,    Caballero  muy  principal ,..  y  muy  querido  suyo. 

Luego  que  el  Rey  de  Castilla  fue  requerido  de  la  mu- 
tua entrega  de  los  Fuertes,  se  convino  á  ella<con  el  Rey 
de  Aragón  quedando  en  paz,  cuyo  pacto  *  y  traídos  fue- 
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ron  firmados  en  rSoria ,  y  las: ^fortalezas  entregadas  en  nom- 
bre de  ambos  á  .los  dos  referidos  Caballeros  nombrados  pa- 
ra este  fin.  Sé  continuará. 

SE  HAN  RE  C I  £  ID  O  L  AS  SI  GUI  ENTES 

Decimas* 

Al b  Eterno  Respoñdoia  ' 
Mis 'preguntas    quiero    hacer¿ 
Puesto  que  de  responder 
Contrajo  la   obligación. 
El  Curioso  Preguntón 
Hizo   preguntas  curiosas     " 
-■  Arduas  y    dificultosas, 

Y  que   no    habrá    conocido 
Sino   quien   haya    leydo 

En    el   \.  Por  qué  de  las  cosas. 

Mas    yo  no    soy  tan   letrado, 
Como   El  Curioso   Señor^ 

Y  ademas  tengo    temor 
De  el  Aristarco    malvado, 
Por    eso   mas    moderado 
En    mis    qüestiones    seré, 

Y  soló   preguntaré 
Una    ú   otra  friolera, 

Que  ignoro  ,    y  saber   quisiera 
Sin    estudiar    el   Por  quél 

Muere    un    malvado  Ladrón, 
Un  asesino  cruel, 
Un    Tirano,  un  Infiel, 

Y  á  todos  da  compasión^ 
Todos  muestran  aflicción, 
Con  notorio  sentimiento, 
Pues,    §  por  qué  causa    contento 

Y  obran    de    distinta   suerte 
Quando  se  sabe  la   muerte    '••-■'- 
De  ua  Miserable  •  Avarientot      i 

Las 


Las   mugeres; •.-.  conv  -tesoñ]''- 
Contra    las.;  PyJgas ■  •:  proceden* 

Y  matan   á   quantas  pueden    ) 
Con  suma   satisfacción 

hos  Perros    falderos    son 
Por  ellas   acariciados, 
Servidos,   y .  regalados, 

Y  admitidos  á;  sus  camas, 
¿Por  que    hacen   esto    las    Dártia 
Si    están   de    pulgas    cargados? 

La  Joven    recien-casada 
Aunque   sus    faltas    advierta 
A  descubrirlas  no   acierta 
Vergonzosa^  y  recatada. 

Y  la    vieja  jubilada 

Se  empeña    con   demasía 
En   la   gran   majadería 
De   que   por  el    mundo  suene: 
Una  falta   que  no    tiene, 
¿  Por  qué    será    esta    manía? 

Los    solteros    siempre    son 
Valientes ,  y   pendencieros 

Y  tiran,  de  los    aceros, 
Con    poquísima  ocasión, 
Se  casan  ,   ¡que   mutación! 
¡Que  madurez,   que    prudencia, 
Que   humildad ,    que   resistencia 
En   un  casado  se  nota! 

Por    nada    ya    se    alborata, 
¿  De  dónde  tanta  paciencia? 

Estas  mis  dificultades 
Son    de    fácil    solución. 

Y  asi   podrá  el  Respondón 
Hacer    sus    habilidades, 
Mas  con  generalidades 
Satisfacerme  no  quiera, 
Porque  m¡    Musa   lp   espera. 
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Y  erí  prosa  ó  versó   sabrá 
Sacudirle   sí  no   dá  . 

Una   solución   entera. 

DeP.  B.  F. 

Sigue  la  Segunda  Parte  del  Discurso  sobre  las  causas  mas 
poderosas  de  la  despoblación   de   España;  y    toda  la 

Europa. 


arbaras  Madres ,  no  estrañaré  yo  que  desatendáis  las  re- 
presentaciones de 'los  hombres;  si  os  ha  sido*  posible  sofocar 
los  impulsos  penetrantes  dé  vuestro  corazón ,  si  habéis  en- 
sordecido á  las  voces  enérgicas  de  la  naturaleza  ,  si  pudis- 
teis superar  el  terror,  y  atropellar  el  respeto  de  la  Reli- 
gión ,  si  ha  llegado  vuestro  descaro,  á  formar  una  razón  de 
mérito,  de  tan  detestable  injusticia  \  qué  podrán  ya  coa 
vosotros  las  flacas,  voces  de  la  razón  humana? 

Continuad  pues,  siendo  el  oprobio  de  vuestro  sexo, 
guardad  para  una  obstentacion  voluptuosa  ,  y  criminal ,  los 
órganos  destinados  á  sustentar  la  vida  de  esos*  infelices  na- 
cidos solamente ,  para  reprobación  del  generó  humano;  pa- 
sará la  flor  engañosa  de  la  Juventud  ,  vendrá  el  invierno 
helado  ,  y  los  vientos  del  norte  arrebatarán  secas  las  verdes 
hojas  que  ahora  lisongean  vuestras  vanidades  ^entonces  que- 
dareis como  el  árbol  seco  en  medio  del  arenal ,  suspirando 
en  vano  por  los  tiernos  pimpollos .,  que  ofreció  la  loca  pri- 
mavera al  yerro  duro  de  la  temprana  muerte*. 

Estoy  muy  distante  dé  reprobar  el  piadoso  cuidado  de 
aquellas  Madres ,  cuya  verdadera  debilidad ,  ú  otra  causa 
legitima,  las  imposibilita  de  criar  sus  hijos.  En  semejante 
caso  no  queda  otro  partido,  que  buscar  una  Ama,  en  quien 
concurran  las  circunstancias  necesarias  para  uu  fin  tan  im- 
portante }  pero  será  fácil  esto? 

Considerando  la  perfectisima  consonancia, entre  los  tera* 
peramentos  de  la  Madre  ,  y  el  hijo  ,  la  exacta  corresponden- 
cia entre  sus  relaciones,  la  precisión,  y  puntualidad  con  que 
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a  fas  sitüaé Iones  de  uno,  sé  nívélan;|ás  disposiciones  del  otro; 
se  conoce  la  gran  ventura  de  aquel  infante,  que  goza  en- 
tre los  brazos  de  una  Níadre  robusta,  el  preciso  alimento, 
tuyo  carácter  individual ,  guarda  tan  perfecta  armonía  con 
su  temperamento ,  será  muy  raro  oue  estas  ventajas  se  pue- 
dan encontrar  en  otra  que  en  la  madre  misma ;  y  son 
apreciables  en  tanto  grado,  que  será  muchas  veces  prefe- 
rible ,  la  leche  materna  ,  á  la  de  ,  qualquiera  Nutriz ,  aun 
quando    esta   exceda   en  robustez,    y  vigor   á  la   Madre. 

Esta  reflexión  descubre  plenamente  quan  monstruoso 
sea  el  error  de  alimentar  a  los  Niños  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  vida  con  un. alimento  tan  grosero,  6  impropor- 
cionado a  sus  delicadas  fuerzas,  qual  es  la  papilla,  las  migas, 
sopas  y  cosas  semejantes ;  Que  lastima !  una  ignorancia  ver- 
gonzosa ,  y  reprehensible,  hace  que  las  Madres  se  congra- 
cien llenas  de  gozo  de  que  sus  hijos  engullen  estos  bodrios 
con  abundancia  ,  la  naturaleza  siempre  admirable  ,  tarda  en 
armar  de  dientes  al  tierno  Infante. ,  todo  el  tiempo  que  su 
saliva,  que  su  estomago,  que  sus  intestinos  carecen  de  la 
fuerza  necesaria  para  digerir  el  alimento  solido  ;  Nosotros 
inas  sabios  que  la  naturaleza,  invertimos  este  orden,  y  pe- 
dimos gracias  por  ello ;  lejos  de  pensar  en  la  desolad©  n 
que  causamos ,  nos  persuadimos  fortalecer  al  niño  con  una 
ponzoña  lenta,  que  viciando  la  digestión,  obstruyendo,  los 
finísimos  conductos  de  los  jugos  nutrientes,  barnizando  los 
intestinos,  empederneciendo  las  glándulas  ,  consume  ,  y  ani^ 
quila  la  llama  vital  de  tantos  inocentes.  Vemos ,  es  verdad, 
que  repentinamente  se  desconcierta  la  salud  del  robusto  In7 
fante ,  que  corresponde  con  un  triste  desvio  a  las  caricias, 
que  se  turban  sus  brillantes  ojos ,  que  un  tedio  melancólico/ 
ocupa  el  lugar  de  aquel  placer  que  .embellecía,  su  boca  :  To* 
do  nos  anuncia  el  influxo  de  una  causa  poderosísima  ,  y  la 
necesidad  de  aberiguarla ,  para  vencerla  ;  pero  esto  es  fácil, 
el  Niño  estaba  sanísimo  poco  hace ,  no  habrá  una  hora  que 
comía  como  un  cabador  ,  es  preciso  que  lo  hayan  fascisnado, 
aquel  maldito  tuerto  es  quien  lo  ha  destruido  ;  no  hay  mas  . 
remedio  que  pesarlo  de  Mata -pollo.  Médicos   Sabio-; ,   fíele*' 
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Intérpretes  de  la  naturaleza,  clamad  vosotros contr#  erro^ 
res  tan  perniciosos  decid  a  esas  Madres"  atolondradas  que  sus 
desatinados  excesos ,  son  la  única  causa  de  tales  accidentes, 
y  la  verdadera  facisnacion  ,   y  muerte  de  sus  hijos ,  j  O  si 
supiesen  quan  grave  error  es  el  que  cometen,  dando  de   co- 
mer anticipadamente   á  los  niños  !   Éste   solo   es  causa   de- 
mas  muertes  que,  quantós  se  cometen  en  el  régimen  de    los 
Eactantes. 

Sin  duda  alguna  sería  feliz ,  y   envidiable   la   primera 
época  de  la  vida  humana,  si  no  sufriese  otras  enfermedades, 
que  las  que  debieran   producir  su   aparente  debilidad;  un 
sueño  continuo ,  interrumpido  solamente  para  pedir  por  me- 
dio del  llanto  un  poco  de  alimento  5  afirmaría  lentamente  los 
órganos  vitales  ,  y  á  favor  de  tan  suave  tranquilidad  ,  adqui- 
riera el  hombre  unas  fuerzas   capaces   de   resistir   la    acción 
desconcertada  tantas  veces  de  las  causas  universales  de  su 
vida  ,   y   muerte  :  Este  sueño  es  la  única  maquina  empleada 
por  naturaleza  ,  para  robustecer  el  cuerpo,  de  modo  que  sus 
partes ,  sean  capaces  de  desarrollarse  por  una  fuerza  inte- 
rior móvil,  y  origen  de  la  vegetación  animal :  Pero  nuestro 
alucinámíento,  y  desatención  á  las   leyes   naturales  es  tal, 
que  apenas  eí  misero  Infante  ,  ve  la  luz ,  y  libre  de  su  anti- 
gua opresión  ,  sé  prepara  á  vivir  en  esta  espaciosa  región  de 
los  mortales ,  quando  lo  condenamos  á  gemir  entre  los  lazos? 
crueles  de  una  ligadura  circular ,  que  agarrotando  sus  miem- 
bros ,  nfa  5  flexibles  entonces  que  la  cera,  lo  despoja  iniqua- 
ménté  dé  sil  libertad  ,  y  lo  trae  á  una   inquietud   dolorosa, 
incompatible  con  la  dulce  quietud  ,  y  sosiego   indispensable 
para  su   robusteza  ¿  Qué  delito  ha  cometido  ese  inocente  In- 
fante! porque  se  le  aprisiona  con  tanta  crueldad?  no  es  esto: 

In  limim    vitae 

Inf antis  miseri  nascentia  rumpere  fata. 
Pues  que  ha  de  suceder  sino  ruina  y  mortandad?  Como 
ha  dé  prosperar  la  Población? 

Pero  apartemos  ya  la  vista  del  trágico  lienzo  que  te- 
nemos delante  ;  no  aumentemos  nuestra  confusión  recono- 
ciendo menudamente,  la  muchedumbre  de  errores  ridiculos, 


y  vicios  detestables  que  íios  Codean  , y  aniquilan ,   acaso 
fes  perjuicios  que  la  Infancia  sufre  por  la  prontitud  ó  roas" 
bien  por  la  precipitación  con  que  se  la  priba  del  único  ali- 
mento, proporcionado  á  su  delicadeza ;   separado    del.  seno'' 
maternal  á  los  primeros  meses  de  la  vida ;  necesita  traerse  á 
la  escena  ;  para  probar  nuestra  ignorancia  é  injusticia  :  ¿Si 
inflexionamos  la  imposibilidad  de  sustentar  a  los   Niños,  con: 
un  alimento  solido  .,  .todas  las  veces  que  inflamadas  sus  encías, 
en  los  tiempos  de  la  dentacion,  no   se   prestan   sin    grandes 
dolores  aun  al  blando  pecho  de  su  madre,  añadiremos  gran  , 
cosa  ,  á  la  verdad  que  dexamos  probada  ?   El   reprehensible  ' 
abuso  de  mecer  en  la  cuna  á   los   niños,  distrayéndolos  de  , 
aquellas  incomodadas  sensaciones,'  que   tan  fieles   nos  co-  ' 
munican  por  medio  de  sus  gemidos,  para  que  averigüemos, 
y  sujetemos   sus  causas:    ¿  hará  mas   que  confirmar,  algún 
tanto,  la  viciosa  indolencia  con  que  los  miramos  padecer?  La 
indiferencia   conque  se  tratan  generalmente  sus   enfermeda- 
des, y  la  inacción  en  inquirir  sus  causas,   suponiendo  im- 
posible descubrirlas  ,  porque  no  son  capaces  de  explicarlas».,. '.'[. 
dexemósIo...Que  al  considerar  la  lentitud,    y  los  obstáculos 
que  la  ignorancia  causa ,  y  opone  á  la  practica  de  la  ínocu-  , 
lación;   a   este  soberano  socorro,   a  este  escudo    fortisímo 
contra   la  furia  mas  pestilente   que  aflige  á   nuestra   infeliz; 
naturaleza  ,  ninguno   será  tan  rudo   que    no  reconozca   en,  . 
nuestra  crasa  ignorancia,  y  en  la  corrupción  de  nuestras  cos- 
tumbres ,  las  causas  más  poderosas  que  abrebian  la  carrera 
de  nuestra  vida. 

De  propósito  me  detengo  aquí,  sin  traer  á  examen ,  las 
enfermedades  que  en  lo  restante  de  ía  vida  solemos  padecer; 
porque  fuera  de  constar  por  innumerables  cálculos  necroló- 
gicos ,  que  mas  de  la  tercera  parte  del  genero  humano  pere- 
ce sin  salir  de  la  infancia.  Mi  Discurso  Num.  5.  (*)  prueba 
bastante,  que  nuestra  errada,  y  defectuosa  conducta  ,  en 
la  satisfacción  de  las  necesidades  físicas;  y  el  funesto  arte 
de  irritar  nuestras  pasiones ,  y  apetitos ,  son  ía  causa  de  ca- 
si todos  los  descalabros  de  nuestra  salud ,  desde  la  pubertad 

nas- 
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ha  ca   Ja  senectud ,  de  manera  que  a  excepción  de  las  en-. 
fermedades  epidémicas,  que  absolutamente  no  podemos  evi- 
tar,  casi  tudas  las  obras  son  dimanadas  del  origen  señalado 
ya;  y  no  debiendo  dudarse,  que  las  enfermedades  popula- 
res han 'sido  tan  freqüentes  en  los  siglos  remotos  como  lo  son 
en  los  nuestros  resulta  bien  probado  que  toda  la  causa  de  la, 
diferencia  consiste  en  las  sencillas  costumbres ,  robusta  edu- 
cación ,  vida  laboriosa  ,  y  feliz  ,  ignorancia  que  los  antiguos 
tuvieron  de  tantas  artes  de  aumentar  el  luxo,  y   afemina- 
cion  como  ha  inventado  nuestra   dañosa  sabiduría.  Dema- 
néra  que  comparados  aquellos,  y  estos  hombres,   hallamos 
á  los  unos  sabios  por  practica  en  las  leyes  naturales ,  y    á 
los  otros  ignorantes  de  el 'modo  de  obedecerlas.  Los  prime* 
ros  inocentes  délas   funestas  artes  de   abreviar  la  vida ,  los 
segundos  instruidisimos   en   los  medios  de  aniquilarse ,    asi 
miramos  las  antiguas  Repúblicas  de  Esparta  ,  Atenas ,  y  Ro- 
ma ;  colocando  en  la  firmeza  de  unas  costumbres  fuertes  ,  y 
varoniles  la  esperanza   de  su   prosperidad  ,  crear    terribles 
Magistraturas ,  que  velasen  contra  la  corrupción,  y  estraga- 
miento  de  ellas ;  por  la  historia  sabemos  ,  quantos  ,  y  quan 
numerosas  Colonias  ,  fueron  fruto  de  aquellas  rígidas  costum- 
bres ,  y  que  á  pesar  de  las  continuas  guerras  hacia  en  ellas 
asombrosos  progresos  la  población  :   Las  Naciones   que   sin 
razón  llamamos  barbaras  como  los  Godos ,  Vándalos  ,   Ala- 
nos, Suebos ,  Hunos  ,  Francos ,  Tártaros,  &c.  Viviendo  ba- 
xo    de   Climas  ásperos  ,   en  que  la   naturaleza  escasea    los 
medios  de  prosperar ,  hallaron  en  la  dureza  de  sus  costum- 
bres ,  y  en  la  ignorancia-  de  un  luxo  ,  imposible  ,  allí ,  quan- 
to  necesitaban  para  multiplicarse  en  términos  de  trastornar 
los  Imperios,  y  arrancar  los  cetros  de  aquellas  manos  que 
debilitadas  por  sus  vicios ,  y  afeminación  ,  se  hacían   indig-    " 
ñas  de -sostenerlos ,  de  modo  que  en  todos  los  tiempos  baxo 
de  qualquier  Clima,  y  Religión  que  se  haya  vivido  ,  quan- 
to  mas  dóciles   han  sido  los  hombres  a  las' voces  de  la  na- 
turaleza, quañto,  mas  observantes  de  sus  sencillas  leyes,  tan- 
to' mas  constante  ha  sido  la   salud,  mas  durable   la   vida, 
y   mas  numerosa  la  población.'  Se  continuará» 

Imprimase,  Montalvo* 


DE  MURCIA 

del  Sábado  27  de  Abril  de  1793* 
Sigue  el  Cag.  XXI II.  de  la  Htsíoria  de  Murcia.        : 

ice  nuestro  Historiador  Cáscales,  que  hallándose  aleja* 
do  de  las  fronteras  de  Murcia  el  Rey  Don  Alonso  >  los  Mo- 
ros de  esta  Ciudad  se  coligaron  con  él  Rey  de  Granada ,  1  ja- 
mado Mahomed  Abenalhamar ,  conviniéndose  en  que  todos 
se  habían  dé  rebelaren  un  mismo  día,  contra  el  Rey  de 
Castilla.  El  Rey  Moro  no  solo  tenia  de  su  parte  á  los  de; 
Murcia,  si  no  es  también  a  muchos  Ginétes  de  África  ,á 
quienes  animó  con  la  esperanza  de  recobrar  todo  lb'pérdiv 
do  en  la  Andalucía,  y  en  el  Reyno  de  Valencia ;  pasando 
para  este  fin  mucha  gente  de  Marruecos  de  orden  de  Sd' 
Rey  Abenjucefrey.  h  -■'> 

No  solo  tuvo  contra  sí  el  Rey  Don  Alonso  esta  rebe-  ' 
lion,  sino  es  que  también  intentaron  lo  mismo  los  de  Sevilla, 
pero  los  Murcianos  fueron  los  primeros  que  la  pusieron  por 
obra,  quedándose  con  la  Ciudad,  y  recobrando  muchos -Cas-  ' 
tillos ,  con  cuyos  sucesos  el  Rey  de  Granada  dio  principio 
a  la  guerra  contra  el  de  Castilla,  por  los  Pueblos  de  la  An- 
dalucia  ,  faltando  muy  poco  para  una  perdida  general ,  en 
corto  tiempo,  de  las  conquistas  que  había  -hecho  el  Rey 
Don  Fernando.  . 

Don  Alonso  que  se  hallaba  en  Segó  vía ,  sabidas  estas 
novedades.se  partió  á  las  fronteras ,  y  llamando  á  los  Infan- 
tes ,  Caballeros ,  y  gentes  de  su  Reyno,  juntó  un  numero* 
*o  Exercitb,  é  hizo  todas  las  prevenciones  necesarias  para   ; 
la  guerra  en  el  año  1262  ^  la  que  por  acuerdo  se  principió 
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en  el  siguiente  ,  delív  erando  la  entrada  fot; el  Rey  no  áe 

Granada  p  coa  el  fin  de  talarlo  t' y  destruirlo. 

'  "  ~  -  Se  continuará* 

A  instancias  repetidas  de  varios?  sugetos  insertamos  la  si- 
'  gtíiente:::  De  ¿uya  autenticidad  no  salimos  garante sj 

CARTA., 

Del  llpstrisimo  Señor  Arzobispo  de  Turs  (*)  Joaquín  Ma- 
merto de  Conci ,  dirigida  á  la  Asamblea  Nacional ,  desde 
España  donde  se  halla  refugiado^  haciéndoles  ver  ¡as  erro- 
'.'■■•  tes v  y  escándalos  con  que  han  conmovido  la  Europa  por 
!  ;  todas  partes  t  consiguiendo  solo  entre  ellos  la  insurrección, 
de  unos  contra  otros :  Profanando  los  misterios  de  la  §RÍ^ 
ligion  de  ^fesu-Cbrista  ty  persiguiendo  su  Grei  Escogiddt 

^eñoresr.::Ya  qué  la  piedad  del  Omnipotente  ha  guiado  mis 
pasos  ,  qüal  otro  Moysésj  para  que  con  una  pequeña 'porción- 
de  mi  amado  Pueblo ,  fugitivo  del  Egipto  de  las  Galias  ,  y 
de  las  sacrilegas  ¿  y  sangrientas  manos  del  obstin ado  é  infec-, 
ñfál  Faraón  de  vuestra  Asamblea  /haya  llegado  á  -la  bendita 
tierra  de  promisión  la  Católica  España  baxo  la  sombra  de 
tan  frondoso,  y   preexcelso  árbol ,  confortado  como  otro 
Elias  con  el  subcinericío  pan  de  los  Angeles  de  la  Augusta1 
;  Eucaristía,  quandoiba  á  ser  sumergido  en  ios  torrentes  im-f 
pétuQsos  de  la  mas  iniqua  Gezabel,  pueda  por  un  momento ! 
restañar  la  sangre  de  mis  ojos  ,  y  correr  la  cortina  con  que 
han    venido  cubiertos  desde  mi  partida  de  Turs  por  no  re- 
gistrar los  ríos  de  Sangre  de  tantos  que  habéis  vertido  des- 
de  los  confines  de  los  AIpé~s  hasta  las  faldas  de  los  Pirineosr 
por  no  asistir  a  las  proclamas,  y  vivas  de  los  insolentes  triurr-- 
ios  ,   que  os  japtáis  habéis   conseguido  dé  los  Ministros  del 
Santuario,  que  qual  humildes  ovejas  andan  dispersas ,  y  va-r 
gas  desde  que  heristeis  al  Pastor ,  y  últimamente  por  no  ver 
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(*)     Ciudad  de  ¡a  Francia  >  Capta!  de  Turena* 


por  Ttfri's  ojor  pfepios  sentarlo fcobre  el  Trono  de  la  Cátedra 
en  que  me  colocó  el  Espíritu  Santo  á  un  Emisario  del  Antev 
enrisco  ,  a  un  Pastor  sangriento  ,  cismático  ,  y  sacrilego,  que 
©cultaen  su  Cayado  un  agudo  acero  para  dispersar,  perder  y 
degollar  las  ovejas  de  la  electa  Grei  del  Crucificado::        s* 

Sí :  estos  son  ios  gravísimos  motivos,» los, grandes  fundst? 
mentos  que  me  han  excitado  (con  qué  dolor  lo  digo!)  a 
sacudir  sobre  vuestra  cabeza  el  polvo  de  mis  sandalias ,  a 
peregrinar  á  un  Reyno  estraño ,  pero  muy  propio  de  Jesu- 
Christo  ,  en  el  que  pueda  con  libertad  anunciar  el  Reyno  de 
Dios ,  manifestar  el  mortal  veneno  que  entre  el  oro  pompo- 
so, y  afectado  estilo ,  ocultan  Jos  mas  de  los  libros  que:  no 
con  poco  artificio  se  hallan  entre  los  países  de  vuestros  Pai- 
sanos, y  en  el  que  como  en  una  alta  torre  pueda  formar^una 
fuerte1  batería  con  que  convatír  vuestros  procedimientos,  y 
daros  en  los  ojos  con  vuestros  atentados ,  é  insultos  ,  para 
que  conocidos  no  sigáis  con  tan  obstinada  temeridad ,  y  os 
precabais' de  los  muchos  males  que  os  amenazan.    ,  , 

Atended  á  la  ingenuidad  de  mi  corazón  ,  y  no  penséis 
acaso  que  el  miedo  déla  muerte  me  hizo  volver  las  espaldas; 
os  engañáis  ,  Franceses  :  No  el  sentimiento  de  yerme  degra- 
dado de  mis  debidos  homenages;  no  el  verme  privado  de  mis 
rentas:  Quanto  os  engañáis!  No  el  espíritu  faccionario ,  ni 
sedicioso,  ni  la  esperanza  .de  algún  glorioso  establecimiento, 
sí  el  cumplir  con  ios  deberes  de  Obispo  ,  y  no,  ser.  criminal 
como  vosotros  en  mis  procedimientos  á  un  Pueblo  aluciriado, 
agitado  violentamente  por  las  ilusiones  de  un  vulgo fanatizo 
falsamente  preocupado,  y  persuadido  de  los  principios  de  un 
sistema  quimérico  ,  y  monstruoso  ,  se  le  debe  manifestar;  la 
falsedad  de  estos  ,  para  que  pueda  ser  disuadido. 

Una  libertad  triunfante  de  la  Monarquía  v y  una  feli- 
cidad aparente,  y  momentánea  son  los  principios  decanta- 
dos ,  que  sostienen  la  constitución  anárquica  jde  vuestra  A- 
sambleá.; Parece  que  no  habéis  registrado  los  fastos; .de  vuestra 
historia  ,,  porque  en  poco;  mas  de-  dos  siglos.se  os  han  borra- 
do las  guerras  civiles  de  vuestra  Francia.  |  En  quanto  peli- 
•g^p  de  una  "total   ruina  se  vio  esa  Monarquía  en  el  Reyna- 

do 


do  de  Francisco;  II •%>  Leed  kt  Impugnación  ^dér  Vuestro  Jualni 
T¿Ue,  primer  Abogado  del  Parlaíaeato^c^flíér-a; la  Disertación 
de  libero  Qalhrurn  i mperfa.- Ved ,  ved  en  ei  nnsmoreynado 
el  tumulto  de  Amboyse ,  en  el  quallos  factores  fueron  ios 
reformadores  Caí viniscasj  que  tornaron  por  pretexto  la  á;¿to« 
ridad-cju?  exercian  i<*s  Señores  de  la  casa  de  Guisa .,  pero*  s& 
fin  f  v edade r o  e ra  el*  Hifcmo  que  el  v uest  ro  :  ■$$ to  es^ g  oeu par  la 
Insoria  del  Rey  ,  destruir  h  Religión  Católica,  y  establecer* 
la  herégía ,  y  macerialismo:  en  el  Reyno,  y  gobernarlo  to- 
do á  su  arbitrio. 

Bien  claro  sé   vio  y  dio  á  conocer  su   intento   con  la 

^uerle  del.  Rey  en  Enero,  de  1560  ,  pues  insolentes  oCupa- 

'ron  las  Iglesias,  rompieron  las  Santas  Imágenes  ,  y  todo  lo 

entraron  h  sangre ^  y  fuego.   No  obstante,  el   Congreso    de 

Orleans,  en  que.se  prendió >4V  Principe  de  Conde  t  liberta- ; 

;<do  este  ,  y  auxiliado  de  ios  Alemanes  Calvinistas  en  el  de  6t ■': 

'acoparon  á  Orleans  ,  León  ,  Poliers  ¿  Rúan  .,  y  Turs,  derri-  ¡ 

fcando  las  Iglesias ,  y  quemando  las  reliquias  de   los  Santos{  í 

pero  en  el  mismo  año  fueron  vencidos  por  los  Católicos.      y¿ 

.  -   :  En  el  Rey  nado  de  Carlos  IX.  se  formó  otra  asamblea,  / 

y  se  tramó  otra  confederación  para  prender  al  Rey  ;   pero  í 

después  de  su  muerte  el.gran  Duque  de  Alva  todo  lo  evaquó  l 

en   Bayona  con  la;  Reyna  Católica  de   Mediéis  ^  con  áque.  ¡ 

Has  tan  celebres  palabras  „para  concluir  revoluciones,   des-  \ 

,,püntaria  las  adormideras ,  pescaría  los  peces  grandes  ,  y  no  ¡ 

„me   descuidaría  de  coger  las  ranas  9  y  cesando  estos   vien-  [; 

3Jtos  las  olas  de  la   Plebe  por  sí  mismas  se  sosegarían. 

¿Habéis  visto  como- nó  es  nuevo  en  Francia  la  consti- ... 
tucion  de  la  Asamblea,  y  que  poco  tiempo  estuvo  triunfan-.  \ 
te  Ja  libertad  de  la  Monarquía  ¿  Pues  tornad ,  que  aun  dura 
el  linage,de  los  Alvas  ,  y  los   pendones  de  las   Castillas  i   y  , 
Leones,  al  paso  que  las  Águilas  del  Imperio  van  marenanáo 
para  la  raya.  \  Son  estas  las  glorias,  y  victorias  que  contra- 
hacéis ó  solo  las  presentís  \   Es  este,  vuestro   triunfo  X  Esta 
Tiíestra;  felicidad  \  Que  por  las  calles  de  París  se  fken  Car-  ! 
teles  de  los  millones  de  libras,  en  que  se  han  vendido  las  ala- 
sas,  con  que   yurros  mayores  habían  enriquecido  á  1^  i 

Mon- 


Moáges  dú  Cytéfrléel&cmritats^áé  prlmcís® >  y  dineros 
destinados  para  el  debida  culto  del  Santo  Dios  de  Jsj#ael?  Es 
este  vuestro  tmrifo¿  Es  esta  vuestra  felicidad?  Que  las  placas 
de  vuestras  Ciudades  estén  llenas  de  sagradas  virgines  extraí* 
: días  de  los  Claustros, .:y.  Jardines  de  Jesuehristo  por  la  osadía 
de  vuestras  sacrilegas ,  y  sangrientas  manos,  paráiB3rchitar¿ 
y ■  ajar  éstas  apreciadles  flores  con  el  placer  de  vuestrak  con- 
cupiscencias  ,;  y  saciar  la  avaricia  de  vuestros  corazones  cori 
el  oro,  flores,  y  alhajas  con  que  adornaban  amantes  el  T^Ia-i 
mó  de  su  Esposo?  Es  éste  vuestro  triunfo  ?  esta  vuestra  fe* 
licidád  ,  él'  haceros  sordos  á  los  amorosos  sil  vos  del  Pastor 
universal,  desatendiendo  con  mofa  inaudita  al  Gefe  de,  lá- 
Iglesia  Santal 

De  qué  pues ,   03  glorias    triunfantes  ?  De  qué  os  jap- 
tais  felices  ?  Qué  trinchera  habéis  penetrado  ?  Qué  muro  ha» 
beis  asaltado?  Qué  victoria  campal  habéis  ganado?  Pero  sus-' 
pended  la  voz  que  yo  con   mas    verdad  ,  y   menps    ilusién^ 
ne>  que  vosotros  y  responderé  ;  El  muro  de  la  casa  de  Dios. 
Sí:  dos  magníficos  templos  que  eran  la  admiración  del  artSy 
y  obra  de  la  piedad  de  los  Clodobéos,  Pipióos,  y  Carlos  aca- 
ban de  ser  conculcados  ,  y  reducidos  &r  ruina>  Por  vosóttoú 
Franceses  han  sido  esparcidas  en  pequeños  enxambres  aque- 
llas dulces  avejítas,  que  en  la  colmena  del  Santuario  labra-' 
bah' boche  y  dia   el  panal  de  miel  de  Divinas  alabanzas  del* 
Dios  de  Sabaot,  los  angélicos  Ministros  del  Mtar  sacrosanto, 
urna  preciosa  que  sostiene  el  arca  del  Nuevo  testamento,  cir- 
culo precioso  que  rodea  la  Jerusajen  Santa  del  Dios  de  nués* 
tros  Padres  ,  son  la  trinchera  que  acaba 'de  ser   volcada  por 
la  m^a  de   vuestra  constitución  cibica. 

No  os  avergonzáis?  No  se  cubre  de  rubor  vuestro  ros- 
tro al  ver  los  estandartes  de  esas  triunfadoras  Leyes,  que 
en  los  pasados  siglos  se  tremolaron  sobre  el  Alcázar  de  Sion, 
sobre  los  muros  de  Jerusalen  ?  Miradlas  qué  acaso  no  las 
conoceréis í  Ellas  mismas  son  las  que  acaudillaron  á  vues- 
tros' Paisanos  anárquicos  ,  que  tanto  se  gloriaban  del  Chris- ' 
tianísmo,  que  hasta  en  sus  escudos,  y  corazas  estaba  grai-1 
bada  con  color  roxo  la  seüal  de  riaestre  Santa  Fe  y  y  Reden-  • 

cion: 


•■  %?°    ■  ■  ■  .      -     ';      ■  :•': 

cion;  Ellá,s  mismas  son  fas  que  por  mano  de  vüésfro  Godoffí- 

áo  dé  Buííon ,  se  colocaron  en  el  Santo  Sepulcro  dé  nuestro 

Redentor  Adorable:  Ellas  mismas  :j:  Sí :   Pero  que'  son  las 

mismas?  Los  testigos  mas  irrefragables ,  los  mas  inexorables 

Jueces  son  vuestros  procedimientos'  que   aun  hacéis  9  y  asi 

cubrirlas  de  roxos  tafetanes ;  Ha !  ¡quantas  veces  en  menos 

de  tres  años  las  habéis  desplegado  ,  para  degollar  Católicos, 

para  undir  templos  ,  y  para  traer  prisionero  á  vuestro  Rey 

á  París !  Franceses,  qué  espíritu  es  el  que  os  arrevata  á  tales 

insultos? 

Nombrad  vuestros  triunfos ,  y  felicidades.  Triunfos  son 
pero  del  Abismo  ,  y  en  cadenas  eternas  pagareis  vuestras 
abominaciones,  fía  íquanto  lastima  mi  corazón,  no  queráis 
entender  e&te  lériguage  de  eternidad ,  porqué  lastimosamente 
arrastrados  de  vuestras  pasiones  criminales  os  habéis  dexádó 
seducir  de  las  perniciosas  máximas  de  Carneades  ,  y  Epicuro, 
que  os  ha  dictado  vuestro  impurísimo  Voltaire. 

Oid  ,  que  ya  concluyo ,  sobré  vuestra  imaginaria  fe- 
licidad ,  vuestro  Reyno  dividido  en  Provincias  ,  y  Departa- 
mentos con  las  armas  en  las  manos,  reducido  á  un  diario  tu- 
multo, y  temores  en  lo  interior,  y  horrores  de  vosotros  ¿mis- 
mos:  Én  la  raya  Exércítos  acantonados  ,  los  campos  incul- 
tos, las  fabricas  perdidas  ,  el  comercio  abandonado  ,  los  fora- 
dos rebaxadós  un  seis  por  ciento  ;  los  graneros  de  T®\onrfy 
Marsella  vacíos-;  los  ástilíeros  ,  y  puertos'  amenazados  cofa. 
asedio  ;  las  calles  y  plazas  cortadas ,  y  coronadas,  con  Arti- 
llería contra  vuestros  ^propios*  paisanos  ;  las  Universidades 
cerradas-;  los  Católicos  Sacerdotes  huyendo  ;  los  templos  ur- 
didos ,;  y  vuestro  Rey y  y  el  Delfín  entregados  á ;  la  Alcaidía 
de  Monsieur  dé  Lafayete.  Esta  es  ó  Francia  tu  felicidad  !  y 
aun  no  han  subido  á  los  Alpes ,  y  Pirineos,  las.  Águilas 
CástiUosj*  y  Leones. 

Mas  quisiera  deciros ,  pera  las  lagrimas  tifien  el  fjga- 
peí  antes  que  la  data  ;  los  suspiros  ahogan  mi  pecho, ; y ;,n¿p 
mé  dexan- tugar  mas  que  para  levantar  las  manos  al  Cielo, 
y  decir  Francia  ,  Francia  conviértete  a  tu  Dios  ,  y  a  tu  Si- 
ñor, 'Montes \  ém^&adas  rocas  (Jue  formadas  en  iCordiUeJa 

has- 


hasta  elJSrleí^  i#  m$&K% vista  os;  $fr\gh§%ftM&:  con,  el 
Norte  de  Pirineos  ,  abrid  vuestras  entrañas ,  y  da$  lugar  a 
que  este  papel  penetre  hasta  la  Corte  de  París.  Sed  dóciles 
ÍMsa nos  *  Amigos  >  Hijos,  Subditos  ;:  Joaquín  Arzobispo  de 
Turs. 

Sigue  la  Segunda  Parte  del  Discursó  sobré  las  causas  mas 
poderosas  de  la  despoblación  de   España ,  y    toda  la 

Europa. 

Jtor  conclusión  ,  y  para  descoger  la  hoja  que  quedó,  do^la-; 
da  en  el  exhordio  de  este  discurso ;  será,  razón  hacer  méri- 
to ,  del  Celibato ,   única  causa   que   entre  nosotros ,  impíw 
de  a  los  hombres  emplearse  en  la  propagación:  por  Celibato, 
entienda,  un  genero  de  vida  ,  por  el  qual ,  se  niega  él  botris 
br&  por  algún  tiempo  ó  se  imposibilita  al  matrimonio;  de  ma- 
nera que  generalizada  asi  esta  voz,  sé  podrá  dividir  nuestro 
Celibato  ,  en  tres  especies :  a  saber  ,  Celibato  militar  ,  Celi- 
bato de  holgazanería  ,  y  Celibato   de   religión  :  En  quanto: 
al  Celibato  militar,  son  muchos  los  que  opinan  en  este  tiem- 
po ,  que  el  uso  ó  institución  general  dé  mantener  en   todas 
las  Naciones  Exercitos  numerosos ,  asi  en  el  tiempo  de   paz 
como  durante  la  guerra,  es  una  de  las  causas  mas  poderosas» 
de  despoblación  ,  porque  casi  todos  estos  hombres ,  se  hallaiv 
mientras  sirven  imposibilitados  para  el  matrimonio:  Ena  opi- 
nión se  debilita  considerando ,  que  en  el  sistema  antiguo   de 
hacer  la  guerra,  continuado  aun  en  gran   parte ,    por  los 
Turcos  ,  Moros  ,  y  otras  Naciones ,  arrancando  á  los  hom- 
bres tumultuariamente  de  sus  iiagares  para  alistarlos  dexaban 
abandonadas  precisamente  sus  familias ,  cuya  entera  desola- 
ción era  casi  infalible,  en  el  caso  de  morir  ó  quedar  lisiados 
el  apoyo  de  ellas ,  de  manera  que  mas  favorable  debe  ser  á 
la  población  la  providencia  presente  que  la  antigua  espe- 
cial, si  se  considera  que  una  gran  parte  de  nuestros  exercito* 
se  componen  de  gentes ;  que -si  no  vivieran  en  el  Celibato 
íñiliíar^  profesaran  el  Celibato  de  holgazanería,  y  semejantes 
hombres  en  qualquier  situación  se  han  de  mirar  como  muer- 
tos para   el  matrimonio.  El 


El  jCelibato  de  holgazanería ,  es  una  situación  ó*  gene- 
ro  de  vid*  irrconrpatfefecoíi íéTfriatr^ 
posibilidad  de  subvenir  a  las  obligaciones  anexas  a  éí,  resul- 
tante de  la  inaplicación  á  los  trabajos  útiles ,  y  honestos  de 
la  sociedad ,  ya  por  el  horror  con  que  suelen  mirarse. las 
estrechas  obligaciones l de  esté  estado,  ya  en  fin  por  r  .una 
conducta  estragada  y  libertina  mas  común  de  lo  que  se  pu- 
diera creer? 5  en  unios } tiempos >  que;  tah  ilustrados   parecen» 
Este  Celibato  ya  se  entiende  quan  destructivo  debe  ser  de  la 
población  9 no  solo  por  estar  enredados  en  él ,  innumerables 
sugetos ,  cuyos  matrimonios  hechamos  menos ,  sino  también 
porque  estos  zangaños  aborrecen  el  trabajo  ,  pero  no  el  pa- 
iíál  ¿  y  soft  causa  por  esto  mismo  ,  de  muchos  divorcios  pu- 
Micos  y  secretos ,  cosas  todas  muy  opuestas  á  la  recta  razon¿ 
y!  por  16  mismo  abominadas  ért  todo  gobierno ,  por  teórica^ 
ojalá  lo  fuesen  también  por  practica» 

■ #  Siendo  seguro,  pues ,  que  nuestra '"Católica  Religión  de* 
testa  íntimamente  todos  los  vicios  causantes  del  Celibato,  dé 
holgazanería  t  Las  quiméricas  ventajas  de  las  antiguas  Reli-  i 
giohes  sobre  esta  ,  Con  respeto  á  la  población  se  habrán  dé 
deducir  á  la  compatibilidad  del  Matrimonio ,  y  Sacerdocio 
¿júe  huvo  en  aquellas  y  y  en  la  nuestra  falta ;  porqué  no 
obstante  ser  permitido  entre  los  Griegos  9  unidos ;  baxo  de 
ciertas  condiciones ,  en  todos  los  demás  no  sé  tolera  de  nía- 
jaera  alguna,  digo,  que  en  esto  soló  se  pueden  fundar  dichas, 
rentajas ,  porque  hacer  mérito  de  la  libertad  para  el  di vor V 
Ció  que  huvieron  aquellas  no  lo  tengo  por  oportuno  t  ni 
hay  necesidad  de  refutar,  una  máxima  que  no.  se  puede  per- 
suadir á  ningún  hombre  de  mediano  juicio,  . 

\      Imprimase,  Montalvo* 
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del  Martes  30  de  Abril  de  1793. 
Sigue  el  Cap.  XXIII.  de  la  Historia  de  Muréis. 


nido  el  Exercíto  del  Rey  de  Castilla ,  mando  á  Doá 
ííuño  de  Lara  ,  y  á  Don  Juan  González ,  Maestre  de  Cala-' 
t£§ba .,  que  pasasen  con  parte,  de  él  á  Utrera  a  socorrer  á 
I^on  Alemán  ,.  que  estaba  cercado  por  los  Moros,  los  que 
sabedores  de  esta  novedad  levantaron  el  sitio.  Don  Alonso 
se  partió  á  Sevilla  ,  desde  donde  envió  una  Armada  sobre 
Cartagena  con  Rui  López  de  Mendoza,  su  Almirante,  y  por 
tierra  á  Don  Gil  Garda  de  Azagra ,  y  á  Don  Diego  Lopes. 
de,§alcedo  Merino ,  Mayor  de  Castilla  con  varias  gentes  de' 
\  pie,,  y  á  caballo. 

Combatieron  la  Ciudad  por  mar,  y  tierra  en  termino» 
que  tuvieron  que  capitular  á  poco,  entregándola  con  su  Cas» 
tillo.  Después  hicieron  los  Ghristianos  dos  Castillos  ,  uno  so-[ 
bre  el  puerto  del  campo  de  Cartagena  mirando ,k  Murcia,  y 
otro^en  el  Puerto  de  Tabala,,  desde  los-  que  salían  los  mas. 
días  a  correr  estas  tierras,  las  de  Orihueía  y  otros  lugares, 
haciéndoles  gran  daño.  , 

En  este  tiempo  por  orden  del  Rey  pasó  Don  Pedro  Ya - 
ñe^z  Maestre  :de  Calatraba,  con  carta»  suyas,  y  de  su  Espo- 
sa.^ Doña, Violante  para  su  Suegro  el  Rey  de  Aragón  ,  en  las 
que  le  hacia  presente  como  el  Rey  de  Granada  había  con- 
vocado un  grande  Exercito  de  su  gente,  y  varios  Africanos 
que  habían  desembarcado  con  Abenjucep  Rey  de  Marruecos, 
á  fin  de  invadir  el  Reyno  de  Andalucía,  baxando  después 
al  ide  Murcia  y  Valencia ,  que  él  por  sí  tenia  fuerzas  para 
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*74" 
la  defensa^  de  la  Betica,  pero  que  le  socorriese  con  tropa* 

contra  el  key  Moro  de  Murcia  que  se  le  había  rebelado. 

Se  continuará* 

Concluye  la  Segunda  Parte   del  Discurso*  sobre  las  causas 
mas  poderosas  de  la  despoblación,  de  España ,  y  toda 

la  Europa* 

J&n  esta  inteligencia ,  y  no  siendo  razón  tratar  difusamente 
esta  parte  accesoria ,  quando  se  debe  mirar,  eomp,fínaiizado 
el  discurso,  solo  me  parece  decir,  que  constando  por  innume- 
rables cálculos,  queja  naturaleza,  es  mas  fecunda  de  hombres 
que  de  mugeres,  'en  la  proporción  de"  i¿  á  16",  pueden  muchí- 
simos ofrecer  á  Dios  un  corazón  puro,  y  segregado  de  una  pa* 
sion  tan  difícil  de  contener  en  sus  justoslimites ,  sin  que  por 
ello  se  .disminuya  el  numero  de  los  matrimonios,  en  términos 
de  frustrar   los   designios   del  Criador   expresos  en  el  Cres* 
cite ,  et  multiplicatnini ,  et  replete  terram  ,  y  aunque  á  este* 
se  oponga  que  las  guerras   bastan  á   consumir  todos  ó  casi 
todos  los  hombres  ,  que  se  suponen   como  sobrantes  para  el 
matrimonio ;  -constando-nos  que  nuestra  Santa  Religión  abo- 
mina quanto  se  opone  á  la  verdadera  paz  délos  hombres  ,  y 
que  solo  permite  la  guerra  para  resistir  y  castigar  las  injus- 
ticias que  perturban  la  tranquilidad  y  seguridad  de  los  mor- 
tales;  siendo  asimismo  evidente  que  las  Religiones  antiguas6 
de   todo  el  mundo  (los  Judíos   solo  ocupaban   un  punto  del 
globo)  canonizaban  las  pasiones  ¡  y  señaladamente  la  ambi- 
ción ,  el  'solo  Dios  de  tantos  crueles  Conquistadores  ,  no  se* 
puede  negar  sin  negarse  antes  a  las  voces  de  la  verdad.  Qué 
la "  santísima  religión  en  que   vivimos  ,   sin  oponerse   á   loa 
designios  de  su   adorable  Autor  en  la  propagación  de  nues- 
tra especie ;  por  la  pureza  de  vida  de  sus  Vírgenes  y  Sacer- 
dotes, los  promuebe  muchísimo  mas  que  ninguna  otra  de  las 
que  invento   el  ciego  delirio  de  la '  gentilidad  j  y  reproban- 
do las  perniciosas   costumbres  ,  de  nuestros  tiempos,  f  la 
culpable  ignorancia  á  que  nos   han  traído   nuestras   pasiones 
¿ferra  las  maldicientes  bocas  de  los  Pseudo  filósofos  ,  que  la 


imputan  la  presente  despoblación:  y  habré  nuestros  /«ojos, 
para  que  veamos  en  la  observancia  de  sus  preceptos  nuestra 
felicidad  temporal. 

SE  HAN  RECIBIDO  LAS  SIGUIENTES 

Decimas,  respondiendo   a  las  preguntas   hechas  por  ei 
Señor  De  P*  B.  y  F.  en  el  Correo  Num.  68. 

Desde  que  nació  el  Correo, 
Que    estay    sufriendo    aldabadas, 
Válgate  P'ios  por   punzadas! 
Quauto  escriben!  lo  que  leol 
Figuróme ,   que   me   veo 
Pegadito  á  una  pared: 
Que  me  piden  de  merced, 

Y  aun    me   instan   porque    bayle 
La  gerigonza  del  Frayle 
Diciendome  :    Salga  Usted. 

Me   habrán   dicho  ya  mil  veces 
Salga  Usted,  con  gritería: 
Mas  yo   salir!  que  manía! 
Que  locuras!  que  sandeces! 
Se  han  empeñado   en    niñeces, 

Y  yo  no  estoy  para  esto: 
Voy  allá  ;  pero  protesto: 
Que  por  obiar  bataholas 
Quiero  hechar  dos  cabriolas, 

Y  retirarme  á  mi  puesto. 
El  Señor  de  ?¿  ,  B¿  ,  y  Efe, 

Que  yo  no  sé  quien  será: 
Sí  sugeto  ,  que   podrá, 
O   malandrín  mequetrefe, 
Dá  lugar  á  que    lo  befe 
Qualquiera   de    los    vecinos; 
No  ve,  que  son  desatinos, 
Que  merecen  mil  repulsas 
Sus  pregunüllas  insulsas^ 
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Ó  Coplas  de  Calayrios? 

Qué  hombre  dice ,  si  es  Chriitiano, 
Que  á  todos  causa  contento, 
Quando  muere  un  Avariento, 

Y  compasión  si  es  tirano^ 
Pensamiento  mas  insano, 
Mas  fanáticos  deslices, 
Ideas  mas  infelices ,  ■ 

Ni  mas   sonante  roznido 
Confieso  no  haber  oído 
Desde  que  tengo  nances. 

El  Tirano ,  ó  el  Ladrón, 
El  Asesino  cruel, 
El  Avariento ,  el  Infiel, 
Son   dignos  de  compasión: 
Cora  en  todos  lá   pasión: 
En  todos  se  halla  pecado: 
Cada  quál  es  obstinado, 

Y  siempre  se  nos  presenta:    i 
Si  habrá  dado  á  Dios  lá  cuenta 
En  tan  miserable  estado? 

r        Las    mugeres    con    tesón. 
Contra    las    Pulgas    proceden, 

Y  matan   á  qüantas  pueden 
Con   suma   satisfacción: 

Los   Perros   falderos   son 
Por  ellas  acariciados, 
r ¡Servidos  ,   y   regalados, 

Y  admitidos  á  sus  camas, 

\  Por  qué   hacen   esto    las   Damas! 
Porque  ya  están  espulgados. 

Si  con  tal   tesón  proceden, 

Y  a  quantas  pueden   dan   muerte, 
Yo  infiero ,  que  de  esta  suerte 
Matar  las  del  perro  pueden. 

Asi  es  preciso ,  qué  queden 

Los  tafes  animalitos 

Curiosos,  espulgaditos,  Ji- 
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Libres  dé  quien  los  inquieta,  r 
Dando  contra  tal  poeta 
Desgarradísimos  gritos. 

La  Joven    recien-casada  3 
Aunque '  sus    faltas    advierta 
A  descubrirlas  no   acierta 
Vergonzosa >  y  recatada» 
Y  la    vieja   jubilada 
Se  empeña    con  demasía  í 
En  la  -gran  majadería 
De   que   por  el    mundo  suene 
Una  falta  que  no   ¡tiene, 
Por  ostentar  lozanía. 

La*  vieja  á  quien  se  le  pierde 
En  la  Quáresma  una  sierra 
Un  hoyo  de   mala  fierra 
Quiere  mostrar*  que  está   verde» 

Por   si  hay  algún  pisaverde, 

Que  olvidado,  ó   porv locura 

De  alguna   bella  hermosura 

Andando  descarriado, 

Se   venga  al  gremio  ^arVugadd 

De  su    espantosa   figura. 

Los  Solteros,  si  es  que  so» 

Valientes,  y  pendencieros 
T    tiran  de  los   aceros^ 

Con    poquísima  .ocasión, 

Suelen  tener  mutación 

Casándose:  la  experiencia 

Nos  dice    con-  evidencia, 

Que  están  en  tan  triste  estado 

Enmendando  lo    pasado 

Con  cuernos  y  peaitencía- 
■Esté  estado  muda  mucho, 

Y  para  sus  servidumbres 

Hay  mudanzas  de  costumbres, 

Según  que  decir  escucho. 

'Hace  ai  ífoás  '■*  joven  machucho,  Wn 


Y  acá  a  mí  corito  entender. 
Asi    mismo  debe?  ser 
Andando  en  continuo  afán: 
Efecto  de   aquel   refrán: 
Quien  tiene  carro  ,  y,  mugen: 

Saiga  ya  otro  '  baylador: 
Mas  antes,  sin  arrogancia 
Pregunto  una*  éstra  vagancia 
Al  Señor;  Sacu didpn 
Dígame  eñs$az  ,  y  en. amor, 
Pues  que  esperándome  ostia,     [ 
Perdonándome  ¡  el  desmán 

0  llámele  desatino: 

1  Por  que'-  pisamos  el  Vino, 

Y  na  pisarnos*  el  .Pan? 

Y  pregunto  de  carrera: 
l  Por  qué  ha   puesto   tan  durit» 
Aquel  tercero  versíto 
De  la    Décima  tercera? 
¿No  ha  advertido  Usted,  que  era 
Muy  áspero  para  el  caso* 
Seorsaoudidor  de  pasq: 
Modérese  en  su  altivez, 

Y  dése  un  baño  otra  vez 
En   el   tinte  del  Parnaso. 

NOTA :  El  Triunfo  de  la  Inocencia  oprimida  ,  o  Josef 
ensalzado:  Poema  en  prosa  ,  escrito  por  el  Señor  Bitaubé  de 
la  Real  Academia  de  las"Cieneia%  y  Bellas  tetras  de  Prusia, 
traducido  al  Castellano  2.  tomos  en  8.°  En  éste  Poema  se 
vé  con  admiración  como  Josef  gobernó  el  ¡Egipto  ,  en  unos 
tiempos  de  calamidad ,  que  puede  servir  de  modelo  al  gene- 
ro humano  por  sus  lecciones' de  moderación  y  humanidad^ 
que  dio  con  su  exemplo  ajos  .poderosos  ;  &c.  Se  hallará  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Gregorio  Gobeo  ,  calle  de  la  Gor- 
guera  :  en  Burgos  en  la  de  "Josef  Albarez,  Plazuela  del  Sar- 
mental ;  v  en  Victoria  en  la  de  Baltasar  de  Manteli :  y  en 
las  mismas  se  halla  el  Poem^  en  prqsa ,  Ja  Muerte  de  Abel, 
ím  tomo  en  8#°  traducido  por  el  mismo  Autor. 
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